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PROLOGO 

Hasta  hoy  no  se  había  publicado  una  biografía  comple- 
ta del  sabio  g-eógrafo  y  valiente  militar  Agustín  Codazzi.  La 
que  presentamos  ho}^  se  debe  a  la  perseverancia  en  bus- 
car datos  del  sabio  alemán  señor  Hermán  Albert  Shuma- 
cher,  para  publicar  su  importaote  obra  titulada  Shuma- 
cher  Hermán  Albert.  1830^  1880.  Siidainerikanische  Studien 
Drei  Lehens  un  CuUur  Bilder  Mutis.,  Caldas,  Codazzi.  1760, 
1860. 

Causa  admiración  que  un  extrajero  haya  podido  seguir 
paso  a  paso  las  peripecias  de  la  vida  de  los  hombres  eminen- 
tes que  se  propuso  dar  a  conocer:  esta  biografía  parece  un 
diario  de  Codazzi ;  hemos  comparado  con  cartas,  documen- 
tos y  mapas,  y  asómbrala  exactitud  de  su  obra. 

Al  patriótico  desinterés  del  señor  Francisco  Manrique 
debemos  la  traducción,  del  alemán,  de  tan  interesante  bio- 
grafía, tomándonos  la  libertad  de  agregar  algunas  notas  3^ 
documentos. 

A  nombre  de  la  familia  Codazzi  enviamos  la  expresión 
de  la  más  viva  gratitud  a  los  señores  Shumacher  3^  Manri- 
que, por  dar  a  conocer  al  ilustre  ingeniero,  quien  de  pocos 
años  ganó  el  primer  premio  en  la  Escuela  Central  del  Reino, 
fundada  en  Bolonia  para  los  aspirantes  a  la  milicia,  en  com- 
petencia, con  niños  mayores  que  él.  Este  triunfo  definitivo 
le  daba  el  derecho  de  ser  admitido  como  pensionado  del 
Gobierno  en  dicha  Escuela,  cumpliendo  así  la  promesa  he-, 
cha  a  su  padre  de  que,  por  su  buena  conducta  3^  aplicación 
en  el  estudio  de  las  matemáticas,  ganaría  un  puesto  gratui- 
to. A  los  diez  y  seis  años  coronó  sus  estudios  como  Ingeniero 
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Civil  3'  Militar,  de  la  brillante  manera  que  atestiguan  sus 
trabajos  en  Venezuela  y  Colombia.  Como  todos  los  hombres 
de  mérito  excepcional,  encontró  en  su  camino  la  envidia, 
que  lo  calumniaba;  la  ignorancia,  que  lo  desconocía;  la  injus- 
ticia, que  hería  aquel  gran  corazón  tan  lleno  de  bondad  y 
perdón  para  sus  detractores.  Su  caridad  igualaba  a  su  ta- 
lento ;  su  casa  estaba  alíierta  para  todos  los  italianos  3M'ene- 
zolanos  en  desgracia,  hasta  que  les  proporcionaba  modo  de 
ganarse  la  vida  :  siempre  jovial  y  festivo,  modesto  hasta  la 
humildad,  incansable  para,  el  trabajo,  atento  con  todos. 
Todo  Colombia  fue  testigo  de  sus  trabajos,  desde  los  lími- 
tes con  Venezuela  y  Centro  América  hasta  los  desiertos  del 
Caquetá  ;  y  sin  embargo,  no  es  su  nombre  el  que  figura  en 
sus  mapas,  sino  el  del  discípulo  ingrato  que  nunca  hizo  más 
que  reducir  el  tamaño  de  ellos  con  el  mismo  pantógrafo  de 
su  maestro;  trabajo  mecánico  que  hacíamos  los  hijos  de  Co- 
dazzi  desde  la  edad  de  once  años:  el  del  dibujante;  que  si 
bien  puso  en  limpio  los  borradores  y  escribió  con  hermosa 
letra,  tampoco  es  un  trabajo  intelectual  que  merezca  colo- 
car su  nomore,  suprimiendo  el  de  su  noble  3^  generoso  pro- 
tector. Lo  acompañó  en  sus  excursiones;  pero  donde  había 
peligro  se  eximía  siempre  que  podía  ;  y  todavía,  corregidos 
por  el  General  Mosquera,  quien,  a  pesar  de  su  mucho  ta- 
lento, no  era  ingeniero;  al  fin  de  esta  biografía  se  verán  pá- 
rrafos de  sus  cartas  a  Codazzi,  que  lo  demuestran.  De  su 
extensa  geografía  y  del  gran  diccionario  geográfico  tampo- 
co quedan  sino  cortos  extractos  publicados  en  el  atlas,  3-  una 
geografía  arreglada  por  el  señor  Felipe  Pérez  :  gran  parte 
de  tan  abundante  y  precioso  material  se  le  perdió  a  dicho 
señor.  Cuando  se  publicó  la  obra  aún  estaba  fresco  el  re- 
cuerdo en  toda  la  Nación  de  aquel  simpático  anciano  que 
la  recorrió  hasta  rendirla  vida  en  su  servicio,  5"  que  no  pudo 
recibir  el  premio  de  su  grandiosa  obra  mutilada  hoy.  En 
Caracas  acaba  de  publicar  el  señor  Tomás  Llamozas  una 
buena  biografía  de  Codazzi;  menos  extensa  que  ésta,  pero 
no  por  eso  menos  exacta.  Pide,  patrióticamente,  como  mues- 
tra de  gratitud  del  país  que  ayudó  a  libertar  e  hizo  cono- 
cer al  mundo  científico,  que  se  eleve  un  monumento  a  la 
memoria  de  aquel  extranjero,  que  consagró  su  vida  entera 
al  bien  y  engrandecimiento  de  Venezuela  y  Colombia.  Re- 
ciba el  señor  Llamozas  los  sentimientos  de  la  más  sincera 
gratitud  de  la  familia  Codazzi. 

A  última  hora  hemos  recibido  un  libro  en  esmerada 
edición  publicado  en  Caracas,  Imprenta  Bolívar,  con  moti- 
vo del  Centenario  de  la  Independencia  de  Venezuela,  titu- 
lado^ Trabajos  del  Cuerpo  de  Ingenieros  encargado  del  levan- 
tamiento del  niafa  fisico  y  político  de  Venezuela. 

En  este  libro  científico,  donde  se  aunan  el  talento  y 
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trabajo  de  varios  ingenieros,  bajo  la^  dirección  del  doctor 
Felipe  Ag-uerrevere,  se  reconoce  el  mérito  de  los  trabajos 
de  Codazzi.  En  el  capítulo  titulado  Mapa  de  Veneztiela 
se  lee : 

«La  región  Alto  Orinoco,  Ríonegro  y  Casiquiare,  pro- 
viene de  los  mapas  antiguos.  Codazzi,  Humboldt,  Schom- 
burg,  3^  los  españoles.  Muchas  y  muy  notables  diferencias 
hallará  quien  compare  el  nuevo  mapa  con  el  conocido  de 
nuestro  eminente  corógrafo  Codazzi,  quien  de  1830  a  1840, 
sin  los  instrumentos  y  recursos  que  hoy  poseemos,  pudo,  a 
esfuerzos  de  enérgica  constancia  y  superior  inteligencia, 
legarnos  el  trabajo  que  nos  ha  servido  de  guía.» 

En  el  titulado  Sistema  de  proyecciones  elegido^  dice  : 

«Por  razón  histórica  se  presentaba  al  examen  de  la 
Junta,  antes  que  ningún  otro  sistema,  el  cuadriculado  uni- 
forme, adoptado  por  Codazzi  para  el  primer  mapa  de  Ve- 
nezuela, publicado  por  el  Gobierno  Nacional  en  1840.  En 
este  sistema  se  sustituye  a  la  superficie  de  la  tierra  una  su- 
perficie cilindrica,  paralela  al  eje  polar,  adoptando  parala 
magnitud  de  los  grados  un  tamaño  uniforme,  sea  que  se 
midan  sobre  el  meridiano  o  sobre  el  paralelo.  Es  evidente 
que  en  la  representación  obtenida,  los  paralelos  quedan 
tanto  más  amplificados,  cuanto  más  alta  es  su  latitud,  al 
paso  que  los  meridianos  conservan  una  escala  prácticamente 
rigurosa,  lo  que  daría  en  las  altas  latitudes  una  deforma- 
ción exagerada,  pero  que,  en  los  países  en  que  aquel  emi- 
nente geógrafo  la  adoptó,  y  dada  la  escasa  exactitud  con  que 
le  permitían  hacer  las  medidas  los  medios  de  que  disponía, 
su  sistema  de  prospecciones  era  eminentemente  legítimo. 
Para  el  plano  militar  de  Venezuela  el  sistema  de  Codazzi  no 
podría  convenir  al  grado  de  precisión  con  que  se  vienen 
haciendo  los  levantamientos.» 

Agradecemos  debidamente  tan  valioso  presente  dirigi- 
do a  nuestro  finado  hermano  Lorfenzo,  quien  habría  sabido 
apreciarlo  en  lo  que  vale.  Los  hombres  de  talento  que  ejer- 
cen la  profesión  de  Codazzi  pueden  estimar  sus  trabajos 
compararrdo  la  civilización  actual  con  la  bravia  naturaleza 
de  entonces:  no  así  los  ignorantes  en  la  materia,  que  han 
criticado  sus  obras  sin  comprenderlas. 


Constanza  Codazzi  de  Convers 


EXCURSIONES   marítimas 

I 


Cuando  principiaba  el  año  de  1817  la  mayor  parte  de  la 
América  Española,  es  decir,  casi  todas  las  colonias  situadas 
dentro  délos  trópicos,  se  hallaban  de  nuevo  bajo  el  yugo  de 
la  Madre  Patria.    Los  movimientos  revolucionarios  que  tan 
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violentamente  habíau  estallado,  eran  ya  considerados  en 
Madrid  como  simples  síntomas  de  una  fiebre  tropical.  M 
Rey  Fernando  vii  blandía  otra  vez  su  poderoso  cetro  sobre 
los  imperios  de  ambos  mundos,  por  la  gracia  de  Dios  y  con 
la  majestad    desús   antecesores.    Las  huellas  de  las  revolu- 
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clones  habían  desaparecido,  ose  desvanecían' rápidamente, 
pues  en  la  parte  norte  de  la  América  del  Sur  dominaban  de 
nuevo  los  Oidores  de  Su  Majestad  Católica.  En  Panamá,  co- 
mo en  Caracas;  en  Bogotá,  como  en  Quito,  hallábanse  las  au- 
toridades españolas  tan  poderosas  como  siempre  ;  además, 
estas  capitales  estaban  también  completamente  dominadas 
por  los  Oficiales  españoles  en  los  puntos  más  importantes. 
Los  enemigos  de  los  europeos  apenas  se  sostenían  aún  aquí 
y  allá  en  lugares  apartados,  de  estepas  salvajes,  tales  como 
las  llanuras  de  Apure  y  Casanare  ;  o  en  islas  sin  importancia 
como  Haití,  cuyo  Gobierno  de  negros  y  mulatos  no  parecía 
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peligroso  a  los  intereses  de  España,  por  cuanto  era  también 
odiado  por  los  Estados  Unidos,  a  causa  de  la  cuestión  de  es- 
clavos. De  manera  que  las  luchas  que  aún  continuaban  en 
la  parte  baja  de  la  América,  sólo  semejaban  las  últimas  con- 
vulsiones de  una  fuerza  moribunda,  y  los  movimientos  expe- 
dicionarios bajo  las  banderas  rebeldes  en  los  mares  de  las 
Indias  occidentales,  semejaban  más  bien  actos  de  piratería 
que  manejos  de  g-uerra.  Verdad  es  que  los  navios  que  sur- 
caban allí,  contaban  con  protección  y  ayuda  en  los  puertos 
norteamericanos;  pero  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  al 
pasar  de  James  Madison  a  James  Monroe  en  marzo  de  1817, 
persistió  en  no  tomar  parte  en  semejante  ayuda.  Lo  que  se 
hacía  en  favor  de  los  rebeldes  provenía  de  empresas  parti- 
culares, contra  lo  cual  en  verdad  protestaba  España  por 
medio  de  diplomáticos,  sin  estimar,  sin  embargo,  necesario 
correr  los  riesgos  de  otra  guerra.  Además  de  Nueva  Orleans, 
era  Baltimore  el  centro  especial  de  una  viva  agitación  en  fa- 
vor de  las  Repúblicas  criollas  qu-e  se  hallaban  en  gran  peli- 
gro, si  no  ya  destinadas  a  la  destrucción.  Tanto  en  las  bo- 
cas de  Misisipí  como  en  la  bahía  de  Chesapea  k  reinaba 
grande  interés  por  colectar  las  armas,  municiones  y  víveres 
que  exigía  la  revolución  suramericana,  si  era  que  debía 
continuarse  o  principiar  de  nuevo.  Al  interés  comercial  se 
hallaba  unida  la  simpatía  política.  Bien  que  el  Gobierno  se 
mostrase  reservado,  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos 
tenían  el  campo  libre  para  ayudara  aquellos  luchadores  del 
Sur,  a  quienes  consideraban  como  patriotas  que  combatían 
por  la  libertad. 

En  Baltimore  se  mostraba  mayor  interés  por  el  Virrei- 
nato de  Méjico,  aun  cuando  allí  ya  imperaban  de  nuevo  las 
viejas  autoridades  coloniales  en  todos  los  puntos  más  impor- 
tantes del  país.  Hombres  como  Joaquín  Toledo  y  Francisco 
Javier  Mina  trabajaban  sin  descanso  en  preparar  una  nue- 
va revolución;  3^  también  el  Brigadier  mejicano  Luis  Aury, 
quien  después  de  haber  desembarca.do  en  Haití  los  fugiti- 
vos de  la  perdida  ciudad  de  Cartagena,  rehusó  seguir  el 
partido  de  Bolívar. 

A  Aury  se  reunió  Mariano  Montilla  para  oponerse  a  los 
planes  de  Bolívar  respecto  a  la  Capitanía  General  de  Ca- 
racas. 

^En  favor  de  los  revolucionarios  de  Chile  trabajaba  Juan 
José  Carrera.  P^l  Marqués  Emanuel  de  Grouchi,  quien  re- 
cientemente había  figurado  como  Jefe  bajo  Napoleón,  a3ui- 
dado  por  el  francés  Miguel  Brayer,  también  ex-General  de 
División,  avivaba  el  fuego  en  Filadelfia.  En  opinión  con  la 
maj^or  parte  de  sus  compañeros  de  destierro,  Francisco  Vi- 
llaret,  otro  francés,  proyectaba  la  reconquista  de  la  parte 
norte  de  Sur  América,  de  acuerdo  con  los  planes  de  Bolívar. 
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En  calidad  de  Ma3'or  General  de  la  flotilla  venezolana  se 
presentó  vigoroso  de  reg-reso  del  Sur,  viniendo  directa- 
mente del  Orinoco  a  Baltimore,  a  bordo  de  su  barco  Ayíté- 
rica  Libre  en  abril  de  1817.  Hallábase  al  corriente  de  los  re- 
cientes proyectos  emanados  de  Haití  y  puestos  en  práctica 
por  los  partidarios  de  Bolívar  por  haber  tomado  personal- 
mente parte  en  ellos,  figurando  en  la  dirección  de  la  expe- 
dición que  de  Los  Cayos  había  salido  para  la  isla  de  Marga- 
rita, )'  fracasado  casi  completamente  en  el  continente;  sien- 
do él  quien  condujo  de  nuevo  al  desafortunado  Bolívar  a  la 
isla  de  Haití,  sirviendo  igualmente  en  la  siguiente  expedi- 
ción que  partió  de  Los  Cayos  el  31  de  diciembre  de  1816. 
Bajo  sus  órdenes  habían  estado  los  buques  de  víveres  cuya 
carga  fue  desembarcada  en  las  costas  de  Venezuela.  Sabía 
Villaret  que  una  vez  terminado  el  armamento,  el  plan  de 
guerra  de  los  patriotas  consistía  en  hacer  un  centro  de 
operaciones  a  Santo  Tomás  de  Angostura,  puerto  del  Ori- 
noco, accesible  a  los  buques  de  mar.  Había  sido  enviadoa  los 
Estados  Unidos  precisamente  con  el  obj  eto  de  proveer  aquel 
punto  principal  de  la  Provincia  de  Guayana,  casi  completa- 
mente desprovisto  de  cultivos,  con  materiales  de  guerra, 
víveres,  y  también  con  hombres  y  buques  para  proteger 
desde  allí  los  numerosos  brazos  de  las  bocas  del  Orinoco, 
siendo  ésta  la  única  manera  de  conservar  comunicación  con 
el  Exterior,  pues  todas  las  demás  vías  se  hallaban  en  poder 
del  enemigo.  Entre  los  individuos  que  en  Baltimore  solici- 
taron entrar  a  órdenes  de  Villaret  se  hallaban  dos  italia- 
nos que  habían  combatido  en  los  Ejércitos  de  Napoleón: 
Constante  Ferrari,  de  Reggio  d 'Emilia,  y  Agustín  Codazzi, 
de  Lugo,  hijo  de  Domingo  Codazzi  y  Constanza  Bartolotti ; 
fue  Codazzi  el  más  joven  de  los  dos,  quien  concibió  la  idea 
de  alistarse  en  el  servicio  militar  de  la  República  de  Vene- 
zuela, que  diz  que  existía  desde  1810.  Este  hombre  enér- 
gico, que  veía  en  su  pasado  una  vida  llena  de  aventuras, 
había  hallado  de  nuevo,  3^  por  casualidad,  a  Ferrari,  aquel 
antiguo  companero  mayor  que  él. 

El  estrépito  de  las  guerras  europeas  de  principios  del 
siglo  XIX  no  había  perdonado  ni  la  Iglesia  ni  la  casa  pater- 
na de  Codazzi;  era  esta  una  sedería  de  Lugo,  cerca  de  Ra- 
vena.  Siendo  aún  niño  había  sido  enviado  a  la  Escuela  Mili- 
tar fundada  en  Bolonia  por  los  franceses. 

En  1809  fue  admitido  por  el  Coronel  Pietro  Damián 
Armandi  en  el  Regimiento  de  Artillería  de  a  caballo  que 
hacía  allí  la   guarnición  (1).  Continuó   luego  su  educación 


(1)  Empezaba  apenas  el    año  de   1809  cuando   un    joven  que  sólo 
contaba  diez  y  seis  años,  pequeño    de  estatura  y  de  formas  delica- 
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militar  en  la  Academia  de  Pavía,  hasta  mediados  de  1812. 
Los  azares  de  su  carrera  le  llevaron  a  Alemania,  donde  en 
calidad  de  Oficial  tomó  parte  en  las  batallas  de  Lutzen  el  2 
de  mayo  de  1813  (l); Bautzen,  el  21,  Culm,  Dresden  y  Leip- 
zig". Regresó  a  su  patria  para  ayudar,  como  Sarg-ento  Ma- 
yor, en  la  defensa  de  la  frontera  cerca  de  Tag-liamento  y 
Mincio.  El  20  de  febrero  de  1814  figuraba  en  el  Estado  Ma- 
yor de  su  antig-uo  Jefe  Armandi,  en  la  batalla  de  cerca  de 
Mantua.  Seis  meses  después,  a  causa  de  la  disolución  de  este 
Ejercito,  se  alistaba  como  Teniente  de  Artillería  en  la  Le- 
g-ión  italiana  que  se  org-anizó  con  los  restos  del  Ejército  de 
Beauharnais.  Este  período  de  servicio  militar  fue  apenas  el 
principio  de  una  larg-a  cadena  de  extrañas  y  variadas  aven- 
turas. Casi  un  año  antes  de  su  arribo  a  Baltimore  se  había 
embarcado  Codazzi  como  comerciante  en  Genova,  y  habien- 
do naufragado  frente  a  la  isla  delthaca  (3),  llevó  una  vida 
solitaria  y  menesterosa.  Allí  encontró  a  aquel  ex-Teniente 


das,  se  presentó  al  Coronel  Armandi,  suplicándole  lo  admitiese  como 
voluntario.  Armandi,  al  verlo,  sonrió  y  le  dijo  : 

— Id  a  vuestra  casa  ;  creced  y  fortaléceos,  y  entonces  os  recibiré. 

— ¿Tan  pobre  está  el  Emperador,  exclamó  el  pretendiente,  que 
tema  emplear  mal  una  ración  en  un  joven  voluntario  ? 

Tal  respuesta  ag-radó  tanto  al  Coronel,  que  no  pudo  negarle  su 
petición.  Aquel  jovencito  endeble,  pero  lleno  de  confianza  en  el  por- 
venir, era  Codazzi. 

(1)  En  esta  batalla,  la  primera  en  que  se  encontró,  la  Compañía 
de  que  formaba  parte  fue  destinada  a  defender  un  puesto  interesante 
con  la  orden  de  que  el  artillero  que  abandonase  su  cañón  sería  pa- 
sado por  las  armas.  El  enemigo  colocó  una  fuerte  batería  contra  la 
en  que  estaba  Codazzi:  crecían  las  bajas  en  ésta,  y  el  Capitán  envió 
a  un  Oficial  a  pedir  refuerzo;  mientras  éste  llegaba,  siguió  la  mor- 
tandad hasta  el  extremo  de  no  quedar  con  vida  sino  el  Sargento  Bri- 
gada Codazzi,  3^^  un  soldado,  quienes  continuaron  haciendo  fuego 
hasta  que  el  soldado  cayó  herido  de  muerte.  Sólo  Codazzi  resolvió 
morir  al  pie  del  cañón,  y  tuvo  la  audacia  de  montarse  a  horcajadas 
en  él  a  esperar  la  muerte.  En  estos  momentos  llegaba  el  refuerzo 
mandado  por  el  Mayor  del  Cuerpo,  quien  gritó  a  Codazzi : 

— ¿Qué  hace  usted  ahí? 

Este  respondió  con  impavidez  :  «Ici,  en  attendant  lamort.» 

Excúsesenos  que  hayamos  puesto  la  contestación  en  el  idioma  en 
que  fue  dada.  Contaba  veinte  años,  mostró  en  estas  batallas  tal  pe- 
ricia, valor  y  sangre  fría,  que  los  mismos  veteranos  le  admiraron. 
Mereció  el  anillo  de  los  Oficiales  de  Napoleón  que  se  distinguían, 
y  que  llevaban  en  el  dedo  pulgar.  Es  una  gruesa  argolla  de  oro  con 
un  camafeo,  que  al  abrirse,  deja  ver  la  estatua  de  Napoleón  con  los 
brazos  cruzados. 

(3)  Codazzi  no  sabía  nadar;  debió  la  vida  a  un  compañero^.  Sar- 
gento de  Napoleón,  quien  se  constituyó  en  su  asistente,  y  le  acom- 
pañó todo  el  tiempo  que  estuvo  en  Ithaca,  y  luego  en  Constantinopla. 
Esta  desgracia  que  lo  arruinaba  no  lo  abatió.  Eniprendió  en  Ithaca 
el  oficio,  para  él  ignorado,  de  pintar  casas  con  paisajes  inverosími- 
les; pudo  con  esto  vivir  y  reunir  una  cortil  suma  para  continuar  su 
viaje  a  Constantinopla.  Llegados  allí,  y  no  encontrando  en  qué  ocu- 
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Coronel  Constante  Ferrari;  con  él  viajó  después  por  Grecia, 
Molau,  Wallaquia,  Rusia,  Polonia,  Prusia,  Suecia  y  Dina- 
marca. Había  ¿i^astado  larg^o  tiempo  en  pereg-rinaciones  sin 
objeto,  cuando  llegó  a  Holanda.  En  Amsterdam  concibió  la 
idea  de  ir  a  América,  directamente  a  Baltimore,  que  en 
aquella  época  era  el  centro  de  inmig^ración  en  los  Estados 
Unidos. 

El  contacto  con  los  numerosos  conspiradores  de  origen 
extranjero  indujo  a  Codazzi  3^  a  Ferrari  a  mezclarse  en  los 
dudosos  cuanto  atrevidos  planes  de  Villaret,  alistándose  in- 
mediatamente en  aquel  bergantín  América  Libre,  que  iba  a 
ser  comandado  por  Carlos  Barnard,  y  que  zarpó  sin  pérdi- 
da de  tiempo  para  unirse  con  la  flotilla  venezolana  que  a  las 
órdenes  del  Almirante  LuisBrion  se  suponía  hallarse  frente 
a  la  isla  de  Margarita,  figurando  Ferrari  como  Teniente 
Coronel  y  Codazzi  como  Teniente  de  Marina.  Era  primer 
ayudante  de  Brion  Federico  Barbastro,  compatriota  de 
nuestros  héroes.  La  organización  de  esta  nueva  flota  era  muy 
defectuosa.  El  Capitán  Barnard  no  siguió  las  instrucciones 
de  Villaret :  navegando  hacia  el  Sur  a  lo  largo  de  las  costas 
de  los  Estados  Unidos,  halló  abajo  del  cabo  Fear  un  escua- 
drón de  aquel  Aury,  que  había  salido  de  Baltimore  algu- 
nos meses  antes  para  equiparse  en  Nueva  Orleans.  Ocupá- 
base en  esos  momentos  en  sitiar  la  isla  Amelia  que,  con  su 
fortaleza  de  Fernandina,  se  hallaba  especialmente  adecua- 
da para  base  de  operaciones  corsarias  y  expediciones  de  tal 
clase. 


parse,  vagaron  por  aquella  populosa  ciudad  del  Bosforo  por  espacio 
de  un  mes,  poco  más  o  menos,  sufriendo  escasez  y  aun  hambre.  En  sus 
correrías  encontraron  muchos  Oficiales  del  Ejército  de  Italia,  quienes 
habían  ido  allí  fiados  en;;un  firman  del  Sultán,  por  el  cual  se  ofrecía 
colocación  en  el  Ejército  a  los  Jefes  y  Oficiales  de  Napoleón  que  habían 
dejado  el  servicio  después  de  la  abdicación  de  Fontenaibleau;  pero 
estas  promesas  no  se  cumplieron,  3»^  aquellos  gloriosos  restos  del  Ejér- 
cito de  Italia  estaban  reducidos  a  vivir  de  diversos  oficios.  Todos 
los  que  se  encontraban  con  nuestros  náufragos  los  citaban  para  las 
cinco  de  la  tarde  en  un  café  de  pobre  apariencia,  lugar  de  reunión 
cotidiana  de  aquellos  pobres  italianos.  A  la  hora  convenida  llegaron 
Codazzi  y  su  compañero;  cuando  estuvieron  todos  reunidos,  fueron  a 
pasear  al  cementerio,  averiguándole  a  Codazzi,  durante  el  paseo,  por 
su  patria  y  sus  familias;  él  dio  las  noticias  que  pudo;  les  refirió  el 
naufragio,  y  les  pidió  consejo;  diciéndole  ellos  qug  no  le  quedaba 
más  recurso  que  buscar  quién  quisiese  recibirlo  como  sirviente.  A 
las  seis  todos  comenzaron  adespedirse  y  marchar  hacia  la  ciudad,  sin 
que  uno  solo  les  ofreciese  un  albergue;  quedaron  solos  nuestros  dos 
náufragos,  y  resolvieron  pasar  la  noche  en  aquel  lóbrego  lugar,  es- 
cogiendo una  hermosa  losa  de  mármol  para  cama,  y  alimentaron  su 
extenuado  cuerpo  con  las  ofrendas  que  vinieron  a  depositar  los  tur- 
cos sobre  las  tumbas  durante  la  noche.  Al  día  siguiente  salieron  al 
campo,  y  habiendo  encontrado  un  cristalino  arroyo,  resolvieron  la- 
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El  Capitán  Barnard  se  unió  con  su  bergantín  a  las  fuer- 
zas de  Aury,  de  manera  que  la  isla  Amelia  fue  por  algún  tiem- 
po cuartel  general  de  Codazzi.  Cubre  ésta  as  bocas  del  río 
Santa  María,  que  en  aquel  tiempo  marcaba  todavía  el  lin- 
dero entre  la  América  Española  y  los  Estados  Unidos;  espe- 
cialmente en  la  región  de  Georgia,  estaba  segura  de  hallar 
auxilios  en  distintas  formas  la  llamada  Nueva  Colonia  me- 
jicana. Había  poco  que  temer  de  parte  de  la  Florida  espa- 
ñola, puesto  que  las  desavenencias  de  ésta  con  el  Gobierno 
vecino  habían  disminuido  mucho  el  poder  del  Comandante. 
Como  solamente  un  angosto  brazo  de  mar  separaba  la  isla  del 
continente,  era  fácil  adquirir  comestibles  y  elementos  de 
guerra.  Aquella  isla  había  sido  por  largo  tiempo  refugio  de 
aventureros  marinos.  Cuando  los  restos  de  una  partida  de 
piratas  encabezados  por  Gregor  Mac  Gregor,  quien,  con  el 
pretendido  título  de  Oficial  de  la  Nueva  Granada,  se  refugió 
allí,  alzando  la  bandera  española,  Aury  abrió  operaciones 
para  quitar  a  esos  rivales  la  fortaleza,  y  con  ella  muy  im- 
portante cantidad  de  elementos  de  guerra.  Codazzi  dirigió 
el  ataque,  y  'después  de  cuatro  horas  de'  combate  tomó  el 
castillo.  Con  tal  motivo  fue  reconocido  el  18  de  febrero 
de  1818  como  Teniente  en  la  escuadra  de  Aury,  considerada 
como  la  flota  de  Buenos  Aires  y  Chile,  en  operaciones  contra 
el  poder  español  en  Nueva  Granada-  La  influencia  de  Mé- 
jico terminó  repentinamente  ;  pero  la  República  de  Buenos 
Aires,  que  había  enarboladola  bandera  de  Chile  después  de 
las  brillantes  operaciones  de  Sanmartín,  ofrecía  bastantes 


var  sus  ropas,  que  bien  lo  necesitaban,  cuando  una  ráfag"a  de  viento 
le  arrebató  el  sombrero  a  Codazzi,  dispersando  los  papeles  que  allí 
g-uardaba  y  que  había  logrado  salvar  del  naufragio,  entre  los  cuales 
se  hallaba  una  carta  de  recomendación  que  un  judío  de  miserable 
aspecto  le  había  dado  en  Genova,  y  de  la  cual  no  esperaba  nada  ; 
pero  viéndose  urgido  por  las  penalidades  y  escasez,  resolvió  hacer 
uso  de  ella.  Se  encaminaron,  pues,  hacía  la  ciudad  en  busca  del  com- 
patriota a  quien  iba  dirigida  aquella  carta  :  pensaban  que  la  reco- 
mendación del  casi  mendigo  israelita  sería  una  decepción  más  ; 
pero  cuál  sería  su  sorpresa  al  ver  la  habitación  del  rico  comerciante 
a  quien  iba  recomendado  Codazzi.  Un  soberbio  palacio  ricamente 
adornado  se  presentó  a  su  vista,  y  un  sirviente  con  el  pintoresco  tra- 
je oriental  recibió  la  carta,  tomándola  con  unas  grandes  pinzas  de 
plata  ;  se  la  dio  a  otro  que  la  recibió  lo  mismo,  y  después  de  darle 
dos  o  tres  tijeretazos  y  ponerla  sobre  un  pebetero,  la  colocó  en  una 
bandeja  de  plata,  que  un  tercer  sirviente  llevó  a  su  amo  Este  era  un 
hombre  entrado  en  años,  y  que  hacía  mucho  tiempo  residía  en  Cons- 
tantinopla;  sintió  un  vivo  placer  al  leer  aquella  carta  de  su  mejor 
amigo,  y  saber  que  el  portador  era  italiano  :  les  indicó  que  siguie- 
sen al  sirviente,  quien  los  condujo  a  un  cuarto  de  baño,  donde  toma- 
ron uno  de  esos  baños  tibios  y  perfumados  que  se  acostumbran  en 
Oriente  :  el  criado  les  presentó  finísimas  sábanas  para  enjugarse,  y 
un  vestido  oriental  a  cada  uno.    Vistiéronse   con  placer  aquellos  tra- 
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garantías  para  Aur3%  puesto  que  toda  ella  se  hallaba  en  ar- 
mas contra  España,  )-  aun  había  abierto  neg"Ociaciones  con 
el  Brasil.  Una  vez  tomada  esta  bandera,  Aur)^  se  dirig-ió  con 
la  maj'or  parte  de  su  escuadra  hacía  el  Sur,  atendiendo  a  un 
llamamiento  de  los  venezolanos  :  con  él  iban  Ferrari  y  Co- 
dazzi,  quienes  esperaban  haber  entrado  por  fin  al  servicio 
de  los  patriotas.  El  27  de  febrero  de  1818  había  recibido 
Brion  una  orden  que  lo  indujo  a  pedir  el  concurso  de  Aury. 
Tal  orden  dependía  de  Francisco  Antonio  Zea,  antes  un  na- 
turalista bogotano,  j^  ahoraPresidente  de  la  Asamblea  ve- 
nezolana. El  pequeño  número  de  políticos  reunidos  en  An- 
gostura había  asumido  las  facultades  de  Gobierno  el  10  de 
noviembre  de  1817,  invistiendo  a  Bolívar  con  el  título  de 
Presidente  de  la  República  en  embrión  ;  a  Zea,  con  el  de  Mi- 
nistro de  Gobierno  y  Finanzas;  a  Brion,  con  el  de  Guerra  y 
Marina,  mientras  Juan  Martínez  debía  llenar  las  funciones 
de  Magistrado  de  Justicia,  etc. 

La  orden  de  Zea  consistía  :  primero,  en  que  se  compra- 
ran armas  y  municiones  en  las  Antillas,  destinadas  a  Angos- 
tura ;  y  segundo,  que  se  protegiese  el  desemb'^co  de  las  tro- 
pas auxiliares  que  habían  sido  reclutadas  en  Londres,  Holan- 
da, Alemania,  etc.  La  escuadra  española,  bajo  el  mando  del 
General  José  María  Chacón,  seguía  con  atención  los  movi- 
mientos   de  refuerzo  de  los  buques  enemigos;    pero  evitó 


jes  lujosos  y  perfumados,  y  sig-uieron  al  sirviente,  que  los  condujo  a 
través  de  suntuosos  salones  al  retrete  del  anciano,  quien  los  recibió 
con  el  fraternal  abrazo  del  que  está  lejos  de  su  país  y  vea  un  compa- 
triota. Allí  fueron  las  preguntas  multiplicadas  y  los  cariñosos  re- 
proches por  haber  dejado  para  última  hora  aquella  visita  tan  grata. 
Dioles  una  carta  para  el  administrador  de  un  hotel  de  su  propie- 
dad, y  ag-reg-ó  que  al  siguiente  día  hablarían  sobre  el  modo  de 
proporcionarles  un  negocio  lucrativo.  El  administrador  del  hotel, 
una  vez  leída  la  carta  de  su  principal,  los  recibió  con  deferencia,  y 
les  dio  una  pieza  para  ambos,  con  un  cuarto  de  baño  contiguo.  Des- 
pués de  un  buen  almuerzo  se  retiraron  a  su  pieza  y  no  cesaban  de 
admirar  aquella  acogida  debida  a  la  recomendación  de  tan  ruin  per- 
sonaje. Reclináronse  en  los  mullidos  lechos,  y  pronto  los  venció  el 
sueño,  y  excusado  es  decir  que  durmieron  como  en  mucho  tiempo  no 
lo  habían  logrado.  Era  la  hora  del  crepúsculo  cuando  despertaron,  y 
vieron  con  sorpresa  frente  a  cada  cama  un  baúl  con  el  nombre  de 
cada  uno  en  su  tapa ;  lánzanse  de  las  camas  y  abren  simultánea- 
mente los  baúles,  donde  encontraron  un  surtido  completo  de  ropa  del 
país,  y  una  bolsa  llena  de  monedas  de  oro,  que  introducen  en  sus 
bolsillos,  y  salen  en  busca  de  sus  paisanos.  Llegados  al  café  donde 
se  reunían,  saben  que  ya  habían  marchado  a  su  pasee  favorito  :  dirí- 
gense  allá,  y  juzgúese  el  cúmulo  de  preguntas  y  la  admiración  de 
aquellos  desgraciados  emigrados  al  ver  a  los  dos  náufragos  de  ayer 
convertidos  en  hombres  opulentos  al  juzgar  por  su  traje.  Un  Coronel, 
a  quien  todos  acataban,  les  habla  a  nombre  de  todos  y  les  dice  que 
no  es  justo  que  siendo  todos  paisanos  estén  ellos  gozando  de  como- 
didades y  los  demás  en  lamiseri^;  que  por  lo  tanto  irán  a  vivir  don- 
de ellos  vivan,   y  que  lo  que  tengan  será  de  la  comunidad.   Registra 
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todo  ataque  cuando  Aury  apareció  con  sus  buques  de  gue- 
rra el  11  de  mayo.  La  flota  de  Brion  fue  la  primera  en  abrir 
operaciones  en  la  costa  de  Cumaná  para  sostener  el  Ejérci- 
to de  tierra,  y  desembarcó  allí  tanto  tropas  como  municio- 
nes ;  con  el  resto  de  los  elementos  de  gfuerra  se  dirig"ió  en 
seg"uida  hacia  el  Orinoco.  Entonces  Aury,  con  el  objeto  de 
poner  en  buen  pie  sus  pasados  servicios  con  respecto  al  Go- 
bierno de  Ang-ostura,  le  cedió  a  Brion  uno  de  sus  barcos, 
El  Mercurio^  mientras  que  él  tuvo  que  ocuparse  en  buscar 
un  nuevo  punto  de  apoyo  para  sus  correrías,  puesto  que  los 
Estados  Unidos  habían  arrojado  a  sus  compañeros  de  la 
Amelia  el  23  de  diciembre  de  1817.  A  bordo  de  El  Mercurio, 
que  capturó  un  bergantín  español  en  el  golfo  de  Paria,  y 
luego  se  proveyó  de  toda  clase  de  pertrechos  y  provisiones 
de  guerra  en  la  isla  inglesa  de  Trinidad,  hallábase  Codazzi, 
y  contemplaba  por  vez  primera  el  salvaje  interior  de  Sur 
América;  para  él,  un  mundo  nuevo,  pues  las  islas  y  costas 
de  las  Antillas  no  le  habían  dado  una  idea  exacta  de  las  for- 
mas de  vida  tropical. 

Contando  con  buenos  pilotos  de  la  isla   de    Curazao,  se 
dirigió  Brion  hacia   las  bocas  del  Orinoco,  logrando  remon- 


sus  bolsillos,  saca  el  dinero  y  lo  reparte  por  partes  iguales  entre  to- 
dos, y  declara  que  a  donde  vaya  Codazzi,  irán  todos.  Este  les  refiere 
el  modo  como  ha  adquirido  aquel  dinero  y  aquellas  ropas,  y  les  hace 
presente  lo  penoso  que  para  él  sería  recarg^ar  a  su  protector  con  la 
alimentación- de  tantos;  pero  todo  fue  inútil,  y  cuando  a  las  siete  de 
la  noche  se  dirigieron  a  su  habitación,  iban  seguidos  por  todos  los 
emigrados,  y  el  Coronel ,  dirigiéndose  al  administrador,  le  dijo.  «Pon- 
ga usted  una  buena  comida,  con  buenos  vinos,  para  nosotros,  que 
Codazzi  paga.»  Tan  recomendado  estaba  éste  por  el  propietario,  que 
el  dependiente  al  oír  aquello  ordenó  sirviesen  la  comida  pedida.  Fi- 
gúrese el  lector  aquella  comida  de  hombres  hambreados  :  terminada 
ésta,  que  fue  opípara,  todos  se  metieron  en  la  pieza  de  Codazzi,  y  ha- 
cinados, pasaron  allí  la  noche.  Al  siguiente  día  se  presentó  Codazzi 
todo  avergonzado  a  su  protector  a  referirle  lo  que  había  sucedido,  sin 
que  él  hubiera  podido  evitarlo.  Aquel  anciano  lloraba  de  placer  y  de- 
cía: i  bien  hecho  !  ¡  bienhecho  !  ¡valientes  paisanos  !  Grande  fue  la  sor- 
presa de  Codazzi  al  oír  aquellas  exclamaciones  ;  pero  subió  de  punto 
cuando  el  anciano,  ya  repuesto,  le  dijo;  la  satisfacción  que  siento  al 
haber  podido  ser  útil  a  mis  paisanos  es  inexplicable.  Desde  hoy  t  e- 
nen  alimentación  gratuita  en  mi  hotel,  y  usted  venga  esta  tarde  paVa 
que  combinemos  un  negocio.  Esa  tarde  establecieron  las  bases  de 
una  compañía  para  establecer  una  ruleta,  llevando  Codazzi  mitad  de 
las  utilidades  y  la  responsabilidad  de  la  caja  :  el  Sargento  debía  ta- 
llar, y  los  Oficiales  hacer  la  guardia  para  defender  la  ruleta  de  los 
asaltos  de  los  turcos,  a  quienes  no  debían  hacer  resistencia  con  ar- 
mas sino  dispersar  a  palos,  lo  que  tuvieron  ocasión  de  practicar  en 
algunos  asaltos  hechos  en  altas  horas  de  la  noche.  Al  mes,  poco  más 
o  menos,  murió  aquel  generoso  italiano,  del  bubÓn,  peste  terrible  que 
azotaba  el  país.  Liquidó  Codazzi  el  negocio,  y  se  halló  poseedor  de  una 
fuerte  suma  que  le  permitió  abandonar  aquel  país. 

A^.  de  C  C.  de  C. 
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tar  con  fortúnala  fuerte  corriente  entre  la  isla  de  Cangrejos 
y  la  punta  Parima.  El  primer  punto  de  arrimo  fue  Cuparo, 
un  pobre  caserío  de  indios  situado  en  la  marg-en  izquierda 
del  majestuoso  río,  en  donde  esperaban  noticiarse  del  para- 
dero de  los  barcos  espaííoles  que  pudieran  quizá  estar  en 
asecho.  Crej'ó  Codazzi  que  el  enemigo  habría  abandonado 
3'a  el  brazo  principal  del  río  por  causa  de  los  peligros  en 
navegarlo,  buscando  mejor  salida  ;  pero  la  causa  real  de  esto 
había  sido  la  imposibilidad  de. hallar  en  el  salvaje  delta  del 
Orinoco  recursos  necesarios  para  una  larga  permanencia  de 
buques  de  guerra  en  aquellas  regiones. 

En  Cuparo  se  presentaron  algunos  indios  guaracoes,  que 
andalan  completamente  desnudos,  pero  muy  adornados, 
teniendo  algunos  de  ellos  pedazos  de  tumbaga  atravesando 
la  nariz  y  los  labios,  mientras  otros  iban  pintados  con  bri- 
llantes colores.  Tales  fueron  los  primeros  aborígenes  que 
Codazzi  pudo  ver  de  cerca,  y  cuyo  recuerdo  conservó 
siempre. 

Las  dificultades  del  manejo  de  once  embarcaciones  que 
en  su  marcha  hacia  el  interior  del  país  debían  mantenerse 
tan  unidas  como  lo  permitiesen  las  circunstancias,  no  per- 
mitían la  cómoda  inspección  de  aquellas  soledades  tropicales, 
cuya  fauna  y  flora  de  riquísimos  colores  aparecían  por  don- 
dequiera, y  podían  admirarse  mejor,  con  su  muda  elocuen- 
cia, cuando  los  buques  se  veían  obligados  por  las  corrientes 
e  islas  a  acercarse  a  una  u  otra  orilla.  La  vista  de  aquel  pa- 
norama formado  por  murallas  de  bosques  y  malezas  fue  en 
un  principio  demasiado  fatigante  para  Codazzi,  quien  note- 
nía^especial  interés  en  la  historia  natural.  Algunos  días  des- 
pules aparecieron,  en  el  confuso  azul  del  horizonte,  tres  mon- 
tañas abiertas  que  desarrollaron  agradables  panoramas. 
Altas  y  escarpadas  rocas  'llegaban  hasta  cerca  de  las  már- 
genes del  río,  ofreciendo  a  la  vista  un  curioso  punto,  nota- 
ble por  dos  imponentes  fortalezas  construidas  en  el  costado 
de  la  montaña,  enfrente  del  cual  anclaron  las  embarcacio- 
nes para  desembarcar  su  equipo. 

Allí,  en  el  viejo  Santo  Tomás  de  Guayana,  vio  Codazzi 
por  vez  primera  los  soldados  patriotas  del  país.  Se  hallaban 
casi  sin  uniforme,  y  aun  casi  desnudos;  descalzos  y  con  ar- 
mas de  diferentes  clases.  No  correspondían  a  las  esperan- 
zas de  los  europeos,  al  menos  en  apariencia  ;  pero  no  care- 
cían de  disciplina  y  de  nociones  de  orden.  Encabezaba  aque- 
lla compleja  multitud  Juan  Díaz,  y  reinaba  grande  excita- 
ción entre  ellos  por  haberles  sido  entregado  recientemente 
el  Teniente  Coronel  Robert  Wilson,  Oficial  de  las  tropas 
auxiliares  inglesas,  como  supuesto  espía  enviado  por  la  Em- 
bajada española  en  Londres. 

En  el  bergantín  americano  Hornet  conoció  Codazzi  al 
Capitán  Tomás  Reed,   personalidad    muy   interesante,  y  a 
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Baptistlrwine,  de  Baltimore,  a  quien  se  acataba  como  a  Re- 
presentante de  los  Estados  Unidos,  aun  cuando  sin  tener 
posición  diplomática,  pues  se  ocupaba  en  reclamar  daños  3- 
perjuicios;  pero  se  le  miraba  como  el  medio  de  una  alianza 
posible  con  el  Gobierno  de  Washington.  La  ma3'or  parte 
de  la  Escuadra  permaneció  enfrente  de  aquel  lug'ar,  y  sola- 
mente el  berg-antín  al  mando  de  Brion,  seg-uido  por  E/ 
Mercurio^  remontaron  el  Orinoco,  llegando  a  la  altura  de  la 
capital  provisoria  de  la  República  de  Venezuela  el  12  de 
julio  de  1818,  a  un  lugar  de  unos  seis  mil  habitantes,  cons- 
truido en  la  pendiente  de  una  colina  árida,  y  según  el  plan 
de  una  fortaleza.  Una  iglesia,  dedicada  a  la  Madre  de  Dios, 
era  el  único  edificio  de  alguna  altura  que  podía  verse  en 
aquella  ardiente  población.  Muchas  casas  se  hallaban  redu- 
cidas a  ruinas,  las  cuales  se  hallaban  cubiertas  de  maleza,  3' 
aun  la  alameda,  con  sus  gigantescas  ceibas.  En  ésta  se  re- 
unían diariamente  los  pocos  hombres  que  habían  asumido 
la  representación  de  Venezuela.  Algunas  veces  se  reunían 
en  una  de  las  azoteas  de  las  casas,  3^  otras  en  alguna  de  las 
numerosas  pequeñas  haciendas  del  vecindario,  rodeadas  de 
palmas  y  mangos,  esparcidas  en  aquella  región  insalubre,  y 
que  le  parecieron  a  Codazzi  los  lugares  más  miserables. 
Curiosa  era  la  agrupación  allí  reunida:  la  siempre  distin- 
guida figura  y  patética  naturaleza  de  Bolívar,  formaba  su 
centro.  Este  infatigable  revolucionario  había  estado  casi 
un  mes  a  la  cabeza  del  llamado  Gobierno,  y  ahora  desde 
que  las  tropas  españolas  se  habían  visto  obligadas  a  perma- 
necer inactivas,  ocupábase  en  toda  clase  de  organizaciones, 
dictando  decretos  y  haciendo  nombramientos.  Pronto  ha- 
bía concebido,  por  ejemplo,  la  idea  de  convocar  una  nueva 
Convención  en  Angostura,  para  que  dictara  nueva  Cons- 
titución de  la  República. 

Bolívar  gustaba  siempre  de  aparecer  acompañado  por  lo 
menos  de  un  A3^udante,  puesto  que  entonces  desempeñaba 
Zea,  quien  pocos  días  antes  había  publicado  los  primeros  nú- 
meros del  periódico  El  Orinoco^  el  cual,  aunque  parezca  raro, 
tuvo  grande  influencia  en  la  formación  de  la  pequeña  Repú- 
blica. El  áspero  Juan  Germán  Roscio,  quien  acababa  de  re- 
gresar de  Filadelfid,  asumió  el  papel  de  Diputado,  siempre 
listo  ;  mientras  el  ilustrado  José  Rafael  Revenga,  con  quien 
Codazzi  ligó  especial  amistad,  era  un  hábil  Secretario  priva- 
do; Lino  de  Clementi,  un  venezolano  de  origen  italiano,  se 
ocupaba  en  los  asuntos  de  marina.  Un  caprichoso  grupo  de 
individuos,  casi  todos  con  títulos  rimbombantes  3'  frecuen- 
temente, a  despecho  del  calor,  con  ricos  y  vistosos  unifor- 
mes, manejaban  los  diversos  asuntos  del  Gobierno.  Todos 
los  colores  de  la  piel  se  hallaban  representados  allí ;  al  lado 
de   los    caballeros   vestidos   como   en   Caracas   y    Valencia, 
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veíanse  los  llaneros  con  el  corto  calzón  de  uña  de  pavo  y  la 
camisa  por  fuera  ;  con  las  presillas  3^  galones  mezclábanse 
las  cobijas  (ba3^etones),  y  con  las  pistolas  y  lanzas,  las  dagas 
y  rejos  de  enlazar.  Aventureros  ingleses,  irlandeses,  holan- 
deses y  alemanes  concurrían  allí;  gentes  que  habían  segui- 
do las  águilas  de  Napoleón,  3^  otros  que  se  habían  batido  en 
Espafia  contra  José  Bonaparte;  y  además  de  éstos,  médicos 
3'  negociantes  proveedores  ;  la  figura  más  notable  de  este 
círculo,  en  las  ocasiones  de  fiesta,  era  la  de  James  Hamil- 
ton,  en  traje  escocés:  soldado,  especulador  y  diplomático, 
encarnados  en  un  solo  individuo. 

Aury  no  podía  esperar  ganancia  ;  no  había  dinero.  Co- 
dazzi  tuvo  que  convenir  que  la  Escuadra  venezolana  se  esta- 
ba sosteniendo  solamente  con  los  recursos  personales  de 
Brion,  y  en  realidad,  por  entonces,  sólo  con  su  crédito.  En 
tales  circunstancias,  no  había  más  que  hacer,  después  de 
una  corta  permanencia,  que  regresar  sin  haber  llevado 
nada  a  cabo. 

A  la  altura  de  la  isla  de  Margarita  recibió  el  bergantín 
MercurioX^  orden  de  dirigirse  inmediatamente  hacia  la  cos- 
ta de  los  Mosquitos;  Codazzi  supo  que  la  bandera  unionista 
de  Buenos  Aires  y  Chile  había  sido  izada  allí  sobre  una  soli- 
taria altura  rocallosa,  que  Aury,  según  sus  propias  pala- 
bras, quería  hacer  el  Gibraltar  del  mar  de  las  Antillas. 

Frente  a  aquella  parte  del  itsmo  se  desarrolla  una  ca- 
dena de  arrecifes,  bancos  e  islas,  cuyas  huellas  pueden  se- 
guirse hasta  Jamaica  ;  solamente  se  hallan  en  ella  dos  pun- 
tos habitables,  ocupados  entonces  por  unos  trescientos- 
habitantes,  que  les  han  dado  los  nombres  de  San  Andrés  y 
Vieja  Providencia,  descendientes  de  los  bucaneros  que  han 
conservado  la  lengua  inglesa  aun  cuando  sus  moradas  ha- 
bían pertenecido  formalmente  a  España  desde  1789.  San 
Andrés  hallábase  completamente  desierto,  porque  el  corsa- 
rio francés  Michel  había  destruido  a  sangre  y  fuego  todo 
cuanto  podía  destruirse.  Aury  había  escogido  para  su  nue- 
vo cuartel  general  la  montañosa  Vieja  Providencia,  cuya 
alta  mole  de  rocas,  semejando  una  cabeza  humana,  llevaba 
el  nombre  de  Henry  Morgan,  el  famoso  pirata.  Hacia  el 
extremo  norte  de  esta  isla,  al  otro  ado  de  un  angosto  brazo 
de  mar,  se  eleva  la  pequeña  isla  de  Santa  Catalina,  en  cuyo 
costado  sur  se  construyó  el  fuerte  Aury.  Poca  tiempo 
después  de  principiada  esta  tosca  construcción,  el  8  de 
agosto  de  1818,  día  de  su  regreso  a  Angostura,  el  Teniente 
Codazzi  fue  ascendido  a  Capitán,  aun  cuando  regresaba  con 
las  manos  vacías. 

La  falta  de  dinero  era  tanto  peor  cuanto  que  por  ella 
se  vio  obligado  Aury  a  desistir  de  un  paso  decisivo  que 
hacia  tiempo   proyectaba  dar,  y  que   habría  sido  muy  del 
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g-usto  de  la  ambición  de  Codazzi.  Desde  el  18  de  julio  había 
escrito  aquel  a  su  amig-o,  el  revolucionario  chileno  Mada- 
riag-a,  residente  en  Kingston,  que  sería  empresa  fácil  tomar 
por  asalto  a  Porto  Bello  y  Chagres, .  y  conquistar  desde  allí 
a  Panamá,  cuartel  del  Mariscal  español  Alejandro  Hore. 
Siendo  el  istmo  el  eslabón  de  unión  entre  las  colonias  de 
ambos  mares,  su  posesión  tenía  inmensa  importancia  para 
el  poder  español;  pero*parecía  indudable  en  aquellos  días 
que  aquél  podría  ocuparse  sin  mayores  dificultades  al  po- 
derse conseguir  los  recursos  necesarios  para  sufragar  los 
gastos  de  tan  importante  empresa  en  una  región  empo- 
brecida. 

Pero  Aury  carecía  de  tales  recursos;  la  miserable 
Vieja  Providencia,  con  sus  cocoteros  y  arbustos  de  algodón, 
no  podía  mantener  aquel  Ejército  de  casi  ochocientos  hom- 
bres ;  ya  no  se  presentaban  ocasiones  de  capturar  barcos 
mercantes  españoles  ;  las  costas  cercanas  no  eran  sino  bre- 
ñas salvajes,  cuyos  pocos  caseríos  escasamente  podrían 
suministrar  algo  con  qué  atender  miserablemente  a  algunas 
de  las  necesidades  diarias  de  sus  habitantes. 

En  tales  circunstancias  resolvió  Aury  buscar  aquellos 
puntos  aislados  que  los  españoles  habían  provisto  de  recur- 
sos como  estaciones  militares,  principiando  con  tal  motivo 
una  campaña  sistemática  contra  todos  los  lugares  que  se 
hallaban  bajo  Jas  banderas  del  enemigo  jurado,  y  cuya  con- 
quista prometía  algún  botín  de  guerra.  Precisamente  en 
los  momentos  en  que  el  famoso  Greg-or  Mac  Gregor  se  veía 
obligado  a  entreg-ar  a  los  españoles  la  isla  de  Porto  Bello, 
que  acababa  de  conquistar,  y  a  buscar  un  miserable  refu- 
gio en  la  isla  de  San  Andrés  para  el  resto  de  su  cuadrilla, 
de  Vieja  Providencia  salía  una  de  las  más  atrevidas  expedi- 
ciones corsarias  dirigiéndose  al  fuerte  de  San  Felipe,  situa- 
do a  la  entrada  del  golfo  Dulce,'  y  perteneciente  a  la  Capi- 
tanía General  de  Guatemala.  En  el  ataque  de  tal  fortaleza 
dirigió  Codazzi  la  artillería  con  habilidad  3^  buen  resultado, 
de  manera  que  inmediatamente  después  de  su  regreso  reci- 
bió el  grado  de  Sargento  Mayor  graduado,  el  1^  de  agosto 
de  1819. 

Pocos  días  más  tarde  se  decidió  de  manera  inesperada 
la  suerte  del  dominio  español  en  la  parte  norte  del  Conti- 
nente suramericano.  Tal  acontecimiento  tuvo  lugar  lejos 
de  la  costa,  en  las  cimas  de  la  cordillera,  en  el  interior  del 
país.  La  insignificante  ciudad  de  Angostura,  donde  el  15 
de  febrero  de  1819  había  sido  convocada  la  llamada  Con- 
vención de  las  Provincias  de  Barcelona,  Barinas,  Caracas, 
Casanare,  Cumaná,  Guayana  3^  Margarita,  3^  de  la  cual  di- 
manó una  nueva  forma  de  gobierno,  se  había  hecho  de 
repente  más  importante  de  lo  que  podía  esperarse.  Secun- 
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dado  por  los  Jefes  de  los  diferentes  g-rupos  de  patriotas  que 
aún  estaban  en  armas,  Bolívar  aventuró  un  ataque  contra 
la  Nueva  Granada,  confiado  en  su  conocimiento  de  la  región 
3'  en  la  perseverancia  de  sus  partidarios. 

Después  de  recibir  nuevos  auxilios  de  tropas  inglesas 
y  alemanas,  cruzó  el  páramo  de  Pisva  en  la  Cordillera 
Oriental  de  Nueva  Granada,  por  el  paso  de  Morcóte,  cayen- 
do sobre  los  españoles  en  las  márgenes  del  río  Boyacá,  con 
tal  ímpetu,  que  Juan  Sámano,  que  había  sido  Virrey  en 
Bogotá  por  corto  tiempo,  tuvo  que  emprender  apresurada 
marcha  hacia  la  costa,  dejando  el  interior  del  país  casi  com- 
pletamente desprovisto  de  armas  y  soldados  españoles.  Los 
venezolanos  habían  llevado  a  cabo  una  empresa  de  mucha 
importancia  moral  y  militar,  y  principiaron  a  aprovechar 
con  juicio  y  sabiduría,  en  lo  tocante  a  tropas  y  pertrechos, 
las  ventajas  de  un  acontecimiento  de  doble  v^alor  después 
de  tan  larga  y  encarnizada  lucha.  El  10  de  agosto  de  1819 
Bolívar,  el  Libertador  de  1813,  quien  todavía  era  recono- 
cido como  Capitán  General  de  la  Nueva  Granada,  hizo  su 
entrada  triunfal  a  Bogotá,  como  vencedor  de  los  enemigos 
hereditarios. 

En  su  carácter  de  Presidente  de  Venezuela,  Bolívar 
nombró  el  4  de  septiembre  un  Vicepresidente  para  el  te- 
rritorio de  la  Nueva  Granada.  En  seguida  estableció  Tri- 
bunales, tanto  civiles  cd'mo  militares,  con  carácter  provisio- 
nal, y  se  ocupó  en  dictar  decretos  para  la  organización  del 
Gobierno  de  los  países  del  norte  de  Sur  América,  que  ya  es- 
taban libres,  3^  de  los  que  pudieran  independizarse  en  el 
futuro,  los  cuales  debían  quedar  comprendidos  bajo  el  eu- 
fónico nombre  de  Gran  Colombia. 

La  noticia  de  semejante  cambio  en  la  fortuna  de  las 
armas  patriotas,  de  tal  triunfo  y  del  probable  estableci- 
miento de  una  nueva  y  poderosa  República  americana, 
llegó  con  la  misma  rapidez  a  las  costas  del  mar  de  las  Anti- 
llas, que  al  resto  de  las  fuerzas  realistas,  las  cuales  se  vieron 
obligadas  a  concentrarse  en  Santa  Marta  y  Cartagena.  Al- 
gunos de  los  bergantines  de  Aury  tuvieron  las  primeras 
noticias  mientras  éste  se  hallaba  en  una  excursión  en  la 
bahía  del  Darién,  3^  éstas  despertaron  inmediatamente 
nuevos  proyectos  en  los  moradores  de  Vieja  Providencia, 
quienes  esperaban  de  un  momento  a  otro  el  ataque  de 
aquellos  dos  lugares  de  la  costa  que  dominan  las  bocas  del 
río  Mag-dalena.  Era  pues  necesario  proteger  por  mar  a  las 
fuerzas  de  tierra,  y  con  tal  motivo  una  buena  estrella  pare- 
cía .brillar  para  Aury,  quien  no  debía  omitir  paso  para 
acogerse  a  la  sombra  de  la  bandera  de  la  nueva  República. 
Con  tal  motivo  resolvió  inmediatamente  después  de  recibida 
la  noticia  de  la  destitución  del  Virrey,  enviar  un  apoderado 
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que  ofreciera  a  Bolívar  los  servicios  de  la  Escuadra  y  entra- 
ra en  arreglos  convenientes. 

Hallándose  aún  en  poder  de  los  españoles  casi  todo  el 
territorio  comprendido  entre  el  Atlántico  y  las  llanuras 
altas  de  Cundinamarca,  el  único  camino  era  el  de  la  in- 
hospitalaria región  del  Atrato,  cuyas  riberas,  cubiertas  de 
densos  bosques,  estaban  casi  desiertas,  y  cuyas  numerosas 
vertientes  ocultaban  innumerables  peligros.  Entre  los  com- 
pañeros de  Aur}^  no  había  ninguno  que  pareciera  dispuesto 
a  desempeñar  tal  misión  en  Bogotá,  hasta  que  el  Mayor 
Codazzi,  recordando  sus  interesantes  peripecias  en  el  Ori- 
noco, se  ofreció  para  llevar  a  cabo  esta  peligrosíma  aventu- 
ra. Uno' de  los  buques  de  Aury  lo  condujo,  a  principios  de 
octubre  de  1819,  al  golfo  del  Darién,  y  de  allí,  remontando 
el  Atrato  hasta  la  desembocadura  del  río  Murrí,  lugar  que 
había  sido  reforzado  con  buenas  trincheras  y  algunos  caño- 
nes para  impedirles  a  los  españoles  la  entrada  al  interior 
del  país.  Allí  tomó  Codazzi  una  canoa,  llenándola  de  cachi- 
vaches 3'  baratijas,  tales  como  utensilios  de  hierro  y  armas, 
y  con  bogas  semisalvajes,  que  empujaban  la  canoa  contra 
la  fuerte  corriente  del  río,  por  medio  de  largas  pértigas, 
emprendió  aquel  desconocido  viaje  con  un  solo  compañero. 
Después  de  innumerables  privaciones  y  dificultades,  termi- 
nó el  trayecto  del  río  en  Quibdó,  antiguo  Citará,  lugar 
principal  de  la  famosa  Provincia  del  Chocó,  cuyas  misera- 
bles chozas  estaban  casi  todas  construidas  sobre  estacas, 
por  causa  de  las  crecientes  del  río.  Allí  no  era  posible 
adquirir  datos  seguros  respecto  a  los  movimientos  de  Bolí- 
var, y  mucho  menos  en  relación  a  los  preparativos  para  la 
completa  libertad  del  país.  La  vía  hacia  Bogotá  se  hallaba 
ciertamente  abierta,  puesto  que  las  Provincias  de  Antio- 
quia  y  Mariquita  estaban  libres  ;  pero  en  la  Provincia  del 
Chocó  no  era  posible  hallar  a)^uda  de  ninguna  clase  para 
terminar  el  viaje.  No  se  podía  seguir  la  marcha  porque  el 
enemigo,  al  retirarse,  se  había  llevado  el  último  caballo,  la 
última  muía  y  hasta  la  última  cabeza  de  ganado. 

Codazzi  hubo  de  partir  a  pie,  y  sin  su  compañero,  a 
quien  tuvo  que  dejar  enfermo  de  fiebre  en  una  choza  en  el 
valle  del  Atrato.  Venciendo  grandes  dificultades  llegó  por 
fin  a  la  agradable  ciudad  de  Cartago,  sobre  el  río  Cauca, 
donde  consiguió  muías  con  un  muchacho  de  unos  veinte 
años  de  edad,  Tomás  Cipriano  de  Mosquera,  hijo  de  un 
rico  agricultor  de  Popayán,  quien  en  años  anteriores  había 
luchado  en  las  filas  de  los  patriotas  y  había  sido  hecho  pri- 
sionero por  los  españoles;  pero  antes  de  los  recientes  acon- 
tecimientos y  bajo  los  auspicios  de  las  autoridades  de  Espa- 
ña, había  regresado  al  lugar  de  su  nacimiento,  y  al  lado  de 
su    anciano  padre,   hallándose   bajo    cuidadosa    vigilancia, 
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Mosquera,  que  no  se  había  atrevido  a  dar  nuevo  paso  deci- 
sivo, sintió  sus  sentimientos  de  patriota  doblemente  satis- 
fechos con  la  oportunidad  que  se  le  ofrecía  de  prestarle 
apO)^o  a  este  Oficial  extranjero,  a  quien  también  dio  noti- 
cias relativas  a  la  lucha  de  emancipación.  De  Cartago  en 
adelante  el  viaje  fue  más  rápido.  Desde  las  alturas  del  paso 
del  Quindío  y  del  camino  de  la  Mesa,  nuestro  extranjero 
contempló  por  vez  primera  la  magnificencia  de  una  monta- 
ñosa región  tropical  con  un  valle  en  las  montañas  :  disfrutó 
de  ella  con  mucho  interés,  y  finalmente  llegó  a  Bogotá, 
supuesto  asiento  del  nuevo  Gobierno  de  Bolívar ;  pocas 
señales  de  guerra,  o  preparativos  para  tal,  se  veían  allí, 
pero  sí  una  febril  actividad  intelectual.  Bolívar  había  sali- 
do otra  vez  de  la  ciudad  el  21  de  septiembre,  y  Francisco  de 
Paula  Santander,  su  compañero  en  el  paso  de  la  cordillera, 
representaba  lo  mejor  posibe,  y  con  el  título  de  Vicepresi- 
dente de  la  Nueva  Granada,  el  Gobierno  recientemente 
establecido.  Con  él  obtuvo  Codazzi,  al  presentar  sus  propues- 
tas, tan  poco  resultado  como  con  Bolívar  el  año  anterior  ; 
solamente  recibió  promesas.  En  aquellas  alturas  de  la  cor- 
dillera casi  nada  se  sabía  de  la  nota,  y  todavía  no  se  había 
decidido  nada  respecto  a  bandera. 

La  posibilidad  de  un  pronto  ataque  sobre  las  plazas 
fuertes  de  la  costa  dependía  de  los  movimientos  militares 
que  se  efectuaran  en  el  interior;  el  manejo  de  lalucha  esta- 
ba enteramente  en  manos  de  Bolívar.  Además,  todo  era  aún 
nuevo  e  inadecuado,  especialmente  lo  relativo  a  finanzas,  de 
manera  que  en  Bogotá,  ni  José  Ignacio  Márquez,  Ministro 
del  Tesoro;  ni  Luis  Eduardo  Azuero,  Recaudador  de  Ha 
cienda,  ni  José  Miguel  Pey,  Director  de  la  Casa  de  Moneda, 
podían  hacer  nada  en  favor  de  ta  escuadra  de  Aury,  pues 
asuntos  de  esa  naturaleza  tenían  entonces  menos  probabi- 
lidades que  nunca  a  causa  de  la  creciente  agitación.  De 
manera  que  Bogotá  le  agradó  muy  poco  a  Codazzi.  Allí  fiie 
testigo  de  un  acontecimiento  terrible,  clara  muestra  del 
estado  de  exaltación  de  los  ánimos,  cuando  el  11  de  octubre, 
treinta  y  cuatro  de  los  Oficiales  enemigos,  hechos  prisio- 
neros en  la  famosa  batalla  de  Boyacá,  españoles,  criollos  y 
otros  cinco  europeos,  fueron  fusilados  en  la  plaza,  contán- 
dose entre  ellos  el  Jefe  español  José  María  Barreiro.  Para 
él  fue  tal  acto  incomprensible.  Oprimida  por  las  medidas 
de  la  guerra,  la  empobrecida  Bogotá  no  solamente  era  des- 
agradable sino  completamente  incómoda.  A  fines  de  octu- 
bre, y  con  oprimido  corazón,  dio  principio  Codazzi  a  su  viaje 
de  regreso.  En  Quibdó  ya  no  halló  a  su  compañero  vivo; 
para  los  preparativos  del  resto  del  viaje  sólo  contaba  con  la 
miserable  canoa;  pero  el  Alcalde  del  lugar  le  entregó  seis 
botellas  de  oro  en  polvo,  que  su  compañero  había  adquirido 
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a  cambio  de  las  baratijas  y  objetos  de  alg-ún  valor  que  ha- 
bían traído,  lo  cual  no  era  pequeño  legado.  Así  como  el 
regreso  de  Bogotá  había  sido  más  rápido  que  la  ida,  gracias 
a  caballos  y  muías  fuertes,  también  la  bajada  del  río  se 
llevó  a  cabo  en  menos  tiempo  del  supuesto.  Después  de  al- 
gunas dificultades,  Codazzi  llegó  a  las  bocas  del  Atrato,  te- 
niendo que  esperar  en  la  pequeña  población  de  Turbo  la 
llegada  de  alguno  de  los  barcos  de  Aury,  no  sin  correr 
frecuentes  peligros  de  ser  capturado  por  bergantines  es- 
pañoles provenientes  de  Cartagena. 

En  tales  circunstancias  nada  podía  venir  de  Vieja  Pro- 
videncia que  tendiera  a  impulsar  la  guerra;  pero  como  poco 
después  supiese  Aury  que  la  República  colombiana,  en  su 
Ley  fundamental  de  17  de  diciembre  de  1819,  había  adop- 
tado temporalmente  el  mismo  pendón  tricolor  que  Vene- 
zuela, resolvió  ir  personalmente  a  Bogotá  para  poner  sus 
bergantines  bajo  la  sombra  de  esa  bandera.  A  mediados  de 
marzo  de  1820  se  vio  allí  con  Bolívar,  quien  recordando  los 
sucesos  de  1816  y  la  hostilidad  contra  el  muy  digno  Almi- 
rante Brion,  trató  a  Aury  como  a  un  aventurero,  despa- 
chándolo con  la  orden  de  abandonar  inmediatamente  aque- 
lla isla  perteniente  a  Colombia,  en  la  cual  no  había  de 
permitirse  piratería,  cualquiera  que  fuese  la  bandera  que 
tomase. 

Durante  la  ausencia  de  Aury,  su  escuadra  intentó  de 
nuevo  la  toma  de  las  costas  de  Guatemala  3^  aun  el  territo- 
rio más  interior  de  Honduras.  Codazzi  mostró  mucho  valor 
en  los  ataques  alas  fortalezas  de  Trujillo,  San  Felipe,  que 
ya  conocía,  3^  de  la  ciudadela  de  San  Fernando  de  la  temi- 
ble Omoa;  con  tal  motivo  fue  ascendido  a  Teniente  Coronel 
de  artillería,  el  2  de  noviembre  de  1820  (el  29  de  febrero 
había  sido  nombrado  Sargento  Mayor  efectivo),  «en  prueba 
de  agradecimiento  por  sus  grandes  3^  buenos  servicios,  así 
como  por  su  fiel  devoción  a  la  causa  de  la  independencia  de 
Sur  América,  según  escribió  Felipe  Lacroix,  Secretario  de 
Aury.» 

Una  grande  empresa  parecía  ofrecérseles:  el  1^  de  ju- 
nio de  1820  se  dio  principio  al  sitio  de  Cartagena,  que  ya  el 
Virrey  Sámano  había  dejado',  bajo  la  dirección  de  Mariano 
Montilla  por  tierra,  y  el  Almirante  Brion  por  mar;  pero 
éste  fue  interrumpido  por  negociaciones  con  Morillo,  quien 
en  la  actualidad  se  apellidaba  Conde  de  Cartagena.  Enton- 
ces Brion,  a  quien  Codazzi  hubiese  acompañado  de  buena 
gana,  se  dirigió  a  su  vez  a  Bogotá.  Después  de  haber  gasta- 
do toda  su  fortuna,  veíase  obligado  a  pedir  dinero  con  sú- 
plicas, sin  obtener  más  que  honores  y  festejos.  Regresando 
pronto  ala  costa,  Brion  se  dirigió  primero  a  Maracaibo  y  de 
allí  a  Curazao,  su  ciudad  natal,  en  donde  murió  el  30  de  sep- 
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tiembre  de  1821,  ala  edad  de  treinta  y  nueve  años,  olvidado 
y  completamente  empobrecido.  Parecía  claro  que  el  objeto 
de  sus  infatigfables  esfuerzos,  que  Codazzi  seguía  con  entu- 
siasmo, había  sido  completamente  perdido,  y  que  era  inútil 
pensar  por  el  momento  en  tratar  de  elevar  la  marina  colom- 
biana al  pie  en  que  se  hallaba  la  norteamericana.  Sin  que 
Aury  pudiese  tomar  parte  en  la  lucha,  la  bandera  colom- 
biana fue  izada  en  Cartagena  el  10  de  octubre  de  1821. 

El  incansable  filibustero  buscó  entonces  otro  medio 
para  alcanzar  el  premio  de  sus  luchas  de  tantos  años;  con 
tal  objeto  atacó  repentinamente  las  bocas  del  río  San  Juan, 
el  punto  más  importante  de  la  costa  de  los  Mosquitos,  don- 
de los  ing-leses,  instigados  por  el  Almirante  Laurens  Hals- 
tead,  Comandante  de  Jamaica,  querían  principiar  opera» 
clones  de  sitio.  Aquí  tampoco  tuvo  suerte  el  Jefe  de  Codazzi, 
pues  el  sitio  fue  declarado  una  violación  de  los  derechos  de 
Colombia,  y  Joaquín  Mosquera,  Embajador  en  Chile  y 
Buenos  Aires,  recibió  orden  de  protestar  enérgicamente 
contra  tal  acto.  Luego  se  dieron  en  Bogotá  varias  disposi- 
ciones tendiendo  a  considerar  la  costa  de  los  Mosquitos 
como  parte  de  Colombia,  aun  cuando  hasta  entonces  había 
sido  considerada  generalmente  como  de  la  nueva  República 
de  Costa  Rica.  Aury  murió  repentinamente  a  consecuencia 
de  una  caída,  y  su  sucesor,  Nicolás  Joly,  fue  recibido  en  las 
fuerzas  colombianas  con  el  grado  de  Coronel  y  la  formal 
promesa  de  que  los  demás  Oficiales  del  finado  Aury  serían 
oportunamente  reconocidos  en  sus  respectivos  grados.  Co- 
dazzi no  quedó  incluido  en  este  arreglo.  Como  tantos  otros 
de  sus  compatriotas,  sentía  profunda  nostalgia  por  Italia,  y 
abandonó  las  aventuras  marinas  cuando  la  independencia 
de  Colombia  parecía  completamente  asegurada,  y  Bolívar  se 
dirigía  a  derrocar  paso  a  paso  el  poder  español  en  las  cos- 
tas del  Pacífico.  Ya  cansado  se  separó  de  su  puesto  hallán- 
dose en  San  Thomas.  Como  esta  isla,  que  d  esde  hacía  algunos 
años  había  vuelto  al  poder  de  Dinamarca,  )^  adquirido 
importancia  comercial  en  la  confusión  de  la  guerra,  Codazzi 
cambió  allí  por  añil  su  bien  guardado  oro  del  Atrato,  hacién- 
dose de  nuevo,  como  seis  años  antes,  comerciante  viajero, 
pero  solamente  por  corto  tiempo.  Con  su  valioso  artículo  de 
comercio  se  dirigió  al  lugar  donde  había  principiado  su  ca- 
rrera americana,  3^  luego  hizo  un  segundo  viaje  mercantil 
entre  Baltimore  y  San  Thomas;  realizando  finalmente  una 
fortuna  de  unos  cuarenta  mil  pesos,  se  dirigió  de  regreso  a 
su  hermosa  patria,  la  cual  le  era  ahora  extraña  por  los  cam- 
bios en  las  relaciones  del  espíritu  reaccionario  y  por  la 
muerte  de  su  padre.  Poco  tiempo  antes  había  regresado  a 
Italia  Ferrari,  su  compañero  de  aventuras,  quien  lo  recibió 
de   la  manera   más   cariñosa,  lo  mismo   que    Luigi    Crisós- 
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tomo  Ferrucci,  su  condiscípulo.  Todo  el  mundo  en  Lugo  y 
sus  cercanías  parecía  regocijarse  con  el  regreso  de  este- 
compatriota  que  había  rodado  tanto,  y  quien  por  su  parte 
trató  inmediatamente  de  reanudar  sus  antiguas  amistades, 
buscando,  por  ejemplo,  a  su  superior  Armandi,  quien  se 
hallaba  en  Roma,  después  de  sus  numerosos  cambios  de 
fortuna,  en  la  casa  de  la  Reina  de  Holanda  dirigiendo  la 
educación  de  Napoleón  Luis  Bonaparte.  Habiendo  perma- 
necido en  Augebrug,  se  regocijaba  con  cada  brisa  fresca 
que  penetraba  en  la  pesada  atmósfera  de  la  Ciudad  Eterna: 
«he  buscado  mi  fortuna  en  el  Nuevo  Mundo,  ésta  no  quiso 
sonreírme  en  el  Viejo, — escribía  Codazzi  a  su  primer  Jefe; 
si  allí  me  fue  propicia,  no  tengo  que  agradecérselo  cier- 
tamente a  mis  capacidades  intelectuales;  pero  usted,  mi  Co- 
ronel, contra  un  destino  siempre  ingrato,  ha  vencido;  y  tal 
victoria  es  grande  contra  un  ente  superior;  no  veo  la  hora 
de  que  nos  encontremos,  y  de  este  deseo  participa  mi  ca- 
marada  Ferrari,  quien  le  envía  recuerdos.  Aún  no  he  deci- 
dido si  me  establezca  aquí  en  Lugo,  pero  en  todo  caso  per- 
maneceré en  nuestra  Romagna.»  Poco  después,  en  marzo 
de  1823,  Codazzi  compró  una  finca.  El  Serrallo^  un  punto 
lindísimo  situado  entre  Massa  Lombarda  y  Conselice,  y  allí 
arregló  una  vivienda  con  la  mayor  comodidad  posible;  la 
vida  pasada  debía  iperderse  en  las  profundidas  del  olvido. 

n 

CON   SIMÓN   BOLÍVAR 

La  República  de  Colombia  se  presentó  a  los  ojos  eu- 
ropeos como  una  creación  semejante  en  desarrollo  a  la  po- 
derosa Unión  norteamericana,  mostrando  en  sus  principios 
no  menos  halagadoras  promesas.  Después  de  que  la  Presi- 
dencia de  Quito  fue  abandonada  por  los  españoles,  la  nueva 
nación  dominaba  un  territorio  de  unas  92,600  leguas  cuadra- 
das. En  su  organización  y  régimen  judicial  formaba  apa- 
rentemente una  comunidad  de  primer  orden.  Sus  armas 
victoriosas  se  paseaban  por  todos  los  dominios  españoles,  del 
Pacífico  hasta  las  fronteras  de  Chile.  Contaba  con  grupos 
de  hombres  afortunados  que  se  habían  hecho  famosos  en 
célebres  batallas,  y  con  tropas  que  había»  realizado  empre- 
sas grandiosas;  con  competentes  representantes  de  la  cul- 
tura y  sabiduría  europeas,  hombres  de  ciencia,  contratados 
en  el  Viejo  Continente  para  el  desarrollo  de  la  instrucción 
pública.  Al  terminar  el  primer  cuarto  del  siglo  xix,  Colom- 
bia, apenas  nacida,  aparecía  ya  ante  el  mundo  como  un 
centro  intelectual  muy  cultivado,  cuyo  reconocimiento  era 
aceptado  por  las  naciones  europeas,  con  excepción  de  la 
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Madre  Patria,  así  como  Inglaterra  y  la  América  portugue- 
sa: tanto  Inglaterra  como  los  Estados  Unidos  habían  reco- 
nocido y  trataban  a  la  nueva  República  como  poder  indepen- 
diente. Los  tiempos  de  Bolívar  en  1825  le  habían  dado  al. 
país  cierto  crédito  en  los  mercados  europeos  a  despecho  de 
muchas  equivocaciones  y  amenazadores  peligros:  el  Congreso 
colombiano  que  por  cuarta  vez  se  reunió  en  1826  trabajaba 
siempre  con  celo  3^  también  al  parecer  con  ventaja ;  año  por 
año  había  dado  nuevas  leyes  relativas  al  manejo  del  Estado, 
estableciendo  también  reglas  y  disposiciones  para  el  des- 
arrollo técnico  y  científico  del  país.  El  Presidente  de  Co- 
lombia, victorioso  General  e  incansable  legislador,  tenía 
una  auréola  poco  común  en  los  primeros  tiempos,  y  que  no 
había  sido  dispensada  ni  al  mismo  Washington.  Por  todas 
partes  parecía  extenderse  y  madurar  el  buen  sentido  con 
el  conocimiento  de  cuanto  podíaíser  útil  para  el  futuro  des- 
arrollo. Las  nuevas  publicaciones  relativas  al  norte  de 
Sur  América  dejaban  la  impresión  deque  allí  prevalecía  en 
realidad  una  vida  republicana,  aun  cuando  no  completamen- 
te madura;  que  la  organización  de  la  sociedad  y  el  Gobiernp 
del  país  se  estaban  desarrollando,  aunque  algunas  veces  en 
formas  raras;  la  prosperidad  material  se  consideraba  ase- 
gurada, a  causa  de  la  reputada  riqueza  de  sus  recursos  na- 
tarales.  Casi  se  tenían  los  conocimientos  suficientes  e  indis- 
pensables para  el  progreso  del  país,  debido  a  las  descrip- 
ciones hechas  por  muchos  viajeros,  las  cuales  despertaron  la 
atención  en  Europa,  siendo  las  más  importantes  las  que 
Zea,  discípulo  de  Mutis,  y  entonces  Representante  del  país 
ante  la  Corte  de  Inglaterra,  había  publicado.  Entre  los 
mapas  que  se  hallaban  en  circulación  era  el  mejor  el  de 
Alejandro  Humboldt. 

Codazzi,  desde  su  apacible  granja  de  El  Serrallo,  ^Q.g\iidi 
con  interés  ardiente  todas  las  noticias  favorables  respecto 
a  la  situación  americana  y  todos  los  augurios  para  el  futuro 
de  Colombia.  No  satisfecho  con  la  monótona  quietud  de  su 
vida,  descontento  con  el  cultivo  de  sus  tierras,  amargado 
por  los  asuntos  políticos  relativos  a  la  Iglesia,  engañado  por 
su  más  querido  amigo,  idealizaba  en  tal  estado  de  ánimo  y 
con  activa  fantasía  su  vida  de  aventuras.  Reuniendo  mapas 
y  libros  principió  a  admirar  al  gran  patriota  suramericano, 
a  quien  en  realidad  apenas  había  conocido  de  paso,  3^  olvidó 
con  ligero  corazón  las  tristes  experiencias  que  había  sufri- 
do en  Angostura  y  Bogotá.  Anteriormente  cuando  estuvo 
allí,  todo  estaba  verde  y  en  embrión;  pero  ahora  un  nuevo 
mundo,  evidentemente  poderoso  3^  en  rápido  desarrollo, 
prometía  grandes  cosas.  Con  tan  halagüeños  pensamientos 
determinó  Codazzi  abandonar  otra  vez  su  casa  con  la  inten- 
ción de  rodar  una  vez  más  por  el  mundo.  No  proyectó  nada 
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respecto  a  su  reg'reso,  olvidando  su  antig-na  nostalg'ia.  Para 
evitar  disgustos  por  intereses  con  su  falso  amigo,  a  quien  hizo 
pasar  como  socio  para  que  pudiera  casarse,  renunció  a  todo, 
sin  pensar  que  su  desprendimiento  perjudicaba  a  su  única 
hermana,  y  se  propuso  ofrecerle  su  espada  al  Libertador, 
el  gran  fundador  de  tres  Rebúblicas:  Colombia.  Perú  3^ 
Bolivia.  Esperaba  el  reconocimiento  de  sus  tempranos  ser- 
vicios en  el  mar  y  contaba  con  seguridad  con  su  extraordi- 
daria  actividad  y  sus  conocimientos  como  artillero  de  Napo^ 
león;  se  dio  a  la  vela  en  Livorno  el  2  de  abril  de  1826.  Des- 
contento de  casi  todos  sus  amigos,  desengfañado,  emprendió 
viaje  hacia  el  Oeste,  dirigiéndose  a  Cartagena  de  Indias  con 
la  ma)^or  rapidez  posible.  Después  de  una  feliz  travesía,  que 
calificó  como  d^  buen  augurio,  desembarcó  en  costas  colom- 
bianas, en  las  ardientes  arenas,  entre  las  fortalezas  de  la 
ciudad  y  las  afueras  de  Jetsemaní  el  24  de  mayo;  atrave- 
sando luég'o  con  su  equipaje  la  oscura  puerta  de  la  ciudad, 
abierta  en  muro  de  la  fortaleza,  se  dirig-ió  al  antiguo  Pala- 
cio arzobispal,  situado  casi  en  frente  a  la  Catedral,  y  que 
servía  de  cuartel  g-eneral  para  el  Intendente  del  Magdale- 
na. Fue  recibido  cortésmente,  pero  la  parte  práctica  de  la 
entrevista  no  fue  satisfactoria.  El  Intendente,  José  María 
del  Real,  se  hallaba  enfermo;  Juan  de  Dios  Amador,  quien 
en  su  calidad  de  Oficial  Ma)^or  del  ramo  de  Hacienda  ma- 
nejaba todos  los  negocios,  no  tenía  ni  deseo  ni  derecho  para 
reconocer  como  Oficial  de  la  Re-pública  a  un  antiguo  corsario 
que  ni  siquiera  era  americano,  aun  cuando  la  guerra  con- 
tinuaba todavía,  según  lo  atestiguaban  los  gritos  de  los  cen- 
tinelas que  se  oían  al  llegar  la  noche,  no  solamente  a  lo 
largo  de  las  murallas  sino  también  en  las  calles.  Cuando 
había  probabilidades  de  conquistar  esta  famosa  fortaleza 
española,  Codazzi  se  había  formado  una  idea  mu)^  diferente 
de  la  realidad.  La  flota  colombiana,  a  la  que  con  tanto  gfus- 
to  hubiera  querido  pertenecer  antes,  se  hallaba  surta  en  el 
puerto,  y  consistía  tan  sólo  en  una  vieja  fragata,  tres  cor- 
betas, tres  lanchas  y  varias  barcas,  al  mando  del  Almirante 
Lino  de  Clementi;  tales  buques,  con  excepción  de  la  corbeta 
C(^r^5  que  tenía  veiticuatro  cañones,  correspondían  poco  alas 
necesidades  de  la  guerra.  Ciertamente  no  llevaban  mucha 
ventaja  a  la  antigua  escuadra  de  Aury,  5^  sin  duda  marcha- 
ban a  su  destrucción.  Codazzi  no  podía  servirle,  y  Cartagena 
no  le  agradó  nada;  las  fortificaciones  no  se  hallaban  en  bue- 
nas condiciones  de  servicio;  casi  todos  los  cañones  se  halla- 
ban botados,  sin  cureña  y  oxidados;  nada  se  había  hecho  en 
los  baluartes,  y  la  guarnición  parecía,  en  todo  sentido,  sin 
disciplina  e  inútil.  La  impresión  que  le  causó  la  primera 
plaza  de  armas  no  fue  tampoco  favorable  desde  el  punto  de 
vista  militar;  pero  la  ciudad,  a  pesar  de  la  guerra,  se  hacía 
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cada  día  raaj^or  centro  comercial;  por  todas  partes  los  in- 
gleses, los  americanos  y  los  franceses  mostraban  grande  ac- 
tividad, que  era  vista  con  agrado  por  algunos  naturales,  3' 
estorbada  por  otros  con  envidia. 

El  Almirante  Clementi,  conocido  de  Codazzi  desde  los 
tiempos  de  Angostura,  elegido  Ministro  de  la  Marina  co- 
lombiana, había  terminado  sus  preparativos  de  viaje  a  Bo- 
gotá, 3"  convenció  a  Codazzi  de  que  nada  bueno  podía  esperar 
en  la  costa,  y  fácilmente  lo  persuadió  a  abandonar  la  no 
prometedora  ciudad.  Juntos  atravesaron  a  caballo  la  deso- 
lada costa,  pasando  por  Santa  Rosa,  Villanueva,  Sabana- 
larga,  Aguada,  Pueblonuevo,  Malambo  y  Soledad,  hasta 
Barranquilla,  recientemente  convertida  en  floreciente  lugar 
comercial,  donde  se  concentraban  de  día  en  día  todas  las 
empresas  mercantiles  del  río  Magdalena;  allí  se  reunían 
los  negocios  de  Cartagena  y  Santa  Marta;  allí  estaba  es- 
tablecida la  compañía  de  vapores  fundada  por  Juan  Elbers 
desde  principio  de  1824,  sostenida  por  su  fundador  hasta 
entonces,  a  despecho  de  innumerables  dificultades,  pero 
sin  haber  logrado  establecer  un  servicio  regular.  El  primer 
buque  construido  en  Barranquilla,  como  avanzada  en  la  na- 
vegación del  Magdalena,  no  había  sido  afortunado  durante 
su  tiempo  de  servicio;  los  viajes  se  habían  extendido  solamen- 
te hasta  las  bocas  del  Opón,  hallando  en  todas  partes  obstácu- 
los que  dependían  en  parte  de  la  naturaleza  salvaje  de  la  re- 
gión 3"  en  parte  de  la  barbarie  de  los  habitantes  de  las  már- 
genes del  río.  Se  hallaba  allí  en  el  muelle  de  Barranquilla,que 
se  veía  rodeado  de  magníficas  palmeras,  el  vapor  General 
Santander,  recientemente  importado  de  Filadelfia,  el  cual 
había  hecho  3^a  dos  viajes;  hallábase  listo  por  tercera  vez 
para  el  transporte  de  personas  y  mercancías. 

Clementi  manifestó  su  aprobación  por  este  esfuerzo  en 
el  desarrollo  de  la  navegación  hacia  el  interior;  el  viaje 
aguas  arriba,  que  tuvo  lugar  durante  una  espantosa  tem- 
pestad, pareció  confirmar  su  opinión,  y  mostró  al  italiano 
un  progreso  casi  increíble  comparado  con  la  experiencia 
adquirida  anteriormente  en  el  Orinoco  3^  el  Atrato.  El  nú- 
mero de  forasteros  era  ya  muy  notable  en  todas  partes;  en 
las  colonias,  a  lo  largo  del  río,  se  hallaban  ingleses  y  alema- 
nes; los  distritos  mineros  atraían  numerosos  suecos,  a  me- 
dida que  se  abrían  al  comercio.  El  26  de  junio  de  1826  lle- 
garon a  la  bodega  de  Conejo,  donde  terminó  la  navegación, 
porque  el  vapor,  calando  casi  seis  pies,  no  podía  desafiar  las 
corrientes  y  remolinos  entre  este  punto  y  Honda.  En  Co- 
nejo tuvieron  que  demorar  su  viaje  por  falta  de  muías,  vién- 
dose por  consiguiente  obligados  a  permanecer  por  poco 
tiempo  a  bordo,  hallando  a^í  oportunidad  de  hacer  conoci- 
miento con  los  pasajeros  llegados  de  Bogotá  para  el  viaje 
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de  regreso,  entre  quienes  figuraban  Juan  Anderson,  repre- 
sentante de  los  Estados  Unidos;  Guillermo  Utherland,  cón- 
sul de  Inglaterra,  y  varios  miembros  del  Cong-reso.  No  fue 
nada  agradable  para  Codazzi  saber,  por  estas  nuevas  auto- 
ridades, que  ya  el  cuarto  Congreso  colombiano  se  había  di- 
suelto, y  que  los  principales  asuntos  del  Gobierno  en  Bogotá 
se  hallaban  en  manos  de  una  partida  de  hombres  que  no 
podían  disponer  de  un  centavo,  por  falta  de  recursos.  El  15 
de  julio  principiaron  Clementi  y  Codazzi  su  cabalgata  hacia 
Bog^otá.  En  la  noche  del  16  al  17  del  mismo,  hallándose  en 
Guaduas,  tuvo  lugar  un  violentó  terremoto,  que  en  la  ma- 
drugada parecía  tanto  más  terrible  cuanto  que  los  objetos 
naturales  al  alcance  de  la  vista,  y  especialmente  la  atmós- 
fera, permanecían  en  completo  reposo,  no  obstante  las  re- 
petidas sacudidas  de  la  tierra.  Al  llegar  a  Bogotá  quedó 
Codazzi  horrorizado  al  ver  la  ruina  que  hallaba  por  doquie- 
ra; por  ejemplo,  la  destrucción  de  los  últimos  vestigios 
del  Palacio  de  los  antiguos  Virreyes;  a  tal  desolación  se 
agfregaba  la  consternación  de  los  habitantes  y  de  las  autori- 
dades: nadie  parecía  capaz  de  hallar  medios  de  alivio  para 
semejante  miseria,  siquiera  momentáneos.  Así  pues,  su 
primera  impresión  al  llegar  a  Bogotá  no  fue  nada  agrada- 
ble, a  pesar  desque  Clementi  reiteraba  sus  promesas.  Pronto 
se  halló  Codazzi  suplicante,  por  segunda  vez,  ante  el  Vice- 
presidente Santander,  y  de  nuevo  le  fue  imposible  obtener 
favorable  respuesta.  Las  semanas  pasaban  entre  arreglos, 
promesas  y  halagüeñas  palabras.  De  pronto  se  le  ofreció 
una  nueva  esperanza:  el  regreso  de  Bolívar,  quien  creía 
haber  cumplido  su  misión  militar  en  las  regiones  del  Pa- 
cífico. 

Bogfotá,  como  capital,  ofrecía  poco  incentivo  para  el 
italiano,  quien  se  sentía  cada  día  más  inquieto  allí,  aun 
cuando  había  sido  representada  en  Europa,  por  los  escritos 
de  Mutis  y  de  Caldas,  como  el  asiento  de  las  musas  3^  centro 
de  las  artes  y  las  ciencias.  El  lugar  no  correspondía  en 
manera  alguna  al  ideal  que  poco  antes  se  había  hecho  de  el 
en  su  propia  casa,  figurándoselo  como  una  poderosa  comu- 
nidad republicana.  La  presencia  de  forasteros  de  todas 
nacionalidades  demostraba  que  el  exclusivismo  de  los  tiem- 
pos coloniales  había  pasado  ya;  además,  el  prevaleciente  y 
hasta  cierto  punto  ofensivo  g-usto  por  uniformes  orig-inales, 
le  indicaban  al  soldado  de  Napoleón  que  los  tiempos  de 
guerra  con  sus  privaciones  también  habían  terminado;  mas 
no  era  posible  hallar  una  feliz  perspectiva  de  un  porvenir 
pacífico.  En  ninguna  parte  se  veía  un  entusiasta  impulso  de 
progreso;  en  ninguna  parte  un  poderoso  adelanto:  por  do- 
quiera ansiedad  y  falta  de  dinero.  La  condición  financiera 
de  Colombia  había  sufrido  una   repentina   catástrofe   con 


26  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES 


la  quiebra  de  la  casa  Londo-hamburg-uesa  de  Goldsmith 
&  C^,  que  había  suministrado  el  empréstito.  El  Congreso 
americano,  que  se  reunió  por  primera  vez  en  Panamá,  y  del 
cual  se  esperaba  tanto,  aun  como  contrapeso  para  la  alianza 
entre  los  países  católicos  de  Europa,  no  prometía  ya  resul- 
tado práctico,  puesto  que  los  Estados  Unidos  insistían  en 
imponer  su  voluntad.  En  todos  \os  asuntos  políticos  se  ha- 
bía mantenido  al  público  con  esperanzas:  aún  en  los  asuntos 
interiores  del  país,  éstas  y  los  proyectos  se  confundían 
con  la  acción.  Por  ning-una  parte  se  veían  signos  de  ade- 
lanto en  la  organización  de  la  República;  aquí  y  allí  levan- 
tábanse insurrecciones;  en  Valencia,  capital  del  Departa- 
mento de  Venezuela,  había  tenido  lugar  una  protesta  pú- 
blica contra  el  poder  de  Bolívar;  sin  embarg-o.  Mosquera, 
aquel  valeroso  Jefe  militar,  había  ensayado  proclamar  en 
Guayaquil,  ciudad  principal  del  Departamento  de  Quito, 
la  dictadura  del  Libertador.  Codazzi  se  mantuvo  en  un 
principio  ajeno  a  los  asuntos,  porque  éstos  no  despertaban 
sus  simpatías;  había  esperado  encontrar  en  Bogotá  elemen- 
tos europeos  de  mayor  cultura  y  los  privilegios  naturales 
tan  apreciados  por  Zea,  pero  mucho  de  esto  resultaba  ilu- 
sorio. Zea,  antiguo  discípulo  de  Mutis,  quien  unos  veinte 
años  antes  había  tratado  de  fundar  una  Academia  de  Cien- 
cias en  Bogotá,  como  buen  hijo  de  su  razano  había  sabido 
conservar  el  entusiasmo  de  la  juventud,  y  no  sabía  distin- 
guir entre  el  deseo  y  la  obra,  entre  querer  y  poder.  En  el 
año  de  1822  trató  de  llevar  a  cabo  algo  relacionado  con  sus 
juveniles  proyectos:  hallándose  en  París  se  propuso  esta- 
blecer en  Bogotá  la  Academia  de  Ciencias  por  medio  de 
sabios  profesores  enviados  de  Europa;  tal  proyecto  desper- 
tó general  simpatía,  g-racias  al  apoyo,  no  solamente  bonda- 
doso, sino  sin  egoísmo,  del  joven  Humboldt.  Mariano  Eduar- 
do de  Ribero,  peruano,  fue  enviado  por  Zea  a  Bogotá  el 
1°  de  m3.jo  de  aquel  año,  como  Director  del  ramo  de  minas; 
debía  establecer  allí,  como  lo  había  hecho  en  otro  tiempo 
Enrique  de  Umaña,  una  Escuela  de  Minas,  un  Gabinete  de 
Mineralogía  y  otras  instituciones  semejantes,  como  sucesor 
técnico  de  su  predecesor  D'Elhuyar.  Juan  Bautista  Boussin- 
gault,  hombre  entusiasta,  con  muchos  puntos  de  semejanza 
con  Humboldt,  fue  escogido  poco  después,  el  28  de  mayo 
de  1822,  para  establecer  un  Gabinete  de  Química  y  regen- 
tar esa  cátedra  en  la  Universidad  de  Bogotá,  necesidad 
que  Caldas  había  reclamado  con  tanta  urgencia.  Antes 
de  llegar  Codazzi  ya  Boussing^ult  había  adquirido  mucha 
experiencia  como  viajero  y  gran  conocimiento*de  los  habi- 
tantes, puesto  que  en  su  nueva  patria  había  hecho  ya  nu- 
merosas exploraciones;  se  ocupaba  especialmente  en  sus 
observaciones  científicas  durante  la  infortunada  noche  del 
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terremoto,   estudios  que  de  otra  manera  habrían   quedado 
ignorados,  a  causa  de  la  superstición  y  terror  de  los  habi- 
tantes; en  vano  esperaba  la  apertura  de  aquella  Escuela  de 
minas.    Igualmente   se   hallaban  en  Bogotá  los  profesores 
Francisco  Desiderio  Roulin,  para  la  cátedra  de  Anatomía; 
JustinoSMaría  Goudot,  para  la  de  Zoología,  y  Jaime  Bourdon, 
par»  dirigir  el  Museo  Nacional  como  parte  de  la  Academia. 
Zea  conservó  hasta  su  muerte,   que   ocurrió  en   Bath  el  28 
de  noviembre  de  1822,  el  convencimiento  de  que  los  con- 
tratos celebrados  con   aquellos  hombres  notables    contri- 
buirían a  recuperar  en  Bogotá   mucho   de   lo  destruido  en 
tiempo  de  Morillo.    Los  científicos  extranjeros  habían  ido 
de  La  Guaira  a  Bogotá;  luego  al  río  Meta;  en  seguida  a  An- 
tioquia,  y  de  allí  al  Chocó,  trabajando  indudablemente  con 
entusiasmo  y  consagración,  pero  sin  hallar  en  parte  alguna,  ni 
aún  en  la  misma  capital,  el  debido  aprecio  por  sus  investiga- 
ciones y  trabajos.  Cuando  Zea,  cercano  ya  su  fin,  quiso  llevar 
a  cabo  el  plan  de  la  Academia,  no  podía  ya  contar  con  la 
ayuda   de  Sinforoso  Mutis,    puesto  que  éste,  después  de  su 
prisión  en  Cartagena,   había  perdido  su  entusiasmo  e  inte- 
rés, no  sólo   en  las  ciencias,   sino  en   todo  lo   que  no  fuera 
política;  en  la  misma  situación  hallábase  también  el  honra- 
do anciano  Valenzuela,  y  aún  Domínguez  parecía   comple- 
tamente indiferente  a  tan  elevados  proyectos;  solamente  las 
naturalezas  bien  templadas  se  habían  salvado  de  semejante 
naufragio;  Matiz  acompañó  a  los  profesores  extranjeros  en 
varias    expediciones,   especialmente    en  la  que   hicieron  a 
conocer  las  antigüedades  descubiertas  por   Caldas  en  Ti- 
maná,  y  adonde  años  antes  había  acompañado  a  Humboldt. 
Céspedes,  quien  había  pasado  los  malos  tiempos  como  ca- 
pellán de  un   regiiiiiento,   aún  era  capaz  de  entusiasmo  tra- 
tándose de  la  botánica  en  el  sentido  más  limitado,  y  recor- 
daba con  gusto  su  corta  amistad  con  Caldas.    En  la  repu- 
blicana Bogotá  no   había   tiempo  para   pensar  en  la  pro- 
yectada escuela  de  Zea,  la  cual,    sin  embargo,   había  sido 
ponderada  y  glorificada   apenas  muerto  su  fundador,  como 
una   obra  llevada  a  cabo.    No  obstante  la  amistosa  y  simpá- 
tica ayuda  de  Boussingault,    Roulin  y  sus  colegas,    Codazzi 
hubo  de  convencerse  bien  pronto  de  que  en  los  intereses  in- 
telectuales   prevalecía  allí  la   misma   opresiva  indiferencia 
que  en  los  políticos.   De  los  numerosos  amigos  de  Mutis  y 
Caldas  solamente  uno  seguía  llamando  la  atención  de  los 
círculos  intelectuales:   el  encantador,  el  ilustradísimo  Res- 
trepo,  quien  ya  no  se  ocupaba  en  estudios  de  Ciencias  Natu- 
rales, sino  que  se  hallaba  entregado  a  la  preparación  de  una 
historia  de  la  revolución   colombiana,  obra  que  se  proponía 
dedicar  a  Bolívar. 

Codazzi  esperó;   ¿porqué  había  de  preocuparse,  cuando 
podía  obtener  la  ayuda  de  un  hombre  que  en  aquellos  mo- 
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mentos  tenía  más  poder  en  su  mano  que  ningún  otro  en  el 
Nuevo  Mundo?  Más  que  un  'virrey  antig-uo  y  que  Was- 
hington, durante  la  guerra  norteamericana.  Codazzi  con- 
taba confiadamente  en  Bogotá  con  que  su  nuevo  encuentro 
con  aquel  hotnbre  todopoderoso  había  de  ser  afortunado, 
puesto  que  gustaba  rodearse  de  Oficiales  extranjeros,  si 
eran  de  raza  latina:  franceses  o  italianos. 

El  10  de  noviembre  de  1826  salió  Santander  con  todo 
su  séquito  de  Ayudantes  3'  Oficiales  al  encuentro  del  Padix 
de  la  Patria.  Clementi  hizo  que  Codazzi  lograse  formar 
parte  de  la  comitiva.  Así  pudo  contemplar  a  su  ideal  en  la 
ciudad  de  Tocaima:  el  gran  patriota  era  ahora  evidente- 
mente un  hombre  enfermo  "y  exasperado.  «Nunca  podré 
olvidar  la  impresión  que  me  causó  aquel  espectáculo,»  es- 
cribía Codazzi  veinte  años  después.  Hubieron  de  pasar  la 
noche  del  13  en  Funza  con  el  objeto  de  dar  tiempo  para 
que  los  bogotanos  terminaran  los  preparativos  de  recepción: 
cuando  ésta  principió  al  día  siguiente,  a  las  once  de  la  ma- 
ñana, las  decoraciones  festivas  podían  verse  por  donde- 
quiera. Bolívar  se  dirigió  inmediatamente  a  la  casa  de  San- 
tander, donde  lo  más  granado  en  belleza  y  valer  se  hallaba 
reunido.  Codazzi  no  halló  pronta  oportunidad  de  hacer  su 
petición,  hasta  que  Clementi,  con  sus  modales  ceremonio- 
sos y  persuasivos  habló  por  él,  secundado  por  aquel  Reven- 
ga, a  quien  Codazzi  había  conocido  años  antes  en  Angostu- 
ra; cediendo  a  la  persuasión  de  los  venezolanos,  enroló  Bo- 
lívar inmediatamente  en  su  mezclado  séquito  al  Oficial  ex- 
tranjero, con  ofensa  para  muchos  hombres  de  la  Nueva 
Granada.  Entonces  le  tocó  a  Codazzi  presenciar  un  espec- 
táculo extraño:  el  hombre  a  quien  hasta  entonces  había 
identificado  con  la  libertad  de  Sur  América  había  permane- 
cido cerca  de  seis  años  ausente  de  Colombia;  sus  numerosos 
envidiosos  y  enemigos  afirmaban  que  fuera  de  la  persecu- 
ción de  los  españoles,  muy  poco  de  importancia  había  lle- 
vado a  cabo,  y  que  el  desproporcionado  poder  militar  que 
había  creado  estorbaba  el  robusto  desarrollo  de  la  nueva 
comunidad  política.  Los  nuevos  trofeos  de  victoria  de  que 
Codazzi  había  leído  tanto  en  su  país,  habían  sido  ganados 
por  Bolívar  en  el  Extranjero;  ahora  el  poseedor  de  esos  tro- 
feos regresaba  más  y  más  ajeno  a  los  asuntos  prácticos  de 
su  país,  y  abiertamente  hostil  a  Santander,  si  bien  el  ídolo 
de  las  masas  populares.  Con  febril  inquietud  se  apresuró  a 
entrar  en  el  ejercicio  de  la  Presidencia.  El,  venezolano, 
hizo  inmediatamente  cambios  por  dondequiera,  sin  consul- 
tar a  los  Sombres  que  hasta  entonces  habían  trabajado  en 
Bogotá  en  la  fundación  de  la  República.  Al  hallar  oposi- 
ción echó  niano  pronta  y  resueltamente  de  la  cláusula  de 
la  Constitución  que  permitía  el  nombramiento   de  un  dic- 
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tador;  y  una  vez  tal,  declaró  al  momento  que  el  Vicepresi- 
dente de  las  Provincias  del  interior  debía  también  ejercer 
como  defensa  los  mismos  extraordinarios  derechos,  arro- 
jando así  a  mala  parte  la  nueva  Constitución. 

A  las  7  de  la  mañana  del  25  de  noviembre  un  impo- 
nente Cuerpo  de  caballería  dejaba  la  quinta  de  Bolívar,  si- 
tuada al  pie  del  Monserrate,  y  que  había  sido  propiedad 
del  Virrey  Arzobispo  Caballero.  El  Libertador  había  de- 
terminado oponer  el  valor  de  su  propia  personalidad  contra 
las  numerosas  intrig-as  que  levantaban  la  cabeza  cada  día 
más  alta  en  Venezuela.  Un  brillante  séquito  lo  acompañó 
h^s,t?i  Hatogr ande,  hacienda  del  General  Santander.  Al  día 
siguiente  el  acompañamiento  disminuyó,  aun  cuando  Luis 
Montoya  había  ofrecido  desde  Bogotá  una  magnífica  fiesta, 
que  sería  seguida  de  nuevos  festejos.  Ya  en  Chocontá  eran 
contados  los  hombres  de  importancia  que  aún  acompaña- 
ban a  Bolívar;  Codazzi  cabalgaba  lleno  de  tristeza  con  el 
despechado  Revenga  a  su  derecha,  y  a  su  izquierda  el  in- 
quieto y  angustiado  médico  Pedro  Villarán,  para  alojarse 
en  miserable  hospedaje.  No  lejos  de  Pamplona,  en  la  pe- 
queña población  de  Capitanejo,  tuvieron  conocimiento  de 
lo  que  realmente  estaba  pasando  en  Venezuela:  un  posta 
trajo  el  documento  del  13  de  noviembre,  por  el  cual  José 
Antonio  Páez,  como  Jefe  del  nuevo  Estado  de  Venezuela, 
convocó  una  Asamblea  en  Valencia,  la  cual  debía  dictar 
para  mediados  del  próximo  enero  una  Constitución  espe- 
cial para  las  Provincias  de  Colombia  que  habían  formado 
la  antigua  Capitanía  General  de  Caracas.  En  semejante 
confusión,  ¿qué  podía  esperarse  de  la  Unión  colombiana? 
Era  evidente  que  se  hallaba  en  vísperas  de  la  guerra  civil  o 
de  la  destrucción.  Codazzi  siguió  al  Libertador,  quien  via- 
jaba cada  día  con  más  atrevimiento  y  precipitación,  hasta 
el  Rosario  de  Cúcuta,  donde  pocos  años  antes  había  sido 
proclamada  la  Constitución  colombiana  de  tan  arrogantes 
promesas;  de  allí  siguió  a  La  Horqueta,  lugar  situado  en  la 
conñuencia  de  los  ríos  Zulia  y  Catatumbo,  donde  ya  se  te- 
nían noticias  de  los  desórdenes  militares  de  Venezuela.  De 
allí  bajó  por  el  Zulia  hasta  el  g-ran  lago  de  Maracaibo,  ex- 
traordinaria masa  de  ag-uas  rara  vez  navegable  sin  pelig-ro 
y  dificultades,  resultantes  del  poder  de  los  elementos;  allí  se 
combinan  las  nubes  de  mosquitos  con  los  tornados,  trom- 
bas, aguaceros,  remolinos  y  corrientes.  Jamás  había  con- 
templado los  trópicos  en  tan  terrorífica  salvajez;  mas  al 
continuar  el  viaje  a  lo  largo  de  la  costa  sur  del  lag-o,  pudo 
gozar  de  uno  de  los  más  bellos  3^  magníficos  panoramas  tro- 
picales, desarrollados  desde  la  superficie  de  las  ag-uas  hasta 
los  sombríos  muros  de  los  páramos  y  los  blanquecinos  picos 
de  la  sierra  nevada  de  Mérida.  El  16  de  diciembre  llegaron 
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a  la  ciudad  de  Maracaibo,    donde    Codazzi  debía  asuoiir  el 
mando  de  la  artillería.  Esta  ciudad,  como  capital  del  Depar- 
tamento del  Zulia,  había  desempeñado  importante  papel  en 
los  principios  de   la  revolución;  después  de  haberse  levanta- 
do contra  la  Madre  Patria  el  28  de  enero  de  1821,  fue  sitia- 
da por  el  General   Tomás  Morales,    español,  quien  de  Cojo- 
ro,  lug-ar  en  la  costa  g-oajira   del  golfo  de  Venezuela,   cayó 
sobre  Sinamaica;  la  oposición  europea  contra  la  revolución, 
que  prontamente   alcanzó  la  furia  de  la  destrucción,  conti- 
nuó allí  de  este  modo  hasta  el  fin:   por  ejemplo,  el  Coronel 
republicano  José  Sarda,   quien  atravesó  la  península  Goaji- 
ra,  fue  rechazado,  primero  por  los  españoles  en  Garabuya; 
pero  a  despecho  de  todo  esfuerzo,  Maracaibo  se  mostró  in- 
domable, 3'  después  de  una  victoria  naval  obtenida  por  José 
Padilla,  en  la  que   tomaron  parte   muchos  antiguos  conoci- 
dos de   Codazzi,  Morales  capituló  el  3   de   agosto  de  1823; 
pocos  días  después  la   ciudad  fue   abandonada  por  las  tro- 
pas españolas;   tal   acontecimiento  se    debió,  en  opinión  de 
Codazzi.  a  la   completa  falta  de   previsión  del  enemigo;    al 
renovarse  la  guerra  apenas  podía  esp.erarse   la   repetición 
de  tan  felices  resultados,   especialmente  si  se  efectuase  un 
ataque  por  el  lado  de  La  Goajira;  pero  al  lograr  los  españo- 
les apoderarse  por  segunda  vez  de   Maracaibo,  dominarían 
no  solamente  una  parte  importante,  sino  también  la  mejor 
vía  hacia  la  Nueva  Granada,  por  Cúcuta.   Los  resultados  de 
tal    invasión  no  podían  ser   calculados   porque   en  muchos 
puntos  de   Venezuela,   especialmente   en   la   región  de  los 
ríos  Orituco  y  Tuy,    aún   quedaban   restos  realistas  que  se 
hacían  peligrosos  a  medida  que  recibían  Oficiales  y  pertre- 
chos de  España.    Tales  peligros  fueron  olvidados  por  algu- 
nas semanas  ;  nadie   podía  pensar  en   Maracaibo  sino  en  la 
posibilidad  de  una  guerra  civil.  Bolívar  declaró  el  Departa- 
mento del  Zulia  y  las  regiones  vecinas  en  estado  de  sitio,  y 
el  General   José   María  Carreño    reunió   cuanto  podía  ser 
útil  en  semejante  lucha.    Como  Jefe  de  la  artillería  de  Ma- 
racaibo, recibió  Codazzi  del  Ministro  de  Guerra  de  Bogotá, 
y  por  orden  de  Bolívar,    el   nombramiento  de    primer  Co- 
mandante de  Artillería  colombiano,  el  10  de  enero  de  1827; 
su  primer  período  de  servicio  era   reconocido   desde  el  18 
de  febrero  de  1818,  y  su  permanencia  en  Italia,  considerada 
como  una  licencia;  a  esto   se  siguió  inmediatamente  su  ad- 
misión en  la  Ordeii  de  Libeiiadores,   aquel    raro  círculo  mi- 
litar organizado  diez  años  antes  por  Bolívar,  y  que  parecía 
especialmente   designado   para  cubrir   el   creciente  milita- 
rismo con  un  manto  patriótico.    Aunque  Codazzi  se  hallaba 
perfectamente  preparado,  para  adaptarse  a  las  circunstan- 
cias de  su  nueva   morada  y  convertirse  en   un  completo  co- 
lombiano, la  llanura  ardiente  de  la  fortaleza  no  era  el  lugar 
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adecuado  para  hacerle  olvidar  las  ventajas  de  que  había 
disfrutado  en  Europa;  las  circunstancias  más  favorables  al 
comercio,  el  contrabando  que  por  siglos  había  existido 
entre  Maracaibo  y  la  isla  holandesa  de  Curazao  parecía 
más  próspero  que  nunca,  sin  que  se  considerara  impropio 
o  degradante;  las  aventureras  relaciones  con  aquella  isla  y 
otras  de  las  Antillas  bajo  el  yugo  español,  ocasionaron  la 
reunión  en  Maracaibo  de  hombres  de  diversas  nacionalida- 
des. También  habían  quedado  allí  restos  de  legiones  ex- 
tranjeras y  que  ejercían  no  escasa  influencia.  Codazzi  ad- 
quirió especial  amistad  con  Francisco  Hall,  quien  se  ape- 
dillaba  el  Hidrógrafo  colombiano,  y  no  solamente  favorecía 
la  emigración,  sino  que  escribía  sobre  ella;  conoció  también 
a  Enrique  Weir,  un  semisalvaje  hannoveriano,  y  que  había 
tenido  en  otro  tiempo  las  ventajas  de  una  buena  educación, 
y  ahora  comandaba  como  Coronel  algunas  de  las  fortifica- 
ciones; los  recuerdos  de  las  campañas  de  Napoleón  acerca- 
ban a  estos  40S  hombres,  de  gustos  tan  opuestos.  ¡  Cuan 
gloriosos  hallaban  aquellos  tiempos  en  comparación  con  los 
actuales ! 

iüste  insignificante  presente  tenía  también  privacione? 
y  duras  tareas,  especialmente  en  la  situación  de  Codazzi. 
Aunque  el  peligro  de  la  guerra  civil  parecía  haber  desapa- 
recido, gracias  a  los  esfuerzos  personales  de  Bolívar,  la  lu- 
cha con  España  continuaba  aún:  las  hostilidades  se  ejercían 
por  medio  de  corsarios,  perjudicando  el  escaso  pero  indis- 
pensable comercio;  nada  se  sabía  respecto  a  ma3^ores  expe- 
diciones, puesto  que  en  España  se  habían  presentado  nue- 
vas complicaciones,  pero  quedaba  la  constante  amenaza  de 
la  escuadra  que  al  mando  de  Ángel  Laborde  se  hallaba  en 
aguas  de  las  Antillas,  y  podía  en  cualquier  momento  des- 
embarcar un  ejército.  Laborde  navegaba  sin  rumbo  fijo,  a 
lo  largo  de  las  costas  colombianas  frente  a  Venezuela,  espe- 
cialmente en  las  de  La  Goajira;  podía  también  obtener  con 
facilidad  el  auxilio  de  los  buques  de  guerra  surtos  frente  a 
Puerto  Rico,  tripulados,  según  se  decía,  por  el  famoso  Ge- 
neral Morales,  con  numerosas  fuerzas  de  tierra.  En  tales 
circunstancias,^  y  teniendo  en  cuenta  la  experiencia  pasada, 
Codazzi  recibió  el  15  de  febrero  de  1828  la  orden  para  for- 
tificar aquellos  puntos  donde  el  enemigo,  viniendo  de  La 
Goajira,  pudiese  sorprender  a  los  patriotas,  en  la  parte 
contigua  a  las  dos  penínsulas  que  separan  el  lago  de  Mara- 
caibo y  el  golfo  de  Venezuela,  es  decir,  el  agua  dulce  de  la 
salada;  el  canal  se  ensancha  considerablemente  hacia  la  iz- 
quierda. Allí,  entre  la  ciudad  de  Maracaibo  y  la  isla  de 
San  Carlos,  que  está  cubierta  de  espesos  bosques  de  man- 
glares, se  halla  el  pequeño  lugar  llamado  Moján,  en  las  bo- 
cas del  río  Socuy,  que  nace  en  los  montes  Motilones  y  forma 
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innumerables  lag^os  antes  de  desembocar;  en  esa  región, 
casi  toda  cenag-osa,  generalmente  anegada  3'  con  frecuen- 
cia de  imposible  entrada,  habían  tenido  lugar  casi  siempre 
los  ataques  que  de  La  Goajira  habían  sido  hechos  sobre  los 
alrededores  de  Maracaibo;  por  lo  tanto  parecía  de  suma 
importancia  explorar  estos  lugares  y  luego  la  región  del 
río.  Codazzi  emprendió  esta  difícil  tarea  de  geografía  mili- 
tar para  estudiar  las  corrientes,  vados,  pasos,  caminos  5^ 
otros  detalles;  viajando  en  una  flechera,  pequeña  cañonera 
movida  por  espías  (cables  con  que  halan  los  marinos  des- 
de la  costa),  se  internó  en  la  bahía  de  Urabá.y  visitó  las 
islas  Toas,  que  se  levantan  a  bastante  altura  sobre  el 
nivel  de  las  aguas,  y  abundan  en  carbón  mineral  y  piedra 
de  cal,  y  son  muy  áridas;  exploró  la  casi  desierta  y  pedre- 
gosa costa,  plana  3^  baja,  hasta  la  aldea  del  Moján;  de  allí  se 
internó  en  el  río  Sucuy,  cuyo  lejano  y  desnudo  panorama 
contrastaba  con  el  espeso  follaje  de  las  riberas  y  con  las 
enormes  islas  de  verdura  flotando  sobre  las  aguas.  Todas 
las  corrientes  y  brazos,  inclusive  los  ríos  Limón  3^  Guasare, 
excepto  el  melancólico  Padre  Mauro,  debían  ser  estudiados. 
Se  dibujaron  detallados  mapas  de  estas  inhospitalarias  5^ 
malsanas  regiones,  en  los  que  figuraban  no  sólo  las  vías  y 
conexiones  por  agua,  sino  también  los  senderos  de  indios  y 
los  oasis  que  pudieran  servir  de  campamentos  de  ataque. 

Entonces  gozó  Codazzi  con  entusiasmo  de  la  peligrosa 
vida  tropical,  causándole  especial  admiración  el  extraor- 
dinario lago  Sinamaica,  cubierto  de  plantas  flotantes,  ro- 
deado de  espeso  follaje  florestal,  y  en  el  centro  se  levanta- 
ban moradas  indígenas  construidas  sobre  estacas  a  flor  de 
agua,  semejantes  a  las  ilustraciones  de  los  libros  del  descu- 
brimiento, para  explicar  a  los  niños  el  origen  del  nombre 
de  Venezuela.  Codazzi  aprendió  a  estimar  más  cada  día  las 
ventajas  de  construir  sobre  pilotes,  porque  así  se  hallaban 
libres  de  las  picaduras  de  los  mosquitos.  El  Oficial  extran- 
jero vivía  con  los  desnudos  hijos  del  desierto,  alimentándo- 
se, como  ellos,  casi  exclusivamente  con  pescado  y  aves  acuá- 
ticas; con  su  ayuda  trabó  buena  amistad  con  los  demás 
habitantes  de  la  región,  restos  de  diversas  razas  que  esta- 
ban desapareciendo;  indios  aliles,  bobures,  carates,  qui- 
riquires,  tamares  y  zapares.  Tales  eran  los  nombres  de 
aquellas  tribus  salvajes,  cuyo  significado  no  es  posible 
acertar. 

{Continuará) 
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es  la  fórmula  más  exacta  de  su  civilización,  de  las  diversas 


BIBLIOGRAFÍA  BOGOTANA  33 


tendencias  que  informan  su  desenvolvimiento  progresivo  ; 
y  ordenada  cronológicamente,  nos  da  la  característica  his- 
tórica délas  distintas  épocas  de  su  vida  colectiva,  viaiendo  a 
ser  un  índice  sociológico  del  desenvolvimiento  de  su  cul- 
tura>  (1). 

La  laboV  intelectual  de  Bogotá  desde  su  origen,  a  fltjes 
deí  siglo  XVIII,  puede  verse  en  los  siguientes  apuntes.  El 
fecundo  publicista  chileno  don  José  Toribio  Medina  escribió 
hace  unos  diez  años  la  Historia  ae  la  Imfreyíta  en  Santafé 
de  Bogotá^  trabajo  laborioso  que  nos  ha  servido  de  base 
para  el  presente.  A  fin  de  adicionar  algunos  de  sus  datos  y 
de  dar  otros  nuevos,  hemos  emprendido  la  presente  publi- 
cación. Digna  de  todo  aplauso  es  la  labor  que  llevó  él  a  cabo. 
Sin  haber  venido  jamás  al  país  y  sólo  por  las  investigacio- 
nes que  hizo  en  bibliotecas  y  archivos  extranjeros,  y  con 
los  datos  de  algunos  de  nuestros  historiadores,  logró  hacer 
tan  importante  estudio.  A  él  y  a  los  demás  autores  que  han 
laborado  en  este  campo,  los  citaremos  a  su  debido  tiempo. 

Bien  sabemos  que  aquí  las  gentes  frivolas  (que  son  bas- 
tantes) no  gustan  de  las  publicaciones  minuciosas  y  docu- 
mentadas ;  pero,  por  el  contrario,  los  hombres  serios  y  de 
estudio,  principalmente  en  el  Extranjero,  no  hallan  bien 
los  trabajos  de  esta  índole,  cuando  se  escriben  sin  compro- 
bantes y  superficialmente.  No  hemos  vacilado  en  preferir 
las  burlas  de  las  primeras,  más  bien  que  llegar  a  merecer  las 
censuras  de  los  segundos. 

SIGLO   XVIII 

1739 

jesuítas 

1.  Compéndium  |  privilegiorum,  |  et  gratia- 
rum,  I  quae  |  religiosis  societ.  Jesv,  |  et  |  alus  Chris- 
ti  I  Fidelibus  In  utriusque  !  Indiae  Regionibus  | 
commorantibus  |  A  Svmmis  Pontificibvs  |  conce- 
dvntvr  |  {Filete)  Sancta  Fide  Novi  Regni  |  ^rana- 
tensis  :  |  Ex  Typographia  socie  |  tatis  Jesv.  anni  D. 
1739  I  Superiorum  permissu  (2). 

En  89 


(1)  Dardo  Estrada.  Historia  y  Bibliografía  de  la  Imprenta 
en  Montevideo.  Montevideo.  Librería  Cervantes.  José  María  Serra- 
no, editor.  1912. 

(2)  Traducción:  Compendio  de  los  privilegios  y  gracias  conce 
didos  por  los  Sumos  Pontífices  a  los  religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús  y  demás  fieles  de  Cristo  que  moran  en  las  regiones  de  ambas 
Indias.  En  Santafé  del  Nuevo  Reino  de  Granada.  Imprenta  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Año  del  Señor  1739.  Con  superior  permiso. 
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Fue  el  historiador  señor  Plaza  el  primero  en  hacer 
alguna  investigación  sobre^  el  origen  de  la  imprenta  en 
nuestra  capital.  Publicó  él,  en  1852,  un  breve  artículo 
titulado  Bosquejo  de  la  historia  de  la  prensa  granadina. 
Seríalo  allí  como  la  impresión  mas  antigua,  una  hoja,  en  la 
cual  se  daba  cuenta  de  la  inauguración  de  la- iglesia  de  los 
Capuchinos,  que  tenía  la  fecha  de  1783   (1). 

Luego  el  señor  Vergara  y  Vergara,  en  su  Historia  de 
la  Literatura  en  la  Nueva  Granada^  trató  este  punto,  y  dijo 
haber  descubierto  otra  hoja  volante,  anterior  a  aquella,  la 
cual  tenía  la  fecha  de  1740.  De  estas  dos  hojas  hablare- 
mos adelante  en  su  respectivo  turno. 

Después  el  señor  Nepomuceno  Navarro  escribió  en 
1874  un  artículo  titulado  Fundación  de  la  iyyifrenta  en  Amé- 
rica^ y  allí  anotó  una  publicación  más  antigua,  que  había 
hallado  en  la  Biblioteca  Nacional.  Y  no  era  una  simple 
hoja,  sino  un  libro,  el  cual  tenía  la  fecha  de  1739  (2). 

En  los  escritos  que  han  publicado  posteriormente 
sobre  este  mismo  asunto  el  señor  Ibáñez,  titulado  La  im- 
-prenta  en  Bogotá  desde  su  introducción  hasta  i8io^  y  el  señor 
Medina,  titulado  La  hnfrenta  en  Bogotá  (1740-1821),  No- 
tas bibliográficas,  se  señala  igualmente  ese  libro  de  1739 
como  el  más  antiguo  que  se  conoce,  salido  de  las  prensas 
de  esta  ciudad.  Las  laboriosas  investigaciones  de  ambos 
eruditos,  colombiano  el  uno  y  chileno  el  otro,  no  lograron 
hallar  nada  más  antiguo  que  esa  obra,  impresa  en  la  tipo- 
grafía que  había  traído  la  Compañía  de  Jesús  (3). 

Es  pues  ella  el  cimiento  de  nuestra  bibliografía;  primi- 
cia en  este  suelo  del  glorioso  invento  de  Gutenberg,  que 
debe  guardarse  con  alta  veneración.  Hasta  hoy  apenas  se 
ha  citado  el  título,  pero  no  se  ha  dado  el  texto  completo  de 
él,  ni  datos  bibliográficos  sobre  la  obra. 

Esta  obrita  es  reimpresión  de  una  edición  hecha  en 
Roma  en  1737,  la  cual,  a  su  turno,  fue  también  reimpresión 


(1)  El  artículo  del  señor  Plaza  fue  publicado  en  el  periódico 
quincenal  Za  i?<?^^«<?ra¿:zí?«  (números  4  y  5),  del  cual  salieron  unos 
pocos  números  en  1851  y  1852.  Está  el  artículo  sin  firma,  y  el  señor 
Laverde  no  lo  menciona  en  su  Bibliografía  Colombiana  entre  los 
escritos  de  aquel  autor;  pero  que  es  de  él  lo  da  a  entender  Vergara 
en  su  Historia  de  la  Literatura  y  lo  dice  Ibáñez  en  la  biografía  de 
Plaza  que  publicó  en  el  Papel  Periódico  Ilustrado^  tomo  v. 

(2)  El  artículo  del  señor  Navarro  fue  publicado  en  el  periódico 
La  Tarde,  en  los  números  5  y  6,  de  fechas  7  y  14  de  octubre  de  1874. 

(3)  El  artículo  del  señor  Ibáñez  fue  publicado  en  la  Revista  Li- 
teraria de  Bogotá  (números  7  y  8),  el  15  de  noviembre  y  el  15  de  di- 
ciembre de  1890,  y  reproducido  en  La  Gaceta  Municipal  de  Guaya- 
quil, el  13  de  agosto  y  1?  de  octubre  de  1898.  El  libro  del  señor  Me- 
dina se  publicó  en  Santiago  de  Chile  en  1904.  Es  lo  más  completo  y 
extenso  sobre  la  materia. 
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de  otra  edición  anterior  que  no  conocemos  (1).  Hemos 
visto  sí  una  obra  que  trata  sobre  estos  mismos  privileg-ios, 
impresa  también  en  Roma  en  1585,  pero  que  tiene  título  y 
texto  distintos  (2). 

Al  hojear,  sin  leerlo  detenidamente,  este  nuestro  pri- 
mer libro,  se  ve  en  tres  partes  de  él  citado  el  año  de  1750. 
Cree  uno,  así  a  primera  vista,  que  sea  un  yerro  de  la  por- 
tada esa  fecha  de  1739,  pues  cómo  se  iba  a  hablar  en  ese 
año  de  uno  posterior.  Pero  al  leerlo  se  ve  que  se  trata  allí 
de  una  bula  de  Benedicto  xni,  en  la  cual  se  da  un  privile- 
gio hasta  ese  año  que  estaba  por  venir  (3). 

Tiene  el  libro  78  páginas,  y  es  en  todo  igual  a  la  edi- 
ción de  Roma.,  No  se  le  ha  agregado  una  línea,  ni  se  le  ha 
quitado  una  palabra.  Las  licencias  que  tiene  para  su  re- 
impresión son  las  mismas  que  se  pusieron  en  1737  al  impre- 
so en  la  Ciudad  Eterna.  Aquí  no  se  le  agregó  ninguna 
nueva  licencia. 

Tales  licencias  dicen  así  : 

Reim-py  imatvt .  Si  vidMtur  Reverendlssimo  Patri  Magis- 
trÓ^  Sacri  Palatii  Afostolici  n.  Baccaii  Efisc.  Bojanen.  Vi- 
cesgerens^  y  Reimprimatm'.  F?.  Jo:  Benedicttcs  Zuanelli 
Ordtnis  Praedicatomm  Sacri  Palatii  Apostólo c¿  Magister. 

En  la  Biblioteca  hallamos  un  volumen  empastado  en 
pergamino,  el  cual  contiene  diez  ejemplares,  exactamente 
iguales,  de  la  obra  de  que  tratamos.  No  nos  explicamos  de 
qué  proviene  tal  bizarrería,  hecha  en  lejanos  días  (4). 

No  conocemos  de  este  incunable  bogotano,  fuera  de 
esos  diez  ejemplares,  sino  uno  que  posee  nuestro  colega  el 


(1)  Esa  edición  de  Roma  dice:  Romae  MDDCXXXVII.  Ii¡ 
Ojfficina  Komerekiana.  Es  palpable  el  yerro  tipog-ráfico  en  la  fecha; 
púsose  una  D  en  vez  de  C.  El  Catálog"o  de  la  Biblioteca  Nacional. 
hecho  en  1853,  puso  acertadamente,  al  mencionar  este  libro,  1737, 
pues  parece  ser  ésta  la  fecha  exacta, 

(2)  El  título  de  ésta  es:  Compendium  |  Facultatum  |  &  Indulg-en- 
ciarumquaeReligiosis  j  Societatis  lesv  &'  alus  Christi  |  fidelibus,  in 
Indiarum  Orien  |  talium,  &  Occidenta  |  lium  Prouinciss  con  |  cedun- 
tur  I  {viñeta)  \  Romae  1  In  Colleg^is  eiusden,  Societatis.'MDLXXXV. 

¡  Cum  facúltate  Superiorum.  (Biblioteca  Nacional.  Obras    en  latín. 
Estante  105,  número  4). 

(3)  Concessit  ad  decennium  Gregorius  xiii.  4  novembris  1579. 
confirmarunt  Successores;  innovavit,  &  extendit  usque  ad  annuní 
1750.  Benedictus*xiii,  in  citata  bulla:  animarumfaluti. 

(4)  La  obra  está  mencionada  en  el  Catálogo  de  las  obras  en  la 
tín  hecho  en  1856  (Imprenta  del  Estado),  en  el  estante  105,  número  9. 
y  allí  se  halla.  También  se  le  menciona  en  el  Catálogo  de  la  Biblio 
teca  Pineda  hecho  en  1857  (Imprenta  del  Estado);  pero  no  aparece- 
en  los  Catálogos  posteriores  de  esta  última  publicados  en  1872  y  en 
1873  'Imprenta  de  El  Tradicionistá).  Tampoco  estaba  en  el  prime» 
Catálogo  que  se  editó  de  dicha  Biblioteca  en  1853  (sin  nombre  de 
imprenta).  Ese  ejemplar  parece  que  desapareció. 
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doctor  Ibánez.  Quizás  no  existan  otros,  pues  el  señor  Medi- 
na, que  tan  concienzuda  y  pacientemente  ha  investigado 
este  punto  en  archivos  y  bibliotecas  extranjeras,  no  halló 
por  allá  el  precioso  librito  que  abrió  la  era  de  la  imprenta 
en  nuestro  país. 

Bueno  sería  que  se  desencuadernase  cuidadosamente 
ese  volumen  de  la  Biblioteca  3^  se  empastasen  separadamen- 
te los  diez  ejemplares.  Podría  enviarse  uno  al  museo,  otro 
a  la  Academia  de  historia  y  unos  'dos  o  tres  a  bibliotecas 
extranjeras,  como  al  Museo  británico,  donde  se  guardan 
varias  de  nuestras  antiguas  publicaciones,  con  gran  esme- 
ro, mayor  quizás  que  el  que  nosotros  hemos  tenido  por  tan 
venerables  reliquias. 

1740 

MOLINA  (CARLOS) 

2.  Septenario  al  Espíritu  Santo  |  pidiéndole  | 
sus  divinos  do  |  nes  y  frutos  |  soberanos  :  |  que  saca 
a  luz  el  doctor  don  |  Carlos  de  Molina  y  Villa  |  Pres- 
bítero i  {Filete)  I  En  Sant.  Fe  de  Bogotá :  |  En  la 
Imprenta  de  la  |  Compañía  de  Jesús.  |  Año  de 
1740.  I  Con  licencia  de  los  superiores.  | 

16  páginas  8^ 

La  obra  del  doctor  Molina,  publicada  en  Santafé  en 
1740,  no  la  ha  mencionado  ningún  historiador  de  nuestra 
imprenta.  Ella  escapó  a  las  laboriosas  investigaciones  que 
se  han  hecho  aquí  en  busca  de  esas  primeras  producciones 
de  nuestra  prensa.  No  debe  hallarse  en  bibliotecas  extran- 
jeras, pues  la  hubiese  encontrado  el  inteligente  señor  Me- 
dina, y  mencionado  en  su  obra. 

Existe  en  la  Biblioteca  Nacional ;  allí  la  encontramos, 
en  una  miscelánea  de  cuadernos,  olvidada  de  cronistas  y 
bibliófilos  (1). 

No  tiene  foliatura,  o  fue  recortada  al  empastar  la  obj-a 
con  los  demás  folletos.  Tiene  la  siguiente  aprobación  : 

<  Aprobación  del  Padre  Simón  Vinans,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  Maestro  de  Escritura,  Examinador  Sinodal,  etc. 

<  Por  comisión  del  señor  doctor  don  Nicolás  de  Bara- 
sorda  Larrazábal,  Dignidad  de  Arcediano  en  esta  Santa 
Iglesia  Catedral  Metropolitana,  Juez  oficial.  Provisor  y  Vi- 
cario General  de  este  Arzobispado,  Sede  Vacante,    he  visto 


(1)  Está  sí  mencionada  en  el  Catálogo  de  obras  hispanoameri- 
canasi  publicado  en  1897. 


I 
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un  cuaderno,  cuyo  título  es  :  Septenario  al  Esi>iritu  Santo, 
-pidiéndole  sus  divinos  dones  y  frutos  soberanos,  que  saca  a  luz 
el  doctor  don  Carlos  de  Molina  y  Villa,  presbítero  ;  y  no 
he  hallado  en  él  nada  que  se  oponga  a  nuestra  santa  fe  y 
buenas  costumbres;  mucho  sí  que  conduzca  para  avivar  la 
fe,  y  perfeccionar  las  costumbres.  Este  es  mi  parecer, 
salvo,  etc. 

<  Santa  Fe,  y  agosto  3  de  1740. 

«  Simón  Vinans  > 

Ning-ún  dato  hemos  hallado  del  autor.  No  figura  él  en 
la  Historia  de  la  Literatura  del  señor  Vergara  y  Vergara, 
ni  en  la  Bibliografía  Colombiana  del  señor  Laverde  Amaya. 
El  encuentro  de  esta  obra  es  no  sólo  un  número  más  para 
la  relación  de  nuestras  primeras  publicaciones,  sino  un 
nuevo  nombre  para  la  lista  de  escritores  de  la  época  co- 
lonial. 

1740 

TORO  (JUAN  B.) 

3  Día  I  de  la  Grande  Reyna,  Y  |  Exercicio  de  vn 
dia  de  cada  |  mes  dedicado  al  culto  y  me  |  moría  de 
Nuestra  Señora.  |  Compuesto  para  |  aumento  de  la 
devoción  en  |  las  señoras  Religiosas.  |  Por  el  Doctor 
Jvan  I  Bautista  de  Toro,  Capellán,  y  |  Director  en 
la  Congregación  de  |  la  Escuela  de  Cristo,  sita  en 
la  !  insigne  Capilla  del  Sagrario  de  |  la  Iglesia  Me- 
tropolitana de  la  I  ciudad  de  Santa  Fé  del  Nu  |  evo 
Reyno  de  Granada  en  las  Indias  Occidentales.  |  Im- 
presso  en  la  Imprenta  de  la  Compañía  de  Jesvs.  \  A 
costa  de  Diego  Muytenx. 

En  89 

La  obra  del  señor  Toro,  Lia  de  la  Gran  Reina,  no  tie- 
ne fecha,  ni  dice  el  lugfar  donde  ella  fue  impresa.  De  ahí 
que  se  haya  dudado  de  que  sea  obra  publicada  aquí.  Unos 
lo  han  Degrado  rotundamente,  otros  lo  aceptan  y  aun  le  se- 
ñalan una  antigüedad  ma)^or  a  la  que  tiene  en  realidad. 

Verg-ara  y  Verg^ara,  primer  escritor  que  habló  de  ella 
(1867),  dice  que  este  libro  parece  impreso  en  Santafé,  y 
muchos  años  antes  de  1740,  pero  como  no  existen  sobre  esto 
sino  presunciones,  no  puede  en  buena  lógica  de  historiador 
aceptarlo  así,  tratándose  de  asunto  tan  importante  Cl).     • 

^1)  Historia  de  la  Literatura  en  la  Nueva  Granada,  capítulo  vn. 
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Caicedo  Rojas  trató  sobre  este  libro  en  sus  Recuerdos 
y  Aptin¿a>nieiifos  (1886).  No  solo  cree  "que  fue  publicada 
aquí  dicha  obra,  sino  que  ella  es  de  1711.  Se  fundó  para 
esto  en  un  libro  hecho  en  Madrid  en  1808,  sobre  el  mismo 
tema,  en  el  cual  se  dice  que  aquí  se  publicó  en  aquel  ano. 
Esto  hace  pensar  al  seííor  Caicedo  que  en  Santafé  había 
imprenta  desde  1711  (l).  Wl  error  en  que  incurrió  el  edi- 
tor en  Madrid,  y  en  el  cual  cayó  el  señor  Caicedo  al  ver  el 
ejemplar  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional,  lo  ocasionó 
el  tomar  la  fecha  deMa  licencia  (l7ll),  por  el  año  de  la 
impresión  (2). 

En  el  mismo  mes  en  que  el  señor  Caicedo  publicaba 
su  artículo  en  el  periódico  de  Alberto  Urdaneta,  daba  a  luz 
el  señor  Caro,  en  el  Repertorio  Colombiano,  un  escrito  sobre 
don  Juan  Bautista  Toro,  y  en  el  decía  : 

<  Esta  edición,  sin  lugar  expreso  (Santafé),  ni  año,  es 
importante  en  la  historia  de  nuestra  imprenta,  por  su  rela- 
tiva antigüedad 

<  El  hecho  es  que  estando  escrito  el  libro  cuando  no 
había  imprenta,  y  habiéndose  impreso  luego,  debe  ser  o  la 
primera,  o  una  de  las  primeras  ediciones,  y  anterior  proba- 
blemente al  Compenditwi  -privilegiorum  et  gratíarum^  1739, 
que  es  la  impresión  bogotana  de  más  antigua  fecha  cono- 
cida que  tenemos,  aunque  no  citada  por  los  que  han  escrito 
sobre  la  introducción  de  la  imprenta  en  la  América  espa- 
ñola* (3). 

El  doctor  Ibáñez  refuta  la  opinión  del  señor  Caicedo, 
y  se  inclina  a  creer  que  el  libro  no  fue  impreso  en  esta 
ciudad. 

Don  J.  T.  Medina  menciona  esas  opiniones  de  Caice- 
do, Vergara  e  Ibáñez,  pero  como  no  tuvo  ocasión  de  ver  el 
libro,  por  no  haberlo  hallado  en  el  Extranjero,  se  limita  a 
hablar  de  esas  opiniones,  y  no  lo  incluye,  por  consiguiente, 
en  la  enumeración  de  nuestros  primeros  libros. 

^  Nuestra  opinión  es  que  esa  obra  sí  fue  impresa  en  San- 
tafé, pues  el  formato,  el  papel,  los  tipos,  las  viñetas,  son 
iguales  a  los  dos  anteriores  libros  que  hemos  mencionado  (4). 


(1)  Papel  Periódico  Ilustrado,  tomo  v,  número  del  28  de  octubre 
de  1886. 

(2)  No  conocemos  esa  obra  publicada  en  Madrid,  pero  por  la 
transcripción  que  él  hace  de  un  párrafo,  se  ve  que  no  es  reimpresión, 
como  se  ha  creído,  sino  un  trabajo  distinto  sobre  el  mismo  tema. 

(3)  Repertorio  Colombiano,  octubre  1886,  artículo  titulado  Cu- 
riosidades literarias . 

(4)  En  una  novena  impresa  en  Sevilla  en  1778,  en  la  Imprenta 
de  las  Siete  Revueltas,  hay  los  mismos  adornos,  pero  un  poquito 
más  pequeños  y  los  tipos  distintos. 
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Dice  en  su  portada  que  fue  impreso  a  costa  de  Diego  Muy* 
tenx.  ¿Y  quien  fue  este  generoso  Mecenas?  '' 

En  la  Historia  déla  Capilla  del  Sagrario,  que  escribió  el 
señor  Eladio  Vergara,  hallamos  algún  dato  sobre  el  señor 
Muytenx.  Fue  él  nombrado  Mayordomo  Tesorero  de  dicha 
iglesia  cuando  murió  el  señor  Toro,  cuyo  fallecimiento 
tuvo  lugar  en  1730.  Allí  se  dice,  al  relatar  algunos  conflic- 
tos que  ocurrieron  por  este  nombramiento,  que  era  casado, 
de  avanzada  edad,  tenía  salud  achacosa  y  que  duró  en  su 
puesto  hasta  el  año  de  1748  (l).  Era,  como  se  ye,  un  vecino 
de  Santafé,  en  esa  época  de  la  imprenta  jesuítica,  y  fue,  sin 
duda,  aquí  donde  hizo  el\gasto  para  la  publicación. 

De  que  fue  impreso  en  Santafé,  no  nos  queda  duda, 
pero  no  tenemos.datos  para  precisar  el  año  de  su  impresión. 
Pudo  ser  en  1739  o  en  If  40.  Pudo  ser  anterior  a  los  dos 
libros  que  ya  hemos  mencionado,  o  pudo  ser  posterior. 
Sobre  esto  sólo  hay  hipótesis,  que  en  historia  son  de  poco 
valor. 

Que  fuera  publicado  en  1711,  ya  vimos  que  eso  no  tiene 
fuerza  ninguna,  pues  en  este  año  se  dio  apenas  la  licencia,  y 
luego  en  España  se  le  dio  también  en  1714. 

El  mismo  señor  Toro,  en  otra  de  susobras,  El  Secular 
Religioso,  que  escribió  cuatro  años  después,  consigna,  oca- 
sionalmente, un  dato  sobre  su  primer  trabajo.  Allí  dice,  al 
hablar  de  los  deberes  religiosos  de  los  seglares : 

«Cada  mes  puede  señalar  un  día,  en  que  retirado,  se 
dedique  a  tratar,  y  orar  a  la  Santísima  Señora.  Para  este 
fin  tengo  al  presente  remitido  un  cuadernito  para  que  se 
imprima  en  España;  porque  en  estas  partes  de  las  Indias 
en  que  me  hallo,  no  hay  imprenta;  cuyo  título  es:  Dia  de 
la  grande  Reinad  (2).  í       ^ 

El  libro  sí  fue  a  España  en  1714,  pero  volvió  aquí  ma- 
nuscrito, tal  como  se  fue  ;  Muytienx  lo  hizo  imprimir,  se- 
guramente en  los  años  posteriores  a  la  muerte  de  Toro  (3). 
Su  amistad  con  éste,  a  quien  sucedió  en  el  cargo  de  Mayor- 
domo de  la  Capilla,  o  sus  deberes  en  este  empleo,  lo  llevaron 
a  hacer  esa  publicación. 

En  la  imposibilidad  de  dar  la  fecha  precisa  de  este 
libro,  lo  colocamos  en  este  año  de  1740.  Quizás  los  jesuítas 


(1)  La  Capilla  del  Sagrario  de  Bogotá,   1886.    Bogotá.    Imprenta 
de  los  Niños  Desamparados.  Editor,  Alfredo  Greñas. 

(2)  Este  libro  tiene  las  aprobaciones    con    fecha  de  1715  y  se  pú-^ 
blicó  en  Madrid    en    1721.    El  párrafo  citado  se  halla  en  el  Libro  i, 
parágrafo  237,  y  de  allí  lo  hemos  tomado.  En  la  pista  de  él  nos  puso 
una  referencia  a  dicho  párrafo  que  hace  el  señor  Caro  en  su  mencio- 
nado artículo,  bien  que  hay  un  ligero  error  en  la  cita  del  párrafo. 

(3)  La  muerte  de  Toro  fue,  según  don  Eladio  Vergara,  en  1730 
y  ^egún  el  señor  Caro,  en  1734. 
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le^ dieron  preferencia,  como  era  natural,  a  la  publicación 
de^us  privileg-ios  )'  jjfracias.  Esa  suposición  nos  hace  pensar 
que  no  fue  anterior  la  obra  de  Toro  al  libro  de  1739,  sino 
que  vino  después  de  éste.  Pero  ¿sería  antes  que  el  de  Moli- 
na, el  cual  no  tenían  porque  preferirlo  al  de  aquél?  Difícil 
resolver  esta  duda. 

El  señor  Toro  escribió  otra  obra  además  de  las  dos 
nombradas,  titulada  Dejinitionariurn  inórale  sive  dejinitioncs 
Theologiac  moralis  confessarijs  valde  vtiles  ac  necessariae  ex 
varijs  selectis  Auctoribtis  collectae^  la  cual  fue  impresa  en 
Córdoba,  en  1730. 

El  retrato  del  señor  Toro,  hecho  por  Vásquez,  se  en- 
cuentra en  la  Capilla,  dice  el  folleto  sobre  esta  iglesia,  que 
ya  hemos  citado. 

En  la  obra  del  presbítero  don  Juan  de  Olmos,  que  cita 
Vergara,  sobre  la  vida  de  una  monja  clarisa,  se  dice  que  el 
doctor  Toro  estaba  en  Santafé  en  1707.  y  luégfo  también  en 
1727,  cuando  murió  dicha  monja  (l). 

En  el  Catálogo  de  la  Biblioteca,  publicado  en  1897 
(obras  hispanoamericanas);  se  le  pone  a  la  obra  de  Toro, 
después  deltítulb:  Santafé,  1714.  Se  guiaron  los  autores 
de  ese  Catálogo,  sin  duda,  también  por  las  licencias.  En  la 
lista  de  la  Biblioteca  Quijano  Otero  también  figura  este 
libro,  y  allí  dice  simplemente  Bogotá,  sin  fecha  alguna. 

Después  de  la  página  96  empieza  otra  obra,  con  pagina- 
ción distinta,  pero  fue  impresa  para  ser  continuación  de  la 
anterior,  pues  al  fin  de  la  página  96,  y  después  de  la  palabra 
Fm,  hay  la  sílaba  De,  que  es  el  principio  de  la  palabra  De- 
voto de  la  portada  siguiente. 

Se  titula  esta  segunda  parte  o  tratado  adicional : 

•f^Devoto  exercicio,  o  I  nayena,  I  En  memoria  de 
los  Dolores  y  gozos  del  |  Señor  S.  Joseph  que  podrá 
hacer  sus  De  votos,  comézandolo  el  dia  doce  de 
Mar  I  zo  ó  en  qualquier  tiempo  de  el  año,  quá  [  do 
quisieren  alcanzar  de  este  Gloriosissi  |  mo  Patriarca 
algu  particular  favor  ó  cose  |  guir  el  remedio  de  algu 
trabajo  ó  afliccio.  |  Compuesto  por  el  Doctor  D.  I 
Juan  Bautista  de  Toro  Director  de  la  Con  |  grega- 


(1)  Vergara  y  Vergara  cita  a  este  autor  y  reproduce  el  prólogo, 
pero  no  dice  si  la  obra  fue  publicada  Creemos  que  está  inédita, 
pues  en  la  Biblioteca  hemos  visto  el  manuscrito.  En  él  se  ve  que 
esa  primera  fecha  es  1707,  y  así  se  comprende  en  el  texto,  y  no 
1727,  como  se  puso  en  la  Historia  de  la  Literatura^  por  yerro  tipo- 
gráfico. 
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ción  de  la  Escuela  de  Christo  sita  en  la  |  insigne  Ca- 
pilla del  Sagrario  de  la  Metropo  |  litana  Iglesia  de 
Santa  Fe  del  Nuevo  Rey  |  no,  y  Examinador  Sino- 
dal de  su  I  arzobispado.  23  páginas. 


1740 


HOJA  VOLANVE 

4  En  Santa  Fe  de  Bogotá,  en  la  Imprenta  de  la 
CompaSí^  de  Jesús.   Año  1740. 

Verg-ara  y  Verg-ara  trae  en  su  Historia  de  la  Literatura 
este  párrafo,  que  ya  habíamos  citado  antes  : 

<  La  ijntroduccion  de  la  imprenta  entre  nosotros  había 
sido  colocada  por  nuestros  historiadores  en  1789  :  el  mismo 
Plaza,  tan  laborioso  investigador,  no  tenía  conocimiento  de 
otro  impreso  más  antiguo  que  el  de  la  inscripción  conme- 
morativa de  la  erección  del  templo  de  los  capuchinos,  en 
1783  ;  después  se  descubrió  una  providencia  del  Visitador 
Piñeres,  inipresa  en  Bogotá  en  1770;  la  publicación  de  la 
Vida  de  la  Madre  Castillo  reveló  que  la  imprenta  existía  en 
Santafé  en  1746,  y  últimamente  descubrimos  una  hoja  que 
tiene  al  pie  la  siguiente  dirección  : 

"  En  Santa  Fe  de  Bogotá,  en  la  Imprenta  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Año  1740  "  >   (1). 

Este  es  todo  el  dato  que  tenemos  de  tal  publicación. 

Con  mucha  razón  lamenta  el  señor  Medina  que  no 
hubiese  dicho  autor  dado  alguna  otra  indicación,  siquiera 
el  título,  y  que  se  hubiese  limitado  a  transcribir  el  pie  de 
imprenta. 

Hemos  buscado  esa  hoja  en  bibliotecas  3'  archivos,  y  no 
la  hemos  hallado.  La  palabra  de  Versara  hace  fe  pública,  y 
por  eso,  autfcuando  no  se  conozca  de  esa  hoja  ningún  dato 
bibliográfico,  debe  ser  colocada  entre  las  producciones  de 
la  Imprenta  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  en  el  año  por  el 
indicado. 

Y  aquí  paran  las  producciones  de  esa  tipog-rafía  de 
los  jesuítas.  Hizo,  sin  duda,  en  esos  dos  años  hojas  volantes, 
inscripciones,  tiquetes,  quizás  otros  folletos,  pero  nada  de 
ello  se  ha  conservado. 


(1)  La  primera,  edición  de  la  obra  de  Versara  fue  publicada 
en  1867.  .     . 
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Perdidas  están  para  siempre,  a  no  ser  que  se  conserven 
en  los  archivos  y  bibliotecas  de  la  Sociedad. 

El  hecho  que  parece  evidente  es  que  después  de  1740 
nada  salió  de  tales  prensas,  y  que  esa  pequeña  imprenta  des- 
apareció completamente. 

La  razón  de  este  raro  acontecimiento  es,  seguramente, 
la  que  ha  hallado  el  señor  Medina.  El  Consejo  de  Indias 
negó  en  febrero  de  1741  a  la  Compañía  de  Jesús  la  licencia 
que  solicitó  para  establecer  imprenta  en  el  Nuevo  Reino  de 
Granada. 

<  Parece  pues,  dice  dicho  autor,  que  la  Orden  solicitó 
la  licencia  después  de  llevada  la  imprenta.  Es  posible,  asi- 
mismo, que  en  vista  de  la  deneg-ación  se  suspendieran  las 
impresiones  que  los  jesuítas  habían  comenzado  a  hacer,  ya. 
que  no  se  conoce  ninguna  posterior  a  I740x>  (1). 

No  fue  el  motivo  para  cerrarse  la  imprenta  la  expul- 
sión de  los  hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola,  pues  ésta  no 
ocurrió  sino  en  1767.  y  nada  aparece  en  estos  veintisiete 
años  salido  de  su  taller.  No  existía  ya  tampoco  la  imprenta 
cuando  se  ejecutó  el  decreto  de  Carlos  iii,  pues  no  figura 
ella  en  la  lista  de  sus  bienes,  según  dice  Ibáñez,  y  que  fue 
lo  que  se  llamó  te7nporalídades. 

Muda  queda  la  prensa  santafereña  durante  treinta  y 
seis  años.  Había  de  transcurrir  más  de  un  tercio  de  siglo 
antes  de  que  el  precioso  invento  hecho  en  Maguncia  volvie- 
ra a  aparecer  al  pie  de  este  ramal  de  los  Andes,  en  los  días 
seráficos  de  la  colonia. 

La  imprenta  existía  aún  en  1746,  bien  que  sin  funcio- 
nar, pues  en  una  carta  escrita  en  Santafé  en  tal  año,  por  el 
Padre  jesuíta  Diego  de  Moya  a  una  monja  tunjana,  le  dice 
lo  siguiente  : 

«  Ya  expliqué  mi  reparo,  y  me  cuesta  buena  vergüenza 
y  cortedad  :  ahora  Vuesa  Reverencia  paga,  según  su  arbi- 
trio, lo  que  tuviere  mejor,  considerando  si  será  justo  sacar 
este  despertador,  que  renueve  la  edificación  común,  cuando 
va  cayendo  en  olvido  la  venerable  Madre,  y  cuando  ya  han 
muerto  algunos  émulos  que  envidiaron  sus  alabanzas.  Pues 
hay  imprenta  bastante  para  este  efecto  en  nuestro  Colegio 
Máximo  de  Santafé,  que  por  este  medio  se  podrán  descu- 
brir otros  papeles,  que  andan  en  varias  manos  dispersos,  y 
se  adquirirán  mayores  noticias  de  su  vida,  que  otros  sin 
duda  tendrán  :  con  lo  cual,  y  con  ver  que   todos  engrande- 


cí) El  señor  Medina  cita  en  apoyo  de  esto  un  documento  irrefu- 
table, y  es  el  informe  dado  al  Consejo  de  Indias  por  su  Fiscal,  en  la 
instancia  de  don  Alejandro  Coronado  para  establecer  und,  imprenta 
en  Quito,  en  el  cual  se  afirma  tal  hecho. 
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cen  sus  obras,  cobraré  yo  más  esfuerzo  para  escribirlas,  y 
más  materiales  que  historiar,  para  darla  más  a  conocer  a 
todos. 

«  Perdone  Vuesa  Reverencia  mi  osadía,  que  ha  cuatro 
años  que  teng"o  reconcentrada  en  mi  corazón  :  y  así,  ocul- 
tándome a  todos,  si  esta  empresa  le  agrada,  escriba  al  Padre 
Provincial  y  a  su  hermano  don  Luis  y  al  Padre  Ignacio 
Meaurio  (al  Padre  Casanova  le  he  hallado  tibio  en  estas 
cosas),  para  que  hechas  las  diligencias  de  exámenes  y  apro- 
baciones, se  ponga  el  sermón  a  la  prensa,  lo  cual  hará  el 
hermano  Francisco  de  la  Peña,  que  es  impresor  de  oficio,  y 
aunque  ahora  está  de  labrador  en  el  campo,  podrá  venir  a 
imprimirlo,  supliéndole  otro  el  ministerio  de  su  hacienda, 
que  es  el  £^spma? ,  por  un  par  de  meses,  a  lo  más  largo.  Y 
todo  se  podrá  facilitar,  más  si  también  las  Ma,dres  graves, 
expresando  su  deseo,  escriben  con  empeño  al  Padre  Pro- 
vincial, y  asimismo  los  hermanos  de  Vuesa  Reverencia, 
ofreciendo  costear  la  impresión,  que  como  se  han  estampa- 
do catecismos  y  novenas,  podrá  esta  obra,  semejantemente, 
imprimirse  en  cuartilla,  pues  hay  moldes  y  letras  suficien- 
tes para  esto,  pero  siempre  Vuesa  Reverencia  resérveme 
en  el  mayor  silencio  con  todo,  aun  sus  mismos  hermanos  y 
mucho  más  los  Padres  de  casa  ;  mire  que  conviene  suma- 
mente, porque  a  Vuesa  Reverencia  es  a  quien  se  ha  de 
deber  esto,  y  puedo  proponerlo  y  promoverlo  como  inven- 
ción solamente  suya,  sin  que  a  mí  me  pueda  nadie  traslucir. 
Yo  no  busco,  en  sugerir  esta  especie,  mi  aplauso,  sino  que 
me  remuerde  y  reprende  la  conciencia  de  no  advertirlo,  y 
aunque  he  procurado  divertirme  de  este  pensamiento,  con- 
tinuamente me  culpa  el  conocimiento  de  lo  que  la  venerable 
señora  se  merece,  y  que  se  le  quita  a  Nuestro  Señor  no 
pequeña  gloria  ya  los  lectores  mucho  fruto. > 

Esta  carta  fue  publicada  en  1817  en  la  V/da  de  ¡a  Madre 
Castillo^  y  fue  la  revelación  de  que  la  imprenta  existía  aquí 
en  1746.  Ese  documento  se  tenía  como  base  de  dicha 
afirmación,  antes  de  descubrirse  la  hoja  de  1740,  y  el  libro 
de  1739,  que  van  aquí  marcados  con  los  números  i  y  iv  (i). 

Esa  carta  nos  dio  también  el  nombre  del  primer  impre- 
sor. Las  frases  del  Padre  Moya  comprueban  que  la  prensa 


(1)  Versara  y  Verg-ara  publicó  alg-unos  fragrmentos  de  esa  car* 
ta,  que  los  reprodujo  el  señor  Medina.  No  la  publicaremos  tampoco 
nosotros  íntegramente  por  no  tener  el  resto  mayor  interés  para  el 
asunto,  pero  sí  reproducimos  completos  los  dos  párrafos  relativos  a 
le  cuestión  de  imprenta.  La  Vida  de  la  Madre  Castillo  no  se  publicó 
en  1746,  como  se  ha  creído,  sino  en  1817,  en  Filadelfia  ;  ni  se  han 
hecho  dos  ediciones,  cosa  que  también  se  ha  escrito.  Son  dos  obras 
distintas  :  la  publicada  en  el  año  y  ciudad  mencionados,  y  la  publi- 
cada en  Bogotá,  en  1843. 
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santaferena  estaba  inactiva.  ¿Ignoraría  él  la  prohibición,  o 
ésta  habría  sido  revocada?  El  hecho  evidente  es  que  no  se 
trabajaba  sobre  los  tipos  en  ese  año,  y  que  el  impresor  se 
había  dedicado  a  trabajos  de  campo. 

En  la  lista  de  los  jesuítas  embarca'dos  en  Honda,  an 
agosto  de  1767,  para  ser  enviados  al  destierro,  aparece  el 
Padre  Francisco  Peña,  que  sin  duda  es  el  mismo  citado  en 
la  carta  del  Padre  Moya  (1). 

El  historiador  de  la  Compañía  de  Jesús,  señor  Borda, 
ningún  dato  nuevo  da  sobre  esa  imprenta,  y  así  lo  hace 
notar  el  señor  Medina.  Se  limita  a  citar  las  palabras  de 
Vergara.  Tan  sólo  refiere  que  esa  imprenta  existía  aún  en 
su  tiempo,  en  el  Colegio  de  San  Bartolomé,  como  una  reli- 
quia preciosa,  y  que  fue  vendida  al  peso,  al  ser  expulsados' 
los  jesuítas  (2). 

Dudamos  de  que  esa  imprenta  estuviese  allí  después  de 
transcurrido  más  de  un  siglo,  sin  haber  dado  muestras  de 
vida,  y  que  hubiese  sido  respetada  en  las  dos  anteriores 
expulsiones  (1767  y  1850).  No  parece  tampoco  exacto  que 
de  esa  imprenta  saliese  la  proclamación  de  la  República, 
como  dice  dicho  autor,  pues  ya  hemos  visto  que  ella  nada 
produjo  después  de  1740. 

Hemos  visto  una  Cédula  de  11  de  febrero  de  1753,  dada 
en  el  Buen  Retiro,  en  la  cual  se  pide  a  la  Real  Audiencia  de 
Santafé  informe  los  motivos  por  qué  no  se  había  publicado 
aquí  la  Bula  de  la  Cena,  y  si  consideraba  inconveniente  que 
se  publicara  en  adelante.  Esto  obedecía  a  que  el  señor  Ar- 
zobispo Arauz  había  participado,  en  carta  de  22  de  marzo 
de  1752,  que  el  Virrey  había  dicho  en  algún  auto  o  senten- 
cia no  estar  en  práctica  dicha  Bula. 

Quizás  sea  esto  una  prueba  de  que  no  había  imprenta 
en  ese  año,  cuando  no  se  publicaba  un  documento  tan  im- 
portante. Pero  parece  que  la  palabra  fuhlicación  no  está 
en  la  Cédula  como  sinónimo  de  ñnpresiÓ7t.  Publicar  quiere 
decir  ahí  darla  a  conocer  al  público,  lo  cual  parece  se  hacía 
en  la  iglesia,  en  determinado  día.  Citamos,  sin  embargo, 
ese  documento,  por  si  acaso  él  se  refiere  a  la  imprenta. 

Vamos  ahora  a  ver  la  aparición,  en  esta  capital,  de  un 
nuevo  taller,  y  de  un  nuevo  impresor,  que  había  de  editar 
trabajos  de  gran  trascendencia  en  nuestra  historia. 

E.  Posada 


(1)  Véase  esta  lista  en  Groot,  segunda  edición,  tomo  2*'*,   Apén- 
dice 11. 

(2)  J.  J.  Borda.  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Nueva 
Granada.  Poissy.  Imprenta  de  S.  Lejay  et  C.  1872. 
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APOSTILLA 
CXXIX 

Hablamos  en  la  apostilla  cv  sobre  la  leyenda  de  don 
Ángel  Ley,  y  manifestamos  el  deseo  de  averiguar  lo  que 
hubiere  de  verdad  en  tal  tradición. 

Hemos  hallado  recientemente  un  folletico  sobre  el 
mencionado  Capitán,  en  el  cual  se  rectifican  las  dos  publi- 
caciones que  se  hicieron  ahora  tiempos  sobre  esta  vieja  cró- 
nica, y  en  el  cual  se  asegura  que  todo  ello  es  una  fábula.  Al 
ejemplar  del  folleto  que  hemos  visto  le  falta  la  portada,  y 
por  esto  ignoramos  quién  fuese  su  autor.  Al  fin  dice  úni- 
camente Nav.  Fue  publicado  en  Bogotá  el  7  de  febrero  de 
1847,  en  la  Imprenta  de  Espinosa,  por  José  Ayarza. 

Allí  dice  que  don  Ángel  era  de  origen  irlandés,  nació 
en  Cádiz,  y  fueron  sus  padres  don  José  Diego  de  Ley  y  doña 
Isabel  Marquesi.  Tuvo  seis  hermanos,  y  todos  fueron  traí- 
dos por  su  padre  a  este  país  en  1779.  Don  Ángel  tenía  en- 
tonces siete  años.  No  es  pues  exacto  que  llevase  en  España 
vida  licenciosa  y  viniese  desterrado.  Aquí  perdió  a  sus 
padres,  y  entró  de  cadete  a  los  doce  años,  puesto  en  el  cual 
duró  hasta  la  edad  de  veintitrés,  en  que  se  entró  fraile,  o 
sea  en  el  año  de  1795. 

<Es  falso — dice  el  folleto— que  Luisa  Sandoval  existie- 
ra en  esta  capital,  ni  que  Antonio  Romero,  o  el  Subte- 
niente Guzmán  hubieran  sido  nunca  los  compañeros  de  don 
Ángel. > 

Allí  se  refiere  sí  un  episodio  que  movió  a  don  Ángel  a 
tomar  la  vida  monástica.  Hallábase  en  un  suntuoso  baile  y 
llegó  allá  la  noticia  de  haberse  ahogado  esa  misma  tarde,  en 
el  río  Tunjuelo,  don  Francisco  Antonio  Tobar,  uno  de  sus 
mejores  amigos. 

El  cadete  Ley,  que  tenía  vocación  para  la  vida  conven- 
tual, según  dice  el  folleto,  sintió  en  esa  hora  irresistible 
impulso  hacia  ella,  y  al  día  siguiente  emprendió  camino  al 
monasterio  de  San  Diego. 

El  señor  Arzobispo  fue  a  examinarlo  sobre  su  determi- 
nación a  nombre  del  Virrey,  y  don  Ángel  le  dijo  : 

«Mucho  tiempo  hacía,  señor  Ilustrísimo,  que  deseaba 
'  ser  fraile,  y  el  Cielo  me  lo  concedió  ;  mi  corazón  no  respira 
ya  las  emulaciones  de  la  vanidad,  y  libre  de  remordimien- 
tos he  querido  aquí  sepultar  mi  espada  con  mi  cuerpo. > 

Esto  refiere  la  publicación  que  citamos,  y  agrega : 

«Enajenado  el  Prelado  de  tanta  resolución,  le  estre- 
cha tiernamente,  dejando  en  sus  pupilas  una  lágrima.» 
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Se  anota  igualmente  que  el  Virrey  nunca  fue  a  San  Die- 
go, como  se  ha  dicho,  y  que  tan  sólo  quiso  saber  por  medio 
del  Arzobispo  <si  algún  resentimiento  habría  movido  a  don 
Ángel  a  buscar  el  convento,  pues  esto  era  presumible,  y  no 
menos  infundado.> 

El  Padre  Ley  murió  en  1838,  de  edad  de  sesenta  y  seis 
anos. 

Ignoramos  si  los  señores  P.  Pereira  y  J.  M.  T.  respon- 
dieron algo  a  este  folleto.  En  todo  caso,  resulta  que  en  el 
fondo  de  la  leyenda  hay  algo  de  verdad  :  la  repentina  en- 
trada al  convento  por  la  muerte  de  un  ser  amado. 

El  autor  del  folleto  da  a  entender  que  se  ha  tomado  el 
argumento  de  una  poesía  de  Zorrilla,  y  la  atribuye  a  los 
delirantes  ensueños  del  romanticismo. 

En  el  diario  de  J.  M.  Caballero  (^La  Patria  Boba)  se 
registra  la  muerte  del  señor  Tobar.  Dice  así,  en  el  día  2  de 
agosto  de  1795 : 

«Se  ahogó  don  Francisco  Tobar  y  Buendía  en  el  río 
de  Techo,  y  hasta  los  cuatro  días  lo  encontraron,  sin  habér- 
sele caído  nada  de  la  ropa,  plata  ni  reloj.  Lo  sepultaron  en 
la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Topo.  Era  un  buen  caba- 
llero. Regidor.» 

E.  Posada 

INTERESANTE  DOCUMENTO 

(Derrotero  de  un  camino  de  la  ciudad  de   Pasto  al  Amazonas,  por  el 
río  Putumayo,  formado  en  1785  por  don  Ramón  de  la  Barrera). 

ORDEN   COMUNICADA    A    DON   RAMÓN   DK   LA    BARRERA 

Estando  tratando  de  establecer  algunas  misiones  para 
la  reducción  de  los  indios  infieles  establecidos  en  el  río  Pu- 
tumayo, y  deseando  facilitar  a  dos  religiosos  destinados 
por  esta  parte  con  ese  objeto,  todos  los  auxilios  conducentes 
a  su  subsistencia  y  al  fomento  de  su  importante  comisión, 
se  me  ha  noticiado  de  las  proporciones  que  ofrece  a  mis 
deseos  la  comunicación  de  dicho  río,  desde  esa  ciudad,  por 
la  parte  de  Sucumbíos.' Por  tanto,  y  porque  el  giro  y  co- 
rrespondencia al  Marañón,  por  esa  parte,  puede  ser  útil  al 
servicio  del  Rey  y  del  Estado,  en  la  circunstancia  de  estarse 
haciendo  la  división  de  los  terrenos  que  corresponden  a  Su 
Majestad  Católica,  prevengo  a  usted  que  despreciando 
noticias  dudosas,  me  comunique  aquellas  ciertas  que  tenga 
y  pueda  adquirir,  del  camino  que  hay  de  esa  ciudad  al  pri- 
mer puerto  del  indicado  río,  expresándome  la  distancia  y 
dificultades  que  ofrezca  su  tránsito,  igualmente  que  lanave- 
gaciónhasta  entrar  en  el  Marañón,  con  todo  lo  demás  que 
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conduzca  a  formar  un  juicio  cierto  de  si  será  fácil  y  conve- 
niente atender  por  esa  vía  a  los  expresados  misioneros,  y 
caso  necesario,  a  los  auxilios  de  la  Expedición  de  Límites. 

Dios  guarde  a  usted  muchos  años. 

Quito,  18  de  junio  de  1785. 

Juan  Joseph  Villalengua 


Señor  don  Ramón  de  la  Barrera. 

Es  copia  de  la  que  se  halla  en  el  libro  de  ellas  en  esta 
Secretaría  de  Superintendencia  de  mi  cargo,  de  que  cer- 
tifico. 

Quito,  18  de  junio  de  1785. 

Juan  Bernardino  Delgado  y  Guzmán 


DERROTERO  DE  LAS  JORNADAS  Y  DÍAS  DE  CAMINO  DEÍÍDE  ESTA 
CIUDAD  DE  PASTO,  POR  TIERRA  Y  POR  AGUA,  AL  RÍO  MARAÑÓN, 
CON  OTRAS  NOTICIAS  CONCERNIENTES  A  ESTE  ASUNTO,  A  SABER: 

Viaje  -por  tierra.  De  Pasto  se  marcha  en  cabalgadura 
hasta  el  pueblo  de  La  Laguna,  de  donde  se  prosigue  a  pie  a 
un  sitio  llamado  Rodrigo  Pérez^  principio  de  un  f  áramo  sin 
nieve,  y  se  rancha  en  chocillas  que  forman  los  indios  car- 
gueros :  esta  jornada  es  corta. 

El  segundo  día  se  pasa  el  páramo  y  se  baja  a  Santiago, 
uno  de  los  pueblos  que  componen  el  curato  de   Sebondoy. 

Tercero  día,  a  Sebondoy,  grande  pueblo  principal, 
donde  reside  el  Cura,  y  dista  del  antedicho  como  dos 
leguas. 

Cuarto  día.  Se  sale  de  este  pueblo  por  la  tarde  (por- 
que-se  detienen  los  indios  a  componer  y  acomodar  sus 
canastos  con  comestibles  que  cargan  sus  mujeres  o  sus  hijos 
menores),  y  ranchan  a  distancia  de  media  legua,  en  un  11a- 
nito  limpio  de  monte,  llamado  Chaquetes. 

Desde  Chaquetes  empieza  la  montaña,  sin  que  se  en- 
cuentre en  este  quinto  día,  ni  en  los  sucesivos,  casa  o  pueblo 
alguno,  sino  el  de  Caquetá,  de  que  hablaré  más  abajo,  y  se 
llega  a  pasar  la  noche  en  un  sitio  llamado  el  Paramíllo. 

Sexto  día.  Se  pasa  un  riachuelo  llamado  Patoyaco,  y  se 
da  fin  a  la  jornada  en  el  paraje  llamado  Titango, 

Séptimo  día.  Se  llega  a  pasar  la  noche  en  el  sitio  que 
llaman  Paf  agallo. 
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Octavo  día.  Se  lleg-a  y  rancha  en  Pnca-aisrna,  y  desde 
aquí  se  disminu}' e  el  frío,  y  empieza  a  sentirse  calor. 

Nono  día.  Se  pasa  el  riachuelo  Cam-pucana,  se  disminu- 
ye la  serranía  y  se  rancha  en  el  Partidero. 

Décimo.  Se  pasan  unas  lomillas  y  se  baja  a  un  llano 
caliente,  donde  estuvo  fundada  la  ciudad  de  Mocoa  ;  se 
pasa  por  vado  el  río  de  este  nombre,  y  acaba  la  jornada  en 
un  sitio  llamado  Las  Cuevas,  porque  hay  algunas,  y  en  ellas 
se  duerme  ;  3^  desde  aquí  empieza  el  temple  muy   ardiente. 

Este  día  undécimo  se  camina  por  un  llano  bastante 
apacible,  poblado  de  arboleda  alta  3"  clara,  sin  matorrales; 
lo  atraviesan  dos  riachuelos  que  desaguan  en  el  de  Mocoa, 
al  que  le  entran  otros  por  la  banda  opuesta,  3'  sigue  su 
curso  por  la  izquierda  del  camino  de  dicho  llano,  en  cu3"0 
fin  se  acaba  la  jornada  ;  3"  si  apuran,  llegan  a  Caquetá. 

¥A  duodécimo,  en  el  espacio  de  una  hora,  poco  más,  se 
entra  en  Caquetá,  pueblo  corto,  como  de  veinte  indios,  en 
donde  suele,  por  tiempo,  residir  un  aeligioso  del  Colegio 
de  Misiones  de  Popayán  ;  está  fundado  en  un  terreno  ele- 
vado a  la  orilla  del  río  Mocoa,  que  es  allí  ancho  como  dos 
cuadras,  remanso  y  navegable,  pues  por  él  bajan  en  canoas, 
y  en  dos  días  llegan  a  la  boca  del  otro  río,  por  el  cual  suben, 
y  en  medio  día  arriban  al  pueblo  de  San  Francisco  Solano, 
perteneciente  a  dicho  Colegio. 

Terciodécimo,  último  día.  Se  parte  de  Caquetá,  y 
dajando  el  río  Mocoa  a  la  izquierda,  se  toma  el  camino  a  la 
parte  opuesta,  y  en  un  día,  madrugando,  se  llega  al  puerto 
y  embarcadero  de  un  quebradón  o  riachuelo  de  poca  agua, 
nombrado  Pichifa-yacu,  y  estando  prevenida  y  pronta  la 
canoa,  prosiguen  en  ella  un  corto  trecho,  hasta  una  playa 
donde  se  rancha,  y  da  fin  la  jornada  de  este  dicho  día,  y  se 
acaba  el  viaje  por  tierra. 

Según  queda  referido,  se  ocupan  trece  días  de  camino 
por  tierra,  los  nueve  de  jornadas  regulares,  y  los  cuatro  se 
pueden  reputar  como  paseo,  3^  son:  el  de  la  salida  de  Pasto, 
el  del  tránsito  de  Safttiago  a  Sebondoy,  el  de  la  marcha  de 
este  pueblo  a  Chaquetes  y  el  de  la  entrada  a  Caquetás  Un 
peón  ágil  y  ligero,  covao  chasqui,  lo  anda  en  seis  días. 

Todo  es  camino  abierto,  trillado  y  traqueado,  así  por 
algunos  de  Pasto,  como  por  los  indios  sebondoyes,  que  van 
a  lavar  oro  y  a  recoger  y  sacar  barniz,  peje,  coco,  cera  y  es- 
pingo de  aquellos  ríos  y  montañas. 

En  los  citados  dos  pueblos  de  Sebondoy,  y  en  el  tercero 
más  pequeño,  llamado  Putuma3^o  (por  la  inmediación  al 
origen  del  río  de  este  nombre),  habitan  cerca  de  doscientos 
indios  tributarios,  robustos,  montaraces  y  prontos  a  condu- 
cir cuantos  tercios  hubiere,  por  sólo  la  paga  de  ocho  reales, 
el  peso  de  cada  arroba,   de   Pasto   a  Caquetá,  y  si  pasan  al 
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citado  puerto  de  Pichipa-yaai,  se  les  añaden  cuatro  reales 
por  cada  tercio  de  tres  o  cuatro  arrobas,  que  es  lo  reg^ular 
que  cargan. 

Viaje  por  agua.  Desde  la  referida  playa  se  baja  por 
dHcho  río  Píchipa-yacu,  el  que  se  une  con  otro  llamado  el 
Guineo^  y  en  ambos  se  sale  al  de  Putuma3^o,  por  el  cual  se 
prosigue  a  pasar  la  noche  en  un  sitio  llamado  San  Juan  o  en 
alguna  otra  playa. 

Desde  este  sitio  de  San  Juan  hasta  el  pueblo  de  La  Con- 
cepción se  caminan  y  navegan  cuatro  días  por  el  Putumayo. 

De  La  Concepción  se  navegan,  por  dicho  río,  veinte  días, 
para  entrar'  en  el  gran  Marañón.  De  todo  lo  antedicho 
resulta  que  desde  el  citado  puerto  de  Pichipa-yacu^  hasta 
que  el  Putumayo  entra  en  el  Marañón,  se  ocupan  de  nave- 
gación veinticinco  días,  a  que  agregados  los  trece  del  cami- 
no de  tierra,  componen  treinta  y  ocho  de  viaje  por  tierra  y 
agua,  desde  esta  ciudad  de  Pasto  hasta  salir  al  Marañón  ;  y 
estoy  informado  de  que  desde  dicho  río,  subiendo  por 
el  Putumayo,  tardan  casi  tres  meses  en  llegar  a  La  Con- 
cepción. 

DESDE   EL   CITADO  SITIO  DE  SAN  JUAN 

hasta  La  Concepción  median  tres  pueblos,  que  son  :  el  de 
San  Diego,  los  Amaguajes  y  los  Mamos.  De  La  Concepción, 
hasta  tres  jornadas  más  abajo  median  otros  tres  pueblos, 
nombrados  Tapacuno,  Güepí  y  Agustinillo,  y  no  hay  otros 
de  dicho  Colegio  en  todo  el  Putumayo,  en  cuyas  márgenes 
de  uno  y  otro  lado  están  situados  estos  siete;  pero  por  mu- 
cho tiempo  han  carecido  de  sacerdotes,  hasta  ahora  que  han 
entrado  a  estas  Misiones  cinco  religiosos  venidos  de  España 
a  pedimento  de  dicho  Colegio,  pues  aunque  su  comunidad 
no  baja  de  cuarenta  sujetos,  mu}^  raro  de  ellos  se  dedica  a 
la  conversión  de  infieles,  faltando  a  su  instituto,  y  descar- 
gan esta  obligación  en  los  españoles  europeos,  porque  en 
parte  costean  la  conducción,  3'  ellos  viven  sosegados  y  muy 
regalados  en  sus  celdas. 

HA   MUCHOS   AÑOS   VINO   DE   LIMA 

un  buen  religioso  extremeño,  fray  N.  Huertas,  remitido 
por  su  Comisario  General,  el  Reverendo  Padre  Peón,  para 
que  visitase  el  Colegio  y  estas  Misiones,  a  las  cuales  entró  y 
salió  de  ellas  por  el  antedicho  camino,  el  que  aprobó  por 
bueno  y  trajinable  ;  partió  a  Popayán,  visitó  aquel  dicho 
Colegio,  y  a  su  regreso  me  expuso,  que  entre  otras  cosas, 
dejaba  ordenado  que  aquellos  religiosos  se  alternasen,   en- 

IX — 4 
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trando  la  mitad  a  las  Misiones,  y  cuando  éstos  saliesen  a 
descansar,  entrasen  los  otros:  cuyas  órdenes,  si  las  hubiesen 
observado,  estuvieran  muy  adelantadas  las  conversiones. 
También  me  expuso  que  habían  grastado  muchos  miles  de 
pesos  ociosamente  en  buscar  caminos  por  varias  parte& 
para  entrar  a  las  Misiones,  hasta  que  elig^ieron  uno  muy 
dilatado  y  fragoso  por  Timaná,  siendo  el  más  cómodo  este 
de  Pasto,  donde  debiera  estar  el  Colegio,  para  el  más  pron- 
to socorro  de  los  Misioneros,  lo  que  les  dio  a  entender ;  y 
este  parecer,  con  los  demás  preceptos  que  les  impuso  y  por 
el  amor  que  tienen  a  Popayán,  los  disgustó  y  acaloró  para 
solicitar  y  conseguir  informes,  que  remitieron  al  Rey  nues- 
tro señor,  deponiendo  contra  el  Visitador,  y  representando 
que  había  entrado  al  Putumayo  por  camino  sospechoso,  de 
ílicito  comercio,  y  por  este  medio  consiguieron  fuese  re- 
prendido el  Padre  Huertas,  y  que  se  librase  real  cédula 
para  que  nadie,  pena  de  vida  (asilo  publican),  use  de  dicho 
camino.  Con  esta  real  orden,  que  dicen  tienen,  aterran  a 
estos  pobres  pastusos,  para  que  no  entren  con  sus  comistra* 
jes,  herramientas  y  otros  necesarios,  a  comerciar  con  los 
indios,  privándoles  a  éstos  la  comunicación,  y  sujetándolos 
a  que  los  frutos  y  producciones  de  aquellos  territorios  sean 
para  utilidad  de  los  Misioneros.  Me  ha  parecido  convenien- 
te la  antedicha  exposición  por  lo  que  pueda  importar,  y 
por  el  recelo  de  que  pongan  algún  embarazo  sobre  la  entra- 
da y  establecimiento  de  otros  Misioneros  que  no  sean  de  su 
Colegio. 

LAS  JORNADAS   POR   TIERRA 

Desde  Pasto  al  puerto  de  Pichifa-yacu,  y  de  allí  por 
agua  hasta  el  Putumayo  y  sitio  de  San  Juan,  las  he  camina- 
do con  el  motivo  de  que  tuve  en  Caquetá  uua  cuadrilla  de 
negros,  en  la  labor  de  una  mina,  y  pprque  hicieron  fuga. 
Con  esta  noticia  me  vi  precisado  a  entrar  a  dichos  parajes 
para  recogerlos,  y  este  viaje  me  dio  conocimiento  para  for- 
mar el  derrotero  antedicho,  hasta  el  citado  sitio  de  San 
Juan;  pero  ignoraba  los  días  de  navegación  hasta  el  Mara- 
ñón,  y  nadie  lo  sabía  en  Pasto  ;  y  hallándome  en  esta  averi- 
guación,  llegó  aquí  don  Javier  Constaín,  que  vino  de  Barba- 
coas y  pasó  a  Popayán,  su  patria:  es  sujeto  veraz  y  me 
hizo  la 

RELACIÓN  SIGUIENTE 

«Que  ahora  veinte  anos,  poco  más  o  menos,  que  llegaron 
de  España  al  Colegio  de  Popayán  varios  religiosos  (ya  sea 
difuntos),  y  entre  ellos  el  Padre  fray  Joaquín  Gil,  y  que  ea 
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SU  compañía  el  expresado  Constaín,  siendo  joven,  entró 
al  Putumayo,  y  ambos  desde  Pichifa-yacu^  en  cinco  días 
lleg"aron  a  La  Concepción,  y  de  allí  en  veinte  a  donde  este 
río  se  junta  con  el  Maranon,  en  cuyo  sitio  recogieron  algu- 
nos indios,  y  fundaron  un  pueblo  con  el  nombre  de  San 
Joaquín,  en  donde  permanecieron  bastante  tiempo,  hasta 
que  los  indios,  veleidosos  y  codiciosos,  viendo  que  el  reli- 
gioso ya  no  tenía  qué  darles,  se  ausentaron,  por  cuya  fuga 
quedaron  este  Misionero  y  el  Constaín  solitarios  y  faltos  de 
alimentos,  lo  que  les  obligó  a  refugiarse  en  un  pueblo  de 
las  Misiones  portuguesas,  donde  se  les  dio  el  necesario  soco- 
rro y  un  bote  o  canoa  falcada  con  los  correspondientes 
bogas:  en  ella,  en  tres  meses  ocho  días  de  navegación, 
subieron  por  el  Putumayo  y  llegaron  a  La  Concepción. > 

Por  dicha  relación  me  impuse  que  por  dicho  río,  desde 
el  Pichifa-yacu  hasta  el  Marañón,  se  ocupan  veinticinco 
días,  y  de  regreso  tres  meses,  por  el  viaje  contra  la  corrien- 
te. Los  ocho  días  menos  de  los  tres  m^ses  que  tardaron  en 
llegar  a  La  Concepción,  los  pasaron  en  una  playa  para  bus- 
car bastimentos,  por  la  falta  que  padecían,  y  se  proveyeron 
en  el  modo  siguiente  :  Constaín,  vestido  de  un  hábito  fran- 
ciscano, entró  por  el  monte,  y  después  de  haber  vagado 
tres  días,  halló  una  casa  de  una  cuadra  de  largo,  y  por  el 
interior  ambas  bandas  compuestas  de  aposentos  iguales,  y 
en  cada  una  se  hospedaba  una  familia  de  indios,  que  todos 
ellos,  comprendió,  que  componían,  poco  más  o  menos,  de 
quinientos,  entre  hombres,  mujeres  3^  niños;  lo  recibieron 
sin  alteración  y  con  agrado ;  les  regaló  algunos  espejitos, 
chaquiras  y  otras  chucherías,  y  les  dio  a  entender  el  moti- 
vo de  su  viaje,  y  la  escasez  y  urgencia  de  comestibles,  lo 
que  comprendido  por  el  mandón,  hizo  aprontar  porción  de 
harina  de  yuca,  como  también  la  raíz,  plátanos  y  otros  fru- 
tos de  aquel  país,  los  que  cargaron  cuarenta  indios,  y  con 
ellos  retrocedió  Constaín  a  la  citada  playa,  donde  hicieron 
la  entrega  al  Padre  Gil,  y  se  volvieron  a  su  residencia.  En 
ella  observó  Constaín  que  la  cubierta  o  techumbre  de  paja, 
de  la  referida  casa,  por  uno  y  otro  lado,  besaba  el  suelo,  y 
que  los  citados  aposentos,  además  de  las  puertas  interiores, 
tenían  otras  que  daban  salida  al  campo,  y  que  de  noche 
estaba  un  indio  de  centinela  con  su  manojo  de  dardos.  La 
caridad  y  liberalidad  que  practicaron  contribuyendo  al  re- 
ferido socorro,  manifiesta  la  docilidad  de  estos  indios,  que 
supo  era  la  nación  Yuríes,  la  que  hallaron  a  los  ocho 
días  de  navegación,  desde  el  Marañón.  También  supo  que 
en  las  inmediaciones  de  los  ríos  que  desaguan  en  el  de  Pu- 
tumayo, había  porciones  de  indios,  unas  parcialidades  de 
genios  mansos  y  suaves,  y  otras  de  altivos  y  feroces  ;  pero 
que   en   toda   la  navegación   no   vieron   en  el  río  ni  en  sus 
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playas,  racional  algcuno,  sino  los  dos  siguientes  :  vieron  una 
canoilla  en  que  pescaban  dos  indios  jóvenes,  los  llamaban  y 
ellos  se  retiraban  ;  pero  que  a  fuerza  de  remo,  apresaron  la 
canoilla,  pasaron  los  prófugos  a  la  del  Padre  Gil  :  los  aga- 
sajaron, les  dieron  chaquira  y  otras  cosillas,  y  despedidos, 
prosiguió  el  religioso  su  viaje,  cuando  pasadas  dos  horas 
vieron  que  la  canoilla  venía  apresurada  en  alcance  ;  ia  espe- 
raron, y  el  resultado  fue  que  transbordaron  en  la  del  Padre 
una  gran  porción  de  pescado  fresco,  en  remuneración  del 
obsequio  recibido  ;  y  debemos  admirar  la  gratitud  3^  noble 
correspondencia  de  estos  desdichados,  sumergidos  en  las 
tinieblas  de  la  gentilidad,  por  defecto  de  quien  los  instruya 
y  alumbre,  pues  la  virtudes  morales  que  van  referidas  in- 
dican la  facilidad  de  ser  convertidos. 

EL    CAMINO    ANTIGUO    DE 

Pasto  a  Sucumbíos^stá  cerrado  de  monte,  y  aunque  estu- 
viera abierto,  es  rodeo  para  salir  al  Putumayo,  en  cuya 
orilla,  a  la  mano  derecha  de  su  corriente,  está  fundado  el  ya 
referido  pueblo  de  San  Diego,  de  donde  se  andan  dos  días 
por  tierra,  hasta  el  río  de  San  Miguel,  por  el  que  se  sube 
en  seis  días  a  Sucumbíos;  y  este  es  el  camino  que  en  la  pre- 
sente usan  los  que  van  a  comerciar  con  los  habitantes  de 
dicho  pueblo,  y  a  cobrarles  sus  tributos,  por  estar  exentos 
de  las  Misiones  y  ser  curato  de  clérigo. 

EN   CASO    DE   ELEGIRSE   EL   CAMINO 

de  Mocoa  y  el  río  Putumayo  para  la  correspondencia  con 
el  Marañen  y  sus  nuevas  plantaciones  españolas,  deben 
construirse  las  canoas  necesarias  en  el  pueblo  de  La  Con- 
cepción, donde  hay  maderas  adecuadas,  y  los  indios  son 
hábiles  para  ello.  Cuando  en  Pasto  entra  el  invierno,  entra 
el  verano  en  la  montaña,  y  para  entrar  y  andar  por  ella,  sin 
que  impidan  los  ríos,  es  el  tiempo  más  a  propósito  desde 
octubre  a  principios  de  mayo.  No  sé  si  me  he  olvidado  de 
alguna  noticia  sustancial,  aunque  me  he  dilatado  con  di- 
gresiones, que  tal  vez  son  ociosas  al  asunto  principal ;  pero 
quizá  servirán,  y  juzgándolo  así,  no  las  he  omitido,  desazo- 
nando a  mis  lectores  con  la  dilación  y  con  mi  rústico  y 
confuso  estilo,  pero  cada  uno  se  explica  como  puede. 

Ramón  de  la  Barrera 
Pasto,  y  julio  10  de  1785. 
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CARTA 

Muy  señor  mío : 

Correspondo  a  la  de  Vuestra  Señoría  de  18  de  junio 
próximo  pasado,  por  la  que  se  me  ordena  y  pide  adquiera 
y  participe  a  Vuestra  Señoría  las  noticias  más  seguras,  de 
la  distancia  y  días  de  camino,  desde  esta  ciudad  hasta  que 
el  río  Putumayo  entra  y  desagfua  en  el  Marañón,  en  cuya 
observancia  he  formado  y  remito  el  incluso  derrotero,  con 
algunas  digresiones,  que  he  juzgado  conducentes  ;  celebra- 
ré haber  acertado,  y  que  sea  del  agrado  de  Vuestra  Seño- 
ría, a  cuya  disposición  quedo  pronto,  con  mu)^  buena  vo- 
luntad. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  Vuestra  Señoría 
muchos  años. 

Pasto,  y  julio  10  de  1785. 

Besa  la  mano  a  Vuestra  Señoría  feu  muy  afecto,  seguro 
servidor, 

Ramón  de  la  Barrera 

Señor  Presidente  Regente  don  Juan  Joseph  Villalen^ua. 


o  p:  C  R  E  T  O 

Quito,  17  de  julio  de  1785. 

Recibida  con  el  documento  que  la  acompaña,  agregúe- 
se a  los  antecedentes  de  la  materia,  y  pase  todo  a  la  Junta 
General  de  Real  Hacienda. 

ViLLALENGUA 


auto  de  junta 

Quito,  5  de  septiembre  de  1785. 

Vistos  en  Junta  General  de  Real  Hacienda,  con  lo  que 
informan  en  sus  cartas  el  Padre  fray  Manuel  Arias,  reli- 
gioso sacerdote  de  la  Orden  Mercedaria,  Misionero  desti- 
nado para  la  conversión  de  los  indios  Yuríes  y  más  nacio- 
nes infieles,  establecidas  a  las  orillas  y  márgenes  del  río 
nombrado  Putumayo,  y  Antonio  Dumens,  Cabo  nombrado 
para  la  custodia  y  reparo  de  los  mismos  parajes,  explicando 
los  felices  progresos  que  ya   experimentan  de  serles  fácil 
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reducirlos  a  la  ley  evangrélica,  y  subordinación  a  Su  Majes- 
tad Católica,  con  fundarlas  esperanzas  de  mucho  adelanta- 
miento,  si  se  les  auxilia  con  los  socorros  que  demandan, 
dijeron  que  en  consideración  de  ser  el  asunto  de  tanta 
g-ravedad,  en  que  se  interesa  la  salvación  de  tantas  almas, 
servicio  del  Rey  y  más  beneficios  que  resultarán  con  la 
conquista  del  número  de  indios  aparecidos  3^  noticia  de  los 
muchos  que  están  contiguos,  eran  de  parecer  que  los 
Oficiales  Reales  recojan  las  seis  mil  varas  de  tocuyo,  cuatro 
mil  pedidas  por  el  expresado  Padre  Misionero,  y  dos  mil 
por  el  referido  Cabo  Dumens;  y  juntamente  los  cuarenta 
vestidos  completos  para  los  infieles  principales,  de  que  ha- 
cen relación  los  informantes,  contribuyendo  con  doscientos 
pesos  en  dinero  para  construcción  de  las  herramientas : 
todo  lo  que  se  conduzca  a  poder  de  don  Ramón  de  la  Ba- 
rrera, vecino  de  la  ciudad  de  Pasto,  a  quien  aprobándosele 
como  se  aprueba  el  derrotero  formado,  se  le  encargue  el 
que  por  esa  propia  vía  hag-a  transportar  todos  los  efectos 
mencionados,  hasta  que  se  verifique  consignarlos  en  manos 
de  los  enunciados  Padre  fray  Manuel  Arias  y  Cabo  Anto- 
nio Dumens,  que  residen  a  las  orillas  del  río  Putumayo, 
para  que  se  suministren  por  ambos  las  datas  y  reparti- 
mientos a  los  infieles,  y  en  cuanto  a  que  se  remita  otro 
Sacerdote  Misionero,  por  no  ser  suficientes  los  dos  al  preci- 
so abasto  de  enseñar  la  doctrina  cristiana  a  los  catecúme- 
nos, lo  acordará  y  determinará  el  señor  Presidente  con  el 
Ilustrísimo  señor  Obispo  de  esta  Diócesis,  según  parezca 
conveniente,  pasando  a  esta  Real  Contaduría  noticia  de  su 
resolución,  para  que  en  ella  se  satisfaga  la  cantidad  asigna- 
da por  Su  Majestad  a  los  demás  Curas  de  este  ejercicio, 
para  alimentos  y  viático.  Con  lo  que  se  conformó  Su  Seño- 
ría dicho  señor  Presidente  Regente,  Gobernador  Coman- 
dante y  Superintendente  General;  y  los  firman  Sus  Seño- 
rías, de  que  doy  fe. 

ViLLALENGUA — VlTERI 


,  Sigue  la  carta  del  reverendo  Padre  fray  Juan  Antonio 
del  Rosario  Gutiérrez,  Superior  de  las  Misiones  del  Putu- 
mayo, que  reclamó  de  la  instrucción  y  que  estorbó  se  re- 
alizara lo  preceptuado. 

Popayán,  noviembre  y  17  de  1785. 


Es  fiel  copia. 

Ildefonso  Díaz  del  Castillo, 

Correspondiente  de  la  Academia  de  Historia . 
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BOCETOS  BIOGRÁFICOS 

ATUESTA  DIMAS 

Vio  la  luz  este  disting-uido  ing^eniero  militar  en  la  ciu- 
dad de  Socorro  en  el  año  de  1849.  La  naturaleza  y  el  estu- 
dio lo  dotaron  con  aquellas  cualidades  con  que  debe  distin- 
guirse todo  militar :  «valor  indisputable,  serenidad  en  los 
peligros  inminentes;  tino  en  el  mando,  ilustración  y  pru- 
dente severidad  aplicada  con  discernimiento. > 

Privado  desde  temprana  edad  del  apoyo  paternal, 
comprendió  que  para  asegurar  el  éxito  de  cualquier  cosa 
que  se  emprenda  y  triunfar  en  la  batalla  por  la  existencia, 
era  preciso  acostumbrarse  a  vencer  dificultades,  porque  la 
vida  del  hombre  desheredado  de  la  fortuna  está  siempre 
entorpecida  por  todo  género  de  obstáculos. 

A  la  edad  de  catorce  años  dio  principio  a  sus  estudios 
académicos,  bajo  la  dirección  del  distinguido  preceptista 
don  Pedro  Alcántara  Gómez,  5^  los  concluyó  en  el  Colegio 
público  de  la  ciudad  de  Vélez,  como  alumno  becado.  El 
doctor  Felipe  Zapata,  ilustrado  e  inteligente  Rector  de 
aquel  celebre  establecimiento,  supo  apreciar  en  su  valor  la 
consagración  al  estudio  y  la  enérgica  laboriosidad  de  Atues- 
ta,  y  solicitó  de  la  Asamblea  del  Estado,  en  1868,  suminis- 
trara lo  necesario  para  que  hiciera  sus  estudios  profesio- 
nales en  Europa,  pero  aquel  Cuerpo  Legislativo  no  tuvo  a 
bien  atender  tal  solicitud, 

En  1869  vistió  el  uniforme  de  cadete  del  Colegio  de 
Ingeniería  Civil  y  Militar  de  Bogotá,  debido  a  la  desinte- 
resada protección  del  General  Rudesindo  López,  quien  lo 
amparó  hasta  la  terminación  de  su  carrera.  En  1873  pre- 
sentó grado  de  Ingeniero  Civil  y  Militar,  e  inició  la  práctica 
de  su  carrera  profesional  con  el  trazado  del  camino  de  he- 
rradura entre  la  población  de  Guadalupe  y  el  páramo  de 
Servitá  (Departamento  de  Santander). 

En  1874  contrajo  matrimonio  con  la  señorita  doña  Rosa 
Azuero,  de  ilustre  abolengo,  mujer  bella,  de  relevantes 
prendas.  Por  esta  época  fue  nombrado  Vicerrector  del 
Colegio  de  Boyacá. 

En  1875  trabajó  en  el  trazado  del  proyecto  ferroviario 
del  Carare,  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  ilustre  inge- 
niero Juan  Nepomuceno  González  Vásquez,  y  una  vez  ter- 
minados los  estudios  de  aquella  importante  vía,  se  estable- 
ció en  la  ciudad  de  Vélez. 

Iniciada  la  sangrienta  revolución  civil  de  1876,  aban- 
donó hogar,  intereses  y  familia  y  principió  la  campaña  en 
el  reñido  combate  de  El  Coral,  verificado  ^^i  3  de  noviembre 


56  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGUF:DADES 


de  aquel  año,  a  las  ordenes  de  los  Generales  Serg-io  Ca- 
marg-o  y  Rudesindo  López,  que  hicieron  honorífica  men- 
sión  del  bizarro  comportamiento  del  entonces  Capitán 
Atuesta.  Incorporado  el  Batallón  Vélez,  a  que  pertenecía, 
en  el  Ejército  de  Occidente,  hallóse  en  la  sangrienta  bata- 
lla de  Garrapata,  y  en  el  mismo  campo  de  pelea  fue  ascen- 
dido a  Sargento  Mayor  por  el  Comandante  General  del 
Ejército,  General  Santos  Acosta.  Destinado  como  segundo 
Jefe  del  Batallón  Vélez,  por  haber  perecido  en  el  combate 
el  Teniente  Coronel  Marcelino  Echeverría,  marchó  para 
Antioquia  en  la  División  de  vanguardia,  que  comandaba  el 
General  Jesús  María  Chaparro,  concurriendo  al  combate 
de  El  PahnichaU  que  se  verificó  el  3  de  febrero  de  1877. 
De  allí  siguió  a  Soledad,  donde  permaneció  hasta  la  toma 
de  Manizales.  Reorganizado  el  Ejército,  fue  ascendido  a 
Teniente  Coronel,  destinándolo  como  primer  Jefe  del  Ba- 
tallón Boyacá  número  3*?,  merecido  premio  a  quien  supo 
hacerse  visible  por  su  comportamiento  verdaderamente 
militar. 

En  1880  el  doctor  Rafael  Núñez,  Presidente  de  la  Re- 
pública, comprendió  la  necesidad  de  organizar  una  Escuela 
Militar  para  dar  a  la  juventud  colombiana  destinada  a  las 
armas,  enseñanza  moral  y  científica,  bajo  un  plan  educa- 
cionista completo  y  homogéneo.  En  la  parte  orgánica  de 
la  Escuela  el  doctor  Núñez  puso  delicada  previsión,  y  eligió 
para  que  la  realizara  al  benemérito  General  Rudesindo  Ló- 
pez como  Director  Jefe  de  Estudios,  y  al  Teniente  Coronel 
Dimas  Atuesta  como  Inspector  General  de  Estudios,  puesto 
que  sirvió  con  su  acostumbrada  constancia  y  eficacia.  Dos 
distinguidos  Oficiales  del  Ejército  norteamericano  vinie- 
ron a  desarrollar  la  enseñanza  moderna  militar. 

Aquella  memorable  Escuela  Politécnica  dio  hombres 
útiles  al  progreso  colombiano  ;  pero  algunos,  arrollados  por 
el  soplo  ardiente  de  las  pasiones  políticas,  se  marchitaron, 
en  nuestras  contiendas  civiles. 

Cuando  el  sentimiento  de  la  demagogia  se  despierta  en 
los  pueblos,  los  gobiernos  no  pueden  ni  deben  descuidarlo» 
porque  trae  consigo  el  desorden  social  y  la  anarquía,  que 
conducen  rápidamente  al  precipicio. 

El  doctor  Rafael  Núñez  apreció  que  el  pueblo  colom- 
biano carecía  de  instrucción  política  y  no  estaba  dotado  de 
la  moderación  y  cordura  necesarias  para  vivir  en  paz  bajo 
un  régimen  de  ultracismo  liberal,  e  inició  la  reorganización 
del  país  con  principios  fundamentales  de  una  libertad  bien 
entendida.  Por  desgracia  los  pueblos  no  aceptan  siempre  lo 
que  debieran  desear  más  vivamente.  Muchos  colombianos 
al  oír  el  célebre  apotegma  de  Núñez,  «Regeneración  o  ca- 
tástrofe,>  alzaron  el  estandarte  de  la  rebelión.  La  lucha  fue 
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corta  pero  tenaz  y  sang:rieiita.  El  partido  vencedor  des- 
plego la  bandera  blanca  de  paz  y  reemplazó  la  Constitución 
de  1863,  que  daba  el  derecho  de  insurrección  (frase  del 
señor  Mig^uel  Samper),  por  la  de  1886,  que  en  su  esencia 
es  la  misma  que  expidieron  los  padres  de  la  Patria  en  1821. 

El  Coronel  Atuesta  comprendió  que  el  prog-ram a  po- 
lítico de  Núnez,  una  vez  desarrollado  y  afianzado,  podría 
aseg-urar  una  dilatada  existencia  de  paz,  base  de  todo  pro- 
greso positivo,  y  marchó  a  la  ruda  campaña  bajo  la  bandera 
de  la  causa  nacional. 

Muchos  e  importantes  fueron  los  servicios  que  el  Co- 
ronel Atuesta  prestó  al  Gobierno  en  aquella  época  azarosa 
de  transición  política,  los  cuales  le  fueron  recompensados 
con  el  ascenso  de  General  efectivo  de  Brigada. 

Restablecidos  completamente  la  tranquilidad  y  el  or- 
den, el  Gobierno  consideró  llegado  el  momento  de  la  re- 
construcción efectiva  de  la  República,  y  empezó  a  verifi- 
carla en  el  departamento  de  Guerra.  El  Secretario  de 
aquel  ramo  solicitó  la  colaboración  del  General  Atuesta,  a 
fin  de  que  indicara  los  medios  que  él  creía  conducentes  a 
la  reorganización  del  Ejército  y  a  la  conservación  de  su 
moralidad  5^  disciplina. 

El  General  Atuesta  elaboró  un  informe  sobre  las  va- 
riaciones, fundadas  en  la  justicia,  que  la  formación  del 
Ejército  reclamaba,  y  la  manera  como  en  su  concepto 
debía  quedar  sobre  base  científica  la  legislación  militar 
colombiana. 

Después  de  aquella  transformación  política,  el  General 
Atuesta  se  retiró  a  la  vida  privada  hasta  el  año  de  1893,  en 
que  se  encargó  de  los  trabajos  del  camino  de  Occidente  de 
Boyacá,  cuyo  trazado  se  desarrolla  en  medio  de  viejas  y  opu- 
lentas selvas.  En  aquellas  feracísimas  regiones  fundó  una 
hacienda,  a  la  cual  consagró  todas  sus  energías  hasta  el  año 
^de  1899,  en  que  estallóla  revolución  civil  más  desastrosa  que 
registran  los  anales  patrios.  El  General  Atuesta,  penetra- 
do de  la  necesidad  de  ofrecer  al  Gobierno  constitucional 
sus  servicios,  abandonó  sus  intereses  3^  marchó  a  la  ruda 
campaña.  YA  31  de  julio  de  igoo  lo  encontró  en  el  campo 
del  patriotismo  y  del  honor,  e  impulsado  por  el  sentimien- 
to del  deber  propio,  se  retiró  a  la  vida  privada. 

Terminada  la  guerra  pretendió.rehacer  su  hacienda, 
completamente  destruida  por  los  revolucionarios,  y  aun 
cuando  le  consagró  dos  años  de  trabajo  tenaz  y  perseve- 
rante, nada  consiguió,  ahogándose  la  laboriosidad  de  tan- 
tos años. 

Minada  su  recia  constitución  por  los  rudos  combates 
de  la  vida,  descendió  al  recinto  oscuro  de  la  muerte  el  20 
de  enero  de  1906,  después  de  una  larga  3^  penosa  enfer 
medad. 
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Era  el  General  Atuesta  de  mediana  estatura  y  apos- 
tura varonil.  Tenía  frente  levantada  y  prominente,  en- 
marcada por  cabellos  rubios  ;  la  cutis  blanca,  ojos  claros  y 
espeso  bigote,  que  ceñía  una  boca  bien  delineada.  En  el 
aire  de  su  fisonomía  se  transparentaba  el  hombre  de  ac- 
ción y  de  inteligencia.  Indudablemente  el  General  Atuesta 
era  un  hombre  útil. 

Fue  miembro  de  número  de  la  Sociedad  Colombiana 
de  Ing-enieros,  y  dejó  inéditos  algunos  trabajos  apreciables, 
entre  los  cuales  conocemos  una  Topografía  Militar  y  Pá- 
ginas  de  Geog7atia  Milita?  Colombiana. 

Delio  Cifuentes  Porras, 

Ingeniero  Civil. 

INFORÍVIE  DE  UNH  GOMiSiON 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia: 

En  sesión  anterior  de  la  Academia  tuvisteis  a  bien 
confiarme,  en  unión  de  mis  distinguidos  colegas  doctores 
Henao  y  Arrubla,  el  estudio  del  memorial  de  la  familia 
Zaldúa,  sobre  los  servicios  que  a  la  causa  de  la  Independen- 
cia prestaron  los  señores  Tadeo  Racines,  Manuel  Zaldúa  y 
Plaza,  Juan  Eloy  Zaldúa  y  Plaza,  Pedro  Alcántara  Herrán 
y  José  Antonio  Plaza.  Mis  compañeros  de  comisión,  por  ra- 
zones en  un  todo  ajenas  a  su  voluntad,  se  excusaron  de  es- 
tudiar dicha  petición,  privándome  así  de  presentaros  datos 
y  noticias  más  completos  de  los  que  se  hallan  en  el  siguien- 
te informe: 

Tadeo  Racines — Me  atrevo  a  creer  que  este  nombre 
lo  confunden  las  peticionarias  con  el  del  Coronel  Antonio 
Racines,  natural  de  Honda,  prisionero  de  los  realistas  en 
el  presidio  de  Puerto  Cabello.  Sin  embargo,  como  debo 
ceñirme  a  la  letra  del  memorial  elevado  por  las  señoritas 
Zaldúa  ante  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  me  permito 
manifestaros  que  no  he  hallado  dato  alguno  sobre  el  señor 
Tadeo  Racines. 

Doctor  Manuel  Zaldúa  y  Plaza — Tomó  servicio  en 
1809.  Peleó  en  Ventaquemada  contra  las  fuerzas  del  Bri- 
gadier Antonio  Baraya.  Con  Nariño  ayudó  a  éste  valiente- 
mente en  la  defensa  de  Bogotá  el  9  enero  de  1813.  Vic- 
torioso se  halló  en  los  rudos  combates  de  Palacé,  Calibío  y 
Juanambú.  En  los  ejidos  de  Pasto  el  león  de  Castilla  triun- 
fa sobre  las  águilas  republicanas,  y  el  Coronel  Zaldúa,  heri- 
do, se  retira  a  Popayán,  de  donde  pasa  a  Cartago  a  ponerse 
a  las  órdenes  del  Teniente  Coronel   Manuel  de  Serviez.  Su- 
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fre  los  descalabros  de  Palogordo  y  las  Cañas.  En  1815,^  con 
unos  cuantos  compañeros,  regresa  el  Coronel  Zaldúa  a 
Santafé,  en  donde  sufre  toda  clase  de  penalidades,  tanto  a 
causa  de  los  partidarios  del  Rey  de  España  como  debido  a 
la  suma  pobreza  en  que  se  hallaba.  Murió  este  benemérito 
servidor  de  la  Guerra  Mag-na  el  4  de  mayo  de  1816.  Al  día 
sigruiente,  en  la  madrugada,  fue  sepultado  ocultamente  en 
la  iglesia  de  San  Agustín;  pero  sabido  esto  por  el  Pacifi- 
cador Morillo,  ordenó  desenterrarlo  y  que  con  todas  las 
formalidades  del  caso  fuese  el  cadáver  fusilado.  Debido  a 
la  tenaz  resistencia  que  opusieron  los  Padres  agustinos,  se 
evitaron  los  santafereños  ese  espectáculo  digno  de  las  épo- 
cas bárbaras  de  la  edad  antigua. 

Juan  Eloy  Zaldúa  y  Plaza — Nació  en  Honda  el  24 
de  junio  de  1793.  A  la  edad  de  diez  y  siete  años  entró  a  ser- 
vir en  el  Ejército  patriota.  En  el  combate  de  la  Cuchilla 
del  Tambo,  con  el  grado  de  Teniente  primero  de  infante- 
ría, fue  herido  en  la  cabeza  y  hecho  prisionero.  Incorpo- 
rado en  las  tropas  realistas,  desertó  de  ellas  para  volver  a 
luchar  por  la  causa  de  la  independencia  hasta  ver  colmados 
sus  anhelos  en  el  Puente  de  Boyacá.  El  balazo  que  recibió 
en  1816  lo  hizo  sufrir  bastante,  a  pesar  de  haberse  reem- 
plazado el  hueso  frontal  por  medio  de  una  plancha  de  pla- 
tino. Murió  este  útil  soldado  de  la  República  en  Bogotá  el 
año  de  1850.  En  el  Archivo  Nacional,  tomo  49  de  Hojas  de 
servicio^  se  hallan  honrosos  certificados  sobre  Zaldúa,  expe- 
didos por  el  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Gue- 
rra y  Marina,  General  Antonio  Obando;  por  el  General 
José  Hilario  López,  etc.  etc. 

Pedro  Alcántara  Herrán — Imposible  escribir  en 
unas  pocas  líneas  la  biografía  del  General  Herrán.  Su  vida, 
como  la  de  todos  los  hombres  superiores,  evoca  gloriosa- 
mente épocas  distintas  de  la  historia  de  los  pueblos.  La 
silueta  del  Presidente  de  la  República  en  los  años  de  1841  a 
1845  se  destaca  precisa  y  majestuosa  en  la  guerra  de  Inde- 
pendencia y  en  Colombia  la  grande;  surge  serena  y  apaci- 
ble en  la  Nueva  Granada  en  la  Confederación  Granadina; 
se  alarga  potente  y  robusta  en  los  días  de  lucha  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Colombia.  Los  doctores  Ibáñez  y  Posada, 
en  su  interesante  libro  sobre  el  General  Herrán,  compen- 
dian en  una  frase  el  juicio  de  la  posteridad  ante  los  hecho» 
del  procer.  Dicen  ellos:  <Fue  él  uno  de  ios  gigantes  de  nues- 
tra historia^  y  su  figura  ha  crecido^  en  esta  agonía  del  siglo,  en 
medio  de  nuestras  miserias^  como  avanza  la  sombra  de  enhies- 
to monte  en  las  horas  del  crefiísculo,  sobre  las  menguadas  co- 
linas.> 

José  Antonio  Plaza— En  la  biografía  del  doctor  Pla- 
za, escrita  por  el  doctor  Pedro  María  Ibáñez  en  el  número 
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109  del  Papel  Periódico  Ilustrado^  se  hallan  datos  interesan- 
tes sobre  la  parte  activa  que  en  1825  ejerció  en  ia  política 
el  autor  de  la  Histo7Ía  de  la  Nueva  Granada,  libro  que  com- 
prende desde  tiempos  anteriores  a  la  Conquista  hasta  el 
año  de  1810.  Mucho  debe  la  causa  déla  República  a  los 
buenos  servicios  del  doctor  Plaza;  muchísimo  más  le  debe 
nuestra  Historia  Nacional. 

Tales  son,  señor  Presidente  de  la  Academia,  los  datos 
que  he  conseg-uido  sobre  los  individuos  objeto  de  este  es- 
crito, y  que  a  grandes  rasg-os  me  he  permitido  relatar. 

Para  terminar  me  permito  proponer: 

La  Academia   Nacional  de  Historia  aprueba  en  todas 
sus  partes  el  anterior  informe. 

Vuestra  Comisión, 

Luis  Augusto  Cuervo 
Bogotá,  febrero  15  de  1913. 


ARCHIVO  SANTANDER 

San  José  de  Cúcuta,  mayo  22  de  1913 
Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Acuso  a  usted  recibo  de  su  atento  oficio  de  fecha  18 
de  abril  último,  signado  con  el  número  1358,  en  el  cual 
tiene  a  bien  confiarme  la  comisión  de  gestionar  cerca  del 
Gobierno  del  Departamento  la  recaudación  de  los  $300  oro 
que  la  Asamblea  Departamental,  por  la  Ordenanza  núme- 
ro 8,  destinó  para  la  compra  de  ejemplares  del  archivo 
del  General  Santander,  que  dará  próximamente  a  la  pu- 
blicidad esa  honorable  Academia. 

Agradezco  altamente  el  honor  que  se  me  hace  confián- 
dome  tal  encargo,  y  espero  tener  buen  éxito  en  su  desem- 
peño, que  no  podrá  ser  sino  desde  el  mes  de  julio  próximo 
venidero,  en  que  principia  la  nueva  vigencia  económica  del 
Departamento,  en  el  cual  está  apropiada  la  partida  de 
$300  oro  para  el  efecto  indicado. 

Oportunamente  daré  a  usted  cuenta  del  curso  de  mis 
gestiones,  y  mientras  tanto  tengo  el  honor  de  suscribirme 
su  atento,  seguro  servidor  j^  colega, 

Luis  Pebres  Cordero 
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Refíihlica  de  Colombia — Departamento  Norte  de  Santander. 
Provincia  de  Cücuta — Presidencia  del  Concejo  Muni- 
cipal— Ntímero  74Q — Rosario^  abril  30  de  191 3, 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

En  relación  con  la  atenta  nota  de  usted,  número  1276, 
fecha  6  de  agfosto  del  año  próximo  pasado,  tengo  el  honor 
de  avisar  a  usted,  para  los  fines  consiguientes,  que  en 
el  Acuerdo  respectivo,  expedido  por  la  corporación  que 
me  honro  en  presidir,  se  destinó  como  contingente  de 
este  Municipio  en  el  presente  año,  para  ayudar  a  la  publi- 
cación de  las  obras  inéditas  del  señor  General  Francisco 
de  Paula  Santander,  la  suma  de  cincuenta  pesos  ($50)  oro. 

En  el  mismo  Acuerdo  se  dispone  que  en  el  presupues- 
to de  rentas  5'  gastos  de  fondos  comunes  de  1914,  se  erogue 
la  misma  suma  con  idéntico  fin. 

Dios  guarde  a  usted. 

José  Jacinto  Manrique 


Reptíblica  de  Colo7nbia — Depaftamento  Norte  de  Santander^ 
Secretaria  de  Gobierno — Nii7nero  4."] 2 — Ctícuta^  i¿u  de 
mayo  de  191 3. 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia— NBogotá 

Para  conocimiento  de  esa  honorable  corporación  ten- 
go el  honor  de  transcribir  a  usted  la  siguiente  nota: 

<República  de  Colombia — Defar tatúenlo  Norte  de  Santander^ 
Provincia  de  Cúcuta — Presidencia  del  Concejo  Munici- 
pal— Rosario,  abril  30  de  191  3. 

«Señor  Gobernador  del  Departamento— San  José  de  Cúcuta. 

«En  relación  con  su  atenta  nota  de  fecha  30  de  agosto 
del  año  anterior,  tengo  el  honor  de  avisar  a  usted,  para  los 
fines  consiguientes,  que  en  el  Acuerdo  número  1^  sobre  pre- 
supuesto de  rentas  y  gastos  de  fondos  comunes,  expedido 
por  la  corporación  que  me  honro  en  presidir,  para  el  año 
"en  curso,  en  su  artículo  16  se  destinó  como  contingente  de 
este  Municipio,  para  ayudar  a  la  publicación  de  las  obras 
inéditas  del  señor  General  Francisco  de  Paula  Santander, 
la  suma  de  cincuenta  pesos  ($  50)  oro,    y  se  dispone  que  en 
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el  presupuesto  de  1914  se  erogue  la  misma  suma,  con  idén- 
tico fin. 

«Dios  guarde  a  usted. 

«José  Jacinto  Manr7Que> 

Disos  guarde  a  usted, 

Por  el  Secretario,  el  Jefe  de  la  Sección  de  Justicia, 

Óscar  Pérez  F. 

CENTENARIO  DE  GUNDiNAMARGA 

República  de  Colombia — Gobernación  de  Cundinania?  ca — Se- 
cretaria  de  Gobierno—  Niímero  i66y — Bogotá^  mayo  14 
de  1913- 

Señor  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

En  su  despacho. 

La  Asamblea  del  Departamento  de  Cundinamarca  en 
sus  sesiones  del  presente  año  dictó  la  Ordenanza  número 
5  de  17  de  marzo,  «por  la  cual  se  dispone  celebrar  el  primer 
centenario  déla  independencia  absoluta  de  Cundinamarca, > 
y  el  artículo  5^  de  dicha  Ordenanza  dispone  esto: 

«Entre  los  actos  que  se  acuerden  figurará  una  sesión 
pública  de  la  Academia  Nacional  de  Historia,  para  lo  cual 
el  Gobernador  hará  especial  invitación  a  aquella  corpora- 
ción, y  dispondrá  la  asistencia  de  todos  los  empleados  de- 
partamentales y  municipales.» 

Llenando  pues  los  deseos  patrióticos  de  la  Asamblea, 
me  permito,  en  nombre  del  señor  Gobernador,  hacer  por 
el  muy  digno  conducto  de  usted,  la  especial  invitación  a  la 
Academia  para  que  celebre  una  sesión  pública,  con  el  fin 
de  que  contribuya  con  el  brillo  que  ella  acostumbra  en  sus 
actos,  a  festejar  la  clásica  fecha  de  la  independencia  abso- 
luta de  este  Departamento. 

Me  permito  rogar  a  la  corporación  que  acuerde  para 
tal  sesión  los  actos  que  considere  más  adecuados  y  brillan- 
tes, y  los  relativos  al  momento  de  la  colocación  de  las  placas 
y  del  retrato  del  Presidente  don  Jorge  Tadeo  Lozano,  se- 
gún lo  dispuesto  en  los  artículos  6^  y  8^  del  Decreto  núme- 
ro 120  del  17  de  abril  próximo  pasado,  dictado  por  la  Go- 
bernación en  desarrollo  de  la  Ordenanza  número  5  a  que 
me  refiero. 

Para  conocimiento  de  la  honorable  Academia  tengo 
el  honor  de  remitirle  los  números  1779  y  1797  de  la  Gaceta 
de  Cundina7narca,  en  las  cuales  se  publicaron  los  dos  docu- 
mentos oficiales  dichos. 

Soy  de  usted  con  la  más  perfecta  consideración  muy 
atento  y  seguro  servidor, 

M.  M.  Mallarino 


i 
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DECRETO  NUMERO  120  DE  1913 
(abril  17) 

sobre   celebración    del    primer    centenario   de  la    independencia  de 

Cundinamarca. 

El  Gobernador  del  Dei>artamento  de  Cundinamarca, 

en  uso  de  sus  atribuciones  legales  y   en  desarrollo  de  la  Or- 
denanza número  5  del  presente  año, 

DECRETA : 

Artículo  19  El  diez  y  seis  de  julio  del  año  en  curso,  día 
de  fiesta  oficial,  seg-ún  lo  dispuesto  en  el  artículo  1^  de  la 
Ordenanza  número  5  de  1913,  se  cantará  un  Tedeum  en  el 
templo  de  La  Veracruz,  panteón  de  los  mártires,  donde 
fue  sepultado  el  primer  Presidente  Constitucional  de  Cun- 
dinamarca y  sabio  naturalista,  don  Jorge  Tadeo  Lozano. 

Artículo  2^  Se  izará  el  pabellón  nacional  en  todos  los 
edificios  públicos  del  Departamento,  en  las  Oficinas  de  la 
Gobernación,  Prefecturas,  Alcaldías  y  Casas  Consistoriales. 

Artículo  3°  El  acta  de  independencia  absoluta  de  Cun- 
dinamarca, impresa  en  edición  de  lujo,  se  repartirá  a  todas 
las  entidades  públicas,  a  las  oficinas  nacionales  y  departa- 
mentales y  a  los  centros  científicos  y  literarios. 

Artículo  4^  Los  Concejos  Municipales  celebrarán  en 
dicho  día  una  sesión  solemne,  en  la  cual  se  leerá  el  acta  ex- 
presada, que  se  fijará  luego  en  lugar  preferente  de  la  sala 
de  las  sesiones. 

Artículo  5*?  En  las  escuelas  públicas  habrá  también  en 
dicho  día  una  sesión  solemne,  con  la  lectura  de  la  misma 
acta,  5^  se  cantará  el  himno  nacional. 

Artículo  6*?  La  Gobernación  obrará  de  acuerdo  con  la 
Academia  de  Historia  para  colocar  en  el  pedestal  de  la  es- 
tatua de  Nariño  la  placa  conmemorativa  de  la  clásica  fecha, 
y  en  el  salón  de  sesiones  de  la  Asamblea  Departamental  la 
placa  que  contendrá  la  parte  resolutiva  del  acta  de  inde- 
pendencia, según  se  previene  en  los  artículos  2^  v  3^  de  la 
referida  Ordenanza. 

Artículo  7^  Los  empleados  departamentales  residentes 
en  la  capital  concurrirán  a  los  actos  solemnes  que  tenga  a 
bien  acordar  la  Academia  Nacional  de  Historia,  conforme 
al  artículo  5^  de  la  Ordenanza. 

Artículo  8^  El  retrato  del  Presidente  Lozano  se  colo- 
cará en  la  sala  principal  del  Despacho  de  la  Gobernación, 

Artículo  9°  Publíquese  en  la  Imprenta  del  Departa- 
mento un  libro  que  contenga  los  documentos  relativos  a  la 
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historia  y  a  la  proclamación  de  la  independencia   absoluta 
de  Cundinamarca,  y  al  modo  como  se  celebre  el  centenario, 

Artículo  10.  Desígnase  a  los  académicos  de  número, 
señores  don  Jesús  M.  Henao,  don  José  Joaquín  Guerra  y 
don  Gerardo  Arrubla,  parala  preparación  del  libro'a  que 
s»-  refiere  el  artículo  anterior,  y  para  que  dirijan  tanto  la 
publicación  de  él  como  la  del  acta  de  independencia  de 
que  trata  el  artículo  3^  del  presente  Decreto.  Esta  Comi- 
sión desempeñará  sus  funciones  ad  ho7iorein. 

Artículo  11.  Nómbrase  una  Comisión,  compuesta  de  los 
señores  General  don  Wenceslao  Ibáñez  Nariño,  don  Ignacio 
Gutiérrez  Uricoechea  y  don  Ignacio  Sanz  de  Santamaría, 
para  que  de  acuerdo  con  la  designada  por  la  Asamblea, 
concurra,  en  representación  del  Departamento,  a  los  feste- 
jos que  se  celebren  en  la  capital  el  día  del  centenario. 

Artículo  12.  Ábrese  un  concurso  para  premiar  la  mejor 
obra  extensa  de  geografía  del  Departamento  que  se  ela- 
bore en  las  condiciones  que  fijen  la  Dirección  de  Instruc- 
ción Pública  Departamental  y  la  Sociedad  Geográfica  de 
Bogotá.  El  concurso  quedará  cerrado  el  16  de  julio  de  1915, 
y  el  premio  que  debe  adjudicarse  consistirá  en  la  suma  de 
$  1,000  oro,  que   se  pagarán  de  los  fondos  depart-? mentales. 

Artículo  13.  Los  originales  de  las  actas  de  las  sesiones 
y  de  los  acuerdos  que  expidan  los  Concejos  Municipales, 
serán  remitidos  a  la  Gobernación  para  conservarlos  en  una 
arca  especial  en  el  Archivo  del  Departamento,  junto  con  la 
relación  de  los  festejos  que  se  celebren  en  cada  Municipio 
y  que  deben  escribir  los  Secretarios  de  los  Concejos  Muni- 
cipales respectivos. 

Artículo  14.  Los  gastos  que  demande  la  ejecución  de 
este  Decreto  se  considerarán  incluidos  en  el  presupuesto 
i-espectivo. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Dado  en  Bogotá  a  diez  y  siete  de  abril  de  mil  novecien- 
tos trece. 

RAFAEL  UCROS 

Manuel  M.  Malla  riño 


El  Secretario  de  Gobierno, 
El  Secretario  de  Hacienda, 


J.  Joaquín  Caicedo  R. 
El  Director  General  de  Instrucción  Pública, 

Rafael  Cárdenas  Pineros 


IMPRENTA    NACIONAL 


Año  IX—Núm.  98  WB  j^  W   WH^M^  Wí  "^3    M^o:  1913 


ÓRGANO  DE  LA  ACADEMIA  NACíOxNAL  DE  HISTORIA 


Director,  PEDRO  M.  IBAÑEZ 


Bogotá  —  República  de  Colombia 


INDEPENDENCIA  DE  GUNDINAMARGA 

FIESTAS  CÍVICAS  EN  JULIO  DE  1913 

Apenas  fundado  el  Boletín  de  Historia,  dio  cabida  en 
sus  páginas,  en  el  número  4,  en  1902,  al  acta  de  la  inde- 
pendencia absoluta  del  Departamento  de  Cundinamarca, 
y  a  la  proclamación  de  ella,  hecha  por  el  ilustre  General 
Nariño,  Presidente  del  Estado,  el  día  19  de  julio  de  1813. 

La  proclamación  termina  con  estas  memorables  pa- 
labras, que  repetimos : 

"En  consecuencia  de  todo  esto,  y  en  atención,  final- 
mente, al  derecho  incontestable  e  imprescriptible  que  tie- 
nen todos  los  pueblos  de  la  tierra  de  proveer  a  su  seguri- 
dad y  de  darse  la  forma  dé  gobierno  que  crean  más  con- 
veniente a  labrar  su  felicidad ;  nosotros  los  representantes 
del  pueblo  de  Cundinamarca,  usando  de  este  derecho  y 
compelidos  a  adelantar  este  paso  por  los  esfuerzos  de 
nuestros  impolíticos  y  crueles  opresores,  declaramos  y  pu- 
blicamos solemnemente,  en  nombre  del  pueblo,  en  pre- 
sencia del  Supremo  Ser  y  bajo  los  auspicios  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  María  Santísima,  Patrona  nuestra, 
QUE  DE  HOY  EN  ADELANTE,  CUNDINAMARCA  ES  UN 
ESTADO  LIBRE  E  INDEPENDIENTE,  QUE  QUEDA  SE- 
PARADO PARA  SIEMPRE  DE  LA  Corona  y  Gobierno 
DE  España  y  de  toda  otra  autoridad  que  no 
emane  inmediatamente  del  pueblo  o  de  sus 
representantes;  que  toda  unión  política  de 
dependencia  con  la  Metrópoli  está  rota  en- 
teramente, Y  QUE  COMO  Estado  libre  e  inde- 
pendiente tiene  plena  autoridad  de  hacer  la  guerra, 

IX— 5 
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concluir  la  paz,  contraer  alianzas, "  establecer  el  comercio 
y  hacer  todos  los  otros  actos  que  pueden  y  tienen  derecho 
de  hacer  los  Estados  independientes." 

Presidió  aquel  Congreso  memorable  don  Antonio  Na^ 
riño.  Jefe  de  la  Nación,  y  autorizó  como  Presidente  del 
Cuerpo  el  acta  de  proclamación,  don  Manuel  Bernardo 
Alvarez,  fusilado  tres  años  después  por  el  Pacificador  Mo- 
rillo, por  su  amor  y  servicios  eminentes  a  la  causa  de  la 
República. 

Insertamos  en  seguida  las  piezas  oratorias  con  que  la 
Academia  Nacional  de  Historia  contribuyó  a  honrar  la 
memoria  del  Precursor  y  a  conmemorar  las  clásicas  fe- 
chas del  primer  centenario  de  la  independencia  de  Cun- 
dinamarca. 

DISCURSO 

DEL  ACADÉMICO  DOCTOR    ADOLFO   LEÓN   GÓMEZ,    FRENTE  A  LA 

CASA  DEL  GENERAL   NARIÑO,  AL  COLOCARSE  ALLÍ 

UNA  PLANCHA  CONMEMORATIVA 

Señores: 

No  quiso  la  Academia  I^acional  de  Historia  designar 
uno  de  sus  verdaderos  oradores  para  este  acto  tan  sencillo 
como  solemne.  Pensó  que  acaso  las  galas  oratorias,  al  lle- 
varse consigo  los  entusiasmos  populares,  hiciesen  olvidar  la 
lección  saludable  del  mármol  que  conmemora  un  noble 
ejemplo  o  despierta  el  recuerdo  de  un  martirio.  Y  por  eso 
envía  al  último  de  sus  miembros  en  merecimientos,  pero  a 
uno  de  los  primeros  en  amor  a  las  glorias  nacionales,  a  ex- 
plicar, en  breves  palabras,  la  modesta  inscripción  que  veis 
al  frente. 

Es  sencilla  en  efecto  aquella  piedra.  Pero  contiene  una 
lección  mu}^  honda,  que,  al  amparo  de  un  Gobierno  honra- 
do y  justiciero,  como  me  complazco  en  reconocer  al  que  nos 
rige,  debemos  grabar  en  el  corazón  para  enseñarla  a  nues- 
tros descendientes.  No  indica  tan  sólo  que  los  hombres  hi- 
dalgos 5'  agradecidos  deben  venerar  a  los  proceres  ilustres, 
sino  algo  más:  que  deben  imitarles,  seguirles  y  sobrepasar- 
les si  es  posible,  en  abnegación  por  el  bien  de  sus  conciuda- 
danos y  en  desinteresados  sacrificios  por  la  Patria. 

De  esta  casa,  dice  la  inscripción,  salió  para  el  presidio 
el  Precursor  de  nuestra  independencia,  por  haber  predica- 
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do  el  evang-elio  de  la  libertad:  Los  Derechos  del  Hombre,  Pues 
bien,  esas  palabras  son  para  su  memoria  veneranda  el  ga- 
lardón que  le  tributa  un  pueblo  agradecido;  pero  para  nos- 
otros son  un  mandato.  Porque  ellas  indican  que  lo  que  nos 
parece  meritorio  en  el  procer,  no  estaría  mal  en  nosotros; 
que  si  él  fue  precursor,  nosotros  debemos  ser  continuado- 
res; que  si  él  sufrió  prisiones  y  ostracismo  por  el  bien  del 
pueblo  y  los  fueros  de  la  República,  nosotros  debemos  estar 
prontos  a  arrostrar  otro  tanto  por  los  mismos  ideales,  ya 
que  la  lucha  por  los  derechos  del  hombre  siempre  estará  en 
pie  mientras  haya  en  el  mundo  clases  privilegiadas  y  clases 
oprimidas. 

A  pocos  pasos  de  aquí  hay  otra  plancha  de  mármol,  con- 
memorativa de  que  de  la  última  casa  de  esta  cuadra  salió 
para  la  tumba — después  de  una  vida  de  luchas  y  de  glo- 
rias— el  más  civilista  de  los  militares  de  la  guerra  magna: 
Santander. 

Aquí,  pues,  se  cierne  la  sombra  del  Precursor  y  allí  la 
del  Hombre  de  las  Leyes.  Aquí,  la  del  sembrador  de  la  se- 
milla de  libertad  e  independencia;  allí,  la  del  que  aseguró 
más  tarde  la  cosecha  de  sus  frutos  en  el  campo  inmortal  de 
Boyacá.  Pero  ambas  parecen  juntarse  ahora  para  repetir 
la  doble  enseñanza  .que  inmortalizó  a  esos  héroes.  Ambos 
enseñaron  con  la  espada,  cómo  se  debe  defender  la  Patria 
contra  el  Extranjero;  y  con  la  pluma  el  uno  y  el  respeto  ala 
Constitución  el  otro,  cómo  se  han  de  sostener  las  institucio- 
nes de  una  nación  digna,  para  que  las  libertades  públicas  y 
los  derechos  del  ciudadano  no,peligren.  Hé  ahí  la  gran  lec- 
ción que  debe  aprovecharse:  a  los  enemigos  defuera,  aguar- 
darlos con  el  arma  al  brazo,  y  a  los  de  adentro  con  la  pluma 
en  la  mano.  Para  aquéllos,  el  legendario  valor  material, 
tantas  veces  ostentado  en  lid  sangrienta;  para  éstos,  el  no 
siempre  bien  probado  valor  moral,  en  los  aún  más  gloriosos 
campos  de  la  prensa  5^  la  tribuna.  Reservar  la  valerosa  san- 
gre colombiana  para  marcar  con  tinta  roja  los  linderos  sa- 
grados de  la  Patria,  y  prodigar  la  negra  tinta  de  imprenta, 
que  despide  rayos  de  luz  y  de  justicia,  para  las  trascenden- 
tales revoluciones  de  la  idea,  paralas  conquistas  del  progre- 
so, para  coronar  la  obra  de  los  que  nos  libertaron  del  3'ugo 
extranjero,  pero  que  no  alcanzaron  a  libertarnos  del  más 
pesado  aún  de  nuestro  servilismo  individual. 

Y  como  la  historia  no  se  empeña  en  deificar  héroes, 
sino  en  presentarlos  tales  como  fueron,  con  todas  las  debili- 
dades y  culpas  de  los  hombres,  tanto  por  respeto  a  la  verdad 
como  para  que  no  deslumhren  a  los  otros  hombres  que  de- 
ben imitarles,  inexorable  enseña  que  si  las  vidas  de  Nariño 
y  Santander,  en  cuanto  se  dedicaron  al  servicio  de  la  liber- 
tad y  la  República,  son  todas  luz,  magnificencia  y  gloria. 


68  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES 


apenas  descendieron  a  las  luchas  y  rivalidades  con  sus  con- 
ciudadanos, ca)'ó  también  en  ellas  el  tinte  de  humanidad 
sobre  que  se  destacan  sus  figuras.  Tal  como  el  sol  del  meri- 
diano, que  cuando  pasa  ante  él  alguna  nube,  tiene  que  dibu- 
jar manchas  de  sombra.  Eso  prueba  que  sólo  en  el  culto  del 
deber,  del  honor  y  de  la  Patria,  sin  interés  alguno  de  otro 
género,  pueden  los  caudillos  y  los  gobernantes  ir  ala  tumba 
sin  remordimientos  y  dejar  sus  nombres  sin  ninguna 
mancha. 

Casi  podemos  decir  que  es  un  error  creer  que  en  Boya- 
cá  terminó  la  lucha  por  la  independencia  en  1819.  Es  ver- 
dad que  allí  se  selló  la  del  país,  que  allí  nació  la  Patria. 
Pero  la  campaña  aún  no  ha  terminado.  Falta  lo  más  indis- 
pensable: falta  libertar  al  pueblo  de  la  ignorancia,  de  la  pa- 
sión política,  de  las  intransigencias  y  de  los  fanatismos. 

Allá  concluyeron  su  misión  de  gloria  los  libertadores; 
pero  debieron  empezar  la  suya  los  civilizadores. 

Nariño  fue  el  insigne  precursor  de  la  pléyade  de  hé- 
roes, cu)^os  hechos  estamos  glorificando  en  estos  días;  pero 
ellos,  a  su  vez,  son  precursores  de  otros,  que  han  debido  o 
deben  surgir  para  ser  proceres  de  la  justicia  y  de  los  prin- 
cipios democráticos  y  republicanos. 

Los  proceres — dije  en  otra  ocasión  como  ésta,— hicieron  li- 
bre a  la  Nación;  pero  nosotros  estamos  en  el  deber  de  hacer 
otro  tanto  con  el  Municipio  y  con  el  ciudadano,  para  que 
aquella  libertad  no  sea  un  delirio.  Ellos  lucharon  por  la  dig- 
nidad de  un  pueblo;  nosotros  debemos  luchar  por  la  del  ciu- 
dadano, para  poder  conservar  la  integridad  del  territorio  y 
el  honor  de  la  bandera. 

Porque  aunque  una  nación  no  dependa  de  un  poder  ex- 
tranjero, no  es  sin  embargo  independiente,  si  sus  habitan- 
tes son  siervos  de  las  preocupaciones  5^  de  los  odios  secula- 
res de  partido  y  si  sus  Municipios  son  feudos  de  gamonales 
ignorantes. 

Sin  la  independencia  individual,  la  del  Estado  es  una 
sombra;  y  sin  la  autonomía  municipal,  la  república  es  un 
sueño. 

Porque  mal  puede  ser  defensor  de  las  libertades  públi- 
cas el  Municipio  que  no  sabe  defender  la  suya  propia;  y 
mal  puede  dar  lecciones  de  altivez  y  dignidad,  quien  es  in- 
capaz de  bastarse  a  sí  mismo. 

Por  eso  en  inscripciones  como  aquélla  debe  enseñarse  a 
los  niños  y  los  jóvenes  a  leer  entre  líneas  más  de  lo  que  en 
ellas  se  halle  escrito:  algo  que  es  para  el  muerto  a  quien 
honran:  la  gloria;  y  algo  que  es  para  ellos  mismos:  el  deber. 
Han  de  mirar  allí  el  camino  trazado  por  los  que  principia- 
ron la  obra  5^  el  mandato  imperativo  a  continuarla. 

Cada  estatua,  cada  losa,  cada  monumento,  es,  a  la  par, 
un  homenaje  al  patriotismo  de  los  que  fueron  y  un  requerí- 
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miento  al  de  los  que  viven.  Para  aquéllos  es  como  el  toque 
de  diana  después  de  la  victoria;  para  éstos,  debe  ser  el  de 
llamada  a  las  filas  y  al  combate.  A  los  muertos  dicen  los 
mármoles:  la  Patria  agfradecida  reconoce  y  aprecia  vuestros 
méritos;  y  a  los  vivos  gfritan  como  Nelson  en  Trafalgar: 
«La  Patria  espera  que  cada  uno  cumplirá  con  su  deber.> 

Refiere  la  tradición  que  en  el  glorioso  sitio  de  las  Ter- 
mopilas se  conmemoraba  el  heroico  sacrificio  de  los  tres- 
cientos espartanos  que  allí  murieron  por  su  Patria  con  estas 
palabras,  grabadas  en  una  columna:  «Pasajero,  vé  y  di  a 
Esparta  que  aquí  hemos  muerto  por  obedecer  sus  leyes.» 
ICuánto  diéramos  todos  por  que  se  hubiese  recordado  a 
tiempo  esa  inscripción,  para  que  en  Panamá  hubiese  que- 
dado otra  idéntica  el  3  de  noviembre  de  19031  lOh!  entonces 
no  lamentaríamos  la  pérdida  del  Istmo,  porque  Colombia 
habría  ganado  en  glorias  mucho  más  de  lo  que  en  territorio 
le  quitaban.  Y  a  las  naciones,  como  a  los  hombres,  les  inte- 
resa más  aumentar  su  tesoro  de  valor,  dignidad  y  patriotis- 
mo, que  su  tesoro  de  dinero.  Porque  éste  lo  pueden  adqui- 
rir cuantos  tengan  aptitudes  de  negociantes  y  mercaderes, 
que  son  innumerables;  pero  las  grandezas  sólo  las  pueden 
dar  los  hombres  grandes,  que  son  muy  pocos. 

Mas  se  olvidó  aquella  inscripción,  como  se  olvidaron  las 
lecciones  de  Ricaurte,  Nariño  y  Girardot,  y  Colombia  sor- 
prendida, inerme  y  humillada,  contempló  la  desmembra- 
ción del  territorio;  y  con  los  brazos  clavados  en  la  cruz  de 
su  suplicio,  vio  vender  por  un  pan  al  extranjero  una  estre- 
lla de  su  escudo  y  un  jirón  de  su  bandera! 

No  basta  pues,  para  demostrar  patriotismo,  venir  a 
hablar  a  las  estatuas.  Hay  que  escuchar  la  muda  pero  elo- 
cuente palabra  de  los  bronces  y  los  mármoles. 

Bolívar,  taciturno  y  pensativo  frente  al  Capitolio,  a  las 
veces  parece  que  dijera:  ¡Si  habré  arado  en  el  mar!  ¡Si  los 
odios,  las  envidias  y  las  pasiones  políticas  harán  este  país 
ingobernable!  ¡Si  será  ineludible  fin  de  todas  las  redencio- 
nes la  ingratitud  con  que  los  redimidos  pagan  los  esfuerzos 
hecTios  por  su  bien! 

La  majestuosa  figura  de  Santander,  con  la  Constitución 
en  la  mano,  me  figuro  que  en  algunas  ocasiones  ha  pregun- 
tado a  pueblos  y  gobiernos:  ¿Habéis  respetado  las  leyes  fun- 
damentales garantizadoras  de  la  paz?  ¿Habéis  dado  a  cada 
uno  lo  que  es  suyo,  o  habéis  olvidado  que  sin  justicia  no 
puede  quedar  estable  libertad  ninguna? 

Y  Policarpa  Salavarrieta,  la  heroína  popular,  sentada 
en  el  patíbulo,  con  las  manos  atadas  a  la  espalda,  como  que 
clama  a  los  poderosos  de  la  vida:  ¿  y  todavía  tenéis  alas  cla- 
ses infelices  atadas  al  infamante  poste  de  la  ignorancia? 
¿Todavía  las  haréis  fusilar  en  vuestras  inicuas  contiendas 
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de  partido?  ¿Todavía  son  parias  en  la  tierra  que  abonó  para 
ellas  nuestra  sangre? 

Y  Sucre,  con  su  espada  desnuda  y  amenazadora,  tal  vez 
pregunta  al  adormecido  pueblo  colombiano:  ¿  no  oís  el  paso 
de  los  vencidos  en  Tarqui  resonar  más  acá  de  la  frontera? 
¿Habéis  olvidado  la  voz  de  mando  de  Ayacucho,  aunas  a 
discreción  y  -paso  de  vencedores^  que  debe  aseguraros  la  vic- 
toria? 

Y  el  Precursor,  ese  ilustre  bogotano  cuya  magna  labor 
conmemoramos,  parece  que  dijera:  ¡HéaquíaNariño!  ¿Ha- 
béis seguido  su  ejemplo  de  desinterés,  abnegación  y  patrio- 
tismo? ¿O  pedís  aún  su  cabeza  para  ofrecerla  a  los  que  os 
encadenan? 

¡Ah!  pero  si  meditásemos  un  poco  en  lo  que  los  proce- 
res hicieron  por  el  honor  y  la  gloria  de  la  Patria  y  en  lo  que 
han  hecho,  o  mejor  dicho,  en  lo  que  no  han  hecho  los  que 
entregados  a  la  ardiente  política  y  alas  guerras  civiles,  han 
ido  dejando  cercenar  poco  a  poco  y  palmo  a  palmo  el  terri- 
torio nacional,  a  buen  seguro  que  algunas  veces  hubiéramos 
creído  leer  en  las  impasibles  efigies  de  los  libertadores  un 
sombrío  desaliento  o  un  gesto  de  desdén  y  de  reproche. 

¡Hé  ahí  la  lección  severa  y  permanente  de  los  bronces  y 
los  mármoles! 

Por  fortuna,  la  brillante  juventud  que  empieza  a  levan- 
tarse augura  continuar  la  civilizadora  labor  de  los  padres 
de  la  Patria.  Y  las  festividades  solemnes  de  estos  días,  la 
trascendencia  de  reuniones  como  ésta  y  el  anhelo  de  paz  y 
de  progreso  que  unánimemente  manifiestan  los  pueblos  de 
Colombia,  dan  al  patriotismo  aliento  y  fe. 

Cuando  Frinea  pretendía  levantar  las  murallas  de  Te- 
bas,  exigió  que  se  grabase  esta  inscripción:  «Alejandro  de- 
molió los  muros  de  Tebas,  y  Frineálosha  reedificado.>  Imi- 
tando eso,  plegué  a  Dios  que  las  generaciones  del  futuro 
puedan  decir  al  ver  esta  plancha:  «Nariño  fue  al  presidio  por 
haber  publicado  los  Derechos  del  Hombre;  pero  sus  suceso- 
res se  han  colmado  de  gloria  porque  supieron  hacerlos 
efectivos.» 

DISCURSO 

PRONUNCIADO    ANTE  LA  ESTATUA  DE  NARIÑO  POR  EL  SEÑOR 
ACADÉMICO  DON  ANTONIO  GÓMEZ  RESTREPO,  EN  REPRESEN- 
TACIÓN DE  LA  ACADEMIA    NACIONAL  DE  HISTORIA. 
^     EL  DÍA   15  DE  JULIO  DE  1913 

Señores: 

Segunda  vez  venimos  en  solemne  cortejo  al  pie  de  esta 
estatua,  para  rendirle  homenaje  en  nombre  de  la  ciudad  de 
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Bog-otá,  cuna  del  héroe  y  heredera  de  su  gloriar  Y  al  Ueg-ar 
a  este  sitio,  ¡cuan  pálidos  nos  parecen  los  honores  que  se  rin- 
den al  Precursor,  en  comparación  de  su  grandeza!  ¡Cuan 
escaso  el  tributo  de  nuestra  admiración  en  parangón  con  la 
deuda  de  gratitud,  nunca  debidamente  cancelada!  Y  ape- 
nas si  me  atrevo  a  levantar  la  voz  para  saludar  la  sombra  del 
más  insigne  bogotano,  en  esta  conmemoración  en  que  el 
pueblo  de  Cundinamarca  se  congrega  para  solemnizar  el 
primer  centenario  de  la  proclamación  de  su  absoluta  inde- 
pendencia de  España.  Nó;  no  es  el  estéril  ruido  de  una  voz 
solitaria  el  que  puede  turbar  dignamente  el  reposo  eterno 
del  ínclito  varón,  sino  el  inmenso  coro  popular  que  hace  cien 
años  acompañó  con  estruendo  de  mar  embravecido  el  gesto 
decisivo  del  héroe,  5^  hoy  entona  en  su  honor  un  himno 
triunfal,  en  que  palpitan  el  amor  y  la  admiración.  Si  este 
bronce  pudiera  animarse,  si  a  él  viniera  por  unos  momentos 
el  alma  de  Nariño,  se  estremecería  de  gozo  y  se  erguiría 
con  toda  su  arrogancia  de  hidalgo  y  de  guerrero,  para  re- 
cibir el  homenaje  de  las  olas  populares,  que  vienen  a  impri- 
mir un  beso  de  titán  en  el  pedestal  de  granito. 

Si  él  volviera  a  la  vida,  resonaría  de  nuevo  su  potente 
voz  para  convocarnos,  no  a  las  lides  de  la  espada,  sino  a  las 
de  la  cultura  y  el  progreso.  Y  las  gentes  seguirían  en  pos 
de  él,  porque  los  hombres  que  nacen  para  caudillos  y  con- 
ductores de  naciones,  tienen  tan  gran  poder  de  atracción  y 
de  dominio,  que  apenas  se  presentan,  conquistan  las  inteli- 
gencias, subyugan  las  voluntades;  hacen  surgir  de  la  nada 
prosélitos  y  mártires;  animan  el  árido  polvo  de  la  esclavitud 
y  con  él  modelan  hombres  libres;  con  su  acento  desatan  o 
contienen  las  tempestades;  escriben,  con  el  acero  fulgu- 
rante, rasgos  proféticos  sobre  el  oscuro  fondo  de  lo  por  ve- 
nir, y  arrancan  a  la  pluma  chispas  de  luz,  que  van  a  inflamar 
la  aridez  de  los  corazones  egoístas  o  temerosos. 

Nació  Nariño  en  una  de  las  épocas  más  trascendentales 
de  la  historia  moderna:  cuando  la  tierra,  milagrosamente 
fecundada,  como  en  los  tiempos  primitivos,  produjo  una 
generación  de  gigantes,  destinada  a  transformar  el  mundo. 
El  Continente  americano,  después  de  tres  siglos  de  tran- 
quilo sueño  colonial,  durante  los.  cuales  no  tuvo  ninguna 
figura  de  primer  orden,  se  agitó  de  repente  en  las  convul- 
siones de  un  prodigioso  alumbramiento,  y  enriquecióla  his- 
toria con  los  nombres  de  Nariño  y  Miranda,  de  Bolívar  y 
San  Martín,  de  Sucre  y  de  Santander,  de  Caldas  y  de  To- 
rres, y  de  esa  legión  de  figuras  proceras,  cuya  aparición 
casi  simultánea  nos  parece  un  milagro  de  la  naturaleza. 
Cada  uno  de  esos  hombres  era  un  ejemplar  y  tipo  de  la 
raza,  por  la  espléndida  variedad  desús  talentos  y  aptitudes; 
por  su  energía  creadora;  por  sus  vastas  aspiraciones;  por  la 
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actividad  volcánica,  que  ya  hace  surgir  nuevas  tierras  del 
fondo  de  los  mares,  ya  disloca  continentes,  en  medio  de 
tremendas  convulsiones.  Ante  aquellos  colosos  del  pensa- 
miento y  de  la  acción,  que  todo  lo  previeron  y  todo  lo  adi- 
vinaron; en  cuyos  corazones  palpitaron  los  dolores  y  los 
anhelos  de  un  mundo;  ^ue  nacieron  en  colonias  desconoci- 
das y  les  dieron  un  puesto  en  la  historia,  nos  sentimos  sobre- 
cogidos de  admiración  y  de  respeto;  la  gratitud  llena  nues- 
tras almas,  3^  también  experimentamos  el  aguijón  del  re- 
mordimiento al  considerar  que  al  cabo  de  una  centuria 
apenas  comenzamos  a  descifrar  la  genuina  significación  de 
las  lecciones  de  patriotismo,  de  desinterés,  de  fortaleza  y  de 
justicia  que  nos  legaron,  como  la  herencia  más  propia  de 
los  padres  de  la  Patria. 

No  todos  esos  hombres  tuvieron  un  próspero,  destino:  a 
los  magnánimos  precursores,  Nariño  y  Miranda,  los  opri- 
mió la  fatalidad  con  garra  de  hierro;  Bolívar  supo  dominar 
con  su  genio  a  la  fortuna,  deidad  veleidosa  y  esquiva,  qjue  lo 
traicionó  cien  veces  y  al  cabo  se  rindió  al  hechizo  de  sus 
imperiosos  halagos.  Cuando  tendiendo  la  vista  atrás,  trata- 
mos de  reconstituir  la  visión  de  lo  pasado,  vemos  aparecer 
a  Bolívar,  como  creación  fantástica  de  los  poemas  de  Ossián, 
envuelto  en  el  manto  del  iris,  con  la  borla  imperial  de  los 
incas  sobre  la  frente  y  .la  espada  del  Cid  en  la  mano,  humi- 
llando al  Chimborazo  y  venciendo  al  Tequendama;  funda- 
dor de  naciones,  numen  de  la  paz  y  de  la  guerra.  A  Nariño 
no  podemos  evocarlo  en  esa  actitud  de  semidiós:  en  él  vemos 
al  hidalgo  bogotano,  al  militar  civil,  que  debajo  de  su  capa 
española  esconde  el  volcán  de  sus  impulsos  revolucionarios; 
y  lo  que  más  nos  atrae  y  conmueve  en  su  historia  son  sus 
desgracias,  tan  grandes  como  inmerecidas;  su  inexplicable 
abandono  en  Pasto;  su  largo  cautiverio  en  España;  su  acu- 
sación dolosa  ante  el  Senado  de  la  República.  Es  de  la  raza 
de  Prometeo,  benefactor  de  sus  semejantes,  aherrojado, 
pero  no  vencido.  Lleva  en  su  frente  la  ajiréola  melancólica 
de  los  que  luchan,  para  que  otros  coronela  el  triunfo.  ¡Cuan 
simpáticos  son  esos  seres  que  cumplen  con  su  deber  sin  es- 
tímulos de  honores  ni  de  ganancias;  que  todo  lo  sacrifican 
por  la  conquista  de  un  ideal  sin  mancha!  Si  vencen,  reciben 
las  coronas  del  triunfo  con  serena  dignidad;  si  sucumben, 
saben  caer  sin  exhalar  una  queja;  y  ni  aun  entonces  dicen 
adiós  a  la  esperanza;  saben  que  las  grandes  ideas  no  mueren 
aunque  a  veces  se  las  vea  zozobrar;  pues  como  la  botella  en 
el  mar,  del  sublime  poema  de  Vigny,  pueden  flotar  perdi- 
das por  largo  espacio  entre  las  olas  del  tiempo;  al  cabo  otro 
cerebro  las  recoge;  abre  la  frágil  envoltura  de  cristal  y  saca 
a  la  luz  la,hoja  amarillenta  donde  el  genio  escribió  sus  fe- 
cundas revelaciones. 
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Es  Narino  un  bello  tipo  de  hombre  y  de  ciudadano;  un 
carácter  complejo,  en  que  abundan  los  rasgos  de  luz,  y  hay 
sólo  ligeros  toques  de  sombra,  inevitables  para  que  la  figu- 
ra no  tenga  rigidez  extrahumana.  Es  también  un  ejemplar 
representativo  del  antiguo  hidalgo  de  Santafé.  Había  en  él 
una  sabrosa  mezcla  de  llaneza  y  de  altivez.  Tenía  un  cora- 
zón pronto  al  entusiasmo  y  una  inteligencia  firme  y  razona- 
dora, armada  con  las  puntas  de  la  ironía.  Como  el  bogotano 
de  raza,  mostró  escasa  afición  a  las  inútiles  manifestaciones 
de  aparato,  por  un  sentimiento  combinado  de  escepticismo 
y  de  delicadeza  moral;  pero  al  propio  tiempo  tuvo  la  plena 
posesión  de  sí  delante  de  las  grandezas  humanas;  loque 
permitió  al  desconocido  colono  entenderse  audazmente  con 
Tallien  y  con  Pitt.  Ni  es  extraña  a  los  hijos  de  este  suelo 
esa  audacia  de  pensamiento  de  que  dio  pruebas  Narino 
rompiendo  con  la  política  absolutista  y  abrazando  los  prin- 
cipios consignados  en  la  declaración  de  los  derechos  del 
hombre;  sólo  que  esa  audacia,  aun  cuando  se  aventure  sobre 
peligrosos  abismos,  sabe  detenerse  también,  enfrenada  por 
la  saludable  disciplina  de  la  tradición  y  el  influjo  de  la  fe. 
Y  nuestro  Narino  hasta  por  esa  dulce  afición  a  la  letras, 
que  dio  gala  a  su  pensamiento  y  le  permitió  acerar  los  dar- 
dos que  lanzó  contra  Morillo  en  sus  célebres  cartas,  hizo  de 
La  Bagatela  un  periódico  que  tiene  su  puesto  en  nuestra 
historia  literaria,  y  dio  a  su  elocuencia  el  corte  amplio  y  ro- 
tundo de  la  oratoria  clásica. 

Entre  los  grandes  espectáculos  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, pocos  tan  novelescos  y  palpitantes  de  interés 
como  la  campaña  de  Narino,  cuando  parte  para  el  Sur, 
vence  al  enemigo  en  combates  inverosímiles  y  llega  de  un 
solo  arranque  hasta  los  ejidos  de  Pasto.  Allí  lo  aguardaban 
la  traición,  el  vencimiento,  el  cautiverio.  Fue  su  carrera 
como  la  de  una  de  esas  águilas  de  los  Andes,  que  emprende 
largo  viaje,  venciendo  el  empuje  contrario  de  los  aquilones; 
y  que,  al  cruzar  por  encima  de  un  valle  escondido,  se  ofre- 
ce como  blanco  al  tiro  traicionero  del  cazador;  rota  el  ala 
potente,  erizadas  las  plumas,  desciende  girando  por  los 
aires,  hasta  llegar  a  tierra,  donde  una  tropa  de  gañanes  la 
aprisiona  con  indignos  lazos,  no  sin  temor  a  las  miradas  ful- 
gurantes y  al  acerado  pico  de  la  reina  cautiva,  que  aun  en 
su  desgracia  inspira  respeto.  Tal  Narino,  cuando  mantiene 
a  distancia  al  pueblo  enemigo,  amotinado  para  pedir  su  ca- 
beza, y  lo  dom^ina  con  una  de  esas  frases  épicas,  en  que  se 
concentra  toda  la  grandeza  moral  de  un  hombre,  como  se 
descarga  en  el  rayo  la  electricidad  acumulada  en  el  negro 
seno  de  las  inmensas  nubes  de  la  tempestad. 

¡Salve,  egregio  varón,  cuya  suerte  fue  tan  extraña  que 
hasta  tus  cenizas  mortales,  que  legaste  como  herencia  a  la 
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Patria,  peregrinaron  por  larg-os  anos,  antes  de  venir  a  repo- 
sar bajo  las  bóvedas  de  nuestra  Basílica,  allí  donde  palpita 
el  corazón  de  tu  amada  Bogotá.  Mucho  tardó  también  tu 
efigie  en  recibir  la  consagración  del  bronce;  pero  en  cam- 
bio no  correrá  el  peligro  de  ser  derribada  por  el  odio  o  el 
desprecio  de  tus  conciudadanos;  porque  ya  tienes  tu  puesto 
en  el  coro  de  los  inmortales,  y  el  pueblo,  antes  de  verte 
aquí,  había  ido  modelando  tu  figura  ideal,  de  guerrero  y 
de  magistrado,  de  pensador  y  de  estadista,  en  cuyas  manos 
lucen  la  espada  del  libertador  y  los  instrumentos  de  la  agri- 
cultura, que  enriquece  a  las  naciones;  y  cuyas  glorias  apa- 
recen realzadas  por  la  auréola  del  desinterés,  virtud  de  los 
grandes  ciudadanos,  piedra  de  toque  de  la  rectitud  de  in- 
tenciones de  los  hombres  públicos! 

Hace  un  siglo,  cuando  rugía  de  nuevo  la  invasión  espa- 
ñola, fuiste  el  campeón  de  la  declaratoria  de  la  independen- 
cia absoluta  de  España  y  plantaste  en  esta  ciudad  el  árbol 
de  la  libertad,  en  cuyas  ramas  lucían  símbolos  religiosos. 
Pequeño  era  ese  árbol,  y  poco  tiempo  después  quedó  como 
herido  de  muerte  por  el  hacha  pacificadora;  pero  había 
echado  raíces  en  terreno  propicio,  y  retoñó  trabajosamen- 
te, hasta  cubrirse  de  flores  al  sol  de  Boyacá.  Durante  esta 
centuria,  recios  vientos  Ip  han  combatido;  pero  su  sombra 
ha  seguido  amparándonos  y  negando  su  protección  al  dra- 
gón de  la  tiranía;  y  es  un  hecho  consolador  que  no  obstante 
nuestras  terribles  vicisitudes  políticas,  Colombia  ha  sido 
siempre  un  país  civilista  donde  el  militarismo  cruel,  que  ha 
diezmado  a  otras  repúblicas,  ha  sido  planta  exótica,  y  don- 
de el  Jefe  del  Estado  no  hace  ostentación  de  la  espada,  aun 
cuando  la  haya  esgrimido  valientemente  en  el  campo  de  ba- 
talla, y  prefiere  autorizarse  ante  sus  conciudadanos  con  las 
nobles  insignias  del  poder  civil.  ¡No  es  la  Colombia  de  hoy 
indigna  de  ti! 


DISCURSO 

DEL  GENERAL  E.  RESTREPO  TIRADO,  PRESIDENTE  DE  LA 
ACADEmA,  EN  LA  SESIÓN  DEL  16  DE  JULIO 

La  Academia  de  la  Historia  fundada  con  el  objeto  de 
mantener  latentes  los  patrios  sentimientos  con  los  recuer- 
dos del  pasado,  no  ha  fallado  en  su  propósito  en  los  diez 
años  que  lleva  desde  su  creación.  En  las  reuniones  quincena- 
les, en  las  sesiones  solemnes  anuales,  por  medio  del  Boletín 
de  Historia  y  de  multitud  de  otras  publicaciones  que  de  su 
seno  han  salido,  siempre  ha  procurado  infundir  el  amor  a 
los  fundadores  y  bienhechores  del  país,  retrazar  sus  accio- 
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nes  gloriosas,  recordar  y  enaltecer  sus  virtudes  y  presentar 
el  cuadro  de  nuestro  heroico  pasado  con  el  bello  reflejo  de 
altos  caracteres  cívicos,  de  grandes  ejemplos  de  patriotis- 
mo y  de  voluntarios  sacrificios,  quizá  igualados,  más  nunca 
superados  por  otros  pueblos  a  quienes  la  historia  ha  apelli- 
dado naciones  de  valientes. 

Hoy  no  podía  faltar  la  Academia  a  la  glorificación  de 
uno  de  los  más  memorables  y  trascendentales  aconteci- 
mientos del  año  terrible  de  la  Patria  Boba,  en  que  Cundi- 
namarca  en  un  momento  de  vértigo  patriótico,  cansada  de 
ver  fallidas  las  promesas  que  de  España  se  hacían  a  las  co- 
lonias y  sintiendo  sobre  su  cuello  el  ominoso  yugo  del  vasa- 
llaje colonial,  sacudió  las  alas,  irguió  la  frente  y  libre  de 
grillos  clavó  la  garra  en  inmortal  documento,  en  que  se  de- 
clara libre  del  dominio  castellano,  independiente  de  todo 
poder  extraño,  resuelta  a  derramar  hasta  la  última  gota  de 
sangre  antes  que  sentir  que  esa  sabia  poderosa  pueda  trans- 
mitirse a  las  futuras  generaciones  como  un  legado  de  escla- 
vitud. Obligándose  a  sostener  esta  declaración,  como  dice 
Nariño,  «con  nuestras  vidas,  nuestros  bienes  y  nuestro  ho- 
nor, lo  más  sagrado  sobre  la  tierra  después  del  juramento 
prestado.» 

Pronto  tendréis  conocimiento  del  acta  de  aquel  día,  3' 
si  repasáis  la  historia  de  la  época,  comprenderéis  porqué 
he  apellidado  terrible  el  año  estampado  al  pie. 

Jamás  se  vio  Cundinamarca  en  época  más  calamitosa  y 
nunca  miró  más  incierto  su  porvenir.  Eran  tan  lentas  5'  di- 
fíciles entonces  las  comunicaciones,  que  las  gentes  se  halla- 
ban en  completo  oscurantismo,  ignorando  cuanto  pasaba  en 
el  resto  del  país.  Santafé  estaba  como  en  un  satélite  aislado 
que  girara  alrededor  del  globo  pero  con  él  incomunicado. 
Motivo  por  el  cual  los  patriotas,  y  entonces  eran  numero- 
sos, pues  la  segur  española  no  había  hecho  su  gran  cosecha 
de  cabezas,  se  hallaron  desorientados,  desviados  y  se  entre- 
garon a  la  ardua  tarea  de  jugar  al  gobierno,  como  poseídos 
de  candidez  infantil,  volviendo  a  las  luchas  lugareñas  de 
hunzas  y  bacataes,  deponiendo  y  cambiando  Gobernadores, 
desconociéndose  los  unos  a  los  otros,  enviándose  carteles  de 
desafío  con  olor  a  feudalismo,  apelando  a  congresos  y  a  asam- 
bleas, pretendiendo  formar  de  cada  Municipio,  hasta  délos 
más  desiertos,  una  nación  independiente.  Y  todo  esto  cual 
si  ya  fuésemos  libres  y  pudiéramos  sin  temor  gobernarnos 
a  nuestro  antojo,  cuando  al  enemigo  lo  teníamos  por  todas 
partes,  y  nos  servíamos  de  sus  mismas  milicias  pcira  aniqui- 
larnos y  dividirnos;  y  los  que  más  habían  luchado  por  la  li- 
bertad resultaban  dictadores;  y  todo  aquello  formó  un  car- 
naval incomprensible,  y  a  esa  época  dieron  sus  mismos  con- 
temporáneos el  nombre  de  Patria  Boba. 


76  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES 

Pero  en  medio  de  esa  conflagración  y  del  inminente 
peligro  de  perdernos  en  el  seno  de  la  negra  anarquía  que 
amenazaba  destruirnos,  fulguró  como  haz  eléctrico  una  rá- 
faga de  luz,  el  acta  de  la  independencia  absoluta  de  España, 
que  atraj^erido  las  miradas  a  un  solo  foco,  encaminó  las  vo- 
luntades a  un  sendero  único,  a  un  voto  unánime:  luchar 
hasta  morir  por  obtener  la  libertad. 

Ese  grito  de  libertad  que  parecía  estallido  supremo, 
arrancado  a  un  pueblo  oprimido,  fue  repercutiendo  en  el 
corazón  de  los  santafereños,  y  sus  ondas  sonoras  fueron  ex- 
tendiéndose, sin  perder  nada  de  su  vibrante  fuerza,  levan- 
tando el  entusiasmo  en  los  habitantes  de  la  Sabana  y  sacu- 
diendo a  toda  la  Provincia.  Y  este  pueblo  al  parecer  sumi- 
do en  torpe  sopor,  que  como  una  máquina  hacían  mover  sus 
gobernantes  de  uno  a  otro  lado,  que  estoico  no  parecía  dar- 
se cuenta  de  su  destino,  despertó  a  la  realidad  y  pensó  en 
su  porvenir  y  en  su  felicidad,  en  la  dicha  inmensa  de  llegar 
a  tener  patria  y  de  asegurar  a  sus  hijos  la  más  bella  heren- 
cia. Y  este  pueblo  tuvo  conciencia  de  sus  destinos  y  alzó  la 
frente,  y  luchó,  y  regó  con  su  sangre  el  árbol  de  la  libertad 
y  acumuló  en  las  páginas  de  la  historia  tal  número  de  he- 
chos gloriosos  que  en  el  espacio  de  un  siglo  no  hemos  alcan- 
zado a  recopilarlos. 

Parecía  entonces  Cundinamarca  pequeño  recinto  para 
contener  a  tantos  héroes.  Era  que  estaban  apresados  en  un 
molde  demasiado  estrecho.  Tantas  inteligencias  y  valor 
tanto  necesitaban  más  vasto  escenario,  un  campo  de  acción 
proporcionado  a  sus  capacidades  y  ambiciones,  y  como  to- 
rrente que  rompe  sus  diques,  se  derramaron  en  todas  di- 
recciones. Unos  fueron  al  Norte,  y  los  que  no  cayeron  en  el 
camino  dejando  en  su  losa  funeraria  el  recuerdo  de  una 
muerte  gloriosa,  llegaron  triunfantes  a  Caracas;  otros  si- 
guieron al  Mediodía,  abriéndose  campo  en  las  asperezas  de 
la  cordillera,  por  entre  bayonetas  enemigas,  entraron  a 
Pasto,  y  más  tarde  fueron  al  Perú;  otros  se  dirigieron  a  las 
llanuras  orientales  a  encararse  con  los  elementos,  con  los 
ríos  caudalosos,  con  atmósfera  mortífera,  con  la  inmensi- 
dad ....  con  las  fieras,  con  las  necesidades. . . .  con  los  arca- 
buces y  con  los  mismos  defensores  de  la  libertad  en  aquellas 
regiones. 

Un  hombre  encabezó  y  produjo  ese  sacudimiento  re- 
deqtor,  aquel  que  nunca  escatimó  su  sangre  ni  su  tranqui- 
lidad cuando  se  trataba  de  servir  a  la  Patria.  Nariño  com- 
prendió el  estado  de  confusión,  de  ofuscación,  el  caos  en 
que  nos  hallábamos  envueltos.  Pero  él  conocía  la  genera- 
ción que  le  rodeaba,  sabía  cuánta  generosidad  había  ence- 
rrada en  los  corazones  de  sus  conciudadanos,  cuántas  virtu- 
des en  germen  en  sus  pechos,  cuántas  energías  ignoradas. 
Precisaba  poner  en  juego  tan  buenos  y  abundantes  elemen- 
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tos  que  sólo  necesitaban  una  voz  poderosa  que  los  llamara  a 
la  vida,  y  entonces  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  iniciar  la  pro- 
clamación de  nuestra  independencia,  que  fue  el  resucita, 
Lázaro,  de  nuestro  carácter  nacional. 

En  el  discurso  en  que  Narino  da  cuenta  del  acta  pro- 
clamada en  el  Colegio  Electoral,  se  encierran  estas  bellas 
frases:  «Cuando  nuestra  suerte  dependía  de  unos  amos  fie- 
ros y  altaneros,  nos  bastaba  saber  obedecer;  pero  hoy  que 
depende  de  nosotros  mismos,  es  preciso  saber  pensar,  saber 
sofocar  nuestras  pasiones,  nuestros  resentimientos,  nuestros 
vicios  y  saber  sacrificar  generosamente  nuestros  intereses 
y  nuestras  vidas.  Advertid  que  j^a  estáis  en  alta  mar  y  no 
basta  arrrepentiros  de  haberos  embarcado  para  llegar  al 
puerto:  es  preciso  no  soltar  los  remos  de  la  mano  si  queréis 
escapar  de  la  tormenta.  Que  el  fuego  sagrado  de  la  libertad 
penetre  vuestros  corazones,  que  inñame  vuestras  almas,  que 
ilumine  vuestros  entendimientos,»  y  termina  diciendo:  «El 
Cielo  bendecirá  la  obra  de  vuestras  manos  y  nosotros  con 
toda  nuestra  posteridad  cantaremos  himnos  de  gozo  y  de 
reconocimiento  a  los  restauradores  de  la  paz,  a  los  liberta- 
dores de  la  Patria.» 

No  podía  la  Academia  dejar  pasar  inadvertido  el 
aniversario  de  este  día,  y  para  conmemorarlo  debidamente 
nada  mejor  podía  hacer  que  nombrar  de  su  seno  un  orador 
que  recordara  a  lo  más  selecto  de  la  sociedad  bogotana, 
reunida  en  el  más  lucido  de  sus  salones,  los  hechos  históri- 
cos que  hoy  conmemoramos.  Con  tal  objeto  fue  nombrado 
por  unanimidad  de  votos  el  doctor  Pedro  María  Carreño, 
que  hoy  ocupa  el  segundo  puesto  en  el  Gobierno  y  uno  de 
los  primeros  entre  nuestros  oradores,  y  cuyas  palabras  ten- 
dréis pronto  el  placer  de  saborear.    ^ 


DISCURSO 

DEL  DOCTOR    PEDRO    M.  CARRENO,  LEÍDO  EN  LA  NOCHE  DEL  16 

DE  JULIO  DEL  PRESENTE  ANO  EN  EL  TEATRO  DE  COLÓN,  EN  LA 

SESIÓN  SOLEMNE  DE  LA  ACADEMIA  DE  HISTORIA    NACIONAL 

La  docta  corporación  en  cuyo  nombre  tengo  el  señala- 
do honor  de  llevar  la  palabra  en  esta  fecha  augusta  para  la 
República,  al  designarme  para  representarla  en  la  presen- 
te solemnidad,  atendió,  sin  duda,  masa  las  inspiraciones  de 
su  benevolencia  que  al  peso  que  hace  gravitar  sobre  mis 
débiles  capacidades.  Pero  si  por  un  lado  han  flaqueado  mis 
fuerzas  ante  la  magnitud  del  cargo,  por  otro  bien  se  ve  que 
estoy  en  circunstancias  de  desempeñarlo  con  cierta  libertad 
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5'  desembarazo  de  que  no  disfrutarían  mis  disting-uidos  co- 
legas al  hablar  de  una  obra  ya.  imperecedera,  cual  es  la  que 
ha  realizado  la  Academia  Nacional  de  Historia  con  gloria 
para  Colombia,  para  las  letras  hispanoamericanas  y  por 
consiguiente  con  mérito  envidiable  de  los  miembros  de 
aquel  3'a  celebré  instituto.  Mi  falta  de  aporte  literario  y  mi 
condición  de  recién  venido  al  seno  de  una  Sociedad  en  don- 
de la  erudición  y  el  talento  sólo  se  han  dejado  igualar  por 
el  más  acendrado  sentimiento  de  amor  a  la  Patria,  me  colo- 
can en  situación  en  cierto  modo  favorable  para  expresar 
sin  reserva  un  elogio  ingenuo  de  la  insigne  labor  de  la  Aca- 
demia. 

Antes  de  tener  la  suerte  de  penetrar  en  su  recinto,  ha- 
bía observado  con  simpatía  y  admiración  su  marcha  firme 
y  airosa  por  dilatadas  regiones  de  nuestra  historia,  y  luego 
al  trasponer,  con  la  sinceridad  del  neófito,  el  umbral  y  ver 
de  cerca  los  trabajos  de  paciente  reconstrucción  que  los 
miembros  de  la  Academia  han  llevado  a  cabo  o  iniciado  y 
adelantado  con  brillo,  he  sentido,  como  sentiréis  todos  vos- 
otros, un  impulso  de  legítimo  orgullo  suscitado  por  la  idea 
de  que  nos  aproximamos  al  alto*  nivel  que,  en  materia  de 
estudios  históricos  y  principalmente  en  lo  que  concierne  a 
la  Historia  Patria,  alcanzan  países  muy  civilizados  que,  aso- 
ciando sabiamente  a  la  noción  del  espacio  la  del  tiempo, 
reivindican  y  guardan  sus  archivos  con  la  misma  solicitud 
que  sus  fronteras. 

Largos  años  permanecieron  en  abandono  casi  absoluto 
nuestras  tradiciones  y  la  memoria  de  cada  generación  ape- 
nas tenía  de  ordinario  el  alcance  retrospectivo  de  una  déca- 
da; y  si  bien  es  cierto  que  el  culto  de  los  proceres  se  conser- 
vó siempre,  j  que  la  llama  patriótica  no  llegó  a  extinguirse 
en  su  santuario,  fuerza  es  reconocer  hoy  que  ese  culto  ado- 
lecía en  ocasiones  de  cierta  tibieza  y  aun  inconsciencia  que 
lo  privaba  de  la  fecundidad  que  acrecienta  la  fe  en  el  por- 
venir 5^  da  esplendor  al  espíritu  nacional. 

Se  invocaban  los  nombres  de  los  héroes  y  de  las  bata- 
llas, pero  sus  ya  lejanos  fulgores  no  disipaban  la  sombra 
que  ocultaba  las  energías  precursoras  de  la  Independencia. 
Faltaba  la  acción  metódica  5^  el  empeño  perseverante  de 
los  historiadores  que  además  de  narrar  los  hechos  gloriosos, 
rastrearan  sus  orígenes  colmados  de  enseñanzas  para  la 
posteridad. 

Se  ha  dicho  que  los  griegos  de  hoy  tienen  poca  sangre 
helénica,  y  hay  quien  cree  que  no  tienen  ninguna  y  que, 
sin  embargo,  aspiran  a  enlazar  su  historia  contemporánea 
con  la  historia  antigua  de  Grecia.  Sucesos  y  corresponden- 
cia recientes  están  demostrando  que  esa  aspiración  es  indu- 
dable, y  cualquiera  que  sea  el  grado  de  atavismo  que  expli- 
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que  tal  tendencia,  es  también  evidente  que  los  actuales  riva- 
les de  Bulgfaria  extraen  no  poco  de  su  vigor  de  bien  remotos 
recuerdos,  sin  que  por  eso  se  pretenda  hacer  depender  el 
alcance  y  certera  puntería  de  las  armas  modernas  de  sim- 
ples reminiscencias  de  la  Ilíada.  En  sentido  contrario,  un 
escritor  español  lamenta  que  en  el  alma  de  su  pueblo  haya 
entrado  muy  hondo  un  sentimiento  de  inferioridad  ingéni- 
ta, irremediable;  y  lo  atribuye  con  amargura  a  la  acción 
literaria  que  ha  procurado  demoler  la  vieja  historia  y  ence- 
rrar al  Cid  bajo  siete  llaves  y  proclamar  el  entierro  defini- 
tivo de  don  Quijote.  El  temor  de  caer  en  delirios  y  extra- 
víos por  la  obsesión  de  los  fantasmas  y  leyendas  no  debe 
llegar  al  extremo  de  dejar  para  siempre  sepultadas  anti- 
guas crónicas  y  códices  que  a  un  mismo  tiempo  reproducen 
vetustas  realidades  3^  acaso  gérmenes  restauradores  del  es- 
píritu nacional.  Y  precisamente"  el  medio  de  obtener -este 
último  resultado  sin  artificiales  y  peligrosos  sacudimientos 
es  el  que  con  el  ejemplo,  entre  otros,  de  los  distinguidos 
académicos  señores  Ibáñez  y  Posada,  se  ha  empleado  con 
especial  interés  y  feliz  éxito  en  años  recientes  durante  los 
cuales  lo  que  podría  llamarse  reconstrucción  de  nuestra 
historiaba  adquirido  notables  proporciones. 

En  1902  pusieron  la  primera  piedra  del  sólido  monu- 
mento que  lleva  el  nombre  de  Biblioteca  de  Historia  Nació- 
naU  y  en  el  introito  de  la  Patria  Boba  decían,  como  ñuc- 
tuando  entre  la  duda  y  la  esperanza  de  dar  cima  a  tan  me- 
ritorio pensamiento: 

«Si  llegaremos  a  darle  magnitud  o  si  habrá  de  quedar- 
se, como  muchas  de  nuestras  empresas,  en  solo  las  bases;  si 
lograremos  nosotros  coronar  el  edificio,  o  si,  faltos  de  re- 
cursos, de  fuerzas  o  vida,  tocare  a  otras  manos  concluir  la 
tarea,  cosas  son  de  difícil  vaticinio;  pero  en  todo  caso  se 
ha  hecho  ya,  con  trazar  el  plano  y  poner  este  cimiento,  una 
'  obra  de  civilización  y  patriotismo.» 

Mancomunado  en  cierto  modo  el  esfuerzo  inteligente 
de  los  Directores  de  la  Biblioteca  de  Historia  Nacional  con 
el  de  la  Academia,  se  han  echado  no  sólo  las  amplias  bases 
de  aquel  espléndido  monumento,  sino  también  se  han  alzado 
varias  de  sus  partes  primordiales  en  el  término  relativa- 
mente breve  de  diez  años. 

No  muy  atrás  oímos  la  siguiente  declaración  de  los 
eximios  biógrafos  Ángel  y  Rufino  José  Cuervo: 

«Como  las  noticias  íntimas  que  nos  quedan  de  la  vida  co- 
lonial proceden  de  los  recuerdos  que  nuestros  mayores  ha- 
cían de  los  días  de  su  niñez,  con  facilidad  nos  imaginamos 
que  aquello  era  otra  edad  de  oro.  A  sus  ojos  todo  era  con- 
tento, tranquilidad  y  bienestar,  sin  que  turbase  la  general 


80  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES 


concordia  otra  cosa  que  alguna  jácara,  ensaladilla  o  pasquín 
con  que  unas  familias  se  despicaban  con  otras,  al  fin  como 
en  población  donde  todos  se  conocen,  y  que  corría  de  boca 
en  boca  alimentando  la  inocente  malignidad  de  la  gente 
buena.> 

Y  si  se  retrocede  más,  no  por  la  mayor  cercanía  a  los 
tiempos  que  se  investigan,  se  hallarán  puntos  más  accesibles 
y  permanentes  que  reflejen  el  fondo  de  las  costumbres,  de 
los  sucesos  y  de  los  personajes.  En  1867  don  José  María 
Vergara  y  Vergara  al  publicar  la  Historia  de  la  Literatura 
en  Nueva  Gyanada,  refiere  las  serias  dificultades  que  encon- 
tró desde  el  momento  en  que  comenzó  a  buscar  los  mate* 
riales  de  la  obra,  y  sus  esfuerzos  encallaron  más  de  una  vez 
porque  nadie  le  daba  noticias  de  obra  alguna  escrita  en 
ese  departamento  de  nuestra  historia.  Y  cuando  acudió 
presuroso  a  la  Historia  de  ta  Nueva  Granada  desde  la  Con- 
quista hasta  1810,  por  el  señor  José  Antonio  de  Plaza,  obra 
publicada  a  la  sazón  como  erudita  y  laboriosa  investigación 
de  nuestras  antigüedades,  en  lugar  del  anhelado  acervo  de 
elementos,  tropezó  desconsolado  con  esta  sentencia  abru- 
madora: 

«La  historia  literaria  de  este  país  hasta  1800  no  pre- 
senta un  solo  rasgo  característico  nacional,  ni  un  sabio  de 
quien  gloriarnos.» 

Pero  el  señor  Vergara  era  tenaz,  y  a  pesar  de  todo  resol- 
vió remontar  solo  y  con  medios  deficientes  la  corriente  de  los 
siglos,  en  la 'cual,  como  el  mismo  dice,  apenas  logró  ver  los 
paisajes  al  revés,  sin  perspectiva  y  sin  explicación;  si  bien 
como  explorador  afortunado  regresó  trayendo  ricas  muestras 
de  la  vasta  región  que  pudo  recorrer.  «El  ingenio,  las  cien- 
cias y  el  comercio  pueden  ir  a  ella,»  exclamó  el  señor  Ver- 
gara  al  fin  de  la  jornada.  Esa  generosa  excitación  tuvo  eco  al 
cabo  de  los  años,  y  hoy  admiramos  a  nuevos  exploradores 
cuyas  huellas  van  quedando  indelebles  en  las  páginas  del 
Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  5^  de  la  Biblioteca  de  His- 
toria Nacional. 

Ahí  se  ve  la  busca  3^  selección  de  documentos,  no  como 
labor  mecánica  ni  como  estudio  estratigráfico  que  clasifica 
y  observa  fríamente  las  capas  superpuestas  dejando  al  pro- 
pio tiempo  la  roca  en  su  inmovilidad  absoluta,  sino  como 
esfuerzo  reflexivo  y  fecundo  que  arranca  el  fósil  y  lo  des- 
pierta de  su  sueño  secular.  En  esa  tarea  nuestros  críticos  e 
historiógrafos  van  avanzando  tanto  que  podría  con  funda- 
mento sospecharse  que  en  ocasiones  han  llegado  a  conver- 
tirse, como  Taine,  en  contemporáneos  de  los  hombres  cu)^a 
historia  se  refiere,  y  a  sentir,  estando  en  los  archivos  y  se- 
guir en  el  amarillento  papel  los  antiguos  escritos  de  aque- 
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líos  hombres,  la  tentación  postuma  que  más  de  una  vez  asal- 
tó al  insig"ne  pensador  de  dirig-irse  a  los  personajes  del  anti- 
g-uo  régimen  )'  hablarles  en  voz  alta. 

Ni  han  desconocido  nuestros  modernos  historiadores 
aquella  idea  expresada  por  Henry  Houssaye  al  frente  de  su 
obra  i8is:  «Los  Monarcas,  los  Capitanes  y  los  Ministros  no 
son  los  únicos  personajes  de  la  Historia.  El  pueblo  y  el  ejér- 
cito tienen  igualmente  su  papel.  Al  lado  de  la  Corte  y  del 
Senado  está  la  plaza  pública,  y  el  campoalrededor  del  Cuar- 
tel General.» 

Ni  han  puesto  en  olvido  el  sistema  de  Lenotre,  quien 
adoptando  un  procedimiento  opuevSto  al  del  autor  de  Los 
Girondinos,  ha  realizado  a  los  actores  más  que  por  sus  pro- 
pios movimientos,  por  las  cosas  que  los  rodean,  por  los  luga- 
res y  las  decoraciones,  para  lleofar  por  esos  medios  inequí- 
vocos a  Ta  reproducción  de  la  verdad. 

Dado  cierto  espíritu  pesimista  que  a  veces  nos  aqueja, 
me  sobreviene  el  temor  de  que  alguien  pueda  temer  y  re- 
catar el  pensamiento  de  exag-eración  en  mis  palabras  acer- 
ca del  progreso  de  nuestra  historia  y  bibliografía  y  de  su 
comparación  con  autoridades  extrañas  y  métodos  consuma- 
dos; o  bien  me  perturba  la  duda  de  que  el  elogio  que  tribu- 
to en  está  fecha  a  los  que  han  acometido  la  plausible  ^empre- 
sa de  resucitar  épocas  muertas,  llegue  a  bastardear  y  a  des- 
cender a  necio  desahogo  de  infatuación  patriótica.  Pero  ni 
el  temor  ni  la  duda  podrían  subsistir  ante  hechos  positivos 
que  no  se  escapan  a  vuestra  ilustrada  consideración  3'  que 
acredita  el  impulso,  dado  en  el  último  período  a  nuestras 
investigaciones  históricas. 

El  esfuerzo  interrumpido  de  meritorios  historiadores 
y  bibliógrafos  a  quienes  tocó  de  ordinario  trabajar  aislada- 
mente con  elementos  escasos  o  precarios,  se  ha  reanudado  y 
acrecentado  mediante  una  acción  colectiva  3^  metódica  de 
la  cual  hay  3^a  frutos  sazonados.  De  esa  suerte,  precedida  de 
los  sencillos  anales  de  Vargas  Jurado  y  reflejada  en  la  rela- 
ción de  José  María  Caballero  y  en  el  poema  Smitafé  Cautiva 
de  don  José  Antonio  de  Torres  y  Peña,  salió  a  luz  La  Pa- 
tria Boba.  Con  este  nombre,  que  acaso  por  consideraciones 
tradicionales -se  ha  conservado,  recuérdase  la  época  de  la 
gestación  y  nacimiento  de  nuestra  República;  y  al  oírlo  pa- 
rece por  el  primer  momento  que  en  su  significación  despec- 
tiva quedaran  envueltos  por  sus  apariencias  de  candidez  los 
que  trataban  de  fundarla.  Apariencias  eng-añosas  que  se  re- 
piten. La  primitiva  República  romana,  formada  de  campe- 
sinos, fue  la  cuna  del  águila  que,  seg"ún  frase  de  Ferrero, 
habrá  de  agitar  más  tarde  furiosamente  las  alas,  proceden- 
tes del  Ponto  para  caer  sobre  el  enorme  y  soñoliento  pa- 
quidermo del  Oriente.   Los  hombres  de  la   República  de 
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Cundinamarca  se  engolfaron  al  principio  en  consideracio- 
nes locales  y  entregáronse  a  discutir  desconcertadamente 
formas  de  Gobierno.  Se  movían  «como  el  ave — dice  el  introi- 
to de  La  Patria  Boba — que  se  escapa  de  su  largo  encierro, 
y  que  sin  saber  a  dónde  tender  el  vuelo,  se  golpea  contra  los 
muros.>  Pero  de  ahí  habrá  de  remontarse  a  los  Andes  y 
arrebatar  laureles  como  el  cóndor  que  campea  en  el  escudo 
de  Colombia. 

Lento  y  laborioso  tenía  que  ser  el  proceso  de  la  trans- 
formación que  comenzó  en  1810  y  culminó  el  16  de  julio  de 
1813  en  la  valerosa  declaración  de  independencia  de  Cundi- 
namarca, decretada  y  sancionada  por  el  Serenísimo  Colegio 
Electoral  y  Revisor,  y  promulgada  por  don  Antonio  Nari- 
ño,  Teniente  General  y  Presidente  del  Estado. 

La  Constitución  de  181,1  no  desligó  manifiestamente  la 
Colonia  de  la  Madre  Patria.  El  pensamiento  de  indepen- 
dencia absoluta  palpitaba  en  algunos,  pero  en  las  gentes 
ignorantes,  que  eran  las  más,  existía  aun  la  preocupación 
del  Rey,  y  al  paso  que  el  Soberano  trashumante  esperaba 
la  intervención  inglesa  que  había  de  dar  lugar  a  la  restau- 
ración de  1814,  en  esta  capital  del  Virreinato  se  le  rendía 
pleito  homenaje. 

Toda  independencia  impone  lucha  y  padece  fuerza,  y 
la  nuestra  halló  obstáculos  no  sólo  afuera  sino  también  en 
el  interior.  Fue  el  mismo  caso  de  España  en  la  lucha  que 
sostenía  por  entonces  contra  la  invasión  francesa  y  contra 
el  antiguo  régimen  peninsular.  En  el  seno  de  la  Península 
se  peleaba  a  la  vez  por  deshacerse  de  la  intervención  napo- 
leónica y  por  sustituir  el  Gobierno  absolutista  de  la  camari- 
lla del  Rey  con  un  régimen  hasta  cierto  punto  democrático 
que  entrañaba  el  principio  de  la  soberanía  nacional;  pero 
la  Constitución  española  de  1812,  que  seguía  esa  tendencia, 
desapareció  presto  por  obra  de  la  reacción  de  1814. 

En  la  Colonia  se  produjo  movimiento  análogo.  En  1811 
la  Constitución  de  Cundinamarca  erigió  esta  Provincia  en 
Monarquía  para  que  el  Rey  la  gobernase  según  las  leyes,  y 
al  mismo  tiempo  moderó  su  autoridad  mediante  la  Repre- 
sentación Nacional;  estableció  la  división  de  los  tres  pode- 
res;.asentó  la  primera  base  de  las  libertades  públicas  y  de 
la  soberanía  nacional.  El  Serenísimo  Colegio  Constituyente 
y  Electoral  de  Cundinamarca  dijo  a  los  ciudadanos  al  apro- 
bar aquella  ley  fundamental:  «No  es  ésta  la  voz  imperiosa 
del  despotismo  que  viene  del  otro  lado  de  los  mares:  es  la  de 
la  voluntad  de  los  pueblos  de  esta  Provincia  legítimamente 
representados.» 

El  Colegio  Revisor  y  Electoral  dio  un  paso  más  y  expi- 
dió la  Constitución  de  1812.  Así  apareció  la  República  de 
Cundinamarca. 
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Pero  no  obstante  la  solemne  proclamación  de  Gobierno 
republicano,  quedaban  aún  vestigios  de  la  autoridad  del  Rey 
de  PvSpaña  e  Indias. 

Hace  un  momento  os  cité  el  nombre  de  un  patriota  de 
Santafé  cuyo  grato  recuerdo  se  debe  a  los  Directores  de  la 
Biblioteca  de  Historia  Nacional.  Ese  patriota,  ferviente  ad- 
mirador de  Narifío,  fue  un  modesto  obrero  que  salió  del  ta- 
ller y  tom.ó  las  armas  en  servicio  de  la  República  como  Sub- 
teniente de  milicias  de  infantería.  El  militar  se  convirtió 
en  cronista,  3^  dejó  una  relación  diaria  que  refleja  vivamen- 
te los  acontecimientos  de  la  Patria  Roba, 

De  esas  crónicas  de  José  María  Caballero,  desempolva- 
das cuidadosamente  por  nuestros  académicos,  permitidme 
reproducir  la  breve  y  sencilla  página  del  viernes  16  de  julio 
de  1813: 

«Hoy — dice  Caballero — se  hizo  lo  mismo  que  ayer;  toda 
la  mañana  se  la  llevaron  en  discusiones,  y  sucedió  lo  mismo 
con  losVios  defensores  de  Fernando,  pero  los  discursos  del 
señor  Presidente  convencían  a  todos.  Después  de  las  doce, 
ya  cansados  de  discursos,  se  propuso  la  moción,  y  todos  la 
declararon^  menos  el  doctor  Torres  y  don  Fernando  Rodrí- 
guez {chapetón).  El  numeroso  y  respetable  pueblo  que  esta- 
ba en  expectación,  declaraba  la  Independencia.  Comenzaron 
todos  con  grandes  aclamaciones  de  alegría,  palmoteos  y  vi- 
vas a  la  Independencia  y  Libertad,  y  salieron  por  las  calles 
lo  mismo.  Acabada  dicha  moción  eligieron  a  María  Santísi- 
ma de  la  Concepción  por  Patrona  del  Reino,  con  pluridad 
absoluta  de  votos.> 

A  falta  de  eufemismos  que  idealicen  y  realcen  decoro* 
sámente  hechos  de  tanta  trascendencia,  como  los  que  apun" 
ta  el  cronista,  reconoceréis  en  éste  la  expresión  de  1^ 
verdad. 

A  riesgo  de  parecer  impaciente  o  precipitado,  me  atre- 
vo a  celebrar  aquel  cansancio  de  que  habla  Caballero,  y 
que  puso  término  a  la  moción  e  inauguró  la  independencia 
y  dio  principio  al  alborozo  popular. 

Sobre  la  parte  final  del  relato  que  os  he  reproducido, 
bástame  prohijar  las  palabras  del  insigne  Caro  aí  referirse 
al  mismo  hecho  expuesto  en  la  Gaceta  de  Cundinainarca  de 
22  de  julio  de  1813  :  «el  sentimiento  capital  que  animó  a  los 
padres  de  la  Patria  y  pone  el  timbre  de  la  unidad  a  su  obra, 
fue  el  de  la  libertad  civil  en  el  Estado  cristiano. > 

Si  las  circunstancias  en  que  me  ha  tocado  corresponder 
al  honor  que  me  ha  dispensado  la  Academia  Nacional  de 
Historia,  hubiesen  sido  otras,  con  singular  satisfacción  ha- 
bría espigado  en  el  extenso  y  fértil  campo  cultivado  dies- 
tramente por  mis  ilustrados  colegas;  y  siguiendo  sus  hue- 
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Has,  os  hablaría  ahora  del  Precursor  y  de  cuánto  amó  a  su 
Patria,  )■  de  las  torturas  que  sufrió  en  su  cuerpo  }'  en  su 
espíritu  por  haber  sido  osado  a  trasplantar  los  Derechos  del 
Hombre  a  nuestra  tierra  virgen;  del  j^allardo  cadete  en  las 
milicias  patriotas  de  1814,  el  benemérito  General  Herráii, 
quien  ascendió  a  las  más  altas  cumbres  y  sufrió  las  vicisitu- 
des de  la  política  dando  siempre  ejemplos  de  tolerancia  y 
hermanando  a  los  partidos  en  la  Patria;  de  Los  Comuneros, 
que  en  lo  más  intenso  de  la  sublevación  evocaron  los  manes 
de  Sagfuanmachica  y  preludiaron  la  independencia  decla- 
rada hoy  hace  una  centuria;  de  la  Reco-pilación  Historial,  en 
la  cual  fray  Pedro  de  Agfuado  narró  hace  más  de  trescien- 
tos años  famosos  hechos  de  la  conquista,  que  en  un  archivo 
matritense  esperaban  pacientemente  que  un  biblióofrafo  de 
Ultran^ar  los  sacara  a  la  luz  en  la  tierra  donde  se  habían 
consumado  y  los  presentara  a  las  generaciones  del  día  para 
enseñarles  cuan  esforzadamente  pueden  ho}^  continuar  la 
colonización  de  las  más  remotas  comarcas  de  la  Re;pública 
avanzando  por  las  vías  que  dejaron  abiertas  sus  heroicos 
ascendientes;  os  hablaría  también  de  la  ConvenciÓ7i  de  Ocaña, 
lección  elocuentísima  que  nos  dice  cómo  las  fuerzas  vivas  de 
la  Nación  representadas  en  muchos  de  sus  más  preclaros 
varones,  desaparecieron  bajo  la  procelosa  ondulación  de  los 
partidos;  del  Ttihtmo  de  1810,  José  Acebedo  y  Gómez,  re- 
dactor del  acta  de  nuestra  Independencia,  vastago  del 
tronco  nobiliario  que  rindió  generosamente  sus  frutos  a  la 
democracia  y  a  la  libertad;  de  las  Relaciones  de  Mando,  que 
reviven  la  administración  colonial,  antes  mal  conocida  u 
olvidada;  de  las  Obras  de  Caldas,  uno  de  los  ilustres  funda- 
dores de  la  nobleza  intelectual  colombiana,  a  quien  no  há 
mucho  tuve  el  honor  de  record?ir  como  reconstructor  de  la 
ob|*a  del  académico  La  Condamine,  admirable  comentador 
de  Humboldt,  compañero  y  digno  sucesor  de  Mutis  en  la 
ciencia  y  de  Lozano  en  el  martirio,  inscrito  por  el  eximio 
erudito  Menéndez  y  Pelayo  al  lado  de  Buffon,  de  Cabanis  y 
del  Barón  de  Humboldt,  explorador  de  las  nevadas,  cumbres 
de  los  Andes,  que  observó  el  cráter  delmbabura  con  mejor 
éxito  que  Plinio  el  cráter  del  Vesubio,  y  eminentísimo  re- 
presentante de  aquella  dinastía  intelectual  que,  al  decir  de 
un  historiador  romano,  ha  durado  más  tiempo  que  la  de 
los  Césares  y  dominado  el  mundo  durante  veinte  siglos,  di- 
nastía de  «hombres  de  pluma  que  en  toda  la  historia  de  la 
civilización  tan  pronto  han  sido  los.sostenes  del  Estado  como 
los  artífices  de  la  revolución. > 

Los  volúmenes  de  la  Biblioteca  de  Historia  Nacional  y 
el  Boletín  de  Historia  y  Antigüdades  os  demostrarán,  mejor 
que  mis  débiles  palabras,  que  se  abre  hondo  surco  en  el  pa- 
sado de  la  Patria,  y  que  mientras  esa  actividad  no  desmaye. 
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nada  tenemos  que  temer  de  aquella  verdad  invocada  ansio- 
samente en  otro  tiempo  por  una  de  nuestras  glorias  litera- 
rias: «un  pueblo  que  no  sabe  ni  estima  su  historia,  falto 
queda  de  raíces  que  le  sustenten,  _v  no  tiene  conciencia  de 
sus  destinos  como  Nación. > 

-^t*  - 

DISCURSO 

DJíL  ACADÉMICO  SEÑOK  GENERAL    KESTREPO    TUFADO,  AL  INAU- 
GURARSE EL  MUSEO  NACIONAL 

Hace  dos  años  en  el  antiguo  local  del  Museo  inaugurá- 
bamos un  nuevo  salón  con  algo  de  luz,  buen  enlosado  y  del- 
gadas col'imnas  bronceadas,  que  contrastaba  por  su  aspecto 
menos  severo  con  el  frío  y  lóbrego  depósito  pomposamente 
bautizado  con  el  epíteto  de  Museo  Nacional.  Creíamos  en- 
tonces que  pasarían  muchas  Administraciones  sin  que  este 
establecimiento  diera  un  paso  adelante,  y  que  por  bien  ser- 
vidos debíamos  considerarnos  si  lográramos  llenar  con  ob- 
jetos nuevos  los  pedazos  de  pared  que  aún  quedaban  en  cla- 
ro, i  Eran  anteriormente  tan  escasas  las  donaciones  (quince 
contamos  en  los  últimos  doce  años)  y  tan  exiguala  atención 
que  le  habían  prestado  los  gobernantes  !  Afortunadamente 
por  esta  vez  nos  engañamos.'  Apenas  vio  el  público  que  se 
prestaba  atención  a  las  colecciones,  que  se  trataba  de  clasi- 
ficarlas y  que  se  estaban  catalogando;  que  se  guardaban  con 
celo  cariñoso  y  se  exhibían,  principió  a  desprenderse  gene- 
rosamente ya  de  un  recuerdo  histórico  que  se  conservaba 
religiosamente  en  la  familia,  ya  de  objetos  curiosos,  muy 
valiosos  algunos  de  ellos,  3'^  los  fiveron  aportando  como  dona- 
tivo. El  doctor  Cuervo  Márquez,  actual  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  logró  conseguir  del  Congreso,  después 
de  una  lucha  tenaz,  que  reconociera  en  el  Presupuesto  una 
suma  anual  de  $  1,000  como  auxilio  para  la  conservación  y 
aumento  del  Museo.  Mucho  trabajó  por  aumentar  esta 
partida,  sin  lograrlo.  Aunque  la  suma  es  casi  irrisoria,  con 
ella  se  han  logrado  conseguir  objetos  que  ya  agregados,  a 
otros  similares  aparentan  muchísimo  más  valor.  Los  rega- 
los de  los  particulares  durante  estos  dos  años,  las  compras 
que  se  han  hecho  3^  el  apoyo  directo  que  ha  prestado  el  Go- 
bierno proporcionando  el  transporte  gratuito  y  consecución 
de  antiguallas  que  se  hallaban  dispersas  en  el  país,  fueron 
llenando  el  edificio  hasta  que  llegara  el  momento  en  que  no 
pudo  contener  ni  un  regalo  más,  3^  que  los  últimos  recibi- 
dos hubiera  que  acumularlos  en  el  suelo. 

Entonces  se  le  ocurrió  al  Gobierno  la  feliz  idea  de  tras- 
udar el  Museo  de  los  sótanos  oscuros   de  San  Carlos  a  estos 
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aleg:res  salones,  qiit*  si  no  del  todo  apropiados  para  el  efec^ 
to,  sí  presentan  a  lo  menos  mayor  comodidad,  luz  y  venti- 
lación indispensables. 

Avergonzábame  hace  dos  años  cuando  algún  extranje- 
ro, provisto  de  tarjeta  de  introducción  otorgada  por  un  Mi- 
nistro de  su  país  o  por  un  sabio  colega  del  Exterior,  se  acer- 
caba a  visitar  con  especialidad  alguna  de  nuestras  coleccio- 
nes. Llenábame  de  confusión  al  tener  que  mostrarle  entre 
empolvado  armario  o  en  húmedo  rincón,  en  la  penumbra, 
unas  piedras  que  no  alcanzaban  ni  a  presentar  el  brillo  de 
sus  sulfuros,  o  unos  fósiles  cuyos  dibujos  ni  se  alcanzaban  a 
ver....  Mucho  falta  aún  por  hacer,  pero  ya  estamos  en 
buen  camino.  Ya  puede  el  extranjero  solazarse  un  rato  por 
estos  salones,  donde  apenas  hay  un  germen  de  Museo,  es 
cierto,  pero  robusto  germen  lleno  de  esperanzas  para  el 
porvenir. 

Si  en  corto  tiempo  hase  más  que  duplicado  el  número 
de  los  objetos  aquí  exhibidos,  bien  podemos  prometernos 
que  muy  pronto,  contando  con  los  donativos  que  no  dudo 
seguirán  en  creciente  progresión  en  vista  de  lo  hecho,  el 
apoyo  que  el  Gobierno  ha  ofrecido  seguir  prestándonos,  y 
al  que  no  dudamos  nos  proporcionarán  las  Cámaras  Legis- 
lativas, una  vez  que  se  convenzan  de  que  con  poco  esfuerzo 
podemos  impulsar  mucho,  dentro  de  corto  tiempo,  repito, 
con  esta  unión  generosa  de  las  voluntades  tendremos  un 
establecimiento  no  sólo  digno  de  esta  Atenas  suramericana 
sino  de  inscribirse  entre  los  primeros  de  su  clase. 

No  olvidemos  lo  que  ya  habíamos  recordado  en  otra 
ocasión^  que  más  que  lugares  de  recreo  son  estas  institucio- 
nes centros  de  educación  y  de  ilustración.  Aquí  aprenderán 
las  generaciones  que  nos  empujan,  a  conocer  los  nombres 
de  nuestros  grandes  hombres,  y  al  grabarse  cada  retrato 
en  su  mente  querrán  saber  algo  de  su  historia,  y  así  los  co- 
nocerán, tratarán  de  imitar  sus  virtudes  y  de  evitar  los  tor- 
tuosos senderos  que  a  unos  pocos  llevaron  al  abismo.  Con- 
sultando lo  que  fue  su  vida  sabrán  los  sacrificios  que  se  de- 
ben a  la  Patria  y  cómo  ésta  los  recompensa  eternizando  sus 
nombres  y  grabándolos  diariamente  en  el  corazón  de  sus 
liijos. 

Aquí  estudiarán  y  palparán  las  rique;ias  minerales  que 
encierra  Colombia  en  su  seno  y  la  infinita  variedad  de  pro- 
ductos raros,  bellos  y  codiciados  con  que  Dios  quiso  adornar 
su  suelo  y  embellecer  sus  bosques  y  sus  campos.  Podrán 
establecer  aqUí  comparaciones  entre  lo  que  fuimos  y  lo  que 
somos,  y  llevados  a  la  investigación  por  la  curiosidad  que 
despierta  la  vista  de  los  objetos,  podrán  trillar  en  el  anchí- 
simo campo  de  la  ciencia  recorrido  por  tantas  rutas  que  a 
cada  paso  nos  presentan  nuevos  senderos.  Aquí,  en  fin,  ha- 
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liarán  la  base  para  profundizar  a  la  humanidad  en  sus  múl- 
tiples caracteres  y  a  la  naturaleza  en  sus  infinitos  aspectos. 
De  hoy  en  adelante  podemos  decir,  si  nuestra  vida  re- 
publicana no  presenta  disturbios  y  trastornos,  que  el  Museo 
Nacional  ha  resucitado  y  principia  nueva  vida  lleno  de  sabia 
y  de  fuerza.  El  doctor  Restrepo,  al  retirarse  a  la  vida  pri- 
vada, no  irá,  como  muchos  de  sus  antecesores,  sin  dejar 
huella  de  su  paso  por  el  Gobierno.  Su  nombre  no  se  pondrá 
en  el  libro  que  registra  nuestras  periódicas  revoluciones, 
pero  sí  qued_ara  esculpido,  y  en  letras  inmortales,  en  insti- 
tuciones como  estas,  que  son  las  que  perduran  y  las  que  ha- 
cen a  los  pueblos  grandes  ante  las  demás  naciones. 

El  mejor  modo  de  conmemorar  y  de  honrar  a  nuestros 
grandes  hombres  es  hacer,  aunque  en  pequeña  escala^  lo 
que  ellos,  gigantes  de  otros  siglos,  hicieron  en  grado  mayor. 
Ellos  edificaron  Patria,  a  nosotros  corresponde  no  sólo  man- 
tenerla libre  e  intacta,  sino  engrandecerla;  ellos  levantaron 
el  edificio,  nosotros  estamos  en  el  deber  de  embellecerlo. 
Hace  cien  años  que  se  firmó  el  acta  de  independencia  de 
Cundinamarca,  y  hoy  su  capital  se  regocija  al  recordar  tan 
glorioso  día,  y  el  pueblo  está  de  plácemes,  y  el  pueblo  se 
divierte  y  da  expansión  a  su  espíritu  y  solaz  a  su  fatigado 
cuerpo.  Pasados  los  regocijos  populares,  quedará  sólo  en  pie 
como  recuerdo  de  este  fausto  día  el  Museo,  establecimiento 
que  pertenece  a  la  Nación  y  al  pueblo  que  la  constituye.  A 
el  corresponderá  velar  por  su  conservación  y  trabajar  por 
mejorarlo  y  aumentarlo.  De  hoy  en  adelante  estarán  abier- 
tas las  puertas  a  sus  poseedores. 

Declarándome  como  Director  del  Museo,  y  sólo  en  esta 
circunstancia,  vocero  del  pueblo  colombiano,  presento  al 
señor  Presidente  de  la  República  y  a  sus  honorables  Minis- 
tros las  más  rendidas  gracias  por  el  interés  que  han  tomado 
en  dotar  al  país  de  un  establecimiento  que  lo  honra,  de  un 
centro  de  estudio  que  espero  despertará  ambiciones  y  for- 
mará caracteres  y  hombres  de  provecho.  Sus  nombres  que- 
darán para  siempre  unidos  a  la  vida  de  este  instituto  y  re- 
cordados por  la  posteridad  junto  con  el  de  su  primitivo  fun- 
dador General  Francisco  de  Paula  Santander. 

Señor  Ministro  de  Instrucción  Pública:  alentado  por 
vuestro  entusiasmo  y  ayudado  por  vuestro  apoyo  inteligen- 
te y  decidido,  he  llevado  a  cabo  la  empresa  de  revivir  el 
Museo  Nacional,  cuyas  llaves  pongo  a  vuestra  disposición 
como  que  sois  su  verdadero  depositario. 


-^^«S*^ 
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DISCURSO 

DKL  ACADÉMICO  SEÑOR    GENERAL    C.    CUERVO    MÁRQUEZ,  MINIS- 
TRO   DK    INSTRUCCIÓN    PUBLICA,  EN  LA  INAUGURACIÓN  DEL 
MUSEO  NACIONAL 

Señores: 

Asistimos  hoy  a  una  fiesta  de  civilización  y  de  cultura: 
al  renacimiento  del  Museo  Nacional.  Los  libertadores  al 
fundarlo  le  imprimieron  el  seljo  de  grandeza  propio  de  sus 
actos  y  del  medio  brillante  y  extraordinario  que  ellos  for- 
maron y  en  el  cual  vivieron. 

Kl  General  Santander,  el  organizador  de  la  victoria,  lo 
puso  bajo  la  dirección  de  sabios  ilustres  de  reputación  uni- 
versal: Boussingault,  Ribero,  Roullin,  Gaudot,  cuyos  nom- 
bres son  pronunciados  con  respeto  en  dondequiera  que  se 
rinde  culto  a  los  estudios  científicos. 

Sucre,  el  vencedor  en  Ayacucho,  lo  enriqueció  con  do- 
nes de  valor  inapreciable:  el  estandarte  real  de  Castilla,  con 
el  cual  Pizarro  llevó  a  cabo  la  conquista  del  Imperio  del 
Sol;  los  pendones  castellanos  correspondientes  a  la  domina- 
ción de  doce  Monarcas  españoles  en  el  dilatado  Imperio  de 
los  Incas,  y  banderas  de  regimientos  y  batallones  que,  antes 
invencibles  tanto  en  las  guerras  europeas  como  en  las  cam- 
pañas de  América,  fueron  destrozados  y  vencidos  cuando 
quisieron  disputar  el  campo  al  heroico  Ejército  colombiano 
auxiliar  del  Perú. 

Poco  tiempo  después  el  mismo  héroe,  desde  la  ciudad 
de  La  Paz,  remite  al  Museo  de  Bogotá,  junto  con  ricas 
muestras  de  minerales  del  Alto  Perú  y  de  Chile,  el  manto 
que  usó  la  infeliz  esposa  de  Atahualpa. 

Grandiosa  época  aquella  en  que  objetos  de  tan  alto  va- 
lor histórico,  en  los  cuales  están  simbolizadas  ahora  las 
glorias  de  la  República,  afluían  desde  las  cumbres  del  ar- 
gentado Potosí  a  dar  realce  y  cartas  de  auténtica  nobleza  al 
afortunado  instituto  que  acababa  de  fundarse  en  la  capital 
de  Colombia  la  grande  y  la  gloriosa. 

Pero  luego,  cuando  vino  la  época  de  la  decadencia  de  la 
República,  cuando  sonó  la  hora  negra  de  la  disolución, 
cuando  las  revoluciones  y  la  anarquía  se  apoderaron  de  la 
Nueva  Granada,  el  Museo  de  Bogotá  corrió  la  misma  des- 
graciada suerte  de  la  Nación,  y  a  pesar  de  los  esfuerzos  del 
sabic^  Coronel  Acosta  y  de  los  otros  distinguidos  ciudadanos 
que  le  sucedieron  en  la  Dirección  del  instituto,  el  Museo, 
víctima  en  varias  ocasiones  de  criminal  rapacidad  de  ex- 
tranjeros y  nacionales,  vino  a  menos  cada  día.  Colocado  en  . 
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un  local  estrecho,  húmedo  y  sin  luz  suficiente,  el  ilustre 
instituto  se  convirtió  en  algo  así  como  un  depósito  de  obje- 
tos heterogfeneos,  hacinados  en  confusión  y  en  desorden  la- 
mentables. Como  no  correspondía  a  los  fines  de  su  institu- 
ción, el  público  le  retiró  el  favor  que  antes  le  dispensaba; 
sus  colecciones  dejaron  de  ser  estudiadas  por  los  sabios  que 
negaban  al  país,  y  mucha  gente  llegó  hasta  ignorar  su  mis- 
ma existencia. 

Preciso  era  infundirle  nueva  vida  al  instituto,  reorga- 
nizarlo y  llamar  hacia  él  nuevamente  la  atención  nacional; 
y  en  esta  labor,  el  pensamiento  del  Gobierno  ha  encontrado 
la  más  eficaz  cooperación  en  el  distinguido  americanista 
don  Ernesto  Restrepo  Tirado,  a  cuya  ilustración  y  patrio- 
tismo confió  en  hora  feliz  su  Dirección. 

Pero  para  poder  presentar  el  Museo  Nacional  de  una 
manera  digna  de  la  capital  de  la  República,  era  necesario, 
ante  todo,  dotarlo  de  un  local  adecuado.  En  otras  ocasiones 
se  habían  hecho  varias  tentativas  en  este  sentido,  pero  sin 
resultado  alguno;  y  si  ahora,  como  homenaje  a  los  fundado- 
res de  la  República,  celebramos  la  reorganización  del  Mu- 
seo en  el  nuevo  local  que  se  le  ha  destinado,  ello  se  debe  a 
la  solicitud  que  ha  tenido  por  el  instituto  el  actual  Jefe  del 
Gobierno  y  a  la  eficacia  de  su  digno  Ministro  de  Obras  Pú- 
blicas. 

El  renacimiento  del  Museo  Nacional  es  un  hecho  de  la 
más  alta  significación:  él  simboliza  para  la  República  el 
principio  de  una  era  de  prosperidad  fundada  a  la  sombra 
de  la  paz  y  de  la  justicia.  I  Que  todos  los  colombianos  de  aho- 
ra en  adelante  contribu)^amos  con  nuestro  óbolo  de  patrio- 
tismo, a  fin  de  que  esta  era  sea  la  feliz  continuación  de  aque- 
lla otra  que,  orlada  con  las  fulguraciones  de  la  victoria, 
supo  crear  y  dar  lustre  a  este  noble  instituto  ! 

Ya  no  serán  les  héroes  de  la  epopeya  colombiana  quie- 
nes lo  enriquecen  con  trofeos  de  inapreciable  valor  históri- 
co recogidos  en  su  marcha  triunfal  al  través  de  un  Conti- 
nente. Ahora  serán  los  zapadores  de  la  ciencia  o  de  la  in- 
dustria quienes  aumentarán  sus  colecciones  con  los  ricos  y 
variados  productos  de  nuestra  exuberante  naturaleza:  con 
muestrarios  de  los  minerales  y  de  las  ricas  gemas  que  en 
abundancia  encierran  en  sus  entrañas  los  Andes  colombia- 
nos; con  las  maderas  preciosas,  las  fibras,  los  bálsamos  o  las 
valiosas  resinas  de  nuestros  bosques;  o  con  objetos  pertene- 
cientes a  los  primitivos  pobladores  de  estos  territorios,  con 
los  cuales  podrá  reconstituirse  en  parte  la  prehistoria  de 
estos  pueblos  cuyo  origen  se  pierde  en  la  profunda  oscuri- 
dad de  los  tiempos. 

El  Museo  Nacional  será  el  santuario  en  donde  se  con- 
serven todos  los  objetos  que  recuerden  una  acción  memora- 
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ble  O  un  nombre  brillante  de  nuestra  historia;  todos  los  que 
señalen  un  hecho  importante  para  la  ciencia  o  para  el  arte 
nacional  en  sus  diversas  manifestaciones;  todos  los  que  indi- 
quen una  fuente  de  riqueza  para  el  comercio  o  para  la  in" 
dustria.  El  Gobierno  lo  pone  al  amparo  de  la  Nación  para 
que  sea  la  Nación  misma  quien  se  cuide  de  enriquecerlo 
con  todo  lo  que  creyere  que  sea  digfno  de  conservarse  como 
ejemplo,  como  enseñanza  o  como  estímulo  para  las  gfenera- 
ciones  del  porvenir. 

-  ■-^■■-  - 
ORACIÓN 

PRONUNCIADA  EN  LA  CATEDRAL    DE    BOGOTÁ    POR    EL    DOCTOR 
H.  M.  CARRASQUILLA,  MIEMBRO    HONORARIO  DE  LA  ACADEMIA, 
AL  INAtJGURAR  EL  SEPULCRO  DEL  GENERAL  ANTONIO  NA  RIÑO 

j^dijicavit  Simón  super  se  pul - 

chrum  patris   sui adificium 

altum  visu,  lapide  potito. 

Levantó  Simón  sobre  la  sepul- 
tura de  su  padre  un  monumento 
de  piedras  labradas  que  se  des- 
cubría desde  lejos. 

I.  Macabeos,  xm,  27. 

¡Qué  misterio  tan  profundo  es  la  sepultura  de  un  gran- 
de hombre!  Debajo  de  aquel  mármol  no  hay  sino  huesos 
áridos,  ennegrecidos  por  el  tiempo.  Y,  sin  embargo,  dentro 
de  ese  cráneo  vacío  hirvió  un  cerebro  en  que  cupo  la  liber- 
tad de  un  mundo;  allí  esplendió  el  fulgor  del  genio,  que  no 
discurre  sino  ve,  que  se  adelanta  al  tiempo,  que  siempre 
tiene  razón  en  lo  futuro.  En  las  desiertas  concavidades  de 
ese  pecho  latió  un  corazón  grande  como  la  libre  América, 
sereno  como  las  cumbres  nevadas  del  Chimborazo  y  el  To- 
lima,  ardoroso  como  los  volcanes  andinos,  fecundo  como  el 
sol  de  los  trópicos.  Ese  brazo  rígido  e  inerte  blandió  la  es- 
pada vencedora;  aquellos  huesecillos  movieron  la  pluma, 
digna  de  Tácito  por  grave,  de  Juvenal  por  cáustica,  de  Cé- 
sar por  sobria,  de  Cicerón  por  elocuente-  Desde  esas  órbi- 
tas oscuras  fulguró  la  mirada  que  subyugó  las  revueltas 
multitudes;  de  aquellas  cenizas  brotaba  la  palabra 

Terrible  como  el  rayo  y  luminosa 

que  llevó  al  sacrificio  millares  de  hombres,  que  trocó  a  los 
vasallos  en  ciudadanos,  a  los  tranquilos  colonos  en  heroicos 
luchadores. 


I 
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En  aquel  sepulcro  tenéis  los  restos  mortales  de  Nariño. 
Alabo  a  Dios,  que  haciéndome  sacerdote  y  patriota,  me 
deja  entrever  el  misterio  de  esa  tumba.  ¡Cómo  resplandece 
ante  los  ojos  de  mi  alma  la  doctrina  de  Cristo!  Allí  está  la 
materia,  que  no  fue  cárcel  del  espíritu,  que  no  fue  el  hom- 
bre todo,  sino  elemento  sustancial  del  varón  superior  que 
descubrió  la  nueva  patria,  como  había  descubierto  Colón  el 
Nuevo  Mundo.  ¿Creéis  que  la  inteligencia  poderosa,  el  co- 
razón inmenso,  la  abneg'ación  más  que  heroica  del  Precur- 
sor estén  bajo  aquel  marmóreo  monumento?  ¿O  aquellos 
dones  hayan  perecido,  cuando  nada  en  la  naturaleza  se  ex- 
tingue? ¿O  que  la  elocuencia  de  Nariño  es  hoy  la  fragancia 
de  una  rosa,  su  abnegación  la  fecundidad  de  un  grano,  y  su 
grandeza  y  constancia  serán  la  mole  incontrastable  de  una 
futura  montaña?  ¡Cuánto  más  fácil,  más  humano,  pensar 
con  la  rev^elación  divina,  que  el  espíritu  que  animó  ese  pu- 
ñado de  polvo  vive,  piensa,  ama  en  el  seno  del  Creador! 

Pero  no  basta.  Completos  no  quedan  el  lumínico  en- 
tendimiento, la  voluntad  señora,  sin  el  cerebro,  sin  el  cora- 
zón, sin  la  lengua,  sin  la  mano.  Paréceme  que,  aun  sin  mi 
fe  de  cristiano,  me  bastaría  mi  sentir  de  hombre  para  creer 
en  la  resurrección  de  la  carne. 

Por  eso  la  Iglesia  tributa  respetuosos  homenajes  a  los 
restos  mortales  de  sus  hijos.  No  honramos  la  podredumbre 
de  la  muerte,  sino  el  cuerpo,  compañero  del  espíritu  y  más 
tarde  copartícipe  suyo  de  la  eternidad  bienaventurada. 

Cada  hombre  resucita  el  mismo  que  fue  en  vida.  La 
recompensase  otorga  por  las  obras  buenas.  Pero  ¿la  lumbre 
del  genio,  dádiva  de  Dios,  se  extingue  a  la  vida  futura?  No 
lo  sé,  porque  la  teología  nada  me  dice  sobre  ello.  Mas  yo 
aguardo  ver  en  el  cielo  a  Santo  Tomás  de  Aquino,  adorna- 
do, no  sólo  con  las  auréolas  sobrenaturales  de  virgen  y  de 
doctor,  sino  con  la  natural  del  genio  incomparable.  Porque 
Dios  no  quita  lo  que  dio,  a  menos  que  intervenga  humana 
culpa,  y  porque  la  gracia  no  destruye  la  naturaleza,  sino  la 
perfecciona. 

No  a  referir  la  vida  y  hazañas  del  héroe,  familiares  a 
este  ilustre  auditorio;  no  a  reclamar  admiración  y  gratitud 
a  la  memoria  del  padre  de  la  Patria,  porque  ellas  viven  y 
palpitan  en  todo  pecho  colombiano,  sino  a  pagar  una  deuda 
de  la  sangre,  a  corresponder  a  honrosa  comisión  de  la  Aca- 
demia Nacional  de  la  Historia,  he  venido  a  esta  cátedra  sa- 
grada. Felizmente,  para  cumplir  mi  cometido  bástame  de- 
jar que  el  corazón  se  desborde. 


«Después de  Bolívar,  Nariño.>  Así  escribí  en  la  aurora, 
y  repito  al  acercarse  para  mí  la  tarde   de  la  vida.  Nariño 
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después:  por  el  resultado,  no  por  el  propósito;  por  la  gloria, 
no  por  el  esfuerzo.  ¿Quién  es  primero,  el  inventor  o  el  que 
lleva  a  cima  el  descubrimiento  portentoso;  el  que  traza  el 
plano  y  asienta  las  bases  de  la  fábrica,  o  el  que  cierra  la 
cúpula  que  parece  sostener  el  firmamento?  ¿Cuáles  más 
dig"nos  de  la  g-ratitud  de  los  sabios,  Galvani  y  Volta  o  Edi- 
son y  Marconi?  No  me  importa  saberlo,  y  repito  con  Ortiz, 
el  poeta  favorito  de  mi  adolescencia: 

¡A  todo  bien,  tributo  de  alabanza! 

¡A  toda  noble  inspiración,  un  canto!     r 

Hombre  sin  igual  fue  Nariño.  Nacido  y  criado  en  una 
colonia  de  la  Monarquía  española,  concibió  primero  que  na- 
die el  intento  de  una  patria  independiente  y  republicana; 
sin  completar  en  aulas  estudios  literarios,  esel  primero  de 
nuestros  escritores,  a  par  de  Caldas  y  antes  que  Caro  vinie- 
ra al  mundo;  como  orador  político  y  forense,  admite  rival, 
no  superior;  no  tuvo  educación  militar,  y  triunfó  en  cien 
combates;  vio  lo  que  estaba  oculto  a  los  ojos  del  Libertador: 
lo  imposible  del  régimen  unitario  para  la  Gran  Colombia; 
condenó  de  antemano  por  la  raxón  lo  que  ha  reprobado  la 
experiencia:  la  federación  en  Nueva  Granada;  fundó  la  li- 
bertad en  el  orden,  e  hizo  una  voluntad  sola  de  hombres  de 
las  más  encontradas  opiniones. 

Es  ley  de  Dios  que  lo  universal  de  los  conocimientos  y 
aptitudes  no  se  realice  sino  a  costa  de  lo  sólido  y  profundo. 
Caído  de  su  prístina  realeza  por  la  culpa  de  Adán,  semeja 
el  hombre  un  monarca  destronado,  a  quien  por  respeto  a 
su  origen,  se  otorga  el  señorío  de  una  ciudad,  cuando  más 
de  una  Provincia.  Nariño  lo  abarcó  todo,  y  en  todo  fue  só- 
lido y  grande.  Despertó  la  conciencia  de  una  raza,  mudó 
los  ideales  de  un  pueblo,  organizó  la  primera  república  que 
hubo  en  nuestra  patria,  fue  el  fundador  del  periodismo  po- 
lítico, el  renovador  de  la  agricultura  en  estas  cumbres  an- 
dinas. 

A  las  de  reformador,  de  sabio,  de  hombre  de  Estado, 
unió  las  más  singulares  y  egregias  dotes  de  carácter.  En  él, 
la  cristiana  integridad  de  las  costumbres  privadas,  el  des- 
apego de  honras  y  caudales,  iba  en  consorcio  con  la  genti- 
leza y  blandura  del  porte,  la  refinada  y  sencilla  cultura  del 
gran  señor,  del  perfecto  caballero;  y  el  trato  suyo,  familiar 
sin  bajeza,  y  la  conversación  sabia  sin  parecerlo,  graciosa 
sin  vulgaridad,  avasalladora  sin  violencia,  lo  hacía  amo  de 
las  voluntades,  rey  de  los  corazones,  dominador  de  cuantos 
lo  rodeaban.  Beati  humiles  qtwnían  ifsi iyossidehunt  terram. 
Bienaventurados  los  mansos,  porque  ellos  poseerán  la 
tierra. 

Nariño  jamás  se  vio  dominado  por  la  ira  ;  no  supo  lo 
que  significa  la  palabra  sorpresa;  ignoró  lo  que  llama   te- 
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mor,  y  siempre  fue  dueño  de  su  voluntad.  Amó  y  odió,  en 
el  campo  de  las  ideas,  como  aman  y  odian  los  titanes;  tra- 
tándose de  los  hombres,  supo  siempre  querer;  aborrecer, 
jamás.  No  hubo  nunca  amigo  más  g-rato,  adversario  más 
benévolo.  Nadie  le  sirvió  sin  recibir  recompensa;  todo  el 
que  lo  afrentó  estaba  de  antemano  seguro  del  perdón. 

Hicieron  estas  prendas  que  Nariño  fuese  amado,  casi 
hasta  la  idolatría,  de  los  suyos;  respetado  de  sus  enemigos, 
admirado  de  los  extraños.  Un  soldado  peninsular  se  atrevió 
a  fusilar  a  Caldas;  ninguno  fue  osado  a  sacrificar  a  Nariño; 
Francia  oyó,  en  la  persona  de  Tallien,  al  revolucionario 
granadino;  Pitt  entabló  negociaciones  con  un  proscrito, 
pobre,  sin  recomendaciones,  sobre  la  independencia  de  la 
América  Española. 

Reciben  los  hombres  superiores  mayor  participación 
que  los  simples  mortales  de  los  dones  de  Dios,  y  parecen 
participar  también  de  la  oscuridad  y  el  misterio  que  velan 
a  las  inteligencias  finitas  la  luz  de  la  Verdad  indeficiente. 
La  vida  del  General  Nariño  es  un  arcano.  Ingenuo  por  na- 
cimiento, hijodalgo  por  educación  y  fortuna,  abrazóla  cau- 
sa popular.  Defendió  y  propagó  en  su  mocedad  doctrinas 
heterodoxas,  y  se  hizo  amar  hasta  el  delirio  por  el  clero,  no 
sólo  por  los  sacerdotes  nacionales,  sino  por  los  españoles  re- 
sidentes en  la  Colonia.  Arrancó  este  Reino  a  la  Corona  de 
Castilla,  y  los  peninsulares  residentes  en  Santafé  organiza- 
ron el  Escuadrón  de  San  Fernando  para  defender  a  Nariño 
en  la  guerra  con  las  Provincias;  preconizó  las  más  amplias- 
libertades,  y  puso  como  lema  en  su  partido  Orden  y  autori- 
dad; Bolívar,  que  le  destruyó  el  centralismo  en  1814,  le  dio 
su  admiración  y  su  confianza;  los  que  compartían  las  ideas 
sobre  autonomía  de  Nueva  Granada  lo  persiguieron  con  in- 
decible saña  e  impidieron  que  se  le  tributaran  honras  fúne- 
bres después  de  su  muerte. 


Los  pájaros  canoros  trinan  en  las  mañanas  de  verano, 
mirando  las  nubecillas.  que,  como  algodón  escarmenado, 
flotan  en  el  azul  celeste;  pero  si  los  vapores  se  condensan,  y 
se  oscurece  el  firmamento  y  rezonga  el  trueno,  se  esconden 
y  recatan  temerosos  en  el  nido.  Y  las  aves  nocturnas,  des- 
pués de  graznar  y  hacer  presas  en  las  tinieblas,  se  ocultan 
al  rayar  la  luz  del  día.  Así  hay  hombres  revoltosos  en  épo- 
cas de  paz,  anonadados  al  estallar  el  primer  tiro  de  fusil; 
predicadores  de  la  libertad  cuando  la  libertad  impera;  mu- 
dos o  aduladores  cuando  reinan  los  déspotas. 

Nariño  había  realizado  la  independencia  en  el  momen- 
to en  que  España  se  hallaba  en  lucha  abierta  con  el  vence- 
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dor  de  Europa  entera.  Los  descendientes  de  Pelayo  Ilumi- 
naron a  Napoleón  en  Bailen  y  Talavera,  y  caído  el  coloso, 
enviaron  sus  tropas  a  la  reconquista  de  América.  En  la  tác- 
tica española  y  en  los  planes  de  Dios,  Venezuela  fue  el  tea- 
tro de  la  guerra  de  emancipación;  allí  surgió  Bolívar,  el 
mayor  amor  de  mi  alma  después  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  a 
par  de  mi  patria  y  de  mis  padres. 

El  Libertador  pidió  auxilios  a  Nueva  Granada,  y  se  di- 
rigió a  Nariño,  Presidente  de  Cundinamarca,  y  al  Congre- 
so Federal  de  Tunja.  Hay  adversarios  que  se  acuerdan  sa- 
crificando los  intereses  a  las  ideas,  y  otros  que  se  unen  in- 
molando los  principios  a  los  intereses.  Los  primeros  triun- 
fan siempre;  los  segundos  siempre  sucumben.  Nariño  envió 
su  contingente;  Camilo  Torres,  Presidente  del  Congreso, 
mandó  el  suyo.  El  de  Cundinamarca  iba  a  órdenes  del  Ca- 
pitán don  José  María  Ortega  )•  Nariño.  Eran  ambos  cuer- 
pos de  tropa  sólo  quinientos  hombres.  Pero  entre  ellos  iban 
ciento  cincuenta  jóvenes,  colegiales  de  San  Bartolomé  y  el 
Rosario,  que  bastaban  y  sobraban  a  la  empresa.  Todos  su- 
cumbieron en  la  lucha,  con  excepción  de  cinco:  Ortega, 
Vélez,  Maza,  París  y  Barriga,  condecorados  con  la  cruz  de 
Libertadores  de  Venezuela,  Generales  de  Colombia  la 
Grande. 

Pero  el  que  mueve  a  los  demás  y  permanece  tranquilo 
no  es  un  hombre.  En  1813  los  realistas  se  habían  apoderado 
del  sur  de  Nueva  Granada.  Nariño  marchó  contra  los  ad- 
versarios; las  Provincias,  sacrificando  resentimientos  e  inte- 
reses, le  prestaron  auxilio.  Siguió  con  su  Ejército,  inferior 
al  del  enemigo;  venció  en  Palacé,  Calibío,  el  Juanambú — las 
Termopilas  colombianas — y  en  Tacines,  y  se  dirigió  triun- 
fador a  la  ciudad  de  Pasto,  en  el  límite  meridional  de  la  Re- 
pública. 

Allí  sucumbió,  no  a  la  mayor  pericia  y  valor  de  los  con- 
trarios, sino  a  la  traición  de  algunos  de  los  suyos,  a  la  forta- 
leza de  los  granadinos  meridionales  adictos  al  Rey.  El  áni- 
mo constante  prefiere  ser  prisionero  a  fugitivo.  Nariño  se 
descubrió  a  sus  triunfadores  3"  fue  conducido  a  la  ciudad  de 
Pasto,  donde  le  encarcelaron  en  una  casa  de  la  plaza  princi- 
pal. El  pueblo  que  acababa  de  vencerlo  pedía  amotinado  la 
cabeza  del  prisionero.  Apareció  en  uno  de  los  balcones, 
abrazó  el  concurso  inmenso  con  serena  mirada  y  clamó  con 
voz  poderosa  pero  tranquila:  «Aquí  me  tenéis,  yo  soy  Nari- 
nol»  Y  todos  se  retiraron  en  silencio. 

III 

La  corona  del  genio  es  el  infortunio.  Vino  el  dolor  al 
mundo  como  consecuencia  del  pecado,  y  el  Hijo  de  Dios,  al 
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redimir  al  hombre,  en  lugar  de  suprimir  el  dolor^  lo  enno- 
bleció; lo  convirtió  de  mal  físico  en  fuente  de  bien  moral; 
de  castigo,  en  medio  de  alcanzar  felicidad  interminable. 
Esta  es  fe  del  cristiano  y  sentir  de  todos  los  hombres,  que 
no  se  conformarían  con  César  muerto  en  el  Palatino,  con 
Bolívar  Emperador  de  América,  con  Colón  nadando  en  ho- 
nores y  riquezas.  Dios  muerto  en  una  cruz  hace  más  partí- 
cipes de  sus  dolores  a  los  que  otorga  mayores  rayos  de  su 
luz  infinita. 

Pero  todos  los  grandes  hombres,  según  el  mundo,  han 
gustado,  antes  que  el  cáliz  de  la  amargura,  los  honores  del 
triunfo.  Nariño  no  se  adornó  en  vida,  ni  un  siglo  después 
de  muerto,  con  los  laureles  de  la  victoria.  Cuando  estaban 
resonando  en  Santafé  las  dianas  en  celebración  de  Boyacá, 
nuestro  compatriota  no  oía  más  ruido  que  el  de  las  cadenas 
que  lo  tenían  aprisionado:  en  vez  del  gentío  innumerable 
que  vitoreaba  al  Libertador  Bolívar,  no  tenía  más  compa- 
ñero que  una  araña  que  había  domesticado  en  la  cárcel. 
Libre  de  prisiones,  tornó  a  la  patria  que  lo  había  elegido 
miembro  del  Senado;  y  en  vez  de  entrar  a  la  capital  como 
precursor  de  la  República,  bajo  arcos  triunfales,  entre  el 
entusiasmo  delirante  del  pueblo,  se  vio  acusado  de  malver- 
sación de  dineros  coloniales  en  beneficio  de  la  Independen- 
cia; de  no  haber  vencido  en  Pasto;  de  haberse  ausentado 
del  territorio  nacional,  para  agonizar  en  la  carraca  de  Cá- 
diz, sin  licencia  del  Congreso. 

Pronunció  entonces  aquella  admirable  defensa,  la  nota 
más  alta  de  la  elocuencia  profana  én  nuestra  Patria.  Oídlo: 

«Ho3^  me  presento,  señores,  como  reo  ante  el  Senado 
de  que  he  sido  nombrado  miembro,  y  acusado  por  el  Con- 
greso que  yo  mismo  he  instalado.  Silos  delitos  de  que  se  me 
acusa  hubieran  sido  cometidos  después  de  la  instalación  del 
Congreso,  nada  tendría  de  particular  esta  acusación:  lo  que 
tiene  de  admirable  es  ver  a  dos  hombres  que  no  habían  qui- 
zá nacido  cuando  ya  yo  padecía  por  la  Patria,  haciéndome 
cargos  de  inhabilitación  para  ser  Senador,  después  de  haber 
mandado  en  ía  República,  política  y  militarmente,  en  los 
primeros  puestos,  sin  que  a  nadie  le  haya  ocurrido  hacerme 
tales  objeciones.  Pero  lejos  de  sentir  este  paso  atrevido,  yo 
les  doy  las  gracias  por  haberme  proporcionado  la  ocasión  de 
poder  hablar  en  público  sobre  unos  puntos  que  daban  pá- 
bulo a  mis  enemigos  para  sus  murmuraciones  secretas;  hoy 
se  pondrá  en  claro,  y  deberé  a  estos  mismos  enemigos,  no 
mi  vindicación,  de  que  jamás  he  creído  tener  necesidad, 
sino  el  poder  hablar  sin  rubor  de  mis  propias  acciones. 
¡Qué  satisfacción  es  para  mí,  señores,  verme  hoy,  como  en 
otrp  tiempo  Timoleón,  acusado  ante  un  Senado  que  él  había 
creado,  acusado  por  dos  jóvenes,  acusado  por  malversación, 
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después  de  los  servicios  que  había  hecho  a  la  República;  y 
el  poderos  decir  sus  mismas  palabras  al  principiar  el  juicio: 
«Oíd  a  mis  acusadores — decía  aquel  g-rande  hombre — oídlos, 
señores;  advertid  que  todo  ciudadano  tiene  derecho  de  acu- 
sarme, y  que  en  no  permitirlo  daríais  un  golpe  a  esa  misma 
libertad  que  me  es  tan  g-lorioso  haberos  dado.> 
Leída  el  acta  de  acusación,  Nariño  continuó: 

«No  comenzaré,  señores,  a  satisfacer  esos  carg"OS  implo- 
rando, como  se  hace  comúnmente,  vuestra  clemencia  y  la 
compasión  que  naturalmente  reclama  todo  hombre  desgrra- 
ciado.  Nó,  señores:  me  deg^radaría  si,  después  de  haber  pa- 
sado toda  mi  vida  trabajando  para  que  se  viera  entre  nos- 
otros establecido  el  imperio  de  las  leyes,  viniera  ahora  al  fin 
de  mi  carrera  a  solicitar  que  se  violasen  en  mi  favor.  Justi- 
cia severa  y  recta  es  la  que  imploro  en  el  momento  en  que 
se  va  a  abrir  a  los  ojos  de¡  mundo  entero  el  primer  Cuerpo 
de  la  Nación  y  el  primer  juicio  que  se  presenta.  Que  la  ha- 
cha de  la  le}^  descargue  sobre  mi  cabeza,  si  he  faltado  algu- 
na vez  a  los  deberes  de  un  hombre  de  bien,  a  lo  que  debo  a 
esta  patria  querida,  o  a  mis  conciudadanos.  Que  la  indigna- 
ción pública  venga  tras  la  justicia  a  confundirme,  si  en  el 
curso  de  toda  mi  vida  se  encontrase  una  acción  que  desdiga 
de  la  pureza  de  mi  acreditado  patriotismo.  Tampoco  ven- 
drán en  mi  socorro  documentos  que  se  puedan  conseguir 
con  el  dinero,  el  favor  3'  la  autoridad;  los  que  os  presentaré 
están  escritos  entre  el  cielo  y  la  tierra,  a  la  vista  de  toda  la 
República,  en  el  corazón  de  cuantos  me  han  conocido,  ex- 
ceptuando sólo  un  cortísimo  número  de  individuos  del  Con- 
greso que  no  veían,  porque  les  tenía  cuenta  no  ver.> 

Nariño  fue  absuelto  por  los  votos  de  todos  los  Senado- 
res, menos  de  dos  que  no  habían  oído  la  defensa. 

Colombia,  la  de  la  independencia,  fue  grande,  pero  Bo- 
lívar y  Nariño  eran  majores  que  ella,  y  las  naciones  en 
ciertos  momentos  no  toleran  en  su  seno  elementos  que  las 
superen.  El  Precursor  de  la  Independencia,  el  fundador  de 
la  República,  desengañado  délos  hombres,  no  de  los  ideales 
de  libertad  y  patria,  tuvo  que  retirarse  a  la  solitaria  Villa 
de  Leiva,  en  busca  de  reposo  al  espíritu  atribulado,  no 
vencido. 

Después  de  su  muerte  se  prohibió  que  un  eminente 
sacerdote  pronunciase  desde  este  mismo  pulpito  el  elogio 
fúnebre  del  héroe;  y  un  siglo  después  sus  huesos  insepultos 
no  habían  encontrado  una  humilde  tumba  en  que  reposar, 
y  ni  una  estatua,  ni  un  monumento  testificaban  la  gratitud 
de  la  República.  Loco  habría  sido  Nariño  si  los  móviles  de 
su  vida  hubieran  sido  las  glorias  y  los  honores  mundanos. 
Felizmente  la  razón  de  sus  hechos  fue  el  amor  patrio,  que 
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es  precepto  de  ley  natural,  virtud  cristiana,  merecedora  de 
eterna  recompensa. 

IV 

El  acto  más  importante  de  la  vida  cristiana  es  la  muer- 
te, que  es  ocaso  de  la  existencia  presente  y  amanecer  de  la 
eterna.  Saber  morir  es  el  esfuerzo  supremo  de  la  sabiduría. 
Arte  es  ésta  que  no  se  improvisa  sino  que  requiere  larga  y 
esmerada  preparación.  Dios  nos  da,  con  tal  fin,  dos  maes- 
tros sapientísimos,  que  son  el  tiempo  y  el  dolor.  En  la  ju- 
ventud, lo  pasado  no  existe,  y  lo  por  venir  se  nos  presenta  a 
través  de  un  prisma  que  todo  lo  tiñe  con  los  colores  del  arco 
iris.  Prevalece  la  imaginación  sobre  la  inteligencia,  el  cora- 
zón sobre  la  voluntad,  las  pasiones  sobre  la  razón.  Cuando 
llega  a  la  edad  viril,  el  hombre  ya  sabe  las  lecciones  de  la 
experiencia,  adivina  que  lo  futuro  será  semejante  a  lo  pasa- 
do; los  matices  de  la  ilusión  se  han  desvanecido,  y  el  enten- 
dimiento impera  sólo  en  las  regiones  del  espíritu.  El  dolor 
madura  la  voluntad,  como  el  sol  los  frutos  de  la  tierra,  y 
purifica  el  alma,  como  el  fuego  los  metales  preciosos. 

Nariño,  en  su  mocedad,  defendió  doctrinas  opuestas  a 
las  enseñanzas  de  la  fe;  pagó  tributo  a  las  preocupaciones  de 
su  siglo,  y  esa  fue  una  de  las  pocas  debilidades  de  su  vida. 
Los  anos,  el  estudio,  los  pesares,  lo  volvieron  a  la  integridad 
de  la  fe  de  sus  mayores,  a  las  prácticas  fervorosas  y  fre- 
cuentes de  la  piedad  cristiana.  La  muerte  no  lo  sorprendió: 
la  estuvo  aguardando  con  su  serenidad  acostumbrada.  La 
víspera  recibió,  con  humilde  devoción,  los  últimos  sacra- 
mentos de  la  Iglesia.  El  postrero  día  fue  a  despedirse  de 
sus  parientes  y  amigos,  como  él  dijo,  para  el pais  de  las  ai- 
vías.  Por  la  tarde,  sentóse  en  medio  de  los  suyos,  se  hizo  re- 
citar los  salmos  penitenciales,  y  pronunció  estas  palabras 
supremas: 

«Amé  a  mi  Patria:  cuánto  fue  ese  amor,  lo  dirá  algún 
día  la  Historia.  No  tengo  qué  dejar  a  mis  hijos  sino  mi  re- 
cuerdo; a  mi  Patria  le  dejo  mis  cenizas.> 

Mostró  en  un  reloj  que  tenía  en  la  mano,  que  habían 
llegado  las  cinco.  «Es  tiempo,>  dijo:  hizo  la  señal  de  la  cruz, 
y  entregó  a  Dios  el  espíritu  inmortal. 


A  los  hombres  mediocres  que  brillan  un  instante  es 
preciso  tributarles  pronto  los  postumos  honores,  antes  que 
se  borren  de  la  memoria  de  las  gentes.  Los  varones  inmor- 
tales pueden  aguardar  siglos  la  justicia  de  la  Historia  y  la 
gratitud  del  género  humano. 

IX— 7 
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Casi  cien  años  después  de  fallecido  el  General  Nariño,  la 
antigua  Provincia  de  Pasto,  elevada  a  Departamento  de  la 
República,  tomó  el  nombre  del  héroe  vencido  allí  mismo  en 
1814,  jMevantó  la  imagen  de  bronce  del  Precursor  en  la  mis- 
ma plaza  donde  él  había  exclamado:'  «i  Yo  soy  Nariño!>  Bogo- 
tá erigió  también  estatua  al  más  egregio  de  sus  hijos;  la  Aca- 
demia de  la  Historia  ha  investigado  hasta  el  último  detalle 
de  aquella  vida  tormentosa,  y  se  ha  escrito  la  biografía  por 
doctas  3^  bien  tajadas  plumas.  Está  cumplido  el  vaticinio: 
la  Historia  ha  dichoqué  tanto  amó  Nariño  a  su  Patria.  Y  la 
Patria  ha  aceptado  el  legado  de  las  cenizas  y  las  ha  puesto 
en  ese  mausoleo,  noble  y  severo  como  aquél  a  quien  se  de- 
dica. Nuestra  ciudad,  que  le  arrulló  la  cuna,  le  guarda  las 
reliquias  con  profunda  veneración,  con  legítimo  orgullo. 

La  Iglesia  católica,  generadora  de  toda  grandeza,  ma- 
dre amantísima,  que  recibió  a  Nariño  en  su  regazo  a  su  ve- 
nida al  mundo,  lo  ennobleció  con  el  carácter  de  cristiano, 
supo  apreciarlo  en  vida,  lo  apoyó  en  sus  labores  por  la  li- 
bertad y  la  Patria,  lo  consoló  en  sus  infortunios  y  le  abrió 
las  puertas  de  la  dicha  perdurable;  ella  ofreció  asilo  a  las 
cenizas  de  su  hijo  egregio  en  otro  lugar  de  esta  Basílica,  y 
luego  le  señaló  puesto  de  honor  en  el  sagrado  recinto,  y  ha 
permitido  que  un  ministro  del  altar  glorifique  a  Nariño 
desde  la  cátedra  de  verdad  y  de  justicia. 

¡Compatriotas  y  hermanos!  Cuando  paséis  delante  de 
ese  sepulcro,  inclinaos  ante  los  restos  del  más  ilustre  de 
nuestros  conciudadanos.  Y  meditad,  siquiera  breves  mo- 
mentos, en  la  pequenez  del  hombre.  El  que  hoy  estamos 
honrando  fue  de  los  mayores  de  América.  Y  sin  embargo, 
nació  de  una  débil  mujer,  no  alcanzó  a  doce  lustros  de  vida, 
estuvo  saturado  de  oprobios  y  pesares,  y  hoy,  como  dijo  el 
poeta: 

Puede  el  espacio  que  en  la  tierra  ocupa 
Con  tres  pasos  de  un  niño  ser  medido. 

Meditad  también  en  la  excelsitud  de  la  Patria,  que  tie- 
ne derecho  a  exigirles  a  sus  hijos  tamaños  sacrificios.  Te- 
nemos otra  patria,  que  es  la  Iglesia:  vio  el  principio  de  todas 
las  naciones  y  está  destinada  a  ver  el  fin  de  todas  ellas. 

Sobre  las  luchas  y  las  mudanzas,  sobre  las  grandezas  y 
las  ruindades  terrenales  está  Dios,  inmutable,  eterno,  infi- 
nito; Dios,  que  no  muere,  y  cuya  gloria  permanece  pura 
para  siempre. 

R.  M.  Carrasquilla 

19  de  julio  de  1913. 


BIBLIOGRAFÍA  BOGOTANA  99 


BIBLIOGRAFÍA  BOGOTANA 

1777 

ROBLEDO  FRANCISCO      - 

5.  Excelentísimo  señor  |  Conforme  a  los  precep- 
tos de  Vuestra  Excelencia  y  sus  finas  y  parti  |  cula- 
res   ideas,    paso  a  formar  la   Instrucción   General, 
para  el   mejor  |  manejo  y  arreglo  de  las  Adminis  | 
traciones  de  aguardientes,  etc.  etc. 

El  señor  Medina  halló  este  impreso  en  el  Archivo  de 
Indias  y  da  de  él  los  siguientes  datos: 

«Fol.  48  pp.  muy  mal  impresas.  Suscrita  en  Santafé  a  25 
de  noviembre  de  1776,  por  don  Francisco  Robledo,  Asesor 
General  del  Virreinato,  y  a  continuación  el  decreto  apro- 
batorio del  Virrey  Flórez,  del  mismo  día.> 

Hemos  encontrado  nosotros  también  un  ejemplar  aquí 
en  la  Biblioteca  Nacional  (l). 

Vuelve  a  aparecer  la  imprenta  en  este  año  de  1777  en 
Santafé.  El  Virrey  Flórez  llegó  a  la  capital  en  agosto  de 
1776;  vio  que  aquí  hacía  falta  tal  establecimiento,  y  dispuso 
viniese  un  impresor  que, se  hallaba  en  Cartagena,  con  algu- 
nos materiales.  El  Virrey  se  había  detenido  en  aquella  ciu- 
dad a  su  venida  para  Santafé,  3^  probablemente  entonces 
conoció  a  ese  tipógrafo  y  aun  vio  los  elementos  que  tenía, 
que  aunque  bien  pobres  y  escasos,  de  algo  podrían  servir  a 
esta  ciudad. 

Creemos  que  la  llegada  de  ese  impresor,  con  sus  tipos, 
fue  en  1777,  3^  no  en  1776,  como  se  ha  dicho.  Podemos  hasta 
deducir  que  fue  en  los  primeros  días  de  aquel  año,  del  4  al 
15  de  enero,  por  lo  que  dicen  el  Fiscal  Moreno  y  el  Virrey 
Flórez.  Aquél,  en  nota,  con  la  primera  fecha  nombrada,  le 
dice  al  Virrey: 

«El  celo  de  Vuestra  Excelencia  ha  dispuesto  se  trasla- 
de de  Cartagena  a  esta  capital  un  impresor  que  allí  existe, 
con  la  poca  letra  que  tiene. > 

Y  éste,  con  la  segunda  fecha,  le  dice  al  Ministro 
Gálvez: 

«He  hecho  se  traslade  a  esta  ciudad  un  impresor  que 
estaba  en  Cartagena,  ejercitado  en  alguna  letra.  Esta,  ade- 

(1)  Se  halla  en  la  Nueva  Biblioteca  Pineda;  Hacienda,  volumen 
9,  página  5. 
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más  de  estar  muy  gastada,  es  muy  defectuosa,  y  con  algfún 
trabajo  sólo  podrá  servir,  por  ahora,  para  papeles  sueltos, 
y  así  no  he  conseguido  el  fin  primario  ni  el  que  estoy  en 
verificar,  para  el  mejor  gobierno  de  este  Reino,  fijando  re- 
glas para  cada  una  de  sus  Provincias,  tanto  parala  dirección 
de  sus  Ayuntamientos,  como  para  el  manejo  y  recaudación 
de  las  rentas  de  tabaco,  aguardiente,  alcabalas  y  demás  que 
hasta  aquí  han  estado  sujetas  a  la  práctica,  estilo  y  a  los 
abusos  introducidos.» 

Da  a  entender  el  uno  que  aún  el  impresor  no  había  ve- 
nido el  día  4,  y  el  otro  que  ya  estaba  aquí  el  día  15,  5^  aun 
da  detalles  sobre  los  tipos.  Para  el  transporte  y  demás  gas- 
tos se  levantó  una  suscripción  voluntaria  entre  las  autorida- 
des de  Santafé  (1). 

¿Quién  era  aquél  impresor?  pregunta  el  señor  Medina 
en  su  Historia  de  la  imprenta  en  Cartagena^  y  estudiando  el 
punto  deduce  que  era  don  Antonio  Espinosa  de  los  Monte- 
ros. Está  en  lo  cierto  el  distinguido  escritor  chileno.  Hemos 
hallado  un  libro  impreso  en  Cartagena  en  1776,  y  que  no 
deja  duda,  si  alguna  quedare  todavía,  de  que  él  era  el  im- 
presor que  vivía  en  Cartagena  en  ese  año. 

La  obra  de  que  tratamos  se  titula: 

< Relación  \  exacta  del  \  sacrilego  robo,  y  extracción  \  ael 
Santísimo  Sacramento  ejecutado  for  \  wi  mulato  en  la  ciudad 
de  Cartagena  \  de  Lidias.  \  Y  dice  al  fin:  Con  licencia  \  del 
señor  Gobernador  y  Comandante  General  \  de  esta  Plaza  de 
Cartagena  \  de  Indias,  y  del  señor  Pro  \  visor.  Vicario  gene- 
ral, y  Gov.  del  Obispado.  \  En  la  imprenta  de  don  Antonio 
Espinosa  de  los  \  Monteros.^ 

Y  tiene  antes  de  esto  una  nota  que  dice: 

«Luego  que  al  sacrilego  reo,  se  le  dé  su  castigo  |  pues 
la  causa  está  ya  substanciada,  y  se  procede  en  ella  |  con 
la  mayor  celeridad,  daré  noticia  en  otra  según  |  da  parte, 
insertando  la  acusación  fiscal  y  sentencia.» 

No  tiene,  como  se  ve,  fecha  esa  publicación  de  Cartage- 
na, pero  en  el  relato  se  comprende  que  el  acontecimiento 
tuvo  lugar  el  23  de  abril  de  1776.  Fue  pues  hecha  en  ese  año 
dicha  impresión.  Es  a  dos  columnas,  sin  foliatura  y  tiene  18 
páginas  (2). 


(1)  En  la  obra  Memoria  histórica  sobre  Mutis,  por  el  doctor 
González  Suárez  (Quito,  1888),  se  habló  por  primera  vez  de  estas  no- 
tas, que  dan  mucha  luz  para  la  historia  de  nuestra  imprenta;  y  se 
insertaron  alg"unos  fragmentos  así  como  la  lista  de  donativos.  En  la 
obra  del  señor  Medina  están  íntegramente  ambas  notas,  que  copió 
él  del  Archivo  de  Indias.  Por  yerro  tipográfico,  sin  duda,  se  puso  en 
la  obra  del  doctor  GornáA^z  febrero  por  enero,  en  la  nota  de  Moreno, 
yerro  que  se  repitió  en  la  2?^  edición. 

(2)  En  la  obra  del  señor  Corrales,  Anales  y  Efemérides,  está  re- 
producida esa  publicación.  La  tomó  él  del  ejemplar  que  existe  en  la 
Biblioteca  Nacional,  y  es  ese  el  mismo  que  hemos  consultado. 
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El  escrito  de  Robledo  editado  en  Santafé  no  tiene  fecha 
de  impresión,  pero  está  suscrito  el  25  de  noviembre  de  1776, 
como  queda  dicho  arriba.  No  obstante  que  se  le  ha  creído 
publicado  en  este  año,  lo  ponemos  nosotros  en  1777,  porque 
además  de  que  pensamos  que  Espinosa  no  vino  sino  en  este 
último  año,  según  dejamos  dicho,  no  era  fácil  que  en  un 
mes,  en  esos  lentos  días  coloniales  y  con  mala  imprenta,  se 
editara  ese  folleto  de  48  páginas. 

Existía  ya  aquí  desde  1751  persona  del  apellido  Espinosa 
de  los  Monteros,  quizás  de  la  misma  familia.  Así  lo  hemos 
visto  en  un  antiguo  documento.  El  Rey  de  España  nombró 
Fiel  de  la  Casa  de  Moneda  de  Santafé  a  don  Juan  Espinosa 
de  los  Monteros,  el  30  de  noviembre  del  año  expresado.  Allí 
dice  que  lo  nombra  «en  atención  a  que  muchos  de  su  fami- 
lia han  servido  en  la  Casa  de  Moneda  de  Sevilla  en  distintos 
empleos,  y  actualmente  está  sirviendo  el  mismo  las  ausen- 
cias y  enfermedades  del  Fiel  de  la  Casa  de  Madrid.^  El  día 
13  de  julio  de  1753  prestó  dicho  señor,  en  Santafé,  la  fianza 
correspondiente,  y  tomó  posesión  al  día  siguiente  ante  los 
señores  Miguel  de  Santisteban,  Isidro  de  Cabrera  y  Ma- 
nuel Benito  de  Castro,  Superintendente,  Contador  y  Teso- 
rero de  la  expresada  Casa.  Hemos  hallado  estos  documentos 
en  un  libro  manuscrito  sobre  movimiento  de  empleados  en 
la  Casa  de  Moneda,  que  se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional, 
con  el  título  Labor  de  monedas^  iys7  (!)• 

El  señor  Medina  conjetura  que  esa  imprenta  que  esta- 
ba en  Cartagena  pudo  ser  la  misma  que  existió  en  Valen- 
cia de  Venezuela,  ciudad  que  entonces  pertenecía  al  Vi- 
rreinato de  la  Nueva  Granada.  Fácil  es  que  esto  fuese  así, 
y  nos  parece  también  verosímil  lo  que  él  agrega:  que  fuese 
el  impresor  de  Valencia  el  mismo  don  Antonio  Espinosa  de 
los  Monteros,  quien  «no  encontrando  ocupación  bastante  en 
aquella  ciudad  pobre  y  algo  apartada  de  la  costa,  se  trasla- 
dase con  su  taller  a  un  puerto,  donde  las  necesidades  del 
comercio,  ya  que  no  las  producciones  literarias,  le  pro- 
porcionasen trabajo  suficiente  para  vivir  ejercitando  su 
arte»  (2). 

Entre  los  contribuyentes  para  traer  la  imprenta  y  el 
impresor  aparece   el  señor   Gutiérrez  de   Piñeres,    quien 


(1)  Salón  de  obras  americanas,  xiv,  187. 

(2)  J.  T.  Medina.  La  imprenta  de  Cartagena  de  las  hidias.  San- 
tiago de  Chile,  1904.  También  habla  el  señor  Medina  del  libro  im- 
preso en  Valencia  en  1764  y  de  impresos  hechos  en  Cádiz  por  don 
Manuel  Espinosa  de  los  Monteros  en  su  libro  Biblioteca  Hispano- 
americana. Recientemente  se  ha  publicado  en  El  Universal  de  Ca- 
racas (27  de  octubre  de  1912)  el  facsímil  de  ese  primer  libro  impreso 
en  Valencia,  con  un  erudito  artículo  del  señor  M.  S.  Sánchez,  en  el 
cual  cítalas  opiniones  de  Leclerc  y  de  don  Aristides  Rojas  sobre  él. 
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llegó  aquí  a  fines  de  1777,  lo  cual  pudiera  hacer  creer  que 
no  pudo  llegar  Espinosa  sino  en  los  últimos  meses  de  ese 
ano,  pero  fácil  es  que  parte  de  la  suscripción  se  hiciese 
cuando  el  j^a  se  hallaba  en  Bogotá,  para  cancelar  gastos 
causados  o  hacer  los  de  instalación  aquí  (1). 

No  se  dice  en  la  aprobación  del  trabajo  de  Robledo 
que  se  imprima,  sino  que  se  saquen  copias,  lo  que  indica  que 
no  había  todavía  imprenta  en  noviembre  de  1776,  mes  en 
que  fue  escrito.  Cuando  ésta  llegó  se  hizo  la  impresión  de  esa 
Instrucción,  que  anduvo  sin  duda  antes  manuscrita  durante 
algún  tiempo. 

En  la  nota  del  Virrej^  manifiesta  su  deseo  de  imprimir 
las  disposiciones  sobre  tabaco,  aguardientes,  alcabalas  y 
otras.  En  esta  imprenta  alcanzóse  a  imprimir  la  presente 
obra  sobre  aguardientes  y  la  de  alcabalas,  de  que  tratare- 
mos en  el  número  siguiente.  Años  después,  en  la  tercera 
imprenta,  habrían  de  imprimirse  otras  disposiciones  guber- 
namentales. Las  anotaremos  oportunamente. 

Contiene  este  escrito  de  Robledo  curiosos  datos  sobre 
las  medidas  de  los  líquidos.  Dice  que  sólo  en  Cartagena  se 
hallan  arregladas,  que  las  leyes  municipales  de  España  pre- 
vienen el  que  se  use  la  medida  de  Toledo.  La  cántara  to- 
ledana tiene  ocho  azumbres,  y  aquí  llaman  botija  a  la  medi- 
da que  quieren  equivalga  a  aquélla,  la  que  forman  de  ocho 
frascos  en  lugar  de  azumbres. 

Son  135  artículos,  y  se  trata  en  ellos  de  las  obligaciones 
de  los  administradores,  del  fiel  interventor,  del  sacador,  de 
los  estanqueros,  de  los  sueldos,  del  modo  de  sustanciarse 
las  causas  de  comisos,  imposición  de  sus  correspondientes 
penas  5^  su  aplicación. 

Entre  los  suscritores  para  traer  la  imprenta  figura  el 
mismo  don  Francisco  Robledo,  con  su  título  de  Asesor  del 
Virreinato.  Vino  a  ser  él,  según  se  ve,  el  primer  beneficia- 
do con  tales  tipos. 

El  Arzobispo  Virrey,  señor  Caballero  y  Góngora,  al 
hablar  en  su  Relación  de  Mando  de  los  trabajos  de  su  ante- 
cesor, menciona    estas  Instntcciones.   «La  Real    Hacienda 


(1)  Esto  de  usar  la  palabra  letras  en  vez  de  tipos,  en  las  notas 
antes  citadas,  nos  han  hecho  formar  una  vaga  conjetura.  Ese  nom- 
bre de  Casa  de  Let7-as  con  que  ha  sido  conocida  una  casa  en  Bogotá  (es- 
quina de  la  carrera  15  y  de  la  calle  12),  ¿vendrá  de  que  allí  fue  esa 
'segunda  imprenta?  En  el  Diario  Politizo  de  1810  dice  también  en 
una  nota  (número  3):  cLa  poca  letra  de  imprenta,  la  necesidad  de 
desbaratar  para  volver  a  componer,  etc.  etc.»  En  el  Correo  Curioso 
de  1801  hay  un  aviso  (número  3)  que  empieza:  «Don  Joseph  León  y 
González,  vecino  de  esta  ciudad,  hace  libros  de  coro,  con  todo  primor 
y  para  esto  rompe  moldes  o  cisqueros  de  letras  de  todos  tamaños.» 
Aunque  éste  último  no  parece  referirse  a  trabajos  de  imprenta,  lo  ci- 
tamos por  lo  que  pueda  ayudar  a  investigar  el  origen  de  aquel  nombre. 
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—  dice, — abandonada  hasta  sus  días  a  las  codiciosas  manos  de 
sus  arrendadores,  tomó  mejor  aspecto  y  notable  incremen- 
to, dándole  nueva  planta,  y  sucesivamente  puso  en  adminis- 
tración y  formó  instrucciones  para  la  renta  de  tabacos,  con- 
forme estaba  mandado  por  Su  Majestad,  practicando^  lo 
mismo  con  las  de  aguardiente  y  alcabalas.» 

ALC AVALAS 

6.  Instrucción  \  General  de  |  Alcavalas. 

Existe  en  la  Biblioteca  Nacional  (Salón  americano,  xi, 
205),  50  págrinas. 

Está  firmado:  <Santa  Fé:  siete  de  Marzo  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  siete — ay  dos  Rúbricas— Ittirr ate. > 

Y  luego  dice:  «Concuerda  con  su  original  de  donde  se 
sacó,  corrigió,  5^  concertó  está  cierto  y  verdadero,  y  en 
virtud  de  lo  mandado  Yo  el  Doctor  Don  Nicolá  (sic)  Prie- 
to Dávila,  Escribano  Mayor  de  Gobierno  doy  el  presente 
en  la  ciudad  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  Nuevo  Reyno  de  Gra- 
nada en  Indias  en  trece  de  Marzo  de  mil  setecientos  setenta 
y  cinco  años.> 

Parece  haber  sido  escrita  esta  Instrucción  por  el  mismo 
Robledo,  Asesor  del  Virreinato,  que  escribió  la  de  aguar- 
dientes, de  que  se  trató  en  el  número  anterior. 

Hay  error,  sin  duda,  en  la  última  fecha:  debe  ser  ésta 
1777  y  no  1775.  No  creemos  que  sea  la  de  arriba  la  que  está 
equivocada,  pues  fue  en  tiempos  del  Virrey  Flórez  cuando 
se  hicieron  estas  Instrucciones,  y  él  se  encargó  en  el  año  de 
1776. 

No  está  mencionado  este  impreso  en  escrito  alguno. 

ALMANAQUE 

7.  Almanaque.  Santafé  de  Bogotá. 

No  se  ha  hallado  este  impreso  aquí  ni  en  el  Extranjero. 
Que  él  existió,  lo  dice  el  siguiente  párrafo  del  Virrey  Fló- 
rez al  Ministro  Gálvez,  de  fecha  15  de  mayo  de  1778. 

«El  que  ha  producido  de  utilidad  pública  mi  pensa- 
miento, se  está  experimentando  con  sólo  el  hecho  de  haber 
ya  conseguido  que  se  haya  firmado  e  impreso  un  Ahnana- 
guc,  con  que  no  sólo  en  esta  capital,  sino  en  la  mayor  parte 
de  los  lugares  de  este  Reino,  puedan  todos  saber  los  días 
que  son  de  fiesta,  con  obligación  sola  de  misa,  o  de  no  poder 
trabajar,  las  vigilias  y  abstinencias,  los  días  en  que  viven  y 
las  demás  noticias  que  son  consiguiente  y  de  que  antes  ca- 
recían,  con  falta  de  habilidad  y  aun  de  cumplimiento  de 
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muchas  obligstciones  que  exige  la  religión  y  la  cristiana  dis- 
ciplina» (1). 

La  publicación  fue  hecha  sin  duda  en  1777,  y  no  en 
1778,  pues  los  almanaques  se  imprimen  en  el  año  anterior 
de  a^uel  en  que  van  a  servir;  por  eso  colocamos  esta  publi- 
cación en  1777.  Y  así  haremos  en  casos  análogos. 

E.  Posada 


biografía  del  general  AGUSTÍN  CÜDAZZI 

ESCRITA  EN  ALEMÁN  POR  HERMÁN  ALBERT  SHUMACHER,  Y  TRA- 
DUCIDA POR  FRANCISCO  MANRIQUE — AUMENTADA  CON  NOTAS, 
DOCUMENTOS  Y  CARTAS,    POR  CONSTANZA   CODAZZI  DE  CONVERS 

1912 

(Continuación). 

Al  regresar  a  Maracaibo  sólo  halló  Codazzi  la  monótona 
vida  en  los  fuertes  que  debían  proteger  la  barra;  de  éstos 
eran  los  más  importantes  los  de  Payana  y  San  Carlos,  y  el 
de  Zapara  en  el  lado  opuesto.  A  principios  del  año  de  1829 
fue  comisionado  por  el  General  Justo  Briceño,  sucesor  de 
Carreno,  para  desarrollar  un  plan  de  jornadas  militares  en 
el  gran  Departamento  del  Zulia,  que  pudiera  servir  en  caso 
de  guerra.  Tal  Departamento  comprendía  en  aquel  tiempo 
la  región  ribereña  con  el  río  del  mismo  nombre,  hasta  los 
lejanos  límites  con  Nueva  Granada,  y  las  nevadas  crestas 
de  las  montañas  de  Mérida.  La  mensura  de  aquella  inmen- 
sa región  no  era  tarea  fácil.  Apenas  se  habían  dado  los  pri- 
meros pasos  con  tal  objeto,  cuando  fueron  interrumpidos 
por  las  noticias  de  nuevas  amenazas  del  poder  español.  Como 
resultado  de  tales  noticias  recibió  Codazzi  la  orden  de  poner 
en  estado  de  defensa  la  entrada  del  lago  de  Maracaibo;  con- 
tando por  casualidad  con  dinero,  la  orden  se  ejecutó  en 
diez  y  ocho  días,  con  especiales  reparaciones  en  el  fuerte 
de  San  Carlos;  pero  al  no  interrumpirse  la  paz,  Codazzi 
pensó  que  los  apresurados  aprestos  de  guerra  no  completa- 
ban en  manera  alguna  la  obra  que  se  le  había  confiado;  en- 
tonces levantó  el  mapa  del  estrecho  que  une  el  golfo  con 
las  aguas  dulces  del  lago,  haciendo  cuidadosa  mensura  de 
las  riberas  alrededor  de  éste,  en  la  cual  se  interesaba  cada 
vez  más,  a  despecho  de   todas  las   dificultades  y  plagas  de 


(1)  El  primero  que  citó  esta  nota  fue  el  doctor  González  Suárez. 
El  insertó  parte  de  las  anteriores  líneas,  que  fueron  luego  reproduci- 
das por  Ibáñez.  El  señor  Medina  termina  íntegramente  dicha  nota, 
y  cita  este  almanaque  bajo  el  número  4. 
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agua  y  tierra,  aun  cuando  tal  trabajo  lo  llevó  desde  el  nivel 
del  lago  hasta  las  nevadas  alturas  de  las  montanas,  inicián- 
dole en  todos  los  secretos  de  la  fauna  y  flora  tropicales.  Sn 
tan  variada  pero  durísima  tarea  pasó  meses  y  meses.  La 
mensura  de  las  riberas  de  la  derecha  del  lago,  lo  mismo  que 
las  de  la  izquierda,  fueron  ejecutadas  a  bordo  de  la  fleche- 
ra; con  unos  pocos  compañeros  se  internó  por  tierra,  visitan- 
do así  las  regiones  de  Trujillo  y  Mérida  en  la  parte  mon- 
tañosa hacia  el  Oriente,  llegando  también  más  tarde  hasta 
San  Carlos,  en  el  Escalante  y  Perijá  en  La  Goajira:  dos 
puntos  completamente  olvidados  de  la  mano  de  Dios  tras  las 
montañas.  Durante  estas  labores  tuvo  lugar  un  cambio  en 
la  suerte  de  Colombia,  que  Codazzi  no  había  llegado  a  ima- 
ginarse al  emigrar  de  Italia.  De  regreso  a  Maracaibo,  don- 
de el  partido  de  Bolívar  había  imperado  siempre,  después 
de  su  última  mensura,  halló  todo  en  completo  estado  de 
desintegración;  sólo  se  respiraba  allí  la  hostilidad  contra  el 
poder  de  Bolívar,  quien  después  de  la  infructuosa  reunión 
de  la  Convención  de  Ocaña,  3^  de  haber  frustrado  una  cons- 
piración contra  su  vida,  se  había  investido  nuevamente  con 
la  dictadura  para  salvar  lo  que  pudiese  ser  salvado. 

El  Departamento  del  Zulia  era  el  que  más  sufría  con 
la  política  de  oposición, porque  formaba  para  Bolívar  la  en- 
trada más  importante  para  la  Nueva  Granada;  pero  perte- 
necía, según  las  tradiciones  históricas,  a  Venezuela,  donde 
principiaba  la  caída  final  del  Libertador  venezolano.  Las 
influencias  del  medio  en  que  se  hallaba  convirtieron  a  Co- 
dazzi en  un  oponente  cada  día  mayor  de  aquel  hombre  an- 
tes tan  venerado;  entonces  comprendió  la  clase  de  impre- 
siones que  había  recibido  tanto  en  Cartagena  como  en  Bo- 
gotá. Considerando  minuciosamente  los  detalles,  pesando 
los  hechos  reales  y  comparando  lo  prometido  con  lo  llevado 
a  cabo,  olvidó  su  anterior  respeto.  Bolívar  no  tenía  ya,  evi- 
dentemente, el  suficiente  poder  intectual,  y  sólo  se  veía 
rodeado  aún  por  aquellos  individuos  a  quienes  había  en- 
grandecido, especialmente  amigos  personales  del  tiempo  de 
la  guerra;  sostenido  por  los  agentes  de  un  centralismo  que 
en  Maracaibo  parecía  ridículo  a  causa  de  la  inmensa  dis- 
tancia de  Bogotá. 

Codazzi  presenciaba  estas  fermentaciones  en  la  vida 
pública,  sin  apasionamiento,  pero  con  atención,  puesto  que 
su  porvenir  dependía  del  resultado  de  ellas.  Informó  a  su 
amigo  Ferrucci  de  las  alzas  y  bajas  de  los  nuevos  cambios 
políticos.  «El  celo  de  un  dictador  fue  siempre  el  heraldo 
de  su  caída. >  Esta  no  se  hizo  esperar.  Con  la  muerte  de  Bo- 
lívar sus  gobiernos,  tan  magníficamente  imaginados,  se  con- 
virtieron en  ruinas;  cuando  los  Departamentos  orientales, 
inclusive   el  del   Zulia,    quisieron   formar   una   República 
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aparte,  los  del  sur  también  se  sublevaron:    Ecuador,  Gua- 
3^aquil  y  Azuay  formaron  el  Ecuador. 

III 

MENSURA   Y   CARTA  DE   VENEZUELA 

El  primer  Presidente  de  la  República  de  Venezuela 
fue  hijo  g-igantesco  de  las  inmensas  y  pastadas  llanuras  del 
interior,  al  mismo  tiempo  que  producto  genuino  de  la  más 
sangrienta  guerra. 

Unos  cuarenta  años  antes  de  que  el  Gobierno  de  su 
madre  patria  le  fuera  confiado  a  José  Antonio  Páez,  a  falta 
de  un  hombre  más  capaz,  éste  había  empezado  la  vida  de 
las  pampas  en  la  monótona  región  de  Araure,  en  las  márge- 
nes del  río  Curpa;  luego,  en  las  pequeñas  aldeas  de  Guane  y 
San  Felipe  había  adquirido  instrucción  primaria;  la  mayor 
parte  de  sus  limitados  conocimientos  fueron  recibidos  a  ca- 
ballo, primero  en  pelo  5^  más  tarde  en  los  atavíos  de  un 
llanero;  participando  al  principio  en  los  más  atrevidos  ata- 
ques llevados  a  cabo  por  los  patriotas.  Jefe  después  de  una 
Compañía  debidamente  organizada  de  lanceros,  y  finalmen- 
te, compañero  de  Bolívar  como  General  colombiano;  Páez 
había  aprendido  mucho  en  poco  tiempo,  y  si  bien  es  cierto 
que  aún  mostraba  bastante  su  primitiva  brusquedad,  los 
años  de  campaña  lo  habían  convertido  en  un  héroe  de  gran 
prestigio,  que  al  llegar  los  tiempos  de  calma  se  presentaba 
como  un  hombre  de  carácter  completamente  maduro;  te- 
mido, pero  también  venerado;  de  buen  corazón;  inculto, 
obstinado,  pero  susceptible  a  los  buenos  consejos,  había 
dominado  sus  debilidades,  aprovechando  con  habilidad  la 
influencia  de  consejeros  educados  y  competentes  colabora- 
dores. Quien  como  él  se  veía  obligado  a  obtener  nuevos  co- 
nocimientos para  cada  problema  que  se  presentara,  tenía 
que  ser  de  inmensa  utilidad  para  una  República  nueva,  en- 
teramente sin  experiencia,  con  muy  poco  poder. 

Ya  el  6  de  ma3^o  de  1830  se  había  reunido  en  Valencia 
una  Convención  para  el  establecimiento  del  Gobierno,  for- 
mada por  los  representantes  de  las  Provincias  de  Barcelo- 
na, Barinas,  Cumaná,  Caracas,  Guayana,  Maracaibo  y  He- 
rida. En  tan  importante  ocasión  Codazzi  se  trasladó  a  la 
capital  de  Venezuela;  allí  entregó  al  Gobierno  sus  tres 
famosos  mapas,  junto  con  los  itinerarios  militares,  alturas 
de  montañas  y  colocación  de  diferentes  lugares,  agregando 
un  buen  resumen  escrito  en  mal  español.  Su  gran  mapa  de 
Maracaibo  iba  acompañado  de  una  predicción,  adornada 
con  los  vivos  colores  de  la  imaginación  italiana,  que  impre- 
sionó a  muchos. 
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«Parece  que  la  Providencia  se  hubiese  prop^iesto  unir, 
por  medio  de  esta  g-ran  sabana  de  agua,  las  costas  del  Océa- 
no con  el  pie  de  las  altas  cordilleras  de  Trujillo  y  Mérida; 
la  fertilidad  de  los  terrenos  ribereños  es  maravillosa,  así 
como  su  extensión  y  el  número  de  caudalosos  ríos  que  los 
bañan.  De  la  costa  a  las  montañas  que  se  elevan  alrededor, 
hállanse  climas  apropiados  para  todas  las  producciones  de 
Europa  y  América;  desde  el  calor  abrasador  hasta  las  tem- 
pestades en  las  mesetas  de  los  estribos  montañosos,  y  el  frío 
glacial  de  las  alturas  de  nieves  perpetuas.  En  tiempos  por 
venir,  cuando  estas  regiones  se  hallen  habitadas  y  desarro- 
lladas, las  florestas  de  Trujillo  y  Mérida,  que  se  extienden 
hasta  orillas  del  mar,  podrán  por  sí  solas  producir  cosechas 
cuatro  veces  mayores  que  los  productos  actuales  de  toda  la 
parte  cultivada  de  la  República.  Las  riquezas  del  interior 
podrán  transportarse  por  los  ríos  Motatán,  Escalante 
Sucio,  Zulia  y  Catatumbo  hacia  el  lag-o  que,  surcado  poa 
navios  de  todas  las  naciones,  verá  en  sus  puertos  la  permut, 
de  las  riquezas  europeas  por  los  productos  de  la  región  y  e- 
oro  de  la  Nueva  Granada.  Los  frutos  de  los  valles  remotosl 
en  el  interior  de  las  montañas,  serán  cambiados  y  consumi, 
dos  aquí  por  una  inmensa  población  que  habrá  buscado  en 
las  comarcas  más  altas  un  clima  suave  de  eterna  primavera. 
Ricas  ciudades  proporcionarán  a  sus  habitantes  todas  las 
comodidades  de  la  vida  3^  los  deleites  de  la  sociedad;  las 
distancias  a  las  costas  serán  acortadas  por  vías  militares 
que  descenderán  de  Mucuchíes,  de  Motatán  y  de  Trujillo, 
hacia  el  lago;  de  las  bocas  del  Zulia  y  La  Grita  subirá  el  co- 
mercio hasta  los  valles  de  Cúcuta  y  San  Cristóbal,  y  en  el 
Uribante  hasta  el  puerto  del  Teteo.> 

Tal  fue  el  atractivo  canto  de  Codazzi  para  con  un  hijo 
sencillo  de  la  naturaleza  como  lo  era  Páez,  en  quien  produ- 
jo la  mayor  impresión.  La  importancia  militar  de  los  ma- 
pas así  como  la  habilidad  del  agrimensor,  estaban  fuera  de 
duda,  y  Codazzi  recibió  el  justo  aprecio  por  su  obra.  Páez 
concibió  la  idea  de  una  mensura  general  de  todo  el  país,  y 
presentó  ante  el  primer  Congreso  regular  aquellas  tres 
muestras  de  trabajo,  con  la  propuesta  de  que  en  seguida 
se  resolviese  el  levantamiento  del  mapa  completo  de  Vene- 
zuela. 

Codazzi  fue  nombrado  Jefe  del  Estado  Mayor  General 
de  Venezuela  el  29  de  septiembre  de  1830,  cuando  ya  había 
hecho  la  mensura  de  la  cuarta  Provincia  del  Norte,  la  de 
Coro,  donde  el  trabajo  era  comparativamente  fácil.  Poco 
tiempo  después  fue  dibujando  el  mapa  de  toda  la  gran  re- 
gión hidrográfica  del  golfo  de  Venezuela,  hasta  entonces 
casi  completamente  desconocida.  Una  vez  ejecutado  este 
importantísimo  trabajo,  teórico  y  práctico,  que  comprende 
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cuatro  Provincias,  aún  quedaban  nueve,  entre  las  cuales 
figuraba  la  isla  de  Margarita,  en  la  que  quedaba  muy  poco 
que  hacer,  dada  la  excelencia  del  mapa  del  golfo  que  había 
sido  3'a  ejecutado;  por  otra  parte,  la  extensa  región  de  La 
Guaj^ana,  penetrable  en  muy  pocos  puntos,  desafiaba  con 
su  salvajez  toda  exploración  sistemática,  todo  trabajo  topo- 
gráfico. 

El  14  de  octubre  de  1830  dictó  el  Congreso  la  ley  que 
autorizaba  al  Gobierno  para  confiar  a  un  Oficial  especial  el 
levantamiento  de  mapas  provinciales  que  contuviesen  in- 
formes geográficos,  físicos  3^  estadísticos.  Al  mismo  tiempo 
declaró  el  Congreso  que  «la  construcción  de  mapas,  los  iti- 
nerarios de  las  vías  militares  y  la  colección  de  datos  estadís- 
ticos eran  obras  de  la  mayor  importancia  para  Venezuela, 
cuyos  beneficios  se  mostrarían  facilitando  las  operaciones 
militares,  aclarando  los  linderos  provinciales,  mejorando  la 
división  de  los  impuestos,  precisando  los  productos  obteni- 
dos por  los  cultivos  de  la  tierra,  la  apertura  y  construcción 
de  caminos,  el  drenaje  de  lagos  y  pantanos  y  la  navegación 
de  los  ríos.>  El  Oficial  escogido  para  semejante  obra  fue 
Codazzi,  el  cual  abandonó  inmediatamente  a  Coro  para  pre- 
sentarse ante  el  Presidente,  quien  le  dijo  que  durante  los 
tres  años  en  que  debían  ejecutarse  esos  trabajos,  recibiría 
doble  sueldo;  pero  que  haría  sus  gastos,  y  solamente  se  le 
concederían  cien  pesos  para  compra  de  instrumentos.  Ta- 
les condiciones  no  eran  ciertamente  favorables  para  Codazzi; 
pero  el  pensar  que  se  hallaba  siguiendo  los  pasos  de  Hum- 
boldt,  le  hizo  olvidar  toda  otra  consideración,  tanto  más 
cuanto  que  los  mapas  de  éste  contenían  los  datos  más  im- 
portantes, especialmente  respecto  a  los  ríos  Apure,  Ataba- 
po,  Casiquiare,  Caura,  Guaviare,  Meta,  Negro,  y  aun  del 
mismo  Orinoco,  con  excepción  de  lo  referente  al  delta  de 
éste,  y  a  la  región  bañada  por  los  ríos  que  desembocan  en 
el  lago  de  Maracaibo.  La  tarea  de  Codazzi  requería  tiem- 
po y  resistencia;  pero  también  ofrecía  mucha  perspectiva 
para  estudios  de  gran  interés  técnico,  siempre  que  el  país 
y  sus  moradores  le  fueren  favorables,  lo  cual  era  de  espe- 
rarse, aun  cuando  los  signos  del  tiempo  no  eran  prometedo- 
res. La  muerte  de  Bolívar  el  17  de  diciembre  de  1830  era 
ciertamente  acontecimiento  que  parecía  asegurar  la  paz; 
pero  al  mismo  tiempo  el  Congreso  venezolano,  que  no  ma- 
nejaba prácticamente  los  asuntos  políticos,  dictaba  resolu- 
ciones que  estorbaban  el  trabajo  de  Codazzi:  éstas  tendían 
a  debilitar  el  poder  militar,  único  peligro  inmediato  contra 
la  auto,  idad,  y  a  separar  definitivamente  la  Iglesia  del  Esta- 
do, organización  tan  influyente  en  un  país  exclusivamente 
católico,  lo  cual  ocasionaba  mucha  desavenencia  y  animosi- 
dad,.y  finalmente,   una  limitación   de  7a   esclavitud,  y  por 
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consiguiente  el  ma)^or  desmembramiento  del  estado  social 
existente  y  de  las  condiciones  financieras  concernientes. 
Codazzi  conocía  perfectamente  la  vida  pública  suramericana 
para  poder  juzgar  tales  cambios,  no  desde  el  punto  de  vista 
de  los  principios,  sino  de  sus  resultados  prácticos;  en  su  opi- 
nión, se  rompía  de  una^  manera  rápida  y  peligrosa  con  las 
pocas  tradiciones  que  aún  quedaban  del  pasado  después  de 
la  guerra  de  la  Independencia;  y  tenía  razón,  pues  pronto 
hubo  de  comunicarles  a  sus  amigos  de  Lugo  que  no  podía 
comenzar  cómodaniente  la  mensura  del  país,  que  con  tanto 
gusto  había  emprendido,  pues  tenía  que  relacionarla  con 
toda  clase  de  campañas  y  deberes  militares,  puesto  que 
como  topógrafo  del  país  tenía  que  prestar  servicios  de  gue- 
rra, ya  en  una  parte,  ya  en  otra. 

Luego  marchó  Codazzi  contra  Julián  Infante,  uno  de 
aquellos  inquietos  Jefes  de  guerrillas  que  se  habían  alzado 
en  armas  bajo  el  pretexto  de  restaurar  la  gran  Colombia; 
hijos  de  los  rudos  tiempos  de  la  guerra,  a  quienes  el  patrio- 
tismo solamente  les  servía  de  manto  para  oprimir  la  masa 
del  pueblo;  aquellos  libertadores  que  despreciaban  toda 
forma  de  libertad,  moraban  en  las  inmensas  pampas  de  la 
región  del  Orinoco,  sobre  las  márgenes  y  llanuras  del  Apu- 
re y  el  Arauca,  que  les  habían  sido  arrebatadas  a  los  ríeos 
españoles;  vivían  en  constante  tráfico  con  los  adustos  y 
fuertes  ganaderos,  a  quienes  la  vida  de  ciudadanos  era 
completamente  desconocida.  Infante  se  había  pronunciado 
en  los  llanos  de  Apure,  e  inducido  a  Vicente  Parejo,  otro 
cabecilla  inflexible  de  la  última  guerra,  a  que  se  le  uniera. 
Aunque  Páez  mismo  era  un  llanero  legítimo,  procedió  con 
prontitud  y  energía  contra  tan  perniciosos  movimientos, 
atacando  inmediatamente  las  fuerzas  de  Infante  y  Parejo, 
con  Codazzi  como  Jefe  de  infantería.  Siendo  Páez  poco  ver- 
sado en  esta  clase  de  maniobras  de  guerra,  conociendo  así 
por  primera  vez  las  extensas  llanuras  del  interior,  cuya 
constante  melancolía  ejerció  honda  influencia  en  la  impre- 
sionable naturaleza  del  extranjero,  la  sublevación  no  termi- 
nó con  una  campaña;  pronto  tuvo  Codazzi  que  dirigirse  a  la 
Provincia  de  Mérida  para  mantener  la  paz  exterior,  y  or- 
ganizar allí  inmediatamente,  y  en  varios  puntos,  la  defensa 
contra  la  República  hermana  de  la  Nueva  Granada,  que 
constantemente  reclamaba  cierta  superioridad,  aun  sin 
estar  todavía  formalmente  organizada,  y  cuando  se  hallaba 
sufriendo  desórdenes  internos;  mientras  que  el  único  hom- 
bre capaz  de  mantener  allí  el  orden,  el  General  Santander, 
se  hallaba  ausente.  Hallándose  entonces  Codazzi  ocupado 
en  perfeccionar  su  mapa  de  Mérida,  en  previsión  de  acon- 
tecimientos militares  en  la  frontera  de  la  Nueva  Granada, 
volvió  a  sus  proyectos  de  fortificación   de   Maracaibo,  por- 
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que  desde  este  lug-ar  podía  dominarse  una  buena  parte  deí 
país.  El  lado  débil  de  esta  posición  era,  en  su  opinión,  el 
que  daba  sobre  la  tierra  de  los  goajiros;  motivo  por  el  cual 
se  aventuró  a  inspeccionar,  a  caballo,  aquella  salvaje  región, 
en  la  que  rara  vez  se  había  atrevido  a  internarse  alguien 
solo.  El  tráfico  en  los  mercados  de  Maracaibo  era  por  lo 
general  muj^  activo;  las  ferias  de  caballos  tenían  lugar 
semanalmente,  3'  entre  éstos  se  preferían  los  goajiros,  aun- 
que pequeños  3'  ariscos,  pero  fuertes.  Codazzi  dio  con  una 
partida  de  tratantes  beodos,  fantásticamente  vestidos  y  de 
apariencia  salvaje;  gracias  a  su  acento  italiano  se  libró  de 
ser  tomado  por  español,  3^  pudo  seguir  con  aquella  horda 
hasta  el  interior  de  la  región,  explorando  los  lugares  de 
Yarigú,  Caramare,  Pedraza  y  Montes  de  Oca;  pero  sin 
lograr  su  objeto  militar,  puesto  que  los  disolutos  nómadas 
no  respondían  a  sus  preguntas  relativas  a  caminos  o  valles 
transitables. 

Una  tercera  campaña  le  hizo  dejar  a  Maracaibo  el  11 
de  abril  de  1831:  esta  vez  uno  de  los  más  renombrados  Ge- 
nerales del  tiempo  de  Bolívar,  José  Tadeo  Monagas,  se  ha- 
bía sublevado.  Este  poderoso  caudillo  había  declarado  ya 
en  Aragua,  el  centro  comercial  de  la  Provincia  de  Barce- 
lona, que  puesto  que  3"a  Bolívar  no  existía,  él  se  consideraba 
Presidente  de  Colombia.  Las  tropas  destinadas  a  debelar 
la  atrevida  insurrección,  después  de  inútiles  pasos  para  una 
reconciliación,  eran  mandadas  por  el  Ministro  de  Guerra, 
Santiago  Marino,  a  quien  Codazzi  acompañaba  como  Jefe 
de  Estado  Mayor;  hallándose  Monagas  bien  pronto  aco- 
rralado, trató  de  ganarse  a  Codazzi,  en  especial,  al  pro- 
yecto de  formar  de  la  Provincia  de  Barcelona  una  Repúbli- 
ca por  sí  sola,  con  Marino  como  Gobernador  y  Codazzi 
como  Vicegobernador,  bajo  el  viejo  nombre  de  Colombia. 
Este  protestó  enérgicamente  contra  la  idea  de  un  plan  de 
tan  alta  traición;  en  éste  revivía  la  idea  de  federación,  tan 
odiada  por  el  italiano.  Después  de  muchas  marchas  y  con- 
tramarchas, Monagas  se  entregó  el  24  de  junio  en  el  valle 
de  La  Pascua,  3^  en  tal  virtud  fue  declarado  Codazzi,  por 
resolución  del  Congreso,  «Libertador  de  la  Madre  Patria.* 
Así  terminaron  los  primeros  desórdenes  militares  en  que 
Codazzi  tomó  parte;  a  éstos  sucedió  la  amnistía  general  en 
todas  partes;  el  perdón  obligado,  la  mayor  debilidad  de 
partido  en  la  energía  militar;  una  profunda  desmoralización 
en  las  masas  del  pueblo  apareció  por  dondequiera.  Después 
de  debelar  algunos  más  de  los  disturbios  menores,  Codazzi 
se  dedicó  a  la  mensura  sistemática  del  país,  principiando  el 
2  de  enero  de  1832  en  la  ciudad  de  Caracas,  que  había  sido 
declarada  capital  de  la  República  desde  el  30  de  mayo  de 
1830;  aquel  lugar  ofrecía  pocas  dificultades  y  menos  interés. 
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Situada  la  ciudad  en  el  lindo  valle  de  San  Francisco,  3'  atra- 
vesada por  el  Caroata  y  el  Catuche,  no  era  malsana  a  pesar 
de  ser  cálida.  Aunque  apenas  medio  reedificada  después 
del  terremoto  de  26  de  marzo  de  1812,  y  de  acuerdo  con 
aquellos  tiempos  de  excesiva  miseria,  no  era  fea,  bien  que 
muchas  casas  de  los  suburbios  se  hallasen  aún  en  ruinas; 
pero  el  lugar  carecía  de  negocios;  sus  23,000  habitantes  ca- 
recían de  recursos  en  lo  general;  solamente  unos  pocos  cu- 
yos antepasados  habían  pertenecido  a  la  clase  rica  del  país, 
se  hallaban  aún  en  buenas  circunstancias;  había  además 
algunos  comerciantes  extranjeros  que  habían  hecho  fortuna 
durante  la  guerra  a  fuerza  de  energía  e  inteligencia,  por  lo 
cual  eran  envidiados.  Codazzi  pudo  apreciar  precisamente 
a  estos  extranjeros,  cuando  principió  los  preparativos  para 
sus  excursiones  de  mensura;  poco  a  poco  adquirió  grande 
admiración  por  aquella  nación  contra  la  cual  había  comba- 
tido bajo  los  estandartes  de  Francia:  por  la  Alemania;  fuera 
de  tales  círculos  extranjeros,  de  Páez  y  de  su  íntimo  e  ilus- 
trado amigo  el  doctor  José  María  Vargas,  solamente  había 
en  Caracas  una  persona  que  se  interesase  por  la  nueva  tarea 
de  Codazzi.  Feliciano  Montenegro  de  Colón,  un  español  que 
había  viajado  mucho  y  que  había  establecido  en  los  ruinosos 
claustros  de  San  Francisco  una  escuela  de  primeras  letras, 
habiendo  también  reunido  con  buen  resultado  una  Biblio- 
teca Nacional,  única  en  la  ciudad,  y  que  fue  de  alguna  uti- 
lidad para  los  trabajos  de  Codazzi.  Montenegro  colecciona- 
ba toda  clase  de  datos  regionales,  informes  oficiales  del 
tiempo  de  los  españoles,  tan  a  menudo  mencionados  por 
Humboldt;  cuadros  estadísticos  y  otros  documentos.  El  faci- 
litó a  Codazzi  la  única  obra  histórica  especialmente  relativa 
a  Venezuela,  un  libro  publicado  en  Madrid  en  1723  por 
José  de  Oviedo  y  Baños,  obra  que  contenía  también  muchos 
detalles  geográficos  de  poca  importancia,  tales  como  los  re- 
lativos a  municipalidades.  Hasta  la  capitulación  de  Maracai- 
bo  este  nuevo  amigo  de  Codazzi  había  permanecido  fiel  a  sus 
colores  nacionales;  luego  abandonó  a  Venezuela  cuando  ésta 
se  sublevó  contra  España;  fue  a  las  Antillas,  a  Europa,  y 
desilusionado,  de  allí  a  Méjico,  donde  se  unió  a  una  expedi- 
ción organizada  para  libertar  a  Cuba.  Regresó  a  Venezuela 
como  republicano,  y  trabajaba  no  solamente  por  aquellas 
poco  prósperas  instituciones,  sino  también  en  una  grande 
obra  geográfica  3^  en  una  Historia  de  la  Revolución  de  Ve- 
nezuela, dos  libros  de  la  ma3"or  importancia  para  Codazzi, 
especialmente  porque  debían  publicarse  en  Caracas;  no 
podía  desear  mejor  ayuda,  y  Montenegro,  muy  perseguido 
a  causa  de  su  anterior  simpatía  por  la  Madre  Patria,  se  sen- 
tía muy  feliz  por  las  prontas  y  amigables  relaciones  con  un 
hombre  que,  como  extranjero,    no  se  había  infectado   de  la 
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vanidad  nacional  de  los  nacientes  republicanos;    así  pues, 
una  franca  y  buena  amistad  se  estableció  entre  los  dos. 

Desde  Caracas  viajó  Codazzi,  en  el  curso  de  1832,  por 
toda  la  Provincia  del  mismo  nombre,  exceptuando  los 
Llanos;  sentíase  especialmente  impresionado  en  la  notable 
apariencia  de  las  inexploradas  y  densamente  arboladas  mon- 
tañas de  la  costa  venezolana;  en  La  Guaira,  el  antig"uo  y  mer- 
cantil puerto  del  país  favorablemente  situado  cerca  de  las 
montañas,  y  en  numerosos  lugares  marinos  que  prometían 
prog-reso  a  la  nueva  navegación  libre;  también  le  gustaba 
permanecer  en  La  Victoria,  importante  población  del  inte- 
rior, antiguo  asiento  de  misionas  en  medio  de  la  fértil 
llanura  de  A.ragua,  que  suministraba  trigo,  cacao,  café  y 
azúcar;  conjunto  de  la  gran  arteria  comercial  establecida 
en  tiempos  de  los  indios,  y  que  conducía  hacia  las  estepas 
del  interior.  En  estos  viajes  se  familiarizó  Codazzi  con  las 
peculiaridades  del  melancólico  lado  oriental  de  Venezuela, 
signos  característicos  de  un  país  que  a  él  le  parecía  extra- 
ordinariamente favorable  para  el  futuro  desarrollo  de  la 
agricultura. 

Los  trabajos  de  mensura  adelantaban  rápidamente. 
La  Provincia  de  Caracas  se  hallaba,  según  los  mapas  ante- 
riores, separada  de  los  lugares  llamados  Coro,  Maracaibo  y 
Trujillo,  por  alturas  muy  escalonadas  que  descienden  hasta 
internarse  en  las  llanuras  que  forman  las  Provincias  de 
Coro  5^  Barquisimeto.  Para  conectar  lo  más  pronto  posible 
sus  nuevos  trabajos  con  los  ejecutados  en  Maracaibo,  Co- 
dazzi principió  en  los  albores  de  1833  la  mensura  de  estas 
dos  Provincias,  (;ambiando  pronto,  y  con  tal  motivo,  su  re- 
sidencia en  Caracas,  para  habitar  en  la  ciudad  más  intere- 
sante de  todo  el  país,  la  ciudad  de  Valencia,  donde,  entre 
la  escasa  población,  qpe  apenas  llegaría  a  10,000  habitantes, 
las  clases  educadas,  especialmente  los  extranjeros,  llevaban 
una  vida  verdaderamente  europea  por  lo  general,  aun  con 
los  esplendores  de  lujo;  esta  comercial  ciudad,  bajo  un  cielo 
despejado,  tan  sólo  a  seis  leguas  de  la  magnífica  bahía  de 
Puerto  Cabello,  contenía  comerciantes  inteligentes  y  hábi- 
les obreros  de  varias  nacionalidades.  Poco  tiempo  antes 
había  ofrecido,  como  capital  de  Venezuela,  notables  pers- 
pectivas; el  traslado  del  Gobierno  a  Caracas  había  causado 
mucho  cambio,  pero  a  despecho  de  la  guerra;  familias  ricas 
habían  permanecido  allí  y  ofrecían  a  Codazzi  alentadoras 
relaciones  y  mejor  sociedad  que  la  que  Caracas  podía  haber- 
le suministrado.  Tan  pronto  como  la  mensura  de  estas  dos 
Provincias  estuvo  terminada,  principió  desde  Valencia  los 
trabajos  de  las  de  Barinas  y  Cumaná;  en  ésta  llamó  inten- 
samente la  atención  de  Codazzi  la  notable  formación  natu- 
ral, descrita  en  los  universalmente  afamados  informes  de 
Humboldt;   usando  él  también  su  gran  inteligencia  en  el 
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conocimiento  de  los  idiomas  y  su  poético  estilo,  para  aquella 
descripción.  No  lejos  de  Calipe,  lugar  conocido  antes  como 
asiento  de  los  capuchinos  aragoneses,  rodeado  por  magnífi- 
ca vegetación,  veíase  la  Cueva  del  Guácharo,  poblada  por 
innumerables  aves  nocturnas,  visitada  por  Codazzi  el  2  de 
febrero  de  1833,  en  compañía  del  Mayor  José  López  y  de 
dos  de  sus  propios  sirvientes.  Alcanzó  mayor  profundidad 
que  sus  predecesores;  quienes  solamente  habían  bajado 
476  metros.  Codazzi  fijó  su  esfuerzo  en  794,  y  como  Hum- 
boldt,  tuvo  que  recorrer  la  última  parte  solo,  porque  el 
miedo  se  apoderó  de  sus  compañeros. 

De  estas  excursiones  se  retiraba  Codazzi  cuantas  veces 
podía  hacia  Valencia,  lo  que  ejerció  en  él  importante  inñuen- 
cia;  a  pesar  de  su  carácter  jovial,  no  estaba  acostumbrado  a 
vivir  en  sociedad,  pues  como  vemos,  su  vida  había  pasado 
entre  batallas  y  los  trabajos  de  su  profesión.  Allí  aprendió  a 
sentir  como  un  natural  de  su  nueva  patria,  y  como  un  com- 
pleto venezolano  se  divertía  en  los  sencillos  círculos  de  los 
naturales.  Páez  le  ayudaba  cuanto  podía  con  su  poder  y  su 
influencia  dondequiera  que  el  prestigio  presidencial  podía 
llegar.  El  compartía  sus  actuales  ansiedades  y  sus  futuras 
esperanzas.  Codazzi  se  casó  en  Valencia   el   24  de  abril  de 

1834  con  Araceli  Fernández  de  la  Hoz,  hija  del  noble  espa- 
ñol Lorenzo  Fernández  de  la  Hoz  y  Trueba,  antiguo  Go- 
bernador de  Cumaná;  esta  señorita  cumanesa,  de  veintiséis 
años  de  edad,  era  tan  distinguida  por  sus  virtudes,  como 
por  su  talento  y  belleza. 

De  acuerdo  con  el  contrato,  la  mensura  debía  haberse 
terminado  en  1833;  mas  en  consideración  a  sus  pasados  ser- 
vicios militares,  se  le  concedió  un  año  de  prórroga.  En 
agradecimiento,  principió  Codazzi,  inmediatamente  después 
de  su  matrimonio,-  una  de  las  tareas  más  difíciles  de  llevar 
a  cabo,  cual  fue  la  exploración  de  los  deltas  del  Orinoco, 
posible  solamente  por  medio  de  canoas  y  piraguas,  y  que  le 
recordó  con  frecuencia  su  viaje  de  1818;  trató  de  demar- 
carlo lo  mejor  posible  desde  el  mar,  la  confusión  de  variadas 
corrientes  para  dibujarlas;  penetró  en  las  bocas  del  ramal 
principal,  viéndose  sin  embargo  obligado  a  retroceder  por 
ser  sus  embarcaciones  incapaces  de  desafiar  el  enorme  em- 
puje de  las  aguas.  De  regreso  se  dedicó  al  trabajo  con  los  ma- 
teriales que  había  coleccionado;  después  del  17  de  enero  de 

1835  de  dirigió  a  Caracas  para  obtener  una  nueva  prórroga 
de  su  contrato.  Allí  fue  testigo,tal  día  siguiente  de  su  llega- 
da, de  un  acontecimiento  memorable,  cuando  en  la  hacien- 
da Viñeta,  cerca  de  la  capital,  el  primer  Presidente  de  Ve- 
nezuela renunció  su  puesto.  Su  Jefe,  Páez,  deseaba  retirar- 
se para  volver  a  la  más  sosegada  vida  privada  imaginable,  y 
se  regocijaba  de  que  un  hombre  tan  competente  como  Var- 
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gas  fuese  su  sucesor;  un  sabio  del  tipo  antiguo,  que  había 
pasado  los  tiempos  de  lucha  por  la  independencia,  estudian- 
do tranquilamente  en  el  Exterior,  por  lo  cual  carecía  de 
laureles  guerreros  que  exhibir;  un  hombre  de  carácter 
completamente  civil,  más  que  indiferente  a  los  héroes  de 
años  anteriores.  Vargas  aceptó  el  puesto  contra  su  voluntad, 
especialmente  porque  la  elección  había  fluctuado  entre  él  y 
otros  dos  candidatos,  representantes  influ)^entes  del  milita- 
rismo. Páez,  Codazzi,  los  habitantes  de  la  ciudad  y  los  ricos 
hacendados,  estaban  profundamente  convencidos  de  la  ne- 
cesidad de  una  administración  enteramente  civil.  La  joven 
República  les  parecía  suficientemente  fuerte  pát;a  prescin- 
dir de  la  fuerza  armada;  mas  este  inocente  inteYíto  para 
convertir  en  realidad  tan  ideal  condición  estaba  destinado 
a  completo  fracaso. 

La  vida  privada  de  Codazzi  era  muy  feliz,  especialmen- 
te desde  que  su  preciosa  y  excelente  esposa  le  dio  un  hijo 
el  21  de  marzo,  a  quien  llamaron  Agustín. 

Por  instancias  de  Vargas  se  dedicó  enérgicamente  a 
la  compilación  délos  resultados  de  las  mensuras  que  había 
ejecutado  hasta  entonces.  Tal  trabajo  prometía  presen- 
tar un  mapa  de  todo  el  país  en  conjunto;  obra  interesan- 
tísima que  le  recompensaría  ampliamente  sus  trabajos  y 
penalidades.  Entonces  se  tuvo  la  noticia  de  que  había  esta- 
llado una  revolución  militar  en  Caracas,  de  acuerdo  con  los 
descontentos  en  Maracaibo  y  Cu  maná,  y  protegida  por  los 
directores  del  partido  reformista  el  8  de  julio  de  1835;  las 
autoridades  existentes  habían  sido  destituidas;  aun  el  Presi- 
dente había  sido  desterrado,  colocando  a  la  cabeza  del  Go- 
bierno aun  Jefe  militar.  El  plan  consistía  en  persuadir  a  Páez 
para  que  se  pasara  al  partido  revolucionario;  pero  antes  de 
que  esta  diligencia  fuese  intentada,  se  presentó  en  San  Pa- 
blo^ la  finca  de  Páez,  a  unas  treinta  y  ocho  leguas  de  Cara- 
cas, en  la  mañana  del  11  de  julio,  una  diputación  de  los  ofi- 
ciales leales,  encabezada  por  el  General  León  Febres  Cor- 
dero, y  Codazzi;  iban  con  la  diputación  gran  número  de 
representantes  délos  ciudadanos,  tales  como  Ángel  Quin- 
tero y  Manuel  Felipe  Tobar,  así  como  también  miembros 
del  Consejo  de  Estado,  todos  los  cuales  se  oponían  a  los  pla- 
nes de  la  federación  y  a  los  demás  proyectos,  casi  todos 
reaccionarios,  de  los  reformistas.  Contra  tales  insurgentes, 
decían  estos  hombres,  Páez  debía  defender  inmediatamente 
la  Constitución.  Consintió  al  momento.  Sin  pérdida  de  tiem- 
po se  dedicó  a  organizar  un  Ejército.  El  14  de  julio  fue  nom- 
brado por  el  llamado  Consejo  de  Estado,  Comandante  en  Jefe 
del  Ejército,  y  al  día  siguiente  dio  una  proclama  llamando  a 
las  armas;  al  principio  fue  pequeño  el  número  de  hombres 
que  se  presentaron;  pero  su  guerrilla  aumentó  día  por  día; 
los  horrores  de  una  guerra  civil  se  olvidaron  en  obsequio  de 
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la  competencia  de  Vargas  y  de  la  causa  de  la  justicia.  Co- 
dazzi  se  halló  de  nuevo  como  Jefe  del  Estado  Mayor  de 
Páez;  conociendo  ya  perfectamente  el  país  y  sus  morado- 
res, sirvió  con  el  mayor  celo  en  la  movilización  de  las  tro- 
pas, alcanzando  importantísimos  resultados.  Luego  recibió 
la  orden  de  proteger  a  Caracas  con  unos  centenares  de 
hombres  contra  el  peligro  de  ser  sitiada  por  las  fuerzas 
enemigas;  en  cumplimiento  de  tal  orden  ejecutó  sóbrela 
ciudad,  foco  del  levantamiento,  una  atrevida  y  casi  desespe- 
rada marcha  de  avance.  El  23  de  julio  firmó  el  decreto  de 
armisticio  dictado  por  Páez  con  respecto  a  Valencia.  Golpe 
sobre  golpe,  se  llevó  a  cabo  en  un  principio  la  derrota  de 
aquellos  enemigos  que  permanecían  opuestos  a  la  reconci- 
liación; pero  luego  pareció  que  la  guerra  se  prolongaría. 
Codazzi  fue  nombrado  Jefe  de  operaciones  en  Ríochico, 
cuyo  principal  objeto  era  impedir  el  desembarco  de  tropas 
y  pertrechos;  al  mando  del  General  José  María  Carreño, 
tomó  activa  participación  en  la  batalla  de  Guaparo,  que 
aseguró  a  Valencia;  también  rescató  a  Maracaibo  y  dirigió 
la  toma  de  Puerto  Cabello,  que  terminó  con  la  entrega  de  la 
ciudad  y  del  fuerte  el  1^  de  marzo  de  1836.  Dirigióse  inme- 
diatamente después  a  los  llanos  de  Apure,  con  el  objeto  de 
debelar  la  insurrección  encabezada  por  Francisco  Farfán. 
Así  se  sucedían  sus  empresas;  pero  tales  campañas  parecían 
llegar  a  su  fin.  Páez,  al  retirarse  del  mando  el  21  de  marzo, 
escribió  a  Codazzi  desde  Maracaibo  una  carta  altamente 
apreciativa,  y  el  22  del  mismo  mes  el  Presidente  Vargas 
nombró  Coronel  de    Ingenieros  a  este  hombre  benemérito. 

Se  creía  ya  asegurada  la  paz;  pero  una  nueva  revolu- 
ción estalló  inmediatamente  bajo  la  dirección  de  Farfán, 
seguido  por  todo  el  partido  militar;  viose  obligado  Páez  a 
blandir  la  espada  con  doble  energía,  enviando  contra  los 
llaneros  un  hombre  semejante  a  él,  antes  Jefe  de  su  guardia 
de  caballería:  el  General  José  Cornelio  Muñoz,  entonces 
Gobernador  de  la  Provincia  de  Apure,  a  quien  suministró 
soldados,  caballos  y  municiones,  dándole  a  Codazzi  como 
principal  consejero;  así  se  halló  éste  cabalgando  otra  vez 
por  las  escuetas  llanuras  de  Apure.  Cerca  de  García  tuvo 
lugar  una  batalla,  y  el  9  de  julio  de  1836  se  entregó  el  ene- 
migo, después  de  obtener  completa  garantía  de  indulto. 

Cuando  por  fin  se  hallaba  Codazzi  listo  para  continuar 
su  mensura,  fue  nuevamente  interrumpido-  Por  orden  de 
Vargas  se  vio  obligado  a  emplear  su  energía  en  una  esfera 
mucho  más  estrecha;  pero  habiendo  sido  decretada  la  de- 
molición de  todas  las  fortalezas,  se  le  confió  la  ejecución  del 
trabajo,  que  principió  en  Puerto  Cabello  y  terminó  en 
Maracaibo.  Hablando  de  los  preparativos  para  la  defensa 
de  Venezuela  dice  Codazzi: 
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«En  1835  nuestros  fuertes  abrigaban  tropas  que  ofre- 
cían resistencia  al  Gobierno  de  la  República;  sin  embargo 
el  pueblo  triunfó.  Todos  los  puntos  fortificados  se  hallaban 
en  manos  del  enemigo;  el  ejército  y  la  marina  estaban  a  su 
servicio;  poseía  recursos  y  fondos  públicos,  depósitos  y  ar- 
mamento; al  principio  tuvo  en  sus  manos  todo  el  poder; 
pero  finalmente  fracasó. 

«Ciertamente  corrió  sangre  ;  pero  contra  el  sentimiento 
público,  contra  la  voluntad  del  pueblo,  ninguna  trinchera 
podía  valer.  Entonces  Páez,  oportunamente  nombrado  Co- 
mandante en  Jefe,  restableció  el  estado  de  las  cosas,  de 
acuerdo  con  la  Constitución  :  él  salvó  el  país  de  la  anarquía, 
y  demostró  que  el  Gobierno  no  necesita  de  fortalezas  para 
sostenerse  en  caso  necesario. > 

Así  pues,  puesto  que  ningún  enemigo  extranjero  ame 
nazaba  ya,  los  puntos  fortificados  aparecían  ser  más  peli 
grosos  que  útiles,  especialmente  la  ciudadela  de  Puerto  Ca 
bello  y  el  fuerte  de  Maracaibo,  que  habían  sido  recons 
truídos  pocos  años  antes  por  el  mismo  Codazzi;  esta  tarea 
también  fue  repentinamente  interrumpida,  porque  el  29  de 
marzo  de  1837  hizo  Farfán  una  nueva  insurrección.  En  esta 
vez  se  escogiéronlas  más  remotas  llanuras  del  Orinoco  para 
teatro  de  acción,  y  Muñoz  se  dirigió  nuevamente  contra  los 
perturbadores  de  la  paz,  sin  lograr  más  que  el  sostenimien 
to  temporal  de  San  Fernando  de  Apure.  Entonces  el  Go 
bierno  nombró  Comandante  en  Jefe  de  la  División  de  Apu 
re  al  indispensable  Páez,  quien  el  6  de  abril  hizo  a  Codazz 
Jefe  de  su  Estado  Mayor.  Lo  más  importante  era  defender 
hasta  el  último  extremo  aquel  punto  donde  el  enemigo, 
victorioso  al  principio,  pudiera  mantener  sus  posiciones 
permanentes.  Tal  empresa  fue  confiada  a  Codazzi,  quien  en 
sólo  tres  días,  y  con  un  puñado  de  hombres,  cabalgó  desde 
Valencia  hasta  el  remoto  San  Fernando,  hecho  ecuestre  que 
despertó  la  admiración  hasta  de  los  viejos  llaneros.  La  fa- 
mosa cabalgata  llegó  en  momento  oportuno,  desmontándo- 
se a  levantar  trincheras.  Durante  quince  días  lograron  sos- 
tener la  miserable  población  contra  el  número  superior  de 
los  asaltantes.  Habiendo  llegado  Páez,  el  enemigo  se  vio 
obligado  al  combate  el  26  de  abril  en  las  afueras  del  lugar, 
cerca  de  San  Juan  de  Payara,  donde  se  empeñó  una  lucha 
cuerpo  a  cuerpo,  de  lanza  contra  bayoneta,  rejos  de  enlazar 
contra  sables ;  tal,  cual  rara  vez  ocurrió  aun  en  la  guerra 
de  la  Independencia.  Páez,  el  hijo  de  las  llanuras,  obtuvo  la 
victoria,  por  su  propia  irresistible  bravura.  Aun  después  de 
vjejo,  Codazzi  se  complacía  en  admirar  al  llanero  acudiendo 
c  omo  tempestad  hacia  la  carnicería  5^  descargando  tremen- 
dos golpes.  Farfán,  quien  sólo  logró  salvarse,  gracias  a  la 
rapidez  de  su  caballo,  se  apresuró  hacia  las  fronteras  de 


BIOGRAFÍA  DEL  GENERAL   AGUSTÍN  CODAZZI        117 


Nueva  Granada;  su  hermano  y  su  tío  quedaron  en  el  cam- 
po de  batalla  con  muchos  de  sus  copartidarios.  Esta  desas- 
trosísima insurrección  fue  destruida  en  una  sola  batalla 
sangrienta.  Codazzi  fue  reconocido  en  el  número  de  los 
Leones  de  Payara;  pero  los  hombres  así  designados  por  la 
voz  popular,  especialmente  Páez  y  Codazzi,  no  permitían 
tal  expresión,  porque  una  victoria  sobre  compatriotas  siem- 
pre les  parecía  infortunada,  aunque  en  este  caso  el  enemi- 
go había  llegado  hasta  caracterizar  su  insurrección  como 
lucha  contra  los  blancos,  para  incitar  el  elemento  salvaje  de 
las  llanuras  contra  los  representantes  individuales  de  la 
cultura  y  el  progreso.  Durante  estos  tres  años  de  revueltas, 
Codazzi,  lo  mismo  que  Caldas  anteriormente  durante  la 
guerra,  continuó  su  obra  científica  con  la  mayor  energía; 
en  sus  varias  expediciones  militares  abarcó  toda  la  Provin- 
cia de  Apure  y  describió  la  belleza  de  sus  llanuras;  en  tales 
excursiones  llevaba  siempre  la  traducción  de  las  obras  de 
Humboldt  hecha  por  Eyris,  sobre  investigaciones  natura- 
les, la  cual  comunicó  a  su  naturaleza  un  toque  de  sentimien- 
to alemán.  Fue  fortuna  para  Codazzi  familarizarse  con 
Humboldt  por  medio  de  su  obra  favorita;  aquella  en  la  cual 
estampó  con  mayor  pureza  y  hermosura  las  impresiones  de 
sus  viajes  por  America;  la  obra  más  grandiosa  que  se  ha  es- 
crito sobre  la  vida  tropical.  Este  siempre  elocuente  compa- 
ñero de  viaje  le  dio  a  Codazzi  un  intenso  deseo  de  continuar 
en  un  sentido  de  mayor  importancia  científica  el  esbozo  del 
país,  para  lo  cual  carecía  aún  del  conocimiento  de  la  gigan- 
tesca región  interior  del  Orinoco.  Por  varios  meses,  y  con 
escaso  equipo,  navegó  Codazzi  por  el  grandioso  río,  partien- 
do de  Angostura  el  3  de  noviembre  de  18S7,  ciudad  que,  en 
los  últimos  veinte  años,  y  debido  al  establecimiento  de  ex- 
tranjeros, principalmente  alemanes,  había  adquirido  gran 
desarrollo;  escogió  a  Calcara  como  base  de  operaciones, 
lugar  solitario  en  la  desembocadura  del  Apure  en  el  Orino- 
co, donde  le  interesaron  especialmente  las  rocas  cercanas, 
con  jeroglíficos  y  pinturas  de  animales,  de  las  que  no  pudo 
derivar  ningún  conocimiento;  penetró  en  casi  todos  los 
grandes  tributarios  hasta  donde  se  los  permitieron  sus  pro- 
visiones, y  en  el  Orinoco  mismo  navegó  hasta  el  raudal  de 
Guaharibos,  donde  el  20  de  diciembre  halló  resistencia  ar- 
mada de  parte  de  los  salvajes  a  quienes  no  podía  atraer,  ni 
se  creía  capaz  de  someter;  para  futuros  viajes  hizo,  a  prin- 
cipios de  1838,  al  miserable  caserío  de  San  Fernando  de 
Atabapo  su  punto  de  partida,  lugar  situado  en  la  ribera  de- 
recha del  Atabapo,  tributario  del  Guaviare,  cuya  fundación 
se  debía  al  falso  rumor  de  la  existencia  de  esmeraldas,  y 
que  se  hallaba  completamente  arruinado  desde  la  abolición 
de  las  misiones  franciscanas.  Todo  el  interés  de   los  pocos 
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habitantes  se  concentraba  en  los  huevos  de  terecay  (1), 
los  cueros  de  caimán  y  la  carne  de  manatí  {hidrochocrus 
cafibard).  Los  proyectos  y  esfuerzos  de  Codazzi  se  habían 
entretejido  ya  de  tal  manera  con  los  más  difíciles  asuntos 
de  su  patria  adoptiva,  que  el  problema  de  la  civilización  de 
los  indios  le  parecía  de  tanta  importancia  como  el  de  la  g-eo- 
gfrafía  del  Orinoco.  Foresto  escribió  el  14  de  marzo,  du - 
rante  su  segunda  permanencia  en  Calcara,  un  memorial  re- 
lativo a  los  abusos  de  las  autoridades  venezolanas  en  la  Pro- 
vincia de  Ríoneg-ro. 

«Este  cantón  casi  no  pertenece  a  nuestra  República, 
porque  nuestras  leyes  no  ejercen  influencia  alguna  en  él; 
aquí  sólo  imperan  las  arbitrarias  órdenes  de  un  Gober- 
nador y  de  sus  subordinados;  los  mandatos  del  Goberna- 
dor de  la  Provincia  de  Guayana,  residente  en  Angostura, 
son  recibidos  y  registrados;  pero  no  son  publicados  ni 
puestos  en  práctica.  La  opresión  que  reina  aquí  no  tiene 
igual  en  el  más  remoto  rincón  de  la  República.  Los  indios 
son  realmente  esclavos,  sin  hallarse  seguros  en  sus  campos 
ni  en  sus  habitaciones.  Repentinamente  les  llega  una  orden 
de  que  tienen  que  ir  a  San  Fernando;  viaje  en  que  emplean 
de  diez  a  quince  días,  y  al  llegar  allí  tienen  que  trabajar 
por  insuficiente  remuneración  en  provecho  de  monopolios; 
si  desobedecen  tan  despótico  mandato,  se  les  reduce  al  ser- 
vicio militar.  Semejantes  actos  de  tiranía  son  ejecutados 
por  todas  las  autoridades.  Aquellos  que  no  quieren  some- 
terse, abandonan  los  reducidos  caseríos  para  refugiarse  en 
los  desiertos;  pero  los  que  se  someten  voluntariamente  a  las 
autoridades,  son  engañados  siempre  por  estas.  En  San  Fer- 
nando existe  tal  monopolio  en  los  negocios,  que  una  perso- 
na que  fuese  allí  sin  recursos  moriría  de  hambre.  Allí  no 
hay  mercados,  ni  comercio,  ni  almacenes,  ni  hospederías; 
si  los  naturales  llegan  de  tiempo  en  tiempo  con  provisiones, 
alguna  autoridad  confisca  todo,  bajo  el  pretexto  de  que  son 
sus  deudores,  u  otro  semejante.  Si  llegan  algunos  indios  de 
las  montanas,  estos  infelices,  completamente  ignorantes, 
son  arrastrados  a  la  casa  del  Gobernador,  donde  reciben 
por  sus  artículos  lo  que  a  éste  se  le  antoja;  precios  que  de 
ninguna  manera  les  compensan  las  numerosas  dificultades 
del  viaje,  y  que  no  alientan  el  comercio.  Bajo  otra  clase  de 
gobierno  los  salvajes  de  Sipapo,  Iñirida,  Guaviare,  Guaima, 
Ventuari,  Cuncunama,  Padamo  y  Macoaca,  habrían  esta- 
blecido desde  hace  tiempo  moradas  fijas,  y  la  navegación 
del  Ríonegro  habría  alcanzado  también  condiciones  flore- 
cientes. Sería  fácil  reunir  de  dos  a  tres  mil  indios  por  lo 
menos,  si  se  formase  una  colonia  bajo  la  prolección  del  Go- 


(1)  Especie  de  morrocoy,  un  poco  más  pequeño. 
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bierno;  pero  ahora  se  ve  todo  lo  contrario  por  dondequiera 
si  muere  un  individuo,  el  Gobernador  reclama  los  hijos, 
porque  la  madre  no  es  esposa  leg-ítima,  o  porque  es  incapaz 
de  mantener  la  familia;  si  la  madre  muere,  se  reclaman  los 
hijos  porque  el  padre  ha  sido  un  beodo  o  un  vag-abundo; 
cuando  mueren  ambos,  los  huérfanos  caen,  a  despecho  de 
hermanos  mayores  o  de  otros  parientes,  en  manos  del  Go- 
bernador, quien  dispone  de  ellos.  Cerca  de  dos  mil  personas 
tienen  que  trabajar  sin  paga,  sin  descanso  y  sin  fin,  para 
unos  quince  eg-oístas.> 

Así  halló  la  esclavitud  de  los  naturales  un  acusador  pú- 
blico en  Cadazzi,  como  la  de  los  africanos  la  había  hallado 
años  atrás  en  Humboldt.  La  fuerza  de  tal  queja  muestra 
un  carácter  que,  en  toda  participación  en  los  nuevos  sucer 
sos  políticos  de  Venezuela,  se  ha  mantenido  puro  y  libre  de 
las  influencias  corruptoras  de  innúmeros  políticos.  Después 
de  penosísimas  exploraciones,  la  mensura  de  Codazzi  había 
ya  progresado  tanto,  que  a  fines  de  1838  pudo  empezarse  en 
Valencia  la  publicación  de  los  mapas  de  las  trece  Provin- 
cias; en  el  seno  de  su  joven  familia,  resultaba  este  trabajo 
un  g-ran  placer.  Codazzi  ejecutaba  sus  g-randes  mapas  con 
pincel  y  pluma  con  gran  perfección;  no  contando  con  ayu- 
da digna  de  mencionarse,  exceptuando  la  del  calíg"rafo  Lino 
Aliag-a.  El  agrimensor  se  convirtió  en  cartóg^rafo;  el  oficial 
g-anó  en  ideas  científicas  ensanchando  sus  conocimientos. 
También  aprovechó  en  la  parte  estadística  de  su  tarea  los 
resultados  del  último  censo,  cuya  deficiencia  no  le  era  des- 
conocida. Aunque  escaso  de  fuentes  de  información,  agre- 
g-ó  a  los  mapas  de  cada  Provincia  cuadros  estadísticos  y 
otras  notas,  por  el  estilo  de  las  que  aparecieron  en  menor 
escala  en  los  famosos  atlas  de  Lesag-e,  sólo  que  con  poca 
atención  a  los  acontecimientos  históricos;  pero  con  especial 
estudio  en  lo  relativo  a  cuestiones  prácticas.  La  sinopsis 
preparada  entonces  por  Cadazzi  para  las  columnas  de  sus 
g-randes  cuadros  estadísticos,  contenía  en  primer  lug-ar, 
para  cada  cantón,  la  situación,  altura  y  temperatura  media 
del  asiento  del  Gobierno,  así  como  la  distancia  a  la  capital 
de  la  Provincia  y  al  punto  central  de  toda  la  República. 
Trataba  luég-o  de  la  división  de  agua  y  tierra,  y  la  especifi- 
cación de  esta  ultima  entre  llanuras  y  ñorestas,  tierras  bajas 
y  montañas,  labranzas  y  desiertos,  llamando  especialmente 
la  atención  hacia  las  superficies  que  no  eran  de  particulares 
sino  propiedades  nacionales;  también  se  refería  a  la  pobla- 
ción tomada  en  conjunto  y  por  milla  cuadrada,  con  datos 
definitivos  en  relación  con  el  número  de  individuos  en  ca- 
pacidad de  tomar  armas,  así  como  el  de  los  esclavos;  por 
último,  los  productos  de  los  cantones  que  parecían  adapta- 
dos para  la  exportación.  Cuando   Codazzi   suministró  estos 
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cuadros  claros,  no  solamente  de  los  mapas  de  las  trece  Pro- 
vincias, sino  también  de  los  ochenta  y  ocho  cantones,  Páez 
desempeñaba  la  Presidencia;  por  tal  motivo  fue  a  él  a  quien 
Codazzi  entregó  estos   resultados  de  un  inmenso   trabajo. 

«La  tarea  que  me  confió  el  Gobierno  hace  ocho  años, 
está  ya  completa;  cada  Provincia  de  la  República  tiene  su 
correspondiente  mapa  corográfico  en  grande  escala;  cada 
cual  contiene  un  diseño  claro  de  todos  sus  cantones,  ^datos 
precisos  sobre  sus  vías  de  agua,  y  multitud  de  importantes 
detalles  geográficos,  físicos  y  estadísticos.» 

El  Jefe  de  Ingenieros  en  Caracas,  Juan  Manuel  Cajigal, 
personalidad  semejante  a  la  de  Montenegro,  y  Profesor  de 
matemáticas  en  la  Universidad  desde  1839,  fue  comisionado 
para  el  primer  examen  de  la  obra  de  Codazzi,  y  rindió  una 
espléndida  decisión.  Así,  en  medio  de  incontables  distur- 
bios de  la  vida  diaria,  y  en  presencia  de  muchas  dificultades 
financieras,  Be  había  realizado  una  obra  de  carácter  nacio- 
nal, cuya  utilidad  tenía  que  ser  apreciada  hasta  por  el  más 
ignorante  montañés.  Una  pintura  inteligente  mostraba  las 
condiciones  para  la  existencia  humana  creadas  por  la  natu- 
raleza; el  dibujo  explicaba  las  relaciones  de  un  país  en  el 
cual,  no  solamente  densas  florestas  y  rocallosas  montañas, 
sino  también  las  llanuras  con  todas  sus  gigantescas  torren- 
teras, impedían  la  mensura  ordinaria.  Cuando  Codazzi  pudo 
publicar  su  trabajo  en  forma  abreviada  y  con  anotaciones 
para  el  uso  de  las  escuelas  y  de  particulares,  proporcionó  a 
los  habitantes  de  su  patria  adoptiva  el  conocimiento  de  su 
propia  tierra;  fue  éste  un  momento  importantísimo  en  el 
desarrollo  de  la  existencia  nacional;  entonces  ayudó  mate- 
rialmente a  despertar  un  sentimiento  de  unidad  en  un  re- 
ducido número  de  hombres  distribuidos  sobre  un  vasto  te- 
rritorio, y  a  levantar  colonias  lejanamente  separadas,  al 
sentimiento  de  intereses  mutuos. 

Los  grandes  mapas  originales  que  pronto  decoraron 
los  muros  de  la  oficina  del  Secretario  del  Interior,  no  podían 
de  por  sí  ser  de  mayor  utilidad,  y  Codazzi  lamentábala 
suerte  de  sus  obras;  pero  el  18  de  abril  de  1839,  y  sin  gestión 
alguna  de  su  parte,  fue  autorizado  por  un  decreto  del  Con- 
greso para  publicarlas,  imprimiéndolas  y  grabándolas  a  su 
propio  costo.  Tal  concesión  debía  considerarse,  según  lo 
manifestaba  el  decreto,  como  expresión  de  gratitud  por  su 
fiel  consagración  a  una  difícil  tarea  de  carácter  nacional. 
Más  una  revisión  de  los  pliegos  originales  para  una  atlas  o 
para  un  mapa  mural;  revisión  tal,  que  aumentase  su  utili- 
dad, así  como  la  redacción  de  una  descripción  provechosa. 
Esto  requería  además  de  tiempo,  pauchas  otras  cosas.  Ante 
todo,  para  el  desempeño  de  tal  tarea,  de  una  manara  cien- 
tífica, era  indispensable  un  inteligente  estudio  de  su  litera- 
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tura,  la  cual  hasta  entonces  apenas  había  leído  Codazzi. 
Para  tal  objeto  ofrecían  especial  ayuda  las  obras  de  Hum- 
boldt  y  Boussingfault. 

«Sin  las  obras  de  unos  pocos  sabios  extranjeros  condu- 
cidos hacia  aquí  en  muy  temprana  época  por  su  amor  a  la 
ciencia,  Venezuela  habría  permanecido  tan  desconocida 
como  las  más  remotas  regiones  de  Oceanía  o  de  África; 
como  consecuencia  de  la  proverbial  pobreza  mineral  de 
Venezuela,  no  fue  distraída  hacia  aquí  la  atención  de  Es- 
paña desde  Méjico  y  Perú;  entre  nosotros  no  se  hicieron 
investigaciones  de  ciencias  naturales  ni  aun  de  geografía. 
Fuera  de  las  famosas  cartas  marítimas  publicadas  por  Fi- 
dalgo  y  Churruca,  nuestro  país  no  poseía  nada  de  lo  creado 
en  estos  ramos  por  el  Gobierno  de  la  Madre  Patria,  sin 
exceptuar  el  dominio  de  la  geografía.  Debemos  nuestros 
mapas,  así  como  la  clasificación  de  nuestras  más  valiosas 
plantas,  a  las  labores  de  Humboldt,  sin  olvidar  a  Bonpland, 
quien  lo  acompañó  en  su  memorable  viaje  que  hace  época. 
Boussingault,  como  botánico  y  químico,  nos  enseñó  la  ri- 
queza de  productos  naturales  de  nuestro  país.  Rodin,  con 
profundo  estudio  y  fiel  descripción,  ha  enriquecido  los  ca- 
tálogos europeos  con  numerosos  representantes  de  nuestra 
fauna.  De  los  exploradores  del  país  solamente  uno  ha  reu- 
nido su  nombre  al  de  éstos:  José  María  Vargas.> 

Codazzi  consiguió  dos  atlas;  primero  el  de  Humboldt, 
el  cual  contenía,  no  solamente  mapas  de  porciones  separa- 
das, por  ejemplo,  át\  camino  de  La  Guaira  a  Caracas,  o  di- 
bujos relativos  a  la  confluencia  de  los  ríos;  interesantes  por 
los  datos  referentes  al  Orinoco,  lo  mismo  que  viejos  mapas 
de  los  ríos,  sino  también  los  drenajes  de  toda  la  región  del 
Orinoco;  mapas  de  este  río,  del  Atabapo,  el  Casiquiare  y  el 
Ríonegro;  del  Apure,  del  Meta,  del  Caura  y  del  Guaviare; 
por  todo,  ocho  grandes  mapas;  en  seguida  dirigió  Codazzi 
su  atención  hacia  la  capital  de  la  antigua  Colombia  para 
obtener  mapas  de  aquella  fuente.  José  Ignacio  de  Márquez, 
primer  sucesor  de  Santander  en  la  Presidencia  de  la  Nue- 
va Granada,  se  hallaba  en  Bogotá  a  la  cabeza  del  Gobierno 
conservador,  el  cual  se  hallaba  perturbado  por  muchas  insu- 
rrecciones. Tomás  Cipriano  de  Mosquera,  antiguo  conocido 
de  Codazzi,  era  Ministro  de  Guerra,  y  Pedro  Alcántara  He- 
rrán,  yerno  de  Mosquera,  ocupaba  laSecretaría  del  Interior. 
Este  ultimo  mostraba  mucho  interés  en  la  obra  de  Codazzi; 
pero  sólo  pudo  suministrarle  un  mapa  parcial  de  Roulin,  y 
el  atlas  de  la  vieja  Colombia,  que  había  aparecido  ya  en  Pa- 
rís desde  1827  con  el  nombre  de  Restrepo,  y  que  contenía 
además  de  un  mapa  general  de  Colombia,  mapas  de  los  doce 
antiguos  Departamentos;  esta  obra  no  carecía  de  valor  mas 
terial  aunque  le  faltaban  bases  científicas.  El  problema  má- 


122  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES 


difícil  en  la  construcción  del  atlas  de  Codazzi,  consistía  en 
los  límites  políticos  de  Venezuela.  Los  diferentes  países  que 
aquende  el  Océano  habían  renunciado  al  dominio  de  Espa- 
ña deseaban  naturalmente  definir  sus  fronteras  relativas  a 
cada  uno,  según  existían  éstas  al  terminar  el  tutelaje  de  la 
madre  Patria.  La  fecha  final  de  tal  curaduría  parecía  fue- 
ra de  duda  para  Venezuela  y  Nueva  Granada,  si  no  para  el 
Ecuador,  porque  1810  fue  la  decisiva  allá.  Sin  embargo  la 
posesión  del  territorio  no  podía  positivamente  referirse  a 
aquella  fecha,  pues  apenas  se  había  ejercido  sobre  reduci- 
das zonas  aisladas,  y  en  las  insignificantes  fundaciones  de  la 
inmensa  región,  las  líneas  divisorias  teóricamente  acepta- 
das, se  hallaban  situadas  en  lugares  completamente  desco- 
nocidos o  de  difícil  acceso,  puesto  que  seguían  corrientes 
de  agua  y  montanas  cuyos  nombres  eran  ignorados  de  la 
mayoría  de  los  habitantes.  Estas  dificultades  materiales 
habrían  podido  vencerse  por  un  hombre  como  Codazzi;  pe- 
sando tranquilamente  y  en  calidad  de  arbitro  todas  las  cir- 
cunstancias; mas  desgraciadamente  prevalecía  en  todas  las 
nuevas  Repúblicas  hispanoamericanas  de  aquella  época,  y 
desde  la  terminación  de  la  guerra  de  la  Independencia,  un 
infortunado  sentimiento  de  celos;  un  orgulloso  amor  propio 
que  se  mostraba  en  cuestiones  como  las  relativas  al  uso  de 
las  vías  de  agua  en  común,  o  las  por  largo  tiempo  olvidadas 
disputas  de  límites.  Tal  desacuerdo  de  Venezuela  con  una 
República  hermana,  solamente  podía  tener  lugar  en  su  cos- 
tado occidental,  y  Codazzi  concibió  la  esperanza  de  que  un 
arreglo  de  fronteras  ya  concluido  en  Bogotá  (diciembre  14 
de  1833)  entre  Santos  Michelena  y  Lino  de  Pombo,  destrui- 
ría la  diferencia  de  opiniones.  Venezuela  señaló  la  frontera 
del  lado  del  Atlántico,  principiando  en  el  cabo  de  Chichiba- 
coa  a  través  de  la  península  Goajira;  luego,  sin  considera- 
ción a  detalles  locales,  a  lo  largo  de  cadenas  de  montañas  y 
de  los  ríos  más  importantes  hasta  el  punto  en  que  el  quinto 
paralelo  al  oriente  de  Bogotá  cruza  el  río  Arauca;  final- 
mente, por  una  línea  imaginaria  hacia  el  Sur  hasta  las  fuen- 
tes del  Memachi,  donde  parecía  principiar  el  territorio  del 
Brasil.  Codazzi  tomó  estos  linderos  para  los  mapas  que  de- 
bían representar  el  territorio  venezolano  en  1840;  pero  los 
de  1810,  que  teóricamente  decidían  la  de  la  extensión  de  sus 
posesiones,  los  presentó  de  otra  manera  más  de  acuerdo  con 
sus  convicciones,  aunque  menos  favorable  para  Venezuela. 
La  cuestión  de  límites  entre  Inglaterra  y  el  Brasil  era  aún 
más  difícil,  de  manera  que  Codazzi  siguió  enteramente  las 
opiniones  de  Humboldt,  que  él  consideraba  como  conclu- 
yentes,  porque  se  basaban  en  documentos  de  los  archivos  de 
Madrid,  aunque  tales  archivos  ofrecían  apenas  seguridad 
parcial.   La  parte  estadística  del  trabajo   ofrecía  también 
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serias  dificultades.  Desde  1831  habíanle  prometido  un  dato 
estadístico  de  la  población,  referente  a  las  elecciones;  hacia 
la  clausura  de  las  sesiones  del  Congreso  de  1836  sólo  se  ha- 
bía presentado  ante  la  Asamblea  Legislativa  el  censo  de 
nueve  Provincias.  Por  fin,  en  diciembre  de  1839  apareció 
un  documento  que  mostraba  que  la  población  total  de  Ve- 
nezuela llegaba  a  887,168  almas,  según  los  cálculos  de  1834; 
ahora,  para  alcanzar  mayor  cifra,  tuvo  lugar  la  primera 
enumeración  de  alguna  seriedad,  de  la  cual  hizo  uso  Codazzi; 
pero  que  dio  solamente  945,348  habitantes. 

Con  tan  inadecuados  medios  de  información  en  un  país 
inmenso,  era  imposible  adelantar  mucho.  Recursos  pecu- 
niarios eran  la  segunda  condición  para  poder  utilizar  las 
labores  de  Codazzi  en  bien  del  país;  los  fondos  no  se  sumi- 
nistraban en  abundancia,  puesto  que  se  había  destinado 
para  una  obra  técnica  y  no  científica  o  literaria.  Para  ob- 
tener un  trabajo  acabado  era  necesario  arbitrar  nuevas 
rentas,  y  Páez  era  suficientemente  ingenioso  para  discurrir 
el  medio  de  ayudar  a  su  fiel  servidor.  Codazzi  fue  nombrado 
primero  Rector  del  departamento  de  matemáticas  en  la 
Escuela  Militar  de  Caracas  (que  era  semejante  a  la  tem- 
poralmente fundada  por  Caldas),  y  luego  profesor  de  tácti- 
ca de  artillería;  después  de  esto  fue  nombrado  Gerente. de 
todos  los  arreglos  y  organizaciones  militares  de  la  Provin- 
cia de  Caracas,  de  especial  importancia  para  el  Gobierno, 
concediéndole  siempre  apoyo.  Todo  esto  no  era  sin  embar- 
go suficiente  para  atender  a  los  gastos  necesarios.  Con  tal 
motivo  pidió  Codazzi  al  Congreso,  y  éste  decretó  el  16  de 
marzo  de  1840,  una  concesión  de  diez  mil  pesos  para  impri- 
mir e  ilustrar  la  í^^¿?^?-a//a  de  Venezuela;  suma  que  debía 
serle  entregada  en  diez  y  ocho  meses,  siempre  que  se  obtu- 
vieran las  seguridades  para  su  devolución  en  caso  de  no 
cumplir  el  contrato.  Tal  fianza  fue  prestada  por  Martín 
Tobar  Ponte,  uno  de  los  hombres  más  estimados  en  Cara- 
cas, miembro  de  la  familia  del  Conde  Tobar;  había  sacrifi- 
cado título  y  honores,  desde  el  principio  del  movimiento  de 
independencia,  en  obsequio  de  su  patria;  en  la  lucha  contra 
España  había  perdido  gran  parte  de  sus  riquezas,  y  muchos 
miembros  de  su  familia  habían  perecido  en  los  campos  de 
batalla,  o  por  otras  causas.  Los  Tobares,  que  habían  perma- 
necido fieles  a  Páez,  seguían  siendo  familia  muy  rica  e  in- 
ñuyente.  La  ayuda  de  Tobar  aseguraba  el  buen  resultado 
de  la  empresa  de  Codazzi.  La  publicación  de  su  obra  no 
podía  hacerse  en  Venezuela;  París  era  el  único  lugar  ade- 
cuado, como  lo  probaban  las  obras  de  Humboldt.  En  tal 
virtud  Codazzi  y  su  esposa  partieron  para  Europa  el  11  de 
j^ulio  de  1840,  dejando  a  sus  tres  hijos  con  la  hermana  de 
ésta.  Otros  compañeros  lo  siguieron  en  este  viaje,  siendo  los 
principales  Rafael  María  Baralt  y  Ramón  Díaz. 
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«Parte  de  mi  trabajo — dice  el  modesto  Codazzi, — no  po- 
día ser  ejecutado  personalmente  por  mí,  tal  como  los  detalles 
relativos  a  la  historia  antigua  y  moderna  de  Venezuela;  por 
esto  solicité  la  ayuda  de  Baralt,  quien  a  su  vez  obtuvo  los 
servicios  de  su  colega  Díaz,  pensando  que  el  trabajo  no  po- 
día ser  ejecutado  por  él  solo  en  el  corto  tiempo  que  yo  podía 
concederle.  Durante  el  larg-o  viaje  a  Francia,  Baralt  deci- 
dió que  el  plan  que  él  había  seguido  hasta  entonces  no  era 
suficientemente  extenso  para  obra  tan  importante  y  com- 
pleta; así,  me  propuso  una  modificación  que  tenía  dos  gran- 
des objeciones;  primera,  el  aumento  en  el  costo,  que  podía 
resultar  tal,  que  yo  no  pudiera  pagar  el  monto,  y  segunda, 
lo  corto  del  tiempo  concedido.  La  primera  dificultad  fue 
zanjada  por  mi  fiador  Tobar,  asistido  por  Juan  Bautista 
Dellacosta;  la  segunda  fue  destruida  por  el  Congreso  de 
Venezuela. > 

En  París,  donde  vivían  con  Codazzi  y  su  esposa  en  la 
calle  de  Nelder,  sus  compañeros  principiaron  la  elaboración 
de  ocho  volúmenes  que  contenían  la  Historia  de  Venezuela. 
Codazzi  pensó  ante  todo  en  someter  sus  mapas  originales  al 
examen  de  personas  competentes,  antes  de  que  sufriesen 
deterioro  en  los  talleres;  en  tal  intento  obtuvo  los  mejores 
resultados,  pues  dondequiera  recibió  honores.  Inmediata- 
mente después  de  su  llegada,  Francisco  Aragó  presentó 
estos  trabajos  ante  el  universalmente  afamado  Instituto  de 
Ciencias,  el  28  de  agosto.  Luego,  el  4  de  septiembre,  Sabino 
Berthelot  escribió  lo  siguiente  a  la  Sociedad  de  Geografía, 
la  cual  había  honrado  a  Codazzi  el  21  de  agosto  con  el  título 
de  miembro: 

<ÍC1  Coronel  Codazzi,  llegado  recientemente  de  Puerto 
Cabello,  ha  sido  comisionado  por  su  Gobierno  para  hacer 
imprimir  en  Francia  su  gran  mapa  de  Venezuela  y  sii  atlas 
arreglado  de  acuerdo  con  las  Provincias;  una  obra  que 
acompaña  el  atlas,  dedicada  especialmente  para  la  instruc- 
ción pública,  contendrá  toda  la  historia  política  y  la  des- 
cripción geográfica  y  estadística  de  Venezuela;  la  primera 
parte  ha  sido  confiada  a  dos  venezolanos,  a  quienes  el  Go- 
bierno ha  suministrado  documentos  oficiales  para  tal  obje- 
to; además  este  volumen  será  adornado  con  gran  número 
de  ilustraciones  originales  que  Carmelo  Fernández,  sobrino 
de  Páez,  ha  dibujado  con  buen  gusto  y  habilidad. > 

Además  de  esto  hizo  Berthelot  mención  especial  del 
mapa  etnográfico  que  Codazzi  había  dibujado  enteramente 
por  relaciones  de  otros,  sin  conocimiento  de  ^u  parte,  y 
también  de  los  cuadros  de  las  zonas  agrícolas,  de  llanura 
y  florestas  primitivas,  entera  creación  de  Codazzi.  Afine 
d  e  1840  principió  la  verdadera  publicación  de  los  mapas,  la 
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cual  tuvo  que  reducirse  mucho  respecto  a  los  proyectos 
primitivos,  por  haber  resultado  el  costo  superior  a  los  re- 
cursos de  Codazzi.  Tan  pronto  como  estuvieron  listos  los 
primeros  ejemplares,  Codazzi  apeló  a  la  Academia  de  Cien- 
cias de  París,  obteniendo  los  mejores  resultados  de  tal  paso, 
pues  el  15  de  marzo  de  1849  dio  ese  Cuerpo  el  sig-uiente  in- 
forme relativo  al  curso  observado  en  las  mensuras: 

<Tomando  por  base  los  puntos  astronómicamente  fija 
dos  por  Fidalgo  y  Humboldt,  el  autor  principió  sus  propias 
observaciones,  marcando  el  tiempo  por  medio  de  dos  exce- 
lentes cronómetros  cuidadosamente  manejados.  Las  posi- 
ciones por  él  suministradas  son,  por  consig-uiente,  en  su 
mayor  parte  absolutas,  como  necesariamente  tenía  que  ser, 
puesto  que  en  la  América  tropical  las  estepas,  así  como  las 
florestas,  limitan  las  observaciones  de  astronomía  náutica. 
El  número  de  latitudes  y  longitudes  observadas  es  conside- 
rable; establece  mil  dos  puntos  notables;  cincuenta  y  ocho 
de  los  cuales  concuerdan  con  las  investig"aciones  de  Hum- 
boldt y  Boussingault;  aun  las  mayores  diferencias  que  ocu- 
rren son  insignificantes,  mientras  que  en  muchos  casos  el 
acuerdo  es  completo.  Con  excelentes  barómetros  Fortín^ 
Codazzi  midió  mil  cincuenta  y  cuatro  alturas;  sus  resulta" 
dos  armonizan  de  una  manera  sorprendente  con  observa- 
ciones anteriores.  Estos  datos  de  altura  dan  idea  clara  del 
relieve  del  terreno;  y  sus  estudios  personales  de  los  diferen- 
tes sistemas  de  montañas  muestran  intelig"encia  y  talento. 
Codazzi  ha  seguido  la  climatología  con  claridad  y  perseve- 
rancia. A  los  meteorologistas  les  gustaría  conocer  los  ele- 
mentos de  sus  cuadros  que  se  hallan  manuscritos,  de  mane- 
ra que  su  publicación  depende  enteramente  de  la  voluntad 
del  Gobierno  de  Venezuela. > 

Boussingault  hace  la  siguiente  descripción  de  las  labo- 
res de  Codazzi: 

«Los  manuscritos  que  han  sido  examinados  por  la  Co- 
misión, contienen  materiales  geográficos  y  estadísticos 
para  más  de  doce  volúmenes;  pero  para  adoptarlos  a  la 
instrucción  general,  su  contenido  tiene  que  condensar- 
se mucho.  Después  del  más  cuidadoso  estudio  de  los  docu- 
mentos agrarios,  sometidos  bajo  el  título  de  Ensayos^  es 
unánime  deseo  de  la  Comisión  que  el  autor,  al  reg-reso  a  Ve- 
nezuela, les  dé  la  forma  de  un  tratado  especial  y  detallado 
de  agricultura  tropical.  Valencia,  residencia  de  Codazzi,  se 
halla  en  una  región  adecuada  para  todos  los  cultivos  ecua- 
toriales, en  la  cual  florecen  ya  grandes  y  prósperas  planta- 
ciones; tal  libro  escrito  por  semejante  observador,  sería 
recibido  con  gratitud  por  los  innumerales  campesinos  que 
no  limitan   su  atención   a  sus  propios  terrenos,   y  tienen  la 


126  BOLETÍN  DK  HISTORIA  Y    ANTIGÜEDADES 


convicción  de  que  la  agricultura  en  América  podrá  sumi- 
nistrar a  la  de  Europa  muchas  cosas  ventajosas  y  dig-nas  de 
imitarse. > 

Elias  Beaumont,  miembro  de  aquella  Comisión,  escri- 
bió a  Codazzi  palabras  de  aprecio  el  16  de  junio  de  1841; 
Alejandro  de  Humboldt,  quien  ya  lo  había  felicitado  antes, 
le  escribió  el  20  de  junio: 

«No  puedo  permitir  que  regrese  usted  a  esa  bellísima 
tierra,  que  tiene  para  mí  tan  agradables  recuerdos,  sin  ase- 
gurar a  usted  nuevamente  mi  alta  y  sincera  estimación. 
Sus  trabajos  geográficos  que  abarcan  tan  enorme  extensión, 
y  al  mismo  tiempo  contienen  detalles  topográficos  tan  pre- 
ciosos; dando  tantas  medidas  de  alturas  importantes  para 
divisiones  climatéricas,  harán  época  en  la  historia  de  las 
ciencias.  Me  alegro  haber  vivido  lo  suficiente  para  ver 
completa  esta  vasta  empresa,  cuyos  trabajos  glorifican  el 
nombre  de  Codazzi,  y  redundan  en  honor  del  Gobierno  que 
tuvo  la  sabiduría  suficiente  para  prestarle  auxilio.  Como 
miembro  de  la  Academia  Francesa  de  Ciencias,  habría  fir- 
mado gustoso  el  excelente  informe  si  me  hubiese  hallado 
presente  cuando  se  escribió  en  Francia;  pero  dos  de  mis 
más  íntimos  amigos  lo  redactaron  en  mérito  de  la  ilustra- 
ción de  su  mapa  y  desús  trabajos  históricos  y  geográficos. > 

Humboldt  aprovechó  la  oportunidad  para  proponer  a 
Codazzi  otra  tarea  científica. 

«Para  un  pequeño  observatorio  en  Venezuela,  provisto 
de  los  pocos  instrumentos  necesarios  en  nuestros  días,  para 
practicar  observaciones  astronómicas  en  cielos  despejados, 
Cumaná  merecía  la  preferencia  sobre  Valencia  y  Calabozo, 
y  ciertamente  aún  sobre  Coro.  Antes  de  elegir  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  el  mismo  Herschel  quería  ir  a  Cumaná.» 

En  aquella  época  visitaba  Humboldt  con  frecuencia  la 
casa  de  Codazzi. 

«Este,  hombre  de  cerca  de  setenta  años  y  de  bondosa 
sonrisa  (dice  Díaz),  que  realza  la  idea  del  cosmos,  no  había 
olvidado  ni  los  lugares,  ni  las  personas,  ni  las  familias  de  Ca- 
racas del  tiempo  en  que  él  la  conoció.  Todas  las  ciudades  y 
pueblos  desde  la  cordillera  del  Avila  le  eran  familiares,  y 
hablaba  de  aquellos  lugares  como  si  los  estuviera  viendo. 
Muchas  veces  preguntó  por  sus  antiguos  amigos,  pero 
habían  muerto;  apenas  conocíamos  algunos  de  los  apelli- 
dos, Lecumberri,  Marión,  Urosa,  Veroes,  Urbina,  Sojo, 
Aguado,  Suarezo  Arginsonas;  él  tenía  los  más  vivos  recuer- 
dos de  4os  hermanos  Ustáriz,  especialmente  de  Francisco 
Javier;  guardaba  con  cariño  el  recuerdo  de  Mr.  Pozo,  de 
Calabozo,  como  una  persona  que  se  educó  a  sí  misma  en  el 
estudio  de  la  física.  Se  interesaba  muchísimo  en  la  geografía 
de  Venezuela,  especialmente    cuando  se  trataba  del  Orino- 
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co;  le  gustaba  que  le  leyeran  trozos  de  la  historia  del  país, 
particularmente  lo  que  se  refería  a  Bolívar,  siguiendo  con 
interés  los  hechos  afortunados  y  los  reveses;  la  victoria  y  la 
sangrienta  derrota;  mostrando  la  mayor  sorpresa  de  que 
un  pueblo  antes  tan  pacífico  hubiera  soportado  una  lucha 
tan  larga;  a  él  le  había  parecido  en  sus  viajes  que  la  mi-licia 
de  Venezuela  consistía  en  agrupaciones  enteramente  ino- 
fensivas; pero  los  valles  de  Aragua,  las  desiertas  llanuras 
vecinas  de  La  Victoria  y  Turmero,  el  Distrito  de  Cabrera, 
la  bellísima  región  de  Valencia,  habían  sido  transformados 
en  teatro  de  las  más  sangrientas  guerras.  Recordaba  sus 
relaciones  en  Cumaná  con  la  familia  de  la  esposa  de  Codazzi, 
ponderando  la  belleza  y  cultura  de  la  madre  de  ésta.» 

Humboldt  llamó  la  atención  de  Codazzi  hacia  una  obra 
que  había  aparecido  recientemente,  y  que  trataba  de  varias 
importantísimas  cuestiones  relativas  a  la  región  del  Orino- 
co. Roberto  H.  Schomburgk,  el  sabio  alemán  al  servicio  del 
Gobierno  inglés,  quien  por  cinco  años  había  viajado  por  La 
Guayana,  acababa  de  publicar  en  Inglaterra  los  resultados 
más  importantes  de  sus  investigaciones.  El  idioma  del  libro 
presentaba  muchas  dificultades  para  Codazzi;  pero  no  le 
quedaba  otro  camino;  tenía  que  utilizar  pronto  la  obra  in- 
glesa, principalmente  en  lo  tocante  a  la  estructura  del  Dis- 
trito de  Parima,  y  de  las  fuentes  del  Orinoco.  Este  inespe- 
rado estudio  le  proporcionó  la  satisfacción  de  ver  que  sus 
opiniones  en  la  materia  coincidían  en  todo  con  las  del  sabio 
extranjero,  quien  necesariamente  debía  estar  mucho  más 
versado  en  tales  asuntos,  puesto  que  había  principiado  sus 
investigaciones  en  la  colonia  inglesa.  La  obra  de  Codazzi 
necesitó  muy  pocas  correcciones  por  causa  de  la  de 
Scho-mburgk.  La  Geografía  de  Venezuela  por  Codazzi 
tomaba  forma  lentamente;  consistía  en  tres  partes:  la  pri- 
mera contenía  una  descripción  del  país,  y  su  edición  mar- 
chó rápidamente,  mostrando  cuan  versado  era  en  la  lengua 
españolase  había  hecho  aquel  italiano;  su  contenido  tuvo 
que  ser  ciertamente  muy  compendiado;  en  gran  parte  por 
causa  de  la  diletanii  verbosidad  de  Baralt  y  de  Díaz;  impor- 
tantes pasajes  enteros  hubieron  de  omitirse  para  mantener- 
se dentro  de  los  límites  del  costo  de  impresión;  pero  aún 
quedaron  ricos  materiales;  el  libro  se  dividió  en  dos  partes: 
física  y  política.  A  la  geografía  física  se  le  agregó  un  diseño 
general  de  los  linderos  de  agua  y  tierra;  de  las  islas  y  de  las 
montañas,  así  como  minuciosa  descripción  de  las  grandes 
hoyas  de  los  ríos,  especialmente  la  región  del  Orinoco;  tam- 
bién datos  característicos  de  las  distintas  zonas,  particular- 
mente de  las  regioi.es  de  las  estepas^  la  parte  más  significa- 
tiva de  la  obra,  que  mostró  claramente  la  habilidad  de  Co- 
dazzi para  representar  las  múltiples  formas  o  apariencias  de 
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un  extenso  país;  señaló  igualmente  la  influencia  del  clima  y 
4e  los  vientos  sobre  la  vida  orgánica  en  su  estado  natural. 
Incidentalmente  agreg-ó  un  esbozo  sobre  geografía  botánica, 
que  contenía  sin  embargo  observaciones  especiales  sobre 
gran  variedad  de  plantas  cultivadas,  útiles  para  la  alimen- 
tación y  la  medicina;  así  como  sobre  maderas  de  tinte  y  de 
construcción.  El  reino  mineral  ofrece  poco  de  particular;  en 
cambio  la  vida  animal  (sobre  la  cual  Codazzi  había  adquiri- 
do sólidos  conocimientos,  contando  además  con  la  ayuda 
científica  de  Boulin  y  Berthelot),  de  la  superficie  o  de  los 
subterráneos,  del  aire  o  del  agua,  salvaje  o  doméstica,  na- 
tural o  importada,  grande  o  pequeña,  ofrece  oportunidad 
para  muchas  importantes  observaciones.  Los  resúmenes  y 
otros  datos  estadísticos  de  esta  primera  parte  general  fue- 
ron preparados  por  el  mismo  Codazzi.  La  geografía  política 
trata  primero  de  la  muy  dudosa  cuestión  de  límites;  luego 
de  la  población,  la  cual,  incluyendo  los  negros  esclavos 
(49,782)  y  los  indios  libres  (52,715)  es  registrada  en  945,348 
almas,  hablando  especialmente  de  los  naturales,  los  cuales 
según  la  clasificación  de  Adriano  Balbis,  se  dividen  en  dife- 
rentes familias,  de  acuerdo  con  su  lenguaje;  las  familias  de 
tamanacas  caribes;  las  de  yaruros  y  betoyes;  la  de  los 
cavere-maipures;  la  de  los  lólivas,  en  la  que  se  incluyen 
los  extinguidos  atures,  conocidos  solamente  por  las  tumbas 
de  Atauripe  y  Berepereme,  y  las  demás  tribus.  Da  en  se- 
guida Codazzi  una  descripción  de  las  formas  adoptadas  des- 
pués de  la  Independencia  para  la  administración  del  Go- 
bierno, los  departamentos  de  finanzas,  judicial,  militar  y 
de  educación,  5^  hace  también  para  esto  uso  de  los  docu- 
mentos oficiales;  por  último  sigue  un  resumen  o  revista  del 
comercio  y  las  manufacturas,  con  un  ensayo  sobre  la  rique- 
za nacional.  A  esta  parte  general  déla  obrase  agrégala 
descripción  de  las  trece  Provincias,  la  cual,  principiando 
por  Caracas,  y  terminando  por  Guayana,  trata  de  cada  can- 
tón separadamente.  Más  difícil  fue  adelantar  la  construc- 
ción de  los  mapas  que,  en  primer  lugar,  debían  formar  un 
atlas,  y  en  segundo,  hasta  donde  pudieran  representar  las 
Provincias,  componer  un  gran  mapa  mural.  Esta  era  la 
parte  principal  del  trabajo;  la  compilación  hecha  gradual- 
mente en  1841  "consta  de  varias  partes  componentes;  consis- 
te la  primera  en  un  mapamundi  provisto  de  toda  clase  de 
leyendas;  otro  mapa  semejante,  de  toda  la  América,  y  uno 
de  la  Tierra  Firme  abajo  del  istmo,  destinado  para  re- 
presentar el  desarrollo  de  los  descubrimientos  por  mar  y 
tierra,  así  como  los  antiguos  poblados  de  indios. 

( Continuará) 
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DE    HIBTOniA    T    AN  T  I  aÜBD  ilD  3  O 
ÓRGANO  I)K  \Á  ACADEMIA  NACIONAL  f)E  HÍSTOKIA 

Director,  PEDRO  M.  IBAÑRZ 

Bogotá      República  de  Colombia 

INDEPENDENCIA  DE  ANTIÜQUIA(i) 

ACTA 

Nadie  ig-nora  los  principios,  los  motivos  y  derechos  que 
han  tenido  y  presentado  a  la  faz  de  la  Nueva  Granada  para 
proclamar  su  independencia  absoluta  aquellos  pueblos  her- 
manos que  se  han  anticipado  entre  nosotros  a  sacudir  g^lo- 
riosamente  el  yugo  de  la  Monarquía  española  que  hasta  allí 
habían  sufrido.  Después  de  los  manifiestos  públicos  de  Ve- 
nezuela, Cartagena  y  el  que  Cundinamarca  acaba  de  hacer 
últimamente,  nada  queda  que  añadir,  ni  nada  podría  ade- 
lantarse que  no  fuese  un  empeño  vano  y  estéril  de  conven- 
cer a  los  enemigos  de  la  libertad  que  por  malicia  o  estupi- 
dez han  cerrado  sus  ojos  y  su  corazón  a  la  luz  y  a  la  justicia, 
mientras  la  mayor  parte  de  los  hombres  han  conocido  y 
abrazado  este  don  del  cielo  y  la  naturaleza,  para  ser  gober- 
nados en  sociedad,  bajo  la  forma  y  mano  que  ellos  mismos 
quier*an  y  señalen.  Estando  pues  profundamentexonven- 
cldos,  los  unos  resueltos  y  ansiosos  por  llegar  al  culmen  de 
su  dignidad,  y  debiendo  los  otros  abandonarse  en  tal  caso 
a  su  propia  ignominia  y  a  las  desgracias  que  les  hayan  de 
seguir,  es  llegado  el  día  de  satisfacer  tan  santos 'deseos,  ya 
que  hasta  aquí  no  han  tenido  tiempo  de  hacerlo  el  Soberano 
Congreso  por  todas  las  Provincias  en  general,  y  que  esta 
medida  entra  oportuna  y  esencialmente  en  las  críticas  cir- 
cunstancias que  han  puesto  a  la  República  en  la  necesidad 
de  crearse  un  libertador  a  todo  trance.  Por  tanto,  el  ciuda- 


(1)  La  Academia  se  hizo  representar  en  las  fiestas  centenarias  de 
la  antig^ua  Provincia,  hoy  Departamento  de  Antioquia,  por  una  Dele- 
itación formada  por  los  miembros  de  número  J.  J.  Casas,  A.  Gómez 
Restrepo,  R.  Rivas,  T.Ospina  (Presidente  de  la  Academia  de  His- 
toria de  Medellín)  y  J.  M.  Mesa  Jaramillo  (Secretario  de  la  misma). 
En  el  presente  número  insertamos  la  declaración  de  independencia, 
el  informe  de  la  Comisión  que  representó  a  la  Academia^  y  algunos 
artículos  en  honor  de  proceres  antioqueños,  poco  conocidos  u  olvi- 
dados. La  parte  que  la  Academia  tomó  en  los  festejos  celebrados  con 
igual  motivo  en  la  capital  de  la  República,  constan  en.  el  informe 
del  Secretario  perpetuo,  que  se  publicará  en  el  número   de  octubre. 

rx~9 
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daño  Dictador  de  ella,  revestido  con  ese  carácter  por  la  uná- 
nime voluntad  de  la  Representación  Nacional,  en  presencia 
del  Soberano  Autor  de  los  derechos  del  hombre  y  de  la  jus- 
ticia de  su  causa,  declara:  Que  el  Estado  de  Antioqxha 

DESCONOCE  POR  SU  ReY  A  FERNANDO  VII,  Y  A  TODA^  OTRA 
AUTORIDAD    QUE    NO    EMANE    INMEDIATAMENTE     DEL     PUEBLO 

A  sus  REPRESENTANTES,  rompiendo  enteramente  la  unión 
política  de  dependencia  con  la  Metrópoli,  y  quedando  sepa- 
rado para  siempre  de  la  Corona  y  Gobierno  de  España. 

En  consecuencia,  decreta:  que  a  virtud  de  esta  abjura- 
ción, se  haga  por  toda  la  República  el  juramento  de  abso- 
luta independencia,  a  que  ha  venido  por  esta  saludable  y 
santa  alteración;  y  manda  a  los  tribunales,  corporaciones 
de  todas  clases,  jueces  y  demás  ciudadanos  de  ellas  que  pa- 
sen a  prestarlo  el  próximo  día  veinticuatro  en  los  lugares 
y  ante  quienes  se  dirá  por  reglamento  separado^  bajo  pena 
de  ser  desterrados  los  que  se  negaren  a  este  acto,  y  conde- 
nados a  muerte  los  que  desaprobándolo  trastornasen  el  or- 
den social.  Publíquese  pOr  bando  en  todos  los  Cantones  del 
Estado,  y  en  ellos  fíjese  en  los  lugares  acostumbrados. 

Dado  en  el  Palacio  del  Supremo  Gobierno  de  Antio- 
quia,  a  once  de  agosto  de  mil  ochocientos  trece. 

Juan  del  Corral,  Presidente  Dictador— José  Matia 
Ortiz,  Secretario  de  Guerra  y  Hacienda— yo5^  Manuel  Res- 
trepo,  Secretario  de  Gracia  y  Justicia. 

INFORME  DE  UNA  COMISIÓN 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Presente. 

En  desempeño  déla  comisión  con  que  me  honró  la  Aca- 
demia, y  por  encargo  de  mi  companero  de  Delegación, 
nuestro  muy  distinguido  colega  don  Antonio  Gómez  Res- 
trepo,  cumplo  gustoso  con  el  deber  de  rendir,  en  forma 
breve  y  precisa,  un  informe  sobre  la  participación  que  to- 
maron los  representantes  de  la  Academia  en  los  festejos 
con  que  Antioquia  celebró  el  primer  centenario  de  la  pro- 
clamación de  su  independencia  absoluta. 

A  los  pocos  días  de  nuestra  llegada  a  Medellín  resol- 
vieron las  Comisiones  del  Senado  y  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes de  la  República,  con  los  representantes  de  dife- 
rentes entidades  y  varios  otros  caballeros,  trasladarse  en 
peregrinación  a  Ríonegro,  a  rendir  homenaje  a  la  noble 
ciudad  que  guarda  las  cenizas  del  Dictador  Del  Corral  y  de 
José  María  Córdoba,  y  que  se  enorgullece  de  haber  sido 
cuna  del  heroico  Vicepresidente  de  las  Provincias  Unidas 
en  1816.  La  peregrinación  resultó  por  demás  imponente,  y 
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•    fue  una  verdadera   ovaciónala   memoria  de  aquellos  escla- 
recido proceres.   Todos   los   habitantes  de  la  ciudad  acom- 
pañaron a  los   comisionados   al   acto   de  la   colocación  de  la 
primera  piedra  del  monumento  que  debe  erigirse  a  Ciborio 
Mejía,  la  cual  fue  colocada  por  el  señor  General  José  María 
Ruiz,  en  su  carácter  de   Presidente   de  la  .Comisión  del  Se- 
nado, y  al  homenaje  que  se  tributó  alas  tumbas  de  don  Juan 
del  Corral,   que  se   guarda  en   la   iglesia   parroquial,   y  del 
héroe  de  Ayacucho,   cuyo  bello   monumento  mortuorio,  si- 
tuado a  la  entrada  del   cementerio,  en  una  elevada  colina, 
domina  el  valle  donde  se   meció  su  cuna.  En  estas  ceremo- 
nias pronunciaron  elocuentes  discursos  los  Senadores  Gene- 
rales Ruiz  y  Lácides  Segovia   para    ensalzar   las   glorias  de 
Ríonegro  y  del   Dictador  Del  Corral  en  la  primera,  y  en  la 
segunda,  el  doctor  Tomás  Quevedo  Alvarez,  también  Sena- 
dor de  la  República,    quien  en  levantadas  y  patrióticas  fra- 
ses excitó  a  la  enorme   concurrencia   para   que  al  ejemplo 
de  Córdoba  amara    y   laborara  no  sólo  por  el  Estado  de  su 
nacimiento  sino  también    por  toda  Colombia,    la  madre  co- 
mún, la  patria   grande.  En   nombre  de   la  Academia  colo- 
qué coronas  de  laurel  en   esos  lugares,   consagrados  por  la 
gloria  y  sagrados  para  todo  colombiano. 

De  los  festejos  del  centenario  fue  esta  peregrinación, 
lo  mismo  que  un  rápido  paseo  a  la  hospitalaria  y  progre- 
sista Marinilla,  uno  de  los  más  simpáticos  y  fuente  de  im- 
borrables recuerdos  para  todos  los  que  tomamos  parte  en 
ella.  La  exquisita  cultura  y  la  cordialidad  gent' rosa  con 
que  los  habitantes  de  Ríonegro  nos  dispensaron  innumera- 
bles atenciones,  nos  dejaron  la  impresión  de  que  si  la  patria 
de  Mejía  figura  en  alto  lugar  en  nuestra  historia  como  semi- 
llero de  héroes  y  de  ciudadanos  beneméritos,  hoy  por  la 
belleza  de  sus  mujeres  y  la  hidalguía  y  castellana  caballe- 
rosidad de  sus  hijos  es  una  de  las  más  atractivas  ciudades 
con  que  cuenta  la  tierra  colombiana. 

Al  día  siguiente  del  regreso  a  Medellín  comenzaron  a 
cumplirse  en  esa  ciudad  los  diversos  números  del  programa 
con  que  la  capital  del  Departamento  celebró,  a  su  turno, 
después  de  la  histórica  ciudad  de  Antioquia,  la  fecha  me- 
morable. Imposible  sería,  y  aun  fuera  de  lugar  aquí,  hacer 
mención  detallada  de  las  diferentes  festividades  que  allí  se 
celebraron,  realzadas  por  la  presencia  de!  honorable  Cuer- 
po Diplomático  y  de  Representantes  -de  todos  los  Departa- 
mentos y  entidades  de  la  República.  Las  fiestas  sociales: 
bailes,  banquetes—  en  uno  de  los  cuales,  el  de  la  Municipa- 
lidad, pronunció  nuestro  colega  Gómez  Restrepo  un  dis- 
curso considerado  por  todos  como  joya  literaria, — paseos 
campestres,  etc.  etc.,  fiestas  que  fueron  un  derroche  de  es- 
plendidez, de  distinción  y  de  elegancia,  y    son  el  exponente 
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altísimo  de  la  cultura  de  la  sociedad  antioqueña,  alternaron 
con  manifestaciones  de  otra  índole  de  la  vitalidad  maravi- 
llosa de  ese  pueblo,  tales  como  sesiones  universitarias,  so- 
lemne hómenaj^i  al  busto  de  Girardot,  y  en  otra  esfera,  la 
apertura  de  la  Casa  de  Moneda,  inauguración  de  nuevos 
trayectos  de  vía  férrea  en  los  ferrocarriles  de  Antioquia  j 
de  Amagfá.  visitas  a  algunas  de  las  principales  fábricas, 
lujo  del  Departamento;  colocación  de  la  primera  piedra  de 
un  mag-nífico  hospital,  que  cuenta  desde  ahora  cuantiosos 
fondos  que  pregonan  la  caridad  de  los  medellinenses,  etc. 
«te,  dejando  todas  una  impresión  gratísima  y  reconfortan- 
te que  pone  una  nota  de  optimismo  consolador  sobre  el  por- 
venir del  país. 

La  Academia  Antioqueña  de  la  Historia,  de  la  cual  son 
muy  dignos  Presidente  y  Secretario  don  Tulio  Ospina  y 
don  José  M.  Mesa  Jararaillo,  respectivamente,  organizó  con 
las  de  Jurisprudencia  y  Medicina,  presididas  por  los  distin- 
guidos doctores  Fernando  Vélez  y  Braulio  Mejía,  una  se- 
sión solemne  para  conmemorar  el  día  en  que  Medellín  se 
unió  a  l^  declaratoria  de  independencia  hecha  por  la  ciu- 
dad de  Antioquia,  velada  que  tuvo  lugar  en  el  Colegio  de 
San  Ignacio  el  día  23  de  agosto.  En  ella,  después  de  la  lec- 
tura de  varios  documentos  históricos  relativos  al  aconteci- 
miento que  se  conmemoraba,  y  de  un  acuerdo  del  Centro 
de  Historia  de  Manizales  dirigido  a  la  Academia  de  Mede- 
llín, leyó  don  Tulio  Ospina  u>na  conferencia  sobre  el  estado 
de  Antioquia  antes  y  después  de  proclamada  la  independen- 
cia. En  este  estudio,  que  bien  puede  calificarse  ser  de 
mano  maestra,  trazó  cuadro  completo  y  vivido  de  la  vida 
de  la  Provincia  en  las  diferentes  épocas,  y  supo  el  señor 
Ospina  preparar  de  tal  manera  la  exposición  de  la  materia, 
que  tocando  en  él  temas  al  parecer  áridos  y  abstrusos,  por 
su  forma  amena  e  interesante  tuvo  cautiva  durante  todo  el 
tiempo  a  la  concurrencia  de  damas  y  caballeros,  que  le 
tributó  merecidos  aplausos.  Creo  que  la  Academia  debía 
engalanar  el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  y  lo  más 
pronto  que  fuese  posible,  con  la  publicación  de  este  trabajo, 
de  mérito  tan  sobresaliente  y  positivo.  ' 

Al  terminar  el  doctor  Francisco  A.  Uribe  Mejía,  nuevo 
Presidente  de  la  Academia  de  Medicina,  su  discurso  de 
posesión,  que  fue  un-análisis  científico  de  la  obra  de  Pas- 
teur,  tocóme  a  mí  el  honor,  por  ausencia  involuntaria  de 
don  Antonio  Gómez  Restrepo,  de  pronunciar  un  breve  dis- 
curso para  saludar  en  nombre  de  la  Academia  Nacional  de 
Historia  a  la  de  Antioquia,  rendirle  fervoroso  aplauso  por 
los  trabajos  hasta  hoy  ejecutados  y  excitar  a  sus  miembros 
a  continuar  esa  patriótica  labor,  digna  del  renombre  alcan- 
zado por  la  Academia  y  del  respeto  que  se  debe  a  las  glo- 
rias de  Colombia,  después  de  lo  cual  se  levantó  la  sesión. 
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Renuevo  aquí,  señor  Presidente,  mis  agradecimientos 
a  la  Academia  por  haberme  honrado  con  su  representación 
en  el  centenario  de  Antioquia,  que,  como  lo  ha  proclamado 
la  prensa  del  país,  fue  un  bello  certamen  presentado  por 
un  pueblo  altivo,  emprendedor  y  fuerte,  y  ocasión  para  mí 
de  cimentar  vínculos  de  admiración  y  cariño  por  la  tierra 
antioquena,  que  espero  durarán  mientras  viva. 

-     Soy   del   señor    Presidente    muy   atento  y  seguro  ser- 
vidor, 

Raimundo  Ri VAS 

ANTGNiO  JOSÉ  VELEZ 

Casi  todos  los  proceres  de  nuestra  Indtperuaiicia  per- 
tenecieron a  la  clase  social  más  distinguida,  tuvieron  escla- 
recido linaje  y  valiosas  relaciones  en  la  Península.  Debemos 
recordarlo  para  apreciar  mejor  el  mérito  del  abandono  que 
de  su  aventajada  posición  hicieron  por  establecer  igualdad 
política  en  la  patria  republicana.  Con  el  nuevo  régimen 
perdían  facilidades  de  propio  adelantamiento  y  lucro,  se 
malquistaban  con  los  poderosos,  se  enajenaban  elevadas  in- 
fluencias. Brilla  pues  la  abnegación  como  virtud  excelsa  en 
el  fondo  de  su  carácter,  y  justo  es  encomiarla  para  su'  ma- 
yor gloria. 

físcogemos  entre  ellos  uno  de  los  menos  frecuentemen- 
te citados,  don  Antonio  José  Vélez,  sacrificado  por  Morillo 
en  1816;  y  los  presentes  apuntes  podrán  agregarse  al  infor- 
me que  acerca  de  los  servicios  de  aquel  procer  presentó  a 
la  Academia  nuestro  distinguido  consocio  ^don  Eduardo 
Restrepo  Sáenz  en  abril  VI e  1910.  iBolctiñ  número  67. 
año  vi). 

Hé  aquí  la  genealogía  de  don  Antonio  José,  trazada  en 
vista  de  documentos  auténticos  y  de  obras  históricas  bien 
conocidas,  tales  como  las  siguientes:  Crónica  del  Ínclito  Em- 
-perador  de  España  Don  Alonso  Vil,  por  fray  Prudencio  de 
Sandoval  (Madrid,  1600);  Crónica  de  la  Excelentísima  Casa 
de  los  Pon  ees  de  León,  por  don  Pedro  Sal  azar  de  Mendoza 
(Toledo,  1620);  Libro  de  las  Genealogías  del  Nuevo  Reino  de 
Granada,  por  don  Juan  Flórez  de  Ocáriz  (Madrid,  1674); 
Historia  Genealógica  déla  Casa  de  Lar  a,  por  don  Luis  de 
Salazar  y  Castro  (Madrid,  1694);  Rasgos" de  la  vida  fiihlica 
del  General  Francisco  de  Paula  Vélez,  por  don  Pedro  Fer- 
nández Madrid  (Bogotá,  1859),  e  Historia  (jienea lógica  y  He- 
ráldica de  la  Monarquía  Española,  obra  monumental  que 
está  publicando  en  Madrid,  desde  1897,  el  eminente  aca- 
démico don  Francisco  Fernández  de  Bethencourt.  a  quien 
debemos  muv  interesantes  informes: 
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El  XV   Rey  de    Navarra  don   García  Ramírez,  procla 
mado  en  1134. 

La  Reina  doña  Urraca,  Infanta  de  Castilla. 


Doña  Sancha,  Infanta  de  Navarra. 

El  Conde  don  Pedro  Manrique  de  Lara,  vm  Vizconde 
Soberano  de  Narbona,  ii  Señor  de  Molina,  Gobernador  de 
Toledo  y  Extremadura,  hijo  del  Conde  don  Almarico  y  de 
doña  Hermesenda,    Princesa  de  la  Casa  Real  de  Francia. 


El  Ricohome  don  Pedro  Rodríguez  Manrique  de  Lara^ 
11  Señor  de  Amusco. 

Doña  Ma-ría  García  de  Villamayor. 


El  Ricohome  don  García  Fernández  Manrique  de  Lara, 
m  Señor  de  Amusco. 

Doña  Teresa  de  Zúñiga. 


El  Ricohome  don    Pedro    Manrique  de  Lara,  iv  Señor 
Amusco. 
Doña  Teresa  Páez  de  Sotomayor. 


El  Ricohome  don  García  Fernández  Manrique  de  Lara» 
V  Señor  de  Amusco,  Adelantado  Mayor  de  Castilla. 
Doña  Teresa  Vásquez  de  Toledo. 


El  Ricohome  don  Diego  Gómez  Manrique  de  Lara» 
VII  Señor  de  Amusco,  Adelantado  Mayor  de  Castilla. 

Doña  Juana  de  Mendoza,  apellidada  la  Rica-Hcmhra^ 
hija  de  don  Pedro  González  de  Mendoza,  Señor  de  Hita  y 
Buitrago,.el  héroe  de  la  batalla  de  Aljubarrota  (1385),  y  de 
doña  Aldonsa  Fernández  de  Ayala. 

8 

Don  Pedro  Manrique  de  Lara,  vm  Señor  de  Amusco» 
Adelantado  del  Reino  de  León. 

Doña  Leonor  de  Castilla,  nieta  del  Rey  Enrique  iil 


ANTONIO  JOSÉ    VÉLEZ  135 


Don  Dieg-o  Gómez  Manrique  de  Lara,  i  Conde  de  Tre- 
viño  (1453J,  Adelantado  Mayor  de  León. 

Doña  María  de  Sandoval,  hija  de  don  Diego  Gómez  de 
Sandoval,  i  Conde  de  Castrogeriz,  y  de  dona  Beatriz  de 
Avellaneda, 

10 

Don  Pedro  Manrique  de  Lara,  Capitán  General  de 
Navarra,  ii  Conde  de  T^eviño,  i  Duque  de  Ñájera  (1482), 
hermano  de  don  Rodrigo,  Condestable  de  Castilla,  Maestre 
de  Santiag'o  y  i  Conde  de  Paredes,  quien  fue  padre  de 
Jorge  Manrique,  célebre  poeta  de  la  Corte  del  Rey  Juan  n» 

Dona  Guiomar  de  Castro,  hija  de  los  Condes  de  Mon- 
santo. 

11 

Doña  Juana  Manrique  de  Lára,  señora  de  Zalduendo» 
Burujón  y  Escalonilla. 

Don  Víctor  Vélez  de  Guevara,  hijo  de  don  Iñigo  Vélez 
de  Guevara,  i  Conde  de  Oñate  (1481),  y  de  doña  Beatriz  de 
Guzmán  y  Ponce  de  León,  nieta  de  don  Pedro  Ponce  de 
León,  V  Señor  de  Marchena,  Conde  de  Medellín  y  de 
Arcos. 

12 

Don  Pedro  Vélez  de  Guevara,  ii  Conde  de  Oñate. 

Doña  María  de  Velasco,  hija  de  don  Iñigo  Fernández 
de  Velasco,  Condestable  de  Castilla,  ii  Duque  de  Frías,  iv 
Conde  de  Haro,  y  de  doña  María  de  Tobar,  señora  de  Ber- 
langa  y  Osma.  Don  Iñigo  era  bisnieto  del  renombrado  poeta 
don  Iñigo  López  de  Mendoza,  i  Marqués  de  Santillana 
(1445),  y  de  doña  Catalina  Suárez  de  Figfueroa, 

13 

Don  Ladrón  Vélez  de  Guevara,  iii  Conde  de  Oñate. 
Doña  Catalina  del  Río. 

14 

Doña  María  de  Velasco  y  Guevara. 

Don  Miguel  de  Salamanca,  caballero  de  Burgos. 

15 

Don  Alonso  Vélez  de  Guevara  y  Salamanca. 
Doña  Casilda  de  Gauní,  Señora  de  la  Torre  de  Villa- 
^erde  del  Monte.  . 
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16 

Don  Juan  Vélez  de  Guevara  y  Salamanca,  Comenda- 
dor de  las  Casas  de  Toledo,  dé  la  Orden  de  Calatrava,  Al- 
calde Mayor  perpetuo  de  Burdos,  Gentilhombre  del  Rey 
Felipe  IV  y  de  la  Cámara  del  Príncipe  don  Juan,  Correg^i- 
dor  de  Jerez  y  de  CíSrdoba.  i  Marqués  de  Quintana  de  las 
Torres  J 1660). 

Doña  Jerónima  Catalina  de  Caicedo,  hija  de  don  Fran- 
cisco Beltrán  de  Caicedo  y  doña  Catalina  Carrillo,  y  nieta 
del  conquistador  don  Francisco  Beltrán  de  Caicedo  y  doña 
María  Pardo  Velásquez  DasmarifíaS. 

17 

Don  Alonso  Vélez  de  Guevara,  Caballero  de  Santiago, 
Gentilhombre  del  Príncipe  don  Juan. 

Doña  Mariana  Galindo  de  Guzmán  Lasso  de  la  Vega, 
hija  de  don  Cristóbal  Galindo  y  Eraso,  Caballero  de  Alcán- 
tara, y  de  doña  Beatriz  Galindo  y  Guzmán. 

\h 

Don  Cristóbal  Vélez  Ladrón  de  Guevara,  Marqués  de 
Quintana  de  lasTorres,  Corregidor  de  Tunja,  Alcalde  Or- 
dinario de  Santafé,  Gobernador  de  Santa  Marta,  Procura- 
dor y  Gobernador  de  Popayán. 

Doña  Angela  de  Caicedo  y  Velasco,  hija  de  don  Fran- 
cisco Félix  Beltrán  de  Caicedo,  Caballero  de  Santiago,  j 
de  doña  Angela  Vásquez  de  Velasco,  hija  de  don  Pedro 
Vásquez  de  Velasco,  Presidente  de  Charcas  y  Quito,  y  de 
doña  Angela  de  Salazar  y  Uscátegui. 

Don  Antonio  Vélez  Ladrón  de  Guevara,  Alguacil  Mayor 
de  Santafé  y  Corregidor  de  Chita  por  el  Rey. 

Doña  María  Josefa  de  Salazar  y  Riva  Agüero. 

20 

Don  Francisco  Vélez  de  Guevara,  Abogado  de  la  Real 
Audiencia  de  Santafé,  a  quien  los  Comuneros  del  Socorro 
elig-ieron  como  uno  de  sus  Capitanes  en  1781. 

Doña  Margarita  Venegas  Ponce  de  León,  cuarta  nieta 
del  Conquistador  Mariscal  Hernán  Venegas  Carrillo,  y  6v 
doña  Juana  Ponce  de  León,  tataranieta  de  don  Juan  Ponce 
de  León,  n  Conde  de  Arcos  y  Marqués  de  Cádiz. 
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21 

Don  Antonia  José  Vélez,    mártir  de   la  Independencia. 
Doña   Rufina    Carbonell,    hermana  de  don  José  María 
Carbonell,  asimismo  mártir  de  la  Independencia. 

Don  Juan  Vélez  de  Guevara  y  Salamanca,  que  aquí 
figura  bajo  el  número  16  como  cuarto  abuelo  de  don  Anto- 
nio José,  fue  el  primero  de  su  linaje  que  pasó  de  España  al 
Nuevo  Reino  de  Granada,  e  hízolo  en  condiciones  especiales. 

Sabemos  que  en  1630  lleg^ó  á  Santafé  don  Sancho  Girón, 
Marqués  de  Sofragfa,  octavo  Presidente  del  Nuevo  Reino, 
en  compañía  de  su  esposa  doña  Inés  Rodrígfuez  de  Salaman- 
ca, parienta  de  don  Juan.  Un  hermano  de  éste,  don  Fran- 
cisco, Caballero  de  Santiago,  fue  casado  con  doña  Francisca 
Margarita  Girón,  hija  de  los  Marqueses  de  Sofraga.  Exis- 
tían pues  estrechas  relaciones  entre  las  dos  familias,  lo 
cual  tal  vez  motivó  el  viaje  de  don  Juan  a  América.  Es  lo 
cierto  que  siendo  ya  Caballero  de  Calatrava  y  Alcalde  Ma- 
yor de  Burgos,  celebró  con  el  Rey  Felipe  rv,  en  1634. 
asiento  y  capitulación  para  hacer  a  su  costa  la  entrada,  re- 
ducción, pacificación  y  conversión  de  los  indios  del  Chocó, 
y  la  restauración  y  beneficio  de  las  minas  de  Toro,  aban- 
donadas por  rebelión  de  los  indios,  como  lo  reza  un  docu- 
mento que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del  Museo  Británico. 
Comprometióse  a  entregar  por  lo  pronto  a  la  Caja  Real  de 
Santafé  30,000  pesos  de  a  ocho  reales  en  plata  doble.  Se  le 
nombró  Adelantado  del  Chocó,  no  sin  tener  que  pagar  1,000 
ducados  en  plata  doble  por  tal  nombramiento.  Debiendo 
tocar  primero  en  Antioquia,  vse  le  confirió,  además,  el  título 
de  Gobernador  de  aquella  Provincia,  y  desde  entonces  le  fue 
prometido  el  marquesado.  No  consiguió  desaguar  el  lecho 
del  río  Nechí  para  explotar  sus  arenas  auríferas,. mas  sí  lo- 
gró el  principal  objeto  de  su  viaje,  cual  fue  la  pacificación 
de  los  indios  del  Chocó,  y  se  le  recompensó  con  la  enco- 
mienda de  Icabuco.  Obtuvo  en  fin  la  mano  de  doña  Je ró- 
nima  Catalina  de  Caicedo,  con  quien  regresó  a  España, 
donde  vino  a  ser,  como  queda  dicho.  Gentilhombre  del  Rey 
y  de  la  Cámara  del  Príncipe,  Corregidor  de  Jerez  y  de 
Córdoba,  y  Marqués  de  Quintana  de  las  Torres,  título  que 
le  otorgó  Felipe  iv,  en  30  de  agosto  de  1660. 

Fueron  sus  hijos:  don  Alonso,  que  nació  en  Santafé  y 
obtuvo  en  España  el  hábito  de  Santiago  en  1644;  don  Diego, 
Caballero  de  San  Juan;  don  José,  Caballero  de  Santiago; 
doña  María, ^esposa  de  don  Juan  de  Riaño,  Caballero  de 
Santiago;  doña  Francisca,  Señora  de  Fuente  Pelayo,  y 
doña  Casilda,  Marquesa  de  Monteleón. 

Don  Alonso,  el  primogénito,  se  casó  con  doña  Mariana 
Galindo  de  Guzmán   Lasso  de  la  Vega,  y  de  ellos  procedió 
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don  Cristóbal,  nacido  en  España,  quien  heredó  el  Marque- 
sado en  1688  por  muerte  de  su  abuelo  don  Juan. 

Don  Cristóbal  fue  a  Santafé,  donde  contrajo  matrimo- 
nio con  doña  Ang^ela  Caicedo  y  Velasco.  Regresó  a  España 
y  allí  nacieron,  en  la  ciudad  de  Ecija,  sus  hijos  don  Alonso, 
doña  María  Antonia  y  don  Francisco  Félix.  Retornó  al 
Nuevo  Reino  de  Granada  con  su  hija  María  Antonia,  que 
vino  a  ser  la  esposa  de  su  primo  don  José  de  Caicedo  Pas- 
trana,  y  allí  nacieron  don  Antonio,  abuelo  de  nuestro  pro- 
cer, y  don  José. 

Don  Alonso,  primogénito  del  Marqués  don  Cristóbal^ 
se  casó  en  España  con  doña  Ana  Maistre  y  Winkerke.  De 
ellos  procedió  doña  Angela  Vélez  Ladrón  de  Guevara,  que 
fue  esposa  de  don  Juan  Fernando  Arias  de  Saavedra.  Su 
hijo,  don  Fernando  Arias  de  Saavedra,  Marqués  de  Quin- 
tana de  las  Torres,  fue  esposo  de  doña  Isabel  de  Hoces 
Córdoba  y  Venegas,  y  padre  de  doña  Angela  Arias  de 
Saavedra,  esposa  de  don  Juan  Bautista  Pérez  de  Barradas, 
VII  Marqués  de  Peñaflor  y  de  Cortés  de  Graena.  Procedió 
de  ellos  don  Fernando  Pérez  de  Barradas  Arias  de  Saavedra, 
vni  Marqués  de  Peñaflor  y  de  Cortés  de  Graena,  quien  en 
1849  pidió  carta  de  sucesión  en  el  título  de  Marqués  de 
Quintana  de  las  Torres,  por  haber  recaído  en  el,  en  1811, 
a  la  muerte  de  su  abuelo  materno.  Se  casó  con  doña  María 
del  Rosario  Bernuy  y  Aguayo,  hija  de  los  Marqueses  de 
Benamejí,  y  algunos  años  después  se  trasladó  de  Ecija  a 
Madrid,  donde  le  aguardaba  brillante  posición  para  su  fa- 
milia. Casó  a  sus  tres  hijas,  doña  Angela,  doña  María  del 
Carmen  y  doña  María  del  Rosario,  con  altos  personajes  de 
la  grandeza:  la  primera,  con  don  Luis  Tomás  de  Villanue- 
va  Fernández  de  Córdoba  Figueroa  de  la  Cerda  y  Ponce 
de  León,  xv  Duque  de  Medinaceli;  la  segunda,  con  don 
Juan  Bautista  de  Cabrera,  Marqués  de  Villaseca,  y  la  ter- 
cera, con  don  Antonio  Fernández  de  Córdoba  y  Ponce  de 
León,  XV  Duque  de  Feria.  De  tales  enlaces  descienden 
los  actuales  Duques  de  Medinaceli,  de  Denia  y  Tarifa,  de 
Escalona,  de  Uceda,  de  Hijar,  de  Lerma,  de  Almenara 
Alta,  de  Medina  de  Ríoseco,  de  Osuna;  las  Duquesas  de 
Monteleón  y  de  Arión;  los  Marqueses  de  Peñaflor,  Cortés 
de  Graena  y  Quintana  de  las  Torres,  de  Bay  y  de  Villena; 
los  Condesde  Valdelagrana.  de  Gavia,  de  Ureña,  de  Pe- 
ñaranda de  Bracamonte,  de  Pinto,  de  Cobatillas,  de  la 
Puebla  de  Montalbán  y  de  Alba  de  Liste. 

Don  Juan  Bautista  Pérez  de  Barradas  y  Bernuy,  hijo 
de  don  Fernando,  citado  arriba,  se  casó  con  doña  Teresa 
Fernández  de  Córdoba  y  Aguilar,  y  procedió  de  ellos  don 
Fernando  Pérez  de  Barradas  y  Fernández  de  Córdoba,  es- 
poso de  doña  Isabel  de  Ángulo  y  Rodríguez  de  Toro,  actual 
Marqués  de  Quintana  de  las  Torres. 
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No  podía  ignorar  clon  Antonio  José  la  calidad  de  su 
alcurnia  y  parentela,  porque  tanto  él  mismo  como  su  padre 
y  su  abuelo  fueron  colegiales  del  Real  Colegio  Mayor  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  y  en  aquel  tiempo,  para  poder 
cursar  allí,  preciso  era  levantar  información  de  nobleza 
hereditaria.  Pero  tal  vez  contemplando  sus  blasones  y  re- 
flexionando sobre  lo  efímero  de  la-  humana  grandeza,  diría 
con  sn  pariente  Jorge  Manrique: 

Allí  van  los  señoríos 

Derechos  a  se  acabar 

Y  consumir. 

Y  abrazó  con  entusiasmo  la  causa  nacional,  que  era  la 
del  pueblo.  Como  nos  refiere  Quijano  Otero,  el  día  20  de 
julio  de  1810  hizo  juramento  solemne  de  dar  la  vida  en 
cambio  de  la  ema^ncipación  de  su  Patria.  En  agosto  de  1812 
envió  a  su  primogénito  Francisco  de  Paula,  que  apenas 
diez  y  siete  años  tenía,  a  la  campaña  de  Venezuela.  En 
1815  ordenó  que"  Tomás,  otro  hijo  suyo,  se  alistara  en  las 
tropas  de  Bolívar,  y  aun  otro,  Miguel,  vistió  más  adelante 
el  uniforme  militar.  El  mismo  don  Antonio  José  tomó  las 
armas  con  el  grado  de  Teniente  Coronel,  formó  escuadro- 
nes de  caballería  y  se  batió  varias  veces.  Por  último,  pere- 
ció en  el  cadalso,  junto  con  Cifuentes,  González  y  Ordóñez, 
el  19  de  septiembre  de  1816  en  la  Huerta  de  Jaime,  allí 
donde  poco  antes  habían  derramado  su  sangre  Benítez, 
Carbonell,  Castor,  Céspedes,  Contreras,  García  Hevia,  Gar- 
cía Rovira,  Gutiérrez  Moreno,  Leiva,  Lozano,  Peña,  Pombo, 
Valenzuela  y  Vargas. 

Honremos  su  memoria. 

Ignacio  Gutiérrez  Ponck 


EL  ABANDERADO  DE  AYAGUGHO 

FRANCISCO  GIRALDO 

En  Pichincha  exhibe  todo  su  arrojo  y  es  elevado  a  Al- 
férez, recibiendo  con  este  ascenso  la  bandera  del  Batallón 
que  en  esa  jornada  se  cubrió  de  gloria  y  que  mereció  lle- 
var de  aquí  en  delante  el  mismo  nombre.  En  manos  de 
Francisco  Giraldo,  la  bandera  ^^V Pichincha  tremoló  glo- 
riosa en  Junín  y  Ayacucho.  A  órdenes  de  Córdoba  y  a 
«paso^  de  vencedores*  escaló  la  escarpada  cumbre  donde 
quedó  sellada  la  independencia  de  la  América  del  Sur. 

De  Ayacucho  se  fue  al  Alto  Perú,  como  Edecán  de 
Córdoba,  y  después  a  la  tierra  natal,  con  el  grado  de  Sar- 
gento Mayor,  a  fundar  el  hogar  cristiano. 
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Amigfo  íntimo  y  compañero  de  Córdoba,  que  sabía 
captarse  las  voluntades  por  el  brillo  de  su  nombre  y  garan- 
des prendas  personales,  entró  con  el  héroe  de  Ayacucho 
en  la  aventura  de  Ríonegro,  lo  siguió  al  Santuario,  y  tuvo 
allí  el  dolor  de  ver  morir  en  sus  brazos  al  Lannes  de  la 
América  del  Sur. 

El  20  de  julio  de  1882  el  veterano  de  la  Independencia 
Francisco  Giraldo  fue  ascendido  a  General  de  la  República. 

En  1893  tuve  el  honor  de  abrazar  al  noble  y  respetado 
anciano,  en  su  casita  de  Medellín.  Su  porte  distinguido, 
sus  maneras  cultas  y  afectuosas  le  ganaban  a  primera  vista 
las  simpatías. 

— General,  seis  años  militó  usted  con  los  realistas;  era 
usted  un  valiente;  moral  e  intelectualmente  valía  usted  por 
muchos  Jefes:  ¿no  pasó  usted  de  soldado  raso? 

Una  sonrisa  maliciosa  retozó  en  los  labios  del  viejo  gue- 
rrero, y  contestó: 

— Yo  era  un  prisionero  y  los  realistas  conocían  muy 
bien  mis  ideas.  Para  admitir  ascenso  era  necesario  dejar 
de  ser  patriota.  Se  lo  digo  con  toda  verdad:  yo  no  pensaba 
sino  en  fugarme,  pero  la  disciplina  española  era  muy  severa. 
El  Capitán  de  Compañía  que  dejaba  desei'tar  un  soldado 
caía  en  desgracia. 

— General,  en  una  biografía  del  General  Córdoba  ht- 
leído  que  su  cadáver  fue  ultrajado  en  Marinilla.  ¿estoes 
cierto? 

— Es  una  falsedad.  El  cadáver  del  General  fue  traído 
a  hombros,  de  El  Santuario  a  Marinilla;  los  vecinos  princi- 
pales lo  T'^/«r/7w,  y  fue  enterrado  decentemente  en  el  cemen- 
terio.  Los  marinillos  no  somos  canallas. 

—He  visto  documentos  inéditos  de  los  cuales  resulta 
que  después  de  herido  Córdoba,  el  General  O'Leary  dio 
con  insistencia  la  orden  de  rematarlo.  ¿Qué  opina  usted 
de  eso? 

-  A  mí  no  me  consta.  El  General  estaba  herido  en  un 
brazo,  yo  en  una  pierna.  Pudimos  huir  con  todos,  pero  eso 
era  vergonzoso;  cuando  nos  vimos  solos  nos  refugiamos  en 
la  casa  de  teja,  para  hacer  resistencia  hasta  morir.  Hand 
entró  y  preguntó  quién  era  Córdoba.  «Yo  soy.»  Y  . .  . . 

Los  ojos  del  veterano  se  humedecieron  y  dos  lágrimas- 
quedaron  temblando  en  sus  pestañas. 


FiiMOL  Pfxá 
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DONA  MARÍA  DEL  ROSARIO  OSSA  OE  GÓMEZ 

Ocupada  de  nuevo  la  Provincia  de  Antioquia  por  los 
españoles,  a  virtud  de  la  reconquista  que  emprendió  Mo- 
rillo, después  de  la  toma  de  Cartagena  en  1816,  los  patrio- 
tas se  entregraron  a  sus  pacíficas  labores,  con  el  oído  siem- 
pre atento  a  la  voz  mág^ica  de  Bolívar  que,  como  sordo  y 
lejano  trueno,  apenas  se  percibía  por  Venezuela. 

Ocupaba  la  Gobernación  el  Coronel  don  Carlos  Tolrá, 
quien  nombró  Jefe  de  la  plaza  de  Marinilla  a  un  tal  Villa- 
lobos de  apodo  Patahlanca,  con  órdenes  terminantes  de 
hostilizar  por  todos  los  medios  al  «insurgente,  traidor  y  re- 
belde pueblo  de  Marinilla. >  Ya  hemos  visto  porqué  mere- 
ció títulos  tan  honrosos  este  pueblo  de  parte  de  los  pacifi- 
cadores. 

Una  de  las  medidas  más  crueles  que  tomó  Paiablanca 
fue  la  de  obligar  a  los  principales  vecinos  a  que  hospedasen 
y  sirviesen  la  mesa  en  sus  casas  a  los  Oficiales  de  la  fuerza 
que  tenía  a  sus  órdenes,  fi^ra  la  época  del  tertor  y  wsi^xt 
podía  chistar,  so  pena  de  la  vida. 

A  casa  del  respetable  don  Domingo  de  Ossa  fue  desti- 
nado un  Sargento  Salgar,  hombre  grosero  y  voluntarioso, 
quien  faltó  al  respeto,  de  palabra,  a  la  señorita  María  del 
Rosario,  hija  de  don  Domingo;  ella,  sin  pensar  en  los  ultra- 
jes a  que  se  exponía,  levantó  su  mano  y  castigó  al  insolente 
soldado  con  un  bofetón  en  la  cara,  muy  bien  plantado. 

Esta  señorita  fue  después  la  digna  esposa  del  Capitán 
de  la  Independencia  don  Fermín  Gómez,  quien  hizo  la  cam- 
paña de  la  Costa  con   Córdoba,  y  fue  herido  en  la  acción  de 

Sinamaica. 

Mucho  tiempo  después  fue  a  morir  en  Ríonegro  el  tal 
Salgar,  a  quien  dio  sepultura  el  presbítero  Manuel  Ber- 
nal,  y  de  su  puño  dejó  consignado  en  el  respectivo  libro 
parroquial,  para  la  historia,  el  hecho  de  la  señorita  Ossa, 
añadiendo  a  la  partida  de  defunción  esta  frase: 

«Este  fue  al  que  la  señora  de  don  Fermín  Gómez  dio 
el  pescozón.»  f 

¡Oh  témpora,  oh  mo7es! 

¡Simona  Duque  de  Álzate,  madre  de  los  gracos  antio- 
queños! 

í Rosalía  Hoyos  de  Ramírez,  madre  del  denodado  José 
Antonio  Ramírez,  a  quien  ella  misma  arma  y  entrega  para 
el  sacrificio,  sin  pensar  en  el  olvido  de  su  historia,  ni  en  que 
jamás  oiría  referir  las  proezas  del  hijo  amado! 

¡Margarita  Urrea  de  Hoyos,  única  que  es  capaz  de 
arrancar  a  su  marido  de  las  garras  ensangrentadas  de  un 
Sámanol 
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IMaría  del  Rosario  Ossa  de  Gómez,  que  marca  a  los 
opresores  de  su  Patria  en  la  frente  de  uno  de  sus  satélites! 

¡Salud  ilustres  hijas  de  la  histórica  Marinilla! 

¡El  polvo  de  una  centuria  se  sacude  para  mostraros 
g-randes  y  generosas  a  la  Patria  agradecida! 


Abraham  Moreno 


INDEPENDENCIA  DE  MOMPOS  (U 

Comisión  Directiva  de  la  celebración  del  6  de  agosto— Presidencia. 
Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia— Bogotá. 

Distinguido  señor: 

Mompós  celebrará  este  año  el  103^  aniversario  de  la 
proclamación  de  su  independencia  absoluta  y  el  primer 
centenario  de  la  entrada  triunfal  a  Caracas  del  Ejército 
Libertador,  de  que  fue  base  la  histórica  hueste  de  los  400 
momposinos,  que  Bolívar  sacó  de  esta  ciudad  para  empren- 
der «su  primera  campaña  de  la  libertad*  y  la  redención  de 
Venezuela;  y  será  la  más  alta  demostración  de  su  civismo 
y  del  patriótico  regocijo  de  su  pueblo,  así  como  el  más 
digno  tributo  a  la  gloria  de  los  libertadores,  la  inaugura- 
ción del  monumento  que  osténtala  estatua  en  bronce  del 
Libertador.  La  Ciudad  Valerosa  se  complacerá  íntimamen- 
te de  ver  representada  en  esta  solemnidad  a  la  respetable 
Academia  de  que  es  usted  muy  digno  Presidente,  ella  a 
quien  corresponde  lugar  distinguido  en  las  funciones  de 
la  Patria,  siendo  como  es  la  guardadora  de  su  historia. 

Con  sentimientos  de  respetuosa  consideración  soy  de 
usted  compatriota, 

M.  A.  Mendoza 

Mompós,  20  de  junio  de  1913. 

ÜOLQGACION  DE  LA  ESTATUA  DE  BOLÍVAR  EN  MOMPOS 

inpokmp:  DE  una  comisión 

Señor    doctor    don   Pedro  María    Ibáñez,  Secretario    perpetuo  de  la 
Academia  Nacional  de  Historia— Bogotá. 

Muy  señor  mío  y  estimado  colega: 

Me  es  grato   dar   a  usted  cuenta  de  lá  comisión  que 'la 


(1)  También  la  Ciudad  Valerosa  celebró  su  centenario  dignamen- 
te. La  Academia  designó  a  los  correspondientes  presbítero  Pedro  M. 
Rebollo  y  Pedro  Salcedo  del  Villar  para  representarla  en  él. 
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honorable  Academia  de  Historia  tuvo  a  bien  confiarme,  en 
asocio  de  nuestro  ilustrado  colega  el  académico  don  Pedro 
Salcedo  del  Villar,  para  representarla  en  la  fiesta  celebra- 
da en  esta  ciudad  el  día  6  de  ag"Osto  del  presente  año,  cente- 
simo tercero  aniversario  de  la  proclamación  de  independen- 
cia por  el  Cabildo  de  Mompós,  y  centesimo  de  la  entrada 
triunfal  del  Ejército  Libertador  de  Bolívar  en  Caracas,  del 
cual  fue  primera  base  el  Batallón  de  cuatrocientos  momposi- 
nosque  el  Libertador  sacó  de  esta  ciudad  el  29  de  diciembre 
de  1812.  Con  gran  satisfacción  aceptamos  este  honroso 
cargfo,  y  si  ostentamos  en  el  pecho,  en  el  acto  público  del 
citado  día,  la  medalla  de  esa  ilustre  Academia,  fue  por  con- 
siderarnos honrados  por  ser  miembros,  aunque  inútil  e 
inepto  el  suscrito,  de  tan  alta  y  benemérita  corporación; 
porque  ésta  sea  conocida  y  apreciada  en  sus  intenciones,  y 
para  contribuir  también  así  a  la  solemnidad  patriótica  que 
se  celebraba,  hermosa  y  digna,  capaz  de  conmover  las  fibras 
del  más  indiferente  colombiano.  Era  el  acto  de  la  revela- 
ción de  la  estatua  del  Libertador,  monumento  magnífico 
elevado  también  a  la  memoria  de  los  cuatrocientos  mompo- 
sinos  que  fueron  pedestal  de  la  gloria  de  aquella  campaña 
incomparable  del  año  13,  que  sólo  encuentra  semejanza  en 
la  historia  con  la  marcha  de  Aníbal  desde  la  Bética  hasta  la 
Campania  para  culminar  en  Cañas. 

Nada  más  justo  que  la  estatua  del  Libertador  se  yerga 
majestuosa  en  esta  ciudad,  la  seguuda  de  la  Nueva  Grana- 
da que  él  pisó  y  la  primera  que  le  dio  L*íementos  poderosos, 
necesarios  y  suficientes  de  dinero,  pertrechos  y  hombres, 
para  encabezar  solo  un  Ejército  potente  bajo  su  responsabi- 
lidad absoluta,  e  iniciar  la  primera  de  sus  campañas  glorio- 
sas engruesando  aquese  con  los  valiosos  auxilios  de  la  Unión 
Granadina,  los  de  Cundinamarca  enviados  por  Nariño  y  el 
contingente  de  los  venezolanos,  que  en  angustiosa  expecta- 
tiva pudieron  unisérsele  allende  el  Táchira.  Mompós,  que 
el  año  15  volvió  a  favorecer  decididamente  a  Bolívar  para 
ir  a  salvar  a  Cartagena  (empeño  tristemente  fracasado), 
merecía  una  estatua  del  Padre  de  la  Patria,  y  se  halla  hoy 
feliz  con  poseerla  para  ornato  material,  para  estímulo  pa- 
triótico de  sus  hijos  y  cual  presea  de  su  historia. 

Si  es  cierto  onó  que  exista  documento  escrito,  apodíp" 
tico,  en  que  consten  las  palabras  de  Bolívar:  «Si  a  Caracas 
debo  la  vida,  a  Mompós  debo  la  gloria,»  no  importa  averi- 
guar ahora;  pero  cabe  exclamar  el  adagio  italiano:  se  non 
evefo^  e  ben  Í7ovaio,  y  m.t]Ov  podemos  juzgar  que  Bolívar, 
a  fuer  de  agradecido,  debió  haberlas  pronunciado  con  ma- 
yor razón  en  su   proclama  de  28  de  julio  de  1827  a  los  hijos 
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de  Cartag-ena  (1).  Estas  palabras  estarían  grabadas  mejor 
al  pie  de  esta  estatua,  si  ya  no  lo  hubieran  sido,  muchos 
años  ha»  en  la  base  de  la  efigie  de  la  Libertad,  de  esta  mis- 
ma ciudad. 

Bien  está  igualmente  que  el  monumento  elevado  a  Bo- 
lívar envuelva  también  la  glorificación  de  sus  compañeros 
momposinos  del  famoso  año  13,  y  que  el  recuerdo  de  éstos 
figure  en  el  sustentáculo  material  de  aquél,  como  en  vida 
el  pedestal  moral  de  su  gloria  primera,  primer  eslabón  de 
su  cadena  de  triunfos,  que  le  llevaron  a  la  eficiencia  de  la 
emancipación  de  cuatro  países  y  creación  de  cinco  na- 
ciones. 

Puestos  estos  antecedejites,  la  Junta  Patriótica,  de 
acuerdo  con  una  Comisión  del  Concejo,  determinó  erigir  la 
estatua  del  Libertador  y  monumento  de  los  cuatrocientos 
momposinos.  en  la  antigua  plaza  de  Tamarindo,  y  señalóse 
el  6  de  agosto,  fecha  clásica  de  esta  ciudad,  que  coincide  fe- 
lizmente con  la  de  la  entrada  triunfal  del  Libertador  ert  Ca- 
racas, cuyo  centesimo  aniversario  acabamos  de  enumerar. 
Para  esta  celebración  fue  invitada  la  Academia  Nacional  de 
Historia  por  la  Comisión  Directiva  de  los  festejos,  y  la  invita- 
da designó  al  académico  correspondiente  Salcedo  del  Villar 
y  al  infrascrito  para  representarla,  como  queda  dicho.  En 
tal  virtud  acordamos  que  mi  colega  hablaría  en  el  acto  de 
la  revelación  de  la  estatua,  en  nombre  de  la  Academia,  y  el 
otro  rendiría  el  presente  informe.  Envío  adjunto  el  pulido 
y  docto  discurso  del, señor  Salcedo,  que  mereció  unánime 
aprobación  y  los  de  todos  los  oyentes. 

El  acto  resultó  solemne.  Al  darse  comienzo  apareció, 
prevenido  por  sonido  de  trompeta,  un  joven  heraldo  que 
simulaba  traer  el  parte  de  la  campaña  que  se  conmemora- 
ba, y  lo  entregó  al  Presidente  de  la  Municipalidad,  que  le 
dio  lectura  en  público.  Luego  se  descorrió  el  velo  que  cu- 
bría la  estatua,  y  al  tiempo,  los  acordes  de  la  música  alegrar 


(1)  En  esa  misma  proclama  se  ice  lextualtueiile:  «El  vak>r  de  Car- 
tag-ena y  de  Mompós  me  abrió  las  puertas  de  Venezuela  para  triun- 
far el  año  12.»  A  la  verdad,  muy  pocos  fueron  los  cartageneros  que 
siguieron  a  Bolívar  en  aquella  memorable  campaña;  pero  en  momen- 
tos de  un  obsequioso  recibimiento  (1827),  correspondía  su  galantería 
haciendo  mención  de  la  capital  del  Estado,  que  entonces  le  permitió 
hacer  uso  de  las  milicias  de  éste,  al  comenzar  sus  acciones  guerreras 
en  tierra  granadina.  El  propio  Bolívar  había  escrito  en  1825  en  el 
Cuartel  General  de  Cuzco  las  palabras  que  están  grabadas  en  una 
de  las  frases  del  pedestal  de  su  estatua  de  Mompós,  en  que  sólo 
menciona  a  los  momposinos.  El  Presidente  Gobernador  del  Estado, 
Rodríguez  Torices,  en  su  mensaje  de  8  de  enero  de  1813,  dijo:  «La 
División  de  Mompós,  mandada  por  el  Coronel  Bolívar,  se  puso  en 
marcha  el  29 >  Es  decir  diez  días  antes. 

Véase  Salcedo  del  Villar,  Glorias  de  Mompós\  Urueta— Riñeres 
Cartagena  y  sus  cercanías,  edición  de  1912,  página  587. 
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ron  los  aires  tocando  el  himno  nacional  con  cuyos  sones 
iDasse  encendía  el  patriotismo,  que  ya  hacía  penetrar  en 
lo  más  hondo  la  contemplación  de  la  efigie  majestuosa  del 
Padre  de  la  Patria.  A  las  armonías  de  la  banda  sucedió  la 
ejecución  de  un  bello  himno  a  Bolívar,  cantado  en  alto  por 
un  nutrido  coro  de  señoritas,  letra  y  música  compuestas  ex- 
presamente por  los  hermanos  Pedro  y  Martín  Salcedo  del 
Villar,  quienes  merecieron  cumplidas  felicitaciones  por  el 
éxito-,  así  como  también  las  ejecutantes.  En  seg-uida  tres 
venerables  matronas  colocaron  al  pie  del  monumento  una 
rica  corona  de  inmortales.  Cumplida  esta  parte  del  progra- 
ma, subió  a  la  tribuna  el  señor  don  Ciro  A.  Pupo,  Presidente 
de  la  Junta  Patriótica,  ala  cual  se  debe  este  monumento, 
y  nos  habló  en  términos  escogidos  y  satisfactorios,  de  la 
realización  del  proyecto  y  la  justicia  del  acto.  Siguióle  en  el 
uso  de  la  palabra  el  señor  don  Manuel  Ribón  Padilla,  quien 
junto  con  el  señor  Prefecto  fue  designado  por  el  Presi- 
dente de  la  República  para  que  lo  representara  en  el  feste- 
jo, y  nos  leyó  unas  bien  escritas  frases.  Finalmente,  ocupó 
la  tribuna  el  representante  de  la  Comisión  de  la  Academia. 
Este  ceremonial  se  cumplió  en  medio  del  mejor  orden 
y  compostura  y  bajo  un  cielo  propicio;  parecía  que  el  fir- 
mamento quería  tomar  parte  en  esta  nueva  apoteosis  del 
que  le  contempló  y  cantó  delirante  sobre  el  Chimborazo. 
El  Sol  se  ocultó  misteriosamente  como  para  dejarnos  cum- 
plir mejor  esta  escena,  y  gozar  más  a  gusto  del  espectáculo, 
o  para  concurrir  con  su  opacidad  oportuna  y  pasajera  a  la 
glorificación  del  héroe  que  es  astro-rey  en  el  cielo  de  Co- 
lombia, y  fue,  como  cantó  Pombo,  «sol  de  fe,  de  voluntad. > 
Al  siguiente  día  los  representantes  de  las  entidades  de 
fuera,  invitadas,  a  saber:  del  Presidente  de  la  República, 
la  Municipalidad  de  Caracas  y  la  Academia  de  Historia,  re- 
cibimos la  siguiente  tarjeta : 

«La  Banda  El  Centenario,  en  su  nombre  y  en  el  del  gre- 
mio de  obreros  de  esta  ciudad,  ejecutará  una  retreta  maña- 
na, a  las  siete  de  la  mañana,  frente  al  monumento  del  Li- 
bertador, como  demostración  de  gratitud  a  aquellas  enti- 
dades representadas  en  ustedes,  por  la  parte  que  han  to" 
madoen  lainauguraciónde  la  estatua  del  Padre  de  la  Patria. 

«Mompós,  7  de  agosto  de  1913. 

«El  Director, 

«J.  J.  RlCAURTE> 

Esta  notable  Banda  extraordinaria,  compuesta  de  los 
músicos  de  las  tres  ordinarias  que  funcionan  en  la  ciudad, 
ejecutó  con  maestría  propia  del  arte  músico  en  que  por 
tradición   se  distinguen  los  momposinos,    escogidas  piezas 

IX— 10 
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clásicas,  digfnas  de  oírse,  ejecutadas  por  ellos,  en  cualquier 
capital  importante  de  América. 

Convendrá  describir  el  monumento,  para  mejor  infor- 
mación. Sobre  una  pirámide  truncada,  de  un  metro  de  alto, 
de  tierra  pisada  y  a  manera  de  rampas  cubiertas  de  césped, 
se  alza  el  pedestal  de  ¿granito,  de  altura  de  dos  metros,  de 
forma  también  piramidal:  en  las  cuatro  faces  del  fuste  de 
éste  se  leen  las  siguientes   inscripciones,  en  letras  doradas: 

Mompós  a  Bolívar,  en  el  Centenario  de  la  primera  proclamación 
de  Independeficia  absoluta  de  Colombia  hecha  por  esta  ciudad  el  6  de 
agosto  de  iSio. 

La  Junta  Patriótica  de  Mompós,  orgafíizada  para  celebrar  el  pri- 
mer centenario  del  6  de  agosto  de  i8io. 

Al  Libertador  y  a  los  cuatrocientos  momposinos.  A  quienes  aquél 
condujo  a  cien  victorias  en  pro  de  la  Independencia  latinoam^ericana. 
Agosto  de  i8iJ. 

400.  <i  Los  valerosos  momposinos  me  abriéronlas  puertas  para 
triunfar  de  los  opresores  en  iSiz."» 

Bolívar 

400.  ^Emprendió  Bolívar  su    marcha  a  Venezuela  con  quinientos 

hombres,  resto  de   una   excelente  División Eran  estos  los  fieles 

momposinos,  cien  hombres  que  Nariño  había  facilitado,  y  los  cuadros 
del  3",  4^ y  3"  Batallones  de  la  unión  que  el  Congí  eso  concedió .•>  (/) 


1 


(1)  La  inscripción  completa  que  trajo  el  pedestal,  tomada  de  un 
pasaje  de  la  Historia  de  Baralt  y  Díaz  (tomoi,  página  134),  contenía 
estas  otras  palabras,  que  están  reemplazadas  con  puntos  suspensivos: 
«(excelente  división)  de  mil,  que  las  desavenencias  de  Castillo  y  la 
conducta  de  Santander  habían,  como  se  ve,  casi  extinguido.»  La 
Junta  Patriótica,  por  recelos  que  respetamos,  resolvió  borrarlas. 
Pero  la  historia  no  puede  borrarse;  el  lema  de  nuestra  Academia  es 
veritas  ante  omnia.  Las  desavenencias  de  Castillo  fueron  muy  noto- 
rias y  todos  los  historiadores  las  mencionan  y  se  comprueban  con 
documentos  oficiales;  la  conducta  de  Santander,  sucesor  de  Castilo 
en  el  mando  de  segundo  Jefe,  e  «imbuido  en  las  ideas  de  éste,»  fue 
también  lamentable,  como  puede  verse  en  la  Historia  citada,  en  la 
que  se  dice:  «La  deserción  era  escandalosa;  y  aquel  Cuerpo  avanza- 
do se  hubiera  sin  duda  alguna  disuelto,  si  Bolívar  no  reemplazara 
a  Santander  con  el  Oficial  venezolano  Rafael  Urdaneta.»  Algo  más 
grave  refiere  el  General  O'Leary,  en  sus  memorias  (A^arra¿:/í?«,  tomo 
I,  página  125).  Sin  embargo,  nadie,  al  transcribir  o  leer  las  palabras 
completas  de  la  inscripción  tendría  el  intento  antipatriótico  de  hacer 
incriminaciones  a  aquellos  dos  ilustres  proceres,  de  los  cuales  el  uno 
dio  su  sangre  y  su  vida  por  la  independencia  de  la  Patria,  y  el  otro, 
benemeritísimo  por  muchos  conceptos,  fue  cofundador  de  la  Repú- 
blica, y  ejecutó  hazañas  demasiado  grandes  para  borrar  tan  pequeña 
falta  del  principio  de  su  carrera.  Sin  duda  pues  que  al  escogerse  el 
pasaje  completo  no  se  paró  mientes  en  las  palabras  suprimidas. 
Los  mismos  historiadores  Baralt  y  Díaz  añaden  estas  frases,  con 
que  estamos  de  acuerdo,  refiriéndose  a  aquellos  errores:  «Eran  una 
consecuencia  de  la  exaltación  de  las  pasiones  y  de  las  mismas  difi- 
cultades que  tenían  que  vencer,  etc.»  Y  por  otra  parte  el  propio  San- 
tander dejó  escrito:  «La  vida  de  los  hombres  públicos  es  una  pro- 
piedad de  la  historia  imparcial.» 
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La  estatua  es  de  bronce,  y  copia  exacta  de  la  de  Tene- 
rani,  que  se  admira  en  la  plaza  mayor  de  la  capital  de  la 
República.  Por  feliz  circunstancia,  a  tiempo  que  la  Junta 
Patriótica  proyectaba  erigir  una  columna  a  los  cuatro- 
cientos momposinos,  coronada  por  el  busto  del  Libertador, 
puesto  al  corriente  del  proyecto  el  señor  doctor  Manuel 
Dávila  Flórez,  a  la  sazón  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
tuvo  éste  conocimiento  que  en  Munich  había  descubierto 
el  señor  don  Gustavo  Michelssen  los  moldes  de  la  estatua 
de  Bolívar  del  célebre  escultor  italiano.  En  tal  ocurrencia 
Junta  y  Ministro  se  dieron  a  la  patriótica  labor  de  obtener 
la  reproducción  de  la  obra,  y  el  resultado  ha  sido  feliz. 
Ya  tenemos  en  esta  ciudad  esa  imagen  artística  y  sublime 
del  Padre  de  la  Patria,  que  inspira  o  conmueve  a  quien 
contempla  con  sentimiento  patriótico  o  artístico,  su  apos- 
tura, sus  rasgos,  su  semblante,  al  que  el  «noble  estatuario> 
«dio  majestad  cambiante,*  como  expresa  el  digno  cantor 
A  ¡a  estatua  del  Libertador.  Aquí  podemos  contemplarle 
igualmente,  como  en  Bogotá,  y  decirle  con  nuestro  Pín- 
daro: 

Con  ese  aspecto,  y  esa 
Melancólica  nube  de  tu  ceño 
Que  desengaño  y  aislamiento  expresa, 

Descendiste  a  la  huesa, 
Y  aún  te  acompaña  en  el  eterno  sueño. 

Inclinando  la  espada, 
Tu  brazo  triunfador  parece  inerme; 
Terciado  el  grave  manto;  la  mirada 

En  el  suelo  clavada; 
Mustia  en  tus  labios  la  elocuencia  duerme. 

Cuando  miro  esa  efigie  que,  no  imitación,  veneración 
reclama,  y  trato  de  leer  las  arrugas  de  su  ancha  frente  y  es- 
crudriñar  su  mirada  meditabunda  y  penetrante,  paréceme 
realizado  a  juntillas  el  pensamiento  del  escultor,  «mágico  a 
par  de  Dante. >  No  se  ve  allí  al  hombre  hecho  rayo  de  la 
guerra,  al  poeta  rey  de  la  batalla,  o  «águila — genio  que  se 
encumbra*  (1);  se  ve  ora  «La  soñadora  frente—  Doblada  al 
peso  de  misión  divina,»  ora  al  primer  libertador  de  la  raza, 
cautivo,' ora  al  perseguido  de  la  ingratitud,  o  al  mártir  de 
la  envidia,  y  parece  que  bajado  de  la  cumbre  cana  del  alto 
monte  en  que  contempló 

del  tiempo  el  vuelo, 

La  inmensidad  del  cielo, 


(1)  José  María  Samper. 
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estuviera  meditando   en  <la  pequenez   de  la  grandeza  hu- 
mana.> 

En  fin,  fig-úrome  con  el  vate  lírico  que  está  fielmente 
retratado  el  huésped  de  San  Pedro  Alejandrino,  que,  en 
medio  de  sus  «hondas  melancolías,*  todavía  murmura: 
«Quien  sabe  si  aré  en  en  el  mar  y  edifiqué  en  el  viento.» 

Coincidencia  de  notarse:  este  monumento  de  Bolívar 
se  levanta  en  la  plaza  que  cobijó  con  sus  ramas  un  célebre 
tamarindo,  bajo  cuya  sombra  el  cacique  de  Mompós  admi- 
nistraba justicia,  cuando  el  descubridor  Alonso  de  Heredia 
le  conquistó.  En  San  Pedro  Alejandrino  Bolívar  solía  re- 
costarse al  tronco  de  un  ambroso  tamarindo,  que  muchos 
conocimos  de  jóvenes  y  que  manos  vandálicas  destruye- 
ron (1). 

El  indio  saluda  ahora  en  su  tumba  ala  diestra  de  su 
r^.Z'di vengadora.  Quiera  Dios  que  por  respeto  a  la  historia 
no  se  varíe  el  nombre  de  la  plaza. 

No  terminaré  sin  dar  el  voto  de  aplauso  que  merecen 
la  Junta  Patriótica  3^  el  Concejo  Municipal.  Nacida  la  pri- 
mera de  una  resolución  de  la  Sociedad  Fraternidad,  el  año 
1909,  propúsose  la  erección  del  monumento,  y  para  ello 
trabajó  con  empeño  hasta  obtener  los  recursos  necesarios, 
ya  de  particulares,  ya  especialmente  del  Tesoro  Público, 
en  lo  que  contó  con  el  valioso  apoyo  del  ilustre  momposino 
doctor  Manuel  Dávila  Flórez.  El  Concejo  Municipal  unió 
sus  resoluciones,  designó  el  lugar  y  determinó  la  erogación 
de  los  últimos  gastos  con  el  auxilio  monetario  que  ordenó 
el  Congreso  de  1910  para  fomento  material  de  esta  ciudad. 
La  armonía  de  ambas  corporaciones  ha  dado  eficaz  resul- 
tado (2). 


(1)  Sensible  es  la  destrucción  o  la  falta  de  conservación  de  los 
árboles  a  que  está  anexo  alg-án  recuerdo  histórico.  En  Europa  hay 
grande  empeño  en  conservarlos;  por  ejemplo,  entre  otros  muchos,  el 
Municipio  de  Roma  cuida  la  encina  bajo  cuya  sombra  se  sentaba  el 
Tasso  a  componer  sus  inmortales  versos;  allí  donde  sintió  la  inspi- 
ración y  compuso  sus  épicas  estrofas  para  cantar: 

«. . . .  l'armepietose  e  il  capitano 
Che  il  g-ran  sepolcro  libero  di  Cristo.» 

A  su  vista  el  visitante  se  inspira  también  en  el  amor  del  héroe 
y  en  la  evocación  del  tiempo  pretérito.  El  Gobierno  debiera  dictar 
alguna  disposición  tendiente  a  la  guarda  de  esos  recuerdos  de  la 
historia  patria,  y  para  ello  valdría  mucho  la  iniciativa  y  coopera- 
ción de  la  Academia. 

(2)  Los  auxilios  del  Tesoro  Público  han  sido:  del  Nacional,  $  1,600; 
del  Departamental,  S  900,  y  del  Municipal,  $  200.  Total,  $  1,700.  La 
estatua,  fundida  en  Alemania,  costó  seis  mil  marcos;  el  pedestal, 
labrado  en  Francia,  cinco  mil  quinientos  francos. 
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He  aquí  bosquejado,  señor  Secretario,  no  sólo  el  cum- 
plimiento de  nuestra  comisión,  sino  también  el  objeto  ma- 
terial de  ella  y  alg-unos  datos  históricos  concernientes  a  este 
bosquejo,  que  quizá  merezca  el  honor  de  la  acogida  de  la 
Academia  que  nos  ha  dispensado  el  de  representarla  en 
esta  solemnidad. 

Réstame  reiterar  a  la  Academia,  por  su  dig-no  conduc- 
to, y  en  nombre  también  de  mi  compañero  de  representa- 
ción, el  agradecimiento  sincero  por  esta  designación. 


Pedro  María  Rebollo, 
Presbítero. 


Mompós,  septiembre  17  de  1913. 


DISCURSO 

DEL  SEÑOR  DON  PEDRO  SALCEDO  DEL   VILLAR   AL   INAUGURARSE 
LA  ESTATUA  DE  BOLÍVAR  EN  MOMPÓS 

No  molestaría,  señores,  vuestra  generosa  atención,  por 
más  que  a  ello  me  impulsara  el  deseo  de  publicar  los  sen- 
timientos que  aun  eael  hogar  patrio  comenzaron  a  infundir 
en  mi  espíritu  la  singular  grandeza  y  las  virtudes  del  más 
eminente  americano,  el  célebre  Comandante  de  armas  del 
Distrito  Militar  de  Mompós  de  1812,  si  no  tuviera  que  aten- 
der a  la  delegación  con  que  se  ha  dignado  favorecerme  la 
respetable  Academia  de  Historia,  para  que,  en  la  honrosa 
unión  de  uno  de  mis  ilustrados  y  meritísimos  colegas,  por 
quien  también  uso  ahora  de  la  palabra,  haya  de  represen- 
tarla en  esta  solemnidad. 

Nunca  se  verían  más  bien  tenidos  nuestro  afecto  y  res- 
peto a  la  augusta  memoria  del  Libertador  y  nuestra  adhe- 
sión a  aquella  distinguida  corporación,  que  al  hacernos 
esta  designación.  En  nombre  de  ella  reciba  esta  ciudad  de 
grandes  merecimientos,  cuna  de  la  gloria  del  inmortal  cau- 
dillo, el  pláceme  más  sentido  y  cordial  por  el  hecho  alta- 
mente cívico  de  erigir  esta  estatua  que,  testimonio  de  gra- 
titud, simboliza  al  propio  tiempo  la  libertad  de  la  patria  y 
la  gloria  de  un  mundo. 

Bien  por  el  culto  pueblo  que  ha  efectuado  tan  patrió- 
tica intención,  que  este  mudo  bronce  que,  al  abrigo  de  las 
alas  invisibles  del  ángel  de  la  inmortalidad,  se  yerge  pen- 
sativo sobre  ese  granito  en  que  leemos  elocuentes  frases, 
figura  del  Marte-Libertador  y  Padre  de  la  Patria,  nos 
hablará  siempre  del  amor  a  ésta,  del  amor  a  la  Libertad, 
de  los  bienes  de  la  Independencia,  de  nuestros  deberes  de 
ciudadanos,  avivando  en  el  alma  el  fuego  sagrado  de  aqué- 
llos, y  repitiendo  a  nuestro  oído  la  necesidad  de  la  conser- 
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vación  de  ésta,  siendo  asimismo  altar  levantado  a  las  vir- 
tudes cívicas,  ante  el  cual  veng-amos  a  corregir  errores  y 
deponer  pasiones,  y  darnos  el  ósculo  de  paz,  signo  del  inte- 
rés común,  promesa  de  bienestar  social;  y  en  días  de  insano 
extravío  que  destruye  la  tranquilidad  y  aniquila  la  fe, 
esos  días  de  espantables  sombras,  serena  luz  que  encamine 
los  pasos  al  templo  de  la  Concordia. 

En  este  acto,  en  que  se  agolpan  los  recuerdos  como 
olas  de  la  mar  conmovida,  y  se  agita  el  pecho  a  la  violencia 
de  esos  mismos  recuerdos;  cuando  la  Ciudad  Valerosa  tri- 
buta el  triunfo  a  tan  excelso  vencedor,  no  parecerá  incon- 
veniente hacer  memoria  de  hechos  culminantes  que  enalte- 
cen la  del  varón  esclarecido;  y  menos  hablando  por  quien 
está  encargado  de  conservar  y  perpetuarla  délas  cosas  me- 
morables que  fueron,  5^  dar  culto  a  la  verdad  de  la  historia. 

Abisma  pensar  en  aquella  existencia  maravillosa,  y 
admira  la  cuenta  de  los  ciclópeos  esfuerzos  de  éste,  como 
los  héroes  del  Tasso,  por  la  libertad,  delicias  de  su  alma,  y 
la  emancipación  del  pueblo  americano.  Desconocido,  en  tie- 
rra extraña,  «en  la  clase  de  simple  aventurero,»  vésele 
aclamado  por  caudillo  para  ir  a  combatir,  siempre  triun- 
fante, desde  las  pintorescas  orillas  del  río  grande  de  la 
Magdalena  hasta  los  valles  hermosos  de  Cúcuta,  y  redimir, 
por  otra  sucesión  de  extraordinarias  victorias,  la  tierra 
heroica  de  Venezuela;  pudiendo  exclamar,  allá  en  su  ilustre 
cuna  libertada :  «¿Quién  con  sólo  cuatrocientos  soldados 
hubiera  concebido  el  audaz  proyecto  de  arrostrar  el  poder 
que  oprimía  siete  Provincias  conocidas  en  el  mundo  por  su 
espíritu  de  libertad?»  Gloriaos,  ciudad  ínclita  de  Mompós, 
que  con  mirada  de  águila  visteis  en  el  festivo  e  inquieto 
mancebo  caraqueño  al  sesudo  héroe  que  había  de  dar  nue- 
vo lustre  a  vuestras  armas  invictas.  Aquellos  cuatrocientos 
eran  vuestros  hijos.  Cuando  más  tarde,  desgraciado  tam- 
bién, volvió  en  busca  del  favor  del  pueblo  granadino,  «le 
acogisteis  con  entusiasmo  y  aun  delirio,»  y  le  disteis  vues- 
tro auxilio  para  que  llevara  segunda  vez  la  libertad  a  su 
patria. 

4  Qué  hombre  aquél!  Nunca  le  abatió  la  desgracia,  ni 
creyó  en  imposibles.  Despedazado  por  la  calumnia  y  por  la 
envidia  de  la  abrasada  costa  del  Caribe,  en  la  tremenda  an- 
gustia, va  a  pedir  un  amparo  a  la  noble  hospitalidad  de  la 
Reina  de  las  Antillas;  y  poseedor  de  esa  imperativa  volun- 
tud,  privilegio  del  genio,  que  da  ser  al  deseo,  perdidas 
Nueva  Granada  y  Venezuela,  atrévese  a  pensar  en  expulsar 
a  sus  tiranos;  y  acomete  la  famosa  cruzada  de  los  Cayos, 
que  comienza  de  nuero  la  libertad  de  esta  «cuna  de  la  inde- 
pendencia colombiana,»  y  fue  precursora  de  las  campañas 
prodigiosas  de   1817  y  18.  Tras  abundante   sangre   derra- 
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mada,en  medio  de  dolorosos  desastres,  vuelve  agradecidos 
los  ojos  a  la  afligida  Nueva  Granada,  promete  que  no  comple- 
tará el  Sol  el  curso  de  su  período  sin  ver  ella  altares  levan- 
tados a  la  Libertad,  y  veloz  como  un  rayo  de  luz,  superando 
la  naturaleza  que  parecía  haber  querido  probar  esta  vez 
más  su  ánimo  y  su  constancia,  desde  la  altura  de  Paya  sa- 
luda a  aquel  hermoso  Numen,  y  deja  su  triunfo  asegurado 
en  la  lid  de  Boyacá.  Infatigable  como  César,  torna  a  Vene- 
zuela, y  da  en  la  batalla  campal  de  Carabobo  el  golpe  de 
gracia  a  las  armas  del  Rey.  Vuelve  en  seguida  y  se  enca- 
mina al  límite  del  Sur,  y  afianza  en  la  sangrienta  Bombona 
la  independencia'  de  aquellas  regiones,  la  que  quedó  se- 
llada en  Pichincha  e  Ibarra.  Y  ya  le  vemos  conducir  las 
huestes  colombianas  a  proteger  la  independencia  de  la  pa- 
tria de  los  Incas,  la  cual  deja  conquistada  allá  en  la  pampa 
de  Junín,  donde,  al  decir  del  historiador,  émulos  de  prez  y 
honores,  los  hombres  más  valientes  de  los  dos  extremos  de 
la  América  austral,  el  granadero  de  los  Andes,  que  San 
Martín  acostumbró  a  la  victoria,  y  el  llanero,  terror  del 
español  en  Venezuela,  combatieron  a  expertos  y  animosos 
guerreros  que  catorce  años  de  victoria  engrieron  hasta  juz- 
garse invencibles;  allá  en  la  llanura  de  Ayacucho,  en  donde 
la  gloria  enamorada  sonrió  a  los  libertadores  con  su  más 
dulce  y  halagüeña  sonrisa,  y  quedó  fijada  para  siempre  la 
suerte  de  la  América,  y  en  las  fortalezas  del  Callao,  último 
asilo  de  la  tiranía  española.  Gran  ciudadano,  en  el  ápice  de 
la  gloria  y  el  poder,  confúndese  entre  sus  compatriotas 
para  sentarse  juntos  al  espléndido  banquete  de  la  Patria,  a 
saborear  elregalado  néctar  con  que  brinda  a  los  liberta- 
dores el  dios  de  la  victoria.  Entregado  a  los  trabajos  he- 
roicos de  la  guerra,  no  descuidó  tampoco  las  útiles  labo- 
res de  la  administración,  y  bajo  el  toldo  de  los  campamen- 
tos dictaba  leyes  y  expedía  órdenes  convenientes.  Tal  era 
el  celo  de  su  patriotismo  y  la  amplitud  de  su  genio. 

No  hay  duda,  Bolívar  fue  un  hombre  extraordinario, 
escogido  en  los  designios  del  destino,  entre  aquella  muche- 
dumbre augusta  de  paladines  y  de  sabios,  para  realizar  la 
idea  de  la  cual  desplegó  al  viento  el  hermoso  iris,  el  prime- 
ro, el  gran  Miranda,  el  ilustre  sedicioso,  a  cuyo  recuerdo  el 
alma  se  inflama  de  patriótico  ardor;  generosa  obra  de  la 
redención'de  la  Patria,  en  la  que  vimos  cooperadores  a  esa 
deslumbrante  constelación  que  en  la  ciencia*-  de  los  astros 
de  la  historia  es  llamada  de  los  Libertadores;  patricios  se- 
ñalados y  gallardos  compéones,  q'ue  compiten  en  virtudes, 
en  abnegación,  heroísmo  y  constancia. 

Seguramente  él  sentía  en  su  interior  la  fuerza  de  su 
destino.  Proscrito  en  1812,  inspirado  acaso  por  un  destello 
desprendido  del  mismo  misterio  de  su  misión  providencial, 
se  anuncia,  aquí  en  esta  misma  ciudad,    como  libertador  y 
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redentor  de  SU  Patria.  Superior  a  la  desgracia,  se' le  oye 
en  Carúpano  jurar  que  volverá  a  traer  la  libertad  3^  la  paz. 
Al  pie  de  las  montañas  azules,  en  medio  de  insuperables 
dificultades,  su  verbo  profético  predica  la  reconquista  de 
ella,  y  ya  le  hemos  visto  en  los  Cayos.  Al  pisar  la  tierra  de 
los  hijos  del  Sol,  en  frente  un  ejército  capaz  de  recorrer  en 
triunfo  el  Continente,  con  ese  linaje  de  fe  que  es  patrimo- 
nio de  los  predestinados,  promete  firmemente  la  victoria, 
y  aun  casi  moribundo  se  atreve  a  asegurar  que  triunfará. 
Tal  parecía  que  a  su  carro  llevaba  encadenada  la  fortuna. 
No  hay  duda,  estaba  llamado  para  vengar  la  justicia,  tres- 
cientos años  mancillada,  y  dar  la  libertad  a  diez  millones 
de  hombres  oprimidos. 

Si  grande  fue  en  sus  designios  y  en  sus  obras,  grande 
todavía  cuando  en  la  profunda  amargura  de  los  desengaños 
de  la  vida,  con  sus  últimos  votos  por  el  bien  de  la  Patria,  al 
dar  su  adiós  aquellos  labios  que  iban  a  callar  para  siempre, 
exhortaba  a  la  unión. 

¿Quién  más  que  él  ha  merecido  la  inmortalidad? 

Este  es  el  héroe,  «el  Jefe  de  la  libertad  americana,» 
del  cual  ante  la  imagen,  en  cuya  noble  fisonomía  se  miran 
confundidas  la  bondad,  la  austeridad,  y  la  grandeza  y  la  ter- 
nura sublime  del  amor  paternal,  sentimos  conmovida  el 
alma  y  latir  en  acelerada  cadencia  todos  los  corazones. 

Y  creedme,  lo  estoy  viendo  con  los  ojos  del  entendi- 
miento y  de  la  razón;  en  esta  apoteosis  del  ínclito  elegido, 
queman  incienso  todos  los  pueblos  libres  de  la  tierra  y  aba- 
ten humillada  la  frente  los  tiranos. 

i  Salve,  Libertador  y  Padre  ! 

No  de  otro  modo  exclamaría  satisfecha,  en  este  mo- 
mento, nuestra  noble  delegante,  al  considerar  en  vos  el 
héroe  formado  al  calor  de  la  historia  de  la  excelsa  madre 
del  patriotismo  y  el  valor,  en  vos,  Libertador,  heroico  y 
firme  como  el  ilustre  vencedor  de  Maratón,  salvador  de  su 
patria,  valiente  y  virtuoso  como  el  gran  Aristides,  inque- 
brantable y  justo;  en  cuyas  vidas  aprendisteis  el  amor  ala 
patria  y  a  la  gloria  y  el  heroísmo  de  las  virtudes  cívicas. 

bibliografía  BOGOTANA 
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GUTIÉRREZ  DE  RIÑERES  (FRANCISCO) 

8.  D.  Juan  Francisco  Gutiérrez  |  dePiñeres,  del 
Consejo  de  S.  M.  su  Re  |  gente  de  la  Real  audiencia 
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de  esta  ciudad.  Intendente  de  los  Reales  Exércitos, 
con  destino  por  |  ahora  a  los  de  América^  y  Visita- 
dor General  de  todos  los  Tribunales  de  Justicia,  y 
de  Real  Hacienda,  sus  |  Caxas,  y  Ramos  de  ella,  de 
este  Nuevo  Reyno  de  Granada,  y  Provincias  de  tie- 
rra firme,  exceptuada  la  de  Quito.  |  Hago  saber  a 
todos  los  vecinos,  &. 

«Una  hoja  impresa  por  un  lado,  de  27  por  79  centíme- 
tros, formada  de  cuatro  trozos  unidos.  Suscrita  en  Bog-otá, 
sin  fecha,  aunque  consta  de  carta  de  su  autor  que  había 
comenzado  ya  a  circular  el  15  de  mayo  de  1778.  La  letra 
algo  g-astada,  aunque  la  impresión  es  aceptable. > 

Tales  son  los  datos  que  nos  da  el  señor  Medina,  quien 
halló  esta  publicación  en  el  Archivo  de  Indias  (117-2-26). 
No  la  hemos  encontrado  en  la  Biblioteca  Ncional  ni  en  los 
archivos  de  esta  ciudad. 

En  la  nota  del  Virrey  Flórez  al  Ministro  Gálvez,  de 
fecha  15  de  mayo  de  1778,  se  dice  después  de  hablar  del 
almanaque. 

«Y  a  él  se  ha  añadido,  como  prueba,  que  el  Regente  se 
ha  valido  del  mismo  medio  para  tirar  los  ejemplares  de  su 
edicto  de  visita  que  habrían  sido  más  trabajosos,  y  menos 
claros  y  perceptibles  del  común  de  las  gentes,  siendo  ma- 
nuscritos, a  más  de  ser  innegable  que  no  sólo  facilita  la 
expedición  de  las  providencias  de  semejante  clase,  sino  que 
proporciona,  en  la  publicación  de  las  producciones  útiles, 
la  emulación  al  trabajo  y  al  aplicado  estudio.» 

El  edicto  de  que  aquí  se  habla  es  probablemente  el 
mismo  de  que  tratamos. 

Para  la  biografía  del  señor  Gutiérrez  de  Piñeres  tene- 
mos apuntados  estos  datos: 

Era  natural  del  Consejo  de  Lebeña,  Obispado  de  León; 
se  graduó  de  abogado,  desempeñó  importantes  puestos  en 
España,  entre  otros  el  de  Alcalde  de  Sevilla  y  de  Cádiz.  Fue 
nombrado  Regente  el  23  de  septiembre  de  1776,  y  se  le 
expidió  el  título  en  forma  el  18  de  diciembre  del  mismo 
año.. Se  le  nombró  además  Visitador  del  Nuevo  Reino  en  23 
del  mismo  mes,  y  luego  Intendente  de  los  Reales  Ejércitos 
el  3  de  marzo  de  1777.  El  11  de  agosto  de  1777  llegó  a  Carta- 
gena con  don  José  García  de  León  Pizarro.  Venía  aquél  de 
Visitador  a  Santafé,  y  éste  a  Quito.  El  12  de  octubre  de  1780 
expide  aquí  el  decreto  sobre  rentas  reales.  El  12  de  mayo 
de  1781  sale  de  Santafé  para  Honda,  a  media  noche,  aterra- 
do por  la  insurrección  de  los  comuneros.  El  15  del  mismo 
mes  llega  a  esa  ciudad,  3^  el  8  de  junio  se  embarca  para 
Cartagena.  El  16   de  ese  mes  llega  a  Cartagena.  El   19    de 
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enero  de  1782  sale  de  Cartag^ena  nuevamente  para  Santafé. 
El  13  de  febrero  lleg-a  a  la  capital.  El  7  de  diciembre  de 
1783  sale  otra  vez  de  Santafé  para  España.  El  13  de  febrero 
de  1784  se  embarca  en  Cartagena.  En  5  de  octubre  de  1788 
vivía  en  Madrid,  pues  tiene  esta  fecha  un  informe  que  da  él 
sobre  los  servicios  de  don  Antonio  de  la  Torre,  y  que  está 
publicado  en  una  obra  de  este  sobre  Cartagena  (l). 

1779 
ALMANAQUE 

9.  Almanak,  o  calendario  del  ano  del  Señor,  de 
1780,  con  los  santos,  fiestas  movibles  y  de  precepto 
que  se  guardan  en  este  |  Reino.  (Tiene  a  la  izquierda 
una  viñeta  que  representa  la  luna  llena,  a  la  derecha 
otra  que  representa  la  media  luna,  y  en  medio  una 
cruz). 

Una  hoja  que  contiene  los  seis  primeros  meses..  Existe 
en  la  Biblioteca  Nacional  (2).  La  otra  hoja  no  la  hemos  ha- 
llado, y  quizás  no  se  encuentre  en  parte  alguna.  Es  con  se- 
g-uridad  edición  bogotana. 

En  las  notas  cronológicas  pone  la  fundación  de  Santafé; 
y  es  en  todo  semejante  este  almanaque  a  los  de  los  años  de 
1780,  1781,  1783  y  1784,  de  que  trataremos  luego.  Las  viñe- 
tas de  los  meses,  los  tipos,  el  formato,  el  papel,  etc.,  etc., 
muestran  que  son  de  una  misma  imprenta. 

Estos  almanaques  se  hicieron  todos  en  dos  hojas  sepa- 
radas. La  primera  contenía  los  meses  de  enero  a  junio,  y 
la  otra  de  julio  a  diciembre.  Es  sensible  la  pérdida  de  esta 
última,  que  tendría  seguramente  el  pie  de  imprenta. 

1780 

GUTIÉRREZ  DE  PIÑERES  (FRANCISCO) 

10.  Aranzel  de  los  Dere  |  chos  que  deben  llevar 
los  oficiales  reales  de  |  las  caxas  de  esta  capital,  con- 
forme a  la  sentencia  de  este  Superior  Gobi  |  erno  de 
doce  de  diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y  cinco; 
y  a  lo  resu  |  elto  por  Su  Magestad  en  la  Real  Cédu- 


I 


U)  Biblioteca  Pineda,   miscelánea  de  cuadernos,    serie  2^,  volu- 
men 36. 

(2)  Salón  de  Obras  Americanas,  xiii-172. 
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la  fecha  en  Aranjuez   a    veinte,  y  uno  |  de  junio   de 
setenta  y  siete. 

Está  en   papel   sellado,  marcado  así:  +    Un  cuartillo.  \ 
Sello  qvajto^  V7i  qvar  \  tillo ^  anos  de  mil  se  \  tecientos  y  ochenta 
y  I  ochenta  y  vno.    Y  el  sello  con  un  escudo  y  la  inscripción: 
Carolus  III D,  G.  Hisfaniar.  Rex. 

El  resto  del  impreso  dice: 

«1.  Primeramente:  no  deben  llevar  derechos  alg-unos 
a  los  indios,  sus  corregidores,  u  otras  personas,  por  la  en- 
tregfa  de  tributos,  ni  de  otras  cualesquiera  rentas;  sino  que 
de  oficio  les  deben  dar  recibo  de  las  cantidades  que  se  rein- 
teraren. 

«2.  Por  la  toma  de  razón  de  los  títulos  de  empleados, 
cobren  doce  reales  de  plata  de  cada  sujeto;  los  ocho  para  el 
contador  oficial  real  y  los  cuatro  para  los  oficiales. 

«3.  Por  los  informes  que  hicieren,  a  instancias  de  par- 
tes; cobren  los  derechos  que  tase  el  contador  de  cuentas 
más  moderno;  con  atención  al  trabajo,  y  calidad  de  cada  uno. 

«4.  Por  cada  libramiento,  para  cobranzas  de  real  ha- 
cienda, lleven  doce  reales. 

Santafé  de  Bogotá,  veinte  de  octubre  de  mil  setecien- 
tos setenta,  y  nueve  años.  Juan  Gutiérrez  de  Piñeres  {lúbri- 
ca). Por  mandado  de  Su  Señoría:  Nicolás  Ptieto  D avila 
{rúbrica).'»'  No  hay  pie  de  imprenta  (1). 

El  señor  Vergara  y  Verg-ara,  al  hablar  del  origen  de 
nuestra  imprenta,  dice  que  después  del  escrito  del  señor 
Plaza  que  fijó  en  1783  la  primera  publicación  (inscripción 
de  La  Capuchina)  se  había  descubierto  «una  providencia  del 
visitador  Piñeres,  impresa  en  Bogotá  en  1770.>  Desgracia- 
damente no  dijo  dónde  se  encontró,  ni  dio  datos  bibliográ- 
ficos sobre  ella.  Hay  además  un  error  en  la  fecha,  sin  duda 
tipográfico,  pues  el  Visitador  no  vino  aquí  sino  el  año  de 
1777,  como  queda  dicho  en  el  número  anterior.  La  mayor 
prueba  de  esto  es  queffue  en  1776  (decreto  de  11  de  marzo) 
cuando  se  creó  por  el  Rey  de  España  el  puesto  de  Regente 
Visitador  para  sus  colonias. 

En  la  Biblioteca  Nacional  hallamos  este  impreso  que 
es  sin  duda  el  mismo  a  que  se  refiere  Vergara  (2). 

El  visitador  expidió  además  una  Instrucción  en  que  se 
establece  regla  fija  paya  que  en  todo  este  reinóse  unijorme  el 
modo  de  sustanciar  las  causas  de  f?  audes  que  se  cometen  contra 
la  real  venta  de  aguardiente  de  caña,  la  cual  está  fechada  en 
Santafé  de  Bogotá  el 22  de  mayo  de  1779.  Tiene  estas  firmas: 


(1)  En  el  título  hemos  conservado  la  ortog^rafía  del  original,  pero 
no  así  en  el  resto  del  escrito. 

(2)  Está  en  la  Sección  Quijano  Otero!  Protocolo  18,  página  80. 
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Juan  Gutiérrez  de  Piñeres^  Ftancisco  Fernández  de  Córdoba, 
Es  copia.   Doctor  Joaquín  Moya, 

Esta  Instrucción  se  publicó  en  Cartag-ena  en  los  días  de 
la  reconquista,  treinta  y  ocho  años  después  (1).  También  la 
hemos  hallado  en  un  folleto  que  fue  impreso  aquí  años  des- 
pués, 3'a  en  tiempos  de  la  República.  No  sabemos  para  qué 
se  hizo  esta  publicación,  y  si  ella  es  reimpresión  o  si  fue 
tomada  de  algún  manuscrito.  Al  ejemplar  que  hemos  visto 
de  ese  folleto  le  falta  la  portada,  y  sólo  dice  al  final:  Im- 
pfenta  dej.  A,  Cualla  (2). 

La  Imprenta  de  Cualla  existió  en  el  siglo  siguiente, 
como  veremos  adelante. 

También  expidió  el  Visitador  un  decreto  titulado  Ins- 
trucciÓ7i  general  -para  la  recaudaciÓ7i  del  real  ramo  de  Alca- 
halas  y  Armada  de  Barlovento^  con  fecha  12  de  octubre 
de  1780. 

Fue  esta  Instrucción  la  que  produjo  la  revolución  de 
los  Comuneros.  Ignoramos  si  ella  fue  publicada  entonces, 
pues  no  hemos  hallado  en  la  Biblioteca  sino  un  ejemplar 
manuscrito  (3). 

En  1829  se  publicó  aquí,  en  un  folleto,  en  la  Imprenta 
de  Cubides,  esta  Instrucción  de  Gutiérrez  de  Piñeres, 
sobre  alcabalas  y  barlovento.  Ignoramos  por  quién  y  con 
qué  objeto  se  hizo  esta  publicación  tantos  años  después, 
pues  nada  se  dice  allí  sobre  esto.  De  ella  hablaremos  en  el 
año  correspondiente. 

El  historiador  Restrepo  menciona  estas  Instruciones, 
y  el  señor  Briceño  publicó  parte  de  ellas  en  su  Historia  de 
los  Comuneros,  Probablemente  las  tomó  de  ese  ejemplar 
manuscrito.  No  está  tampoco  en  los  dos  voluminosos  tomos 
que  contienen  el  proceso  de  los  Comuneros,  y  que  se  hallan 
en  el  archivo  anexo  a  la  Biblioteca. 

Bien  que  aquí  trataran  de  ponerse  en  ejecución  las 
disposiciones  del  Visitador  inmediatamente,  fueron  consul- 
tadas a  España.  Allá  fueron  aprobadas  el  4  de  agosto  de 
1781  por  don  José  Gálvez.  Volvieron  'aquí  cuando  ya  había 
pasado  todo  el  drama  de  los  Comuneros. 

Gutiérrez  de  Piñeres,  que  se  hallaba  otra  vez  en  la 
capital,  de  regreso  de  Cartagena,  adonde  había  huido, 
ordenacumplirlas  el  16  de  marzo  de  1782.  Este   Decreto  lo 


1 


(1)  Dice  al  final:  Es  copia  de  la  Real  Instrucción  que  se  expresa. 
Caí  tagena  de  Indias,  i6  de  septiembre  de  1817.  José  María  de  la  Ter- 
ga,  Antonio  Lorenzo  Valdés.  Con  superior  orde7i.  Cartagena  de  In- 
dias, En  la  Imprenta  del  Gobierno.  Por  J.  Ramón  del  Pozo,  año  de 
1817, 

(2)  Biblioteca  Pineda,  serie  2^,  volumen  19.  ^ 

(3)  Nueva  Biblioteca  Pineda.  Hacienda,  volumen  10. 
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firma  también  el  Secretario  Nicolás  Prieto  Dávila.  Todo 
ello  consta  en  el  citado  ejemplar  manuscrito. 

1780 
MASUSTEGUI  (PEDRO) 

11.  Novena  a  la  Virg-en  de  Chiquinquirá,  por 
el  Padre  Masústegui. 

No  hemos  hallado  esta  publicación.  Ella  está  citada  en 
la  novena  sobre  lo  mismo  que  se  imprimió  en  1829,  por 
Andrés  Roderik.  Allí  dice  que  la  que  compuso  ef  Padre 
Masústeg-ui  se  reimprimió  en  Santate  en  1780.  No  conoce- 
mos tampoco  esa  novena  de  1829,  pero  de  ella  habla  el  Pa- 
dre fra}^  A.  Mesanza,  en  su  obra  reciente  sobre  Nuestra 
Señora  de  Chiquinquirá,  y  allí  menciona  el  párrafo  que  hace 
referencia  a  Masústegui. 

1780 
ALMANAQUE 

12.  Almanak  o  calendario  del  año  del  Señor  de 

1781  con  los  santos,  fiestas  movibles  y  de  precepto 
que  se  guardan  en  este  Reino.  (Tiene  una  viñeta  a 
la  izquierda  que  representa  la  luna  llena,  y  otra  a  la 
derecha,  que  representa  la  media  luna;  y  en  medio 
una  cruz,  lo  mismo  que  el  almanaque  para  1780  de 
que  se  habló  en  el  número  9). 

Existe  en  la  Biblioteca  Nacional,  pero  solamente  la 
hoja  que  contiene  los  meses  de  enero  a  junio. 

1781 
ALMANAQUE 

13.  Almanak  o  calendario  del  año  del  Señor  de 

1782  con  los  santos,  fiestas  movibles  y  de  precepto 
que  se  guardan  en  este  Reino. 

Edición  ig-ual  a  la  de  los  anos  de  1779  y  1780.  Se  halla 
en  la  Biblioteca  Nacional. 

De  este  sí  existe  la  seg-unda  hoja,  y  en  ella  dice,  al  fin 
de  la  primera  columna:    <Con  superior  permiso.   En  Santa- 
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fe  de  Bog-otá,  en  la  Imprenta  Real  de  don  Antonio  Espinosa 
de  los  Monteros.» 

La  primera  hoja  tiene  siete  columnas  con  unas  notas 
cronológicas  y  los  meses  de  enero  a  junio.  La  segunda: 
fiestas  movibles,  témporas  y  notas  y  los  meses  de  junio  a 
diciembre. 

Son  curiosas  las  viñetas  de  los  meses,  por  lo  borrosas  y 
grotescas. 

1782 
GALÁN  JOSÉ  ANTONIO 

14.  En  la  causa  criminal  que  de  oficio  |  déla 
Real  Justicia  se  ha  seguido  contra  Joseph  |  Antonio 
Galán.  Natural  |  de  Charalá.  Jurisdicción  del  Soco- 
rro, y  demás  socios  presos  en  esta  Real  Car  |  sel  de 
Corthe,  etc. 

Fol.  5  pg-s.  s.  f.  Fue  firmada  esta  sentencia  en  Santafé 
el  30  de  enero  de  1782. 

Existe  en  la  Biblioteca  Nacional,  donde  la  hemos  con- 
sultado (1),  y  en  el  archivo  de  Indias,  donde  la  halló  el  señor 
Medina.  También  hay  cuatro  ejemplares  en  el  archivo 
anexo  a  la  Biblioteca  en  uno  de  los  tomos  que  contienen  el 
proceso  de  los  Comuneros;  y  la  posee  en  esta  ciudad  el  bi- 
blófilo  señor  Martín  Delgado. 

1782 
CABALLERO  Y  GONGORA 

15.  (t)  Don  Carlos  por  la  Gracia  de  Dios  |  Rey 
de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias, 
de  Jerusalén,  etc.  etc. 

Fol.  3  pgs.,.  sin  foliar. 

Después  de  la  enumeración  de  los  títulos  del  Rey  de 
España  sigue  el  nombramiento  del  señor  Caballero  en  tipo 
más  pequeño,  y  más  angosto   el  formato.    Al  margen  dice: 

Real  Título  de  Virrey,  Governador  y  Capitán  General  del  Nuevo 
Reyno  de  Granada,  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fé  en 
intefin. 

El  título  está  fechado  en  San  Lorenzo  el  Real,  a  diez 
y  seis  de  noviembre  de  mil  setecientos  setenta  y  siete. 


(\)  Biblioteca  Pineda.    Sección  5^,    volumen  10.    Está  allí   entre 
varios  manuscritos. 
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Sig"ue  luég-0  el  juramento,  que  dice  así : 

«En  la  ciudad  de  Santa  Fe  a  quince  de  junio  de  mil 
setecientos  ochenta  y  dos  anos,  estando  en  la  pieza  princi- 
pal del  Palacio,  que  sirve  de  habitación  a  los  Excmos.  se- 
ñores Virreyes  de  este  Reyno;  el  Excmo.  e  Illmo.  Sr.  D. 
Antonio  Caballero  y  Góngora,  del  Consejo  de  S.  M.  Digní- 
simo Arzobispo  de  esta  Santa  Ig-lesia  Catedral  Metropolita- 
na, en  presencia  de  los  señores  Reg-ente  y  Visitador  Gene- 
ral, Oydores  y  Alcaldes  de  Corte,  Fiscal  de  lo  Civil  y  Al- 
guacil Mayor  de  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  de  este 
Nuevo  Reino  de  Granada,  Regente,  y  Contadores  del  Tri- 
bunal Mayor  de  Cuentas  se  me  entregó  por  el  señor  D. 
Juan  de  Casamayor,  Secretario  de  Cámara  del  Virreinato 
el  Real  Título  que  antecede  de  Virrei,  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  las  Provincias  de  este  dicho  Nuevo  Reino 
y  Presidente  de  la  dicha  Real  Audiencia  en  ínterin,  para 
que  se  leyese  por  el  presente  Escribano  de  S.  M.  Teniente 
del  Mayor  de  Gobierno,  lo  que  ejecuté  en  altas  e  inteligi- 
bles voces  para  que  lo  oyesen  y  se  inteligenciasen  de  su  con- 
tenido, así  los  dichos  señores  como  otras  personas  de  cir- 
cunstancias, que  presenciaban  este  acto:  y  habiéndole  dado 
por  todos  los  dichos  Tribunales,  a  quienes  correspondía, 
el  obedecimiento  debido,  para  su  puntual  cumplimiento  se 
procedió  a  recibir  a  dicho  Excmo.  e  Illmo.  Sr.  Arzobispo 
el  juramento  que  en  dicho  Real  Título  se  previene,  el  cual 
hizo  por  ante  mí  dicho  Escribano  por  Dios  Nuestro  Señor 
y  los  Santos  Evangelios  que  estaban  presentes  en  un  misal 
de, que  usará  y  ejercerá  bien  y  fielmente  los  dichos  empleos 
de  Virrey,  Gobernador,  Capitán  General  y  Presidente  de 
la  Audiencia  y  Chancillería  Real  de  este  Nuevo  Reino  que 
S.  M.  se  ha  dignado  ponera  su  cargo,  que  guardará  y  hará 
guardar  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  del  Rey  te- 
niendo cuenta  9on  el  bien  y  buena  Gobernación  de  estos 
dominios,  mirando  para  el  ma5^or  alivio,  aumento  y  conser- 
vación de  los  indios;  que  guardará,  y  defenderá  las  Rega- 
lías del  Real  Patronato;  hará  justicia  a  las  partes  sin  acep- 
ción ni  excepción  de  personas;  observará  y  cumplirá  los  ca- 
pítulos de  buena  gobernación  y  leyes  del  Reino,  Cédulas  y 
Provisiones  de  S.  M.  Que  no  permitirá  que  sus  oficiales  lle- 
ven derechos  demasiados,  dádivas,  cohechos,  baraterías,  ni 
otra  cosa  alguna  de  más,  sino  que  únicamente  cobren  los 
derechos  que  conforme  al  Real  Arancel  les  correspondan, 
y  finalmente  que  en  todo  hará  lo  que  debe,  y  es  obligado 
liacer.  Con  lo  cual,  en  señal  de  posesión,  se  le  entregó  por 
el  señor  Regente  Visitador  General  el  bastón,  y  se  concluyó 
este  acto,  que  lo  firmó  el  Excmo.  e  Illmo.  señor  Arzobispo, 
por  ante  mí,  de  que  certifico  y  doy  fe.  Antonio,  Arzpo. 
Virrey  de  Santa  Fé.   Ante  mí  Joseph  de  Roxas,  Escribano 
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de  S.  M.  Es  copia  de  su  original,  a  que  me  remito,  Santa 
Fe,    3^  junio  17   de    1782  años.> 

Luégfo  está  manuscrita  la  firma  del  Escribano. 

Parece  ser  impreso  en  esa  maíá  imprenta  que  se  trajo 
de  Cartagena.  Existe  en  la  Biblioteca  Nacional,  También 
lo  hallo  el  señor  Medina  en  el  Archivo  de  Indias. 

E.  Posada 


biografía  del  general  AGUSTÍN  GODAZZI 

ESCRITA  FJN  ALEMÁN  POR  HERMÁN  ALBERT  SHUMACHER,  Y  TRA- 
DUCIDA POR  FRA.NCISCO  MANRIQUE — AUMENTADA  CON  NOTAS, 
DOCUMENTOS  Y  CARTAS,    POR  CONSTANZA   CODAZZI  DE  CONVERS 

1912 

(Continuación). 

Estos  no  son  obra  original  de  Codazzi.  Siguen  luego  los 
mapas  políticos  de  Venezuela  en  1810  5^  1840;  otros  que 
muestran  también  relaciones  hidrográficas. y  divisiones  de 
zonas,  3SÍ  como  tres  mapas  de  las  campanas  de  la  guerra  de 
la  Independencia.  La  parte  tercera  está  formada  por  tres 
cuadros  relativos  a  la  antigua  Colombia,  a  los  que  se  agrega 
uno  del  Perú  v  Bolivia,  que  no  es  trabajo  original  de  Co- 
dazzi.  Vienen  luego  los  mapas  de  las  Provincias  en  el  orden 
siguiente:  Caracas,  Margarita,  Cu  maná,  Barcelona,  Mara- 
caibo,  _Coro,  Mérida,  Barquisimeto,  Trujillo,  Carabobo, 
Barinas  3"  Apure;  por  último,  mapas  de  los  cinco  Cantones 
de  la  enorme  Provincia  de  Guayana:  Angostura,  Calcara, 
Piacoa,  Ríonegro  y  Upata.  Una  plancha  final  contiene  cua- 
dros comparativos  de  altura  de  montañas}^  longitud  de  ríos; 
también  áreas  de  las  trece  Provincias.  El  atlas  contiene 
además  de  una  página  de  título  dibujada  por  Fernández, 
muy  buena  para  aquellos  tiempos,  diez  y  nueve  cuadros  y 
treinta  mapas;  nada  más  del  excepcionalmente  rico  mate- 
rial de  Codazzi  alcanzó  a  ser  completado  ni  publicado;  ni  sus 
ensayos  sobre  agricultura  tropical,  ni  su  grande  obra  rela- 
tiva a  la  construcción  de  caminos  y  ferrocarriles,  ni  su  esta- 
dística relativa  a  las  Provincias  separadas,  ni  las  descrip- 
ciones de  curiosidades  o  de  puntos  que  dominan  magníficos 
panoramas. 

Cuando  la  obra  de  Geografía,  distinguida  por  la  Socie- 
dad Geográfica  con  su  medalla  de  honor,  fue  remitida  a  Ca- 
racas, Codazzi  no  pensaba  en  un  regreso  inmediato.  Las 
frases  de  aprecio  que  le  llegaban  de  otras  partes  lo  hacían 
miembro  distinguido  del  círculo  de  sabios  de  París.  Hom- 
bres notables  mantenían  relaciones  con  él  y  su  esposa  en  su 
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modesta  habitación.  Había  proyectado  una  visita  a  su  suelo 
natal;  pero  desistió  d-e  ella,  porque  ni  el  hombre  estudioso, 
ni  el  Coronel  venezolano  esperaban  hallar  posición  adecua- 
da en  el  estado  burocrático  de  Italia.  Por  ese  tiempo  nació 
su  cuarto  hijo,  Lorenzo,  y  llamó  a  su  ladera  su  única  her- 
mana, Juana — familiarmente  Gianetta — desg-raciada  en  su 
matrimonio  con  el  doctor  Juan  Dall'Olio,  y  separada  por 
Mastai  Ferretti,  Obispo  de  Imola  y  su  confesor,  después 
Pío  IX. 

ENSAYO    DE   COLONIZACIÓN    ALEMANA 

Codazzi  registró  en  su  Geografía  que  el  máximo  de 
población  de  Venezuela  era  de  946,000  habitantes  (entre 
éstos  414,000  mestizos  y  solamente  260,000  blancos),  mien- 
tras que  en  la  República  de  Colombia  había  entonces 
3.000,000  ae  almas.  En  el  norte  de  Sur  América  había  exis- 
tido de  tiempo  atrás  la  mayor  desproporción  entre  habitan- 
tes y  territorio. 

«Pero  con  respecto  a  esto  es  preciso  considerar  la  pér- 
dida de  vidas  ocasionada  por  la  sangrienta  lucha  de  la  In- 
dependencia, así  como  las  víctimas  del  terremoto  de  1812; 
la  peste  de  1818;  las  muertes  en  Aragua  en  1825,  y  las  del 
Distrito  dé  Apure  entre  1832  y  1838;  la  guerra  devoró  la 
mayor  parte,  de  la  población,  no  porque  los  ejércitos  fue- 
sen tan  formidables,  sino  porque  vino*con  tan  cruel  ímpetu, 
destruyendo  no  solamente  los  prisioneros  en  los  combates, 
sino  también  los  ciudadanos  pacíficos,  sin  consideración  de 
sexo  ni  edad.  Como  consecuencia  de  tal  método  de  guerra, 
poblaciones  enteras  seguían  a  sus  ejércitos.  Muchos  fueron 
víctimas  del  hambre,  de  las  enfermedades,  y  también  algu- 
nos de  las  fieras  de  los  bosques.  Grandes  y  ricas  regiones 
cultivadas  se  convirtieron  en  desiertos;  el  fuego  consumía 
las  moradas  de  los  hombres;  todo  el  mundo  tenía  que  ser 
soldado  o  fugitivo;  por  los  menos  200,000  venezolanos  fueron 
destruidos  por  la  guerra.» 

En  tales  circunstancias  todo  progreso  que  debiera  ser 
duradero  en  el  país,  3^  de  alguna  importancia,  dependía  del 
aumento,  y  hasta  donde  fuere  posible,  del  mejoramiento  de 
los  elementos  del  pueblo.  Codazzi  había  manifestado  ya  esta 
opinión  antes  de  su  viaje  a  Europa;  la  repitió  desde  París; 
él  negaba  que  fuese  posible  el  pronto  levantamiento  artifi- 
cial del  nivel  del  pueblo  en  Venezuela  por  medio  de  propó- 
sitos entusiastas  y  acción  enérgica;  se  sentía  asimismo  ser 
el  primer  consejero  de  aquella  tierra  que  había  recorrido 
y  examinado,  dibujado  y  descrito;  creía  en  un  futuro  bri- 
llante, en  la  fertilidad  del  suelo;  en  la  natural  habilidad  de 
los  todavía  rudos  habitantes,  cuyo   conocimiento  había  ad- 
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qnirido  bajo  mti}^  diversas  condiciones;  en  la  vida  política, 
y  en  las  indestructibles  bendiciones  de  una  Constitución 
libre.  En  París  había  combatido  las  opiniones  europeas  re- 
lativas al  manejo  doméstico  de  los  criollos,  y  a  los  climas 
tropicales,  convenciéndose  al  mismo  tiempo  cada  vez  más 
de  que  una  inmig"ración  de  gentes  de  capacidades  sólidas, 
iniciada  con  entusiasmo  años  antes  en  Maracaibo  por  su 
amig"o  ing-lés  Francis  Hall,  podía  muy  bien  llevarse  a  cabo. 
Dotado  de  una  rica  y  poética  fantasía,  creyó  poder  predecir 
para  dentro  de  mu)^  corto  tiempo  el  feliz  porvenir  de  Ve- 
nezuela. Alentar  con  todo  su  poder  una  inmigración  res- 
pecto a  la  cual  j^a  una  ley  venezolana  de  12  de  mayo  de  1840 
había  fijado  nuevas  condiciones,  parecía  ser  el  primero  y 
mayor  interés  del  Estado.  Las  regiones  que  merecían  espe- 
cial atención  con  tal  objeto  habían  recibido  preeminencia 
en  la  Geografía  de  Codazzi;  particularmente  en  sus  diserta- 
ciones relativas  a  los  Cantones  de  Ocumare,  Victoria  y  Ma- 
caray. 

«Ocumare  demora  cerca  de  los  caminos  públicos  que 
conducen  a  través  de  los  llanos,  y  al  mismo  tiempo  casi  en 
las  faldas  de  las  nobles  montañas  cubiertas  de  florestas  pri- 
mitivas que  separan  el  valle  de  Tuy  de  las  pastadas  llanu- 
ras. Por  razón  de  la  fertilidad  de  su  suelo  y  lo  saludable  de 
su  clima,  este  valle  invita  especialmente  a  los  .desmontes  y 
cultivos.  Ricos  también  son  les  alrededores  de  la  ciudad  de 
Victoria;  aún  más  rica  es  la  gran  región  que  forma  las 
fuentes  de  los  ríos  Aragua  y  Tigre:  las  alturas  de  estos  te- 
rritorios, actualmente  inhospitalarios,  que  nos  brindan 
aires  tan  puros,  ofrecen  mil  ventajas  para  colonias  agríco- 
las que  pueden  extenderse  gradualmente  desde  la  región 
montañosa  hacia  aquel  valle  del  Tuy.  Este  río,  que  descien- 
de del  nudo  montoñoso  de  Tamaya  y  Maya,  navegable  aba- 
jo de  Aragüita,  está  destinado  a  ser  un  canal  por  el  cual 
alcanzarán  algún  día  los  mercados  extranjeros  todos  los 
productos  de  esta  ahora  inculta  región.  En  los  alrededores 
de  la  ciudad  de  Macarai  y  su  pintoresco  lago  se  extienden 
fajas  de  floresta  que  cubren  el  suelo  más  fértil:  cuando  la 
mano  del  hombre  trabaje  aquí,  cultivando  los  campos  y 
fundando  poblaciones,  y  cuando  construya  un  camino  al 
puerto  de  Choroní,  entonces  empezará  la  edad  florida  de 
Macar  ay.» 

A  instancias  de  Ángel  Quintero  envió  Codazzi  al  Go- 
bierno de  Páez,  a  mediados  de  septiembre,  un  detallado 
plano  de  colonización.  Inmediatamente  su  entusiasmo  en- 
contró eco  en  Caracas:  ¿porqué  no  poner  en  práctica,  con 
buenas  probabilida"des,  proyectos  hijos  de  las  mejores  in- 
tenciones? Poco  tiempo  después  del  nacimiento  de  uno  de 
sus  hijos,  Codazzi  se   dirigió  a  Caracas  para  desarrollar  su 
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plan.  Con  tal  motivo  visitó  de  nuevo  gran  parte  de  las  cade- 
nas de  montañas  de  la  carta  de  Venezuela,  las  cuales  des- 
cienden por  un  lado  en  rápidas  pendientes  hacia  el  mar, 
mientras  que  por  el  otro  forman  pequeñas  mesetas,  espa- 
ciosos terraplenes  y  agradables  valles.  Para  base  principal 
de  su  empresa  escogió  una  región  de  florestas,  muy  favora- 
ble para  cultivos  de  plantas  europeas  y  americanas,  situadas 
al  occidente  de  La  Guaira,  el  primer  puerto  del  país;  esto 
es,  en  la  región  de  las  fuentes  del  río  Tuy.  La  altura  media 
sobre  el  nivel  del  mar  alcanzaba  unos  1,700  metros,  mientras 
que  la  temperatura  media  marcaba  de  12  a  15  grados  Rea- 
mur.  El  plan  de  Codazzi  consistía  en  dirigir  él  personal- 
mente este  primer  modelo  de  colonias,  desde  la  Victoria, 
que  sólo  distaba  seis  leguas.  Se  proponía  también  escoger 
por  sí  mismo  los  colonos  en  Europa  y  conducirlos  en  la  tra- 
vesía del  Océano,  adelantándoles,  con  ayuda  de  sus  amigos 
venezolanos,  el  dinero  necesario  para  su  traslado,  sin  que 
tuviesen  que  pagar  intereses  por  éste'  durante  cinco  años: 
suministrar  a  cada  familia  una  habitación,  animales  domés- 
ticos y  tierra^descuajada.  , 

«Cuento  con  el  Gobierno  de  Venezuela,  que  está  dis- 
puesto a  ayudarme;  con  los  grandes  capitalistas  del  país,  y 
con  todos  aquéllos  que  estimen  de  corazón  el  bienestar  de 
su  patria.  Me  propongo  abrirle  a  la  inmigración  europea 
ancho  y.  fácil  camino  hacia  aquí:  no  traer  clandestinamen- 
te a  América  hombres  sin  ocupación  o  vender  esclavos  aquí; 
mi  proyecto  requi-ere  familias  industriosas;  necesito  perso- 
nas de  buenas  costumbres,  y  acostumbradas  al  trabajo. 
Tengo  intención  de  traer  los  elementos  para  esta  coloniza- 
ción, enteramente  de  Alemania,  porque  en  el  norte  de 
nuestro  Continente,  los  Estados  Unidos  deben  el  rápido 
crecimiento  de  su  población  agrícola,  especialmente  al  ele- 
mento alemán.  A  esto  podrá  quizá  objetárseme  que  los  co- 
lonos alemanes  no  hallan  en  Venezuela,  como  en  los  Estados 
Unidos,  clima  semejante  al  de  su  suelo  nativo  y  sus  acostum- 
bradas condiciones  de  vida;  que  por  esta  razón  no  serán  ca- 
paces de  habituarse  tan  prontamente  a  su  cambio  de  mora- 
da. A  esto  respondo  que  Venezuela  puede  ofrecer  las  mismas 
ventajas  e  igual  ayuda  que  Norte  América;  aunque  en 
nuestro  clima  las  estaciones  son  diferentes  a  las  de  Europa, 
se  halla  una  variación  semejante  de  temperatura  conforme 
se  ascienden  los  costados  de  las  montañas;  en  vez  de  hielo  y 
nieve,  prevalece  un  perenne  crecimiento  vegetal,  mientras 
que  abundantes  lluvias  hacen  las  veces  de  la  primavera  y  el 
otoño  de  las  regiones  templadas. 

«Repetidas  veces,  durante  mi  última  visita  a  Europa, 
disfruté  de  largas  conversaciones  con  hombres  eminentes 
que  creían  conocer  suficientemente  a  Venezuela,   para  po- 
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der  dar  opinión  fundada  respecto  a  mis  proyectos  de  colo- 
nización, y  a  la  elección  de  la  reg-ión  mejor  adaptada  para 
semejante  empresa;  quiero  decir,  hombres  como  Humboldt 
3^  Boussing-ault,  cuyos  escritos  han  contribuido  tanto  a  la 
ilustración  de  mi  patria  adoptiva  en  Física  y  Ciencias  Na- 
turales: la  aprobación  de  tales  hombres,  conocedores  del 
país  también,  es  una  g-arantía  del  buen  resultado  de  mi  em- 
presa.» 

Los  inmigrantes  que  tenían  que  renunciar  a  toda  co- 
nexión con  la  vieja  patria  debían  hallar  cuidados  patriar- 
cales en  su  nueva  morada:  la  colonia  estaba  destinada  a  ser 
una  g"ran  compañía  de  intereses  entre  capitalistas  j  labra- 
dores; Codazzi,  como  cabeza,  debía  de  representar  a  los  pri- 
meros. Los  alemanes  debían  Ueg-ar  a  puerto  Mayo,  en  no- 
viembre de  1842,  y  ser  transportados  de  allí  inmediatamen- 
te al  lug-ar  de  la  colonia:  luég-o  seg-airía  un  mes  de  descanso, 
para  restablecerse  de  las  fatig-as  del  viaje  y  arregiar  sus  do- 
micilios, debiendo  ser  mantenidos  también  durante  este  tiem- 
po: deberían  principiar  sus  trabajos  ag^rícolas  en  diciembre, 
dedicando  tres  días  de  la  semana  a  las  faenas  de  la  colonia  o 
de  su  director,  aplicando  en  seguida  en  sus  propias  tierras 
los  conocimientos  así  adquiridos;  de  tan  práctica  instruc- 
ción, a  la  que  se  agreg-aban  los  conocimientos  y  experiencia 
ya  adquiridos  en  la  patria,  deberían  resultar  tantas  hereda- 
des como  familias.  Debía  además  existir  una  g-ran  comuni- 
dad; el  director  de  ella  debía  no  solamente  representar  los 
intereses  de  los  colonos  ante  el  Gobierno,  sino  también  pro- 
pender por  ellos  en  casos  individuales  con  auxilios  pecunia- 
rios u  otra  clase  de  ayuda. 

Codazzi  prestó  juramento  ante  el  Gobierno  de  no  intro- 
ducir sino  familias  de  valor  moral  y  práctico;  debían  tomarse 
medidas  especiales  para  que  la  generación^que  se  desarro- 
llaba se  hallase  pronto  preparada  para  tomar  parte  en  los 
trabajos;  debían  escog"erse  hasta  donde  fuera  posible  arte- 
sanos que,  junto  con  el  cultivo  de  la  tierra,  pudieran  des- 
arrollar industrias  útiles  en  mayor  escala.  El  Gobierno  de- 
sig-nó  las  localidades  de  los  poblados  y  expidió  informes semi- 
anuales  de  los  prog-resos  de  la  colonia  y  de  los  pasos  de  sus 
miembros,  quienes  estarían  exentos,  durante  diez  y  seis 
aíios,  de  toda  contribución  j  servicios,  especialmente  civiles 
y  militares. 

En  Caracas  se  abrigaba  la  esperanza  de  que  todos  los 
requisitos,  tanto  físicos  como  políticos,  para  la  próxima 
gfrande  inmigración,  habían  sido  previstos  por  el  país  y  sus 
habitantes:  lo  relativo  a  la  seg-uridad  de  la  paz,  al  orden  en 
el  manejo  público,  a  la  administración  de  justicia  y  a  la  to- 
lerancia. El  26  de  noviembre  de  1841  había  votado  el  Con- 
g-reso,   como  préstamos  para  los   proyectos  de,  Codazzi,  la 
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cantidad  de  15,000  pesos  que  sería  aumentada  hasta  60,000 
si  los  progresos  de  la  empresa  requerían  mayores  sumas; 
pero  estas  sumas  votadas  no  serían  pagadas,  mientras  que 
suficientes  garantías  para  el  cumplimiento  de  todas  sus 
obligaciones  no  fuesen  suministradas  por  quienes  se  hubie- 
sen asociado  en  esta  empresa.  Codazzi  deseaba  mantener  el 
asunto  en  sus  propias  manos,  y  por  esto  no  buscó  un  socio 
capitalista,  sino  solamente  un  fiador,  que  encontró  como  an- 
tes en  Martín  Tobar  y  Ponte.  Este  hombre,  de  más  de  se- 
senta años,  traspasó,  junto  con  su  sobrino  Manuel  Felipe 
Tobar,  a  Codazzi  fincas  propias,  situadas  cerca  de  la  pri- 
mera colonia;  éste,  en  prueba  de  gratitud  por  esta  donación, 
prometió  llamar  el  punto  de  partida  de  toda  la  empresa,  el 
núcleo  de  toda  la  familia,  Colonia  Tobar. 

.'  Los  primeros  trabajos  indispensables  empezaron  inme- 
diatamente: la  construcción  de  caminos  y  el  descuaje  de 
montaña.  A  principios  de  1842  Codazzi  hizo  en  París  el 
anuncio  siguiente  respecto  a  sus  futuras  esperanzas  de  su 
choza  de  troncos  en  las  márgenes  del  río  Tuy: 

«Las  florestas  tienen  que  ser  derribadas  antes  de  la 
llegada  de  los  colonos,  porque  de  lo  contrario,  como  dice 
Humboldt,  los  europeos  caerían  antes  que  los  árboles  de  los 
trópicos.  En  los  desmontes  nuevos,  por  causa  de  la  descom- 
posición vegetal  y  los  vapores  deletéreos  de  su  suelo  nunca 
alumbrado  antes  por  la  luz  del  día,  se  levantan  venenos  tan 
mortales,  que  ningún  recién  llegado  puede  vivir  allí;  la  pri- 
mera operación  es  la  apertura  de  una  trocha;  la  siguiente 
es  la  construcción  de  barracas  para  hombres  y  provisiones; 
luego  sigue  el  corte  de  árboles  y  la  quema  de  matorrales; 
después  el  trazado  del  lugar  con  divisiones  especiales  en  re- 
ferencia a  los  sitios  necesarios  para  las  futuras  autoridades. 
Ya  la  presencia  del  hombre  ha  animado  con  nueva  vida  esta 
soledad  florestal,  tan  silenciosa  hasta  ahora;  ya  se  oyen  los 
golpes  de  las  hachas  de  los  hombres  ocupados  en  derribar 
árboles  centenarios;  estos  bosques  de  vegetación  primitiva, 
que  la  planta  humana  no  había  hollado  nunca,  son  ahora 
atravesados  por  robustos  labradores  que  conducen  caballos, 
muías  y  bueyes  cargados  con  provisiones  3^  toda  clase'lie 
herramientas;  aquí  y  allí  comienzan  a  verse  cabanas  en  el 
desierto,  en  los  mismos  lugares  que  han  de  ser  ocupados 
más  tarde  por  cómodas  habitaciones.  Plantas  útiles  reem- 
plazarán bien  pronto  la  exuberante  vegetación  inútil;  ya 
un  camino  de  siete  horas,  construido  bajo  la  dirección  del 
Coronel  Codazzi,  ala  cabeza  de  doscientos  trabajadores  su- 
ministrados por  el  Gobierno  con  tal  objeto,  conduce  de  la 
futura  colonia  a  la  ciudad  de  Victoria;  éste  abrirá  fácil  y 
rápida  comunicación  con  el  floreciente  valle  de  Aragua,  la 
parte  más  densamente  poblada  de  la  Provincia  de  Caracas: 
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ya  una  segunda  vía  de  comunicación  debe  abrirse  hacia 
Puerto  Mayo,  del  lado  de  la  costa;  la  tercera  conducirá  más 
tarde  por  sobre  las  colinas  de  las  altiplanicies  hacia  la  capi- 
tal del  país;  para  esta  última  se  ha  propuesto  un  ferocarril, 
el  cual,  naturalmente,  tiene  que  ser  considerado  como  la 
conexión  más  importante,  puesto  que  los  productos  agríco- 
las podrían  traerse  a  Caracas  en  pocas  horas  y  con  un  gasto 
insignificante.  Si  este  proyecto  se  lleva  a  cabo,  y -pueden 
construirse  pronto  ramales  hacia  el  valle  de  Aragua  y  el 
Distrito  de  Turmero,  los  productos  de  esta  zona,  excepcio- 
nalmente  fértil,  duplicarán  su  valor,  y  las  regiones  cultiva- 
das se  extenderán  a  lo  largo  de  toda  la  cadena  de  montañas 
que  ha  sido  considerada  hasta  ahora  como  un  muro  inesca- 
lable  para  la  civilización  y  los  proyectos  de  cultivos.» 

La  naturaleza  del  suelo,  según  Codazzi,  difícilmente 
podría  ser  mejor  paradlos  cultivos  que  iban  a.  establecerse; 
una  gran  capa  de  suelo  fértil  aseg'ura  la  producción;  enor- 
mes árboles  de  majestuosa  apariencia  se  levantan  allí;  la 
palma  de  la  cera  extiende  sus  graciosas  hojas  sobre  un 
tronco  de  más  de  sesenta  pies  de  altura;  por  todas  partes  se 
hallan  las  mejores  maderas  de  construcción,  e  instrumentos 
para  tinte  y  embutidos;  los  árboles  de  quina  crecen  en 
abundancia  en  las  cordilleras  que  brillan  con  vegetación 
siempre  verde,  abundantemente  regada  por  las  nubes  3^  el 
rocío.  Este  proyecto  descrito  de  tal  manera,  3^  atractivo  bajo 
muchos  respectos,  era  patrocinado  en  París  por  Alexander 
Benitz  de  Edingen,  de  Badén,  quien  en  la  tarea  de  dibujar 
mapas  para  el  atlas  de  Codazzi  se  había  entusiasmado  por 
la  República  tan  llena  de  promesas,  y  por  la  América  tro- 
pical en  general.  Allí  se  publicaban  los  planos  de  la  futura 
fundación  Tobar  y  de  las  demás  en  proyecto:  San  Carlos, 
Anancos,  Maya  y  Cagua,  Oricaro  y  Chichiribichi,  Guaipao 
y  Tuy:  panfletos  en  español,  fraáicés  y  alemán  ponderaban 
el  país. 

El  11  de  junio  de  1842,  dos  días  después  de  la  tan  la- 
mentada muerte  del  Príncipe  heredero  francés,  Codazzi  se 
presentó  de  nuevo  en  París,  donde  su  familia  había  perma- 
necido, después  de  haber  nombrado  a  Ramón  Díaz  su  re- 
presentante en  los  trabajos  de  la  Qolonia,  en  La  Victoria. 
Mientras  que  Benitz  buscaba  emigrantes,  Codazzi,  a  quien 
el  Rey  Luis  Felipe  concedió  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor, 
disfrutaba  de  los  tesoros  científicos  de  la  capital  en  trato 
con  hombres  a  quienes  cada  día  se  sentía  más  igual.  Sintió 
la  influencia  intelectual  del  activo  cuerpo  de  sabios  en  Pa- 
rís, despertando  al  mismo  tiempo  en  ellos  interés  por  él. 
Una  misión  secundaria  muy  de  su  gusto  lo  introdujo  en  el 
círculo  de  artistas  de  la  metrópoli,  con  motivo  de  los  prepa- 
rativos para  el  traslado  de  los  restos  de  Bolívar,  resuelto  en 
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Caracas  el  30  de  abril  de  1842:  el  primer  paso  que  tendía  a 
demostrar  que  un  nuevo  período  histórico  había  empezado 
en  Venezuela,  y  que  podían  vencerse  las  desgraciadas 
circunstancias  que  prevalecían  cuando  doce  años  antes 
había  muerto  el  Libertador  en  San  Pedro.  Codazzi  tuvo 
que  hacerse  carg-o  en  París  de  los  arreglos  para  la  ceremo- 
nia fúnebre;  para  el  catafalco  que  debía  construirse  a  bor- 
do de  un  buque  de  guerra  venezolano;  para  el  arco  de  ho- 
nor en  la  plaza  principal  de  Caracas,  y  para  la  decoración 
de  la  ahora  Catedral  arzobispal  de  allí.  Por  consejo  de 
sus  amigos  artistas  de  París  dio  a  Pietro  Tenerani,  de 
Roma,  el  contrato  para  una  estatua  adecuada  de  Bolívar. 
En  estas  ceremonias  en  honor  del  Libertador,  de  las  cuales 
había  sido  activo  promotor  Carmelo  Fernández  en  Santa 
Marta,  el  patriotismo  se  levantó  mu}^  alto  en  Caracas  en 
diciembre  de  1842,  cual  si  la  expiación  por  los  pecados  an- 
teriores quisiese  unirse   ala  garantía  de  un  futuro  mejor. 

Kl  20  de  enero  de  1843  dejó  Páez  la  Presidencia,  suce- 
diéndole  Carlos  Soublette,  por  muchos  años  su  Secretario 
privado,  Ayudante  y  Ministro  de  Guerra.  Codazzi  estaba 
seguro  de  qu,e  el  nuevo  Gobierno,  afcual  envió  gustoso  una 
felicitación  desde  P^rís,  aprobaba  sus  ideas  e  impulsa- 
ría si-s  trabajos.  Desacuerdo  con  el  programa  primitivo 
para  la  fundación  de  una  colonia,  las  primeras  siembras  de 
semillas  debían  principiar  en  diciembre  de  1842;  pero  los 
preparativos  se  habían  retardado.  Codazzi  y  Benitz  llega- 
ron el  6  de  abril  de  1843  en  el  buque  francés  Clementini^  con 
trescientos  cincuenta  y  ocho  emigrantes  de  Alsacia  y  Ba- 
dén, a  saber:  ciento  cuarenta  y  cinco  hombres,  noventa  y 
sejs  mujeres  y  ciento  diez  y  siete  niños  menores  de  catorce 
años;  había  herreros  y  cerrajeros;  carpinteros,  ensambla- 
dores y  torneros;  canteros  y  albañiles;  zapateros,  sastres  y 
sombrereros;  caldereros,  alfareros,  fabricantes  de  herra- 
mientas 3^  carros.  El  viaje  de  mar  fue  muy  incómodo,  pero 
no  peligroso,  aunque  se  levantó  una  epidemia  de  sarampión 
a  bordo,  por  lo  cual  no  se  les  permitió  desembarcar  en  la 
Guaira,  y  el  buque  tuvo  que  anclar  en  el  ardiente  puerto 
de  Choroní.  De  allí  tuvieron  que  emprender  el  viaje  a  pie 
hacia  el  lugar  de  la  fundación,  pues  las  pocas  bestias  de 
carga  disponibles  en  aquel  solitario  lugar  eran  escasamen- 
te suficientes  para  conducir  el  pesado  equipaje;  los  vestidos 
europeos,  especialm.ente  los  sombreros,  no  eran  adaptados 
al  clima;  el  cansancio  producido  por  el  calor,  los  alimentos 
no  acostumbrados,  como  los  plátanos,  la  yuca,  los  fríjoles, 
la  arepa  y  la  carne  salada  no  sentaron  bien  a  los  extranje- 
ros; el  uso  del  agua  desarrolló  casos  de  disenteria,  3^  cuando 
la  meta  de  sus  esfuerzos  fue  hallada  (la  tan  poéticamente 
descrita    Colonia  Tobar),  no   era  sino  unas  pocas  cabanas 
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techadas  con  hojas  de  palma  en  medio  de  las  ruinas  de  la 
selva  primitiva.  Ramón  Díaz  no  había  completado  los  pre- 
parativos necesarios,  ni  siquiera  la  construcción  de  barra- 
cas o  el  desmonte  de  la  maleza.  No  fue  menos  perjudicial 
el  que  Inder  Pelegrini  no  hubiese  adelantado  la  construc- 
ción del  camino  tanto  como  se  esperaba.  Los  r/gcursos  para 
los  recien  llegados  tenían  que  traerse  de  La  Victoria,  a  través 
de  la  escabrosa  cordillera;  pero  el  transporte  resultaba  más 
alto  que  el  precio  del  mercado;  se  necesitaban  bestias  de 
carga  adecuadas  para  transportar  las  provisiones,  así  como 
bodegas  a  propósito  para  almacenar  las  ropas  y  los  comes- 
tibles, tales  como  harinas,  pan  duro,  legumbres,  etc.;  ar- 
tículos que  les  eran  distribuidos  a  las  familias  de  una  ma- 
nera contraria  a  las  instrucciones;  tales  bodegas  empezaron 
a  construirse. 

Las  tupidas  florestas  ofrecían  el  mayor  peligro:  des- 
pués de  seis  meses  de  permanencia,  los  europeos  no  se  ha- 
llaban todavía  en  condiciones  de  emprender  por  sí  mismos 
la  limpia  del  terreno,  en  la  que  se  ocuparon  ciento  veinte 
jornaleros  del  país,  de  los  cuales  uno  murió,  tres  fueron 
estropeados  y  cincuenta  se  fugaron.  Solamente  después  de 
un  año  de  permanencia  pudieron  los  colonos  tomar  parte 
en  los  trabajos:  había  que  derribar  árboles  que  solamente 
podían  ser  atacados  desde  altos  andamios:  otros  estaban  tan 
enlazados  por  las  ramas  y  los  bejucos  con  sus  gigantescos 
vecinos,  que  después  de  cortados  no  caían;  y  cuando  al  fin 
eran  derribados,  causaban  devastación  terrible  en  los  ma- 
torrales inferiores,  originando  esos  vapores  deletéreos  con- 
tra los  cuales  Codazzi  había  dado  la  voz  de  alarma  tan  enér- 
gi':amente.  Otra  desgracia  había  ocurrido  ocho  días  d^es- 
pues  de  la  llegada:  las  madres  que  amamantaban  perdieron 
repentinamente  la  leche.  Codazzi  hizo  llevar  cabras  de  la 
Victoria;  pero  a  éstas  también  se  les  secaron  las  ubres  po- 
cos días  después  de  transportadas;  lo  mismo  sucedió  con 
las  vacas,  las  cuales,  sin  embargo,  volvían  a  dar  leche  al 
regresar  a  tierra  caliente;  las  gallinas  no  pusieron  en  un 
mes;  los  gatos  se  murieron.  Entonces  Codazzi  hizo  llevar 
ganados  poco  a  poco  a  la  región  Tobar,  parándolos  prime- 
ro un  mes  a  una  altura  de  800  metros;  luego  por  igual  tiem- 
po, a  1,050  metros,  y  por  último,  tres  meses,  a  1,700  metros; 
pero  a  pesar  de  esto  perdió  la  mitad  de  sus  vacas  y  la  cuar- 
ta parte  de  sus  demás  reáes. 

En  septiembre  vino  la  primer  cosecha;  como  mínimum 
del  producto,  el  trigo  dio  el  treinta  y  tres  por  grano ;  la 
cebada  mucho  más,  y  el  maíz  el  ciento.  Las  legumbres  ha- 
bían crecido  enormemente;  las  vainas  de  arvejas  y  fríjo- 
les contenían  innumerables  granos.  Los  primeros  fabulo- 
sos productos  reanimaron  el  ánimo  de  los  colonos,  muchos 
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de  los  cuales  pasaron  de  su  anterior  desaliento  al  otro  ex- 
tremo. Las  condiciones  parecían  ciertamente  mejorar:  al- 
gunos elementos  perturbadores  se  separaron  del  lugar, 
pero  quedó  una  buena  agrupación. 

En  mayo  de  1844  se  quemaron  los  desmontes,  y  nuevas 
semillas  se  plantaron  en  las  rosasTuna  semana  de  trabajo 
para  el  director  de  la  colonia,  dos  para  los  colonos;  otra  vez 
se  obtuvo  un  crecimiento  maravilloso.  El  producto  neto  de 
la  primera  cosecha  se  estimó  en  ^20,000.  Pero  sobrevino  un 
hielo  que  destruyó  las  plantas  que  ya  principiaban  a  mos- 
trar hojas;  con  las  fuertes  lluvias  que  siguieron  se  destru- 
yeron las  papas  5^  laé  leguminosas;  la  cebada  resistió  la  in- 
temperie; pero  no  así  el  trigo.  «Nuestras  esperanzas  des- 
cansaban en  la  cebada— escribe  Codazzi — cuando  vino  el 
daño  por  los  gusanos;  muchos  campos  de  cebada  fueron 
destruidos,  aunque  hombres,  mujeres  y  niños  trataban  día 
y  noche  de  destruir  la  plaga;  por  fin  un  fuerte  aguacero 
mató  a  losenemigos  de  la  agricultura.  La  cebada  dio  buen 
pan;  la  pilada  hizo  las  veces  de  arroz,  dando  buena  sopa, 
mientras  que  el  temo  sirvió  como  heno;  los  ganados  se  ali- 
mentaron con  avena.» 

Agotáronse  los  fondos  de  Codazzi,  cuando  quiíiientas 
familias  tenían  aún  que  ser  provistas  de  terrenos  limpios, 
cu3''a  operación  requería  por  lo  menos  dos  años:  el  Gobier- 
no votó  un  segundo  avance  hasta  la  suma  total  de  $  100,000; 
la  mitad  debía  ser  devuelta  por  los  colonos,  mientras  que 
el  resto  lo  suministraba  la  Nación  en  virtud  de  los  caminos 
que  debían  construirse,  y  de  las  mejoras  que  recibíanlas 
tierras  nacionales.  La  joven  población  de  Tobar  adelan- 
taba ciertamente;  pronto  tuvo  ciento  veinte  habitaciones, 
entre  éstas  algunas  de  ladrillo;  dos  tejares,  un  molino,  un 
aserradero,  dos  almacenes  para  ropas  y  comestibles,  una 
imprenta,  un  hot<el  con  sala  de  baile,  una  gran  bodega  para 
depósitos,  una  escuela  para  ochenta  niños,  una  iglesia  con 
reloj,  campana  y  ornamentos;  cosas  desconocidas  en  los 
demás  pueblos  pequeños  de  las  regiones  tropicales.  Una 
inspección  del  Gobierno  produjo  los  mejores  efectos:  el 
médico  encontraba  mayor  comodidad  en  sus  nuevas  tareas; 
Benitz  fue  nombrado  jefe  del  lugar  con  los  poderes  de  Co- 
ronel: Codazzi  y  su  incansable  esposa  gozaban  de  universal 
estimación.  «El  colono,  escribe  Benitz  en  aquella  época, 
vende  ya  sus  productos  en  Caracas,  La  Guaira  y  La  Victo- 
ria; los  artesanos,  en  general,  tales  como  carpinteros,  herre- 
ros y  torneros,  hallan  suficiente  trabajo  en  el  mismo  lugar; 
los  más  hábiles  están  ya  haciendo  molinos,  trapiches,  ma- 
quinaria para  beneficiar  café,  máquinas  para  aserrar,  cer- 
vecerías, etc.,  para  los  valles  de  Antagua  y  Aragua.  Todos 
los  colonos  tienen  ganados  y  animales  domésticos,  especial- 
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mente   aves  de   corral;  los  más  acomodados  tienen  también 
caballos  de  silla.  La  escuela  pública  de  la  Colonia  progresa 
bien;  las  casas  ya  concluidas  se  semejan  a  las  del  Alto  Rhin.» 
Cuando  esto  se^  escribía,  ya  Codazzi  había  perdido  a  su 
mejor  amigo:  Martín  Tobar  Ponte,  el  patriota  sin  mancha, 
como   era   llamado:   había   muerto  el   26    de  noviembre  de 
1843.  Codazzi  consideró  esta  muerte  como  un  cambio  en  su 
propia  vida.    Para  colmo  de    males,  la  situación  política  de 
Venezuela   cambió   materialmente,   sin   que  la  muerte  del 
anciano  tuviese   sin   embargo  nada  que  ver  en  esto.    En  vez 
de  disfrutar  tranquila  prosperidad   y    de  hallar  en   el  pro- 
greso regular  un  incentivo  para  las  lalíores  pacíficas,  el  es- 
píritu criollo,   siempre   inquieto  y  aun  más  intranquilo  por 
las  guerras,    en   Venezuela,  se  exaltaba  asimismo  con   nue- 
vas retormas.   La   permanencia   del   Gobierno  allí  parecía 
una  oligarquía   que  tenía  que  ser   combatida  de  la  manera 
más  determinada  por  los   hombres  leales   del  pueblo,  espe- 
cialmente por  las  representantes  de  la  prensa  de  la  capital. 
La  excitación  era  general,  j  bien  pronto  se  extendió  la  fer- 
mentación por  toda  la  República.    Los  colonos  comprendie- 
ron que  el  bienestar    de   los  emigrantes  no  está  solamente 
en  la  salubridad  y  buenas  condiciones  de  la  tierra,  ni  en 
la  posesión  de   casa  propia  3^  administración  local,  sino  es- 
pecialmente   en  la  permanencia  de  condiciones  sólidas;   la 
seguridad  de  la   administración   de  justicia  y   la  existencia 
de   un   espíritu   público   suficientemente    maduro   para  la 
obra   en  que  el   recién  venido   pueda   tomar  parte  a  su  vez; 
pero  ellos  podían  llevar  a  cabo   muy  poco  por  sí  mismos:  a 
despecho  de  la  incansable  ayuda  de   Codazzi,  a  dondequiera 
a ue  dirigían  sus   peticiones  y  súplicas,  sólo   hallaban  parti- 
dos en  disputa  que  no   prestaban  atención  a  las  cuestiones 
de  vida  práctica.  A  pesar   de  esto,    Codazzi   mantuvo  la  co- 
lonia en  orden,  sosteniendo  las  esperanzas  de  cosecha  a  cose- 
cha, y  estaba   siempre  pronto  a   prestar   a3^uda  y    consejo. 
Al  2  de  noviembre  de  184.=^,  hizo  la  siguiente  manifestación: 
«Los  habitantes  de  Tobar  están  satisfechos,  y  ya  viven  del 
resultado  de  sus  propias  labores;   han  tenido  algunas  cose- 
chas alentadoras,   no  obstante  las   constantes   plagas  de  la 
agricultura;  el  resto  del  camino  que  conduce  a  Caracas  está 
va   concluido.    Naturalistas   alemanes   estacionan  aquí  con 
gusto,  estableciendo    campo   para   experimentos  botánicos 
y  animando  nuestros  intereses  intelectuales  con  resultados 
notables.»  Entre  estos  ilustrados  visitantes  de  la  Colonia  To- 
bar,   Hermann  Karsten  de  Stralsund,  quien,  habiendo  ve- 
nido en  la  primavera  en  1844,   de  Hamburgo  a  Puerto  Ca- 
bello, se  entregaba  en  el  nuevo  fundo  a  las  Ciencias  Natura- 
les, especialmente  a  la  Botánica  y  a  la  Geología;  el  incansable 
investigador  adquirió  amistad  personal  con  los  alemanes  de 
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influencia  en  Venezuela,  tales  como  los  doctores  Knche  y 
Taurs,  así  como  con  los  Cónsules  prusianos  Otto  Harra- 
ssowits  y  Alfred  Parsow;  tuvo  mucho  cariño  por  Codazzi  y 
su  familia,  alentando  a  su  vez,  por  causa  de  esta  amistad, 
muchos  intereses  de  la  joven  colonia;  vivía  cómo  huésped 
en  la  casa  de  Benitz,  y  coleccionaba  pequeños  heléchos  ar- 
borescentes y  palmas  para  los  jardines  europeos;  plantas 
que  lleg-aron  a  Alemania  casi  todas  vivas.  «Sin  la  bondadosa 
ayuda  de  la  familia  Benitz,  el  empaque  y  las  demás  dilig-en- 
cias  fatig-osas  habrían  sido  difíciles;  sin  semejante  ayuda, 
Karsten  no  habría  podido  permanecer  meses  enteros  en  los 
tupidos  bosques,  3^  hallar,  a  pesar  de  esto,  tiempo  y  tran- 
quilidad para  sus  g-randes  dibujos  de  la  mas  linda  vegeta- 
ción tropical,  que  no  tienen  igual  en  cuanto  a  fidelidad  y  lo 
completo  de  la  colección.»  Karsten  tenía  mucho  interesen 
los  proyectos  de  Codazzi,  y  aun  agregó  algo  a  ellos:  le  llamó 
la  atención  hacia  un  descubrimiento  tan  importante  como 
difícil  su  explicfación.  En  la  Geogyafía  de  Venezuela  apenas 
hay  una  corta  observación  relativa  a  las  antig-üedades  y 
reliquias  de  tiempos  pasados;  ahora  bien:  no  lejos  de  Tobar, 
en  una  colina  pequeña  del  otro  lado  del  río  Ma)^a,  y  tam- 
bién en  la  región  del  Tuy,  se  descubrieros  bancos  de  rocas 
cubiertos  de  figuras  talladas  a  cincel:  culebras  y  otros  ani- 
males; cabezas  y  manos  de  hombres;  lunas  y  estrellas  pare- 
cían poderse  reconocer  en  los  dibujos.  Al  principio  Codazzi 
pensó  que  aquello  era  un  antig'uo  cementerio;  pero  sus  teo- 
rías ^fueron  cambiando  de  suposición  en  suposición,  pues 
Karsten  no  hallaba  explicación.  Durante  la  permanencia 
del  naturalista  alemán,  Codazzi  abandonó  sus  tareas  de  co- 
lonización de  una  manera  bastante  repentina.  El  Presiden- 
te Soublette  lo  llamó  a  Caracas  y  lo  indujo,  en  vista  de  la 
constante  amenaza  de  un  levantamiento  popular  contra  el 
Gobierno,  de  mala  fama  como  oligarca,  a  ocupar  la  Gober- 
nación de  Barinas,  que  se  preparaba  para  probables  opera- 
ciones militares.  Codazzi  dejó  su  empresa  favorita  a  cargo 
de  Benitz,  en  diciembre  de  1845,  y  se  dirig-ió  a  aquel  Dis- 
trito a  cien  leguas  de  Tobar,  abundante  en  estepas;  ala 
población  de  Barinas  situada  al  pie  de  las  montañas  de  He- 
rida, Y  apenas  medio  levantada  de  la  ruina  terrible  sufri- 
da durante  la  guerra.  Allí  se  persuadió  de  que  la  paz  de 
todo  Venezuela  dependía  de  esa  Provincia,  puesto  que 
ella  determinaba  la  actitud  de  todos  los  llaneros  que  mora- 
ban desde  las  faldas  de  esas  montañas,  hasta  las  márg-enes 
de  los  ríos  Meta  y  Oronico;  por  medio  de  g-randes  esfuerzos 
personales,  es  decir,  viajando  de  lugar  en  lugar;  mejorando 
los  poblados  pequeños,  desarrollando  planes  de  ventajas 
comunes,  logró  contener  a  los  inquietos  habitantes.  Cuan- 
do llegó  el  tiempo  de  'elegir  el  nuevo  Presidente  (agfosto  de 
1846),   la   agresión   de  los  partidos  llegó  a  tal  punto,  en  la 
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parte  oriental  de  Venezuela,  que  Páez  hubo  de  ser  nom- 
brado nuevamente  Comandante  en  Jefe  del  Ejército  y  de 
las  milicias,  para  contrarrestar  la  anarquía  armada  que  se 
levantaba.  Con  Páez  era  también  Jefe  aquel  entonces  Mona- 
g-as,  uno  de  los  más  decididos  representantes  del  militarismo, 
quien  creyó  acabar  pronto  con'el  partido  opuesto,  que  se 
llamaba  democrático.  Contra  las  secretas  instigaciones  de 
este  hombre  trabajó  Codazzi  con  discreción  y  energía,  consi- 
guiendo impedir  la  entrada  de  armas  y  soldados  en  todo  el 
Distrito  de  Barinas.  Cabalgando  de  población  en  población, 
de  hacienda  en  hacienda,  reconcilió  a  los  cabecillas,  por  to- 
dos los  medios  imaginables,  especialmente  por  lapersuación: 
así  en  una  ocasión  encareció  prudencia  y  buen- juicio  por 
medio  de  una  aleg'oría  representada  por  sus  niños  (1). 
Cuando  Páez  hubo  reducido  la  insurrección,  el  Gobernador 
Codazzi  manifestó  formalmente  gratitud  y  reconocimiento 
en  su  nombre  y  en  el  de  su  Provincia. 

Como  la  quieta  vida  de  Barinas  lo  indujo  a  continuar 
sus  antiguos  escritos  sobre  agricultura  tropical,  así  como 
el  diseño  de  mapas  locales  exactos,  y  como  tales  labores 
despertaban  en  él  más  altos  ideales,  Cadazzi  estaba  suma- 
mente satisfecho:  le  gustaba  hallarse  entre  los  ecuestres 
vaqueros,  a  los  cuales  se  asemejó  bien  pronto  en  muchas 
cosas;  en  sus  informes  anuales  sometió  a  la  Asamblea  Pro- 
vincial estudios  formales  relativos  a  la  historia,  geografía, 
relaciones  con  los  vecinos  y  cuestiones  referentes  a  los  ca- 
minos provinciales,   que  fueron  obra  de  importancia  cien- 


(1)  Ofreció  un  banquete  a  los  Jefes  de  ambos  partidos  y  a  las 
principales  familias,  también  divididas;  a  los  postres  se  presentaron 
los  niños  Araceli,  vestida  de  Libertad;  Agustín,  goajiro;  Domingo, 
caribe;  Lorenzo,  Orinoco,  y  se  colocaron  cada  uno  al  lado  de  los 
principales  cabecillas.  La  Libertad  se  dirigió  al  anciano  General 
Blanco,  con  palabras  de  paz  y  concordia:  cada  uno  habló  en  el  mismo 
sentido,  y  en  el  sencillo  lenguaje  del  indio,  comparaban  la  conducta 
de  los  blancos  con  la  suya,  que  vivían  unidos  y  en  paz;  dirigieron 
palabras  de  elogio  a  los  señores,  invitaron  a  tomar  por  la  paz  y  la 
\unión  de  los  barinen^es,  ofreciervdo  cada  uno  su  bandera  al  Jefe  a 
qyien  se  dirigía.  El  venerable  General  Blanco  fue  el  primero  que;, 
con  lágrimas  en  los  ojos  y  voz  conmovida,  contestó  a  la  Libertad; 
más  que  con  palabras,  con  el  abrazo  fraternal  a  los  demás  invita- 
dos; allí  se  olvidaron  los  rencores  y  las  disensiones;  todos  se  abra- 
zaban conmovidos,  y  los  que  entraron  enemigos,  salieron  hermanos. 
Esto  afirmó  la  unión  que  Codazzi  había  preparado  fundando  un  pe- 
pueño  teatro  en  donde  se  presentaban  las  señoritas  y  caballeros  de 
ambos  partidos.  En  Barinas  no  había  diversiones,  y  aquella,  gratis 
y  dos  veces  por  semana,  fuera  de  los  ensayos  dirigidos  por  Codazzi  y 
su  hermana,  eran  a  propósito  para  que  cesaran  las  desavenencias 
que  fomentaba  un  joven  con  sus  habladurías. 
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tífica  (1).  A  principios  de  1847  la  paz  parecía  restablecida 
de  nuevo  en  el  país:  a  instancias  de  Páezy  contra  el  consejo 
de  Codazzi,  José  Tadeo  Monag-as  fue  nombrado  Presidente 
de  la  República  el  23  de  enero,  y  por  su  juiciosa  elección 
de  Ministros,  pareció  ofrecer  garantías  de  la  conservación 
de  la  paz. 

En  marzo  de  ese  año  Codazzi  tuvo  que  volver  a  "Tobar, 
porque  la  fundación  que  tan  querida  le  era,  se  hallaba  en 
pelig-ro.  Mostrábase  abierta  indig-nación  contra  los  miem- 
bros de  la  colonia,  que  se  hacían  cada  vez  más  inquietos  bajo 
la  corruptora  influencia  de  los  últimos  desórdenes  políticos. 
«Nosotros,  alemanes,  por  larg-o  tiempo  residentes  en  Vene- 
zuela, di5e  una  proclama,  sabemos  con  sorpresa  y  mortifi- 
cación que  tíuestros  compatrioras  de  Tobar  no  correspou- 
den  a  las  justas  esperanzas  que  se  fundaban  en  ellos:,  una 
influencia  evidentemente  desmoralizadora  se  ha  desarro- 
llado allí;  uno  en  pos  de  otro  abandonan  los  colonos  el  lugar, 
descontentos  o  insolentes.  Desórdenes  diarios  han  oblig-ado 
al  Gobierno  a  nombrar  un  Jefe  venezolanojque  ha  restable- 
cido el  orden,  pero  ha  anulado  el  propio  g-obierno  original 
de  los  colonos.  La  parte  buena  se  hallaba  satisfecha  con  su 
muy  saludable  morada;  sus  miembros  alababan  la  bondad 
3^  el  cariño  del  director  Codazzi  y  su  señora;  nadie  se  ha 
quejado  tampoco  de  Alejandro  Benitz,  representante  de 
Codazzi,  quien  ig-uala  a  éste  en  bondad  y  excelencia  de  ca- 
rácter. La  mayor  parte  de  los  colonos  poseían  partidas  de 
asnos,  con  ayuda  de  los  cuales  conducían  sus  productos  a 
los  mercados,  no  obstante  haber  llegado  al  país  en  absoluta 
pobreza;  el  único  que  había  traído  algún  dinero,  hallábase 
en  circunstancias  esencialmente  cómodas  como  fabricante 
de  carros.  Los  primeros  cien  árboles  de  café  produjeron, 
según  la  opinión  de  los  conocedores,  el  mejor  grano  d-el 
país:  el  fundo  era  considerado  por  todos  los  patriotas  inte- 
ligentes como  el  principio  de  una  gran  colonización.»  La 
llegada  de  Codazzi  al  lugar  de  la  escena  obró  milagros;  ya 
en  marzo  de  1847  un  escrito  de  Caracas  decía  así:  «La 
actitud  de  los  colonos  parece  buena  otra  vez:  los  desertores 
han  regresado;  Theodor  Braun,  en  La  Guaira,  miembro  de 
la  nueva  Sociedad  de  Caridad  Alemana^  ha  conseguido  que  el 
Gobierno  suministre  nuevos  auxilios  a  la  Colonia:  el  camino 
que  conduce  al  mar  está  ya  abierto,  y  todo  hace  esperar 
nueva  prosperidad  y  progreso.» 

Estas  esperanzas  no  se  cumplieron:  Karstern,  el  fiel 
amigo  de  la  Colonia,  quien  había  regresado  a  Alemania  poco 


(1)  Por  ese  tiempo  escribió  una  obra  que  está  inédita:  El  arte  de 
la  guerra. 
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tiempo  después  de  la  llegada  de  Codazzi  a  Tobar,  carg-ado 
con  excelentes  diseños,  colecciones  y  detallados  trabajos 
botánicos,  con  muestras  geológicas,  restos  de  animales  an- 
tidiluvianos, petrificaciones  y  otros  tesoros  científicos,  vol- 
vió a  los  trópicos  a  mediados  de  1848,  con  la  intención  de 
consagrarles  lo  mejor  de  sus  facultades.  Viajó  de  Hambur- 
go  a  La  Guaira,  y  de  allí  a  Tobar;  pero  ya  no  halló  la  tierra 
y  sus  habitantes  en  las  antiguas  condiciones.  Benitz  soste- 
nía aún  con  grande  ansiedad  el  puesto  de  Director  de  la 
Colonia.  Codazzi  había  tomado  las  armas;  todo  el  país  se 
hallaba  en  confusión  (1). 

V 

TRASLADO  A  BOGOTÁ 

El  Congreso  de  Venezuela  fue  disuelto  por  medio  de  la 
fuerza  armada  y  por  orden  del  Presidente  Monagas,  el  24 
de  enero  de  1848;  algunos  congresistas  fueron  muertos 
(entre  éstos  figura  Santos  Michelena)  y  muchos  heridos. 
Este  solo  golpe  demolió  cuanto  se  había  alcanzado  en  los 
últimos  años  a  costa  de  tanto  trabajo:  este  acto  de  violencia 
mostró  de  repente  la  condición  real  de  un  pueblo  que  aún 
no  se»  hallaba  en  sazón  para  tener  Gobierno  propio;  todo 
mundo  fue  testigo  de  cómo  los  pocos  buenos  elementos  que 
se  habían  salvado  de  la  sangrienta  y  codiciosa  guerra  fue- 
ron destruidos  por  un  extravagante  movimiento  de  partido 
que  no  tenía  consideración  alguna  por  el  verdadero  bien- 
estar de  la  Nación.  Codazzi  no  podía  ciertamente  prever 
semejante  golpe  de  Estado  como  el  que  Monagas,  su  enemi- 
go personal,  tuvo  el  atrevimiento  de  dar;  pero  por  largo 
tiempo  había  temido  una  repentina  catástrofe,  3^  era  tam- 
bién personal-  Los  pasfos  dados  para  quitarlo  del  puesto  de 
Gobernador  eran  inútiles,  porque  no  habían  podido  hallar 
ocasión  para  intentar  medidas  constitucionales  contra  él; 
pero  el  odio  de  Monagas  y  de  su  Ministro  de  Guerra,  Fran- 
cisco Mejía,  había  ensayado  otros  medios  en  su  contra. 
José  Ignacio  Pulido  había  sido  nombrado  Comandante  Mi- 
litar de  Barinas  desde  mediados  de  1847,  de  manera  que 
apenas  parecía  quedar  lugar  para  el  mando  civil  de  Co- 
dazzi. Con  toda  la  previsión  posible,  el  rompimiento  era 
inevitable;  en  hora  avanzada  de  la  noche  del  21  de  febrero 
de  1848,  Codazzi  se  presentó  delante  de  su  oponente,  resuel- 


(1)  La  Colonia  sufrió,  como  todo  el  país,  las  consecuencias  de  la 
g"uerra,  pero  aún  existe;  en  un  viaje  que  hizo  la  señora  viuda  de 
Codazzi,  le  compraron  su  casa  en  aquel  lugar,  que,  si  no  tan  flore- 
ciente como  hubiera  sido  sin  las  g-uerras,  ha  prosperado:  hay  indus- 
trias y  cultura — {Nota  de  C.  C.  de  C). 
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to  y  preparado  para  la  partida.  Pulido  trató  de  inducirlo 
a  que  permaneciese:  «Nó,  camarada,  fue  la  respuesta;  mi 
posición  aquí  es  ahora  muy  difícil;  la  presencia  de  usted 
impide  el  levantamiento  de  desórdenes  internos;  mañana 
toma  usted  posesión  del  Gobierno  civil;  nombra  un  nuevo 
Gobernador  en  mi  lugar,  y  entonces  todo  seguirá  adelante 
sin  derramamiento  desangre:  de  otro  modo,  nó.»  Esa  noche 
se  fue  Codazzi  para  Trujillo,  con  el  objeto  de  seguir  a  Ma- 
racaibo.  Dio  la  orden  a  su  familia  de  tomar  la  vía  de  Cuen- 
ta al  día  siguiente,  y  seguir  a  Bogotá  (1).  Pocos  días  antes 
había  dado  Páez  desde  Calabozo  una  proclama  para  atacar 
al  Presidente  traidor,  haciendo  inmediatamente  esfuerzos 
para  reunir  fuerzas  militares  en  favor  del  partido  constitu- 
cional, cuyo  triunfo  no  ponía  él  en  duda.  Codazzi  se  unió  a 
su  causa  inmediatamente,  y  se  apresuró  a  llegar  a  Mara- 
caibo,  aquella  comercial  ciudad  que  se  mantenía  en  cons- 
tante comunicación  con  las  naciones  extranjeras.  Allí  nació 
su  séptimo  hijo,  el  27  de  abril.  Durante  esta  campaña  reci- 
bió Codazzi  de  Bogotá  un  significativo  documento  que  lo 
conmovió  extraordinariamente.  Le  fue  enviado  por  un  an- 
tiguo conocido,  a  instancias  de  Joaquín  Acosta,  por  Mos- 
quera, actual  Presidente  de  Nueva  Granada.  Como  tercer 
sucesor  de  Santander,  desarrollaba  grandes  pro.yectos  en 
bien  de  su  patria,  impracticables,  pero  todos  bien  inten- 
cionados. En  aquella  República  vecina   de   Venezuela,  cu- 


(1)  Al  día  siguiente  de  la  partida,  Codazzi,  su  esposa,  su  herma- 
na, anciana  ya,  cinco  niños,  pues  el  menor  había  muerto;  su  servi- 
dumbre, en  la  que  se  contaban  cuatro,  emprendieron  el  penoso  viaje, 
llevando  lo  más  preciso  y  lo  más  precioso:  los  papeles  y  libros  de 
Codazzi,  y  lo  que  tenían  de  algún  valor;  la  casa  con  todos  los  mue- 
bles se  le  dejó  ala  esposa  de  Páez  Los  sufrimientos  y  peligros  du- 
rante el  viaje  son  largos  de  referir.  Arteaga,  enemigo  personal  de 
Codazzi,  los  tuvo  presos  en  Bailadores;  con  un  ingenioso  ardid  consi- 
guió aquella  varonil  señora  un  pasaporte  para  Mérida;  los  acompa- 
ñó un  piquete  de  veinticinco  soldados  la  primera  jornada;  ella  diri- 
gió la  marcha  al  Zulia,  dejando  a  Mérida  a  un  lado,  con  un  invier- 
no crudísimo:  mil  veces  expusieron  la  vida;  se;  embarcaron  en  el 
lago  y  llegaron  de  noche  a  Maracaibo;  a  los^  veinte  días  siguieron  a 
Codazzi  al  Castillo  de  San  Carlos,  que  estaba  fortificando;  se  embar- 
caron con  él  en  la  escuadra  que  se  iba  a  batir  en  el  mar  de  las  An- 
tillas. Pero  varias  familias  habían  seguido  la  suerte  de  sus  allega- 
dos, y  tuvieron  que  desembarcarlas  en  diversas  islas  de  las  Anti- 
llas; a  la  de  Codazzi  le  tocó  la  de  Aruba,  isla  holandesa,  no  lejos  de 
Curazao.  La  esposa  de  Codazzi,  valerosa  y  activa,  sostuvo  a  su  fa- 
milia con  ayuda  de  sus  criados,  durante  siete  meses;  vino  a  reunirse 
con  su  marido  en  Honda,  adonde  salió  a  recibirla;  entraron  a  Bo- 
gotá el  mismo  día  que  el  General  López,  quien  venía  a  hacerse  car- 
go de  la  Presidencia.  Ya  Codazzi  había  hecho  el  contrato  para  le- 
vantar las  cartas  de  la  República,  y  regentaba  el  Colegio  Militar 
con  el  Coronel  Santiago  Frahser.  Marzo  de  1849. 

(Nota  de  C.  C.  de  C). 
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yas  fronteras  hubieron  de  ser  tocadas  necesariamente,  en 
alg^ún  punto  de  las  soledades,  por  la  anterior  Gobernación 
de  Codazzi,  las  condiciones  públicas  parecían  mejorar  len- 
tamente desde  la  dura  guerra  de  1839.  Allí,  después  de  la 
separación  de  Márquez,  las  condiciones  de  paz,  g-anadas 
con  tanta  dificultad,  parecían  afirmarse;  la  Constitución  de 
10  de  abril  de  1843  había  aumentado  materialmente  el  po- 
der del  Supremo  Gobierno;  la  Presidencia  de  Herrán,  du- 
rante la  cual  se  dictó  la  nueva  ley  fundamental,  había  faci- 
litado el  camino  para  toda  clase  de  adelantos  útiles,  calman- 
do al  mismo  tiempo  las  pasiones  de  partido.  Mosquera, 
sucesor  de  su  yerno  en  la  silla  presidencial  de  1845,  tenía 
la  imaginación  llena  de  las  más  halagüeñas  esperanzas  para 
su  patria;  ya  en  aquel  casi  olvidado  y  desgraciadísimo  año 
de  revolución,  este  hombre,  que  siempre  estaba  proyectan- 
do algo  nuevo,  había  conseguido  interesar  al  Congreso  de 
la  Nueva  Granada  en  la  mensura  del  país,  tal  como  la  que 
acababa  de  terminarse  en  Venezuela;  y  también  én  la  pu- 
blicación de  una  grande  obra  de  Geografía,  semejante  a  la 
que  se  estaba  ejecutando  en  Venezuela;  esta  obra,  que  no 
podía  compilarse  hasta  que  los  trabajos  de  mensura  no  hu- 
biesen terminado  de  la  mejor  manera  posible,  debía  era- 
prenderse  desde  el  principio  de  esta  nueva  empresa.  Como 
Páez,  Mosquera  había  sentido  ya  la  necesidad  de' mapas 
en  la  lucha  con  los  españoles;  se  habían  desarrollado  gra- 
dualmente intereses  que  no  tenían  analogía  con  los  de  Ve- 
nezuela. Un  pedazo  casi  desconocido  de  Nueva  Granada 
había  llamado  la  atención  del  mundo  entero;  tal  era  el  Istmo 
de  Panamá,  que  durante  largo  tiempo  había  sido  conside- 
rado de  tal  importancia,  que  su  pintura  había  hallado  cam- 
po propio  en  el  escudo  de  la  Nueva  Granada.  Desde  el  prin- 
cipio del  movimiento  de  independencia,  numerosos  pro3^ec- 
tos  se  habían  formulado,  respecto  a  una  gran  vía  por  agua 
o  por  tierra,  al  través  de  aquella  barrera.  Mosquera  sabía 
que  ya  Bolívar  había  tratado  de  esto  con  Humboldt,  quien 
insistió  en  una  clara  mensura  del  Istmo  como  la  primera 
condición.  Humboldt,  ocupado  en  su  descripción  de  Vene- 
zuela, había  recibido  de  Bolívar  numerosos  materiales,  ta- 
les como  documentos  públicos  y  resúmenes  estadísticos,  y 
y  le  gustaba  tratar  en  aquel  tiempo  de  la  cuestión  del  Ist- 
mo;  en  esas  disertaciones  ponderaba  el  hecho  de  que  por 
muchos  años  había  estado  considerando  los  medios  de  comu- 
nicación entre  los  dos  Océanos;  tanto  en  escritos  impresos 
como  en  diferentes  memoriales  había  demostrado  la  ur- 
gencip.  de  una  investigación  hipsométrica  de  toda  la  longi- 
tud del  Istmo,  especialmente  en  la  parte  en  que  se  une  con 
la  tierra  firme  de  Sur  América,  en  la  región  del  Darién  y  en 
la  inhospitalaria  antigua  Provincia  de  Buriticá;  allí,  donde 
entre  el   Atrato  y  la   bahía  de    Cupica  y    el   litoral  del  mar 
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del  Sur,  casi  desaparece  la  cadena  montañosa  del  Istmo; 
no  era  necesario  practicar  trabajos  en  la  dirección  del  me- 
ridiano entre  Portobelo  y  Panamá,  o  al  occidente  de  éste, 
hacia  el  Chagres  y  Cruces;  en  aquel  tiempo  permanecían 
aun  inexplorados  los  puntos  más  importantes  del  oriente 
y  del  sur  del  Istmo  en  las  costas  de  ambos  mares;  este  sim- 
ple proyecto,  el  único  que  él  había  podido  dar,  no  se  había 
seguido  nunca. 

En  vista  de  la  importancia  que  aquel  asunto  tenía  para 
el  tráfico  universal,  no  debía  permanecer,  como  hasta  en- 
tonces, estacionado  en  estrecho  círculo;  una  g-rande  obra, 
comprendiendo  todo  el  Istmo  oriental,  era  igualmente  útil 
para  toda  clase  de  adelantos  posibles;  para  la  construcción 
de  un  canal  o  de  un  ferrocarril;  era  lo  único  que  podía  re- 
solver positiva  o  negativamente  el  fan  discutido  problema. 
Tan  vastos,  puntos  de  vista  le  interesaban  a  Mosquera;  él 
sabía  que  los  esfuerzos  de  Domingo 'López,  el  primerea 
quien  entusiasmó  Bolívar,  habían  sido  tan  infructuosos 
como  los  que  el  Libertador  había  confiado  a  dos  extranjeros 
de  su  séquito:  John  A.  Lloid,  inglés,  y  Talmark,  sueco; 
pero  los  informes  publicados  en  Europa  animaron  a  otras 
personas  emprendedoras  a  hacer 'nuevas  tentativas;  Charles 
Thierry  había  obteírido  en  Bogotá,  el  21  de  mayo  de  1835, 
un  privilegio  en  el  Istmo,  por  medio  del  cual  se  había  des- 
pertado la  atención  de  los  norteamericanos.  Ya  el  6  de  ju- 
niode  1836  dos  Delegados  de  Washington,  Charles  Biddle 
y  George  Gibbon,  habían  cerrado  un  contrato  con  el  Go- 
bierno de  la  Nueva  Granada  respecto  a  un  ferrocarril  ist- 
meño. Tales  acontecimientos  mostraban  de  nuevo  clara- 
mente la  necesidad  de  dibujos  topográficos  semejantes  a 
los  descritos  en  la  Ley  de  15  de  mayo  de  1839,  relativa  a  la 
mensura  del  país.  Mosquera,  qiie  en  aquel  tiempo  pertene- 
cía al  Gabinete  presidencial,  había  esperado  que  Codazzi 
emprendiera  una  tarea  semejante  en  Nueva  Granada  tan 
pronto  como  hubiese  terminado  sus  trabajos  en  Venezuela. 
Cuando  se  desbarató  tal  proyecto,  la  idea  se  relegó  por 
largo  tiempo  al  olvido  en  Bogotá,  pero  en  el  Exterior  au- 
mentaban de  día  en  día  los  proyectos  relativos  al  Istmo, 
especialmente  después  de  que  las  condiciones  generales 
para  un  privilegio  istmeño  se  fijaron  el  1°  de  julio  de  1842, 
por  ley  de  Nueva  Granada,  y  se  pusieron  públicamente 
en  manos  de  quienes  hacían  mejores  proposiciones.  Ilus- 
trados europeos  se  habían  dedicado  con  ardor  al  estudio  de 
aquel  proyecto,  especialmente  los  geógrafos  y  teóricos  3' 
economistas  políticos;  técnicos  y  financistas  hacían  iiivesti- 
gíiciones;  una  Compañía  de  París,  por  ejemplo,  había  hecho 
examinar  por  el  ingeniero  Napoleón  Garella  diferentes 
pasos  montañosos  entre  las  bahías  Limón  y  Panamá.  Todos 
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estos  intentos  habían  resultado  inútiles;  pero  poco  antes  de 
que  Mosquera  hubiese  escrito  por   primera  vez  a  Codazzi, 
Matthias  Klein,   representante   en   Bogotá   de   una  nueva 
Compañía  parisiense,  había  obtenido  el  privilegio  para  una 
vía  en  el  Istmo.  Aún  más  dignas  de  atención  que  el  interés 
francés  eran  las  medidas  positivas  tomadas  inmediatamente 
por  los  Estados  Unidos,    cu3^o  Embajador,  B.   A.  Bidlak, 
había  ajustado  en  Bogotá  un  tratado  político  con  Mosquera, 
el  cual  fue  ratificado  el  12  de  diciembre  de  1846,  y  contenía 
una  estipulación  muy  importante   relativa  al  Istmo;   la  Re- 
pública de   Nueva  Granada   aseguraba  a  los  norteamerica- 
nos libre  derecho   de   tránsito  por   el  Istmo;  y  los  Estados 
Unidos  le  garantizaban  en  cambio  no  solamente  la  completa 
neutralidad   del   Istmo,  hasta  el  punto  de  que  el  libre  paso 
de  un  mar  a  otro  no   fuese   nunca   interrumpido,  sino  tam- 
bién «la  soberanía  y  propiedad  del   mismo.»    Los  america- 
nos se  apoderaron   i-nmediatamente   de   la  oferta  publicada 
en  Bogotá,  y  sus   triunfantes  energías  hicieron  esperar  en 
la  rápida  conclusión   de   una  gran   vía   comercial   entre  los 
dos  mares.  Mosquera  honró  estos  procedimientos;  pero  no 
enteramente  con  regocijo,  sino  también  con  aprensión.  Si 
la  República  de  la  Nueva   Granada,    al    llevar  a  cabo  obra 
tan  grande,  pudiese  de  alguna  manera   equivocarse  en  jui- 
cio o  en  hecho,  debería  tener  por  lo  menos  a  su  disposición 
un  hombre  como  el  altamente   estimado  geógrafo  de  Vene- 
zuela, quien  podría   cooperar  con  los  representantes  de  in- 
tereses extranjeros.    Codazzi   tenía  ideas  graves  respecto  a 
las  probabilidades  de    esta  clase;   ya   en   Maracaibo  había 
pensado  en  los  planes  de   Mosquera,  y   declaró  imparcial- 
mente  que  toda  cooperación  con  extranjeros  era  imposible- 
«Así  como  las  condiciones  climatéricas   son   diferentes  de 
las  nuestras  en  los  países  europeos  y  norteamericanos,  tam- 
bién   son  exactamente   las  opiniones  y   costumbres  de  los 
pocos  habitantes  de  nuestras  casi  salvajes  regiones,  diferen- 
tes de  la  cultura  de  la    numerosa   y   aglomerada  población 
de  esos   países  civilizados  que  disfrutan   de  las  ventajas  de 
amplia   educación   popular  y   de   completos  estudios  profe- 
sionales. Entre   nosotros  las  pequeñas  poblaciones  de  casas 
aisladas  se  hallan  esparcidas  y  separadas  por  grandes  dis- 
tancias; allá,  la  masa  de  la  población  abunda  en  luces,  fuer- 
za y  riqueza,  mientras  que  nuestro  aislamiento  nos  mantie- 
ne en  la  oscuridad,  sin  fuerzas  ni    medios  suficientes;  allá, 
hasta  cierto   punto,  una   ciudad  populosa  es  vecina  de  otra; 
allá,  la  experiencia  de  siglos  a)^uda   a  obtener   los  mejores 
resultados  posibles  en   todos  los  ramos;  aquí,  nuestros  pri- 
meros pasos  pueden  fácilmente  dar  por  resultado  fracasos, 
que  solamente  más  tarde   nos  conducirán  de  nuevo  por  el 
buen  camino.    El   hacer  presentes  estos  paralelos  es  sufi- 
ciente para  demostrar  que  toda  comparación  entre  las  vie- 
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jas  poderosas  naciones  y  los  pueblos  de  Sur  América,  actual- 
mente en  su  infancia,  es  inadecuada,  y  que  trabajos  en  co- 
nexión con  extranjeros  son  imposibles  para  nosotros.»  La 
idea  de  tener  que  trabajar  con  ingenieros  y  agrimensores 
extranjeros  le  era  intolerable  a  Codazzi;  de  ninguna  mane 
ra  confundía  él  la  diferencia  entre  inteligencia  y  energía. 
Sin  embargo  no  declinó  la  comisión  de  Mosquera,  silfo  que 
más  bien  le  pidió  tiempo  para  considerarla,  informándole 
de  la  difícil  posición  en  que  se  hallaba  en  aquellos  momen- 
tos. Mosquera  comprendió  esta  consideración,  y  el  3  de 
julio  de  1848  le  nombró  Profesor  de  la  Escuela  Militar  Su- 
perior de  Bogotá,  con  el  objeto  de  atraérselo  cada  vez  más; 
pero  Codazzi,  después  de  haber  puesto  a  su  familia  en  salvo 
en  Aruba,  volvió  a  unirse  con  Páez,  su  jefe  de  muchos  años, 
para  seguir  la  lucha  contra  la  dictadura  de  Monagas. 

Ya  era  demasiado  tarde;  el  veterano  primer  Presiden- 
te de  Venezuela  se  hallaba  todavía  sin  séquito,  a  pesar  del 
llamamiento  a  las  armas  que  había  hecho,  y  aun  se  vio  obli- 
gado a  salir  por  Ocaña  y  Santa  Marta  a  Ríohacha,  huyendo 
al  otro  lado  del  mar.  Entonces  se  resolvió  Codazzi.  Siguió 
los  pasos  de  Páez  hasta  las  fronteras  de  Nueva  Granada, 
llegando  a  Cúcuta  el  13  de  enero  de  1849;  pero  no  hallando 
a  su  compañero  de  armas,  se  apresuró  a  dirigirse  a  Bogo- 
tá, para  ponerse  a  las  órdenes  de  Mosquera.  Cuando  Cp- 
dazzi  entró  a  la  capital  de  Nueva  Granada  por  tercera  vez, 
hallábase  más  pobre  que  nunca.  Con  su  esposa  e  hijos  en 
otro  país;  con  su  colonia  casi  arruinada;  con  sus  propieda- 
des raíces  abandonadas;  con  el  porvenir  incierto.  En  estas 
circunstancias,  3^  contrario  al  resultado  de  sus  visitas  ante- 
riores, Bogotá  se  le  presentó  bajo  un  aspecto  atractivo. 
La  ciudad  había  progresado  en  muchos  sentidos:  en  su  pla- 
za principal  se  veía  la  nueva  estatua  de  Bolívar,  obra  del 
mismo  Tenerani  con  quien  Codazzi  había  tratado  pocos 
años  antes,  y  sin  resultado,  lo  relativo  al  monumento  decre- 
tado para  Caracas,  y  regalo  de  José  Ignacio  París,  especial 
amigo  del  Presidente  Libertador.  Mosquera  había  hecho 
demoler  los  últimos  restos  del  palacio  de  los  Virreyes,  para 
hacer  lugar  a  otros  edificios  públicos;  en  el  costado  sur  de 
aquella  plaza  se  había  puesto  la  primera  piedra  para  un 
capitolio,  edificio  que  debía  construirse  por  el  modelo  del 
de  Washington,  bajo  la  dirección  de  Tomás  Reed.  Como 
éste,  había  otros  forasteros  a  la  sombra  protectora  de  Mos- 
quera, tales  como  el  ingeniero  Stanislaus  Stawasky,  el  ma- 
temático Miguel  Bracho,  el  químico  José  Evoli  y  el  natu- 
ralista Jean  Levy.  El  periodismo  y  la  impresión  de  libros 
habían  adelantado  considerablemente,  gracias  a  Manuel 
Ancízar,  quien  regresaba  de  Europa;  hombre  que  tenía 
grande  aprecio  por  las  cualidades  de   Codazzi,  de  quien  se 
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había  hecho  amig"o  en  Valencia;  tenía  educación  europea, 
inteligente  en  literatura,  de  carácter  verdaderamente  no- 
ble. Otra  persona  de  g^ran  inteligencia  era  Joaquín  Acos- 
ta;  no  solamente  como  amigo  magnánimo  de  las  ciencias  y 
de  la  educación,  que  con  mano  liberal  suministraba  regalos 
y  premios,  sino  también  como  hombre  estudibso:  había 
sido  amigo  en  París  de  Boussingault  y  de  Roulin,  y  había 
escrito  una  historia  del  origen  y  desarrollo  de  Nueva  Gra- 
nada; publicaba  entonces  varios  escritos  de  Caldas  y  tra- 
ducciones de  varias  publicaciones  de  aquellos  dos  france- 
ses, relativas  a  Nueva  Granada;  él  había  dibujado  varios 
mapas,  uno  de  ellos  abarcaba  toda  la  República,  que  fue 
publicado  en  París  en  1847,  y  mereció  la  aprobación  de  un 
crítico  como  Yumand;  también  un  mapa  de  frjonteras  de 
Nueva  Granada  y  Brasil,  5^  otro  del  curso  del  río  Atrato, 
siendo  solamente  importantes  preliminares  para  una  obra 
de  maj'or  magnitud.  Codazzi  había  conocido  al  señor  Acos- 
ta  en  Caracas,  donde  en  1845  había  tratado  frecuente  pero 
también  inútilmente  con  él,  como  Embajador  de  Nueva 
Granada,  las  cuestiones  de  límites.  Otra  figura  interesante 
en  Bogotá  era  el  anciano  ciego  Manuel  María  Quijano, 
doctor  y  químico,  quien  desde  su  intimidad  con  Caldas,  y 
tan  pronto  como  ajenas  circunstancias  se  lo  permitieron, 
había  sido  un  activo  escritor;  él  había  escrito  sobre  el  divi- 
divi y  otras  maderas  de  tinte;  sobre  los  cultivos  del  gusano 
de  seda  y  del  tabaco;  sobre  las  fuentes  minerales  de  Que- 
tame;  sobre  la  elefancía  3^  el  cólera;  hacía  diez  años  que 
había  perdido  la  vista  haciendo  experimentos  en  la  mezcla 
del  oro  3^  la  plata;  había  permanecido  bastante  tiempo  en 
Popayán,  su  ciudad  natal,  por  lo  que  conocía  perfectamen- 
te la  región,  así  como  las  de  Neiva  y  Cali;  recibió  a  Codazzi 
con  la  mayor  bondad. 

Délos  hombres  ilustrados  de  la  Academia  de  Zea  no 
quedaba  ninguno.  Lo  mismo  que  Boussingault  y  Roulin, 
Ribero  había  regresado  a  su  país  hacía  ya  largo  tiempo; 
desde  entonces,  3^  en  asocio  de  J.  J.  von  Tschudt,  había  pu- 
blicado una  extensa  3^  científica  obra  sobre  el  Perú;  Justin 
Marie  Goudot  había  muerto  en  la  miseria  en  Honda;  Bour- 
don  vivía  en  Bogotá,  pero  perdido  3^  olvidado. 

El  apoyo  principal  de  Codazzi  era,  por  supuesto.  Mos- 
quera, quien  .lo  recibió  muy  cordialmente,  3^  se  alegró  tan- 
to más  de  la  llegada  del  fugitivo,  cuanto  que  inmediata- 
mente después  se  recibieron  de  Washington  portentosas 
noticias  de  grande  significación,  que  daban  a  la  presencia 
de  un  ingeniero  3^  agrimensor  especial  Importancia.  Des- 
pués de  que  el  privilegio  de  Klein  fue  adquirido  por  la 
Compañía  organizada  en  Nueva  York  para  la  construc- 
ción de  una  vía  en  Panamá,  3^  que  en  conexión  con  esto,  un 
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tratado  había  sido  concluido  el  28  de  diciembre  de  1848 
por  los  representantes  de  Mosquera  con  los  Estados  Unidos, 
la  vía  de  conexión  entre  Chaires  y  Panamá  se  emprendió 
inmediatamente  por  manos  diligentes.  Todo  era  allí  acti- 
vidad; desde  la  mágica  noticia  de  la  nueva  tierra  de  oro  en 
California,  gentes  de  las  nacionalidades  más  diferentes 
habían  pasado  como  locas  por  este  Istmo  tan  tranquilo  an- 
tes. Llegaban  allí  hombres  técnicos,  enérgicos  americanos, 
bajo  la  dirección  de  George  W.  Hghes.  La  noticia  de  que 
J.  L.  Baldwin  había  hallado  un  paso  a  través  del  Istmo, 
adecuado  para  el  ferrocarril,  despertó  el  mayor  entusiasmo 
en  Bogotá,  y  se  dijo  que  George  M.  Totten,  de  Nueva  York, 
y  John  C.  Tra'wtine,  de  Filadelfia,  dos  habilísimos  ingenie- 
ros, habían  sido  retirados  del  canal  de  Cartagena,  obra 
mu3^  importante  para  el  interior  de  Nueva  Granada,  con 
el  objeto  de  emplearlos  inmediatamente  en  la  construcción 
de  aquella  vía  panameña.  En  tales  circunstancias  la  llegada 
de  Codazzi  era  una  especial  buena  fortuna.  Mosquera  le 
ofreció  al  momento  el  empleo  de  Inspector  de  la  Escuela 
Militar,  fundada  recientemente  en  los  laboratorios  y  salas 
de  botánica  que  habían  organizado  Mutis  y  Caldas  (en  el 
edificio  que  ocupan  hoy  las  monjas  de  La  Enseñanza). 

El  10  de  febrero  de  1849  presentó  Codazzi  a  su  superior 
un  memorial  respecto  a  la  organización  de  este  nuevo  ins- 
tituto que  debía  habilitar  no  solamente  oficiales  militares, 
sino  ingenieros  civiles-  «Sus  primeros  trabajos  deben  ser  la 
mensura  de  los  terrenos  de  los  particulares,  deslindados 
para  evitarles  pleitos;  el  valor  de  estas  mensuras  debe  re- 
gularse por  una  ley  a  un  precio  módico,  según  la  calidad  del 
terreno;  pagando  solamente  el  propietario,  por  ejemplo, 
cinco  por  ciento  anual  hasta  amortizar  la  cantidad,  etc.> 
«Una  copia  del  plano  quedará  en  poder  del  interesado  y. 
Qtra  en  el  del  Gobierno.  Desde  que  estuvieran  conocidos 
y  mensurados  los  terrenos  de  los  particulares,  claro  está 
que  estarían  deslindados  los  terrenos  baldíos  de  la  Nación 
sin  ningún  costo,  etc.»  «Los  discípulos  del  Colegio  Militar 
deben  además  tomar  parte  activa  en  la  construcción  de 
caminos,  canales,  ferrocarriles  y  otras  obras  públicas,  tales 
como  colonización.  Ellos  deberán  formar  el  elemento  más 
importante  de  la  Guardia  Nacional,  formando  un  cuerpo 
de  oficiales;  a  ésta  deben  pertenecer  todos  los  hombres  ca- 
paces de  llevar  las  armas,  solteros  y  que  hayan  cumplido 
diez  y  ocho  años.  Para  acostumbrarlos  a  reunirse  en  sus 
parroquias  los  domingos,  adoptaría  el  sistema  de  instruc- 
ción gimnástica;  sea  para  subir  3^  bajar  cerros,  salvar  fosos, 
nadar,  etc.;  apuestas  a  caballo  con  silla  o  sin  ella,  montar 
sin  estribos,  sea  a  pie  firme,  al  trote  ,0  al  galope;  tiro  al  bla- 
nco, manejo  de  la  lanza,  etc.   A  los  vencedores  se  les  daría 
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un  pequeño  regfalo  como  premio  de  su  agfilidad,  buena  pun- 
tería, etc.  La  artillería  debe  ser  especial  para  la  guerra  en 
las  montanas.  Cañones  de  bronce,  cortos,  de  a  cuatro ;  obu- 
ses  de  cinco  pulgfadas,  que  no  pasen  de  ocho  a  nueve  arro- 
bas, para  cargar  la  pieza  en  una  muía,  la  cureña  en  otra, 
las  cajas  de  muniniciones  en  otra.  Sus  puntos  estratégicos 
principales  serán:  Cartagena,  para  la  costa  ;  Panamá,  para 
el  Istmo ;  Pasto  y  Popayán,  para  el  Sur;  Pamplona  y  Casa- 
nare,  para  el  Norte,  y  Bogotá,  para  el  Centro.  La  hermosa 
llanura  de  Bogotá  debería  tener  artillería  volante,  aun  más 
ligera  que  la  europea,  porque  debería  ser  de  los  indicados 
calibres  y  dimensiones.  Bajo  la  dirección  e  instrucción  del 
Colegio  Militar  de  Bogotá  se  disciplinará  un  ejército  del 
pueblo  que  sea  una  garantía  en  cualquiera  condición  del 
país  »  (1). 

El  22  de  febrero  de  1849,  de  acuerdo  con  esta  opinión, 
Codazzi  fue  nombrado,  por  Decreto  del  Congreso  de  la  Nue- 
va Granada,  Teniente  Coronel  del  Cuerpo  de  Ingenieros, 
esto  es,  en  el  mismo  rango  que  ocupaba  cuando  la  desorga- 
nización de  la  República  de  Colombia.  Entonces  tuvo  que 
hacer  inmediatos  preparativos  para  la  mensura  de  la  Nue- 
va Granada,  sin  consideración  délos  asuntos  delltsmo,  para 
que  tal  empresa  pudiera  empezar  antes  de  que  terminase 
el  período  presidencial  de  Mosquera :  así  pues,  procedió 
sin  dilación. 

«Como  Presidente  de-  Nueva  Granada— dice  Mosque- 
ra— nombré  a  Codazzi  para  construir  los  mapas  proyecta- 
dos entonces,  de  la  República  y  sus  Provincias.  Con  tal  ob- 
jeto hice  reunir  toda  clase  de  datos  que  pudieran  obtener- 
se en  el  país,  y  apoderé  al  Embajador  en  Londres  para  que 
comprase  a  los  herederos  del  ingeniero  español  Felipe  Bau- 
za todos  los  mapas  y  planos  en  poder  de  la  familia,  relativos 
al  antiguo  Virreinato  de  Santafé,  provenientes  del  archivo 
hidrográfico  español.  Apenas  llegó  Codazzi,  lo  comisioné 
para  reunir  estos  dibujos  en  un  mapa  general  del  país  que 
pudiese  servir  más  tarde  como  base  para  una  expedición 
corográfica.  Aun  antes  de  terminar  mi  presidencia  me  en- 
tregó Codazzi  esta  obra,  a  la  cual  hice  yo  varias  correccio- 
nes para  que  pudiese  servir  como  base  del  dibujo  topográ- 
fico y  como  principio  de  la  cartografía.» 

Codazzi  naturalmente  no  podía  atribuir  valor  alguno  a 
la  combinación  de  materiales  tan  diversos  para  los  mapas ; 
él  creyó,  como  Caldas,  que  los  de  algún  valor  perdían  mu- 
cho con  la  unión  de  los  insignificantes.  Era  absolutamente 


(1)  Gaceta  Oficial  de  25  de  febrero  de  1849.  No  se  copia  todo. 

{Nota  de  C,  C,  de  €.">, 
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imposible  combinar  mapas  especiales  de  Caldas  y  Roulin, 
mapas  g-enerales  por  Restrepo  y  Acosta,  5^  mapas  maríti- 
mos de  Fidalg-o  y  Bauza ;  por  ejemplo:  las  obras  de  este  úl- 
timo fueron  las  únicas  que  interesaron  a  Codazzi  en  lo  re- 
ferente a  las  costas  del  Istmo.  El  creyó  deber  complacer 
en  todo  a  Mosquera,  quien  aportaba  a  la  grande  empresa, 
a  falta  de  completos  conocimientos  sobre  la  materia,  por  lo 
menos  energ-ía  y  determinación.  Además  de  estos  prepa- 
rativos, Codazzi  desarrolló  un  programa  completo  y  claro 
para  la  obra  geog-ráfica.  Tomó  por  modelo  para  la  carto- 
grafía un  mapa  de  la  Nueva  Granada,  con  una  serie  de  ilus- 
traciones, así  como  un  atlas  de  52  mapas  :  semejante  nú- 
mero parecía  necesario,  porque  Mosquera  insistía  en  que 
cada  una  de  las  treinta  y  seis  Provincias  tuviese  su  mapa, 
mientras  que  Codazzi  hubiera  querido  agrupar  las  Provin- 
cias de  acuerdo  con  los  antiguos  Departamentos.  La  des- 
cripción del  país  debía  de  superar  a  la  de  Venezuela;  las 
Provincias  debían  ser  tratadas  como  en  ésta,  pero  en  for- 
ma tabular  y  con  adiciones  respecto  a  vías  y  distancias  ;  la 
parte  general  debía  también  ser  dividida  como  la  de  Ve- 
nezuela, de  acuerdo  con  los  caracteres  físicos  y  políticos; 
pero  como  apéndice  proyectaba  no  solamente  un  mapa- 
mundi con  las  rutas  seguidas  por  los  descubridores  y  pobla- 
dores de  América ;  lo  mismo  que  un  mapa  de  la^  costas  con 
memorándum  de  los  caseríos  de  Tos  indios,  atribuíbles  al 
período  del  descubrimiento,  sino  también  un  resumen  físi- 
co y  político  de  toda  Sur  América.  Haría  tres  dibujos  geo- 
lógicos de  los  períodos  primario,  secundario  y  terciario  ; 
dos  hidrográficos,  uno  de  los  cuales  debería  representar  el 
antiguo  lago  de  las  montañas  y  otras  aguas  que  habían  des- 
aparecido, y  el  otro,  el  actual  sistema  de  corrientes.  Co- 
dazzi deseaba  dar  también  tres  cuadros  hidrográficos  más 
extensos,  así  como  un  dibujo  de  la  zona  agrícola,  la  zona  de 
llanuras  y  la  de  montañas;  a  esto  se  agregarían  planos  de 
las  tierras  de  propiedad  nacional ;  de  las  regiones  de  qui- 
nas; de  los  lagos  existentes;  de  la  parte  navegable  de  los 
ríos  ;  de  las  principales  cadenas  de  montañas  ;  de  las  ciuda- 
des y  lugares  más  importantes;  informeá  relativos  a  tem- 
peratura, clima  y  corriente  de  aires;  regiones  de  lluvias; 
labores  referentes  a  industrias  nacionales  y  comercio  ex- 
tranjero ;  las  variedades  de  maderas  y  otros  productos  na- 
turales importantes  en  las  manufacturas  ;  el  mundo  animal 
dividido  según  los  climas,  así  como  el  mineral.  Finalmente, 
según  la  analogía  con  el  atlas  venezolano,  muchos  cuadros 
históricos  se  agregarían,  lo  mismo  que  mapas  de  los  países 
limítrofes  con  la  Nueva  Granada,  Ecuador  y  Venezuela. 
Para  demostrar  la  posibilidad  de  la  obra  presupuesta,  Co- 
dazzi presentó  no  solamente  sus  trabajos  geográficos  relati- 
vos a  Venezuela,  sino  también   los   diseños  especiales   y  las 
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descripciones  que  él  había  completado  durante  su  perma- 
nencia en  la  Provincia  de  Barinas.  Codazzi  no  se  arredra- 
ba ante  tan  grandiosa  empresa  ;  pero  sabía  ^cuánto  más  di- 
fícil sería  completar  la  mensura  de  la  Nueva  Granada  que 
la  de  Venezuela.  Las  dificultades  principiaron  inmediata- 
mente con  los  instrumentos  más  esenciales,  y  aun  con  los 
preparativos  científicos  £reliminares.  El  Colegio  Militar 
contaba  con  unos  pocos  instrumentos  de  calidad  inferior  ; 
unos  viejos  3^  otros  defectuosos;  de  los  mapas  publicados 
por  Humboldt,  de  acuerdo  con  observaciones  astronómicas, 
casi  todos  referentes  a  Venezuela,  no  había  allí  ni  uno  solo. 
La  misma  naturaleza  del  país  ofrecíalas  mayores  dificulta- 
des:  imposibilidad  de  navegación  por  la  mayor  pane  de 
los  ríos  que  cortan  masas  montañosas  o  corren  por  angos- 
tas gargantas  de  pendientes  laderas;  diferencias  climatéri- 
cas entre  las  heladas  mesetas  de  las  alturas  y  las  ardientes 
llanuras  de  las  tierras  bajas;  falta  de  pasos  al  través  del 
Istmo  3^  de  la  Sierra  Nevada  en  el  mar  Caribe,  dos  regiones 
casi  desconocidas,  pero  de  suma  importancia;  con  las  gi- 
gantescas florestas  y  llanuras  que  descienden  hacia  el  Ori- 
noco y  el  Amazonas,  compite  la  colosal  masa  de  montañas 
de  la  que  se  desprenden  los  tres  ramales  de  la  Nueva  Gra- 
nada, cuya  estructura  ofrece  algo  más  que  dificultades;  a 
todo  esto  se  agregaba  una  población  de  algo  más  de  2.100,000 
en  los  distritos.  Mosquera  hizo  cuanto  pudo  para  disipar 
las  dudas  de  Codazzi :  convino  gustoso  en  el  comprensible 
proyecto,  y  puso  todo  empeño  para  asegurar  su  cumpli- 
miento. 

El  1^  de  abril  de  1849  tuvieron  lugar  las  elecciones  para 
Presidente,  las  cuales  colocaron  a  la  cabeza  del  país  a  José 
Hilario  López,  representante  del  partido  liberal,  al  cual  no 
pertenecía  Mosquera,  aunque  había  abandonado  desde  ha- 
cía tiempo  casi  todas  las  tendencias  conservadoras.  Como 
Jefe  de  un  partido  que  hasta  entonces  había  estado  siempre 
en  minoría,  López  luchó  por  varios  cambios  en  la  Constitu- 
ción y  en  las  leyes  fundamentales.  Se  rodeó  casi  exclusiva- 
mente de  hombres  deseosos  de  innovaciones,  como  Manuel 
Murillo,  Ezequiel  Rojas.  Tomás  Herrera,  Victoriano  de 
D,  Paredes ;  mas  aceptó  sin  cambio,  y  gustoso,  la  herencia 
de  Mosquera  respecto  a  Codazzi,  apoyando  con  tanta  acti- 
vidad el  proyecto  de  mensura,  que  ya  el  29  de  mayo  fue 
ley  de  la  República,  y  en  tal  virtud  Codazzi,  con  ^los  discí- 
pulos del  Colegio  Mijitar,  principió  un  trabajo  interesante 
para  toda  la  población  de  Bogotá  :  el  dibujo  topográfico  de* 
la  capital  y  sus  alrededores.  Esta  mensura  lo  hizo  inmedia- 
tamente simpático  y  bienvenido  en  los  círculos  principa- 
les, hasta  el  punto  de  suavizar  mucho  la  ausencia  de  su  pa- 
tria adoptiva  y  de  hacer  que  se  sintiese  con  más  comodidad 
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en  la  ciudad  extranjera,  pero  al  mismo  tiempo  veía  con 
sentimiento  que  le  era  imposible  pensar  siquiera  en  regre- 
sar a  Venezuela.  Páez  había  intentado  desde  Curazao  un 
ataque  contra  Monag-as ;  pero  el  15  de  agosto  de  1849  se 
había  visto  obligado  a  capitular,  y  esto  en  tales  condiciones, 
que  el  destierro  le  pareció  un  feliz  cambio  del  destino  (l). 
Entonces,  como  para  que  su  separación  del  país  de  su  elec- 
ción le  fuera  menos  difícil  y  dolorosa,  Codazzi  tuvo  noticias 
de  Valencia  informándolo  de  que  ejemplares  de  sus  mapas 
se  habían  distribuido  en  Caracas,  como  paga,  entre  quienes 
habían  sostenido  el  golpe  de  Estado  de  Monagas,  y  que  sus 
trabajos  del  Orinoco  se  consideraban  de  tan  poco  valor,  a 
causa  de  la  cuestión  de  linderos,  que  habían  resuelto  nue- 
vas exploraciones,  principiando  por  los  deltas,  por  Eusebio 
Level  de  Goda,  cu  manes,  conocido  de  Codazzi"  y  completa- 
mente inexperto;  entonces  Codazzi  perdió  todo  interés  que 
pudiera  ligarlo  a  Venezuela,  y  sólo  se  preocupó  de  obtener 
las  condiciones  indispensables  para  la  mensura  de  Nueva 
Granada.  Victoriano  de  D.  Paredes  le  hacía  activas  insi- 
nuaciones;  pero  los  arreglos  se  prolongaron  mucho,  y  el 
contrato  fue  terminado  el  20  de  diciembre  (se  firmó  el  1^ 
de  enero  de  1850.  Nota  de  C.  C).  Toda  la  obra  geográfica, 
la  cartográfica,  la  descriptiva  3^  la  estadística,  debían  ter- 
minarse en  seis  años ;  Codazzi  haría  sus  gastos  de  viaje  y 
recibiría  un  sueldo  anual  de  $3,000;  éste  debería  pagársele 
anticipadamente,  siempre  que  él  suministrase  conveniente- 
mente seguridad  para  el  cumplimiento  tiel  contrato  ;  el  Go- 
bierno le  suministraría  solamente  un  escribiente,  algunos 
instrumentos  y  libros;  por  otra  parte,  debía  llevar  estu- 
diantes que  lo  merecieran,  e  instruirlos  en  agrimensura. 
Los  trabajos  debían  comprender  todo  el  dominio  de  la  Re- 
pública, exceptuando  el  territorio  del  Caquetá,  que  sólo 
debía  seguirse  hasta  donde  llegaran  los  poblados.  En  la 
misma  fecha  se  firmó  un  arreglo  con  Manuel  Ancízar,  quien 
debía  acompañar  a  Codazzi  como  estadista  y  narrador  de 
los  viajes  :  «  a  él  se  le  exijía  especialmente  una  memoria  de 
la-extensión,  de  la  educación,  del  comercio  y  de  la  indus- 
tria, de  la  propiedad,  de  la  población  y  de  la  criminalidad.» 
«El  artículo  2°  de  la  Ley  de  29  de  mayo  de  1849  estipuló 
explícitamente  que  se  darían  órdenes  y  poderes  convenien- 
tes para  que  la  obra  de  mensura  pudiese  también  abrazar 
todos  aquellos  puntos  3^  objetos  necesarios  para  una  des- 


(1)  Tenemos  copia  de  la  carta  que  Páez  escribió  a  Monag"as 
cuando  éste  mandó  asesinar  al  Congreso.  Páez  y  Codazzi,  leales  y 
nobles,  no  podían  ni  debían  seguirlas  banderas  del  Presidente  trai- 
dor; recuérdese  que  desde  1830  quiso  atraer  a  Codazzi  a  su  partido; 
como  no  lograra  nunca  reducirlo  con  ofertas,  lo  detestaba. 

{Nota  de  C.  de  C). 


186  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES 


cripcioii  completa  de  la  Nueva  Granada,  especialmente  los 
productos  y  recursos  naturales  del  país,>  y  como  los  diseños 
parecían  indispensables  para  tal  objeto,  la  Comisión  fue 
asistida  por  aquel  Carmelo  Fernández  que  había  sido  em- 
pleado para  la  obra  de  Venezuela;  fug-itivo  de  su  patria 
como  Ccdazzi,  debería  ir  como  dibujante,  pues  se  abrig-aba 
la  esperanza  de  poder  presentar  al  mundo  ilustrado  las  múl- 
tiples y  grandes  bellezas  del  casi  desconocido  país,  por  me- 
dio de  ilustraciones  en  la  obra  de  geografía.  Por  último,  la 
Comisión  debería  también  tener  en  cuenta  «el  v^alor  médi- 
co e  industrial  de  las  plantas»;  para  esto  propuso  Fernán- 
dez al  hijo  de  un  estimado  institutor  de  Bog-otá,  José  Jeró- 
nimo Triana,  muy  joven,  pero  que  sus  conocimientos  botá- 
nicos se  derivaban  del  último  resto  de  la  escuela  de  Mutis; 
del  dibujante  de  plantas  Francisco  Javier  Matiz.  Así  pues, 
Codazzi,  que  en  Venezuela  tuvo  que  atender  a  todos  los  ra- 
mos, en  Nueva  Granada  halló  asociados  con  quienes  tenía 
que  obrar  de  acuerdo.  Inmediatamente  después  de  termi- 
nar el  arreglo,  que  decidió  de  la  futura  vida  de  Codazzi, 
trasladó  su  familia  del  Colegio  Militar  a  una  casita  en  la 
misma  Calle  de  la  Carrera,  felices  de  haber  dejado  a  Aruba 
y  de  estar  al  fin  reunidos.  Codazzi  se  sentía  dichoso  en  su 
nuevo  campo  de  acción. 

VI 


PRIMER  VIAJE  DE  MENSURA  EN  NUEVA  GRANADA 

«  fi^n  la  mañana  del  3  de  enero  de  1850 — escribe  Ancí- 
zar — los  primeros  rayos  del  sol  esparcían  rica  luz  sobre  Bo- 
g-otá y  las  llanuras  que  se  extienden  ante  la  ciudad  de  los 
Andes;  tenues  vapores  se  levantaban  del  pie  de  la  vecina 
cadena  de  montañas,  elevándose  lentamente  hasta  las  ma- 
jestuosas cumbres  de  Monserrate  y  Guadalupe,  que  arro- 
jaban sus  sombras  sobre  el  terreno  a  sus  pies,  cuya  opaci- 
dad contrastaba  con  la  brillante  luz  que  doraba  las  crestas 
de  la  parte  alta  ;  el  aire  puro  y  fresco  despertaba  en  todo 
mi  ser,  en  mi  espíritu  y  mi  cuerpo,  un  indescriptible  senti- 
miento de  bienestar  ;  estaba  perfumado  con  la  fragancia  de 
los  arbustos  que  cubren  las  pendientes  de  los  cerros  :  rosas, 
campánulas  azules  y  los  chaparros  silvestres  que  crecen  en 
lo  profundo  de  los  valles  y  a  la  vera  de  los  caminos  ;  suave 
brisa  mecía  los  delgados  sauces  a  lo  largo  del  camino,  por 
entre  los  cuales  se  veían  las  praderas  de  esmeralda  adorna- 
das de  flores,  y  los  magníficos  rebaños  de  ganados  que  mor- 
dían el  espléndido  pasto,  aún  brillante  de  rocío.  Hallába- 
me absorto  en  esta  contemplación,  cuando  oí  a  mi  espalda 
el  resoplido  de  un  caballo  que  se  acercaba  a  galope  y  el  so- 
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nido  (le  las  garandes  espuelas  usadas  en  aquel  país,  repitién- 
dose al  g-olpeo  contra  los  estribos  metálicos.  Mi  compañero 
de  viaje,  Teniente  Coronel  Codazzi,  cabalgaba  detrás  de 
mí.  Al  emparejar  conmig-o  cerró  su  memorándum,  en  el 
cual,  sin  disminuir  la  marcha,  había  escrito  sus  notas.  Se- 
guímos más  despacio  con  el  objeto  de  que  no  se  nos  esca- 
pase nada  digno  de  anotarse;  siguiendo  así,  hasta  que  por 
la  noche  llegamos  a  la  posada  de  Cuatroesquinas,  que  se 
halla  al  otro  lado  del  puente  construido  bajo  el  Virrey  Ez- 
peleta.  Cuando  nos  hallamos  dentro  de  la  tienda,  Codazzi 
dijo  con  frialdad  filosófica:  "Teniendo  un  techo  que  nos 
proteja  de  las  lluvias  5^  una  pared  que  nos  libre  de  los  vien- 
tos fríos,  no  podemos  quejarnos  de  nada  en  lo  tocante  a  po- 
sada ;  el  mueblaje  de  la  casa  3^  su  limpieza  son  cosas  secun- 
darias, porque  "de  noche  todos  los  gatos  son  pardos."  El 
experimentado  viajero  no  tardó  en  acostarse  para  descan- 
sar, y  mientras  yo  examinaba  el  puente  y  copiaba  sus  ins- 
cripciones, mi  camarada  se  había  acomodado  sobre  el  suda- 
dero de  su  silla,  usando  sus  zamarros  como  cabecera,  y  no 
siendo  éstos  suficientes,  había  agregado  los  aperos  de  ca- 
beza, colocando  la  suya  cuidadosamente  entre  las  férreas 
patas  del  freno,  enteramente  determinado  a  dormir.  Yo 
hice  la  misma  resolución  sin  lograr  mi  propósito  en  largo 
tiempo. > 

Tal  fue  la  introducción  de  Codazzi  en  la  gran  expedi- 
ción de  mensura  que  debía  llevarlo  inmediatamente  dentro 
de  las  Provincias  que  se  hallan  hacia  el  norte  de  Bogotá,  3- 
también  a  una  región  que  3^a  Codazzi  había  atravesado  en 
parte  en  sus  dos  viajes  anteriores:  la  marcha  con  Bolívar  y 
la  huida  de  Monagas.  Desde  los  puntos  principales  del  ca- 
mino establecido  debían  hacerse  excursiones  a  derecha  e 
izquierda  ;  pero  se  empezaría  por  un  viaje  de  inspección  con 
el  objeto  de  formarse  idea  de  la  configuración  de  todo  el 
terreno,  y  no  como  el  ^verdadero  comienzo  de  toda  la  obra, 
de  manera  que  las  partes  más  difíciles  pudieran  dejarse 
para  el  año  siguiente.  Los  viajeros,  sin  embargo,  hallaron 
todo  a  su  alrededor  desde  distinto  punto  de  vista  que  en  oca- 
siones anteriores,  y  se  pusieron  enérgicamente  a  la  obra, 
midiendo,  dibujando  3-  coleccionando.  En  las  inmediacio- 
nes de  Ubaté  aparece  el  brillante  manto  de  agua  de  la  lagu- 
na de  Fúquene,  la  cual,  según  la  opinión  general,  se  supo- 
ne ser  el  resto  de  un  lago  mayor  de  agua  dulce,  menciona- 
do aun  en  crónicas  antiguas.  El  carácter  de  este  elevado 
panorama  montañoso  parecía  confirmar  la  tradición,  cuya 
falta  de  fundamento  se  evidencia  por  las  capas  del  suelo 
gredoso  y  los  cantos  rodados  de  todo  el  fondo  del  valle  ;  por 
las  formas  orgánicas  que  aún  pueden  hallarse  en  el  piso 
actual  o  en  los  bancos  aparentes,   formas  que   indican  vida 
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marina;  por  elementos  geognósticos  que  ni  Codazzi,  ni  An- 
cízar,  ni  ninguno  de  la  Comisión  pi^do  apreciar;  pero  podía 
deducirse  con  seguridad  que  el  cataclismo  cuyas  huellas  se 
ven,  había  tenido  lugar  mucho  antes  de  la  época  del  hom- 
bre, y  solamente  la  forma  del  panorama  había  dado  lugar 
a  leyendas  geognósticas  sin  fundamento  científico.         ^ 

El  13  de  enero  alcanzó  la   Comisión  a  Chiquinquirá,  lu- 
gar de  romerías,  famoso  por  su  Madre  de    Dios,  a  quien  ri- 
cos y  pobres,  viejos  y  jóvenes,   ilustrados  e    ignorantes,  ha- 
bían ofrecido  peregrinaciones  durante  siglos,   en  los  tiem- 
pos de  Mutis  como  en  lOvS  de  Bolívar.   De  este  lugar  comer- 
cial, adelantado  por  causa  del    contacto  con  gentes  foraste- 
raa,  se  hicieron  varias  excursiones,  especialmente  a  las  dos 
gigantescas  moles  de  granito  de  Fura  y  Tena,  que  quieren 
decir  hombre  y  mujer,  y  que  dicen   fueron  adoratorios  de 
los  indios,  5^  la  tradición  popular  las  ha  rodeado  con  auréola 
de  misterio,  y  que  habían  sido  descritas  recientemente  por 
Manuel  María  Zaldúa,  conocedor  de   la  región.  Después  se 
dirigieron  por  el  valle  del  río   Suárez,   pasando  por  una  de 
las  antigüedades  más  conocidas  de  Nueva  Granada,  la  enor- 
me roca  cerca  de  Saboyá,   pintada   con-  jeroglíficos  que  se- 
mejan letras,  cuyo  significado  permanece  dudoso,  pero  pa- 
rece relacionarse  con  aquel  tiempo  de   la  supuesta  convul- 
sión de  la  tierra,  cuando  las  agitadas  aguas  de  los  lagos  an- 
dinos se  dice  que  forzaron  su    paso,    y   las  hondas  aguas  se 
cambiaron  en   secas  llanuras.  Naturalmente  se  pensó  que 
los  muiscas,    que   anteriormente   se  habían  elevado  tanto, 
habían  dedicado  aquel  monumento  al  gran  acontecimiento 
del  cual  habían  sido  testigos.  Codazzi  no  tenía  entonces  idea 
de  que  había  gran  número  de   inscripciones  semejantes  en 
los  peñascos  de  los  Andes;  tampoco  sabía  que  se  aproxima- 
ba a  la  región  de  las  más  importantes   antigüedades  de  las 
cadenas  de  montañas  de  la  Nueva  Granada.  No  había  oído 
decir  que  cinco  años  antes,  y  en  la  ho3^a   de  aquel  río  Suá- 
rez, se  habían  descubierto  unas  tumbas  en  roca  calcárea, 
con  momias  vestidas,  armas  y  utensilios  domésticos,  siendo 
el  descubrimiento  arqueológico  más   importante  que  se  ha- 
bía hecho  en   esa  región  montañosa,   aunque  desgraciada- 
mente permanecía  casi  inútil.  En  seguida  establecieron  su 
campamento  en  el  punto  de  partida  del  antiguo  camino  de 
Carare  u  Opón  al  Magdalena,  por  la  reapertura  del  cual  ha- 
bía abogado  en  vano  durante    muchos  años  el  ya  nombrado 
Zaldúa.  Guiados  por  José  Landázuri,  se  internaron  por  la 
inhospitalaria  región  montañosa   del  Carare   hasta  un  case- 
río de  indios  donde  principiaba  a  divisarse  el  valle.  Codazzi 
y  Ancízar  pagaron  esta  empresa   con  una  enfermedad  que 
les  duró  casi  tres  semanas,   y  que  sufrieron  en  Vélez,  en 
casa  de  José  Gooding.  El  5  de  febrero  se  hallaban  en  el  So- 
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corro,  desde  donde  emprendieron  un  viaje  de  un  mes  entre 
Simacota  y  Zapatoca.  Desde  este  último  lugar  había  inten- 
tado Céspedes  en  1837,  en  compañía  de  José  María  Ortiz. 
llegar  al  Opón,  pero  sin  ningún  resultado;  así  pues  no  se 
pensó  repetir  tal  esfuerzo.  Entonces  se  fijó  la  desemboca- 
dura del  río  Chicamocha  en  el  Suárez  como  uno  de  los  más 
importantes  puntos  de  toda  la  topografía   de  esas  regiones, 
y  se  hizo  la  mensura   de  la  hoya   del  río  de    Charalá  a  San 
Gil.  Fuera  de  su  grande   importancia  para  la  comprensión 
de  los  cauces  de  los  ríos  y  los  sistemas  de  montanas,    estas 
regiones  ofrecían  poco  interés;  luego  el  camino  desde  el  So- 
corro los  condujo  hacia  la  Provincia  de  Soto,  y  a  su  mejor 
parte,  ciertamente,  donde  las  principales  poblaciones.  Pie- 
decuesta,  Girón  y  Bucaramanga,    estaban  progresando  no- 
tablemente en  comercio  y    tráfico,   3^   prometían   un   buen 
adelanto  duradero.  «La  limpieza  de  las  calles  y  casas  de  Bu- 
caramanga merece  alta  alabanza  ;  su  aspecto  no  es  el  resul- 
tado de  activa  vigilancia  de  policía,  sino  la  consecuencia  de 
un  tinte  de  sentimiento  europeo  de  parte  de  la  población, 
cu3'o  carácter  sencillo  es  muy  competente,  lleno  de  energía 
y  determinación  :  allí  moran  los  caballeros  del  trabajo.  Con 
razón  dice  el  anciano  sacerdote    Felipe   Salgar  que  "donde 
la  industria  impera,  hu5^en  el  pecado  y  el  crimen."  Los  sa- 
larios no  son  miserables,  por   cuya   razón   el   vestido  y  apa- 
riencia del  pueblo  son  mucho  mejores;  se  ha  desarrollado 
una  industria  casera  para  las  mujeres  con  el  tejido  de  som- 
-breros  de  palma  ;  también  se  están   libertando  los  esclavos 
y  estableciendo  las  escuelas.  Esto  mismo  sucede  en  Piede- 
cuesta,  no  así  en  Girón,  lugar  minero  cuyos  habitantes,  aun 
ho)%  y  a  pesar  del  aumento  de  prosperidad,  permanecen  en 
la  antigua  condición  española ;  acertadamente  se  llamó  an- 
teriormente Girón  del  Río  del  Oro.» 

E,n  Bucaramanga.  resolvió  la  Comisión  extender  este 
primer  viaje  hasta  las  tres  Provincias  que  demoran  conti- 
guas: Ocaña,  Santander  y  Pamplona,  las  que  pertenecen, 
en  su  mayor  parte,  a  la  hoya  fluvial  del  lago  de  Maracaibo^ 
.un  suelo  especialmente  atractivo  para  Codazzi  desde  sus 
primeras  labores.  Después  de  seguir  el  valle  del  Soatá  hasta 
el  pi^  de  las  colinas  del  desolado  páramo  de  Cachiri,  subie- 
ron esta  árida,  elevada  y  pendiente  meseta  a  costa  de  fati- 
gosa marcha  a  caballo,  escogiendo  entre  lastres  salidas  que 
de  allí  se  ofrecen  el  camino  de  Escatalá  ;  ya  no  fijaban  las 
marchas  de  antemano,  porque  la  hoya  hidrográfica  del 
mismo  nombre  parecía  ser  decisiva,  en  muchas  cuestiones 
topográficas.  «Tuvimos  que  bajar  y  trepar  los  altos  muros 
donde  los  pendientes  precipicios,  así  como  las  mismas  cimas, 
estaban  cubiertas  por  majestuosos  robles.  La  floresta  en 
esta  montaña  es  rala  abajo  y  espesa  en  la  parte  alta  ;   el  eco 
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repetía  nuestras  voces  ;  el  estrépito  de  los  torrentes  y  arro- 
yos al  precipitarse  por  las  montañas,  los  chillidos  de  innu- 
merables pájaros  y  otros  animales  asustados,  aumentaban 
la  resonancia.  Nuestra  marcha  era  tan  lenta,  que  al  poner- 
se el  sol  solamente  habíamos  recorrido  tres  leguas;  halla- 
mos una  solitaria  cabana  ;  pero  en  muchas  leguas  a  la  re- 
donda no  era  posible  hallar  tierra  pastada.  En  Yarumal 
conseguímos  alimento  para  nuestras  cabalgaduras  y  las 
bestias  de  carga,  pero  no  encontramos  refugio  para  nos- 
otros mismos:  con  troncos  y  hojas  de  palma  formamos  un 
cobertizo  para  nuestros  instrumentos  y  libros,  y  construí- 
mos barbacoas  formadas  por  tres  varas,  sobre  las  cuales  ex- 
tendimos nuestros  encauchados,  mientras  en  el  suelo  nos 
sirvieron  de  cama  los  aperos.  De  este  modo  conseguímos 
escasa  protección  contra  los  elementos.  Bien  pronto  se  des- 
encadenó violenta  tempestad  sobre  el  oscuro  valle  del  Mag- 
dalena ;  mu}'^  abajo  de  nosotros  vimos  los  relámpagos  y 
oímos  el  retumbar  del  trueno.  Las  nubes  se  levantaban  cada 
vez  más  altas,  envolviéndonos  en  densas  masas,  y  globos  de 
neblina  ocultaron  el  cielo.  Vientos  tempestuosos  azotaron 
las  copas  de  los  gigantescos  árboles ;  después,  profundo  si- 
lencio. La  calma  de  la  noche  es  tan  majestuosa  en  las  cum- 
bres de  nuestras  montanas,  que  el  hombre,  en  reverencia 
por  el  descanso  de  la  naturaleza,  por  el  reposo  de  la  vida, 
no  se  atreve  a  hacer  ruido.»  La  siguiente  marcha  fue  ayuda- 
da por  el  canoso  cura  de  Lacarrera,  Ignacio  Gutiérrez,  con 
su  conocimiento  de  la  región  y  sus  muchos  años  de  expe- 
riencia, ayuda  tanto  más  importante  cuanto  que  debían 
cruzar  los  altos  nudos  de  los  cuales  se  desprenden  los  rama- 
les de  montañas  de  la  Provincia  de  Ocaña,  la  más  nueva  de 
las  treinta  y  seis.  El  páramo  de  Guerrero  le  pareció  a  Co- 
dazzi  un  inmenso  paraje  montañoso  que  mucho  después  de 
su  levantamiento  del  mar  había  sido  lavado  y  horadado  por 
las  mismas  corrientes  que  ahora,  muy  abajo  de  sus  arruga- 
das cumbres,  desaguaron  en  el  lago  de  Maracaibo  o  en  el 
río  Magdalena.  En  ninguna  otra  parte  habían  visto  sus 
ojos  semejante  devastación  de  la  costra  terrestre  ;  parecía 
ser  la  obra  de  repetidos  y  potentes  terremotos :  en  remotas 
épocas  ciertamente  se  habían  desmoronado,  se  habían  con- 
sumido profundamente  imponentes  arcos  de  montañas;  allí 
se  evidenciaba  una  época  de  grandes  revoluciones  en  la  su- 
perficie terrestre,  que  parecían  coincidir  con  el  tiempo  del 
drenaje  de  los  lagos  de  las  montañas.  En  la  pequeña  pobla- 
ción de  La  Cruz  vio  Codazzi  una  de  las  fuentes  del  Catatum- 
bo,  cuyas  aguas  tan  poderosamente  crecidas  mucho  más 
abajo,  en  el  río,  había  navegado  él  hacía  más  de  veinte  años. 
Ocaña,  adonde  llegaron  el  3  de  abril,  no  ofrecía  masque 
los  patrióticos  recuerdos  de  los  últimos  días  de  la  Colombia 
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de  Bolívar.  Dos  tentativas  para  penetrar  de  allí  hasta  las 
fronteras  de  Venezuela  fueron  infructuosas,  por  ser  real- 
mente impenetrable  aquella  salvaje  región  de  los  indios 
motilones.  Enlaparte  accesible  se  hallaron  tumbas  aisla- 
das de  poca  utilidad  científica :  algunas  con  las  momias  sen- 
tadas, pero  sin  ropas  ni  utensilios  domésticos.  El  viaje  se 
continuó  por  el  lado  opuesto,  hacia  el  río  Magdalena,  cu- 
3^as  anchas  hoyas  llanas  se  hallaban  interrumpidas  casi  ex- 
clusivamente por  bosques  de  altas  palmas  y  por  grandes 
corrientes,  formando  extensos  pastales  con  los  cuales  pre- 
sentaban gran  contraste  las  yermas  alturas.  Nada  se  hizo 
en  el  río;  a  lo  largo  de  su  margen  derecha  se  extendió  la 
mensura  desde  Puerto  Nacional  hasta  Tamalameque,  de 
donde  se  ordenó  el  regreso,  por  carecer  absolutamente  de 
medios  para  un  viaje  por  agua.  Codazzi  resolvió  entonces 
hacer  una  excursión  de  tres  semanas,  para  atravesar  las 
montañas  diagonalmente,  con  el  objeto  de  continuar  siste- 
máticamente sus  planos  del  país  en  las  inmediaciones  de  Sa- 
lazar  de  las  Palmas.  En  esta  extremadamente  fatigosa  jor- 
nada, que  durante  siete  días  los  condujo  por  una  fría  región 
montañosa,  desprovista  de  vegetación,  por  pasos  o  alturas 
vertiginosas  o  por  abras  sobre  abismos  de  agua  hasta  de  diez 
metros  de  profundidad,  una  vanguardia  tenía  que  adelan- 
tarse con  palas,  hachas  y  machetes.  Un  inteligente  colector 
de  plantas,  Luis  Schlim,  de  Bruselas,  quien  tenía  conside- 
rables negocios  con  jardineros  europeos,  hizo  el  ascenso  con 
la  Comisión.  En  los  conocimientos  técnicos  y  prácticos  de 
este  hombre  educado  se  veía  el  gran  cambio  de  los  tiem- 
pos, desde  la  época  de  las  escasas  relaciones  entre  Mutis  3^ 
Linneo  ;  tiempo  hacía  que  se  había  iniciado  en  Europa  el 
cultivo  de  plantas  tropicales  de  adorno,  especialmente  de 
las  designadas  por  los  jardineros  como  suculentas;  lo  mis- 
mo había  sucedido  en  el  conocimiento  científico  de  los  teso- 
ros vegetales  de  Sur  América,  tan  desconocidos  poco  tiem- 
po antes.  Fue  Triana  quien  supo  sacar  el  mayor  provecho 
de  este  encuentro,  pues  aumentó  sus  escasos  conocimientos 
botánicos;  en  esta  exploración  se  interesó  Ancízar  muy 
especialmente  en  unas  reliquias  de  guacas  que  demostra- 
ban que  en  oscuros  desfiladeros  y  al  lado  de  toscas  vasijas 
de  barro,  habían  sido  sepultados,  en  remotos  tiempos,  hom- 
bres cuyas  frentes  habían  sido  aplastadas  en  vida  artificial- 
mente :  apariencia  hasta  entonces  desconocida  en  aquellas 
regiones,  y  observada  generalmente  en  la  raza  caribe.  En 
las  profundidades  de  tal  desierto  supo  Codazzi  de  boca  de 
Schlim  que  un  artista  alemán,  para  llevar  a  Humboldt  pin- 
turas ae  panoramas  tropicales,  había  visitado  el  valle  del 
Magdalena  y  otras  extensas  regiones  del  interior  de  Nueva 
Granada.  Este  hombre  fue  Albert  Berg  de  Schiwerin, 
quien  permaneció  en  el  país  desde  octubre  de  1848,  hacien- 
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do  numerosos  dibujos  llenos  de  carácter;  Codazzi  consi- 
guió uno  de  estos  vivos  esbozok,  y  vio  inmediatamente,  aun- 
que sólo  era  un  croquis,  que  no  había  para  qué  pensar  en 
la  publicación  de  los  estudios  de  Fernández,  puesto  que 
aquellas  producciones  artísticas  de  primer  orden  estaban 
publicándose. 

El  23  de  ma)^o  lleg-aron  a  Salazar,  donde  el  ctiltivo  del 
café,  introducido  poco  tiempo  antes,  obtenía  los  mejores 
resultados;  industria  excepcionalmente  importante,  que  el 
escocés  Santiag-o  Frahser,  antiguo  Oficial  de  la  Legión 
Británica,  íi^ía  impulsado  activamente.  Pronto  tomaron 
algún  descanso  en  San  José  de  Cúcuta,  ei  naciente  próspe- 
ro centro  del  mercado  del  café,  donde  residía  una  intere- 
sante colonia  extranjera,  especialmente  de  alemanes.e  ita- 
lianos ;  éstos,  casi  todos  pequeños  comerciantes,  miraban  a 
su  compatriota  Codazzi  con  admiración. 

«Nuestra  permanencia  en  Cúcuta,  aunque  no  fue 
corta,  nos  pareció  un  minuto ;  por  todas  partes  pron- 
to y  activo  sostén  para  nuestra  obra;  bondades  ingenuas 
y  espontáneamente  ofrecidas;  amigable  e  inteligente  aco- 
gida; todo  semejaba  relaciones  de  antigua  amistad.  Des- 
collaba a  la  cabeza  de  los  más  eminentes  el  anciano  Go- 
bernador Isidro  Villamizar,  hombre  meritísimo.  Desde 
nuestra  llegada  a  Salazar  sólo  hemos  hallado  en  todo  el  mun- 
do atenciones  y  ayuda :  no  puedo  mencionar  nombres  por- 
que tendría  que  hacer  una  lista  de  todos  los  inteligentes. 
Por.  todas  partes  halla  el  forastero  amistad  y  el  trabajador 
empleo  bien  remunerado.  La  vida  comercial  y  las  relacio- 
nes de  distintas  nacionalidades  y  razas,  han  desarrollado  la 
cultura  desde  la  casa  del  rico  hasta  la  cabana  del  pobre.» 


{Coniinuará) 
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DECLARACIÓN  DE^NDEPENDENCIA  DE  LA  PROVINCIA  DE  TUNJA  (i) 

El  pueblo  de  la  Provincia  de  Tunja,  de  la  Nueva  Granada,  en  la  Amé- 
rica Meridional,  por  la  voz  de  sus  Representantes  reunidos  en  su 
capital,  a  los  demás  pueblos  del  Continente  y   Naciones  del  Mundo. 

Habitantes  de  la  tierra:  nada  es  tan  notorio  como  la 
opresión  en  que  han  g-emido  las  colonias  que  fundaron  los 
españoles  a  fines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi  en  esta: 
parte  del  mundo.  Incorporados  los  nuevos  pobladores  con 
los  indígenas  del  país  que  conquistaron,  usando  de  una  cie- 
ga deferencia,  o  mejor  diremos,  por  un  error  político,  se 
sujetaron  a  su  Madre  Patria.  Semejante  espíritu  nacional 
debía  ser  funesto  a  sus  descendientes,  no  menos  que  a  los 
antiguos  hijos  de  Colombia,  que  constituidos  a  una  inmensa 
distancia  de  la  Metrópoli,  no  podían  recibir  algún  fomento 
de  un  Gobierno  que  ignoraba  sus  necesidades,  y  que  debía 
inclinarse  por  predilección  hacia  los  individuos  del  país  don- 
de residía.  Asi  se  vio  que  éstos  fueron  siempre  los  destina- 
dos a  gobernar  la  América,  obteniendo  todos  los  empleos- 
lucrativos,  que  se  dotaban  con  crecidos  sueldos  para  empo- 
brecer a  los  naturales,  y  enriquecer  a  los  aventureros,  que 
abandonando  su  propio  y  fértil  suelo,  venían  a  mantenerse 
de  ajenas  producciones.  La  América  desperdiciaba  su  sus- 
tancia en  estos  hombres,  que  lejos  deservirla,  se  empleaban 
en  su  aniquilación  para  trasladarse  después  con  los  despo- 
jos al  país  de  su  origen. 

La  degradación  y  el  embrutecimiento  mismo  de  los 
americanos  entraba  en  el  plan  de  estos  gobernantes,  que 


(1)  La  Academia  Nacional  de  Historia  aprobó  una  proposición 
en  la  sesión  del  15  de  noviembre  de  1913,  seg-ún  la  cual  debía  ser 
representada  en  los  festejos  centenarios  de  Tunja,  como  lo  fue  en 
efecto,  por  los  señores  miembros  del  Centro  de  Historia  de  esa  ciu- 
dad. También  se  dispuso  la  publicación  de  alg-unos  documentos  y 
escritos  relativos  a  ese  centenario,  que  insertamos  en  el  presente  nú- 
mero. 
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traían  instrucciones  expresas  para  no  consentir  entre  nos- 
otros la  propag^ación  de  los  conocimientos  humanos.  Con- 
sigfuiente  a  este  sistema  bárbaro  no  se  enseñaba  en  nuestras 
escuelas  sino  la  filosofía  de  los  árabes,  desterrada  hacía  más 
de  un  sig-lo,  de  las  naciones  cultas.  No  se  conocían  otras  ar- 
tes en  tan  vastos  dominios  sino  las  de  primera  invención,  y 
éstas  en  un  estado  el  más  rudo  e  imperfecto.  El  beneficio 
del  fierro,  dado  al  hombre  para  sacar  de  la  tierrasu  alimen- 
to y  que  se  conoció  desde  los  tiempos  inmediatos  a  la  crea- 
ción, no  era  permitido  a  los  americanos,  que  se  lo  debían 
procurar  de  mano  de  sus  opresores,  y  a  unos  precios  exce- 
sivos ;  lo  que  encerraba  dentro  de  los  límites  más  estrechos 
el  cultivo  de  nuestros  campos  y  de  nuestras  preciosas  minas. 

La  agricultura  regulaba  el  comercio,  sujeto  a  un  ca- 
nal estrecho  por  donde  se  cambiaban  a  vil  precio  los  frutos 
coloniales  contra  los  europeos,  que  se  vendían  por  tres  o 
cuatro  tantos  más  de  lo  que  hubieran  valido  en  un  merca- 
do libre.  Esta  usura  pública  y  nacional  aumentaba  las  co- 
rrientes de  nuestro  numerario,  que  de  las  manos  de  los  mi- 
neros pasaba  a  las  de  los  monopolistas,  sin  que  sirviese  a  los 
adelantamientos  del  país  que  lo  producía.  Esta  continua 
saca  de  metales  hacía  que  el  comercio  interior  fuese  en  ex- 
tremo lánguido,  no  pudiéndose  tampoco  extender  a  los  otros 
Departamentos  o  Provincias  mayores  de  América,  a  quien 
se  prohibía,  con  severísimas  penas,  la  comunicación  con  sus 
hermanos,  por  temor  de  que  se  reuniesen  a  reclamar  sus 
derechos. 

Sería  inútil  hablar  del  sistema  judicial,  cuyos  ministros 
hallaban  la  impunidad  de  sus  delitos  en  la  distancia  y  par- 
cialidad de  los  Tribunales  europeos,  si  alguna  vez  llegaba  a 
ellos  la  voz  de  la  oprimida  inocencia.  En  una  palabra  :  todo 
se  conjuraba  contra  los  pueblos  de  América:  el  comerció, 
la  industria,  el  Gobierno,  los  juicios  y  hasta  de  la  Religión 
Santa  se  abusaba  para  aumentar  el  peso  de  nuestras  ca- 
denas. 

Ningún  ejemplo  más  notable  de  este  trastorno  político 
que  la  Provincia  de  Tunja,  donde  en  el  largo  espacio  de 
tres  siglos  no  se  fumdó  una  escuela  pública  de  primeras  le- 
tras para  la  enseñanza  de  la  juventud.  Tampoco  se  intere- 
saba el  Gobierno  en  dar  salida  a  sus  ricas  producciones,  que 
se  debían  dar  al  consumo  interno  de  sus  habitantes,  que 
por  la  mayor  parte  se  hallaban  en  miseria  espantosa,  pri- 
vándoseles de  los  bienes  que  hubieren  podido  adquirir  con 
el  sobrante  de  sus  riquezas.  Todos  los  cuidados  de  la  Me- 
trópoli se  reducían  a  mandarnos  un  gobernante  español  que 
recogiese  los  impuestos  con  que  se  nos  agobiaba,  y  que  de- 
bían servir  para  mantener  el  lujo  de  su  nación. 

La  misma,  con  poca  diferencia,  era  la  situación  de  los  de- 
más pueblos  de  América  cuando  los  sucesos  de  808  desata- 
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ron  los  vínculos  que  los  unían  al  Gobierno  y  pueblo  de  la 
Península.  Un  g-rito  de  libertad  se  oyó  desde  la  Tierra  del 
Fuego  hasta  la  extremidad  opuesta  del  Continente,  y  aun- 
que al  principio  expresado  con  moderación  y  reserva  natu- 
ral a  unos  pueblos  oprimidos,  presto  tomó  un  tono  enérgi- 
co, que  las  inauditas  crueldades  de  los  españoles  han  con- 
vertido en  la  resolución  firme  e  irrevocable  de  libertarnos 
de  ellos  a  costa  de  cuantos  sacrificios  sean  imaginables. 

Los  bárbaros  han  renovado  las  escenas  de  la  conquista. 
Ellos  nos  han  sus(^ado  enemigos  dentro  de  nuestro  propio 
cerro,  seduciendo  a  nuestros  pueblos,  y  obligándolos  a  tomar 
las  armas  contra  sus  propios  hermanos,  para  consumar  de 
este  modo  sus  atroces  designios ;  han  inmolado  a  su,  furor 
despótico  los  americanos  más  ilustrados,  más  virtuosos  y 
amantes  de  su  Patria ;  han  hollado  el  derecho  de  gentes 
haciendo  fuego,  y  asesinando  cobarde  y  vilmente  a  los  par- 
lamentarios, cu3^as  personas  son  tenidas  por  santas  e  invio- 
lables, aun  entre  las  naciones  más  bárbaras;  se  han  encar- 
nizado en  nuestros  compatriotas,  después  de  haberle  rendi- 
do las  armas,  pasando  acuchillo  hombres,  mujeres  y  niños, 
sin  distinción  de  edad  ni  sexo  ;  han  mutilado  nuestros  con- 
ciudadanos en  Caracas,  sujetándolos  a  tormentos  prolijos 
a  que  se  acompañaba  el  ultraje  y  los  dicterios,  hasta  que  se 
les  hacía  expirar  por  los  medios  más  inhumanos ;  en  fin,  no 
ha  habido  crueldad  ni  perfidia  que  no  cometan  esos  mons- 
truos sanguinarios,  por  órdenes  de  su  intruso  Gobierno. 

Tal  ha  sido  la  conducta  de  la  moribunda  España  para 
hacer  entrar  en  su  sociedad  a  los  americanos,  y  para  que 
no  faltase  por  tentar  ningún  medio  de  iniquidad  les  ha  pre- 
sentado por  manos  de  sus  verdugos,  una  constitución  que 
destruye  radicalmente  sus  derechos,  3^  los  entrega  a  mer- 
ced de  sus  más  implacables  enemigos.  ^ 

A  vista  de  tales  horrores,  la  única  tabla  que  nos  resta 
para  salvarnos,  es  la  independencia  a  que  la  Provincia  de 
Tunja  ha  aspirado  desde  que  se  dio  una  Constitución  el  9  de 
diciembre  de  1811. 

Las  circunstancias  del  día  la  obligan  a  adelantar  sus 
pasos,  después  de  haber  visto  la  expresión  uniforme  de  las 
demás  Provincias  de  la  Nueva  Granada,  que  han  podido  ex- 
presar^sus  sentimientos,  lo  mismo  que  los  demás  pueblos  de 
la  América  que  han  abrazado  la  misma  causa. 

Por  tanto,  y  poniendo  por  testigo  al  Ser  Supremo  de 
la  rectitud  de  sus  intenciones,  que  sólo  se  dirigen  al  bien  de 
la  sociedad,  declara  a  la  faz  del  Universo,  que  no  reconoce 
ninguna  subordinación  al  Gobierno  de  la  Península,  bien 
sea  el  que  se  ha  establecido  hoy  con  el  nombre  de  Cortes  y 
Regencia,  o  cualquier  otro  que  se  establezca  en  la  sucesión 
de  los  siglos  ;  que  sólo  reconoce  y  obedece  al  Gobierno  que 
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ella  misma  se  ha  dado  para  su  régfimen  interior,  y  al  Gene- 
ral del  Cong-reso  de  las  Provincias  Unidas  de  la  Nueva  Gra- 
nada, en  lo  tocante  a  los  intereses  comunes  y  nacionales, 
bajo  los  principios  establecidos  en  el  acta  de  Unión  acorda- 
da el  27  de  noviembre  de  1811,  por  los  Representantes  de 
las  mismas  Provincias,  y  ratificada  por  sus  mismos  Gobier- 
nos o  Cuerpos  representativos. 

No  por  esto  se  opone  a  la  mayor  extensión  que  se  pue- 
da dar  al  sistema  social  de  la  América,  según  dicte  el  inte- 
rés universal,  con  el  fin  de  evitar  los  desórdenes  que  ha  pro- 
ducido en  el  Antiguo  Mundo  la  absoluta  separación  de  los 
Gobiernos. 

Y  siendo  esta  la  voluntad  de  los  habitantes  de  esta  Pro- 
vincia, expresada  por  el  órgano  de  sus  leg"ítimos  Represen- 
tantes, se  circulará  la  presente  declaración  a  todos  los  pue- 
blos que  la  componen,  para  que,  abriéndose  registros  nomi- 
nales en  cada  uno  de  ellos,  se  reciba  juramento  a  todos  los 
ciudadanos,  bajo  el  cual  se  oblig'uen  a  sostener  su  indepen- 
dencia contra  cualquier  enemig-o  que  la  ataque,  con  suje- 
ción sólo  a  los  ya  dichos  Gobiernos,  hasta  derramar,  si  fuere 
necesario,  en  su  defensa  la  última  g^ota  de  sangre. 

Dado  en  el  Colegio  Electoral  y  Representativo  de  la 
Provincia  de  Tunja  a  10  de  diciembre  de  1813. 

Francisco  Xavier  de  Torres  y  Roxas,  Presidente  ;  José 
Joaquín  Ortiz,  Vicepresidente ;  José  Azevedo  Gómez,  Se- 
bastián Menendes,  Fr.  Aguntín  Casas,  José  de  los  Angeles 
Guarín,  José  Ensebio  Camacho.  Domingo  Azero,  Fr.  Igna- 
cio Marino,  Manuel  García,  José  Mariano  Guarín,  Joaquín 
Ramón  de  Mora,  Vicente  Martínez,  Juan  José  de  las  Navas, 
Laureano  Antonio  Baca,  José  Victor  Marino,  Francisco 
Xavier  Olguin,  José  Manuel  Cárdenas,  Ygnacio  Vega,  Juan 
José  Leyva,  José  Maria  Balderrama,  Pedro  Ygnacio  Balde- 
rrama,  Andrés  José  Forero,  José  Maria  Sandoval,  José  Ma- 
ria Cenchasique,  por  Antonio  Azevedo,  Juan  José  Barsenas, 
Por  Cayetano  Torres,  Juan  José  Barsenas,  José  Manuel 
Lago,  Joaquin  Meló,  José  Vicente  García,  José  Maria  Pin- 
zón, Antonio  Emigdio  de  Vargas,  Félix  Soler,  Tomas  An- 
tonio de  Roxas,  José  Ygnacio  Serrano,  Juan  Nepomuceno 
Toscano,  Pedro  Manuel  Montaña,  José  Ygnacio  Ramirez, 
José  Eustaquio  Parra,  José  Antonio  Leandro  Bustamante, 
José  Maria  Baracaldo,  Juan  Ygnacio  Quintana,  Vicente  de 
Castro,  Juan  Casimiro  Panqueba,  Joaquin  de  Varg-as,  Die- 
go Gómez  de  Polanco,  José  Miguel  Reaño,  José  Maria  Ra- 
mirez, Jacinto  Gallo,  Miguel  Bonel,  José  Joaquín  de  la  Mota, 
José  Antonio  de  Medina  José  Francisco  Umaña,  José  Anto- 
nio Gómez,  José  Maria  Escovar,  José  Antonio  de  Avila,  Bue- 
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naventura  Guarin,  José  Maria  de  Estevan,  Julián  Cabra, 
Pedro  Guerra  y  Villafaña,  Nicolás  de  Meza,  Antonio  Aze- 
vedo,  Migfuel  Éodríg-uez,  José  Yg-nacio  Navarro,  José  Ma- 
ria Velasco,  Antonio  Maria  Rodríguez,  Manuel  Doming-o 
Medina,  Juan  Estevan  Dias,  Pedro  Saravia,  Andrés  Gallo, 
Doming-o  Reyes,  Leandro  Exea,  Fray  José  Maria  Varg-as — 
losé  Joaquín  Sitares,  Elector  y  Secretario — Juan  José  Bar- 
senas^  Elector  Secretario. 

Tunja,  Diciembre  19  de  1813. 

Publiquese,    Executece  y   comuniqúese   a  quienes  co- 
rresponda. 

Castillo 
SuareZs  Secretario. 
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«Para  quien  conozca  a  Tunja  nada  tan  fácil 
como  representarse  la  ciudad  a  los  albores  del 
siglo.  Asentada  en  una  quiebra  de  los  Andes, 
a  cerca  de  tres  mil  metros  sobre  el  mar,  la  ro- 
dean yertos  y  extensos  páramos  de  donde  corre 
sutil  y  cortadora  brisa.  Las  tierras  aledañas, 
desnudas  de  vegetación  y  formadas  de  arena 
rojiza  de  consistencia  desigual,  se  han  ido  de- 
jando lamer  a  trechos  por  las  lluvias  de  la  cor- 
dillera; y  las  partes  más  duras  del  suelo  han 
venido  a  formar  apariencias  de  ruinas,  pirá- 
mides inversas  que  de  milagro  se  tienen  sobre 
su  frágil  asiento,  almenadas  torres,  leones  y 
elefantes  mutilados.  En  medio  la  ciudad  con 
sus  calles  empedradas  toscamente  y  orladas  de 
caserones  de  piedra  con  fachadas  altísimas 
que  coronan  los  escudos  heráldicos  de  las  fa- 
milias viejas  del  país. 

«7?.  M.   Carrasquilla» 

Hace  hoy  un  siglo  que  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad 
de  Santiago  de  Tunja  proclamó  su  independencia  absoluta 
de  la  Real  Corona  de  España.  Mas  al  hacerlo,  sólo  rompió 
los  vínculos  políticos  que  a  ella  la  ataban,  tres  veces  secula- 
res, porque  su  espíritu  ha  llevado  y  llevará  siempre  el  sello 
de  su  origen  castellano,  y  porque  será  la  misma  mientras 
el  águila  de  dos  cabezas  coronadas,  que  sostiene  el  escudo 
de  Castilla  y  de  León  y  de  cuyas  alas  abiertas  pende  el  toi- 
són de  oro,  esté  pregonando  la  nobleza  que  le  concedió  Car- 
los V  y  que  le  cantó  en  estrofas  clásicas  su  ilustre  poeta,  que 
simboliza  en  las  letras  colombianas  «lo  místico  sublime.»  La 
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apellidó  <heroica>  el  Libertador,  quien  vio  en  ella  un  foco 
de  patriotismo;  luchó  verdaderamente  por  la  libertad,  y 
sin  embargo  es  idéntica  a  la  triste  ciudad  a  cuya  sombra 
dio  su  canto  del  cisne,  en  honor  a  la  Conquista,  el  ilustre 
Beneficiado  Castellanos.  Lleva  Tunjaun  sello  inmortal  que 
en  vano  ha  intentado  borrar  el  paso  de  los  siglos. 

Celebramos  el  centenario  de  un  acontecimiento  impor- 
tante en  el  orden  de  la  historia  política  del  país,  que  nos 
obliga  a  volver  la  mirada  a  esa  ciudad  para  rememorar  los 
hechos  que  un  día  la  engrandecieron  y  que  es  preciso  no 
olvidar;  para  acariciarla  con  el  recuerdo  de  sus  mejores 
días,  cuando  como  Hécuba,  la  de  la  leyenda,  fue  pródiga 
para  la  Patria  en  hombres  superiores. 

Rindámosle  el  homenaje  que  cumple  a  quienes  lleva- 
mos de  su  suelo  un  jugo  semejante  al  que  recoge  de  la  tie- 
rra la  raíz  del  árbol. 


En  el  suplemento  al  número  37  del  Diario  Político  de 
Santafé  (1810),  se  publicó  un  extracto  del  acta  de  la  Jun- 
ta Electoral  que  se  reunió  en  Tunja  el  18  de  octubre  de 
aquel  año,  y  cuyo  objeto  era  el  de  «reorganizar  la  que  se  ha- 
bía erigido  desde  el  principio  de  nuestra  revolución  y  que 
no  había  tenido  el  efecto  deseado  por  las  divisiones  que  eran 
bien  notorias  y  que  habían  agitado  aquella  Gobernación, > 
según  sus  propios  términos.  Se  proponía  además  aquella 
reunión  nombrar  los  individuos  que  debían  componer  la 
Junta  Superior  Gubernativa,  que  debía  reunir  en  sí  «el  go- 
bierno absoluto  y  económico  de  la  Provincia,  sin  otra  depen- 
dencia que  la  del  Supremo  Congreso  Nacional. >  Lo  que  nos 
enseña  que  apenas  se  tuvo  noticia  del  movimiento  del  20  de 
julio,  se  inició  allá  también  el  cambio  de  Gobierno,  formán- 
dose una  Junta  que  pronto  se  disolvió.  Necesariamente  tuvo 
que  redactarse  entonces  la  primera  acta  revolucionaria  de 
Tunja,  que  en  opinión  de  don  José  María  Samper  debió  ser 
destruida  en  1816,  porque  hasta  hoy  no  ha  sido  hallada.  Sin 
embargo,  es  muy  posible  que  de  golpe  se  encuentre  por 
ahí  en  algún  archivo. 

En  ninguna  parte  del  país  como  en  Tunja  se  tropezó 
con  más  dificultades,  surgieron  más  divisiones,  se  multipli- 
caron más  los  partidos.  Muchas  de  sus  poblaciones  querían 
formar  Provincias  separadas;  otras,  como  Guateque  y  Chi- 
quinquirá,  querían  unirse  a  Santafé ;  así,  por  todas  par- 
tes surgió  la  división,  y  la  división  fue  la  guerra  civil,  y  ésta 
fue  la  reconquista.  A  pesar  de  tanta  lucha  que  tuvo  su  ori- 
gen en  la  diferencia  de  ideas,  ya  federalistas,  ya  centralis- 
tas, ya  monárquicas  o  republicanas  que  habían  bebido  los 
proceres  con  avidez  en  los  libros  franceses  y  angloamerica- 
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nos,  y  que  les  hacían  confundir  todo  por  falta  de  experien- 
cia, se  alcanza  a  divisar  el  pensamiento  último,  el  ideal  que 
en  definitiva  todos  perseguían,  pero  que  unos  querían  ver 
realizado  de  un  modo  y  otros  de  otro.  Pelearon  por  los  de- 
talles, no  por  lo  esencial.  Sin  embargo  de  tantos  conflictos, 
en  Tunja  logró  reunirse  la  Asamblea  de  la  Provincia  que 
dictó  la  Constitución  federal  del  9  de  diciembre  de  1911,  y 
el  Congreso  Electoral  de  1813  que  proclamó  la  independen- 
cia absoluta  el  10  del  mismo  mes,  corporaciones  a  que  asis- 
tieron ochenta  y  siete  Representantes  a  la  primera  (1),  y  se- 
tenta y  ocho  a  la  segunda,  que  llevaban  la  voz  a  nombre  de 
cada  uno  de  los  pueblos  de  la  Provincia. 

Si  rastreamos  los  orígenes  de  nuestro  derecho  consti- 
tucional, los  encontramos  principalmente  en  las  Constitu- 
ciones de  Tunja  y  de  Cundinamarca  (1811)  (2)  ;  señaló 
aquélla  un  momento  iniciador  de  subsecuentes  acontecí-  ■ 
mientos  de  importancia  en  la  Provincia  ;  que  definió  el  pen- 
samiento de  los  iniciadores  ;  que  concretó  las  razones  que 
les  servían  de  base,  y  que  organizó  la  administración  inter- 
na. Se  estableció  el  gobierno  popular  y  representativo  ;  el 
funcionamiento  de  los  poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Ju- 
dicial ;  reglamentó  las  elecciones,  la  instrucción,  las  finan- 
zas, la  fuerza  pública,  etc. 

Dé  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  la  Sección  vii  de  la 
Constitución  citada,  el  25  de  noviembre  de  todos  los  años 
debía  reunirse  también  un  Congreso  Electoral  en  Tunja, 
cuyas  sesiones  durarían  hasta  el  9  de  diciembre,  salvo  algu- 
na prórroga  en  que  estuvieran  acordes  las  dos  terceras  par- 
tes de  los  Electores.  Todos  los  pueblos,  hasta  los  más  peque- 
ños, debían  estar  representados  allí ;  las  elecciones  debían 
verificarse  el  segundo  domingo  del  mes  de  octubre  anterior, 
previa  la  convocatoria  hecha  al  vecindario  por  el  Cura  y  el 
Alcalde  respectivo.  Todo  quedó  minuciosamente  regla- 
mentado. 

El  Congreso  o  Colegio  Electoral  de  1813,  pues  de  am- 
bas maneras  se  llamaba  aquella  corporación,  fue  el  que  fir- 
mó el  acta  de  independencia  absoluta  el  10  de  diciembre. 
Es  de  suponerse  pues  que  sus  términos  habían  sido  estu- 
diados con  detención  durante  las  sesiones  de  aquel  año. 

Tan  importante  docuñlento  había  permanecido  casi 
desconocido ;  el  señor  Samper  no  lo  menciona  en  su  obra 
citada,  y  casi  en  ningún  libro  de  historia  de  Tunja,  que 
conozcamos,  se  hace  alusión  a  él.  Fue  publicado  en  El  Ar- 


(1)  véase  el  interesante  libro  qué  acaba  de  publicar  el  señor  J. 
M.  Restrepo  Sáenz,  que  contiene  la  biog^rafía  de  cada  uno  de  estos 
Representantes. 

(2)  J.  M.  Samper,  Derecho  Público. 


200  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES 


£^os,  de  la  Nueva  Granada  (6  de  enero  de  1814),  y  en  la  Ga- 
ceta de  Caracas  (número  67  de  16  de  mayo  de  1814).  La 
Academia  de  Historia  lo  reprodujo  hace  pocos  meses  {Bole- 
Un  de  Historia  y  Antigüedades^  número  95),  publicación 
oportunísima,  pues  de  lo  contrario  el  centenario  que  hoy 
celebra  Tunja  habría  pasado  inadvertido. 

Es  un  documento  que  honra  la  memoria  de  sus  autores 
por  la  manera  como  está  redactado  y  por  el  patriotismo  en 
que  se  ve  está  inspirado.  Palpitan  en  él  las  preocupaciones 
que  en  la  primera  mitad  del  sigflo  decimonono  reinaban  en 
América  contra  España.  Se  dirigen  los  representantes  a 
los  demás  pueblos  del  Continente  y  naciones  del  mundo,  y 
lo  primero  contra  que  protestan  es  contra  «la  opresión  en 
que  han  gemido  las  Colonias  que  fundaron  los  españoles  a 
fines  del  siglo  xv  y  principios  del  siglo  xvien  esta  parte  del 
mundo,»  y  lo  repiten  en  cada  uno  de  los  párrafos  siguien- 
tes, ya  al  reflexionar  sobre  el  régimen  político  o  sobre  la 
instrucción  o  sobre  el  comercio  y  finanzas,  tópicos  princi- 
pales que  analizan  por  separado.  En  la  Constitución  del  9 
de  diciembre  también  dice  que  esa  Provincia  «ninguna 
ventaja  ha  obtenido»  en  el  largo  espacio  de  trescientos  años 
en  que  permaneció  bajo  el  dominio  de  España.  Esos  tres 
siglos  fueron  blanco  de  todos  los  disparos,  aun  en  la  Penín- 
sula misma;  Quintana  los  criticó  en  versos  clásicos  (1),  y  si- 
guieron siendo  el  estribillo  de  todos  los  escritores,  princi- 
palmente americanos,  entre  los  cuales  sobresalió  Camilo 
Torres,  en  el  Memorial  de  Agravios  (1809). 

«Costumbres  y  murallas,  cultura  religiosa  y  civilización 
material,  eso  fue  lo  que  establecieron  los  conquistadores, 
lo  que  nos  legaron  nuestros  padres,  lo  que  constituye  nues- 
tra herencia  nacional,  que  pudo  ser  conmovida  pero  no  des- 
truida por  revoluciones  políticas  que  no  fueron  una  transfor- 
mación  social  (2).» 

¿«Quién  era  el  conquistador»?  pregunta  el  señor  Caro; 
y  responde:  «era  el  tipo  del  caballero  andante  de  los  siglos 
heroicos,»  que  obligado  por  las  circunstancias  andaba  con 
la  espada  en  la  mano. 

España  se  despobló  para  conquistar  la  América,  para 
fundar  nuevas  civilizaciones  que  le  absorbieron  la  sangre  y 
la  vida.  Por  eso  es  marcada  parcialidad  renegar  hoy  de  ella. 
Si  los  acontecimientos  lo  hacen  no  sólo  disculpable  sino  na- 
tural en  tiempos  de  la  independencia,  no  lo  hacen  ahora, 
cuando  se  estudia  con  serenidad   la  colonización  española. 

La  instrucción  estaba  atrasada  a  pesar  de  las  fundacio- 
nes de  colegios  que  databan  del  siglo  decimoséptimo  en  los 


(1)  véase  Artículos  y  Discursos  cíe  M,  A^  Caro,  tomo  Vi 

(2)  Véase  Artículos  y  Discursos  de  M.  A.  Caro,  tomo  1? 
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que  estudiaba  la  parte  noble  de  la  sociedad  ;  mas  quedaba 
la  inmensa  masa  popular  sin  dónde  estudiar. 

«En  Tunja,  en  el  larg-o  espacio  de  tressigflos,  no  se  fun- 
dó una  escuela  pública  de  primeras  letras  para  la  enseñan- 
za de  la  juventud, >  dice  el  acta  de  10  de  diciembre,  en  lo 
cual  tenían  razón.  El  comercio  era  raquítico,  porque  el  mo- 
nopolio todo  lo  absorbía ;  el  Gobierno  no  andaba  bien  por  la 
inmensa  distancia  de  la  Metrópoli  y  por  la  división  entre  crio- 
llos y  peninsulares,  que  era  muy  perjudicial ;  la  libertad  no 
existía,  todo  eso  es  cierto,  pero  no  de  una  manera  absoluta; 
en  la  última  mitad  del  siglo  decimoctavo,  la  ciencia  había 
plantado  su  estandarte  en  América,  y  el  periodismo  ya  fun- 
cionaba, traído  todo  por  los  españoles,  cuyo  imperio  tocaba 
ya  muy  de  cerca  las  puertas  de  la  decadencia. 

«Las  historias  que  se  han  escrito  sóbrela  Nueva  Gra- 
nada después  de  la  época  de  la  independencia,  adolecen  de 
un  defecto  grave,  cual  es  el  de  ponderar  el  atraso  en  que 
estaba  el  Nuevo  Reino  en  materia  de  estudios.  Ha  habido 
en  esos  historiadores  no  solo  parcialidad,  sino  abandono  en 
examinar  las  causas  de  la  revolución  de  1810.  Nos  presen- 
tan de  repente  una  generación  compuesta  de  sabios  de  to- 
das las  las  materias  conocidas,  desde  la  política  y  el  arte  de 
la  guerra,  hasta  el  arte  de  escribir  con  elegancia  ;  y  como 
antes  han  hecho  notar  el  atraso  colonial,  resulta  que  aque- 
los  hombres  venerables  que  hicieron  la  revolución,  no  eran 
^simples  mortales,  sino  semidioses  que  nacían  llenos  de  cien- 
cia3>  (1). 

Y  es  evidente,  los  constituyentes  y  los  representantes 
de  Tunja,  al  dictar  la  Carta  de  1811  y  el  acta  de  1813,  ¿no 
están  probando  en  sus  escritos,  y  en  sus  mismos  hechos, 
que  no  eran  unos  ignorantes?  El  Presidente  Torres  y  Ro- 
jas era  abogado  de  la  Real  Audiencia,  lo  mismo  el  Vice- 
presidente Ortiz  ;  y  Acebedo  Gómez,  y  cl  padre  Marino,  y  el 
doctor  de  la  Rocha,  no  eran  producto  de  una  sociedad  bár- 
bara, sino,  al  contrario,  pues  eran  hombres  ilustrados,  inte- 
ligentes y  valerosos. 

«Jamás  un  pueblo  profundamente  envilecido  ha  sido 
capaz  de  ejecutar  los  grandes  hechos  que  ilustraron  las  cam- 
pañas de  los  patriotas.  El  que  observe  con  ojos  filosóficos  la 
historia  de  nuestra  lucha  con  la  Metrópoli,  reconocerá  sin 
dificultad  que  lo  que  nos  ha  hecho  prevalecer  en  ella,  es  ca- 
balmente el  elemento  hibérico.  Los  capitanes  y  las  legiones 
veteranas  de  la  Iberia  transatlántica  fueron  vencidos  por  los 
caudillos  y  los  ejércitos  improvisados  de  otra  Iberia  joven, 
que  abjurando  el  nombre,  conserva  el  aliento  indomable  de 


(1)  Verg-ara  y  Vergara,  Historia  de  la  Literatura, 
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la  antigua.  La  constancia  española  se  ha  estrellado  contra 
sí  misma>  (1). 

Si  en  el  acta  de  independencia  de  Tunja  palpita  en  to- 
das sus  partes  una  negación  a  España,  una  protesta  contra 
ella,  una  renuncia  a  su  Gobierno,  es  porque  en  ese  tiempo 
así  se  pensaba  y  porque  había  llegado  el  momento  de  la  in- 
dependencia de  América,  sin  haber  pues  motivo  de  culpar- 
los. Las  razones  en  que  se  apoyaron  son  las  mismas  que  des- 
de 1809  el  Cabildo  de  Santafé  alegó  en  el  memorial  que  di- 
rigió a  la  Suprema  Junta  Central  de  España,  las  mismas 
condiciones  sobre  lo  que  se  escribió  en  los  periódicos,  en  las 
actas,  declaraciones,  etc.,  de  todo  el  Virreinato.  Reinaban 
entonces  esas  ideas. 

España  tampoco  supo  manejarse  con  los  independien- 
tes, ya  fuera  por  su  situación  interna  o  por  otras  causas  ; 
ahogó  en  sangre  los  primeros  gritos  de  Quito,  y  más  tarde 
los  de  Caracas. 

«Se  han  encarnizado — dice  el  acta  de  Tunja— en  nues- 
tros compatriotas,  después  de  haberles  rendido  las  armas, 
pasando  a  cuchillo  a  hombres,  mujeres  y  niños,  sin  distin- 
ción de  edad  ni  sexo  ;  han' mutilado  a  nuestros  conciuda- 
danos en  Caracas,  sujetándolos  a  tormentos  prolijos,  a 
que  se  acompañaba  el  ultraje  y  los  dicterios,  hasta. que  se 
les  hacía  expirar  por  los  medios  más  inhumanos  ;  en  fin,  no 
ha  habido  crueldad  ni  perfidia  que  no  cometan  esos  mons- 
truos sanguinarios,   por  órdenes  de  su  intruso  Gobierno.» 

«Nuestra  guerra  de  independencia  fue  defensiva  y  no 
ofensiva,»  ha  dicho  el  doctor  Carrasquilla,  apoyado  en  múl- 
tiples razones. 

Son  tan  amplias  las  consideraciones  que  se  desprenden 
del  estudio  de  un  acta  como  la  de  Tunja,  que  bien  se  po- 
drían escribir  largas  páginas  sobre  los  puntos  que  hemos  es- 
bozado. Lo  que  se  desprende  de  todo  es  una  justificación 
plena  a  la  obra  de  nuestros  proceres,  porque  la  causa  legal 
los  acompañaba,  y  porque  no  sería  noble  renegar  de  su  obra. 

En  lo  referente  ala  independencia,  el  punto  histórico 
queda  comprobado  con  claridad  :  en  la  Constitución  de  9 
de  diciembre  se  dice  que  se  declaran  independientes,  «pero 
sujetándose  sobre  este  punto  a  lo  que  se  determine  por  las 
dos  terceras  partes  de  las  Provincias  del  Nuevo  Reino  de 
Granada,»  de  manera  que  quedó  en  suspenso  la  resolución  ; 
mas  en  el  acta  de  1813  decidirán  que  no  se  reconoce  en  la 
Provincia  «ninguna  subordinación  al  Gobierno  de  la  Penín- 
sula,» en  consideración  al  evento  de  la  condición  expresada 
en  1811,  que  se  había  cumplido  ya  en  aquel  año  memorable. 


(1)  A.  Bell©,  Opúsculos. 
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Otra  circunstancia  que  hace  de  alto  interés  el  acta  del 
10  de  diciembre  es  la  de  estar  firmada  por  hombres  pro- 
minentes en  su  maj^or  parte.  Desfilan  a  nuestra  vista  aque- 
llos egreg-ios  varones  ostentando  unos  el  laurel  del  martirio, 
otros  desterrados  por  Morillo,  otros  que  presenciaron  el 
triunfo  de  Boyacá,  y  así  todos  dispersados  por  la  suerte  de- 
jaron sus  nombres  a  la  Patria  para  que  hoy  los  vuélvala 
historia  a  su  prístina  brillantez. 

La  vida  del  Presidente  Torres  y  Rojas,  si  reposada  en 
la  Colonia,  fue  accidentada  en  la  revolución.  Nacido  de  no- 
ble familia  por  los  años  de  1755  a  57,  en  el  Socorro,  fue  co- 
legial de  San  Bartolomé,  donde  recibió  las  órdenes  sagra- 
das: fue  párroco  de  la  iglesia  de  Santiago  de  Tunja  y  de 
Santa  Bárbara,  de  la  misma  ciudad,  como  también  de  Tur- 
mequé,  posteriormente.  Fue  miembro  de  la  Asamblea  de 
1811,  Senador  y  Representante  de  Tunja,  en  1813.  Era 
Abogado  de  la  Real  Audiencia.  En  marzo  de  1811  vino  a 
Santafé  a  felicitar  a  nombre  de  su  Provincia  al  Congreso 
por  su  reunión.  Se  distinguió  por  su  patriotismo,  que  fue 
causa  de  los  padecimientos  inauditos  que  desde  la  llegada 
de  Morillo  le  tocó  soportar.  En  1816  se  hallaba  en  Turme- 
qué  cuando  emprendió  la  emigración  que  le  llevó  a  ocul- 
tarse desde  el  8  de  mayo  en  el  pueblo  de  Fómeque,  en  la 
esperanza  de  seguir  a  los  Llanos,  mas  fue  aprehendido  por 
una  expedición  realista,  al  mando  del  Corregidor  de  Cá- 
queza  (13  de  octubre),  y  enviado  a  Santafé,  adonde  llegó 
el  15  del  propio  mes.  Fue  entregado  al  Vicario  Castrense 
don  José  Vilabridi,  y  puesto  preso  en  el  Colegio  del  Rosa- 
rio. Sin  fórmula  de  juicio  se  decretó  su  destierro  a  Espa- 
ña, para  donde  salió  el  20  de  ese  mes  con  diez  y  ocho  sacer- 
dotes más  que  se  hallaban  presos  en  el  convento  de  San 
Francisco.  Después  de  un  penoso  viaje,  conducidos  por  el 
presbítero  español  don  Francisco  García,  llegaron  a  Puer- 
to Cabello,  de  donde  salieron  el  1^  de  mayo  de  1817  para  La 
Guaira,  en  dirección  a  Cádiz.  Siguieron  la  navegación  hasta 
el  6  de  junio,  en  que  hallándose  a  inmediaciones  de  Santa 
María,  el  buque  en  que  iban  fue  apresado  por  el  insurgente 
Congreso  del  cual  pasó  el  doctor  Torres  a  otro  america- 
no, en  el  que  llegó  a  Nueva  York  el  19  de  julio.  Conocedor 
del  real  indulto  de  25  de  enero  de  1817,  quiso  aprovecharse 
de  él,  y  en  efecto  se  presentó  al  Cónsul  de  España,  Tomás 
Stovghton.  En  aquella  ciudad  fue  su  magnánimo  protector 
el  diplomático  don  Luis  de  Omi,  quien  le  pagó  hotel,  médi- 
cos, pasajes,  etc.,  pues  se  hallaba  en  una  situación  deplora- 
ble. El  Cónsul  lo  remitió  a  La  Habana,  a  donde  llegó  el  19  de 
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septiembre.  Allí  se  formó  expediente  para  averig-uar  las 
causas  de  su  llegada  a  ese  puerto,  y  fue  luég-o  enviado  a  Car- 
tagena, para  donde  se  embarcó  el  17  de  septiembre  de  1818; 
allí,  preso  en  el  convento  de  San  Francisco,  se  esperó  la  re- 
solución del  Virre}^  sobre  si  se  hallaba  comprendido  en  el 
indulto,  para  lo  cual  en  vano  se  buscó  la  causa  que  debió 
habérsele  seguido  en  1816.  El  final  del  proceso  no  lo  cono- 
cemos por  lo  incompleto  del  expediente,  en  cuyas  páginas 
palpitan  los  múltiples  sufrimientos  de  ese  benemérito  pro- 
cer de  Tunja  (1).  Murió  en  1819  en  Turbaco. 


El  Clero  de  la  Nueva  Granada  fue,  sin  lugar  a  duda,  de- 
cidido partidario  de  la  independencia.  Pruébalo  en  lo  rela- 
tivo a  Tunja  la  presencia  en  sus  Asambleas  de  numerosos  sa- 
cerdotes ;  la  Constitución  del  9  de  diciembre  la  firman  más 
de  veinte  eclesiásticos;  en  cuanto  al  acta  de  1813,  encontra- 
mos entre  otras  la  firma  del  celebre  dominicano  fray  Igna- 
cio Marino,  defensor  acérrimo  de  la  libertad,  desde  1812, 
con  los  indios  de  Tame,  Macaguanes  y  Betoyes,  de  quienes 
era  misionero.  Obtuvo  el  grado  de  Coronel  el  6  de  octubre 
de  1814,  y  el  despacho  de  la  Orden  de  Libertadores  de  Ve- 
nezuela y  Cundinamarca  el  17  de  diciembre  de  1818.  En 
1819  fue  Prefecto  de  Sogamoso.  Era  de  admirarse  su  fig"U- 
ra,  pues  sobre  el  blanco  sayal  de  su  orden  resaltaban  la  es- 
pada, el  tricornio  y  las  insignias  militares  que  siempre  usó. 

Notable  fue  también  el  Vicepresidente  Ortiz  Nagle, 
que  pagó  sus  servicios  a  la  independencia  en  las  bóvedas  de 
Puerto  Cabello,  como  Acebedo  Gómez,  el  ilustre  Tribuno 
de  1810,  que  murió  en  lejanas  tierras.  Se  distinguió  por  sus 
dotes  militares  Juan  N.  Toscano,  que  más  tarde  fue  Gober- 
nador de  la  Provincia ;  Manuel  García  y  Pedro  Manuel 
Montaña  fueron  fusilados,  aquél  en  Santafé  y  éste  en  Soga- 
moso (1816).  Apellidos  de  las  más  distinguidas  familias  de 
Tunja  se  encuentran  entre  las  firmas  del  acta  :  Gómez  de 
Polanco,  Camacho,  De  los  Reyes,  Gallo,  Malo,  De  la  Motta, 
Rojas,  Lago,  Umaña,  etc.,  etc. 

Nicolás  García  Samudio 
Bogotá,  1913. 

FUNDACIÓN  DE  BUGARAMANGA 

Al  muy  ilustre  Cabildo  de  la  ciudad. 

En  una  tarde  del  día  jueves  seis  de  octubre  del  año 
de  Nuestro  Señor  de  mil  seiscientos  veintidós,  llegaban  a 
los  Aposentos  de  Bucarica  cuatro   viajeros,    nobles  al  pare- 


(1)  Archivo  Histórico,  Gobierno,  tomo  xxxiv. 
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cer,  y  quienes   cabalgaban   en  sendas  muías  de  montaña, 
ágiles  y  vigorosas,  como  cabía  a  aquellas  asperísimas  tierras. 

Erase  el  más  grave  de  ellos  el  señor  doctor  don  Juan 
de  Villabona  y  Zubiaurre,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  y 
su  Oidor  más  antiguo  en  la  Real  Audiencia  de  este  Nuevo 
Reino  de  Granada  ;  investía  el  señor  Oidor  en  aquellos  agres- 
tes parajes  el  complicado  cargo  de  «Visitador  General 
de  las  Provincias  de  Tunja  y  Pamplona,  ciudades  de  La 
Grita  y  de  Salazar  de  las  Palmas  y  villa  de  San  Cristóbal, 
y  Juez,  por  particular  comisión,  para  visitar  los  Reales  de 
Minas  de  las  Vetas,  Montuosa,  valle  de  Su  rata  y  Río  del 
Oro.>  Hacíanle  cuadro  en  su  excursión  el  Capitán  Marcos 
de  Peñalosa,  Alguacil  Mayor  de  la  Visita  ;  don  Francisco 
de  Alvarez  Reinalte,  Defensor  y  Protector  General  de  los 
naturales,  y  Rodrigo  Zapata,  Escribano. 

Bucarica,  «a  la  vista  del  Río  del  Oro,  que  es  tierra  sana 
y  templada,»  según  lo  anotó  el  Escribano  en  la  diligencia  de 
llegada,  era  en  aquellas  lejanas  edades  el  asiento  de  la  afa- 
mada comarca  del  Río  del  Oro,  y  la  residencia  principal  de 
su  encomendero  don  Juan  Velasco  y  Montalvo,  hijo  que 
fue  del  Capitán  Ortún  Velásquez  de  Velasco,  de  los  funda- 
dores de  la  ciudad  de  Pamplona.  Formaban  el  lugar  «una 
iglesia  de  bahareque  embarrado,  con  puertas  de  madera  y 
cubierta  de  paja,»  dotada  de  un  esquilón  para  llamar  a 
misa,  con  peso  de  25  libras,  y  algunos  pobres  ornamentos  e 
imágenes;  ítem,  una  casa  «capaz,»  morada  del  administra- 
dor de  la  encomienda,  amén  de  «un  trapiche  de  azúcar  para 
el  beneficio  de  la  caña»  y  algunos  menguados  bohíos,  los 
cuales  hacían  tímidamente  un  simulacro  de  plaza  (l). 

El  Capitán  de  Velasco  y  Montalvo,  ya  viejo  y  achacoso, 
hacía  seis  años  que  había  entregado  aquellas  posesiones  en 
arriendo  a  su  yerno,  don  Juan  de  Arteaga,  quien,  según  in- 
forme que  se  había  recibido  en  la  Real  Audiencia,  estaba 
cometiendo  toda  suerte  de  desmanes  con  los  infelices  indios 
de  la  encomienda.  De  ahí  la  «particular  comisión»  que  re- 
cibiera el  de  Villabona  para  aliviar  a  los  sedientos  de  justi- 
cia en  aquellos  lugares. 

Las  circunstancias  todas  de  tan  memorable  visita  no 
son  para  referidas  en  estas  páginas,  cu3^a  índole  es  muy 
otra;  basta  decir,  para  mayor  claridad  de  este  relato,  que 
la  condición  en  que  fueron  hallados  los  indios  era  en  extre- 
mo miserable,  porque  siendo  la  industria  de  la  tierra  el  be- 
neficio de  los  aventaderos  de  oro,  andaban  los  desdichados 
sin  darse  punto  de  reposo,  trasegando  sin  cesar  desde  Caña- 
verales a  Chocoa  y  de  Palogordo  hasta  Cachagua,  trabajan- 


(1)  Bucarica  es  hoy    una    hacienda  de  cañas,    situada  cerca  de 
Florida  y  a  dos  leg-uas  de  distancia  de  Bucaramang-a. 
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do  como  mulos  de  noria,  sufriendo  hambres,  padeciendo 
fatig-as  y  de.jando  muy  a  menudo  sus  osamentas  en  las  insa- 
lubres vegas  de  los  ríos,  acequias  y  quebradas. 

De  esta  vida  nómada,  venían,  a  juicio  del  señor  Visita- 
dor, gravísimos  inconvenientes,  pues  los  naturales  ni  reci 
bían  doctrina,  ni  disfrutaban  del  pasto  espiritual,  ni  veían 
sus  familias,  pues  como  decía  el  Oidor  :  «porque  unas  veces 
iban  de  ellos  (sus  bohíos)  a  los  dichos  sitios  y  cañaverales 
pasada  la  Pascua  de  Navidad  y  no  volvían  al  sitio  de  la  di- 
cha iglesia  hasta  el  domingo  de  ramos,  y  otras  veces  iban 
por  San  Juan,  y  volvían  a  sus  casas  de  Bucarica  por  Na- 
vidad.» 

Para  evitar  estos  y  otros  no  menores  perjuicios,  deci- 
dió el  de  Villabona  asentar  en  aquellos  contornos  una  po- 
blación, y  como  ello  no  podía  hacerse  en  Bucarica  por  estar 
mandado  en  cédulas  de  Su  Majestad  que  los  indios  no  vi- 
viesen en  los  mismos  lugares  en  que  habitaban  los  encomen- 
deros, ni  en  sus  cercanías,  fue  designado  (por  indicación 
del  Padre  Trujillo)  el  sitio  o  aposentos  de  Bucaramang-a 
«atento  que  por  los  autos  fechos  y  relaciones  que  a  Su  Mer- 
ced han  dado,  consta  ser  este  sitio  el  más  a  propósito  y 
acomodado  que  hay  para  acudir  a  la  dicha  doctrina,  y  al 
trabajo  y  ocupación  de  lavar  oro  en  los  lavaderos  y  aventa- 
deros  del  dicho  río  del  oro,  y  quebradas  que  hay  en  su  con- 
torno, con  más  facilidad  ;  adonde  se  puede  hacer  también 
rozas  de  maíz  para  el  sustento  de  los  dichos  indios  y  gozar 
de  la  comodidad  de  agua  y  leña,  que  es  tan  necesaria,  y  sin 
riesg-o  y  peligro  de  ríos  que  puedan  impedir  ser  doctrina- 
dos ni  los  viajes  ordinarios  para  ir  a  trabajar  a  dicho  río  y 
quebradas.» 

No  era  ésta  la  primera  ve^  que  se  pensaba  asentar  pue- 
blo en  aquel  lugar  ;  en  otras  ocasiones  ya  se  había  hecho  la 
intentona,  aun  cuando  sin  buen  suceso  por  la  mala  voluntad 
que  los  naturales  tenían  a  su  reducimiento.  La  última  vez 
— decía  don  Juan  de  Velasco— «habiéndose  hecho  una  (ran- 
chería) muy  buena,  sin  su  ayuda  ni  trabajo  (de  los  indios), 
no  fue  posible  sacalles  del  arcabuco  adonde  tienen  sus  ran- 
chos por  estar  en  ellos  ocultos  y  poder  con  libertad  hacer 
sus  borracheras  y  supersticiones»;  habiendo  concluido  los 
tales  por  hacer  pavesas  el  pueblo  y  huirse  a  sus  primitivas 
viviendas. 

Mas  en  esta  vez  el  caso  debería  ser  bien  diferente,  y 
para  llevarlo  a  buen  y  feliz  término,  tan  presto  llegó  el  se- 
ñor Oidor  a  Pamplona,  empezó  a  dar  todos  los  pasos  tocan- 
tes a  la  realización  de  su  empeño. 

Primeramente,  a  los  cuatro  días  del  mes  de  noviembre 
dictó  un  auto  contentivo  de  las  instrucciones  que  habían  de 
guardarse  para  la  proyectada  fundación,  en  el  cual  auto, 
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después  de  las  consideraciones  de  estilo,  «mandaba  y  man- 
dó>  recoger  todos  los  indios  de  las  cuatro  parcialidadades 
del  Río  del  Oro,  a  saber :  Jos  de  Guaca  y  Bucarica,  enco- 
mendados al  Gobernador  Juan  de  Velasco  (l);  los  de  Geri- 
ra  (Mesa  de  Jéridas),  de  Juan  Martínez  de  Ang-ulo  ;  los  de 
Queveo  (o  Quevejo),  de  Andrés  Páez  de  Sotomayor,  y  los 
de  Cachag-ua,  del  Capitán  don  Lorenzo  Fernández  de  Ro- 
jas, todos  los  cuales  deberían  ser  reducidos  a  un  pueblo  que 
se  fundaría  en  el  sitio  y  asiento  de  Bucaramanga,  ordenán- 
dose que  los  encomenderos  y  señores  de  cuadrilla  de  lava- 
dores edificaran  a  sus  expensas  «una  iglesia  de  tapias  de 
grandor  competente,  cubierta  de  paja,  la  más  fuerte  y 
permanente  que  sea  posible  y  permitiere  la  disposición  de 
la  tierra. > 

Al  Padre  Cura  doctrinero  debían  edificarle  los  natura- 
les, para  su  vivienda,  un  bohío  de  bahareque,  «junto  a  la 
dicha  iglesia,  en  que  pueda  vivir  decente  y  cómodamente, 
dándoles  solamente  el  sustento  necesario  para  los  días  de 
su  ocupación,  sin  otra  paga,  sin  que  cueste  a  los  dichos  na- 
turales mucho  trabajo,  guardándose  en  esto  la  costumbre 
de  esta  tierra,  sin  exceso  ni  ostentación,  porque  en  pasán- 
dose de  esos  límites,  ha  de  hacerse  la  dicha  casa  a  costa  del 
dicho  padre  doctrinero.* 

Tan;ibién  se  ordenó'  que  la  población  se  dispusiera, 
trazara  y  ejecutara  a  satisfacción  y  por  orden  de  don  An- 
tonio de  Guzmán,  Alcalde  Mayor  de  las  Minas,  y  que  a  fin 
de  evitar  el  que  los  naturales  volvieran  a  las  andadas  de  in- 
cendiar el  pueblo  y  huirse  a  sus  retiros,  debían  quemarse 
sus  antiguos  bohíos  y  todas  aquellas  cosas  que  pudieran 
aquerenciarlos  a  la  vivienda  primitiva,  pero  todo  «contal 
traza  y  modo,  que  primero  que  los  muden  y  reduzcan  y  se 
haga  lo  demás  referido,  tengan  fabricadas  sus  casas  y  habi- 
taciones nuevas.»  DispiJLsose  además  la  creación  de  unFisca- 
lato  de  Indios  (especie  de  Alcaldía),  cuyo  Fiscal  debería  ser 
nombrado  por  el  cura  doctrinero.  En  cuanto  a  90  negros 
esclavos,  de  ambos  sexos,  deberían  ser  doctrinados  en  el 
nuevo  pueblo,  mas  no  podían  habitar  con  los  indios,  sino 
que  deberían  continuar  su  vivienda  en  las  rancherías  a  las 
orillas  del  Río  del  Oro. 

Finalmente,  el  24  de  noviembre  se  dictó  un  nuevo  auto 
reforzando  el  anterior  y  disponiendo  además  que  los  enco- 
menderos debían  dar  en  préstamo  a  los  indígenas  las  herra- 
mientas necesarias  para  los  trabajos,  amén  de   sus  bueyes, 


(1)  Don  Juan  de  Velasco  había  heredado  de  su  padre  la  enco- 
mienda de  Guaca,  en  la  actual  Provincia  de  García  Rovira,  y  de  ese 
lugar  trajo  cuadrillas  de  indios  al  Río  del  Oro,  por  no  ser  suficien- 
tes todos  los  nativos  para  el  laboreo  de  los  placeres. 
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muías,  caballos,  etc.,  a  fin  de  facilitar  el  cumplimiento  de 
la  comisión.  Dispúsose  también  que  se  edificase  el  pueblo 
colocando  cada  parcialidad  en  casas  separadas,  y  que  la  igle- 
sia debería  quedar  en  medio  de  la  población  para  que  se 
tuviera  mejor  cuenta  de  las  indios.  La  ejecución  y  cumpli- 
miento de  todo  lo  cual  se  cometió  a  Andrés  Páez  de  Soto- 
mayor,  «para  que  lo  hagfa  dentro  de  los  treinta  días  conte- 
nidos en  dicho  auto,  sin  salario  algfuno,  atento  a  que  él  se 
ha  ofrecido  a  hacerlo  sin  él,  por  servir  a  Su  Majestad  y  acu- 
dir al  beneficio  de  sus  encomendados  y  de  los  demás  com- 
prendidos en  dicha  población.»  También  recomendóse  al 
dicho  Andrés  Páez  la  entrega,  señalamiento  y  reparto  de 
resguardos,  procurando  dejar  a  los  indios  «contentos  y  con- 
formes como  quien  ha  de  tener  la  cosa  presente,  de  mane- 
ra que  de  la  repartición  y  señalamiento  no  resulten  ningu- 
nos inconvenientes,  quejas  ni  discordias  entre  los  dichos 
indios.» 

¿Quién  era  Andrés  Páez  de  Sotomayor  y  cómo  cum- 
plió aquella  comisión  que  ofreció  desempeñar  «por  puro 
patriotismo,»  como  diríamos  en  estos  tiempos?  Muy  poco  o 
nada  pudimos  averiguar  sobre  él,  por  más  que  revolvimos 
viejos  pergaminos  y  empolvados  manuscritos.  Suponemos, 
sin  embargo,  que  hubo  de  ser  descendiente  (nieto  o  quizá 
hijo)  de  Diego  Páez  de  Sotomayor,  uno  de  los  compañeros 
de  Pedro  de  Ursúa  en  la  conquista  y  fundación  de  la  ciudad 
de  Pamplona,  y  que  por  lo  tanto  pertenecía  a  aquella  gallar- 
da juventud  criolla,  fruto  de  las  primeras  generaciones  de 
los  conquistadores,  y  a  la  cual  pertenecieron  los  de  Palencia, 
Vélaseos,  Ranjel  de  Cuéllar,  Del  Rincón,  etc.  Consta  asimis- 
mo que  por  ese  año  de  1622  tenía  cuarenta  y  ocho  de  edad, 
así  como  también  hemos  visto  atrás  que  en  aquella  época 
figuraba  como  encomendero  de  los  indios  quebeos,  pequeña 
parcialidad  de  naturales  que  moraba  en  los  sitios  que  hoj^ 
se  nombran  La  Loma^  San  Isidro,  etc.  (1).  Ejercía  además 
las  funciones  de  Teniente  de  Alcalde  Mayor  de  las  Minas 
y  sitio  del  Río  del  Oro. 

En  cuanto  a  la  manera  como  desempeñó  su  comisión, 
la  podemos  ver  por  el  siguiente  documento,  encontrado 
después  de  laboriosa  busca,  en  un  viejo  proceso  del  año  de 
1750,  sobre  linderos  de  resguardos,  entre  el  antiguo  pueblo 
de  Bucaramanga  y  la  ciudad  de  San  Juan  de  Girón  : 

«En  el  sitio  de  Bucaramanga,  en  veintidós  días  del  mes 
de  diciembre  de  mil  seiscientos  veintidós  años,  yo  Miguel 
de  Trujillo  presbítero.  Cura  doctrinero  del  Río  del  Oro  y 
sus  anexos,  e  yo,  Andrés  Páez  de  Sotomayor,  Juez  Pobla- 


(1)  En  San  Isidro  se  han  hallado   sepulcros  de  indios  con  hures 
y  otros  objetos  de  cerámica. 
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dor,  certificamos  ea  cumplimiento  de  esta  comisión  despa- 
chada por  el  señor  Juan  de  Villabona  Subiaurre  del  Conse- 
jo de  Su  Majestad,  su  Oidor  más  antiguo  de  la  Real  Audien- 
cia de  este  Reino  y  Visitador  General  de  las  Provincias  de 
Tunja  y  Pamplona,  y  por  particular  comisión,  Visitador 
de  los  Reales  de  Minas  de  las  Vetas,  Montuosa,  Suratá  y  Río 
del  Oro,  hoy,  dicho  día,  dije  yo,  el  dicho  Cura  misa  en  la 
Ig-lesia  de  esta  población  que  para  este  efecto  mandamos 
hacer,  por  estar  acabada  con  su  sacristía,  y  está  cubierta 
de  paja  con  muy  buenas  maderas,  estantillos,  varas  y  vigías, 
y  tiene  de  largo  ciento  y  diez  pies  y  de  ancho  veinticinco, 
y  está  bien  acabada  y  es  copiosa  para  la  gente  que  a  ella 
acude  a  misa,  demás  de  lo  cual  están  acabados  los  bohíos  de 
las  parcialidades  siguientes:  de  los  lavadores  de  Cachagua, 
tres  bohíos  grandes,  que  son  bastantes  para  la  gente  que 
tienen.  ítem,  los  indios  de  Gerira  dos  grandes,  bastantes 
parala  gente  que  tienen.  ítem,  otros  dos  bohíos  grandes, 
ios  indios  de  la  cuadrilla  de  mi,  el  dicho  Andrés  Páez,  que 
son  bastantes  para  ellos.  ítem,  están  .armados  y  «e  van  ha- 
ciendo con  mucha  priesa  otros  bohíos  grandes  y  buenos 
para  los  indios  de  la  encomienda  del  Capitán  Juan  de  Ve- 
lasco,  y  en  el  ínterin  que  se  acaban  viven  en  dos  ranchos  pe- 
queños que  están  hechos  en  este  sitio,  demás  de  lo  cual  está 
hecha  y  acabada  la  casa  de  la  morada  de  mi,  el  dicho  Cura, 
y  a  estos  indios  se  les  repartieron  resguardos  en  conformi- 
dad de  la  dicha  comisión  en  esta  manera.  A  los  lavadores 
de  Cachagua,  desde  la  loma  que  llaman  de  Chitota,  hasta 
una  quebrada  que  llaman  de  Namota.  A  los  indios  de  la  en- 
comienda del  Capitán  Juan  de  Velasco,  desde  la  dicha  que- 
brada de  Namota,  hasta  la  quebrada  Sapamanga,  con  un 
pedazo  de  tierra  que  cae  junto  del  río  de  Suratá,  donde 
tienen  unas  labranzas  de  yucas  y  batatas.  Y  a  los  indios  de 
Gerira  se  les  dio,  desde  la  quebrada  de  Bucaramanga,  hasta 
la  quebrada  que  llaman  déla  Iglesia.  A  los  indios  de  Andrés 
Páez  se  les  dio  desde  la  quebrada  de  Cuyamata  (1)  hasta  la 
quebrada  que  llaman  de  las  Mulatas.  Todos  los  cuales  di- 
chos resguardos  de  susso  declarados  (2),  es  tierra  buena, 
sana  y  útil  para  cualquier  género  de  semillas,  como  son: 
maíz,  fríjoles,  yucas,  batatas,  auyamas,  plátanos  y  otras 
cosas,  en  la  cual  hay  tierra  bastante  para  año  y  vez  (3)  y 
todo  está  en  contorno  de  la  dicha  población  y  para  que  de 
ello  conste,  damos  la  presente  firmada  denuestros  nombres 
en  el  dicho  día,  mes  y  año  arriba  dicho. 

«Miguel  de  Trujillo — Andrés  Páez  ue  Sotomayor> 


(1)  Hoy  Cuyamiía. 

(2)  «De  susso  declarados»  o  dichos^   es  decir,   «susso-dichos»  ar- 
caísmo de  nuestro  moderno  «susodicho.» 

(3)  Quizá  cosecha  o  atraviesa. 

IX— 14 
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Así  pues,  el  radiante  sol  de  las  montañas  natales  ilumi- 
nó el  22  de  diciernhre  de  1622  el  nacimiento  de  una  nueva 
aldea  que  surgía  tímida  y  ruborosa  en  medio  de  su  gran 
llanura  ^  a  la  sombra  desús  arboledas  color  de  sinople.  Las 
fuentes  que  bajaban  de  la  vecina  sierra  cortando  el  verde 
de  su  llano,  como  sierpes  de  nieve,  llevaron  agua  cristalina 
para  las  chozas ;  los  cucharales  aledaños  dieron  generosos 
su  leña  para  los  humildes  hogares  del  indio,  y  lasíierras  del 
contorno  abrieron  sus  vírgenes  senos  a  la  semilla  del  ciento 
por  uno. .  . . 

¡Así  vino  al  mundo  la  hoy  ciudad  de  Bucaramanga,  hace 
cerca  de  trescientos  años;  así  nació  la  noble  ciudad  que  se 
yergue  altiva  al  pie  de  los  Andes  gigantescos  como  una  rei- 
na, a  quien  guarda  con  fanático  respeto  ese  pueblo  de  mon- 
tañeses ásperos  que  alientan  en  la  tierra  generosa  del  que 
fue  en  otro  tiempo  el  Estado  Soberano  de  Santander  ! 

E.  Otero  D'Costa 


DOCTOR  JOSÉ  JOAQUÍN  ORTIZ  NAGLE 

Nació  este  respetable  ciudadano  y  patriota  eminente  en 
la  ciudad  de  Buga,  el  21  de  abril  de  1766,  de  padres  ricos  y 
honrados. 

Estudió  latinidad  con  el  presbítero  don  Miguel  Ortiz, 
su  tío,  de  la  Compañía  de  Jesús,  quien  lo  educó  juntamen- 
te que  al  señor  doctor  Vicente  Gil  de  Tejada,  después  tan 
célebre  en  la  Medicina. 

Sabiendo  ya  leer,  escribir  y  contar,  instruido  en  la 
gramática  de  la  lengua  nativa,  y  versadísimo  en  la  latina, 
siguió  a  Popayán  a  estudiar  Filosofía.  Fue  su  catedrático 
el  señor  Félix  de  Restrepo,  propagador  de  los  buenos  estu- 
dios de  Matemáticas  y  Ciencias  Naturales;  y  al  propio  tiem- 
po que  como  discípulo  estudiaba  Filosofía,  enseñaba  la  len- 
gua latina  como  catedrático  de  la  clase  de  mayores.  Con- 
cluido el  curso  de  Filosofía,  vino  a  esta  capital  a  estudiar 
el  Derecho  Real  y  los  Cánones;  hizo  su  práctica  cumplida 
6Ón  el  Oidbr  Vierna,  Asesor  del  Virreinato,  y  graduado  de 
doctor,  se  recibió  de  Abogado  de  la  Real  Audiencia  el  13 
de  septiembre  de  ^794. 

Vuelto  a  su  país  natal,  fue  allí  Procurador  General 
del  Cabildo  de  Buga  en  1796  unos  pocos  meses,  y  habiendo 
regresado  a  esta  capital,  fue  Fiscal  de  la  Real  Audiencia 
hasta  el  año  de  1810,  en  que  habiendo  tomado  parte  en  la 
revolución  para  constituir  este  país  independiente,  siguió 
como  miembro  del  Tribunal  de  Justicia  que  se  creó  en- 
tonces. 
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El  año  de  1814  fue  Diputado  al  Congreso  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  en  Tunja,  por  la  de  Popayán,  5^  estuvo  en 
aquella  Legislatura  (1). 

En  1816  entraron  los  españoles,  lo  prendieron,  lo  tu- 
vieron preso  siete  meses  en  esta  ciudad,  y  fue  condenado  a 
diez  años  de  presidio.  Desde  Sogamoso  fue  maniatado  por 
un  par  de  esposas,  embarcado  en  el  Zulia,  y  por  el  lago  de 
Maracaibo  llevado  al  lugar  de  su  condena,  que  fue  el  cas- 
tillo de  Puerto  Cabello.  Su  familia  quedó  arruinada,  y  el 
Gobierno  español  se  apoderó  de  su  hacienda  de  El  Salitre, 
en  Paipa,  después  de  haberle  impuesto  setecientos  pesos  de 
multa  para  purificarlo  del  crimen  de  ser  patriota. 

Indecibles  fueron  las  penalidades  que  sufrió  aquel  ve- 
nerable anciano,  obligado  a  limpiar  calles,  hasta  que  atacado 
de  unas  fiebres  fue  llevado  aUiospital.  Sin  muchos  trabajos 
no  salió  de  esa  enfermedad,  pero  consiguió,  merced  a  su  mal 
estado  de  salud,  ser  nombrado  de  sobrestante  de  los  sepul- 
tureros del  hospital,  en  cu3'a  pía  obra  duro  largos  meses 
enterrándolos  muertos. 

Debió  a  la  buena  amistad  del  doctor  Fermín  de  Paúl, 
Secretario  de  Morillo,  y  a  la  beneficencia  del  doctor  Fran- 
cisco Javier  Borjes,  protección  y  auxilios,  y  cuidados  ma- 
ternales a  la  señora  Vicenta  Rodríguez,  logrando  todos 
ellos,  a  su  pesar,  pues  fue  necesario  falsificar  su  firma,-  el 
que  lo  librasen  del  trabajo. 

Descubrióse  en  aquella  época  la  conspiración  de  Gueva- 
ra, y  Morillo  lo  desterró  a  Valencia,  como  sospechoso  de 
ella.  Así  corrieron  tres  años,  y  en  tanto  Bolívar  triunfaba 
en  Nueva  Granada.  Hízose  el  armisticio,  y  a  consecuencia 
de  él  le  fue  expedido  el  pasaporte  para  volver  a  sus  hogares. 

El  Congreso  Constituyente  de  Cúcuta,  en  1820,  lo  nom- 
bró Ministro  propietario  de  la  Corte  Superior  del  Distrito 
del  Centro,  cuyo  destino  sirvió  hasta  1828,  con  algunos  in- 
tervalos, mientras  desempeñó  el  -destino  de  Representante 
por  Popayán  en  los  Congresos  de  1823  5^  1824. 

Instaló  por  comisión  especial,  tomando  el  Juramento 
constitucional,  a  los  miembros  que  constituyeron  la  prime- 
ra Corte  de  Justicia  de  la  República. 

El  13  de  junio  se  hizo  en  esta  capital  el  acta  confiriendo 
la  dictadura  al  General  ]Bolívar,  la  que  rehusó  firmar,  re- 
chazando con  indignación  y  con  noble  firmeza  las  invitacio- 
nes que  al  efecto  se  le  hicieron.  Su  deposición  de  la  alta 
plaza  que  ocupaba  en  el  orden  judiciari^,  fue  la  consecuen- 
cia de  su  patriotismo  y  lealtad. 


(l)  También  asistió  al  Coleg-io  Electoral  de  la  Provincia,  en 
1813,  y  firmó  como  Vicepresidente  el  acta  ae  independencia  de  Tuii- 
ja.  Durante  su  permanencia  en  esa  ciudad  nació  su  hijo  el  ilustre 
poeta  don  José  Joaquín  Ortiz  y  Rojas — (N.  de  la  D.). 
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El  doctor  Ortiz  reunía  todas  las  cualidades  que  consti- 
tuyen un  excelente  Magistrado  :  laboriosidad,  conocimien- 
tos vastos,  rectitud,  probidad  y  firmeza.  Como  particular  le 
adornaron  las  virtudes  más  estimables  en  las  relaciones  so- 
ciales, siendo  buen  padre,  buen  esposo  y  buen  amigo.  Fue 
■eminente  en  la  práctica  de  los  deberes  cristianos,  sobresa- 
liente en  la  caridad,  que  constantemente  ejerció  con  el  po- 
bre, tanto  en  los  tiempos  de  su  prosperidad  como  en  los  de 
la  decadencia  de  su  fortuna. 

Su  muerte,  acaecida  a  las  ocho  y  cuarto  de  la  mañana 
del  14  de  abril  de  1842,  fue  la  de  un  justo,  la  de  un  filósofo, 
la  de  un  santo.  Descanso  eterno  le  conceda  el  Cielo  por  los 
méritos  del  Salvador,  y  en  premio  de  sus  relevantes  vir- 
tudes. 

C.  P. 

*  (De  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada.  Bogotá,  1842;. 

SANTIAGO  DE  ARMA 

Era  ya  bien  corrido  el  año  de  1539  cuando  el  valeroso 
Capitán  Jorge  Robledo,  ansiando  nuevos  descubrimientos  y 
aventuras,  salió  de  la  villa  de  Anserma,  con  una  bien  equipa- 
da expedición,  compuesta  de  más  de  cien  soldados  de  a  pie 
y  de  a  caballo,  entre  los  cuales  se  contaban  los  intrépidos 
Suer  de  Nava  y  Rodríguez  de  Sosa,  Mendoza,  Gualdo  Gil 
y  Pedro  de  Cieza,  y  otros  varios  hidalgos  españoles  de  áni- 
mo no  menos  valiente  que  su  ilustre  Jefe. 

Pocos  días  después  se  encontraba  la  expedición  en  el  • 
pueblecillo  de  Irra,  a  las  márgenes  del  Cauca,  que  impetuo- 
so )■  violento  en  aquel  paraje,  hubiese  puesto  miedo  en  co- 
razones que  no  tuvieran  el  temple  del  de  aquellos  bravos 
conquistadores.  Dos  guaduas  amarradas  con  bejuco  y  un 
indio  que  las  guía,  sirven  de  improvisada  embarcación  a 
cada  soldado  y  así  se  salva  la  primera  dificultad.  Han  pi- 
sado hoy  suelo  antioqueño  y  se  encuentran  en  la  Provincia 
de  Carrapa.  En  paz  son  recibidos  por  los  naturales,  quienes 
los  agasajan  con  ricos  presentes  y  les  informan  de  la  exis- 
tencia de  otros  pueblos  más  ricos,  y  se  ofrecen  gustosos  a 
acompañarlos  contra  sus  vecinos  los  picaras,  a  trueque  de 
concederles  la  carne  de  los  muertos. 

Resisten  con  denuedo  los  picaras,  pero  al  fin  caen 
vencidos,  rinden  ante  el  poder  español  obediencia  y  sueltan 
el  oro  a  manos  llenas.  Pasan  en  esta  Provicia  veinte  días, 
aprestándose  a  la  lucha  con  los  pozos,  indios  tan  valientes 
— dice  fray  Pedro  Simón,— y  más  que  cuantas  naciones  se 
han  encontrado   en   estas  tierras,  y  tan   sin   descuido  en  la 


SANTIAGO  DE  ARMA  213 


gfuerra  que  jamás  sueltan  de  la  mano  las  lanzas.  Seis  mil 
indios  cierran  el  paso  a  nuestros  valientes,  parapetados  en 
posiciones  casi  infranqueables;  tiemblan  de  miedo  carrapas 
y  picaras  y  a  Santiago  invocan  los  españoles,  pero  firmes  y 
serenos  acometen  a  los  escuadrones  de  indios,  Robledo,  el 
primero,  quien  armado  de  una  ballesta  derriba  al  primer 
empuje  tres  o  cuatro  indios  y  empuñando  la  lanza  arreme- 
te denodado,  abriéndose  camino  entre  los  grupos  enemigos 
sin  hacer  caso  de  dos  heridas  que  con  sus  dardos  le  infirie- 
ran los  indios,  de  las  cuales  brotaba  la  sangre  en  abundan- 
cia con  la  que  enardecido  el  valor  de  sus  compañeros  pron- 
to se  vieron  en  vergonzosa  fuga  los  jactanciosos  pozos,  que 
un  momento  antes  los  llenaban  de  «oprobios  y  bravatas,  lla- 
mándolos de  mujeres  y  otras  injurias.> 

Sometidos  los  pozos,  recompensados  los  carrapas  y  pi- 
caras con  doscientas  cargas  de  carne  humana  que  a  su  tierra 
se  llevaron,  y  repuesto  de  sus  heridas  Robledo,  continuó  su 
marcha  la  expedición.  El  pueblo  vecino  se  llamaba  de  los 
paucuras,  los  que  si  bien  eran  valientes  y  atrevidos,  en  esta 
ocasión  supieron  ser  más  cautos,  y  en  paz  y  sin  lucha  se  so- 
metieron. 

Allí  se  tuvo  noticia  de  la  existencia  de  la  Provincia 
de  Arma,  la  mayor  y  más  rica  del  Perú,  según  fray  Pedro 
Simón,  que  así  refiere  este  suceso : 

«Robledo,  prosiguiendo  sus  conquistas,  tomó  la  vuelta  a 
la  Provincia  de  Arma,  donde  hallaron  toda  la  gente,  ha- 
biendo puesto  en  cobro  su  chusma  y  comidas,  retirada  a  la 
cumbre  de  una  gran  sierra,  en  donde  comenzaron  luego,  en 
viendo  a  los  nuestros,  a  hacer  grandes  ruidos  con  sus  cara- 
coles y  bocinas,  y  porque  no  fuese  todo  ruido,  a  vueltas  de 
él,  despachaban  inmensidad  de  valientes  galgas,  aunque  al 
fin  vinieron  a  librar  su  defensa  más  en  los  pies  que  en  las 
manos,  con  que  cayeron  algunos  en  las  de  los  españoles,  ga- 
naron algunas  banderas  sembradas  de  estrellas  de  oro  y  de 
algunas  mal  formadas  figuras  del  rhismo  metal,  y  muchas 
coronas,  patenas  y  planchas  para  la  cabeza,  en  que  forma- 
ban sus  turbantes  de  plumería,  y  auaalgunos  iban  vestidos 
de  chapas  de  oro,  por  donde  vinieron  a  llamar  aquella  loma 
la  Sierra  de  los  Armados,  desde  donde  se  daba  vista  a  gran- 
des poblaciones  de  casas  redondas,  aunque  tan  capaces  que 
cabían  en  ellas  quince  y  veinte  moradores,  puestas  en  las 
laderas  de  los  cerros,  pero  con  grandes  labranzas  en  la  tie- 
rra llapa,  que  era  a  perder  de  vista  de  j^ucales,  maizales, 
arboledas  fructuosas  en  especial  de  pijibaes  (?). 

«Desbandados  los  escuadrones  indios,  y  vencidas  las  di- 
ficultades para  pasar  los  caballos,  lograron  los  nuestros  ba- 
jar a  los  pueblos  y  atraer  a  los  aterrados  enemigos,  quie- 
nes sumisos  rindieron  homenaje  al  poder  español  y  llenaron 
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de  oro  a  los  soldados  y  aun  a  los  caballos  les  echaron  oro  en 
las  vasijas  en  que  'comían,  en  polvo  y  en  finísimas  alhajas. 
«Rica,  fértil  y  hermosa  aquella  Provincia  de  Arma,  allí 
instaló  Robledo  sus  reales,  y  continuó  sus  descubrimientos. 
Seguirlo  paso  a  paso  en  sus  g^loriosas  conquistas  no  es  nues- 
tro ánimo  hoy  por  hoy,  sino  tratar  de  los  sucesos  que  so- 
brevinieron en  estoá  territorios  después  de  su  descubri- 
miento.» Pero  antes  de  seguir  adelante  quiero  aclarar  una 
duda  histórica. 

Al  hablar  los  cronistas  de  la  llegada  de  Robledo  z  las 
tierras  de  Arma,  mencionan  ^  Maitamac  como  el  más  pode- 
roso señor  de  la  Provincia,  que  no  había  venido  a  dar  la  obe- 
diencia, y  dicen  que  sus  estados  estaban  situados  en  otra 
sierra  que  estaba  enfrente;  que  partió  el  Comendador 
Sosa  a  visitarlo,  y  ese  mismo  día,  al  romper  el  alba,  encon- 
tró muchos  indios  en  una  colina  y  los  desbarató,  y  al  si- 
guiente día  se  aposentó  en  las  casas  del  cacique  y  se  las 
tuvo  aparejadas  para  el  mismo  Robledo,  que  llegó  otro 
día. 

Según  esto,  Maitamac  quedaba  muy  cerca  de  Arma, 
y  no  en  el  lugar  de  este  nombre  en  Sonsón,  adonde  sería 
imposible  trasladarse  de  Arma  en  un  día,  dado  lo  fragoso 
de  aquellas  serranías.  Hablase  además  en  el  Padre  Aguado 
(1)  que  saliendo  de  la  población  de  Arma  un  Teniente  Vega 
encontró  a  ciertos  sujetos,  que  venían  del  valle  de  Aburra, 
sesteando  en  la  quebrada  de  Maitamac:  luego  el  camino  del 
Aburra  a  Pppayán  pasaba  por  Maitamac.  De  todos  estos 
hechos  deduzco  que  el  verdadero  sitio  o  asiento  de  aquel 
poderoso  cacique  estaba  situado  en  Aguadas  y  cerca  al  río 
de  Arma,  y  no  en  Sonsón,  como  lo  han  creído  muchos  histo- 
riadores, y  aun  me  atrevo  a  asegurar  que  en  el  lugar  deno- 
minado hoy  Pitó  era  el  mencionado  asiento,  pues  ha)^  en 
aquel  paraje  indicios  ciertos  de  haber  existido  un  gran 
pueblo  de  indios;  se  ven  allí  hermosos  y  amplios  patios  o 
terraplenes  y  anchos  caminos.  La  quebrada  llamada  hoy 
La  Seca  debió  ser  la  de  Maitamac. 

Bien  saben  los  que  nuestra  historia  han  estudiado  lo 
que  pasó  después  de  que  Robledo  descubrió  estas  tierras  y 
fundó  la  ciudad  de  Antioquia:  la  furia  y  enojo  de  Belal- 
cázar,  la  persecución  y  la  muerte  del  infeliz  Robledo,  y  los 
demás  tristes  sucesos  que  son  baldón  de  nuestra  historia. 
Cuando  Belalcázar  supo  las  aventuras  de  Robledo,  se 
vino, en  su  persecución  y  bajó  hasta  las  tierras  del^Arma; 
vista  la  riqueza  y  la  importancia  de  aquellas  regiones,  dis- 
puso que  Miguel  Lópjz  Muñoz  pasase  a  escoger  el  asiento 
para  una  población. 


(1)  Página  401  de  la  Recopilación  Historial, 
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<Desmembró— dicen  los  cronistas — de  la  jurisdicción 
de  Cartag-o  loque  había  desde  el  fin  de  la'de  los  quimbayas 
para  abajo  y  lo  señaló  como  jurisdicción  de  la  nueva  villa. > 

Así  describe  el  Padre  Simón  tal  suceso : 

«Se  hizo  la  fundación  en  una  sierra  que  por  entonces 
pareció  ser  acomodado  sitio  por  su  fortaleza,  a  la  entrada 
de  la  Provincia  de  Arma,  dicha  así  por  un  razonable  río 
que  pasa  por  el  valle  y  por  un  cacique  (1)  de  este  mismo 
nombre  que  hallaron  los  españoles  la  primera  vez  que  la 
pisaron  y  descubrieron.» 

La  cruel  guerra  de  los  indios  contra  los  primeros  po- 
bladores obligó  a  éstos  a  trasladar  la  población  al  valle  de 
Payuco,  «dos'leguas  más  apeg-ada  al  río  grande  del  Cauca.» 

De  la  primera  fundación,  que  como  se  ve,  fue  a  orillas 
del  río  Arma,  no  he  podido  hallar  vestigios  ciertos  en  mis 
correrías  por  dichas  tierras,  que  son  patrimonio  de  nuestra 
familia  hoy  día,  y  las  cuales  conozco  desde  mi  niñez;  pero 
no  hace  muchos  años  en  un  lug'ar  llamado  Las  Cuevas  en- 
contraron unos  huaqueros  un  cementei'io  de  eifañoles.  En 
un  viejo  pergamino  he  encontrado  que  el  sitio  primitivo  de 
la  ciudad  llamada  Santa  Báibara^  y  cerca  del  lugar  donde 
fue  hallado  el  cementerio,  hay  un  punto  así  denominado:  sin 
duda  en  ese  lugar  fue  el  primer  asiento  de  la  población. 

El  nombre  verdadero  de  la  ciudad  fue  Santiago  de 
Arma,  y  su  fundación  debió  tener  lugar  próximamente-'el 
año  de  1543.  Sus  primeros  Alcaldes  fueron  Ruy  Vanegas  y 
el  Capitán  Rodrigo  de  Jaria.  Sus  primeros  pobladores,  An- 
tonio Pimentel,  Antonio  Quintero,  Francisco  Moyano,  Gi- 
raldo  Gil  Estapiñón  y  varios  otros. 

La  traslación  de  la  ciudad,  verificada  a  causa  del  gran 
alzamiento  de  las  tribus  indígenas  de  los  carrapas,  los  pi- 
caras, pozos,  paucuras  y  armas,  encabe'^ados  porlrrud,  de- 
bió tener  lugar  a  principios  del  año  de  1546,  pues  en  ello 
se  ocupaba  Belalcázar  cuando  fue  llamado  por  el  Virrey 
Blasco  Núñez  Vela  a  su  socorro  contra  Pizarro.  Parece^ 
que  nunca  la  población  llegó  a  ser  más  que  un  rancherío 
de  paja,  sin  edificios  de  piedra  o  ladrillo,  a  pesar  del  pom- 
poso título  de  ciudad  que  ostentaba  y  de  los  vecinos  nota- 
bles que  en  ella  hubo.  Se  dice  que  Cieza  de  León,  Giraldo 
Gil  y  varios  otros  notables  soldados  tuvieron  allí  sus  enco- 
miendas. No  obstante  eso,  los  cronistas  dicen  haber  existido 
en  la  ciudad  Cabildo  y  Regimiento  y  un  número  muy  no- 
table de  caballeros  de  golilla.  Existía  en  la  ciudad  archivo 
parroquial  civil  y  eclesiástico,  el  cual  se  destruyó  en  uno 
de  los  muchos  incendios  que   sufrió   la  población,  según 


(1)  ¿Sí  existiría  tal  cacique? 
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consta  de  la  declaración  de  don  Francisco  Manzueto  Giral- 
do,  vecino  que  fue  de  Arma,  de  donde  pasó  al  valle  de  Río- 
negro  y  fundó  a  Marinilla. 

En  el  año  de  1600  vivían  en  Arma  dos  sujetos  que  vi- 
nieron a  ser  troncos  de  dos  muy  ilustradas  familias  de  An- 
tioquia:los  Capitanes  don  Diego  Alvarez  de  Castrillón  y  don 
Alonso  Velásquez  de  Obando;  era  español  el  primero  e 
hijo  el  segundo  del  célebre  conquistador  Melchor  de  Ve- 
lásquez y  descendiente  de  Belalcázar  (1),  pues  la  esposa  de 
Velásquez,  que  lo  era  dona  Catalina  de  Fuenmayor,  era 
nieta  de  aquel  conquistador. 

Desempeñaba  en  esos  años  el  oficio  de  Cura  y  benefi- 
ciado el  padre  Juan  Núñez,  y  era  Escribano  Público  del^ 
número  Francisco  González. 

Era  Teniente  de  Gobernador  el  Capitán  Pedro  Ve- 
lásquez de  Hinestrosa,  y  eran  Regidores  del  muy  ilustre 
Cabildo  Juan  Muñoz  Oñate,  Juan  Gómez,  Juan  de  Sosa, 
Diego  Ordóñez  Jaramillo  y  Rodrigo  Pérez. 

En  Arma  nació  el  Capitán  Mateo  de  Castrillón,  Te- 
niente de  Gobernador  de  Antioquia  y  uno  de  los  más  ilus- 
tres personajes  de  su  época;  hé  aquí  el  texto  de  su  fe  de 
bautismo,  que  fue  sacada  de  los  libros  parroquiales  de 
Arma  en  el  año  de  1675  (2).  Dice  así: 

«En  la  ciudad  de  Santiago  de  Arma,  en  veintisiete  días 
del  mes  de  septiembre  de  mil  seiscientos  años,  yo  Juan  Nú- 
ñez, beneficiado  Cura  y  vicario  de  esta  santa  iglesia,  bau- 
ticé, puse  óleo  y  crisma  a  Mateo,  hijo  de  don  Diego  de  Cas- 
trillón y  de  su  legítima  mujer  doña  Catalina  de  Heredia; 
•fueron  sus  padrinos  el  Capitán  Alonso  Velásquez  y  su  legí- 
tima mujer  doña  Magdalena  de  Mera.  E  por  ser  verdad  lo 
firmé — Juan  Núñez. '> 

Los  límites  de  la  ciudad  de  Arma  los  encontré  hace 
algunos  días  en  viejo  pergamino,  todo  roído  y  apolillado,  y 
los  copio  porque  pueden  servir  como  dato  curioso  : 

«Desde  el  origen  del  río  Chinchiná,  por  éste  abajo  al 
río  Cauca;  éste  abajo  hasta  la  boca  de  la  quebrada  de  Sa- 
haleticas;  de  ésta  cortando  derecho  a  la  quebrada  que  lla- 
man de  Amaga,  y  de  las  cabeceras  de  ella  siguiendo  por 
derecera  al  Ríonegro,  por  él  abajo  hasta  el  río  que  llaman 
Pereira;  por  las  cabeceras  de  éste,  siguiendo  derecho  a  bus- 
car las  cabeceras  del  río  Chinchiná.>  Comprendía  pues 
cerca  de  medio  Antioquia. 


(1)  Surge  aquí  otra  pregunta:  ¿fue  casado  Belalcázar?   ¿Sus  hijos 
fueron  legítimos?  En  Popayán  debe  haber  constancia  en  los  archivos. 

(2)  A  petición  del  Padre  Lorenzo  de  Castrillón. 


SANTIAGO  DE  ARMA  217 


Desde  mediados  del  siglo  xvii  empezó  a  decaer  la  po- 
blación a  causa  del  agotamiento  de  las  tierras  y  escasez  de 
las  aguas,  y  más  que  todo,  por  el  poco  producto  de  las  mi- 
nas. Entonces  algunos  vecinos  se  trasladaron  al  valle  de 
San  Nicolás  de  Ríonegro  halagados  por  la  belleza  y  feraci- 
dad del  opulento  valle  y  la  riqueza  de  sus  minas.  Lenta- 
mente en  el  valle  mencionado  se  fue  formando  rica  colonia 
con  la  inmigración  del  valle  de  Aburra  y  de  la  ciudad  de 
Antioquia  y  con  los  españoles  que  al  señuelo  del  oro  fueron 
llegando  a  la  incipiente  colonia.  Pronto  levantóse  allí  una 
capilla  consagrada  a  San  Nicolás  el  Magno,  de  la  cual  fue 
nombrado  Cura  el  presbítero  Miguel  Jerónimo  de  Monto- 
ya,  quien  abrió  libro  de  bautismos  y  matrimonios  en  1670. 
No  obstante  eso,  todo  dependía  de  la  vieja  ciudad  de  San- 
tiago de  Arma,  a  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  por  los  ve- 
cinos del  valle  por  conseguir  su  autonomía.  Más  de  un  si- 
glo transcurrió  hasta  que  al  fin  el  año  de  1777  los  habitantes 
de  los  valles  de  Ríonegro  y  Llanogrande,  apoyados  por  el 
Gobernador,  don  Francisco  Silvestre  Sánchez,  elevaron  un 
curioso  memorial  a  la  Real  Audiencia,  que  dio  por  resultado 
la  autorización  completa  para  hacer  la  traslación  (l).  Re- 
suelta favorablemente  tal  solicitud,  fuéronse  a  Arma  los  co- 
misionados y  se  trajeron  a  Ríonegro  cuanto  allí  había  en 
la  iglesia :  santos,  candelabros,  cálices,  atriles,  etc.  Entre 
las  imágenes  se  trajeron  una  de  la  Virgen,  de  gran  fama 
por  sus  milagros  y  de  la  que  refieren  los  viejos  »mil  prodi- 
gios, entre  otros  el  de  haberse  resistido  a  pa^ar  el  río  de 
Arma  cuando  pretendieron  llevársela,  haciéndose  horro- 
rosamente pesada,  y  la  de  no  dejarse  vestir  sino  por  mano 
de  mujeres,  pues  una  vez  que  se  pretendió  hacerlo  en  pre- 
sencia de  hombres,  empurpuráronse  sus  mejillas  y  dos  grue- 
sas lágrimas  brotaron  de  sus  ojos.  Así  lo  he  leído  en  un 
antiguo  documento  que  existía  hace  años  en  el  Museo  de 
Zea,  el  cual  contenía  además  mil  otras  peregrinas  historias. 

Así  acabó  la  histórica  ciudad  de  Arma,  que  vino  a  re- 
ducirse a  un  infeliz  rancherío  (2),  habitado  hoy  por  unos 
pocos  vecinos  y  fracción  de  Aguadas. 

En  1830  se  pretendió  volver  a  repoblar  taleS  tierras,  y 
al  efecto  se  repartió  en  lotfes  a  los  pobladores  una  gran 
porción  de  territorio.  Más  tarde,  una  rica  Casa  de  Medellín 
y  Abejorral,  llamada  de  Mejía  &  Gaviria,  obtuvo  por  com- 
pra a  los  nuevos  pobladores  la  mayor  parte  de  estos  lotes  y 
fundó  una  gran  hacienda  llamada  La  Florida.  Hoy  esa 
hacienda  está   dividida  en  muchas  otras  de  hermosos  pas- 


(1)  Véase  la  solicitud  al  fin. 

(2)  El  doctor  José  Manuel   Restrepo  estuvo  en  Arma  en  1816,  hu- 
yendo de  los  españoles. 
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tales  de  para  donde  se   ceban  unos   cuantos  centenares  de 
cabezas  de  ganado- 

Para  terminar,  no  olvidaré  contar  que  desde  hace  mu- 
chos añojs  vengo  oyendo  hablar  del  tesoro  de  Pipintá  y  del 
cacique  del  mismo  nombre,  que  diz  que  era  el  jefe  de  los 
armas.  El  tesoro  ha  sido  buscado  por  numerosas  compa- 
ñías, que  para  tal  objeto  se  han  fundado,  las  que  diz  que 
poseen  planos  y  datos  seguros  acerca  de  su  existencia. 

Del  cacique  no  hablan  ni  Pedrahita  ni  fray  Pedro  Simón. 
¿Sí  existiría  cacique  de  tal  nombre?  ¿Sí  habrá  tal  tesoro? 

Dios  y  el  tiempo  lo  dirán. 

Gabriel  Arango  M. 
Abejorral,  octubne  31  de  1909. 

«Nos,  los  vecinos  de  este  valle  de  Señor  San  Nicolás  el 
Magno  de  Ríonegro,  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Antio- 
quia,  y  los  del  valle  de  Llanogrande,  jurisdicción  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  Arma,  unos  y  otros  feligreses  de  la  pa- 
rroquia de  este  dicho  valle  de  Ríonegro,  decimos  que,  por 
cuanto  en  diez  5^  seis  de  marzo  del  año  pasado  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  seis,  celebramos  una  junta  en  la  casa  de 
habitación  del  señor  don  Francisco  Silvestre  Sánchez,  Go- 
bernador y  Comandante  General  que  fue  de  esta  Provin- 
cia, a  representación  que  nos  hizo,  de  tener  conceptuado 
lo  favorable  que  sería  a  la  Real  Hacienda  y  al  común  de 
estos  dos  vecindarios,  el  que  se  trasladare  a  este  de  Ríone- 
gro la  ciudad  de  Santiago  de  Arma,  por  estar  ésta  en  total 
decadencia,  y  estos  dos  valles  que  sólo  los  di^vide  el  Ríone- 
gro, en  auge,  y  circunstancias  de  poder  gozar  los  privile- 
gios de  aquella  ciudad,  y  como  lo  insinuado  nos  constase 
por  ser  tan  público  y  notorio,  de  común  acuerdo  resolvi- 
mos el  que  se  solicitase  la  licencia  del  Rey,  Nuestro  Señor 
(que  Dios  guarde)  y  para  ello  nos  obligamos  por  nos  y  los 
demás  vecinos  de  uno  y  otro  valle,  a  concurrir  con  todos 
los  costos  que  se  impendieran  en  consecuencia  de  la  dicha 
licencia,  a  más  de  lo  que,  por  memorial  separado,  ofreci- 
mos dar  el  citado  día,  de  que  otorgamos  escritura  de  obli- 
gación en  forina,  por  ante  el  dicho  señor  Gobernador,  y 
juntamente  acordamos  dar  y  dimos  en  la  misma  escritura 
nuestro  poder  general  al  Coñiisario  de  la  Caballería,  don 
Ignacio  Mexía  Gutiérrez,  a  don  Francisco  Havier  Montoya 
y  al  Ayudante  Mayor,  don  Juan  de  Dios  Morales  y  Silva,  a 
todos  juntos  y  a  cada  uno  insólidum,  con  igual  facultad  de 
forma  que  los  unos  comenzaren,  lo  pudiese  fenecer  y  aca- 
bar el  otro,  y  por  ei  contrario,  •  para  todos  los  casos  que 
sobre  el  asunto  se  ofrecieren,  como  más  latamente  se  con- 
tiene en  la  dicha  escritura  de  obligación  y  poder  a  que  nos 
referimos;    y   como  por  lo   muy   calamitoso  del  tiempo  que 
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acaeció  y  que  es  tan  notorio,  no  se  haya  podido  adelantar 
la  dicha  pretensión;  conociendo  lo  muy  favorable  que  nos 
será  la  dicha  traslación,  por  la  administración  de  la  justi- 
cia, de  que  no  carecemos,  habiendo  los  suficientes  Jueces 
orditlarios,  y  que  no  serán  ^ag-as  nuestras  dilig"encias,  cuan- 
do sabemos  que  laí^eal  Benig-nMad  y  Zelo  de  nuestro  ca::^ 
tólico  Monarcha,  continuamente  ha  propendido  el  que  sus 
vasallos  por  más  distantes  que  estén  de  su  Real  Persona, 
sean  mantenidos  en  toda  Paz  y  Justicia;  nos  hemos  nueva- 
mente juntado  a  tratar  y  conferir  sobre  el  asunto,  5^  de 
común  acuerdo  hemos  determinado  en  que  se  ponga  en 
exención  la  dicha  pretensión  con  la  eficacia  posible  y  para 
ello,  en  la  vía  y  forma  que  más  haya  lugar  en  derecho, 
otorgamos  que  ratificamos  la  citada  escritura  de  obligación 
y  poder,  según  y  como  en  ella  se  contiene  y  en  caso  nece- 
sario añadiendo  fuerza  a  fuerza  y  poder  a  poder,  nueva- 
mente nos  obligamos  y  asimismo  otorgfamos  que  damos 
ig-ual  poder  al  señor  doctor  don  Jph.  Joachín  Gómez,  Comi- 
sario particular  de  la  Santa  Cruzada,  y  Cura  Vicario  de 
estos  dichos  dos  valles,  y  alThente.  de  Mtfe.  de  Campo,  don 
Francisco  Moyano,  vecino  de  este  de  Ríonegro,  a  todos  cin- 
co juntos  y  a  cada  uno  insólidum  con  igual  facultad,  para 
que  lo  que  el  uno  o  unos  comenzaren,  lo  puedan  proseguir, 
fenecer  y  acabar  y  cualesquiera  de  los  otros,  y  por  el  con- 
trario, para  que  haciendo,  procurando  y  actuando  cuanto 
convenga  en  asunto  de  conseg-uir  la  dicha  traslación,  y 
cuanto  nosotros  haríamos  y  hacer  podríamos,  presentes 
siendo,  lo  hagan  los  dichos  nuestros  apoderados,  o  cuales- 
quiera de  ellos.,  presentándose  primero  con  los  documentos 
(que  harán  y  pedirán  en  cualesquiera  parte  que  convenga), 
ante  el  Excmo.  Señor  Virrey  de  este  Reyno  o  Real  Audien- 
cia y  Chancillería  de  él,  para  qi^e  siendo  los  facultativos 
mediante  sus  Regalías,  o  Reales  Poderes  que  de  su  Majd. 
teng^an,  de  poder 'conceder  licencia  para  la  referida  tras- 
lación, la  impetren  y  saquen  de  ella  los  Despachos  necesa- 
rios, y  requiriéndose  confirmación  de  la  Real  Persona  de 
nuestro  Soberano,  ocurrirán  por  ella  con  los  recados  nece- 
sarios. Que  para  todo  su  anexo  concerniente,  y  dependien- 
te les  damos  este  poder  y  ratificamos  el  citado  con  libre, 
amplia,  franca  y  genei^al  administración  y  con  facultad  de 
enjuiciar,  jurar  y  sustituir,  revocar  sustitutos  y  nombrar 
otros,  y  con  facultad  de  que  los  sustitutos  lo  vayan  sustitu- 
yendo hasta  que  tenga  efecto  la  consecución  de  dicha  li- 
cencia, y  sin  que  ninguno  de  en  cuantos  se  sustituyere  deje 
de  obrar  y  pedir  lo  conveniente  por  falta  de  cláusula,  re- 
quisito o  individual  mención  que  aquí  no  vaya  contenida, 
porque  la  que  faltare  o  necesitaren,  ladamos  por  expresa 
y  mencionada  de   verbo  adve?íu7n,  y  a  todos   relevamos  de 
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costas  según  derecho,  y  a  la  firmeza  de  lo  que,  en  su  virtud 
obraren,  obligamos  nuestros  bienes  y  rentas  que  tenemos 
y  tuviéremos  con  el  Poderío  a  las  Justicias  y  Jueces  del 
fuero  de  cada  uno,  al  cual  nos  sometemos,  renunciando  el 
nuestro  propio  y  otro  que  ganemos,  domicilio  y  vecindad 
y  la  Ley  si  convenerit  de  Jiirisdictione  omnium  Indicum^ 
y  última  Pragmática  de  las  sumisiones  y  los  eclesiásticos 
el  Cap.  Aduar dus  de  Ahsolutionihus  Suaní  de  penis  y  como 
precaviere  et  niforma  camere  y  demás  que  con  él  concuer- 
dan,  y  todos  renunciamos  las  demás  leyes,  fueros,  derechos 
y  privilegios  de  nuestro  favor  con  la  general  y  regla  del 
derecho  que  lo  prohibe,  para  que  alo  dicho  nos  obliguen 
como  por  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada 
y  dada  a  entrega.  Y  así  lo  otorgamos  ante  don  Franc° 
Gutiérrez  de  Casanova,  Escribano  Público  del  número  de 
la  ciudad  de  Antioquia,  con  residencia  fija  en  este  valle  de 
Ríonegro,  jurisdicción  de  la  dicha  ciudad,  a  diez  de  octu- 
bre de  mil  setecientos  setenta  y  ocho  anos. 

E  yo,  el  dicho  Escribano,  doy  fe  que  conozco  a  los  otor- 
gantes y  que  así  lo  dijeron,  otorgaron  y  firmaron,  siendo 
testigos  don  Francisco  de  Molina  y  Jph.  Dionisio  Pérez  del 
Barco,  vecinos  de  este  valle. 

Juan  Prudencio  Marulanda,  Andrés  Jerónimo  Monto- 
ya,  don  Josef  Félix  Mexía  Ballejo,  Juan  Martín  Bernal, 
Francisco  Phelix  Ballejo,  don  Cosme  Nicolás  González,  Jph. 
Antonio  de  Llano,  Miguel  Hurtado  de  Mendoza,  Nicolás  de 
Nao,  Nicolás  Gutiérrez,  Jph.  Ignacio  de  Santamaría  Rive- 
ra, don  Jph.  Marcos  de  Ariza.  Jph.  Domingo  de  Isaza,  An- 
tonio González  de  Leiva,  Francisco  Prudente  de  Ibarra, 
Antonio  Miguel  Palacio  y  Peláez,  Pedro  Agudelo,  Ignacio 
González,  Jph.  Jorge  Moreno,  Rafael  González,  Nicolás  Car- 
dona, Juan  Andrés  Nao,  Manuel  Salvador  Monto)^a,  Alonso 
Haramillo,  Juan  Bautista  Gutiérrez,  don  Joseph  Antonio 
Ruiz,  Joseph  Bruno  Guiral,  Joseph  Antonio  Haramillo,  don 
Joseph  Miguel  de  Montoya,  Nicolás  Mexía,  Jph.  Nicolás 
del  Barco,  Joseph  Mexía  Guiérrez,  Jph.  Juaquín  Mexía, 
Jph.  Patricio  Martínez,  Manuel  Palacio,  Jph.  Antonio  de 
Asa  y  Hoyos,  Manuel  Thomás  Garzón,  Luis  Antonio  de 
Restrepo,  Jph.  Pablo  de  la  Peña,  Joseph  Sánchez  y  Hernán- 
dez, Juan  Jph.  Peláez,  Jph.  Antonio  Tejada,  Jph  Prudencio 
Escalante,  Jph-  Phelipe  de  Restrepo,  Nicolás  López,  Mi- 
guel Patino,  Jph.  López,  Joseph  Antonio  Villegas,  Joseph 
Antonio  Muñoz,  Martín  López,  Joseph  Ignacio  de  Ibarra, 
Ignacio  Himz.  de  Restrepo. 

Pasó  ante  mí  Franc".  Anf".  Gutiérrez,  Esc"°.  peo.  del  N.** 
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1782 

CABALLERO  Y  GONGORA 

16.  Edicto  I  para  manifestar  |  al  publico  ¡  el  in- 
dulto general  |  concedido  por  nuestro  catholico  Mo- 
narca I  el  señor  don  Carlos  iii  |  a  todos  los.compre- 
hendidos  en  las  |  revoluciones  acaecidas  en  el  ano 
pasado  |  de  mil  setecientos  ochenta  y  uno:  |  Publi- 
cado I  en  esta  ciudad  de  Santa  Fé  de  Bogotá  |  el 
día  siete  de  agosto  |  de  1782. 

Fol.  XIX  págfs.  con  el  escudo  de  armas  del  Arzobispo  Vi- 
rrey, grabado  en  cobre,  al  fin. 

Fue  impreso — dice  el  señor  Medina — en  España,  en  el 
mismo  año.  Existe  en  la  Biblioteca  Nacional  (salón  de  obras 
americanas  xv— 98  3^  Biblioteca  Pineda,  serie  1^,  vol.  3^). 

Una  nueva  imprenta  fue  enviada  de  España,  según  re- 
sulta de  varios  documentos,  y  este  Edicto  pareoe  ser  su  pri- 
mera producción. 

El  Fiscal  Moreno  había  indicado  al  Virrey  la  conve- 
niencia de  pedir  una  imprenta  al  Gobierno  español,  en  su 
nota  de  4  de  enero  de  1777,  ya  citada.  El  Virrey  así  lo  pidió 
en  la  suya  de  15  del  mismo  mes,  también  ya  mencionada.  Vol- 
vió a  pedirla  el  15  de  mayo  de  1778,  por  no  haber  tenido 
respuesta.  El  Gobierno  de  la  Metrópoli,  en  Decreto  de  19 
de  octubre  de  1778,  dispuso  que  se  dijese  al  Virrey  que  se 
le  enviarían  la  letra  e  instrumentos  que  había  pedido  para  la 
imprenta  establecida  ya  en  Santafé.  Por  Real  Orden  de  30 
de  enero  de  1779  resolvió  el  Rey  que  se  remitiesen  los  ma- 
teriales solicitados,  y  costó  ello  15,000  reales  de  vellón.  En 
febrero  de  1780  se  embarcaron  en  Cádiz  veinticuatro  cajo- 
nes, remitidos  a  Cartagena  con  la  deseada  imprenta- 

El  señor  Medina  que  nos  da  todos  estos  datos,  dice  lue- 
go :  «No  sabríamos  decir  a  punto  fijo  cuándo  llegó  esa  im- 
prenta a  Bogotá,  pero  por  las  impresiones  de  esa  ciudad  que 
conocemos,  es  fácil  caer  en  la  cuenta  de  que  sólo  ha  debido 
comenzar  a  funcionar  a  mediados  de  1782,  con  la  designación 
de  Imprenta  Real,  bajo  la  cual  siguió  hasta  el  año  de  1811.» 

Compartimos  la  opinión  del  señor  Medina.  Estas  pu- 
blicaciones de  1782  parecen  ser  de  dos  imprentas  diferen- 
tes. La  sentencia  contra  Galán,  impresa  a  principios  del 
año,  y  el  título  de  Virrey  al  señor  Caballero,  son  semejan- 


222  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES 


tes  a  las  publicaciones  de  los  años  anteriores.  Las  otras, 
este  Edicto  del  señor  Caballero  y  Góngora,  y  las  siguientes 
son  ya  de  otra  impresión  más  nítida  y  los  tipos  bastante  di- 
ferentes. Aparece  también  en  ellas  esa  cruz  antes  del  títu- 
lo, que  vemos  luego  en  casi  todas  las  publicaciones  posterio- 
res durante  unos  cinco  años,  y  el  pie  de  imprenta,  que  no  se 
había  vuelto  a  poner  desde  el  tiempo  de  la  tipografía  de  los 
jesuítas  (l). 

MUTIS  (JOSÉ  CELESTINO) 

17.  (t)  Método  general  para  curar  las  virue- 
las I  (colofón-)  con  licencia:  en  Santa  Fé  de  Bogotá: 
en  la  Imprenta  Real  1  de  D.  Antonio  Espinosa  de 
los  Monteros.  Año  de  1782. 

Fol. — 1  hoja,  impresa  en  ambas  páginas. 

Esta  publicación  la  cita  el  señor  Medina,  quien  la  halló 
en  el  archivo  de  Indias.  La  hemos  encontrado  aquí  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  (Biblioteca  Pineda,  Sección  4^  Publica- 
ciones sueltas  clasificadas,  vol.  4^,  página  470). 

Al  final  dice  :  «Este  método  ha  probado  bien  en  la  ciu- 
dad de  México,  en  la  epidemia  de  viruelas  que  allá  se  expe- 
rimentó el  año  de  1779.  Y  habiendo  causado  últimamente 
iguales  buenos  efectos  en  la  ciudad  de  Cartagena  de  Indias, 
se  remitió  a  esta  capital  con  el  mismo  fin,  donde  examinado 
por  el  doctor  don  Josef  Celestino  Mutis  lo  ha  adaptado,  y 
aumentado  en  varios  puntos,  conforme  a  los  conocimientos 
prácticos  que  tiene  del  reino. > 

Es,  como  se  ve,  la  primera  publicación  sobre  asuntos 
científicos. 

ACERO  (RAIMUNDO) 

18.  (t)  Premios  I  de  la  obediencia:  |  castigos  | 
de  la  inobediencia.  |  Práctica  doctrinal  exhortato- 
ria I  dicha  en  la  Plaza  mayor  de  esta  Ciudad  |  de 
Sta.  Fé,  concluido  el  suplicio,  que  por  |  sentencia  de 
la  Real  Audiencia  de  este  |  Nuevo  Reyno  de  Grana- 
da, se  executó  en  varios  delinquen  tes,  el  día  9  de  fe- 
brero de  este  ano  de  1782.  I  Dispuesta'!  Por  el  R.  P. 
Fr.  Raymundo  Azero,  de  la  Regular  I  observancia 
de  N.    S.  P.   S.   Francisco,    Lector  Jubi  I  lado,  Re- 


(1)  En  la  Instrucción  sobre  alcabalas  y  en  el  título  al  señor  Ca 
ballero  está  la  cruz,  pero  parece  ser  diferente  a  la  usada  después. 
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gente  que  ha  sido  de  Estudios  en  este  con  |  vento 
Máximo,  y  colegio  del  serapfíco  doctor  S.  |  Buena- 
ventura, Ex-Custodio  de  esta  Provincia,  |  Exami- 
nador Synodal  de  este  Arzobispado,  y  actual  |  Mi- 
sionero en  las  Jurisdiciones  de  Tunja,  |  Velez,  y  el 
Socorro.  {^Filete)  con  superior  permiso:  En  Santa  Fé 
de  I  Bogotá:  por  D.  Antonio  Espinosa  de  los  Mon- 
teros. 1782. 

8^ — Portada — 54  páginas.  Una  de  fe  de  erratas,  sin  folio. 

Dice  la  dedicatoria:  Al  Muy  Ilustre  Cabildo  de  la  Muy 
Noble,  y  Leal  ciudad  de  Santa  Fé  de  Bogotá^  capital  de  este 
Ahuevo  Reino  de  Granada. 

Tiene  aprobación  del  M.  R.  P.  Fr.  Ignacio  Antonio  Pa- 
rrales, fecha  15  de  febrero  de  1782,  del  P.  Fr.  Antonio  Ló- 
pez, fecha  16  del  mismo  mes,  del'P.  Francisco  López,  de  igual 
fecha,  y  del  Licenciado  Carrión,  de  18  de  febrero.  Hay  tam- 
bién censura  del  doctor  F.  J.  de  Moya,  de  6  de  marzo,  y  li- 
cencia del  Superior  Gobierno,  de  23  de  marzo. 

No  ha  sido  mencionado  este  sermón  ni  en  estudií)s  bi- 
bliográficos ni  en  estudios  históricos.  Es  un  nuevo  dato  para 
la  historia  de  los  Comuneros  esta  plática  en  la  plaza  mayor 
y  en  presencia  de  los  cuatro  patíbulos. 

Kxiste  en  la  Biblioteca  Nacional  (salón  de  obras  ameri- 
canas v-99  (l  j.  Existió  también  en  la  Biblioteca  Pined.^  en 
una  miscelánea  de  cuadernos  (serie  2^^,  vol.  40)  pero  fue 
arrancada  de  allí  por  algún  ratero,  que  creyó  valioso  tal 
folleto  (2). 

Del  Padre  Acero  no  tenemos  mayores  datos.  Lo  vemos 
mencionado  en  la  historia  del  convento  de  San  Francisco 
como  predicador.  Vivía  en  1794,  y  pronunció  él  la  ora- 
ción fúnebre  del  R.  Diego  Díaz  Quijano  en  la  iglesia  de  San 
Francisco,  allí  se  le  llama  ex-Custodio  y  Rector  Guardián. 

En  una  carta:  publicada  en  dicho  folleto,  fechada  en 
Santafé  el  19  febrero  de  1794,  dice:  «Me  acaban  de  decir  que 
el  sermón  de  exequiasde  este   venerable  religioso  está  en- 


(1)  No  es  tarea  fácil  hallar  muchas  de  estas  publicaciones,  aun 
cuando  figuren  en  los  catálogos,  pues  hay  con  frecuencia  erratas  en 
éstos.  Figura  la  presente  plática  en  la  Sección  Literatura  (nó  en  Re- 
ligión o  Historia,  que  era  más  natural)  y  trae  errado  el  apellido. 
Dice  :  Azcio  {Raimundo)  Premios  de  la  obediencia  y  castigo  de  la 
desobediencia.  Pláticas,  Santa  Fé,  1782.^ 

(2)^En  el  catálogo  de  dicha  Biblioteca  (1872)  lo  menciona  así: 
«1782  señor  Raimundo  Acero,  licencias  y  censuras. previas,  y  la  púa 
blicación  de  un  sermón  importante  para  la  historia,  porque  versa 
sobre  las  crueles  ejecuciones  de  los  primeros  hombres  que  en  e  - 
tierra  quisieron  ser  libreí;.»  Véase,  pues,  cómo  falta  claridad  a  nue 
tros  catálogos. 
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coraendado  al  M.  R.  P.  Fr.  Raimundo  Acero,  también  del 
mismo  convento,  y  que  además  de  haber  sido  confesor  del 
difunto,  es  tenido  por  varón  muy  docto  y  espiritual. > 

La  plática  de  que  aquí  tratamos,  pronunciada  ante  los 
cadáveres  de  Galán  y  sus  compañeros,  no  tiene  nada  nota- 
ble. Las  ideas  de  un  sacerdote  realista,  respeto  al  Rey  y  a 
toda  autoridad.  Pero  ninguna  frase  que  merezca  copiarse 
por  su  elocuencia  o  por  tener  algún  dato  histórico. 

1782 

GALVEZ  (BERNARDO) 

19.  (t)  Real  |  cédula  de  S.  M.  |  en  que  se  eri- 
gen por  ahora  |  las  provincias  |  de  la  Luysiana, 
Panzacola,  Movila,  |  y  demás  que  poseían  los  Ingle- 
ses I  con  el  nombre  de  Florida  Occidental,  en  Go- 
vierno,  y  Capi  !  tania  General  independiente:  |  Y 
nombra  por  su  primer  Governador,  |  y  Capitán  Ge- 
neral I  al  Teniente  General  de  los  Reales  Exercitos  | 
Don  Bernardo  de  Galvez.  |  Con  licencia.  |  {Filete  do- 
ble). En  Santa  Fé  de  Bogotá:  Por  Don  Antonio 
Espinosa  |  de  los  Monteros.  Año  1782.  xv  págs  (1). 

Dice  al  final :  En  cuyo  debido  obsequio  se  da  a  la  estam- 
pa en  la  hn-prenta  de  la  Curia  Episcopal  de  la  ciudad  de  la 
Havana  a  cuatro  de  marzo  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos. 

Y  se  reimprime  a  expensas  de  un  amigo,  en  Santa  Fé 
de  Bogotá  a  quince  de  julio  del  mis7no  año. 

El  obsequio  de  La  Habana  se  refiere  a  don  Bernardo  de 
Gálvez  a  quien  se  acaba  de  nombrar,  y  por  consiguiente  el 
amigo  de  Santafé  debía  ser  también  de  dicho  señor. 

ESGUERRA  (JOAQUÍN) 

20.  La  eterna  memoria  i  del  glorioso,  e  Ínclito 
martyr  |  San  Bonifacio,  |  patrón  de  la  ciudad  de 
Ybagué  (sic)  |  Venerada  con  una  Novena  devo  ^  ta, 
y  el  compendio  de  su  vida,  |  y  riguroso  Martyrio.  | 
Para  implorar  el  Christiano  peca-  |  dor,  por  su  in- 
tercessión,  la  em-  |  mienda  de  su  vida,  la  reforma  de 

I  sus  costumbres,  y  la  salvación  de  i  su  Alma  a  imita- 
ción del  Santo.  |  Por  el  Dr.  D.  Joachin  Esguerra,  | 


(1)  Biblioteca  Quijano  Otero.  Protocolos,  18,  p.  90. 
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Calbo  de  la  Riba,  Presbítero.  \  A  costa,  y  devoción 
del  Maestre  de  Cam-  |  po  D.  Ygnacio  Nicolás  de 
Buenaventu-  I  ra,  Familiar  del  Santo  Oficio,  y  Te- 
nien  |  te  de  Governador  de  la  misma  Ciudad.  |  Coa 
Licencia:  En  Santa  Fe  de  Bogotá  |  por  D.  Antonio 
Espinosa  de  los  |  Monteros.  Año  de  1782. 

8^—45  páginas.  Está  dedicado  al  doctor  Diego  Teráa. 
Lo  posee  el  señor  Martín  Delgado, 

1783 

ALCALDES  DE  SANTA  FE 

21.  Instrucción  |  para  el  gobierno  de  los  Alcal- 
des de  Barrio  de  esta  ciudad  |  de  Santafé  de  Bo- 
gotá. I  Santafé  diez  de  noviembre  de  mil  setecientos 
setenta  |  y  cuatro. 

y'Fol.  Páginas.  9.  Están  numerados  los  párrafos;  cada  ci- 
fra ^ntre  paréntesis.  El  número  1  está  sobre  el  título  de  la 
portada.  Ño  tiene  pie  de  imprenta  ni  fecha  de  la  publicación. 

No  obstante  que  esta  Insirucción  tiene  fecha  de  1774, 
no  pudo  ser  impresa  entonces  por  falta  de  imprenta,  y  se 
imprimió  luego,  en  años  posteriores.  La  edición  es  buena, 
y  superior  a  la  de  las  Instrucciones  sohíe  aguardientes  y  al- 
cabalas, y  por  eso  creemos  que  fue  hecha  después  de  éstas 
y  ya  en  la  imprenta  que  vino  de  España. 

Existe  en  la  Biblioteca  Pineda.  (Periódicos,  vol.  1^). 

Hay  un  ejemplar  manuscrito  en  la  Biblioteca  Quijano 
Otero,  el  cual  tiene  un  párrafo  además,  qi;e  no  aparece  en 
el  impreso,  y  ea  este  párrafo  estáti  los  nombramientos  de 
los  Alcaides.  Es  prueba  que  la  impresión  se  hizo  en  tiempos 
posteriores,  cuando  ya  esos  nombramientos  habían  caduca- 
do. Ese  ejemplar  tiene  la  firma  autógrafa  de  don  Vicente 
Vélez  Ladrón  de  Guevara. 

GALVEZ  (MIGUEL) 

22.  Invitación  a  entierro. 

En  el  diario  de  don  Francisco  J.  Caro,  Oficial  Mayor  de 
la  Secretaría  del  Virreinato,  publicado  hace  poco  en  Espa- 
ña, dice  lo  siguiente:  «Agosto  1^,  a  las  11  y  J  trajeron  pape- 
letas impresas  de  convite  para  el  entierro  en  el  convento  de 
San  Francisco,  esta  tarde,  del  cadáver  de  don  Miguel  Gálvez 

IX— 15 
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y  Cevallos;  siendo  los  convidantes  don  Dieg-o  Lasqueti  y  don 
Juan  Díaz  de  Herrera,  como  yernos  del  difunto.* 

No  existirá  sin  duda  en  parte  alguna  esa  papeleta,  no 
obstante  que  sí  hay  en  la  Biblioteca  Pineda  varias  invitacio- 
nes a  entierro,  de  tiempos  lejanos 

En  el  diario  de  Caro  hay  alg-una  otra  mención  de  la  im- 
prenta :  «Agosto  8,  a  esta  hora  (las  3),  me  dijo  Torres,  que 
Dabouza  lo  había  mandado  llevar  a  recortar  una  resma  de 
papel  a  la  Imprenta.»  Pero  ningún  dato  consigna  sobre  lo- 
cal, trabajos  o  personal  de  ésta.  Tampoco  dicen  nada  de 
ella  Vargas  Jurado  y  Caballero,  en  sus  célebres  diarios  pu- 
blicados en  La  Patria  Boba. 

VIRUELAS 

23.  (t)  Instrucciones  |  sobre  las  precauciones, 
que  deben  observarse  |  en  la  práctica  de  la  inocula- 
ción de  las  viruelas,  i  Formada  de  orden  del  supe- 
rior Gobierno.  |  (^Colofón)  De  orden  y  permiso  del 
superior  Gobierno,  i  En  Santa  Fé  de  Bogotá;  |  Por 
don  Antonio  Espinosa  de  los  Monteros:  |  año  de  1783. 

Fol.  4  p.  p.  s.  f.;  las  tres  últimas  a  dos  columnas. 

Asila  cita  el  señor  Medina,  quien  la  halló  en  el  archi- 
vo de  Indias,  y  en  la  Biblioteca  Várela  Orbegozo,  de  Lima. 

La  hemos  encontrado  también  aquí  en  la  Biblioteca  Na- 
cional (Biblioteca  Pineda,  publicaciones  sueltas  clasificadas, 
vol.  4^,,  pza.  468). 

Este  tratado  fue  reproducido  en  el  Correo  Curioso  de 
Santafé  de  Bogotá  (número  de'  25  de  agosto  de  1801  y  si- 
guiente). 

Mutis  pasó  al  Virrey  una  nota  con  fecha  15  marzo 
de  1783,  en  la  cual  da  su  dictamen  sobre  la  vacuna,  por 
orden  de  aquél.  Ahí  dice  :  «Conociendo  V.  E.  por  su  pene- 
tración y  vigilancia  por  la  salud  pública,  los  desórdenes  que 
se  habían  cometido  y  podrían  cometerse  en  las  demás  Pro- 
vincias que  iban  adoptando  la  inoculación,  se  ha  dignada 
publicar  la  instrucción  general  sobre  las  precau(;iones  que 
deben  observarse. > 

Esta  comunicación  está  publicada  en  la  Biografía  de 
Mutis,  que  ha  publicado  al  señor  Gredilla,  en  Madrid 
^n  1911. 

LA  CAPUCHINA 

24.  Anno  a  criatio  |  ne  mundi  M.  M.  M.  M. 
M.  M.  C.  M.   L.   XXXII  I  a  fundatione  hispaniae 
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M.  M.  M.  M.  X.  X.  VII  I  á  Nativitate  D.  N.  J.  C. 
M.  DCC.  LXXX.  III.  I  a  manifestatione  americae 
C.  C.  X.  C.  I.  ab  hu  |  jus  civitatis  S.  Fidei  stabili- 
mentó  C.  C,  XXXX.  V.  |  Eclesiam  Dei  gubernante 
S.  S.  D.  N.  Pío  vi.  Pon  |  tificatus  suianno  9.  Reg- 
nante  D.  N.  Carolo  III  |  Hispaniarum,  Indiarum- 
que  Rege  catholico,  Regi  !  minist  sui  24.  Vices-Re- 
gis.  gerente  in  hoc  Novo  Gra  |  natensi  Regno  Exmo, 
ac  Illmo.  D.  D.  Antonio  Ca  |  vallero,  y  Gongora^ 
Pro-Rege,  &  Archiepiscop  I  hu  jus  civitatis,  ac  Reg- 
ni.  Preside  hujus  novi  Hos  |  pitij  Título  S.  Joseph, 
R.  P.  Fr.  Joseph  a  Salsadella,  |  assistentlbus  sub- 
ditis,  ac  sociis  suis  Mis  |  sionariis  Apostolicis,  de- 
cena, videlicet  sacerdotibus,  &  quinqué  |  Laicis,  ex 
Hispan ia  quinqué  retro  annjs  appul  |  sis:  |  Presen- 
tibus  D.  D.  Regente  Joane  Francisco  Gutiérrez  de 
Riñeres,  &  Judicibus  supremae  aulae  |  &  chancella- 
riae  Regiae:  ítem:  utriusque  tam  Eccle  |  siasticae, 
quam  secularis  D.  D.  capitularibus:  Prela  |  tis  ti- 
dem  Religion'um :  ac  universo  Populo  |  Die  XIX  men- 
sis  maji  I  supra  laudatus  Exmus.  ac  Illmo,  D.  D, 
Antonius  ¡  Cavallero,  &  Gongora.  Pro-Rex,  &  ar- 
chiep.  &c .  i  Hunc  Priraarium  Lepidem  Hujus  |  Ter- 
nipli  I  Benedixit,  Locavit,  ac  Dicavit  D.  O.  M. 
Et  in  honorem  Divi  Joseph  Patriarchae,  Sponsique 
B.  M.  B. 

Dividimos  los  renglones  como  los  puso  el  señor  Plaza. 
El  colocó  distintos  caracteres  como  para  imitar  el  original, 
pero,  dados  los  elementos  de  entonces,  no  puede  ser  ello  un 
verdadero  facsímile. 

El  señor  Plaza,  en  el  artículo  que  hemos  citado  al  prin- 
cipio, dijo:  «Presentamoselprimer  ensayo  de  la  prensa  gra- 
nadina en  1783,  sirviendo  a  la  literatura  latina,  y  a  la  erec- 
ción de  un  templo  en  esta  capital  (Capuchina). >  Como  se 
acaba  de  ver  son  hoy  conocidas  una  Veintena  de  obras  ante- 
riores a  la  que  el  señor  Plaza  creía  la  primera.  Prestó  él  un 
gran  servicio  en  la  reproducción  de  esa  inscripción,  pues  el 
original  no  se  halla  en  ¿)arte  alguna.  Probablemente  fue  una 
hoja  volante,  que  se  repartió  en  el  día  de  la  inauguración  o 
colocación  de  esa  primera  piedra  del  templo  de  los  capu- 
chinos. 


228  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES 

La  inscripción  fue  grabada  en  piedra  y  existe  ul  pie  del 
altar  mayor  de  la  iglesia  (l). 

ALMANAQUE 

25.  Almanak  o  calendario  del  año  del  Señor 
de  1784  con  los  santos,  fiestas  movibles  y  de  pre- 
cepto que  se  guardan  en  este  Reino. 

Edición  igual  ala  de  los  años  de  1779,  1780  y  1781.  Se 
halla  en  la  Biblioteca  Nacional. 

Tiene  éste  ambas  hojas.  En  la  segunda  dice  :  «En  San- 
ta Fe  de  Bogotá :  Por  don  Antonio  Espinosa  de  los  Mon- 
teros,> 

.  1784 
MASÜSTEGUI  (PEDRO) 

26.  Arte  |  de  ¡  construcción:  |  por  el  M.  R.  P. 
M.  I  Fray  Pedro  Masusteg^ui,  |  Definidor,  y  Procu- 
rador I  General  de  la  Provincia  |  de  Predicadores  de 
San  I  An tonino  del  Nuevo  Reino  |*  de  Granada  I 
con  licencia  en  Santa.  Fe:  Por  D.  |  Antonio  Espi- 
nosa. Año  de  1784. 

197  páginas.  Existe  en  la  Biblioteca  Nacional.  Salón  de 
obras  americanas,  rx — 39— xvi — 40,  pero  a  uno  de  estos 
ejemplares  le  falta  la  portada. 

Ibáñez  citó  esta  obra,  pero  no  indicó  su  autor.  El  señor 
Medina  cita  el  título  únicamente,  por  no  conocer  la  edición 
bogotana,  y  lo  toma  de  una  edición  sevillana  de  1777.  Y  dice 
que  las  hay  de  fecha  posterior,  españolas  y  americanas  (2). 

El  padre  Masustegui  hizo  también  una  edición  de  la 
Hisioria  de  la  Vi? gen  de  Chiquingtiirá,  que  escribió  el  doc- 
tor Tobar  (3). 

Del  Arie  de  Construcción  se  hizo  aquí  una  edición  a  me- 


(1)  El  señor  Plaza  no  mencionó  dicha  piedra,  sino  la  hoja  im- 
presa. Después  de  él  no  ha  sido  reproducida.  L?,  inscripción  la- 
pidaria fue  insertada  en  el  Papel  Periódico  Ilustrado,  número  74,  sin 
hacerse  mención  al  impreso. 

'(2)  Hay  un  pequeño  error  en  el  título  citado  por  el  señor  Medi- 
na, en  el  cual  caen-muchos  al  citar  esta  Provincia  de  Dominicanos  : 
se  dice  San  Antonio  en  vez  de  San  Anfonino. 

(3)  Nueva  Biblioteca  Pineda,  Religión,  v.  41,  pza.  1. 
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diados  del   sig-lo  xix.  En  ella  suprimieron  unas  oraciones  aJ 
fin,  y  se  hicieron  al  principio  varios  cambios  (1). 


ALMANAQUE 

27.  Almanak  o  ^calendario  del  año  del  Señor  de 
1785  con  los  santos',  fiestas  movibles  y  de  precepto 
que  se  guardan  en  este  Reino. 

Edición  igual  a  la  de  los  años  de  1779,  1780,  l781  y  1783. 
Se  halla  también  en  la  Biblioteca  Nacional,  en  el  mismo  vo- 
lumen. 

Desg-raoiadamente  le  falta,  como  a  algunos  de  los  ante- 
ri«res,  la  segunda  hoja. 

E.  Posad /i 
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KSCRITA  EN  ALEMÁN  POR  HERMaN  ALBERT  SHUMACHER,  Y  TRA- 
DUCIDA POR  FRANCISCO  MANRIQUE— AUMENTADA  CON  NOTAS. 
DOCaMKNTOS  Y  CARTAS.   POR  CONSTANZA  CODAZZI  DE  CONVERS 

1912 

(Continuación). 

Después  de  visitar  también  el  Rosario  de  Cúcuta^ 
situado  cerca  de  la  frontera  con  Venezuela,  Codazzi  re- 
montó el  valle  de  Pamplonita,  hasta  que,  después  de 
cabalgar  casi  catorce  días,  se  hallaron  en  Pamplona, 
donde  se  estableció  el  cuartel  general  por  algún  tiempo.. 
Codazzi  recordaba  este  lugar  por  sus  dos  viajes  anteriores  ;. 
ahora  deseaba  emprender  desde  allí  varias  nuevas  excur- 
siones. La'prim^era  fue  a  un  trozo  de  camino  que  debía  co- 
municar a  Pamplona  con  las  pastadas  llanuras  déla  hoya 
del  Orinoco,  y  se  desarrollaba  a  través  de  la  Cordillera 
Oriental  formada  allí  por  abruptos  y  altos  escalones,  obra 
para  la  cual  ya  se  habían  hecho  preparativos  desde  1787,  y 
seguida  de  nuevo  por  José  González  y  Rafael  Mendoza,  a  la 
cual  dedicó  Codazzi    sus  energías,   aunque  él  sabía  que  no 


.' ,  (\)  Arte  I  de  ¡  construir  oraciones  latinas,  ]  por  el  i  M.  R.  P.  M. 
Fray  PedroMasusteg-ui,  |  Definidor  y  Procurador  General  de  la  Pro- 
vincia de  j  Predicadores  de  San  Antonino  '  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada 1  í/'V/í'//'  í/íV>/í?).  Boííotá,  Imprenta  de  la  Nación,  1859,92  pgs.. 
(Biblioteca  Nacional.  Salón  üe  obras  americanas,  xvii — 22). 
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era  puísiuit-  cí^iablecer  una  vía  práctica  y  comercial  en  aque- 
llos lu  «jares,  mientras  las  dos  Repúblicas  vecinas,  Venezuela 
y  Nueva  Granada, .  separadas   por   desiertos,    no   hubiesen 
formado  una  alianza,  tanto   más  cua^nto  que  las  desagrada- 
bles cuestiones  de  linderos  origfinaban  dificultades  entre  los 
dos  países.   Esperaba,  sin  embarg^o,  poder   hallar  regalón  de 
altura  adecuada  para  la  cría  de    ¿afanados,  porque  las  regio- 
nes pastadas  a  través  de  los  páramos  eran  ya  solicitadas  por 
los  rebaños  de  la   Provincia   de    Pamplona,    aun  cuando  se 
hallaban  en  región   casi  sin  senderos.   Para   el  camino   en 
proyecto  propuso  el  valle  del  río  Margua,  que  corre  detrás 
de  Pamplona  bajo  otros   varios  nombres,  hasta  convertirse 
ñnalmente  en  el  4pure,   después  de   reunirse  con  el  Sarare 
y  el  Uribante.   El  26  de  junio  tenía  ya  hecho  un  diseño  del 
paso  montañoso   entre    Pamplona    y    Labateca.   siguiendo 
luego  el  Margua  abajo  hasta  muy  adentro  del  ten  i  crio  de 
Venezuela,  alcanzando   la  antigua  estación  fluvial  ('e Xiuas- 
dualito.   La  otra  excursión  concernía  a  la  región  de  Cuen- 
ta, aquel   territorio  habitado  varias  veces  y    en   lai-^os  pe- 
ríodos por  Mutis,  que  se  halla   separado  de  la  capital  pro- 
vincial por  altos  escalones  del    Zumbador  y   Ti^  rrane^^ra  : 
todo  recuerdo   del  extraño    ermitaño    había  desaparecido, 
aun  antes  de  la  guerra  de   la  Independencia.   Codazzi  com- 
pletó entonces  el  diseño  delisistema  fluvial  perteneciente  al 
Orinoco  dentro  del  territorio  de  la  Nueva  Granada,  con  la 
mensura  del  valle  de  Citagá  ;  luego  cruzó  las  vertientes  que 
caen  hacia  la  hoya  del  Magdalena,  y  determinó  la  unión  del 
Servitá  3^  el  Guaca  con  el   Chicamocha,    que  él   había  visto 
por  primera  vez  más  de  cinco  meses  antes  cerca  de  Zapa- 
toca  ;   elemento    excepcionalmente   importante   para  la  ex- 
plicación de  la  estructura  del  salvaje  territorio  montañoso. 
En  agosto  suspendió  Codazzi  la  mensura  en  los  linderos  de 
las  Provincias  de  Pamplona  y    Tundama,   y  siguió  apresu- 
radamente el   transitado  camino  de    Bogotá  para^  enseñar 
otra  vez  en  el  Colegio  Militar  desde    el   principio  del  nuevo 
semestre.   De  regreso  a  su  casa  principió  inmediatamente 
su  cartografía  y  geografía  de  las  Provincias,  tarea  que  se  le 
dificultó  mucho  por  falta  de  trazados  completos  de  las  ca- 
denas de  montañas  y  del  curso  de  los  ríos,  y  especialmente 
de  una  nomenclatura   uniforme:  se   le  ocurrió  introducir 
nuevos  nombres  generales  para  los   detalles,    conserva!  do 
ías  denominaciones  locales.   Además  de  estas  labores  3"  de 
la  recopilación  estadística,  perseveró  en  su  antigua  idea  fa- 
vorita, que  también  había  figurado  en  los  números;  s  pro- 
yectos de  reforma  de  la  Presidencia  de  Mosquera:  la  intro- 
ducción de  inmigrantes  europeos.  En  prueba  de  agradeci- 
miento por  la  bondadosa  acogida  que    había  recibido  en  el 
país  desde  los  tiempos  de. la  República  de  Colombia,  quería 
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dar  seria  voz  de  alarma  contra  medidas  impracticables,  y 
presentar  detalladamente  su  experie,ncia  adquirida  en  la 
Colonia  Tobar.  Con  valiente  franqueza  pintó  sus  esfuerzos, 
tan  a  menudo  infructuosos,  sin  ocultar  ninguna  de  las  equi- 
vocaciones cometidas  o  de  las  esperanzas  erróneamente 
fundadas. 

«  Muchos  creen  que  es  cosa  fácil  dirigir  a  Sur 
América  una  corriente  de  individuos  semejante  a  la  que  va 
a  la  América  del  Norte  ;  muchos  se  imaginan  que  sería  su- 
ficiente hacer  conocer  las  riquezas  de  las  tierras  tropicales 
para  atraer  obreros  como  en  California;  muchos  conside- 
ran tarea  fácil  la  de  establecer  en  el  país  grandes  y  real- 
mente útiles  elementos  de  trabajo.  Mi  experiencia  me  de- 
muestra lo  contrario.  El  deseo  de  cimentar  la  tranquilidad 
interior  del  Estado,  y  la  ansiedad  motivada  por  la  crecien- 
te pobreza  del  pueblo,  han  inducido  a  los  Estados  coloniza- 
dores de  Europa  a  alentar  la  emigración  dirigiéndola  hacia 
sus  posesiones  de  ultramar,  y  a  veces  a  principiar  la  obra. 
Las  Guayanas  francesa,  holandesa  e  inglesa  muestran  tal 
modo  de  proceder;  pero  ni  en  Cayena,  ni  en  Surinam,  ni 
en  Demarara  ha  podido  aclimatarse  raza  alguna  fuera  de 
la  africana  :  todas  la^  fundaciones  de  los  blancos,  aun  las  de 
los  enérgicos  colonos  holandeses,  se  han  convertido  en  rui- 
nas. En  Venezuela  muchos  de  los  nuevos  inmigrantes  su- 
frieron cruelmente  con  las  enfermedades  que  les  sobrevd- 
nierojí  ;  las  colonias  inglesas  de  Betijoque,  Catia  y  Arca,  en 
los  Distritos  de  Trujillo  y  Mérida;  las  alemanas,  en  la  Pro- 
vincia de  Carabobo ;  .la  francesa,  en  las  cercanías  de  Mara- 
caibo;  la  irlandesa,  en  el  Distrito  de  Paria;  en  una  palabra, 
todos  los  colonos  europeos.  El  que  llega  fresco  de  su  casa 
del  otro  lado  de  los  mares,  necesita  para  establecerse  bajo 
los  trópicos  un  lugar  que  esté  por  lo  menos  a  1,200  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  y  aún  así,  está  sujeto  a  fiebres,  aun- 
que sean  benignas  y  transitorias,  por  causa  del  descuaje  de 
bosques  y  de  los  vapores,  emanando  del  suelo  desnudo.  Lo 
mismo  que  en  Venezuela,  en  la  Nueva  Granada  también  las 
montañas  de  la  costa  parecen  ofrecer  la  región  más  a  pro- 
pósito para  intentar  la  colonización  :  la  Sierra  Nevada  de 
Santa  Marta  ofrece  innumerables  valles  altos  que  prome- 
ten prosperidad;  las  Provincias  de  Ríohacha,  Santa  Marta 
y  Valledupar  ofrecen  mercado.  Es  allí,  en  las  regiones 
frías,  donde  debe  principiarse;  después  podrán  seguirlos 
cultivos  de  la  caña  de  azúcar,  del  índigo,  del  café  y  del  ca- 
cao, en  la  zona  templada.  No  debemos  engañarnos  con  el 
espectáculo  de  la  constante  y  rica  ola  de  emigración  hacia 
los  Estados  Unidos:  la  causa  principal  del  rápido  desarrollo 
de  aquella  nación. 

«El  hombre  que  se  cansa  de  su  hogar  renuncia  cierta- 
mente a  mucho,  y  se  convence  de  esto  a  su   llegada  asuelo 
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extraño;  en^recompensa  quiere  la  prometida  libertad  re- 
ligiosa y  política;  espera  seguridades  para  su  persona  y  pro- 
piedad ;  busca  trabajo,  salud  y  fortuna.  El  país  de  Was- 
hington ofrece  todas  estas  ventajas  por  el  carácter  de  su 
pueblo,  su  gobierno,  su  clima,  etc.  P^sa  Nación  ha  gastado 
grandes  sumas  de  dinero  en  la  fot^ma  de  concesiones  de  te- 
rrenos para  alentar  la  inmigración  :  ella  asegura  al  hombre 
pacífico,  progreso,  seguridad  y  protección.  José  María 
Vargas,  el  sabio  hijo  de  Venezuela,  dice  que  de  las  tierras 
del  despotismo  vienen  los  forasteros  a  América  como  ador- 
mecidos o  soñadores,  para  despertar  bajo  el  sol  de  la  liber- 
tad ;  para  levantarse  ellos  también  al  calor  de  sus  propios 
hogares  a  los  cuales  han  detraer  pronto  parientes  y  amigos 
del  suelo  nativo.  Mas  en  nuestro  país  impera  la  intoleran- 
cia en  asuntos  religiosos:  aquí  la  vida  política  se  halla  toda- 
vía en  su  infancia  ;  los  hábitos  de  vida  son  completamente 
diferentes  de  los  de  la  vieja  Patria  ;  los  medios  de  vivir  son 
todavía  más  diferentes ;  al  clima,  a.  la  agricultura  y  al  cam-- 
bio  de  estaciones  sólo  se  acostumbra  uno  por  larga  y  difícil 
experiencia.  Antes  de  la  venida  de  los  extranjeros  necesi- 
tamos hacernos  cuerdos,  reforzar  nuestras  instituciones  y 
especialmente  construir  caminos,  paralo  cual  puede  hacer- 
se ventajoso  uso  de  la  nueva  Academia  Militar. > 

En  la  empobrecida  Nueva  Granada  hacía  falta  el  dine- 
ro para  todas.esas  empresas  públicas;  en  la  completa  rela- 
jación de  los  asuntos  de  la  autoridad  política,  sólo  prospera- 
ba lo  que  dependiera  de  una  sola  y  enérgica  personalidad 
que  se  hallase  fuera  del  dominio  de  las  finanzas ;  el  círculo 
de  otros  intereses  se  había  hecho  muy  pequeño  :  tópicos  re-^ 
lativos  a  la  historia  y  a  las  ciencias  naturales  apenas  se  ma- 
nifestaban aquí  y  allí ;  en  tales  circunstancias  fue  sorpren- 
dente que  las  investigaciones  históricas  de  Joaquín  Acosta 
hubiesen  despertado  interés  hacia  las  antigüedades  de  la 
región.  Por  primera. vez  se  hicieron  colecciones  en  Bogotá 
de  recuerdos  de  tiempos  remotos;  los  despojos  arqueoló- 
gicos no  siguieron  estimándose  en  relación  con  e.  valer  del 
metal  de  que  estaban  fabricados,  ni  con  otros  valores  co- 
merciales;. s«  prestó  atención  a  las  costumbres  de  los  pue- 
blos manifestadas  por  los  vestidos,  los  utensilios  domésticos 
y  las  armas.  Especialmente  Manuel  Vélez  Barrientos,  un 
antioqueño  residente  en  Bogotá,  y  cu3^cs  tempranos  recuer- 
dos de  la  niñez  estaban  ligados  con  notables  y  valiosos  obje- 
to&^'desenterradoF,  había'  seguido  estudios  de  arqueología 
por  cerca  de  cinco  años,  y  coleccionado  toda  clase  de  obje- 
tos, no  solamente  para  vendérselos  a  coleccionadores  euro- 
peos y  norteamericanos,  sino  tamibién  para  su  propio  estu- 
dio. Acosta,  el  conocedor  de  esta  literatura,  y  que  acababa 
de   llegar  de  Europa,  llamó  la  atención  de  Codazzi  hacia  un 
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artículo  de  Vélez  que  ya  había  sido  publicado  en  París  en 
1847  y  contenía  muchos  datos,  que  habían  permanecido 
desconocidos,  referentes  a  las  antigüedades  de  los  funzas. 
Fig-uraban  allí  todas  esas  tradiciones  bogotanas  tan  fascina- 
doras para  Humbold,  relativas  a  los  lagos  sagrados  de  las 
cordilleras,  como  Guatavita,  Siecha  y  Suesca,  y  a  los  tesoros 
ocultos  en  sus  profundas  entrañas;  consejas  de  poderoso 
atractivo  que  de  nuevo  motivan  toda  clase  de  empresas  de 
desagüe  ;  por  último,  con  la  misma  región  a  que  pertene- 
cían las  más  importantes  antigüedades  de  la  cadena  m.onta- 
ñosa,  estaban  relacionados  los  recuerdos  de  las  grandes  ri- 
quezas del  suelo,  especialfhente  las  relativas  a  la  más  valiosa: 
la  de  esmeraldas,  la  obtención^e  las  cuales  parece  que  por 
mucho  tiempo  no  fue  manejada  con  suficientes  ventajas 
para  el  Estado. 

Tales  ideas  también  tuvieron  influencia  en  el  segundo 
viaje  de  Codázzi,  que,  como  el  primero,  principió  el  3  de 
enero,  con  el  objeto  de  investigar  la  gran  cadena  de  mon- 
tanas que,  separándose  de  la  Cordillera  Oriental,  se  extien- 
de hacia  el  sur  de  las  Provincias  de  ^""unja  y  Tundama 
hasta  el  río  Magdalena,  o  hasta  la  hoya  hidrográfica  de  su 
tributario  el  río  Negro.  El  gran  ramal  permanecía  sin  nom- 
bre, y  Codazzi  pensó  más  tarde  llamarlo  Hunza-Hua,  por 
el  antiguo  pueblo  civilizado  que  hallaron  los  europeos,  re- 
presentado por  sus  últimos  restos,  y  cuyo  nombre  se  con- 
serva todavía,  algo  cambiado,  en  el  de  la  ciudad  de  Tunja. 
La  exploración  no  debía  durar  tanto  como  la  primera  por- 
que las  tareas  de  la  capital  reclamaban  su  tiempo:  princi- 
pió por  los  tres  lagos  de  la  Cordillera  Oriental;  desde  el  de 
Suesca  era  fácil  llegar  a  Chocontá  y  a  la  parte  alta  del  río 
Bogotá;  del  otro  lado  de  la  cadena  montañosa  los  lugares 
famosos  en  tempranos  tiempos:  Ramiriquí,  Tota,  S^ogamo- 
so  y  Gámeza.  En  el  primero,  cuyo  nombre  era  especialmen- 
te honorable  y  sagrado,  se  dice  que  los  antiguos  caciques  de 
Tunja  habían  formado,  a  pesar  del  frío,  esplendidos  luga- 
res de  ablución  y  baños,  a  los  cuales  se  referían  también  las 
ruinas,  aún  visibles  en  varios  lugares,  de  grandes  construc- 
ciones de  piedra.  Con  la  gran  laguna  cefca_de  Tota,  cuyas 
límpidas  y  frías  aguas,  que  entran  y  salen  a  través  de  pa- 
rajes subterráneos,  lo  mismo  que  con  los  lagos  de  la  serra- 
nía montañosa,  se  relacionan  tradiciones  de  culto  regional 
en  extremo  románticas.  Allí  también  se  dice  hallarse  se- 
pultados adornos  e  ídolos  de  oro,  así  como  piedras  preciosas. 
Sogamoso  lleva  el  no  entendido  pero  célebre  nombre'del 
llamado  Sumo  Sacerdote  Sugamuxi,  cuyo  brillante  templo 
fue  saqueado  por  los  españoles  en  su  primera  invasión,  y 
luego  destruido  por  el  fuego  hasta  el  últin  o  vestigio.  Por 
ultimo,  cerca    de  Gámeza   vieron    un  soberbio   peñasco  cu- 
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bierto  con  toda  suerte  de  grabados.  Codazzi  los  consideró 
como  parte  de  una  inscripción  hecha  en  jerog"líficos,  y  el 
todo  como  un  monumento  conmemorativo  de  contiendas  de 
los  hombres,  o  luchas  con  los  elementos;  los  haoitantes  se 
habían  olvidado  ya  de  estos  lug-ares  tan  distantes  de  las  vías 
actualmente  transitadas.  Poco  antes  de  Ramiriquí,  después- 
de  atravesar  el  páramo  de  Las  Cruces,  entraron  en  una 
extensa  y  continua  reg-ión  fluvial,  siendo  ésta  la  de  las  fuen- 
tes del  Chicamocha,  del  cual  se  demostró  que  allí  arriba 
había  llevado  antiguamente,  lo  mismo  que  mucho  más  aba- 
jo, el  famoso  y  viejo  nombre  de  Sogamoso.  Por  las  riberas 
de  éste  río  se  extendía  el  camino  de  Gamuza  ha^ia  Soatá, 
donde  en.capas  calcáreas,  bajo  suelos  de  sedimento,  halla- 
ron dientes  de  mastodonte,  los  que  parecían  haber  sufrido 
mucho  antes  de  su  último  incrustamiento  por  haberlos 
arrastrado  las  corrientes.  Allí  supieron  de  otros  descubri- 
mientos semejantes  cerca  de  Covarachía  y  en  las  g-argantas 
de  las  montañas  del  Cocu}'.  La  ascensión  de  esta  gran  cor- 
dillera, cubierta  d%  nieve  en  sus  picos  más  elevados,  y  que 
forma  un  importante  centro  topog^ráfíco  en  It  Cordillera 
Oriental,  parecía  una  empresa  del  mayor  interés,  y  fue  aco- 
metida en  la  primera  mitad  de  febrero.  Antiguamente  esta 
región  no  perteneció  a  los  dominios  de  Hunza-Hua,  sino  al 
distrito  de  los  Tunebos,  quienes,  cuantío  ya  Tunja  hacía 
largo  tiempo  que  había  caído  bajo  los  asaltos  de  los  euro- 
peos, seguían  su  vida  en  las  selvas  y  montañas  en  salvaje  in- 
dependencia, y  aun  ahora  se  mantienen  lo  más  lejos  posible 
de  todo  lugar  habitado.  Del  lugar  del  Cocuy,  que  lleva  un 
nombre  inexplicable,  pero  que  se  halla  muy  al  interior  Se 
los  Llanos,  hacia  las  fronteras  del  Brasil,  la  marcha  condu- 
cía a  Chiscas,  Panqueba  y  Kspino,  de  donde  se  divisaban 
los  primeros  picos  nevados,  y  luego  Güicán,  donde  se  abría 
el  camino.  Guiado  por  Juan  Quintero,  Codazzi  principió  su 
primera  ascensión  a  la  región  nevada  sobre  vasto  y  desnudo 
territorio,  cuj^a  escasa  vegetación  mantenía  miserables  re- 
baños siempre  amenazados  por  condores  y  buitres.  Cerca 
de  los  peñascos  hallábase  el  frailejón  a  la  altura  de  un  ár- 
bol ;  un  gl'acial  ofrecía  grietas  de  cuarenta  a  sesenta  metros 
de  profundidad,  mientras  el  espesor  general  de  la  cubierta 
de  hielo  parecía  seí:- de  treinta  metros;  la  parte  alta  del 
glacial  formaba  un  bloque  de  puntas,  dientes,  proyecciones 
y  pirámides  que  ya  reflejaban  la  luz  con  brillo  cegador,  ya 
proyectaban  fuertes  sombras  sobre  los  objetos  vecinos.  El 
espectáculo  afectaba  la  vista  tan  violentamente,  que  al  avan- 
zar sobre  la  ancha  y  cristalina  cresta  se  sentían  como  cie- 
gos. Los  exploradores  se  hundían  frecuentemente  hasta  las 
rodillas,  y  los  sabuesos  de  Quintero  apenas  podían  andar 
con  dificultad  ;  pero  alcanzaron  el   punto  prominente  desde 
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el   cual  podía  medirse  la   altura  de  la  cumbre  de  la  monta- 
ña, la  que  resultó  ser  de  4,783  metros.   A  lo  lejos  3'  en  los 
declives  de  las  montañas  s^.  divisaban    los  caseríos   tunebos 
de   Royatá,  Sinsi^á,  Covaría  3' •Ritambría,*quienes  se  han 
protegido    contra  la  invasión   de  los  blancos  por   medio  de 
un  muro  mitad  natural,  mitad  artificial.  «Los   tunebos  tie- 
nen comunicación  abierta  solamente   hacia  el   Orinoco,   y 
esto  a  través  de  una  parte   inaccesible  de  los  Llanos;  alg"U- 
nas  veces  buscan  el  mercado  de  Güicán,  donde  hallamos  dos 
de  ellos:  un  viejo  de  color  oscuro,  con  abundantes  cabellos 
recortados  sobre  la  frente,   pero   cayendo  libremente  sobre 
las  espaldas,  nariz  afilada,  escaso'bi^ote  y  chivera  anudada  ; 
lo  mismo   que   el  más  joven,   Uovaba  por  único  vestido  una 
grran  ruana  de  bayeta;  en  los  pies,  sandalias  de  cuero  crudo, 
y  en  la  cabeza  sombrero  de  paja.>  Después  de  visitar  e^  lagfo 
andino  de   Lagfunaverde,   del  cual   se  dice  haber  sido   ex- 
traídos huesos  de  un'  g-ig-antesco   animal,  y  donde  hallaron 
varios  restos  de  mastodonte,  se  dirigieron  a   Chita,  el  lugar 
habitado  más   frío  y  más  alto'de  las   montañas   del    Cocuy  : 
rodeado   de  desolados   páramos,  y    desde    donde   se    divisa 
como  un  mar  la  región  pastada  del  Orinoco  perdiéndose  en 
el  horizonte;    luego   regresaron  a  Soatá.  a  través  de  vestí  s  e 
importantes   salinas,    y    de  allí,  subiendo    por   la  banda  iz- 
quierda del  Chjicamocha  a  Santa  Rosa,  donde  hallaron  en  la 
casa  de  Juan  N.  Solano  un   aerolito  de  peso  de  700  kilogra- 
mos, traído  allí  por  Boussingault  y  Riberos  de  ]a  cima  de 
Tocavita.  Allí   principia  eLhistórico  dominio  del  Duitama, 
qu\  se  dice  comprendía  el  antiguo  y  famoso  lugar  de  Iraca, 
capital  de  los  tuncos  ;  ya  no  se  hallaba  en  el  pueblo  recuerdo 
alguno  de  aquellos  tiemp;  s.   La  mensura  fue  fácil,  de  mane- 
ra que  pudieron  seguir  adelanté:  primero  hacia  Leiva,  lugar 
situado  en  unapendiente  ladera,  desde  donde  podía  estudiar- 
se el  valle  de  Sutamarchán,  que  se  extiende  hasta  el  páramo 
de   Gachaneque,  región    interesante  por  sus   í  ntigüedades, 
especialmente  las  piedras  talladas  que  se  hallan  en  el  lugar 
llamado  el  Infiernito;  así  como  otros  restos  del  pasado,  se  lla- 
man cocas,  piedras,  o  cuestas  del  diablo.  De  Leiva  siguió  Co- 
dazzi  hasta  Oiba,  que  se  halla  entre  el  Socorro  y  Vélez;  en  el 
valle  del  Suárc  z,  el  curso  del  cual  no  había  sido  aún  suficien- 
temente determinado;  entonces  midió  toda  la  enorme  hoya 
fluvial  hasta  Moniquirá,  donde  desemboca  el   Sutamarchán, 
que  viene  de  Leiva.    La   ciudad  misma,  uno  de  los   más  im- 
portantes poblados  de  los  naturales  en  la  época  de  su  funda- 
ción, no  ofrecía  nada  digno  de  interés,  como  tampoco  Tun- 
ja,  tan  ponderada   en  las   crónicas,  sumida  ahora  en  sepul- 
cral   quietud  y  sin  el  menor  vestigio  de  sus  pasadas  glorias; 
no  menos  pobre  mostrábase   Turmequé,   notable  en  la  his- 
toria nada  menos  (lue    como  uno  de  los  lugares  fortificados 
de  los  tunzas  ccntia  los  ataques  de  los  chibchas. 
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Aquí  alcanzaron  la  hoj^a  del  río  Meta  en  el  Upía,  que 
arranca  de  la  la¿íiina  de  Tota  y  promete  ser  la  conexión 
más  importante  jde  los  llanos  del  Orinoco.  Codazzi  siguió 
estas  ajjuas  desde  Garag^oa  hasta  Maquíbor,  y  confirmó  la 
esperanza  manifestada,  y  después  tantas  veces  repetida  por 
Humboldt,  de  que  por  allí  se  establezca  algún/ í  i  una  gran 
vía  de  comunicación.  En  Maquíbor  le  pareció  reconocer  la 
antigua  misión  de  Nuestra  Señora  de  Salinas.  Regresando 
a  Qaragoa  visitó  la  región  de  Guateque  y  Somondoco,  de 
antigua  fama  por  sus  esmeraldas;  pero  que  de  su  anterior 
grandeza  sólo  quedaban  las  canales  que  se  habían  usado 
para  lavar  las  piedras  preciosas  de  los  detritos  arero^os,  y 
algunas  más  recientts  pero  nunca  pTod.uctivas  explotacio- 
nes de  oro.  Si  era  necesario  obtener  informes  respecto  a  la* 
explotación  de  esmeraldas  en  la  Nueva  Granada,  la  Comi- 
sión tendría  que  dirigirse  a  Muzo,  el  nuevo  lavadero  de  es- 
meraldas, situado  en  la  región  de  las  fflentes  del  Carare,  el 
antiguo  lugar  principal  de  aquellos  bravios  muío^  que, 
nunca  subyi-gados  por  los  españoles,  se  habían  retirado  a 
las  profundas  soledades  de  aquel  río,  inaccesibles  a  toda 
civilización;  peligrosas  en  realidad  para  los  blancos,  sus  ene- 
migos jurados.  De  los  naturales  no  era  posible  ver  nada: 
Muzo,  ciudad  que  fue  floreciente,  destinada  en  tiempo  de 
Mutis  a  un  nuevo  desarrollo,  ahora  miserable,  arruinada, 
llena  de  rufianes  que  trabajan  en  los  lavaderos  de  esmeral- 
das, careciendo  estos  de  interés  técnico,  no  solamente  en 
los  de  Muzo  sino  en  los  de  Itoco,  Coscuez,  Sorque  y  Sorque- 
cito;  por  muchos  años  en  manos  de  particulares  en  virti/d 
de  arrendamientos,  y  entonces  en  poder  de  una  compañía 
que,  bajo  la  dirección  de  Tomás  Fallón,  estaba  desarro- 
ílando  un  trabaja  bastante  activo,  pero  sin  dar  informe  sa 
tisfactorio  respecto  a  los  resultados  efectivos.  Fallón  se 
contentó  con  dar  a  Códazzi  algunos  dates  históricos  y  mos- 
trarle algunos  buenos  ejemplares  de  'as  gangas  en  que  las 
verdes  piedras  preciosas  estaban  incrustadas. 

L^  mensura  de  aquella  hoya  fluvial  y  de  los  ramales  de 
la  cordillera  que  se  extienden  hasta  el  Magdalena,  ofrecía 
la  mayor  importancia  e  interés.  Solamente  parte  de  la  hoya 
de  este  río,  perteneciente  a  la  región  montañosa,  debía 
explorarse  por  este  lado,  esto  es,  la  del  río  Negro,  que  se 
extiende  por  una  parte  hasta-  Guaduas,  la  estación  en  la 
vía  de  Honda  a  B(>gotá,  y  por  otra  hasta  Pacho,  mientras 
que  La  Palma,  capital  de  la  región  adonde  Codazzi  llegó  el 
10  de  mayo,  no  ofrecía  nada  importante.  Pacho,  lugar  pin- 
torescamente situado,  prometía  futuro  desarrollo  por  ha- 
llarse allí  la  única  ferrería  importante  entre  los  productos 
de  Nueva  Granada.  De  allí  regresó  la  expedición  rápida- 
mente a  Bogotá,  más  temprano  que  el  año  anterior,  porque 
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el  desarrollo  délos  materiales  obtenidos  requería  mucho 
tiempo,  y  los  relatos,  disenos,  estadística  o  ilustraciones 
recogidas  por  los  otros  miembros  de  la  Comisión  que  no 
habían  acompañado  constantemente  a  Codazzi,  debían 
utilizarse.  Este  empezó  el  trabajo  con  su  acostumbrada 
energía. 

«El  informe  previo,  entregado  el  5  de  septiembre  de 
1851— dice  el  Secretario  de  Estado  al  Congreso,— demuestra 
3^a  lo  que  ha  podido  realizarse  en  dos  años  de  trabajo.  Ocho 
de  nuestras  Provincias  se  han  estudiado  y  dibujado  en  ma- 
pas, con  sus  capitales,  cabeceras  de  distritos  y  cantones,  lo 
mismo  que  otros  lugares  de  importancia,  con  sus  linderos  y 
caminos.  Los  cursos  de  ciento  ochenta  y  siete  ríos  se  han 
determinado,  así  como  otras  mil  trescientas  corrientes  de 
agua  que,  aunque  más  pequeñas,  merecen  atención;  las 
grandes-  cadenas  de  montañas,  lo  mismo  que  los  nudos  de 
sus  ramales  y  estribos,  se  hallan  representados;  también 
las  tierras  altas,  las  mesetas  en  las  montañas,  los  valles,  las 
selvas  primitivas  y  las  llanuras  pastadas;  los  lagos,  las  lagu- 
nas y  pantanos,  las  praderas  y  las  estepas.  Los  trabajos 
presentados  comprenden  las  Provincias  de  Ocaña,  Pamplo- 
na, Santander,   Socorro,   Soto,  Tundama,  Tunja  y  Vélez.> 

Los  últimos  cuatro  mapas  provinciales  que  Codazzi  so- 
metió a  la  consideración  de  su  comité  fueron  acompañados 
por  cuatro  volúmenes  de  descripciones:  catorce  libros  de 
itineral-ios  3^  once  descripciones  cantonales  con  los  detalles 
prescritos.  Cuando  Codazzi  presentó  su  tral  ajo,  ya  Pare- 
des no  desempeñaba  la  Cartera  de  Secretario  de  Estado, 
por  estar  en  Washington  como  PCmbajador;  su  sucesor,  José 
María  Plata,  obró  de  acuerdo  con  sus  ideas  cuando  presen- 
tó a  Codazzi  especiales  gracias  y  convino  en  su  pronta  pro- 
moción al  cargo  de  Coronel.  Esto  dependía  del  Congreso 
que  siguió  más  tarde,  el  27  de  marzo  de  1852,  «para  dar  al 
digno  Oficial  una  prueba  de  la  alta  estimación  con  que  han 
sido  recibidas  las  primeras  labores  geográficas  practicadas 
en  las  Provincias  del  Norte.*  El  Gobierno  debía  adoptar 
las  modificaciones  necesarias  en*el  contrato  del  20  de  octu- 
bre de  1849,  y  aumentar  el  s^ieldo  de  que  gozaba  el  Coro- 
nel Codazzi  como  Jefe  de  la  ComisiiSn  Corográfica,  de  ma- 
nera de  cubrir  los  gastos  de  transporte  y  alimentación;  las 
reglas  relativas  a  la  conducción  de  los  bagajes  y  al  acomo- 
do de  las  personas  militares  a  su  servicio,  deberían  aplicar- 
se también  a  los  miembros  de  la  Comisión. >  Lo  mismo  que 
en  los  años  anteriores,  Codazzi  marchó  en  los  primeros  días 
de  enero  de  1852;  esta  vez  se  dirigió  al  corazón  de  la  Nueva 
Granada:  la  gran  región  montañosa  de  las  Provincias  de 
Antioquia,  Cauca,  Córdoba,  Mariquita  y  Medellín;  si  la 
mensura  se  llevaba  a  cabo  satisfactoriamente,  la  parte  más 
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importante  de  su  tarea  quedaría  completa,  aunque  todavía 
quedasen  por  medir  la  mitad  de  las  Provincias;  entre  éstas, 
las  ribereñas  con  el  mar,  de  más  interés  para  los  países  ex- 
tranjeros (lue  para  la  Nueva  Granada,  que  solo  se  preocu- 
paba del  interior.  En  este  nuero  viaje  tenían  que  ser  muy 
prudentes  los  bogotanos,  porque  en  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  que  tenían  que  visitar  imperaban  los  más  desafo- 
rados oponentes  del  partido  dominante:  los  conservadores 
de  la  vieja  cepa. 

Codazzi  principió  sus  trabajos  por  aquella  parte  de  la 
Provincia  de  Mariquita  a  que  pertenece  Ibagué,  la  antigua 
residencia  de  Mutis;  esto  es,  por  la  grandiosa  y  elevada  ca- 
dena de  montanas  cuyo  pico  más  prominente  es  el  soberbio 
cono  nevado  del  Tolima,  cerca  del  cual  se  ven  los  helados 
■páramos  del  Ruiz,  Mesa  de  Herveoy  muchos  picos  nevados. 

<K\  escalador  de  montañas  sigue  allí  por  larga  distancia 
un  sendero  de  espesa  verdura  en  la  bóveda  arbolada  y  en  el 
suelo,  pero  bien  pronto  la  exuberante  vegetación  no  con- 
siste en  los  mismos  árboles,  plantas  y  yerbas  que  abajo;  a 
los  3,000  metros  de  altura  los  árboles  se  convierten  en  ar- 
bustos, la  vegetación  es  más  débil;  después  ya  no  se  hallan 
sino  frailejones  y  toda  clase  de  pastos,  hasta  la  altura  de 
4,200  metros;  de  allí  hasta  los  límites  de  las  nieves  perpe- 
tuas solamente  unas  pocas  plantas  luchan  por  crecer.  Esta 
línea  nevada  se  halla  a  diferentes  alturas  en  distintos  pi- 
cos: eñ  el  Santa  Isabel  y  en  el  Quindío,  a  5,100  metros;  en 
el  Ruiz,  a  4,845.  Entre  los  mantos  de  nieve  de  estos  hela- 
dos gigantes,  se  ven  angostas  grietas  rellenas  de  arena  y 
pedazos  de  traquita,  despojos  de  antiguos  glaciales.  El  es- 
pesor de  la  masa  helada  es  de  18  metros  en  el  Ruiz  y  de  10 
en  el  de  Santa  Isabel;  al  pie  del  hielo  se  hallan  elevaciones 
arenosas  en  forma  de  ollas,  indicios  de  repetidos  derrum- 
bes de  glaciales  desprendidos  de  la  corteza  de  la  masa  firme. 

«Pasamos  la  noche  en  las  arenas  mojadas  por  los  arro- 
yos que  las  cruzan,  no  lejj)S  del  lugar  donde  el  español  Ruiz 
vivió  en  otro  tiempo,  según  se  dice,  como  individuo  ilustra- 
do y  excéntrico.  Ños  acostamos  bajo  los  encauchados,  sin 
poder  encender  lumbre  por  falta  de  combustible.  Durante 
la  noche  cayó  medio  pie  de  nieve,  que  a  la  madrugada  ya 
era  hielo  duro.  Para  llegar  a  este  campamento  tuvimos  que 
emprender  una  difícil  ascensión,  soportando  una  fuerte 
granizada  de  una  hora;  las  muías  caían  a  cada  paso,  deso- 
llándose las  patas  con  las  raíces  y  piedras  cortantes ;  al 
desmontarnos  nos  hundimos  en  la  arena  húmeda  hasta  la 
rodilla;  en  la  parte  alta  nos  envolvía  una  niebla  tan  espesa, 
que  los  prácticos  no  podían  hallar  el  sendero.  No  había  allí 
ni  relámpagos  ni  truenos;  la  calma  de  esos  fríos  desiertos, 
la  carencia  de   seres  vivientes,   animales  y  vegetales,  todo 
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da  a  ese  mundo  de  montañas  de  nieve  un  tinte  de  melanco- 
lía, especialmente  en  los  trópicos;  se  diría  que  nos  habían 
transportado  a  la  mansión  de  la  muerte:  Nuestros  guías  y 
peones  se  alberg-aron  durante  la  noche  en  una  caverna  de 
roca  cuyo  techo  destilaba  agua;  a  la  mañana  siguiente  pen- 
dían de  tods^s  partes  cristales  de  hielo,  y  los  oscuros  y  pen- 
dientes muros  se  hallaban  cubiertos  de  una  capa  de  nieve. 
Triana  y  yo  dormimos  bien  bajo  un  mismo  encauchado. 
Price  (1),  sintió  mucho  frío.  Muy  cerca  de  la  Mesa  de  Her- 
veo  aparece,  como  un  cono  truncado,  la  nevada  cima  de  un 
volcán,  en  actividad  en  remotos  tiempos,  cuyo  manto  está 
todo  cubierto  de  arenas  de  color  de  azufre,  negras  y  ceni- 
cientas, por  entre  las  cuales  asoman  bloques  de  traquita. 
La  boca  del  cráter  es  visible;  de  ella  desciende  lava  mez- 
clada con  arena,  y  sus  vapores  dan  todavía  un  tinte  amari- 
llento a  la  nieve  de  la  cumbre.  De  este  cono  se  desprenden 
las  fuentes  termosulfurosas,  algunas  de  las  cuales  hacen 
burbujas^  pero  nunca  pasan  de  0.64°  mientras  que  el  azufre 
no  se  vaporiza  a  temperatura  menor  de  316°.  Siendo  impo- 
sible adelantar  más  sobre  los  campos  de  hielo  interrumpi- 
dos por  profundos  glaciales,  fijé  una  base  en  la  superficie 
de  la  nieve  recién  caída,  y  tomé  ángulos  de  distancia  3^  al- 
tura. En  este  trabajo  tenía  el  cráter  a  mi  espalda,  y  alre- 
dedor, la  vista  más  grandiosa  por  dondequiera.  A  la  iz- 
quierda la  Mesa  de  Herveo,  al  frente  el  páramo  de  Ruiz,  y 
más  lejos  aún,  hacia  adelante,  las  cumbres  del  Santa  Isabel, 
que  ocultaban  el  Quindío;  pero  no  la  cabeza  del  Tolima, 
brillante  de  nieve,  sobre  la  cual  arqueábase  el  profundo 
azul  del  cielo.» 

Esta  mensura  montañosa,  la  mayor  de  las  emprendidas 
por  Codazzi,  hasta  entonces,  necesitó  casi  un  mes:  tuvo  lu- 
gar en  el  territorio  donde  Caldas  había  buscado  refugio 
casi  cuarenta  años  antes.  El  12  de  febrero  llegaron  a  Mani- 
zales,  en  donde  Codazzi,  a  petición  del  Gobernador  de  la 
Provincia  de  Córdoba,  trazó  la  plaza  de  mercado,  teniendo 
luego  que  satisfacer  otro  deseo  consistente  en  hallar  la  me- 
jor ruta  para  un  camino  de  Ríonegro,  capital  de  la  Provin- 
cia, al  río  Magdalena.  Con  pronta  determinación  empren- 
dió Codazzi  un  viaje  de  dos  meses,  cuyo  término  fue  la  pe- 
queña población  de  Nechí,  en  la  desembocadura  del  río 
del  mismo  nombre  en  el  Cauca.  Tal  jornada  fue  en  extremo 
difícil,  porque  el  camino  seguía  a  través  de  la  región  de  las 
fuentes  en  la  parte  más  alta  de  las  vertientes  de  todos  los 
ríos  que  corren  directamente  de  las  montañas  del  Magda- 
lena; el  regreso  fue  cómodo,  porque  se  hizo  por  los  grandes 


(1)  Enrique  Price,  como  dibujante,  en    lugar  de  Carmelo  Fer= 
r\i.xiáQz— {Nota  de  C.  C,  de  C.) 
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valles  del  Nechí  y  el  Porce,  que  fueron  medidos  con  espe- 
cial cuidado.  El  24  de  abril  se  halló  Codazzi  de  nuevo  en 
Ríonegro,  y  entrego  al  Gobernador,  en  fáciles  diseños  de 
carrera,  no  solamente  un  mapa  del  Cantón  de  Salamina, 
que  tenía  que  tenerse  en  cuenta  especialmente  para  el  nue- 
vo trozo  de  camino  recomendado  por  el  Sonsón-Honda, 
«ino  también  un  mapa  de  toda  la  Provincia  con  planos  de 
todas  las  líneas  divisorias.  Al  mismo  tiempo  declaró  qiie  el 
antiguo  camino  que  terminaba  cerca  de  Nare  era  tan. 
completamente  inútil  e  imposible  de  mejora,  que  no  podía 
ocuparse  en  él,  y  que  otra  vía  que  cruzaba  el  río  Guatapé 
podría  conducir  más  fácilmente  hasta  aquel  puerto.  Más 
tarde  envió  mapas  más  exactos  y  descripciones  detalladas 
de  estas  secciones  de  caminos.  Kn  Medellín.  el  punto  más 
importante  de  todo  aquel  mundo  de  montañas,  la  mensura 
del  país  despertó  el  mayor  interés,  no  solamente  en  el  Go- 
bierno/sino también  en  círculos  privados;  la  inteligente 
ciudad  prestó  inmediatamente  ayuda  práctica  (te  diversas 
maneras. 

«Durante  mis  diez  años  de  labores  corográficas  para 
Venezuela,  y  casi  tres  para  Nueva  Granada,  en  ninguna 
parte  he  hallado  tanto  conocimiento  del  país  como  aquí, 
donde  las  antiguas  observaciones  geográficas,  comparadas 
con  mis  nuevas  operaciones  practicadas  de  prisa,  concuer- 
dan  de  tal  modo  que  merecen  fe.  Los  habitantes  de  esta 
región  tienen  mucho  que  agradecer  al  ingeniero  inglés 
Tlrrel  Moore,  quien  ha  residido  entre  ellos  varios  años,  no 
solamente  por  haber  introducido  máquinas  y  aparatos  para 
labores  de  minas,  sino  especialmente  por  sus  esfuerzos  de 
cuatro  años  p^ra  presentar  un  mapa  exacto  del  país;  él  ha 
fijado  por  triangulaciones  más  de  doscientos  puntos,  cada 
uno  por  la  apreciación  de  veinte  triángulos;  a  mi  llegada 
aquí,  Moore,  de  quien  ya  yo  había  oído  hablar,  se  apresuró 
a  visitarme  amigablemente;  le  supliqué  permitirme  com- 
parar sus  mapas  con  los  míos,  lo  que  se  hizo  en  presencia 
de  varias  personas  entendidas  en  el  asunto;  por  ejemplo, 
el  doctor  William  R.  Tervis.  Cuan  grande  fue  mi  sorpresa, 
y  cuánto  el  placer  de  ambos  al  resultar  en  completo  acuer- 
do. Moore  me  dio  su  mapa  del  río  Cauca  desde  Nechí 
arriba  hasta  Valdivia;  de  manera  que  al  diseñar  el  valle  del 
río,  no  tuve  que  atravesar  esta  desnuda  e  insalubre  parte  del 
territorio.  Otro  extranjero  a  quien  este  país  debe  mucha 
gratitud  es  el  distinguido  y  sabio  sueco  Karl  de  GreífF,  a 
quien  vi  por  vez  primera  hace  muchos  años;  él  ha  recorri- 
do a  pie  gran  parte  de  la  antes  desconocida  cordillera  que 
sepáralas  Provincias  de  Cauca  y  Chocó,  con  el  objeto  de 
'hallar  un  paso  conveniente;  como  ha  cruzado  también  el 
ramal  de  Murinda.    Gracias  a  su  bondad,  he  recibido  de  él 
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los  detalles  de  un  mapa  que  me  sera  de  utilidad  al  recorrer 
la  cadena  montañosa  de  la  Provincia  vecina.  De  él  recibí 
también  la  primera  noticia  de  la  muerte  del  lamentado  in- 
vestigador alemán  Degfenhardt,  de  tantas  promesas  para  la 
Nueva  Granada  y  para  el  mundo.» 

De  Medellín  bajó  Codazzi  por  el  Amag-á  al  valle  del 
Cauca,  hasta  cerca  de  Valdivia,  a  lo  largo  de  la  banda  de- 
recha, para  atravesar  el  valle  del  Ríosucio  hasta  Dabeiba; 
cortando  las  vertientes  de  la  región  del  Atrato  cerca  de 
aquel  lugar,  cu3^o  poético  y  antiguo  nombre  recuerda  el 
Dorado,  vivía  el  negro  Rafael  Rivera,  hacia  quien  Greiíf 
había  llamado  su  atención;  este  hombre  emprendedor,  de 
influencia  en  su  región,  acababa  de  regresar  de  una  expe- 
dición de  tres  meses,  durante  la  cual,  y  por  medio  del  río 
León,  que  nace  hacia  el  norte  del  Ríosucio,  había  alcanzado 
al  golfo  de  Urabá  en  Turbo;  él  aumentó  mucho  el  cúmulo 
de  conocimientos  relativos  al  país,  porque  en  aquel  viaje, 
siguiendo  las  corrientes  de  agua,  había  atravesado  los  do- 
minios de  muchos  indios  salvajes,  que  evidentemente  perte- 
necían a  los  huraños  citaraes.  Las  exploraciones  principia- 
das en  Dabeiba  conducían  por  el  Occidente  hacia  montañas 
densamente  arboladas  que  hasta  entonces  no  habían  sido 
transitadas  por  europeos,  pero  figuraban  repetidas  veces 
en  Bogotá,  en  documentos  relativos  a  linderos. 

En  el  valle  del  Cauca,  cabalgando  por  la  banda  izquier- 
da, Codazzi  llegó  a  fines  de  julio  a  Antioquia,  capital  de  la 
Provincia  del  mismo  nombre,  donde  el  Gobernador  había 
nombrado,  por  disposición  de  11  de  mayo,  una  Comisión 
para  facilitar  las  labores  de  Codazzi.  A  ésta  pertenecían 
Manuel  del  Corral,  José  María  Martínez  y  Andrés  Londo- 
ño,  quienes  dieron  a  Codazzi  detallados  y  numerosos  infor- 
mes. El  interés  principal  de  la  remota  ciudad  consistía  en 
la  esperanza  de  haber  hallado  la  posibilidad  de  hacer  na- 
vegable el  río  Cauca,  que.  espumoso,  se  precipita  en  larga 
distancia  por  entre  angostas  gargantas,  formando  innume- 
rables remolinos,  cascadas  y  sumideros,  y  arrastrando  blo- 
ques de  piedra  y  árboles  gigantescos. 

El  informe  que  dio  Codazzi- el  4  de  julio,  quitó  a  los 
habitantes  de  Antioquia  toda  esperanza  de  que  la  vía  fluvial 
tan  deseada  pudiese  algún  día  llevarse  a  cabo  sin  un  siste- 
ma de  compuertas  excesivamente  costoso;  dentro  de  mu- 
chísimos años,  cuando  ya  se  ha3^a  desarrollado  allí  rica>-y 
numerosa  población,  quizá  pueda  ejecutarse  la  obra  que 
haga  navegable  el  Cauca  hasta  Cali;  por  lo  pronto  no  había 
para  qué  pensar  en  tal  cosa.  No  menos  impracticable  de- 
claró Codazzi  la  conexión  por  tierra  con  las  antiguas  vías 
públicas;  la  ciudad  no  estaba  convenientemente  situada 
para  ser  un  centro  comercial,  solamente  se  presentaba  una 
probabilidad: 

IX— 16 
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«Nuestro  istmo  ha  llamado  la  atención  del  mundo  civi- 
lizado; tanto  Inglaterra  como  los  Estados  Uñidos  del  Norte 
piensan  en  un  canal  interoceánico  para  el  comercio  mun- 
dial. Cuando  la  Nueva  Granada  era  víctima  de  calamidades 
internas,  las  grandes  naciones  comerciales  formaron  una 
alianza  para  la  apertura  de  una  vía  acuática,  en  la  cual 
hemos  debido  pensar  nosotros  en  nuestros  arreglos  respecto 
a  la  deuda  exterior;  la  cesión  de  terreno  para  un  canal  nos 
habría  ayudado;  la  renuncia  a  éste  se  nos  impondrá  tan 
pronto  como  las  miradas  de  las  naciones  que  dominan  los 
mares,  sean  atraídas  necesariamente  por  la  apertura  del 
canal.  Si  éste  se  constru3^e,  sea  por  el  Napipí  o  por  el  Ar- 
quía,  entonces  los  intereses  de  la  Provincia  de  Antioquia 
traspasarán  la  cordillera;  su  gran  arteria  comercial  tendrá 
que  ser  el  Atrato.  Parte  de  esta  región,  abarcando  más  de 
doscientas  leguas  cuadradas,  pertenece  al  Cantón  de  An- 
tioquia; aquí  tres  antiguas  hoyas  marinas  forman  escalones 
hacia  el  valle  :  la  comprendida  entre  los  ríos  Murrí  y  Mun- 
gó;  la  de  Aparrado,  que  es  la  más  pequeña,  y  una  media, 
que  es  la  de  Urrao.  Todas  estas  regiones  esperan  los  tra- 
bajadores europeos,  y  ciertamente  no  está  lejos  el  día  en 
que  la  inmigración  del  canal  ha  de  acercarse,  y  aun  llegar 
allí,  aun  clima  templado,  frecuentemente  aun  frío,  a  una 
región  unida  por  agua  al  Atrato,  lo  mismo  que  al  canal,  y 
con  las  poblaciones  comerciales  que  ciertamente  se  levan- 
tarán con  prontitud  a  lo  largo  de  sus  orillas.  Tal  es  la  pers- 
pectiva del  futuro;  por  ahora  lo  mejor  que  puede  hacerse 
es  conseguir  un  camino  mejor  hacia  Urrao,  porque  el  ac- 
tual que  conduce  a  Bebará,  el  lugar  del  Atrato  situado  más 
cerca  de  la  Provincia  del  Chocó,  es  imposible  de  mejora; 
otro  que  conduce  al  mismo  puerto  fluvial  me  ha  sido  indi- 
cado por  un  explorador  conocedor  de  las  soledades  monta- 
ñosas; pasa  sobre  el  morro  de  Cocuyo  y  se  une  por  este  lado 
con  el  camino  de  Medellín.» 

Aun  en  conexión  con  cuestiones  prácticas.  Codazzi  no 
podía  guardar  silencio  respecto  a  su  teoría  de  antiguos 
lagos  de  montaña  con  aguas  dulces,  bien  que  la  suposición 
no  parecía  justificada  en  los  ricos  dominios  auríferos  de 
Antioquia,  porque  allí,  evidentemente,  repentinas  inunda- 
ciones habían  traído  las  masas  de  oro  a  los  lugares  en  que 
hoy  se  hallan,  después  de  que  los  filones  del  mineral  habían 
sido  despedazados  en  el  fondo  del  mar,  cubriéndolos  luego 
con  aquellos  estratos  en  que  los  moluscos  y  otros  fósiles 
marinos  demuestran  que  ya  habían  sido  depositados  cuando 
el  mar  aún  cubría  tales  regiones. 

Desde  Antioquia  recomendó  Codazzi,  con  entusiasmo, 
al  Gobernador  de  Medellín  la  construcción  de  un  camino 
real  desde  esta  ciudad,  por  Amalfi,  a  San  Bartolomé,  en  el 
río  Magdalena,  así  como   también  un  camino  hacia  el  lugar 
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de  Barbosa,  donde  el  río  Medellín,  que  luego  desemboca  en 
el  Porce,  principia  a  ser  navegable. 

El  itinenario  condujo  la  expedición  por  Titiribí,  en  el 
valle  del  Cauca,  río  arriba,  a  Supía,  centro  de  una  gran  re- 
gión aurífera,  cuyas  vetas  más  productivas  se  hallan  en  el 
famoso  Marmato;  aquí  estudió  Codazzi  prácticamente  la 
extracción  del  oro,  así  como  también,  según  la  descripción 
de  Humboldt  y  los  tratados  químicos  de  Dufrenoy,  que  él 
debía  a  la  bondad  de  Acosta.  Siguieron  luego  por  el  valle 
del  Cauca  arriba  hasta  llegar  a  Cartago,  la  capital  de  pro- 
vincia más  pobre  y  menos  importante,  a  pesar  de  su  comer- 
cio, que  Codazzi  no  había  visto  hasta  entonces.  De  allí  em- 
prendieron varias  exploraciones  de  mensura,  en  la  última 
de  las  cuales  llegaron  a  Ibagué  por  el  paso  del  Quindío,  lu- 
gar que  habían  dejado  medio  año  antes,  y  ahora  utilizaban 
como  base  de  operaciones  para  llevar  a  cabo  la  mensura  de 
la  Provincia  de  Mariquita  hacia  Honda,  para  lo  cual  conta- 
ban con  la  ayuda  del  mapa  de  Koulin. 

Acababa  de  regresar  a  Bogotá,  cuando  tuvo  noticia  de 
un  privilegio  concedido  durante  su  ausencia,  esto  es,  el  1^ 
de  junio,  para  la  construcción  de  un  canal  interoceánico; 
fue  obtenido  por  un  individuo  raro,  Edward  Cullen,  quien 
había  representado  una  Compañía  para  el  canal  delDarién, 
formada  provisionalmente  en  Londres  en  1850,  en  cuya 
gerencia  figuraban,  además  de  respetables  banqueros,  em- 
pleados diplomáticos  y  consulares  de  la  Nueva  Granada, 
el  irlandés,  un  exmédico  naval,  que  en  opinión  de  Codazzi 
era  un  estafador,  les  parecía  a  muchos  extraordinariamen- 
te conocedor  del  istmo  americano;  después  de  largos  viajes 
entre  las  tribus  de  Guayana  y  Venezuela  y  de  una  perma- 
nencia en  California,  había  venido  al  golfo  de  San  Miguel 
con  norteamericanos  que  buscaban  oro;  allí  se  había  rela- 
cionado con  un  escocés,  Andrew  Hassock,  quien  por  tener 
relaciones  amistosas  con  los  indios,  por  medio  de  permutas 
y  comercio,  se  dice  que  le  dio  la  oportunidad  de  atravesar 
el  istmo  del  Darién  con  libre  tránsito,  de  manera  que  en 
Puerto  Escocés  se  halló  frente  al  otro  mm  ■  Desde  este  acon- 
tecimiento había  sido  Cullen  incansable  en  hacerse  apare- 
cer como  descubridor.  Inmediatamente,  a  principios  de 
1850,  empezó  una  cruzada  en  el  periódico  de  Panamá  y  al- 
gunos diarios  ingleses;  a  fines  del  mismo  año  viajó  otra  vez 
de  San  Miguel,  río  arriba,  ensayando  luego  atravesar  el 
paso  de  Paya,  y  aun  logró  llegar  hasta  Lorica,  en  el  río 
Simí,^  en  julio^  de  1851.  Esta  extraña  vida  despertó  mucho 
interés,  pues  él  publicó  en  Londres  un  libro  en  que  descri- 
be en  conjunto  la  región  del  Darién.  Bajo  las  bases  de  esta 
narración  se  dio  el  programa  definitivo  de  una  gran  com- 
pañía londonense,  el  15  de  marzo  de  1852,  a  la  cabeza  de  la 
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cual  se  hallaban  Sir  Charles  Fox,  John  Henderson  y  Tho- 
mas  Brasse}^;  su  objeto  era  reunir  un  capital  de  quince  mi- 
llones de  libras  esterlinas  y  mandar  inmediatamente  dos 
ing-enieros  al  Darién,  Bionel  Gisborne  y  Henry  Torde,  quie- 
nes lleg-aron  a  Cartagena  el  1*?  de  mayo  para  esperar  allí  a 
Cullen. 

La  cabeza  influyente  déla  colonia  inglesa,  en  Bogotá, 
Patrik  Wilson,  Illingworth  y  Wilson,  se  identificó  con  la 
empresa,  no  obstante  las  discusiones  con  Codazzi,  quien 
supo  con  sorpresa  que  Cullen  había  recibido  en  Bogotá 
informes  de  los  archivos  con  respecto  a  anteriores  investi- 
gaciones relativas  al  istmo.  Partiendo  de  Bogotá  el  4  de 
junio  de  aquel  año  este  hombre  infatigable,  no  hallando  ya 
a  los  ingenieros  ingleses  en  Cartagena,  alquiló  una  goleta 
costanera  para  seguirlos,  pero  Gisborne  y  Torde  solamente 
habían  permanecido  dos  días  en  los  alrededores  de  la  bahía 
de  Caledonia.  dirigiéndose  luég-o  con  prontitud  por  Colón 
a  Panamá,  para  embarcarse  allí  hacia  el  g-olfo  de  San  Mi- 
guel, En  estas  aguas  habían  principiado  toda  clase  de  son- 
dajes;  habían  remontado  el  Savanna  y  el  Lara,  hablado 
con  el  5^a  mencionado  Andrew  Hassock,  viajado  varias  mi- 
llas al  interior,  y  el  12  de  junio,  sin  tener  consigo  ningún 
resultado  práctico,  habían  anclado  su  pequeña  embarca- 
ción de  nuevo  en  Panamá,  débiles  y  extenuados.  Ocho  días 
después  llegó  allí  Cullen,  despechado,  sostuvo  que  los  inge- 
nieros no  habían  prestado  atención  alguna  a  la  vía  pro- 
puesta por  él,  como  tenían  obligación  de  hacerlo.  Intervino 
el  Cónsul  inglés;  se  levantaron  protestas  contra  protestas; 
todo  paró  en  disputas  y  resultó  inútil. 

No  obstante  la  opinión  que  se  había  formado  de  Cullen, 
Codazzi  se  apenó  con  la  lectura  del  informe  del  Gobernador 
de  Panamá  respecto  a  estos  acontecimientos  a  fines  de  sep- 
tiembre; por  lo  pronto  el  país  perdía  una  esperanza;  pero 
su  crítica,  respecto  al  valor  de  los  proyectos  de  Cullen,  ganó 
terreno  en  Bogotá  a  despecho  de  los  esfuerzos  del  agente 
de  John  Vincent  Cullen  y  de  Patrik  Wilson,  representante 
de  la  Compañía  inglesa. 

Por  este  tiempo  frecuentaba  la  casa  de  Codazzi  un  in- 
teresante norteamericano,  Isaac  F.  Holton,  Profesor  de  His- 
toria Natural  en  el  Colegio  de  Middleburg,  y  autoridad  en 
botánica;  se  ocupaba  en  coleccionar  datos  para  una  des- 
cripción de  su  viaje,  y  obtuvo  de  Codazzi  varios  mapas,  los 
apuntes  de  Ancízar  y  el  estudio  sobre  los  aborígenes  de  An- 
tioquia  que  había  escrito  Karl  Greiií.  Holton  dice  que  nin- 
gún hogar  en  Bogotá  visitaba  él  con  más  placer  que  el  del 
Coronel  Codazzi.  «En  su  cuarto  de  recibo  hallaba  yo  a  la 
niñas  menores  cosiendo;  las  comidas  eran  tan  sin  pretensio- 
nes, que  nunca  necesité    rehusar  su  invitación  para  sentar- 
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me  con  ellos  cuando  al  lleg-ar  les  hallaba  a  la  mesa.  Como 
Jefe  de  la  Comisión  de  mensuras  del  país,  Codazzi  ha  sufri- 
do penalidades  increíbles;  pero  si  continúa  sus  trabajos  en 
la  escala  actual,  en  pocos  años  habrá  visitado  todas  las  par- 
tes de  esta  República;  ahora  está  en  camino,  de  regreso  de 
la  Provincia  de  Antioquia  ;  es  un  hombre  de  g-rande  entu- 
siasmo y  de  valor  inquebrantable;  también  lo  creo  un  ver- 
dadero amigo,  3^  cuenta  en  su  empresa  con  varios  compañe- 
ros idóneos  que  no  fueron  de  fácil  adquisición,  aunque  el 
Gobierno  hizo  todo  esfuerzo  paro  ello.  Longitudes,  latitu- 
des y  alturas  han  sido  medidas,  tomado  también  el  mayor 
número  de  observaciones  posible.  Ha  sido  un  trabajo  arduo, 
pero  que  promete  honra  y  provecho,  porque  hasta  ahora 
no  hay  un  buen  mapa  de  la  Nueva  Granada.  En  mis  planos 
he  usado  lo  más  posible  el  nuevo  cuadro  de  vías  postales  del 
Coronel  Codazzi.  En  mi  mapa  se  hallan  insertados  veinti- 
cuatro lugares  de  las  Provincias  del  Norte,  y  diez  de  la  de 
Antioquia,  según  la  mensura  de  la  Comisión  Corográfica, 
para  la  exactitud  de  la  cual  el  nombre  de  Codazzi  es  una 
garantía.» 

Ancízar  estaba  ausente  en  los  tiempos  de  Holton;  el  ex- 
tranjero halló  en  Triana  un  consejero  excelente:  «Acudí 
a  él  en  todas  las  cuestiones  científicas;  yo  me  creía  muy  su- 
perior en  conocimientos,  pero  él  me  instruyó  en  numero- 
sos detalles,  especialmente  botánicos.»  En  aquel  tiempo 
acababa  de  publicar  Triana  su  primera  obra,  el  principio 
de  un  estudio  de  las  plantas  útiles  de  su  tierra,  entre  las 
cuales  se  hallaban  la  vid  de  agua,  el  árbol  de  quina,  la  pal- 
ma de  marfil  vegetal  y  la  de  la  cera,  la  mirica  3^  otras 
plantas;  había  hechos  g^randes  prog-resos  en  sus  estudios, 
especialmente  por  medio  de  los  tratados  que  Schlim  le 
había  conseguido,  3^  del  siempre  útil  trato  con  Hermann 
Karsten,  el  alemán  botánico  y  g"eólogo,  quien  después  de 
los  arreglos  del  asunto  venezolano,  había  escogido  a  Bogotá 
como  punto  de  partida  en  sus  investigaciones  de  la  Historia 
Natural  de  la  Nueva  Granada.  También  Mosquera  llegó 
entonces  a  Bog'otá;  pero  solamente  en  la  forma  de  un  libro, 
una  revista  de  la  Nueva  Granada,  en  la  cual,  a  su  modo, 
había  introducido  cuanto  él  sabía  relativo  a  su  país;  Geo- 
grafía y  Física;  Botánica  y  Geología;  Hidrog-rafía,  Etno- 
logía y  Política.  El  escrito,  dedicado  a  la  Sociedad  Ameri- 
cana de  Geog-rafía,  contenía  en  debida  forma  mncho  mate- 
rial valioso,  tomado  también  de  Codazzi,  quien  se  había 
acostumbrado  al  carácter  dogmático  de  Mosquera,  y  quien 
derivaba  de  la  obra  tan  poco  provecho  como  de  otra  con- 
temporánea por  Antonio  B.  Cuervo.  Hallaba  importante 
que  en  este  libro  se  encontraban  las  treinta  3^  seis  Provin- 
cias  comprendidas  en  siete  secciones:  Istmo,  Magdalena, 
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Litoral,   Cauca,   Antioquia,   Cundinamarca,  Boyacá  5^  Gua- 
nentá. 

Según  el  Decreto  del  Congreso,  de  27  de  marzo  de  1852, 
se  estipuló  un  nuevo  contrato  con  el  Gobierno,  en  virtud 
del  cual  se  elevó  el  salario  anual  a  $  4,800,  se  disminuyó  la 
responsabilidad  por  la  pérdida  o  daño  de  los  instrumentos, 
y  se  fijaron  definitivamente  las  condiciones  para  el  recibo 
de  sueldo  en  caso  de  enfermedad.  Estos  adelantos  satisfi- 
cieron al  hombre  modesto,  quien  esperó  poder  reunir  de 
nuevo  tranquilamente  sus  materiales. 

La  repentina  muerte  de  Joaquín  Acosta  lo  afectó  pro- 
fundamente y  lo  desanimó  mucho,  porque  él  sabía  que 
muchas  obras  científicas  de  importancia  que  tenía  princi- 
piadas, quedaban  sin  concluir. 

Sentíase  ya  inclinado  a  llevar  entre  los  suyos  una  vida 
más  tranquila  y  adecuada  a  sus  años;  su  principal  pensa- 
miento al  dibujar  y  escribir  consistía  en  examinar  indus- 
triosa y  detenidamente  los  riquísimos  y  poco  comunes  te- 
soros científicos;  dar  tiempo  para  que  los  problemas  de 
geología  y  geodesia  se  resolviesen,  y  hacer  todo  esfuerzo 
para  preparar  para  la  publicación  los  materiales  ya  colec- 
cionados. Su  propósito  no  se  realizó.  A  principios  de  1853 
Codazzi  fue  desprendido  de  sus  estudios.  Noticias  impor- 
tantes habían  llegado  a  Bogotá  y  exigían  la  mayor  activi- 
dad posible.  Se  trataba  de  algunos  proyectos,  considerados 
antes  como  secundarios,  relativos  al  canal  interoceánico,  de 
especial  interés  para  Codazzi.  Humboldt  en  la  edición  de 
1849  de  sus  Amsichten  der  Naíur,  había  mencionado  teó- 
ricamente aquella  muy  interesante  noticia,  que  había  lle- 
gado a  sus  oídos  años  antes,  relativa  al  paso  de  canoas  de 
las  aguas  del  Atrato  a  las  del  San  Juan  ;  este  recuerdo  des- 
pertó bastante  atención,  y  no  solamente  fue  causa  de  que 
Ricardo  de  la  Parra  y  Benjamín  Blagge  obtuviesen  en  18 
de  junio  de  1851  un  privilegio  formal  para  un  canal  cortan- 
do la  Provincia  del  Chocó,  sino  que  también  fue  notado  en 
Nueva  York,  donde  el  rápido  progreso  del  ferrocarril 
entre  Colón  y  Panamá  llamaba  de  nuevo  la  atención 
hacia  el  Sur.  En  la  gran  metrópoli  norteamericana,  un 
hombre  emprendedor,  Frederik  Kelle5%  había  emprendido 
la  investigación  del  aserto  de  Humboldt  más  de  cerca.  Co- 
misionado por  él  fue  William  Hennich,  a  principios  de  1852, 
primero  al  valle  del  Atrato,  luego  al  interior  del  Chocó,  y 
finalmente  al  Darién.  Nada  se  supo  por  largo  tiempo  allá 
en  las  alturas  de  Cundinamarca  respecto  al  viaje  de  este 
explorador  americano,  que  terminó  en  junio  de  1852,  y 
cuyo  principal  resultado  fue  mostrar  la  disposición  del  te- 
rreno, ni  tampoco  respecto  a  otros  dos  viajes  emprendidos 
más  tarde  y  patrocinados  también  por  Kelley.    Sin  embar- 
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go  pronto  llegó  un  aviso  alarmante  del  Gobernador  de  la 
Provincia  del  Chocó,  quien  informaba  por  medio  de  Nico- 
medes  Contó,  3^  con  fecha  11  de  diciembre  de  1852,  que  a 
mediados  del  año  habían  llegado  a  Quibdó  tres  norteame- 
ricanos, yanquis  genuinos,  que  se  habían  ocupado  en  toda 
clase  de  empresas.  De  Cartagena  habían  ido  a  Turbo,  y 
acompañados  por  Miguel  Porras,  se  habían  ocupado  en  tra- 
bajos de  mensura,  habían  recorrido  no  solamente  el  Atrato, 
sino  también  los  afluentes  del  Napipí,  del  Apogadó  y  del 
Bojayá;  luego  dos  de  los  viajeros,  haciendo  uso  del  río  Pato, 
habían  cruzado  las  vertientes  y  seguido  el  río  Baudó  hasta 
el  Pacífico,  para  regresar  por  el  Tepe,  el  Suruco,  Santa 
Mónica  y  San  Pablo,  a  Quibdó  ;  de  allí  habían  partido  los 
forasteros  a  mediados  de  agosto  para  atravesar  de  nuevo 
la  parte  montañosa  hacia  el  Pacífico,  y  recorrer  todo  el  río 
San  Juan;  los  viajeros  habían  alcanzado  a  la  boca  del  delta 
del  Charambisa,  y  después,  el  3  de  septiembre,  habían  de- 
jado sus  cargueros  y  bogas  en  el  puerto  del  Guineo.  Agre- 
gaba el  Gobernador  que  los  extranjeros  habían  prometido 
al  principio  regresar  a  Quibdó  para  continuar  sus  explora- 
ciones en  el  bajó  Atrato;  pero  esto  por  desgracia  no  había 
sucedido;  tampoco  habían  explorado  las  márgenes  del  Bo- 
jayá, ni  las  del  Napipí,  ni  las  regiones  de  Caracusa  y  Ar- 
quía,  especialmente  recomendadas  por  el  padre  Ochoa; 
habían  declarado  el  mapa  de  Joaquín  Acosta  correcto  res- 
pecto al  valle  de  Atrato,  pero  incorrecto  en  lo  concerniente 
a  la  región  del  Baudó  y  el  San  Juan;  era  evidente,  tanto  por 
sus  propios  dichos,  como  por  los  informes  de  sus  compañe- 
ros, quienes  sólo  habían  regresado  últimamente,  que  para 
ellos,  todos  los  pasos  del  interior  del  país  eran  inadecuados 
para  la  construcción  de  la  vía  de  agua.  Este  informe,  por 
poco  satisfactorio  que  fuese,  no  carecía  de  peso  por  saberse 
en  Bogotá  que  quien  hacía  cabeza  en  la  expedición  era  nada 
menos  que  John  C.  Trantwine,  el  filadelfiano  que,  a  causa 
de  su  mucha  experiencia  obtenida  en  el  dique  de  Cartage- 
na y  el  ferrocarril  de  Panamá,  tenía  que  ser  considerado 
como  competente  autoridad;  además,  lo  habían  acompañado 
hombres  de  la  competencia  de  Henrn  Mac'Cann  y  Mina  B. 
Halstedt.  En  tales  circunstancias  tenía  Codazzi  que  seguir 
los  pasos  de  los  americanos  lo  más  rápidamente  posible; 
esta  tarea  se  amoldaba  con  su  programa  de  mensura,  por 
que  su  campo  de  acción  comprendía  los  v^alles  del  Magda- 
lena, del  Cauca  y  del  Atrato,  que  hasta  entonces  habían 
formado  la  red  de  las  mensuras.  Así  pues,  se  dirigió  apre- 
suradamente por  primera  vez  hacia  la  Costa  de  Nueva  Gra- 
nada, 

Abordo  del  vapor  Vencedor  {i]6   Codazzi  varios  puntos 
importantes   que   aún   faltaban  respecto   al   curso   del  río 


248  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y    ANTIGÜEDADES 


Magdalena,  3^  llegó  sin  novedad  al  puerto  de  Barranquilla, 
que  había  progresado  considerablemente  desde  1826,  y  ya 
había  deshancado  a  Santa  Marta,  que  era  antes  el  centro 
principal  del  tráfico  por  el  Magdalena.  Allí  alquiló  una  pe- 
quena  chalupa  costanera,  y  después  de  haber  visitado  el 
delta  del  río,  navegó  hacia  la  bahía  de  Urabá,  cuyas  costas 
pisó  en  Turbo  el  l^  de  febrero  de  1853,  hallando  la  misma 
desnudez  y  desolación  que  en  los  tiempos  de  la  guerra  de 
la  Independencia.  Durante  este  viaje  en  el  Atrato  recordó 
su  anterior  viaje  de  aventuras.  Cómo  había  de  figurarse 
entonces  que,  como  geógrafo,  habría  de  navegar  otra  vez  el 
desolado  río  que  tan  horrible  le  había  parecido,  y  que  aho- 
ra no  era  incómodo  sino  por  la  terquedad  de  sus  bogas.  A 
Codazzi  le  parecía  que  el  Atrato  se  prestaba  más  que  el 
Magdalena  para  la  navegación  por  vapor,  puesto  que  en 
aquél  no  aparecían  constantemente  tantos  nuevos  bancos 
de  arena  y  la  gran  cantidad  de  lluvias  en  su  hoya  suminis- 
traba siempre  suficiente  profundidad  en  sus  aguas.  Teba- 
da,  miserable  caserío  en  la  desembocadura  del  Murrí  en  el 
Atrato,  se  .escogió  como  punto  de  partida  de  la  primera 
exploración  que  debía  hacerse  en  canoa.  Allí  se  dejaron  la 
mayor  parte  de  los  instrumentos,  para  poder  hacer,  con 
equipaje  liviano,  una  inspección  de  los  afluentes  del  Atrato 
por  la  banda  izquierda,  j  ante  todo  el  Napipí,  que  especial- 
mente llamaba  su  atención  como  medio  de  unir  por  agua 
las  hoyas  del  Atlántico  y  el  Pacífico;  parte  a  causa  de  la  su- 
gestión de  Humboldt  que  había  dado  a  esta  línea  el  nom- 
bre de  trazado  de  Homboldt,  como  también  al  informe  ren- 
dido por  el  corsario  John  lUinworth,  como  Comandante  de 
la  corbeta  jRosa  de  los  Andes,  acerca  de  un  viaje  de  la  bahía 
de  Cupica  hasta  Antado,  el  desembarcadero  en  el  Napipí. 
Provisto  de  este  documento,  Codazzi  remontó  el  río  hasta 
llegar  al  punto  indicado  por  Illinworth,  examinando  de 
allí  en  adelante  la  cordillera  sin  poder  hallar  en  parte  al- 
guna un  sitio  adecuado  para  la  construcción  de  un  canal. 
Su  opinión  respecto  a  esas  soledades  fue  completamente 
desfavorable;  él  dijo: 

«Para  construir  una  vía  acuática  por  medio  del  Napi- 
pí, y  adecuada  para  grandes  embarcaciones,  sería  necesa- 
rio cortar  o  taladrar  alturas  considerables,  volar  un  paso 
de  más  de  siete  leguas  en  algún  punto  a  través  del  corazón 
de  la  cadena  de  montañas;  el  canal  necesitaría  varias  esclu- 
sas, y  además  una  línea  completa  de  remolcadores,  no  so- 
lamente a  lo  largo  del  canal,  sino  en  toda  la  distancia  entre 
el  golfo  de  Urabá  y  la  bahía  de  Cupica,  cuyo  puerto  más 
abrigado  sería  también  muy  pequeño.» 

Entonces  se  presentó  la  cuestión  de  que  alguno  de  los 
otros  tributarios  del  Atrato,   como  el  Bojayá  o  el  Apogadó 
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pudiera  aprovecharse  para  establecer  la  conexión.  Bajo 
tales  circunstancias  determinó  Codazzi  descender  aún  más 
lejos  por  el  Atrato:  siguió  hacia  el  Truandó,  cuya  comuni- 
cación con  el  Jurado  se  había  afirmado  varias  veces  en  es- 
critos europeos,  y  adelantó  enérgicamente  su  camino  hasta 
que  un  accidente  lo  privó  de  sus  pocos  instrumentos,  de 
mane  ra  que  tuvo  que  regresar  a  Tebada.  Estas  exploracio- 
nes su  ministraron  a  Codazzi  conocimientos  acerca  de  los  na- 
turales, que  se  daban  a  sí  mismos  el  nombre  de  cunas.  En 
sus  livianas  canoas  y  balsas  se  mueven  con  rapidez  increíble 
y  hacen  largos  viajes,  viven  hacia  el  norte  de  los  declives 
de  la  cadena  montañosa  del  Darién;  el  río  Tarena  forma 
allí  el  límite  de  su  tráfico,  pero  remontan  la  cordillera  va- 
liéndose de  varios  senderos,  por  ejemplo:  por  medio  del  Ca- 
rica y  del  Arquía,  vienen  a  los  valles  del  Paya  y  del  Tuira; 
siguen  estos  ríos  hasta  el  golfo  de  San  Miguel,  donde  efec- 
túan permutas  con  las  embarcaciones  de  Panamá;  tribus  de 
su  misma  raza  viven  también  hasta  en  las  costas  del  Océano 
Pacífico,  como  sobre  el  Jurado,  de  donde,  por  medio  del 
Truandó,  visitan  a  sus  congéneres  del  Atrato.  En  la  bahía 
de  Cupica  vive  entre  ellos  solamente  un  criollo.  De  Tebada 
fue  Codazzi  a  Quibdó,  y  allí,  por  medio  del  Gobernador 
Contó,  obtuvo  una  relación  lo  más  exacta  posible  acerca  de 
las  rutas  seguidas  por  Trautwine. 

Respecto  a  la  Provincia  del  Chocó,  de  la  cual  se  consi- 
deraba como  capital  el  desolado  Quibdó,  lugar  conocido  por 
Codazzi  desde  su  primer  viaje,  apenas  se  tenían  en  Bogotá 
muy  vagas  ideas;  sin  embargo,  Codazzi  tenía  un  tratado 
hallado  entre  los  papeles  de  Humboldt,  en  Ibagué  (septiem- 
bre 29  de  1801),  en  el  que  se  describía  la  Provincia;  en  un 
principio  su  centro  fue  Nóvita,  en  la  región  del  Pacífico, 
unida  hacia  el  Sur  por  Atatamá  con  el  suburbio  Chame,  y 
y  hacia  el  Norte  por  Citará  con  el  suburbio  Quibdó.  Este 
informe  afirmaba  que  hacia  el  centro  del  territorio  del 
Chocó  se  hallaban  los  lugares  visitados  por  Trautwine,  lu- 
gares donde  las  aguas  vertidas  por  la  derecha  corrían  hacia 
el  Océano  Atlántico,"  mientras  que  las  que  se  derramasen 
por  la  izquierda  se  dirigirían  al  Pacífico.  Precisamente  esta 
línea  divisoria  entre  la  hoya  del  Atrato,  dejando  la  del  Qui- 
to a  un  lado,  y  las  del  Baudó  y  el  San  Juan,  al  otro,  era  la 
que  tenía  que  examinar  Codazzi;  allá  los  pasos  cerca  de  los 
ríos  Suruco  5^  Pato  fueron  inspeccionados  especialmente,  y 
acá  los  de  Tadó  y  San  Pablo.  En  este  último  lugar  Codazzi 
escribió  desengañado,  pero  con  sinceridad,  que  no  había 
ni  la  menor  probabilidad  para  un  canal  mediterráneo  inte- 
roceánico, por  lo  menos  para  embarcaciones  de  alto  bordo; 
cuando  más  podría  hallarse  en  aquella  región  un  paso  para 
vapores  de   fondo  chato  y  del  menor  tonelaje;  pero  esto,  so- 
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lamente   en   caso  de   que  las  agfuas  se  llevasen  allí   con  un 
costo  enorme  para  alimentar  el  canal. 

«Tal  paso  local  para  barcos  es  por  ahora,  5^  por  muchos 
años  por  venir,  completamente  innecesario,  porque  aunque 
el  comercio,  la  agricultura  y  la  minería  se  desarrollasen 
con  g-ran  rapidez,  la  construcción  de  un  canal  sería  super- 
fina; mientras  que  nuestra  población  del  San  Juan  puede 
llegar  a  Buenaventura  5^  Panamá,  por  su  río,  los  que  habi- 
tan cerca  del  Atrato  tienen  también  un  río  para  llegar  al 
golfo  de  Urabá  y  de  allí  a  Cartagena  o  al  término  del  ferro- 
carril de  Panamá.» 

De  aquel  San  Pablo,  un  solitario  caserío  de  pocos  habi- 
tantes, siguió  Codazzi  por  el  San  Juan  abajo  ;  su  canoa  fue 
abandonada  el  10  de  marzo  de  1853,  en  el  río  Tamaña, 
frente  a  Nóvita,  la  llamada  capital  de  la  Provincia  del  Cho- 
có, cuyas  habitaciones,  bastante  numerosas,  pero  cubiertas 
tan  sólo  con  hojas  de  palma,  son,  por  causa  de  la  humedad 
del  suelo,  habitaciones  lacustres,  alojamientos  para  muchas 
clases  de  animales,  pero  sin  muebles  dignos  de  mención. 
Allí  escribe  Codazzi  en  22  de  marzo  de  1853  al  Gobernador 
de  la  Provincia : 

«Treinta  y  dos  años  han  corrido  desde  que  por  vez  pri- 
mera atravesé  estas  regiones  bajo  órdenes  militares  ;  ahora 
reo  algún  adelanto  en  la  raza  africana  qué  habitaba  enton- 
ces las  salvajes  márgenes  del  río,  y  un  deterioro  en  los  vie- 
jos poblados.  Nóvita  no  es  js.  lo  que  era  en  1820,  y  Quibdó 
permanece  en  las  mismas  condiciones  que  entonces.  Aquí 
han  sido  causa  de  ruina  varios  incendios,  mientras  que  allá 
el  daño  proviene  de  la  muerte  o  de  la  emigración  de  indus- 
triosos individuos  mineros.  Nuestros  adelantos  modernos 
requieren  una  inteligente  vigilancia  de  policía  sobre  el 
obrero;  tal,  no  es  aquí  perjudicial  para  la  Nación  sino  ven- 
tajas para  la  riqueza  del  país;  la  naturaleza  nos  ofrece  sus- 
tento, el  hombre  vive  desnudo  y  sin  necesidades  ;  si  quiere 
dinero  lava  tantos  pedazos  de  oro  como  estima  necesarios, 
de  las  arenas  o  de  los  bancos  de  algún  arroyo;  compra  lo 
que  desea,  y  después  se  vade  caza,  mientras  su  mujer  co- 
madrea en  su  canoa  con  las  vecinas.  Los  que  se  creen  más 
libres  son  esclavos  de  sus  propios  antojos;  quizá  los  pocos 
blancos  de  Quibdó  y  Nóvita  (no  hay  más  poblaciones),  no 
necesitan  sirvientes,  aunque  se  ven  obligados  por  el  clima  a 
valerse  de  los  negros  para  las  labores  agrícolas  y  mineras.  El 
Chocó  es  tierra  de  minerales:  se  carece  allí  del  noble  esfuer- 
zo por  la  riqueza  que  permite  el  goce  de  la  vida  y  un  porve- 
nir seguro.  Sin  trabajo  no  hay  bienestar  posible.  En  Vene- 
zuela, donde  prevalece  un  Gobierno  mucho  más  liberal  que 
el  nuestro,  el  ciudadano  está  obligado  a  trabajar,  y  en  caso 
de  resistencia  se  le  castiga  con  prisión,  porque  es  un  hecho 
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claro  que  allí  donde  impera  la  pereza  se  paraliza  el  progre- 
so nacional,  así  como  el  comercio  exterior.  ¿Cómo  podría 
la  Nueva  Granada  existir  y  proveer  a  las  necesidades  más 
simples  del  Estado,  si  sus  habitantes  fuesen  en  todas  partes 
tan  haraganes  como  aquí  en  el  Chocó?  Es  de  esperarse  un 
cambio  favorable  si  se  corta  el  istmo  con  un  paso  para  bu- 
ques, por  ejemplo,  desde  la  bahía  de  Caledonia  hasta  el 
Sabana;  entonces  los  naturales  se  convertirán  en  buenos 
obreros;  los  negros  del  Chocó  y  Baudó  abandonarán  su  vida 
perezosa;  el  morador  de  Antioquia  descenderá  de  sus  mon- 
tanas para  buscar  y  hallar  nuevas  vías  de  comercio  y  nue- 
vos yacimientos  de  minerales;  los  extranjeros  también  ven- 
drán 5^  se  implantará  una  nueva  era.  ¿Pero  cuándo  aconte- 
cerá esto?  ¿Cuándo  se  realizarán  estas  esperanzas?» 

De  Nóvita,  y  por  medio  de  un  paso  para  canoas  entre 
el  Suruco  5^  el  Bepé,  llegó  Codazzi  al  pequeño  lugar  del 
Baudó,  que  se  halla  situado  frente  a  las  bocas  de  este  últi- 
mo río.  Aquí,  por  relaciones  de  los  americanos,  cuya  opi- 
nión acerca  del  canal  mediterráneo  no  pudo  sino  reiterar, 
oyó  hablar  mucho  de  un  francés  Antoine  Posso,  con  quien 
había  vivido.  Era  éste  un  ermitaño  entre  los  apacibles  in- 
dios del  Chocó  y  sus  astutos  compañeros  de  la  raza  o  sus 
mestizos,  quien  describió  con  claridad  la  degeneración  de 
los  habitantes  de  la  costa.  Otro  bote  y  nueva  tripulación  se 
consiguieron  en  Baudó  para  dirigirse  por  agua  a  Buenaven- 
tura, no  para  la  mensura  de  las  costas,  puesto  que  ya  desde 
1849  lo  había  hecho  todo  para  el  Almirantazgo  inglés  Henr}^ 
Kellet,  enviando  copias  de  los  mapas  ya  listos  para  la  pu- 
blicación en  Bogotá,  sino  más  bien  para  ahorrar  dinero  de 
la  mejor  manera  posible  para  la  expedición  que  ya  no  mar- 
cha según  el  programa  original  y  amenazaba  hacerse  muy 
costoso.  El  viaje  por  mar  hasta  Buenaventura  se  llevó  a 
cabo  sin  mayor  tropiezo;  pero  luego  sa  continuación,  que 
duró  casi  un  mes,  se  dificultó,  no  obstante  haber  hecho  es- 
cala en  la  alta  isla  de  Gorgona  y  pequeña  población  de  Is- 
cuandé.  La  tripulación  y  los  sirvientes  de  Codazzi  enferma- 
ron, y  ya  el  2  de  mayo  era  tiempo  de  anclar  el  barco  en  el 
puerto  de  Tumaco.  Allí  sucumbieron  dos  de  los  compañe- 
ros de  Codazzi  al  rigor  de  sus  terribles  tareas,  y  los  demás 
no  podían  seguir  adelante  a  causa  de  agotamiento  físico. 
El  Jefe  siguió  solo  hasta  la  laguna  de  Chimbuya,  para  pe- 
netrar de  allí  al  pantanoso,  densamente  arbolado  y  mortífe- 
ro del  río  Patía,  pues  la  costa  de  la  Provincia  de  Barbacoas 
parecía  la  parte  más  digna  de  atención  en  todo  el  litoral 
marítimo  de  la  Nueva  Granada;  una  enorme  extensión  de 
terreno  de  aluvión  donde,  aquí  y  allí,  se  ven  aún  crestas  de 
una  cadena  montañosa  hundida;  las  bocas  de  los  ríos  se 
hallan   obstruidas,  tanto  por  las  arenas  del    mar  como  por 
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los  despojos  de  los  Andes,  y  por  muchas  dunas,  que  los  po- 
bres y  desnudos  marinos  y  pescadores  usan  como  campa- 
mento; no  lejos  de  sus  habitaciones  lacustres  se  ven  aisla- 
das plantaciones  de  coca  y  árboles  frutales  en  medio  de 
impenetrables  malezas  de  mangles,  bajólas  cuales  se  co- 
rrompen las  cenag-osas  ag"uas.  En  Barbacoas,  principal  po- 
blación déla  Provincia,  5^  que  se  halla  protegida  de  los  vapo- 
res que  se  levantan  de  los  pantanos  y  manglares  por  varias 
series  de  colinas,  Codazzl  reunió  de  nuevo  su  gente  para 
continuar  la  marcha  por  el  único  sendero  que  conduce  de 
la  costa  a  las  tierras  altas  de  Túquerres,  cosa  que  solamen- 
te puede  hacerse,  aun  por  quienes  están  familiarizados  con 
el  país,  a  espaldas  de  los  naturales.  Se  dirigieron  primero  a 
Mallama,  pequeño  lugar  al  pie  de  la  gigantesca  montaña  del 
mismo  nombre,  y  famoso  a  causa  de  sus  salvajes  alrededo- 
res, puntiagudos  picachos  en  forma  de  agujas  y  agudas 
pirámides,  restos  de  antiguas  cadenas  de  montañas,  «al 
ascender  más,  el  frío  aumenta  extraordinariamente,  la  ve- 
getación concluye,  densas  nieblas  obstruyen  la  vista,  y  el 
viento  anuncia  una  gran  llanura  alta.  Se  trepa  a  la  altipla- 
nicie más  elevada  de  la  Nueva  Granada,  aquella  en  que  se 
encuentran  los  x)ortentosos  volcanes  Azufral,  Cumbal  y  Chi- 
les.» Como  Codazzi  no  halló  en  Túquerres  aguas  muy  cla- 
ras, tuvo  constantemente  la  aserción  de  Humboldt  de  que 
aquel  es  el  Thihet  de  Sur  América;  sintió  especialmente  que 
la  alta  cresta  de  Cayambé  no  fuese  visible  por  ninguna 
parte.  Después  de  aprovechar  las  desgarraduras  de  las  nu- 
bes para  contemplar  el  magnífico  paisaje  de  aquella  gran- 
diosa vista  panorámica,  siguió  adelante,  halló  muchas  fuen- 
tes dignas  de  atención,  algunas  de  aguas  minerales,  y  otras 
que  luego  se  convierten  en  poderosas  corrientes,  por  ejem- 
plo, el  SapU5^es;  con  rumbo  hacia  el  Sur  fue  en  seguida  a 
Ipiales,  lugar  pintorescamente  situado  al  pie  de  los  volcanes 
Cumbal  y  Chiles,  donde  la  fortuna  le  fue  favorable  ;  pudo 
situar  definitivamente  este  último  punto  de  importancia 
decisiva  de  la  frontera  con  el  Ecuador,  así  como  las  fuentes 
del  río  limítrofe  San  Juan,  en  una  excursión  a  Mallasquer, 
y  luego  las  del  Carchi.  Visitó  el  puente  natural  de  Rumi- 
chaca,  erróneamente  considerado  en  las  viejas  crónicas  de 
Quito  coaio  maravillosa  construcción  de  los  incas;  con  pe- 
nosísimo y  peligroso  esfuerzo  siguió  el  curso  del  río  que 
corre  por  debajo,  desemboca  en  el  Patía  y  tiene  en  varias 
partes  escabrosas  rocas  precipitadas  formando  puentes. 
No  lejos  de  allí  entró  al  más  famoso  y  sorprendente  lugar 
de  aquella  supersticiosa  región,  la  capilla  de  la  Laja,  donde 
una  imagen  de  la  madre  de  Dios  se  halla  pintada  en  piedra, 
y  adonde  de  tiempo  inmemorial  han  acudido  peregrinos 
del   Perú  y  de  Quilo,  así  como  del  Chocó  y  Popayán.    La 
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estación  siguiente  fue  Pasto,  en  donde  el  16  de  junio  se 
unió  Codazzi  de  nuevo  a  sus  compañeros  de  expedición  con 
varias  dificultades  para  su  progreso,  que  se  aumentaron  por 
la  actitud  de  los  moradores  del  lugar.  El  consideró  a  los 
pastusos,  últimos  campeones  del  dominio  español,  como 
pueblo  muy  peligroso: 

«Son  muy  ignorantes  y  están  prontos  a  aceptar  cual- 
quier superstición,  como  solamente  pueden  serlo  los  mon- 
tañeses que  viven  aislados,  sin  saber  nada  de  los  deberes  del 
ciudadano  y  del  cristiano;  de  acuerdo  con  su  naturaleza 
salvaje,  son  susceptibles  de  actos  violentos  bajo  cualquier 
incentivo,  cosa  tanto  más  peligrosa,  a  causa  del  perfecto 
conocimiento  que  tienen  de  todos  sus  caminos  y  sendas  de 
sus  casi  impenetrables  cindadelas  montañosas,  y  de  la  se- 
gura alianza  con  sus  vecinos  por  todos  lados.  Cuando  hay 
tropas  acantonadas  en  Pasto,  hay  también  negocios  y  dine- 
ro; cuando  éstas  «e  ausentan,  cesan  todas  las  transacciones, 
caen  los  precios  de  los  productos,  no  hay  mercado.  La  gue- 
rra civil  trajo  a  Pasto,  aun  cuando  parezca  contradictorio, 
prosperidad  y  adelantos  temporales.» 

Ei  famoso  volcán  que,  como  la  ciudad  domina  toda  la 
cadena  montañosa  por  los  dos  correntosos  ríos  Guáitara  y 
Juanambú,  fue  descrito  minuciosamente  por  Boussingault  en 
1831,  por  lo  cual  no  se  estimó  necesario  mayor  esfuerzo. 
La  expedición  descendió  rápidamente  hacia  el  valle  del 
Piata,  pronto  cruzó  el  Mayo,  el  cual,  según  la  tradición, 
era  la  antigua  frontera  norte  del  imperio  Inca,  aunque  éste 
pudo  ser  más  arriba  según  la  lingüística  )^  otros  indicios. 
En  seguida  siguieron  desde  Mercaderes  hasta  los  pendien- 
tes declives  de  la  Cordillera  Central  de  la  Nueva  Granada 
para  llegar  a  Almaguer;  desde  allí  se  trazó  cartográficamen- 
te la  salvaje  región  montañosa,  abundante  en  ramales  de 
cordillera  en  relación  con  numerosos  e  importantes  puntos 
cuidadosamente  medidos  hasta  donde  lo  permitió  un  viaje 
de  ocho  días,  comprendiendo  el  volcán  Sotará  y  las  fuentes 
del  río  Cauca. 

El  3  de  julio  se  halló  Codazzi  en  el  lugar  natal  de  Cal- 
das, cuya  melancólica  suerte  se  le  representó  tan  vivamente 
en  la  imaginación,  mientras  pernoctaba  en  Paisbamba,  que 
decidió  darle  el  nombre  de  Caldas  a  la  gran  cordillera  de 
la  Nueva  Granada.  En  Popayán  se  detuvieron  más  tiempo 
con  el  objeto  de  fijar  la  altura  del  Puracé,  lo  cual  tuvo  lu- 
gar en  el  mismo  punto  en  que  Boussingault  había  hecho 
sus  observaciones  unos  veinte  años  antes.  Ahora,  como  en- 
tonces, el  trabajo  se  ejecutó  afrontando  los  peligros  de  un 
violento  huracán  que  derribó  aun  a  los  indios  de  la  altipla- 
nicie, acostumbrados  desde  la  niñez  a  trepar  las  alturas. 

<FA  suelo  quemaba  nuestros  pies,   oíase    un  ruido  como 
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de  agua  hirviendo,  el  vapor  salía  de  una  grieta  del  terre- 
no, y  mis  instrumentos  se  hallaban  en  el  mayor  peligro,  de 
manera  que  descendí  sin  haber  visto  el  verdadero  cráter, 
que  no  estaba  en  actividad  entonces.  A  las  tres  de  la  tarde 
pude  medir  en  parte  la  blanquecina  cúspide  del  pico  prin- 
cipal, y  luego  examiné  los  campos  azufrados,  las  fuentes 
termales  de  la  montaña  y  las  de  los  valles  adyacentes,  así 
como  las  capas  de  piedra  descubiertas  a  la  vista.» 

Otra  excursión  comprendió  el  cerro  de  GuavaS,  en  la 
Cordillera  Occidental,  desde  donde  se  divisa  la  Provincia 
de  Popayán  como  en  un  mapa. 

«Ascendí  a   este  pico  con    motivo  de  la  cuestión  refe- 
rente a  la  manera  de  trazar  un  camino  que,  partiendo  de  la 
capital  de  la   Provincia,   fuese  a  terminar  en  las  costas  del 
Pacífico;  la  base   para  la   mensura   de  los  valles  que  nacían 
a  mis  pies  estaba   dispuesta   desde  la  tarde  anterior,  3^  aun 
antes  de  salir  el  sol  me  hallaba  yo  listo  ya  con  mi  teodolito, 
pero  desde   abajo   se   lev^antó  una   niebla  que  se   elevó  a  la 
altura  de   los  picos  que  debían    medirse,  mientras  que  a  mi 
espalda,    del  lado  del  sol,   estaba  perfectamente  despejado, 
al  levantarse  el   sol  sobre  la  cumbre  del  Puracé,  veo  repen- 
tinamente  en  la  niebla  reflejada  mi  sombra   en  proporcio- 
nes gigantescas,    así   como  el   teodolito,  y  circundada    de 
una  luz  amarilla,    brillantísima,    en    el  centro,    y  alrededor 
los  colores  del  arco  iris,  siendo  más  vivos  los  colores  alrede- 
dor de  la  cabeza;  mi  sombra  repetía  todos  mis  movimientos, 
me  puse  a  caminar,  y  la  auréola  áe  luz  la  seguía  ;   llamé  a 
todos  los    peones  a  mi  lado,    y   sus  sombras  colosales  se  re- 
flejaban en  el  gran  círculo;  medí  la  altura,  y  mi  sombra  era 
más  alta  que  la   torre  de  la  Catedral  de  Bogotá  :   tenía  más 
de  sesenta  metros,  y  el  teodolito  en  proporción.  El  extraño, 
pero   fácilmente    explicable    fenómeno,    duró  una   hora,  y 
desapareció   tan  pronto   como  la  niebla,  habiéndose  puesto 
blanca  y  ligera,  se  elevó  en  los  aires  dejando  ver  los  profun- 
dos valles  a  mis  pies  con  los  contornos  de  sus  montañas.    En 
el  vecindario  de  Quito  llaman  este  espectro  solar  círculo  de 
Ulloa.    Los  vapores  acuosos   rodando  hacia  las  regiones  de 
las  nieblas,  oscurecían  cada  vez  más  el  panorama,  formado 
hasta  el  Pacífico  por  oscuras  selvas,  y  que  se  desvanece  con 
brillantes  colores  en  el  horizonte  del   Océano.  Solamente  se 
divisa  allí  un  punto  oscuro,  la  isla  de  Gorgona;  pueden  tam- 
bién verse    claramente    peñascos  y  dientes   de  las  ramifica- 
ciones de  las  montañas  que  se  pierden  en  las  impenetrables 
florestas  de  las  llanuras  ;   los  picos  de  Naya,  Napipí  y  Tim- 
biquí  se   elevan   majestuosamente,  y  algo  más  lejos  las  pu- 
lidas y  desnudas  cumbres  de  Guachito,  San  Juan  y  Guapi, 
mientras  que  casi  en  opuesta  dirección  muéstranse  también 
las  densamente  arboladas  alturas  de  Dujuandó,  Munchique 
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y  Mechengfue.  El  sol  se  hallaba  ya  en  un  cielo  puro  y  des- 
pejado, iluminando  con  sus  rayos  la  tierralibre  de  nubes  y 
nieblas.  Extendíase  a  mis  pies  la  históricamente  importante 
Cuchilla  del  Tambo  que  separa  las  ag-uas  de  dos  Océanos. 
Veíase  claramente  a  Popayán  entre  las  pendientes  y  las 
praderas  con  las  estancias  y  campos  de  los  alrededores;  dis- 
ting:uíase  ig-ualmente  el  curso  del  Cauca  casi  hasta  Quili- 
chao,  3^  claros  también  los  potreros  del  valle  hasta  las  azu- 
losas  alturas  de  Chapa  y  Teta;  uníase  a  esto  la  cordillera 
en  sus  g-ig-antescas  formas,  y  el  volcán  de  Puracé  muy  alto 
sobr^  las  planas  y  elevadas  estepas  de  Guanacas  3^  sobre  los 
caprichosos  picos  del  páramo  de  las  Moras.  Las  cumbres 
de  la  cordillera,  g-eneralmente  de  color  castaño,  eran  ahora 
de  azul  oscuro,  j  detrás  de  ellas  brillaban  los  campos  de 
nieve  del  volcán  Huila.  Por  el  otro  lado  el  volcán  Sotará 
ocultaba  los  prados  del  Paletará  y  los  mantos  de  nieve  del 
Coconuco,  pero  entre  éste  y  el  pico  raro  de  Socóboni  dejaba 
ver  el  valle,  al  ensancharse,  el  páramo  de  Las  Papas,  cerca 
de  los  de  Almag-uer  y  Aponte.  Levantándose  al  cénit  apare- 
cían las  numefosas  alturas  de  Almag-uer  por  sobre  las  del 
valle  del  Patía,  como  separadas  de  la  tierra;  las  verdes  la- 
deras de  Bordo  y  Mercaderes  forman  bellísimo  contraste 
con  las  oscuras  tierras  bajas  a  través  de  las  cuales  serpen- 
tean chispeantes  las  aguas  del  Patía;  desde  allí  parece  divi- 
sarse toda  la  extensión  de  tierra  hasta  las  bocas  del  Mayo. 
Detrás  se  levanta  como  escalonada  la  cordillera  de  Berrue- 
cos, sobre  la  cual  reina  imperioso  el  volcán  de  Pasto;  final- 
mente, las  alturas  de  Túquerres  aparecen  sobre  el  azul 
horizonte.  Yo  no  podía  cansarme  de  gozar  de  tal  cuadro.» 

Codazzi  dejó  a  Popayán,  donde  recibió  numerosas  aten- 
ciones de  parte  de  la  familia  Mosquera,  el  10  de  julio,  to- 
mando el  camino  ordinario  por  el  valle  del  Cauca  para  ter- 
minar sus  labores  el  2  de  agosto  en  Cartago,  donde  ya  ha- 
bía estado  un  año  antes ;  hallábase  muy  fatig-ado  porque  el 
final  del  viaje  se  había  hecho  con  mucha  rapidez.  De  regre- 
so a  Bogotá  dedicóse  Codazzi  inmediatamente  a  escribir  sus 
observaciones  y  aventuras.  La  parte  más  difícil  de  este  tra- 
bajo era  el  capítulo  geológico,  que  en  Venezuela  se  llevó  a 
cabo  sin  grandes  dificultades,  gracias  a  la  ayuda  hallada  a 
mano.  En  el  desarrollo  de  esta  parte  del  trabajo,  Codazzi, 
un  hombre  sin  estudios  profesionales  en  este  ramo,  princi- 
pió con  tres  grandes  épocas  en  la  historia  de  la  tierra.  El 
creyó,  por  ejemplo,  el  primer  levantamiento  de  la  cordille- 
ra del  Darién,  que  se  dice  haber  sido  la  antigua  Sierra  Ta- 
gargona,  casi  contemporáneo  con  el  del  ramal  occidental 
de  los  Andes  granadinos,  que  colocó  entre  la  primera  y  la 
segunda  de  las  épocas  geológicas  aceptadas  por  él.  Una  for- 
mación posterior,  perteneciente   al  período  terciario,  -une 
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hoy,  según  la  opinión  de  Codazzi,  las  dos  cordilleras;  prin- 
cipia ésta  en  algún  punto  cerca  de  las  bocas  del  San  Juan  y 
termina  no  lejos  de  Aspave.  En  su  mapa  del  bajo  istmo  tam- 
bién tuvo  en  mientes  Codazzi  un  tiempo  en  el  cual  los  dos 
Océanos  se  hallaban  unidos,  con  su  costa  oriental  formada 
por  la  cadena  de  Abibe,  desde  Murindó,  siendo  su  costa  sur 
la  actual  vertiente  entre  el  Atrato  y  el  San  Juan,  mientras 
que  entonces,  como  costa  norte  de  este  estrecho,  formaban 
una  península  las  montanas  del  Darién,  con  sus  arranques 
muy  arriba  hacia  el  Norte,  proyectándose  por  último  como 
espolones  de  una  montaña.  Desde  el  punto  de  vista  g-eogfráfi- 
co,  Codazzi  consideró  el  golfo  de  Urabá  como  una  de  las 
más  notables  porciones  de  agua  salada  en  América,  resto 
de  ese  ancho  mar  que  anteriormente  separó  dos  continen- 
tes. En  las  otras  cuestiones  importantes  respecto  a  la  forma- 
ción de  la  tierra,  las  obras  de  Humboldt  sobre  los  volcanes 
y  los  nudos  montañosos  le  fueron  de  mucha  utilidad,  como 
las  teorías  con  relación  a  los  antiguos  lagos  dulces  de  los 
Andes. 

Codazzi  deseaba  un  período  de  descanso  para  dedicarse 
a  esos  y  otros  estudios  semejantes,  mas  para  seguir  ade- 
lante era  preciso  corregir  la  insuficiencia  de  las  últimas 
mensuras  por  medio  de  un  próximo  viaje  a  las  Provincias 
del  sur  ;  al  valle  del  Alto  Magdalena,  y  a  las  fronteras  con 
el  P^cuador ;  en  seguida  había  que  penetrar  lo  más  que  se 
pudiera  en  las  soledades  de  los  indios  andaquíes  y  en  las 
regiones  del  Caquetá.  (A  esto  no  estaba  obligado  por  el  con- 
trato, pero  quería  hacer  la  obra  completa). 

Los  últimos  trabajos  se  conexionaron  debidamente  con 
los  de  1852,  y  después  se  describió  y  dibujó  el  curso  del  Atra- 
to, concluyendo  con  la  mayor  exactitud  lo  relativo  a  las 
fuentes  de  sus  tributarios,  y  las  aguas  sobre  el  Pacífico;  lo 
mismo  que  lo  relacionado  con  las  hoyas  de  las  tranquilas  co- 
rrientes del  San  Juan,  el  Iscuandé  y  el  Patía ;  esta  última 
ofreció  especiales  dificultades,  siendo  estorbada  la  mensura 
en  demasía,  por  desfavorables  circunstancias.  Sin  embargo, 
no  pudo  el  hombre  enérgico  e  industrioso,  llevar  a  cabo  su 
tarea  como  antes,  especialmente  en  la  parte  descriptiva; 
pero  más  tarde  halló  el  tiempo  suficiente  para  llenar  los 
vacíos.  Aun  cuando  el  nuevo  Presidente,  José  Mana  Oban- 
do,  era  enemigo  personal  de  Mosquera,  Codazzi  contaba  con 
la  seguridad  de  que  su  empresa,  que  hasta  entonces  había 
marchado   tan  bien   podría  adelantar  en  paz  y   seguridad. 

(^Coniinuara) 
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INFORME 

REGLAMENTARIO  DEL  SECRETARIO  PERPETUO  DE  LA    ACADEMIA 

NACIONAL  DE  HISTORIA,  LEÍDO    EN  LA   JUNTA  PÚBLICA  DEL    12 

DE  OCTUBRE  DE  1913 

Señor  Presidente,  señores  académicos  : 

De  nuevo  cumplo  coa  el  deber  impuesto  por  los  Esta- 
tutos de  la  Academia  a  la  Secretaría  de  rendir  informe,  en 
la  junta  solemne  anual,  de  las  más  sobresalientes  labores 
de  la  corporación,  obligación  que  lleno  en  forma  breve 
para  no  fatigar  la  atención  del  respetable  auditorio,  y  te- 
niendo en  cuenta,  además,  que  todos  los  detalles  de  la  vida 
activa  de  este  instituto  están  consignados  en  las  actas  y  en 
las  páginas  del  Boletín  de  Historia, 

Publicaciones, 

El  Presidente  de  la  República  y  a  la  vez  honorario  de 
esta  Academia,  y  su  Ministro  de  Gobierno,  doctor  Pedro 
M.  Carreño,  que  ocupa  también  una  silla  en  esta  corpora- 
ción, obedeciendo  a  la  ley,  han  dado  apoyo  decidido  a  las 
publicaciones  del  instituto,  que  son:  el  Boletín  de  Historia  y 
Antigüedades^  órgano  de  el,  y  la  Biblioteca  de  Historia  Na- 
cional^ de  la  cual  han  aparecido  diez  volúmenes.  Del  crédito 
de  que  goza  el  Boletín  en  Colombia  y  en  el  Extranjero,  no 
puedo  hacer  apreciación,  por  habérseme  honrado  con  la 
dirección  de  él  desde  1903.  Pero  sí  debo  señalar  los  nom- 
bres de  los  autores,  miembros  de  la  Academia,  cuyos  tra- 
bajos han  dado  en  el  último  año  realce  y  miérito  a  las  pági- 
nas de  la  revista. 

Los  señalaremos  en  el  orden  cronológico  de  publica- 
ción :  Max  Grillo:  <  Lecturas  de  la  Academia,  recuerdos  de 
Francisco  Burdett  O'Connor,  de  la  Orden  de  Libertado- 
res >  ;  Nicolás  García  Samudio:  «  El  Coronel  Pedro  de  la 
Peña>;  Pedro  M.  Rebollo,  presbítero:  <  Municipio  de  Juan 
deAcosta>;   Ernesto  Restrepo  Tirado:  «Apuntes  sobre 
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algunos  proceres  venezolanos  >;  Martín  Medina:  «  Jenesano 
y  Nuevo  Colón  (Chiriví)  >  ;  Cayetano  Vásquez:  «  Mártires 
sacrificados  en  el  Departamento  de  Boyacá>  ;  Roberto  Cor- 
tázar: «Apreciaciones  sobre  la  obra  literaria  del  presbítero 
Rafael  M.  Camargo»  y  «Batalla  de  Cúcuta  en  1813  >;  Mateo 
Domínguez  E.:  «  Tunja  en  1814»;  Phil.  Hakspiel:  «Alejan- 
dro de  Humbold  en  sus  relaciones  con  Colombia  y  Vene- 
zuela» ;  Ignacio  Gutiérrez  Ponce:  «  Colombia  en  el  Congre- 
so de  Americanistas»  y  «La  legitimidad  en  la  Confederación 
Granadina»;  E.  Posada:  «Apostillas,»  «Deuda  exterior,» 
«Nuevo  libro  sobre  Bolívar,»  «Santa  Clara,»  «Addenda,»  «Él 
proceso  de  los  pasquines»  y  «Bibliografía  bogotana»;  Eduardo 
Posada  y  Pedro  M.  Ibáñez:  «  i  Firmes,  Cachiri  !  »  ;  Bernar- 
do Caicedo:  «  Mártires  de  Boyacá»  ;  J.  M.  Restrepo  Sáenz: 
«  José  Buenaventura  Ranjel »  ;  Fabio  Lozano  y  Lozano:  «  El 
doctor  Vicente  Azuero  »  ;  Andrés  Posada  Arango:  «  Recti- 
ficaciones históricas»  ;  Jesús  M.  Henao:  «Servicios  milita- 
res del  doctor  Francisco  Soto»  ;  Arturo  Quijano:  «Batalla 
de  Cúcuta  en  1813,»  «Julio  Mancini»  y  «Centenario  del  ár- 
bol de  la  libertad  »^  José  Tomás  Henao:  «  Quimbayas  y  Pi- 
jaos»;  Ramón  Correa  y  Emilio  Robledo:  «  Quimbayas  y  Pi- 
jaos»;  LuisFebres  Cordero:  «Bolívar  y  Correa»;  J.  D.  Mon- 
salve:  «Servicios  de  don  Diego  Gómez  de  Salazar»;  Delio 
Cifuentes  Porras:  «Dimas  Atuesta»;LiborioZerda:  «Resena 
de  las  obras  del  Padre  Fabo  »  ;  Gabino  Charri  :  «El  doctor 
Gabriel  Ordóñez  y  Cifuentes»;  Luis  Augusto  Cuervo:  «  El 
combate  de  Cúcuta  en  1813»  y  «Servicios  de  varios  proce- 
res»; Bernardo  Caicedo  y  Roberto  Cortázar:  «Informe 
sobre  don  Ramón  Blanco.» 

Libros  publicados. 

Además  de  los  trabajos  citados,  que  han  aparecido  en 
el  Boleiin^  los  miembros  de  los  Centros  de  Historia  y  de  las 
Academias  de  Medellín  y  Bogotá  han  dado  a  luz  durante  el 
curso  del  año  los  siguientes  libros,  que  han  llegado  a  la 
biblioteca  de  la  Academia  : 

Enrique  Naranjo  M.  «  El  Perú  ante  la  historia.» 

M.  V.  Ballivián.  «  Monumentos  prehistóricos  y  espe- 
cialmente de  las  ruinas  de  Tihuanacú.» 

Luis  Paz.  Varios  libros  sobre  «Historia  de  Bolivia.» 

A.  Andrade  Coello.  Trabajos  sobre  «Prehistoria  del 
Ecuador.» 

Presbítero  Benjamín  Arteaga.  «  Apimtamientos  sobre 
Mayasquer  y  Cumbal.» 

Fray  P^dro  Fabo.  « Rufino  José  Cuervo  y  la  lengua 
castellana  »  (premiado). 

Fray  A.  Mesanza.  «  Nuestra  Señora  de  Chiquinquirá. 
Monografía  histórica  de  esa  villa.» 
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Doctor  Rafael  M.  Carrasquilla.  «  Sermones  y  discursos 
escogidos.> 

Estanislao  Gómez  Barrientos.  «  Don  Mariano  Ospina  y 
su  época»  (primer  volumen). 

Eduardo  Gutiérrez  de  Piñeres.  «  Cartagena  y  sus   cer- 
canías.» 

B.  Tavera  Acosta.  «  Historia  de  Venezuela.» 

Carlos    A.    Villanueva.    « Estudios     Diplomáticos  >  y 
<  Compendio  de  Historia  de  América.» 

Gerardo  Arrubla  y  Jesús   María  Henao.  «  Historia  de 
Colombia»  (segundo  volumen). 

Luis  Orjuela.  «Tributos  de  Zipaquirá  para  la  revolu- 
ción de  independencia.» 

Profesor  Rivet,    de   París.    « Lenguas  americanas»   y 
«Estudios  sobre  la  independencia  de  Colombia.» 

Pedro  M.  Carreño.  «Censo  general  de  la  República  de 
Colombia.» 

Ernesto  Restrepo  Tirado.  «  Catálogo  general  del  Mu- 
seo de  Bogotá.» 

Roberto  Cortázar  y  otros.  «  Texto  de  lectura.» 

Silio  Bocanegra  Júnior.  «Un  artista  brasilero.» 

Pedro  A.  Zubieta.  «Congresos  de  Panamá  y  Tacú- 
baya.» 

Juan  B.  Pérez  y  Soto.  «  La  secesión  de  Panamá.» 

Arturo  Quijano.  «  Memoria  del  Secretario  de  la  Aca- 
demia de  Jurisprudencia.» 

Adolfo  León  Gómez.  «Hojas  dispersas»  y  5*?  volumen  de 
Sur  América.'» 

Ramón  Correa.  «Biografía  de  Juan  del  Corral.» 

Enrique  Pérez.  «  Cirugía  política.» 

Andrés  Posada  Arango.  «  Estudios  científicos.» 

Ilustrísimo  señor  Federico  González  Suárez,  Arzobispo 
do  Quito.  «  Escritos  de  Espejo.» 

Luis  Augusto  Cuervo.  «Amores  de  Bolívar.» 

J.  D.  Monsalve.   «Biografía  de  Girardot.» 

Ildefonso  Díaz  del  Castillo.  « Fusilamiento  de  Rosa 
Zarate.» 

Carlos  Cuervo  Márquez.  «Curso  de  Botánica.» 

Eduardo  Posada.  «  Obras  de  Caldas.» 

Diego  Mendoza.  «Instrucción  cívica.» 

Pedro  M.  Ibáñez.  «Crónicas  de  Bogotá»  (segunda 
edición,  primer  volumen). 

Además,  en  varios  periódicos  y  revistas  que  dedican 
atención  especial  a  la  historia,  como  El  Refertoria  Boyacen- 
se,  de  Tunja;  El  Repertorio.  Histórico,  de  Medellín  :  Hori- 
zontes, de  Ciudad  Bolívar;  Potayán,  de  Popayán,  e  Hisfania, 
de  Londres,  han  aparecido  importantes  monografías  histó- 
ricas de   nuestros  colegas   Luis   Febres  Cordero,  Ozías  S. 
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Rubio,  Mateo  Domínguez,  Tulio  Ospina,  J.  M.  Mesa  Jara- 
millo  B.  Tavera  Acosta,  Emilio  Constantino  Guerrero, 
Lino  Duarte  Level,  Tulio  Febres  Cordero,  Santiago  Pérez 
Triana,  Enrique  Pérez,  Antonino  Olano  y  Miguel  Arroyo 
Diez,  entre  otros. 

Libros  en  -preparación. 

Hermano  Luis  Gonzaga.   «  Efemérides  Colombianas.> 
J.  M.  Pérez  Sarmiento.  «  Los  procesos  contra  Nariño, 

J.  A.  Ricaurte  y  Zea,  en  1794.> 

Carlos  Cuervo  Márquez.  «Vida  del  doctor  José  Ignacio 

de  Márquez. > 

Ernesto  Restrepo  Tirado.  «  Historia  de  la  Conquista.» 
Raimundo  Rivas.  «Biografía  de  Liborio  Mejía.> 
Ramón  Correa.  «Biografía  de  Liborio  Mejía>  (pre- 
miado). 

Eduardo  Posada.  «  Correspondencia  de  Caldas.» 

Antonino  Olano.  «  Caldas  íntimo.» 

E.  Restrepo  Tirado  y  Emilio  Duran.    «  El  doctor  Ar- 

ganil.» 

Roberto   Cortázar   y  Emilio  Duran.    « La  batalla   de 

Boy  acá.» 

Tulio  Samper  y  Grau.   Varios  importantes  trabajos  de 

historia  nacional. 

Pedro  Salcedo  del  Villar.  Varios  importantes  trabajos 

de  historia  nacional. 

Ensebio    Robledo.  «Causas   célebres  de  Colombia»    y 

«Algo  sobre  historia  del  Derecho  Penal.» 

Nicolás  Esguerra.  «  Vida  de  Murillo  Toro.» 
Eugenio  Ortega.  «  Cuestiones  judiciales.» 
Manuel  M.  Mesa.  «  Notas  historiales  sobre  Neiva.» 
Nicolás  García  Samudio.  «Tunja  en  la  Independencia.» 
Fabio  Lozano  y  Lozano.  «  El  maestro  del  Libertador.» 

Bibliotecas. 

El  15^de  mayo  último,  primer  aniversario  de  la  muerte 
del  académico  de  número  don  Jorge  Pombo,  quien  cedió  a 
la  Nación,  bajo  la  inspección  de  la  Academia,  la  Biblioteca 
que  lleva  su  nombre,  se  renovó  en  el  acta  de  ese  día  el 
homenaje  de  gratitud  y  de  exaltación  a  su  memoria,  y  se 
envió  respetuosa  manifestación  de  duelo  a  su  familia.  La 
Biblioteca  quedó  abierta  al  servicio  del  público  el  8  de  fe- 
brero del  presente  ano,  acto  a  que  asistieron  representan- 
tes del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  de  la  Academia 
de  Historia  y  de  la  familia  Pombo.  En  esa  fecha  se  encar- 
gó de  la  dirección  de  ella  el  académico  don  Fabio  Lozano  y 
Lozano,    quien  tuvo  que  acometer  la  tarea  de  formar  los 


INFORME  261 


catálogos,  por  haberse  extraviado  los  que  en  correcta  forma 
bibliogfráfica  trabajaba  el  señor  Pombo  cuando  ocurrió  su 
inesperada  muerte.  La  acuciosidad  del  señor  Director  de 
la  citada  Biblioteca  y  la  correcta  organización  que  ha  sabido 
darle,  la  han  hecho  acrecer  con  importantes  donaciones  y 
la  han  puesto  en  capacidad  de  prestar  al  público  útiles 
servicios. 

La  Biblioteca  privada  de  la  Academia,  en  buena  hora 
confiada  al  patriotismo  del  miembro  de  número  don  J.  D. 
MoDsalve,  también  se  ha  enriquecido  con  valiosas  donacio- 
nes de  Academias  e  institutos  y  de  miembros  de  la  Acade- 
mia, y  por  compras  hechas  de  nuestra  Tesorería. 

Conferencias, 

El  General  Restrepo  Tirado,  con  la  venia  del  Ministe- 
rio de  Instrucción  Pública,  portafolio  a  cargo  del  académi- 
co don  Carlos  Cuervo  Márquez,  ha  dictado  en  las  Escuelas 
de  Bogotá  varias  importantes  conferencias  para  esclarecer 
y  narrar  puntos  poco  conocidos  de  la  conquista  de 
América. 

Biblioteca  de  Historia  Nacional, 

Cuando  desempeñó  la  Cartera  de  Instrucción  Pública 
el  actual  Presidente  de  la  Academia,  doctor  J.  J.  Casas,  un 
año  antes  de  fundarse  ésta,  confió  la  dirección  de  aquella 
publicación  histórica  al  doctor  E.  Posada  y  al  autor  de  este 
informe.  Han  aparecido  diez  volúmenes.  Los  dos  últimos 
contienen  las  «Obras  de  Caldas*  y  el  primei  tomo  de  las 
<  Crónicas  de  Bogotá.» 

Festividades  -patrióticas. 

La  Academia  ha  concurrido  a  varias  que  han  tenido 
lugar  durante  el  año  en  esta  capital,  y  ha  nombrado  Dele- 
gados para  otras,  verificadas  fuera  de  ella. 

En  febrero,  y  por  excitación  del  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública,  General  Cuervo  Márquez,  concurrió  el  insti- 
tuto a  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  donde  se  colocó  el  retra- 
to del  artista  historiador  don  Alberto  Urdaneta  en  el  salón 
de  honor  de  este  taller  artístico,  por  él  fundado.  Llevó  la 
palabra  con  acierto  en  este  acto  el  académico  don  Eusebio 
Robledo. 

Cuando  se  celebró  en  Pasto  el  centenario  del  fusila- 
miento del  procer  Joaquín  Caicedo  y  Cuero,  la  Academia 
delegó  su  representación  al  correspondiente  don  Ildefonso 
Díaz   del  Castillo  y  a  los  miembros  del  Centro  de  Pasto, 
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señores  Julián   Bucheli  y  Gustavo  S.   Guerrero,   éste   a  la 
sazón  Gobernador  del  Departamento  de  Nariño. 

En  marzo  celebró  la  ciudad  de  Barranquilla  el  cente- 
nario de  su  erección  en  villa.  Fueron  designados  como  De- 
legados de  nuestro  Instituto,  los  corresponrdientes  T.ulio 
Samper  y  Grau  y  Enrique  Naranjo  M. 

En  las  fiestas  centenarias  de  la  independencia  absoluta 
de  Cundinamarca,  que  se  celebraron  en  el  pasado  mes  de 
julio,  con  acuerdo  de  cuatro  miembros  que  ocupan  los  más 
altos  puestos  del  Gobierno  Ejecutivo,  doctores  C.  E.  Res- 
trepo,  P.  M.  Carreño,  F.  J.  Urrutia  y  C.  Cuervo  Márquez, 
y  en  cumplimiento  de  la  Ordenanza  número  5  de  la  Asam- 
blea de  Cundinamarca,  la  Academia  de  Historia,  en  unión 
del  Gobierno  del  Departamento,  concurrió  a  las  solemnida- 
des patrióticas  efectuadas  con  el  fin  de  colocar  una  lápida 
conmemorativa  en  la  casa  en  que  fue*  aprisionado  Antonio 
Nariño  en  1794 ;  ocupó  dignamente  la  tribuna  el  acadé- 
mico León  Gómez.  El  mismo  día — 16  de  julio — el  reputado 
orador  don  Antonio  Gómez  Restrepo  rindió  homenaje  a  la 
memoria  del  Precursor,  al  pie  de  su  estatua,  y  en  la  noche, 
en  el  Teatro  de  Colón,  se  reunió  el  instituto  en  junta  solem- 
ne; dijo  allí  palabras  apropiadas  al  acto  nuestro  Presiden- 
te titular,  General  Restrepo  Tirado,  y  el  académico  Lozano 
T.  leyó  la  hermosa  oración  del  doctor  Pedro  M.  Carreño, 
orador  designado,  quien  a  última  hora  tuvo  que  excusarse 
por  duelo  de  familia. 

El  20  de  julio  la  Academia,  presidida  por  el  Excelentí- 
simo señor  Presidente  de  la  República,  por  el  Ilus'trísimo 
señor  Arzobispo  Primado  y  por  el  señor  General  Wenceslao 
Ibáñez,  único  nieto  sobreviviente  del  ilustre  Nariño,  asistió 
a  la  solemne  inauguración  del  monumento  que  guarda  las 
cenizas  del  Precursor,  en  la  Basílica.  A  este  acto  dio  parti- 
cular brillantez  la  clásica  oración  fúnebre  pronunciada  por 
•el  académico  doctor  Rafael  M.  Carrasquilla.  También  el 
20  de  julio,  por  la  noche,  tuvo  lugar  una  sesión  solemne  de 
todas  las  Academias,  en  el  Teatro  de  Colón.  De  ella  habla- 
remos en  el  capítulo  Concursos, 

A  solicitud  de  la  Junta  de  Festejos  de  Mompós  se  hizo 
representar  la  Academia  por  los  correspondientes  Pedro 
M.  Rebollo  y  Pedro  Salcedo  del  Villar  en  las  solemnidades 
centenarias  de  la  Ciudad  Valerosa,  en  agosto  último. 

Para  la  celebración  del  centenario  de  la  independencia 
absoluta  de  Antioquia,  también  en  el  mes  de  agosto,  la' 
Academia  nombró  representantes  para  las  fiestas  que  en 
ese  Departamento  tuvieron  lugar,  a  los  señores  A.  Gómez 
Restrepo,  J.  Casas,  T.  Ospina,  J.  M.  Mesa  Jaramillo  y  R.  Ri- 
vas.La  Comisión  nombrada  con  el  mismo  objeto  por  el  Con- 
greso Nacional  y  otras  entidades  fueron  en  peregrinación  a 
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Ríonegfro  para  colocar  la  primera  piedra  del  monumento  a 
Liborio  Mejía  3^  rendir  tributo  a  las  tumbas  de  Juan  del 
Corral  y  de  José  María  Córdoba.  El  señor  Rivas  depositó 
en  estos  iug:ares  sendas  coronas  de  laurel.  En  fiesta  presi- 
dida por  la  Municipalidad  de  Medellín  habló  el  doctor 
Gómez  Restrepo,  y  su  discurso — dice  una  relación  oficial — 
«fue  considerado  por  todos  como  joya  literaria. >  La  Aca- 
demia Antioqueña  de  Historia,  de  la  cual  son  Presidente  y 
Secretario  los  señores  Ospina  y  Mesa  Jaramillo,  orgfanizó 
con  otros  institutos  una  junta  pública  el  23  de  agosto,  y  en 
ella  leyó  una  notable  conferencia  don  Tulio  Ospina. 
Además,  el  doctor  J.  J.  Casas  dejó  su  nombre  en  atmósfera 
de  simpatía  por  el  acierto  y  novedad  de  las  apreciaciones 
que  exteriorizó  en  bella  forma  literaria  al  colocar  las  bases 
del  monumento   erigido  en   Medellín    al   Dictador  Corral. 

En  Bogotá,  con  motivo  de  las  mismas  solemnidades 
centenarias  de  Antioquia,  la  Academia  concurrió  a  la  colo- 
cación de  un  artístico  medallón  de  bronce  en  la  casa  en  que 
murió  el  más  ilustre  de  los  historiadores  de  Colombia,  y 
Comisiones  de  ella  asistieron  a  la  colocación  de  los  retratos 
de  Juan  del  Corral,  en  los  salones  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, y  de  Félix  de  Restrepo,  en  los  de  la  Corte  Supre- 
ma de  Justicia. 

En  la  Plaza  de  Ayacucho  se  pusieron  las  bases  del  mo- 
numento a  Córdoba.  El  único  orador  fue  el  doctor  Antonio 
José  Restrepo,  y  fue  su  oración  brillante  y  acertada. 

Concluímos  la  narración  de  las  festividades  patrióticas 
ocurridas  durante  el  año,  recordando  la  de  la  bandera, 
cuya  parte  más  notable  fue  el  discurso  del  Presidente  C.  E. 
Restrepo,  quien  supo  realizar  con  sus  palabras  la  conocida 
y  bella  tradición  de  Zea. 

Copiamos  de  esa  soberbia  oración  los  siguientes  pá- 
rrafos : 

«  Airoso  y  triunfante,  siguió  paseándose  en  el  mar,  del 
que  tomó  el  azul  inalterable.  Sobre  el  infinito  del  mar 
siguió  ondulando,  azotado  por  brisas  libres,  enseñándonos 
lo  vasto  y  lo  profundo  del  amor  que  debemos  rendirle  y  la 
independencia  de  ideas  que  debemos  consagrarle. 

«Enhiesto^en  la  mitad  de  mil  combates  recibió  el  fuego 
de  fusiles  y  cañones ;  y  en  la  cima  de  cien  cumbres  andinas 
lo  iluminaron  las  llamas  de  los  volcanes ;  el  fuego  tiñó  el 
amarillo  de  nuestra  bandera  como  una  llamarada  de  gloria. 

«  Sobró  sangre  para  saturar  su  rojo:  de  héroes  en  los 
campamentos,  de  mártires  en  los  cadalsos. 

<  Y  para  que  nada  noble  faltara  en  la  consagración  de 
nuestra  insignia,  las  mujeres  colombianas  la  ungieron  con 
sus  lágrimas  y  nutrices  heroicas  le  ofrendaron  el  jugo  de 
sus  venas  generosas. > 
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Centros  de  Historia. 

Además  de  los  notables  trabajos  de  la  Academia  de 
Medellín,  han  colaborado  a  nuestros  estudios  los  Centros  de 
Pasto,  Popayán,  Cali,  Manizales,  Facatativá,  Tunja,  Car- 
tagena y  Bucaramanga.  Se  trabaja  en  reorganizar  los  de 
Neiva  y  Zipaquirá.  La  multiplicidad  de  las  labores  de  los 
Centros  de  Historia  nos  impide  mencionarlas  aquí  dete- 
nidamente. 

Concursos, 

Para  el  del  ideal  político  de  Bolívar  han  sido  nombrados 
Jurados  los  señores  Restrepo  Tirado,  Goenaga  y  Lozano  T. 
Dentro  de  breves  momentos  conoceréis  su  fallo,  sin  duda 
acertado.  Anotamos  también  que  el  20  de  julio,  en  sesión 
solemne  y  pública  de  todas  las  Academias  Nacionales  resi- 
dentes en  la  capital,  en  concurso  abierto  a  nombre  del  Go- 
bierno por  la  honorable  Junta  de  Festejos,  y  teniendo  por 
tema  la  biografía  de  don  Jorge  Tadeo  Lozano,  el  Jurado, 
compuesto  por  dos  miembros  de  cada  una  de  las  Academias 
de  Historia,  Medicina  y  Jurisprudencia,  otorgó  el  primero 
y  único  premio  al  académico  don  Fabio  Lozano  y  Lozano. 
Otro  miembro  de  la  Academia,  don  Ramón  Correa,  obtuvo 
en  Manizales  el  primer  premio,  en  concurso  oficial,  por  su 
trabajo  biográfico  de  Liborio  Mejía.  Los  señores  Correa  y 
Lozano  recibieron  en  esas  fiestas  civiles  sendas  medallas  de 
oro,  y  sus  trabajos  verán  la  luz  en  el  Boletín  de  Historia. 

Perso7ial. 

En  el  año  que  termina  hoy  la  Academia  ha  tenido  que 
lamentar  la  desaparición  de  don  Rubén  J.  Mosquera,  que 
desempeñó  algún  tiempo  la  Secretaría  Auxiliar  ;  de  nues- 
tro colega  venezolano,  don  Marco  A  Saluzzo  ;  del  historiador 
Carlos  Benedetti,  que  falleció  en  Lima;  de  don  Laureano 
Villanueva,  biógrafo  de  Sucre  ;  de  Julio  Mancini,  diplomá- 
tico francés,  elegante  historiador  de  Bolívar,  hijo  de  Bogo- 
tá, ya  elogiado  dignamente  en  las  páginas  del  Boletín  por 
las  plumas  de  nuestros  colegas  Posada  y  Quijano. 

Murió  también  en  esta  ciudad  don  Clímaco  Calderón, 
quien  en  su  carácter  de  miembro  honorario  nos  acompa- 
ñaba hace  un  año  en  este  mismo  recinto.  Autor  de  varias 
monografías  históricas  y  del  importante  libro  «Elementos 
de  Hacienda  Pública, >  impreso  pocos  meses  antes  de  su 
fallecimiento ;  Profesor  distinguido.  Diplomático,  varias 
veces  miembro  del  Congreso  y  Ministro  de  Estado,  llegó  a 
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desempeñar  la  Presidencia  de  la  República,  en  su  carácter 
de  Procurador  General  de  la  Nación,  cuando  ocurrió  la 
muerte  del  probo  Presidente  Zaldúa.  La  prensa  del  país 
ha  hecho  la  debida  justicia  a  sus  méritos. 

El  17  de  marzo  último  murió  en  Bogotá  doña  Soledad 
Acosta  de  Samper,  hija  del  historiador  Joaquín  Acosta  y 
esposa  del  publicista  José  María  Samper.  La  fecundidad 
de  su  inteligencia,  su  paciente  laboriosidad  y  su  amor  atá- 
vico por  las  glorias  de  la  Patria,  fueron  germen  de  multi- 
tud de  obras  literarias  e  históricas.  La  Academia  honró 
dignamente  la  memoria  de  esta  distinguida  escritora,  única 
mujer  que  ha  ocupado  asiento  entre  nosotros.  Recibió 
similares  distinciones  de  numerosas  corporaciones  científi- 
cas y  literarias  de  Europa  y  América.  Limitándonos  a  los 
trabajos  históricos  de  la  señora  Acosta  de  Samper,  vamos  a 
señalar  los  más  notables  de  ellos  :  <  Biografías  de  los  Gene- 
rales Joaquín  Acosta  y  Joaquín  París,»  «Biografías  de 
hombres  ilustres  o  notables,»  <  Los  piratas  en  Cartagena,» 
<  Los  Conquistadores,»  <  Una  familia  patriota,»  <  Las  vícti- 
mas de  la*  guerra,»  «  Cien  lecciones  de  Historia  Patria»  y 
varias  monografías  y  biografías  publicadas  en  la  Biblioteca 
Histórica^  periódico  que  redactó  en  los  últimos  años  de 
su  vida. 

Por  méritos  e  idoneidad,  la  Academia  ha  concedido 
diploma  de  correspondientes  a  los  señores  Pedro  A.  Zubie- 
ta,  Enrique  Naranjo  M.,  José  Benjamín  Arteaga,  fray  A. 
Mesanza  y  Adolfo  Saldías,  y  ha  aceptado  para  candidatos  a 
Clements  R.  Marckam,  Claudio  Santos  González  y  José 
Manuel  Pérez  Sarmiento.  Miembros  honorarios  han  sido 
nombrados,  por  especialísimas  consideraciones,  los  señores 
Gustavo  Lenotre,  francés ;  Manuel  ligarte,  argentino,  y 
Liborio  Zerda  y  Antonio  José  Restrepo,  colombianos. 

Dignatarios  y  empleados. 

Hoy  entra  a  presidirnos  el  doctor  J.  J.  Casas,  con  el 
mejor  título  que  pueda  exhibirse  ante  este  instituto:  el  de 
su  fundador,  cuando  fue  Ministro  de  Instrucción  Pública 
de  la  Administración  Marroquín. 

Como  prueba  del  buen  desempeño  de  sus  respectivas 
obligaciones,  la  Academia  tuvo  a  bien  reelegir  para  Vice- 
presidente al  doctor  J.  M.  Goenaga ;  para  Secretario 
Auxiliar,  al  doctor  R.  Cortázar ;  para  Tesorero,  al  doctor 
M.  M.  Fajardo ;  para  Bibliotecarios,  a  los  señores  J.  D. 
Monsalve  y  F.  Lozano  y  Lozano,  y  para  Director  del  Boletin, 
al  suscrito. 
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Consultas  oficiales. 

En  su  calidad  de  Cuerpo  consultivo  del  Gobierno,  la 
Academia  ha  estudiado  un  centenar  de  expedientes  rela- 
tivos a  méritos  de  servidores  de  la  Independencia,  y  ha 
suministrado  importantes  datos  al  Ministerio  de  Gobierno, 
sobre  nuestros  litigios  de  límites,  entre  ellos  una  carta 
geográfica   elaborada  por  nuestro  colega  Cifuentes  Porras. 

Archivo  Santa7ider. 

Hace  un  ano  recordamos  aquí  que  el  benemérito 
General  Santander  falleció  en  esta  ciudad  el  6  de  mayo  de 
1840,  y  que  en  la  cláusula  34  de  su  testamento  dijo  : 

«ítem,  los  dos  mil  y  quinientos  pesos ^que  tengo  orde- 
nado se  saquen  del  quinto  de  mis  bienes,  en  todo  caso  los 
destino  en  la  forma  siguiente  :  mil  y  quinientos  pesos  para 
recompensar  la  persona  que  se  encargue  de  arreglar  todos 
mis  papeles  oficiales  y  particulares,  y  escribir  según  ellos  y 
"los  papeles  impresos,  una  especie  de  historia  de  mi  vida 
pública  y  de  mis  servicios  a  la  Patria,  que  acredite  a  la  pos- 
teridad que  he  procurado  ser  un  ciudadano  útil  a  ella;  y  los 
otros  mil  pesos  para  que  se  imprima  dicho  trabajo,  cuya 
operación  encargo  a  mis  albaceas  y  herederos.> 

Vamos  a  repetir  ahora  algo  de  lo  dicho  entonces — que 
corre  publicado  en  el  número  91  del  Boletín  de  Historia — y 
a  referir  lo  sucedido  a  este  respecto  durante  el  año  pasado: 

La  última  línea  de  la  cláusula  transcrita  deja  estable- 
cido, de  manera  incontrovertible,  el  derecho  que  tiene  la 
familia  del  General  Santander  para  dirigir,  como  único 
mandatario,  la  publicación  del  archivo,  puesto  que  los  alba- 
ceas  fallecieron  hace  ya  muchos  años. 

El  propósito  de  la  Academia  al  dar  publicidad  al  archi- 
vo del  General  Santander,  con  anuencia  expresa  de  la  fami- 
lia, complementándolo  con  todas  las  noticias  y  documentos 
que  se  encuentran  dispersos  en  archivos  oficiales  y  particu- 
lares, y  en  libros,  folletos  y  periódicos,  es  realizar  la  gran- 
diosa idea  de  completar  la  historia  de  Colombia,  la  que  no 
puede  escribirse  de  manera  exacta  y  documentada  sin  tener 
a  la  vista  la  correspondencia  oficial  y  particular  dirigida  a 
Santander,  mucha  de  la  que  él  escribió,  los  libros  de  que 
fue  autor  y  las  publicaciones  de  todo  género  que  tienen  co- 
nexión íntima  con  su  vida  pública. 

Al  morir  el  General  Santander,  su  archivo  quedó  al 
cuidado  de  su  esposa,  doña  Sixta  Pontón  de  Santander, 
quien  lo   conservó  hasta  su  fallecimiento.  Las  dos  únicas 
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hijas  del  General  Santander,  doña  Clementina  Santander 
de  Freyre,  que  vive,  y  doña  Sixta  Tulia  Santander  de  Suá- 
rez,  recibieron  la  preciosa  herencia.  Al  ausentarse  del  país 
las  señoras  Santander  confiaron  la  guarda  del  archivo  al 
señor  don  Diego  Suárez  Fortoul,  hecho  que  queda  compro- 
bado con  las  siguientes  palabras  de  carta  escrita  el  13  de 
junio  de  este  año  por  doña  Clementina  al  General  E.  Res- 
trepo  Tirado: 

<  Confié  (el  archivo)  a  don  Diego  Suárez  como  la  per- 
sona más  allegada  y  que  profesaba  culto  a  la  memoria  de 
mi  padre;  y  él,  con  anuencia  mía,  lo  pasó  a  Roberto  Suárez, 
quien  se  propuso  llevar  a  cabo  la  publicación;  pero  le  falta- 
ron el  tiempo  o  la  perseverancia,  y  su  mujer  se  encontró  en 
posesión  de  él.>  (Página  184  del  libro  iii  de  actas). 

Lo  aseverado  por  doña  Clementina  Santander  de  Frey- 
re es  la  verdad  evidente,  y  no  solamente  contradice  sino 
que  borra  lo  expuesto  por  el  señor  Roberto  Suárez  en  la 
página  278  del  volumen  xviii  del  Repertorio  Colombiano,  al 
afirmar  que  el  archivo  es  de  su  propiedad,  idea  que  reafir- 
mó él  marcando  con  letras  doradas  en  el  lomo  de  los  volú- 
menes que  guardan  dicha  documentación,  estas  palabras  : 
Archivo  Roberto  Suárez, 

Al  fallecer  inesperada  y  súbitamente  don  Roberto 
Suárez,  tenedor  y  no  propietario  del  archivo,  quedó  tan  va- 
liosa documentación  en  poder  de  su  respetable  viuda,  doña 
María  Costa  de  Suárez. 

En  carta  de  la  señora  Santander  de  Freyre,  de  28  de 
diciembre  de  1911  Oibro  iii  de  actas,  145),  se  lee  : 

< Antes  de  que  Manuel  (Freyre,  su  hijo)  saliera 

de  Bogotá,  se  formó  una  Comisión  de  varios  caballeros,  de 
la  cual  hizo  parte  mi  hijo,  para  exigir  de  la  señora  María 
Costa  de  Suárez  que  devolviera  el  archivo  que  su  marido 
tenía,  con  anuencia  mía,  y  esta  Comisión  decidió  confiar- 
lo al  señor  Laureano  García. > 

Por  este  tiempo,  190¿,  obtuvo  el  señor  Restrepo  Tirado 
que  la  señora  Costa  de  Suárez  le  permitiera  la  copia  de  los 
dos  primeros  volúmenes  del  archivo,  que  fue  cuidadosa- 
mente tomada  y  se  publicó  en  los  primeros  volúmenes  del 
Boletín  de  Historia,  Los  señores  Luis  Foñnegra  y  Restrepo 
Tirado,  nietos  políticos  del  General  Santander,  se  dirigie- 
ron el  17  de  octubre  de  1903  a  la  señora  Costa  de  Suárez, 
reivindicando  los  derechos  de  los  herederos  sobre  la  pro- 
piedad de  los  papeles  del  General  Santander.  El  21  del 
mismo  mes  recibieron  contestación,  en  la  cual  la  señora 
viuda  de  Suárez  reconoce  claramente  que  su  difunto  esposo 
era  simple  depositario  del  archivo ;  pero  a  pesar  de  esto,  en 
vez  de  hacer  entrega  formal  Ja  los  herederos,  lo  dejó  en 
poder  de  la  mencionada  Junta  y  se  ausentó  del  país. 
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En  la  correspondencia  de  la  señora  Santander  de 
Freyre,  del  mes  de  junio  de  este  año,  dirigida  al  General 
Restrepo  Tirado,  leemos  (libro  m  de  actas,  134): 

«. Por  lo  que  entiendo,  la  señora  María  C.  de  Suá- 

rez  no  intervino  en  el  nombramiento  de  los  miembros  de  la 
Comisión,  ni  comprendo  qué  derecho  habría  tenido  de  ha- 
cerlo  

<  Mi  opinión  es  la  de  usted :  que  el  archivo  pertenece  a 
la  familia  o  a  la  Nación  ;  si  yo  hubiera  permanecido  en  Co- 
lombia no  habría  salido  de  mi  poder  sino  para  la  publica- 
ción; desgraciadamente  todas  las  tentativas  que  hice  para 
ello  fueron  inútiles,  y  lo  confié  a  don  Diego  Suárez,  como  la 
persona  más  allegada,>  etc. 

El  General  Restrepo  Tirado  tiene  poderes  de  los  here- 
deros del  General  Santander  para  ser  depositario  del  archi- 
vo y  cumplir  la  voluntad  del  General  y  la  familia  para  darle 
publicidad.  Los  herederos  son  :  la  señora  Santander  de 
Freyre,  que  reside  en  los  Estados  Unidos,  y  los  hijos  de  la 
señora  Santander  de  Suárez :  señora  Suárez,-  viuda  de  Fon- 
negra  ;  señora  Suárez  de  Restrepo  Tirado  y  señora  Suárez 
de  Umaña,  cuyos  derechos  están  representados  por  sus  dos 
hijas,  las  señoras  Leonor  Umaña  de  Gómez  y  Tulia  Umaña 
de  Vargas. 

La  familia  Santander  ha  renunciado  siempre  a  todo 
derecho  pecuniario  que  pudiera  provenir  de  la  publicación 
del  archivo ;  desea  la  publicación  como  un  homenaje  de 
gratitud  eterna  a  quien  supo  dar  brillo  imborrable  al  ape- 
llido Santander  ;  y  con  unidad  de  pensamiento  quiere  que 
el  señor  Restrepo  Tirado,  su  único  mandatario,  lleve  a  cabo 
la  impresión  de  los  importantes  documentos  con  el  respe- 
table apoyo  de  esta  Academia,  la  cual,  por  su  parte,-  honra- 
da con  esta  alta  misión,  ha  buscado  decorosa  colaboración 
de  los  Gobiernos  Departamentales  que  llevan  el  nombre  de 
Santander,  de  las  Municipalidades  del  Rosario  y  de  Cúcuta, 
y  en  general,  de  todos  los  colombianos,  para  hacer  de  esta 
obra  grandiosa  un  tributo  eminentemente  nacional. 

Me  complazco  en  nombrar  aquí  el  apoyo  eficaz  que  ya 
han  prestado  a  la  Academia  los  patriotas  doctor  Carlos  E. 
Restrepo,  los  Gobernadores  Rafael  Valencia,  Manuel  M. 
Valdivieso  y  Eduardo  Posada,  el  doctor  Alberto  Camilo 
Suárez,  el  General  Benjamín  Herrera  y  los  miembros  del 
distinguido  centro  social  Gun  Club,  en  especial  los  señores 
don  Pablo  Rocha,  don  Gonzalo  Ramos  U.  y  don  José  Joa- 
quín Pérez. 

La  prensa  nacional,  sin  diferencia  de  opiniones  políti- 
cas, ha  prestado  su  valioso  concurso  en  este  proyecto  pa- 
triótico, lo  que  demuestra  que  el  General  Santander  no  se 
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mira  ni  debe   mirarse  como  Jefe  de  un  partido,  sino  como 
una  de  nuestras  grandes  figuras  históricas. 

<  Por  feliz  coincidencia — decíamos  entonces— el  señor 
Laureano  García  Ortiz,  hoy  tenedor  del  archivo,  ha  hecho 
promesa  solemne  de  entregarlo  en  la  próxima  semana  al 
General  Restrepo  Tirado.» 

Desgraciadamente  el  señor  García  Ortiz  no  cumplió  su 
solemne  compromiso,  y  antes  bien,  se  ha  obstinado  en  en- 
torpecer las  gestiones  de  la  familia  Santander  y  de  la  Aca- 
demia de  Historia ;  ha  realizado  un  verdadero  secuestro  de 
los  preciosos  documentos,  cuya  publicación  reclaman  a  la  vez 
la  voluntad  de  Santander,  la  historia  de  América  y  el  pa- 
triotismo y  el  decoro  nacionales. 

En  vista  de  la  imposibilidad  de  llegar  a  un  avenimiento 
amigable,  usando  de  los  poderes  que  tiene  recibidos  en  for- 
ma legal,  el  señor  Ernesto  Restrepo  Tirado,  como  repre- 
sentante de  la  señora  Clementina  Suárez  Santander  de  Res- 
trepo,  nieta  legítima  del  General  Santander,  ha  reclamado 
la  entrega  del  archivo  ante  el  Poder  Judicial.  Al  efecto, 
dirigió  la  demanda  contra  la  señora  doña  María  Costa  de 
Suárez  y  los  señores  Laureano  García  Ortiz  y  Luis  Soto  L. 
(de  los  otros  miembros  de  la  Junta  depositaria  del  archivo, 
señores  Pablo  Valenzuela  y  Francisco  de  la  Torre,  el  pri- 
mero falleció  hace  algunos  años  y  el  segundo  estaba  au- 
sente del  país  cuando  se  instauró  la  demanda)^ 

El  señor  Soto  ha  querido  salvar  su  responsabilidad, 
absteniéndose  de  contestar,  y  el  señor  García  Ortiz  ha  pro- 
puesto excepciones  dilatorias,  tendientes  a  entretener  el 
curso  del  juicio.  En  cambio,  el  defensor  de  la  señora  Cos- 
ta de  Suárez,  que  lo  es  el  conocido  abogado  doctor  don 
Estanislao  Pardo,  procediendo  con  la  debida  probidad, 
contestó  manifestando  que  no  podía  ni  debía  oponerse  a  lo 
pedido  por  el  General  Restrepo  Tirado,  en  nombre  de  su 
cónyuge  ;  que  convenía  en  los  hechos  y  en  el  derecho,  y 
que  en  su  concepto  la  retención  indebida  del  archivo  coloca- 
ba al  depositario  bajo  la  respectiva  sanción  penal  estableci- 
da por  nuestras  leyes.  Así  es  que  a  los  otros  demandados 
no  les  ha  quedado  asidero  alguno  para  insistir  en  conservar 
el  depósito  en  su  poder,  entorpeciendo  su  publicación  con 
grave  perjuicio  para  la  Historia. 

Habiéndose  pedido  por  el  actor  el  depósito  preventivo 
del  archivo,  el  señor  Juez  3^  del  Circuito,  acaso  por  falta  de 
versación  en  achaques  forenses,  negó  la  solicitud,  no  obs- 
tante haberse  prestado  por  el  peticionario  ñanza  de  respon- 
der de  los  perjuicios  que  pudieran  causarse,  haber  jurado 
no  proceder  de  malicia  y  haber  comprobado  además  que 
los  importantes  documentos  que  constituyen  el  archivo 
pueden  ser  sustraídos,  transportados,  ocultados  o  empeora- 
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dos.  Sin  embargo,  es  de  esperarse  que  el  Tribunal  Supe- 
rior, procediendo  con  toda  independencia  y  con  mejor  cri- 
terio que  el  inferior,  corregirá  la  falta  de  éste,  sobre  todo 
si  tiene  en  cuenta  que  la  pérdida  de  los  documentos  sería 
irreparable  y  que  se  trata  de  un  depósito  mil  veces  más  va- 
lioso que  el  rico  tesoro  de  esmeraldas  de  Muzo,  que  indebi- 
damente se  halla  sepultado  en  arcas  extranjeras. 

En  cuanto  a  lo  aseverado  por  nosotros  respecto  a  la 
propiedad  del  archivo,  hemos  tenido  el  gusto  de  vernos  ple- 
namente ratificados  por  la  distinguida  señora  viuda  de  don 
Roberto  Suárez,  quien  en  carta  recientemente  llegada  a  la 
Academia,  ya  publicada,  dice  entre  otras  cosas : 

«  Cuando  yo  me  vine  de  Colombia,  hace  siete  años,  hice 
regular  entrega  del  "  Archivo  del  General  Santander"  710 
a  tina  sola  -persona  sino  a  una  Junta  de  caballeros  liberales, 

<  Me  parece  que  con  este  paso  di  el  ejemplo  de  que 
nadie  puede  considerarse  propietario,  sino  apenas  deposita- 
rio del  "archivo,"  y  esta  consideración  debería  aplicarse 
a  toda  persona  que  por  circunstancias  especiales  viniera  a 
tener  esos  papeles  en  su  poder 

<  Entiendo  que  hoy  está  el  asunto  bajo  el  conocimiento 
del  Juez,  y  me  parece  pues  natural  que  sea  esa  autoridad. 
la  que  resuelva  el  punto,  de  acuerdo  con  la  Junta  a  que  en- 
tregué el  "archivo."  Tengo  seguridad  que  esta  Junta 
tendrá  en  consideración  que  el  objeto  principal  de  los  tra- 
bajos de  mi  marido  era  la  publicación /«/éJ^ra/ y  Cí?7;í^/i?/a 
de  todo  el  "  archivo.  "> 

La  Academia  confió  a  una  respetable  Comisión,  presi- 
dida por  el  señor  Restrepo  Tirado,  la  dirección  de  todo  lo 
relacionado  con  el  arreglo  y  publicación  del  archivo.  En 
esta  ardua  tarea,  ya  muy  avanzada,  pues  sobre  la  mesa  del 
Presidente  se  encuentra  el  primer  tomo  ya  impreso^  han 
prestado  colaboración  eficaz,  entre  otros,  los  académicos 
Monsalve,  Cortázar,  Quijanoy  García  S.,  y  nosotros  hemos 
puesto  al  servicio  de  esta  patriótica  labor  toda  nuestra  bue- 
na voluntad.  La  Academia  ha  concebido  un  vasto  plan,  que 
está  realizando,  consistente  en  recoger  absolutamente  todo 
lo  relacionado  con  la  vida  del  Hombre  de  las  Leyes,  lo  cual 
— sin  contar  lo  que  retiene  indebidamente  secuestrado  el 
señor  García  Ortiz — da  material  para  una  obra  casi  de  tan- 
ta magnitud  como  la  del  General  O'Leary. 

La  justicia  requiere  que  hagamos  una  mención  espe- 
cialísima  del  valioso  y  desinteresado  concurso  que  le  ha 
prestado  a  la  Comisión  el  señor  doctor  Eugenio  Ortega,  en 
su  carácter  de  abogado.  Sus  reconocidas  aptitudes  y  su  pro- 
bidad las  ha  puesto  sin  limitación  ninguna  al  servicio  de 
esta  obra  de  reparación  y  de  altísimo  interés  para  la  histo- 
ria americana. 
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Don  Emilio  Duran  L.,  descendiente  de  un  conterráneo 
y  grande  amigfo  polít.ico  y  personal  de  Santander,  el  bene- 
mérito General  Pablo  Duran,  con  loable  energía  ha  coad- 
yuvado en  varios  órganos  de  la  prensa  a  la  labor  que  se  ha 
impuesto  la  Academia. 

En  esta  labor  de  patriotismo  el  señor  General  Restrepo 
Tirado  ocupa  el  primer  puesto.  Y  en  breve  experimentará 
seguramente  las  satisfacciones  del  triunfo,  pues  para  nos- 
otros no  es  una  esperanza  sino  una  convicción  que  no  será 
perdida  la  suma  de  energías  consagradas  a  esta  causa  bue- 
na, porque  « la  justicia  cojea,  pero  siempre  llega,>  como  lo 
recordó  en  ocasión  semejante  don  Miguel  Antonio  Caro. 

Pedro  M.  Ibáñbz 


DISCURSO 

DEL  GENERAL    ERNESTO  RESTREPO    TIRADO    AL    ENTREGAR  LA 
PRESIDENCIA  DE  LA  ACADEMIA    DE   HISTORIA 

Excelentísimo   señor   Presidente,    señores    académicos,  señoras,  se- 
ñores : 

Nunca  el  hijo  emancipado  puede  olvidar  el  regazo  ma- 
terno. Los  primeros  arrullos,  aquellas  primeras  lágrimas 
que  vertimos  desde  que  nuestros  ojos  se  abren'a  la  vida, 
por  su  mano  enjugadas,  los  temblorosos  pasos  guiados  con 
sin  igual  solicitud,  los  inciertos  balbuceos,  génesis  de  un 
idioma,  cuyas  primeras  articulaciones  hace  ella  elevar  hacia 
el  Cielo  en  forma  de  oración,  el  primer  alimento  que  nos 
proporciona  entre  besos  y  caricias,  jugo  de  su  propia  san- 
gre y  principio  de  su  desenvolvimiento,  dejan  impreso  en 
nuestro  corazón  el  sello  del  más  permanente  amor.  Lejos 
de  la  madre,  su  recuerdo  siempre  nos  acompaña,  y  en  los 
numerosos  días  de  tristeza  y  en  los  escasos  ratos  de  alegría 
y  de  solaz,  pensamos  en  los  consuelos  que  ella  pudiera  pro- 
digarnos, en  las  sonrisas  de  contento  con  que  compartiera 
nuestros  triunfos.  Hoy  que  toda  la  América  Latina  con- 
memora la  efemérides  del  descubrimiento  de  este  Conti- 
nente, no  puede  la  Academia  de  Historia  celebrar  su  sesión 
solemne  sin  enviar  un  recuerdo  cariñoso  a  la  Madre  Espa- 
ña, que  nos  dio  sus  primeros  arrullos  en  la  vida  de  la 
civilización,  guiando  nuestros  inciertos  pasos  hasta  for- 
marnos hombres  dignos  y  capaces  de  vivir  en  libertad  ; 
que  endulzó  nuestros  labios  con  el  néctar  de  su  rico  idioma, 
y  nos  enseñó  a  orar  al  verdadero  Dios,  a  conocer  la  más 
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bella  y  la  más  ideal  de  las  creaciones,  su  santa  madre,  y 
nos  dio  ese  sublime  código  de  amor  y.  de  consuelo:  la  Reli- 
gión de  Cristo. 

Va  nuestro  amoroso  recuerdo  a  la  Madre  España,  que 
nos  hizo  carne  de  su  carne,  y  entre  los  dones  más  esplendi- 
dos de  su  magnificencia,  nos  legó  las  incomparables  mu- 
jeres que  han  venido  a  ser  nuestras  madres,  nuestras  espo- 
sas y  nuestras  hijas  1 

Hace  un  año,  al  dar  las  gracias  a  mis  honorables  cole- 
gas por  el  honor  inmerecido  que  me  hacían  colocándome  a 
la  cabeza  de  la  Academia,  decía  que  me  consideraría  orgu- 
lloso si  pudiera  al  fin  del  año  presentaros  uno  o  más  volú- 
menes del  archivo  Santander.  Era  que  en  aquel  día  conta- 
ba con  la  promesa  formal  del  llavero  del  archivo,  de  que  lo 
entregaría  para  su  publicación.  Fallida  la  promesa  y  no 
obstante  la  lucha  diaria  por  conseguirlo,  hoy  puedo  presen- 
taros el  tomo  primero,  y  Dios  mediante,  la  publicación  segui- 
rá sin  interrupción,  pues  cuento  con  la  colaboración  des- 
interesada de  la  Academia,  y  especialmente  con  la  buena 
voluntad  y  conocimientos  jurídicos  del  doctor  Eugenio  Orte- 
ga, con  la  laboriosidad  incansable  del  doctor  Roberto  Cortá- 
zar, con  la  vasta  erudición  de  nuestra  crónica  viviente,  el 
Secretario  perpetuo,,  y  con  la  inteligente  consagración  del 
doctor  José  Dolores  Monsalve  y  don  Emilio  Duran.  Dentro 
de  unos  pocos  años  estarán  colmados  los  deseos  del  General 
Santander,  terminado  ese  monumento  a  su  memoria  y  sa- 
tisfecha la  curiosidad  nacional.  De  todas  partes  del  país 
estamos  -recibiendo  suscripciones,  pues  si  exceptuamos 
media  docena  de  ciudadanos,  el  deseo  unánime  de  los  co- 
lombianos es  el  de  ver  pronto  coronada  la  obra. 

Orgulloso  me  retiro  a  formar  como  soldado  raso  en  las 
filas  de  la  Academia,  que  siempre  se  vanagloria  el  subalter- 
no de  seguir  las  huellas  de  su  jefe,  cuando  éste  reúne  las 
condiciones  de  inteligencia  e  ilustración ;  y  la  enseña  de 
este  instituto,  al  que  tanto  cariño  he  consagrado,  no  podía 
quedar  en  mejores  manos  que  en  las  de  nuestro  actual  Pre- 
sidente, el  doctor  José  Joaquín  Casas.  ¿Quién  como  él  podrá 
dar  impulso  a  esta  corporación,  que  es  su  obra,  que  la  vio 
nacer  humilde  y  pobre,  que  la  ayudó  en  sus  comienzos  y 
que  la  ha  visto  elevarse  hasta  ocupar  un  puesto  tan  culmi- 
nante en  el  país? 

Señor  doctor  Casas :  unánimemente  reconocidos  vues- 
tros méritos  por  los  miembros  de  la  Academia,  habéis  sido 
llamado  a  dirigir  sus  destinos  y  hallaréis  en  cada  uno  de 
nosotros  un  colaborador  asiduo,  un  obrero  infatigable,  un 
soldado  disciplinado,  amante  de  su  causa,  que  es  la  Histo- 
ria; abnegado  por  su  Cuerpo,  que  lo  es  esta  Academia,  y 
admirador  de  su  Jefe,  que  sois  vos. 
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DISCURSO 

DEL  DOCTOR  JOSÉ   JOAQUÍN  CASAS  AL  TOMAR  POSESIÓN    DE    LA 
PRESIDENCIA    DE  LA  ACADEMIA 

Excelentísimo  señor   Presidente  de  la  República,  señores  académi- 
cos, señoras,  señores  :  ' 

Premiáis  con  un  extremo  de  generosidad  la  modesta 
parte  que  me  cupo  en  la  fundación  de  esta  nuestra  Acade- 
mia Nacional  de  Historia,  de  la  cual  sois  vosotros  individuos 
dignísimos  y  por  cuyo  lustre  y  acrecentamiento  venís  traba- 
jando con  tan  noble  empeño  y  tan  buen  éxito.  Agradezco 
tanto  más  la  honra  insigne  con  que  me  favorecéis,  cuanto 
me  reconozco  más  falto  de  merecimientos  para  suceder  a 
esa  serie  de  beneméritos  Presidentes  de  la  Academia,  y  en 
particular  al  egregio  americanista  que  con  varias  y  eruditas 
y  amenísimas  investigaciones  ha  añadido  nuevos  timbres  a 
un  apellido  ya  ilustre  y  caro  a  nuestra  historia  y  adquirido 
nuevos  títulos  a  la  gratitud  de  los  colombianos.  Yo  no  ten- 
go otro,  para  ocupar  el  puesto  a  que  me  llama  la  unanimi- 
dad de  vuestra  benevolencia,  que  mi  cariño  nunca  desmen- 
tido a  esta  Academia,  cariño  con  el  cual,  si  materialmente 
separado  de  vosotros  por  el  rigor  de  mis  humildes  labores 
pedagógicas,  he  venido  siguiendo  desde  mi  oscuridad  el 
desarrollo  de  vuestras  empresas,  admirando  vuestra  perse- 
verancia y  celebrando  la  fecundidad  de  vuestros  esfuerzos 
en  pro  de  la  cultura  patria.  I  Lo  que  son  las  obras  que  se 
acometen  con  buena  voluntad  y  con  modestia!  A  pequeños 
comienzos  corresponden  siempre  grandes  resultados  cuando 
los  inspira  una  intención  generosa  y  el  buen  juicio  los  acon- 
seja y  encamina:  así  sucede  por  disposición  de  Dios  y  por 
ley  de  naturaleza.  Yo  me  complazco  en  poner  de  contraste 
los  primeros  tímidos  pasos  de  la  Academia,  con  su  garbosa 
marcha  de  ahora ;  su  pobreza  nativa,  con  su  actual  flore- 
ciente estado.  ¿Recordáis,  señores  académicos  fundadores, 
qué  poco  propicia  para  los  reposados  estudios  y  cavilosas 
investigaciones  era  la  época  en  que  tuvo  principio  nuestra 
corporación,  con  el  nada  pomposo  nombre  de  Comisión  de 
Historia  y  Antigüedades  Patrias?  i  Recordáis  aquellas  sesio- 
nes iniciales  en  una  oficina  por  ahí  del  menos  pacífico  ni 
letrado  de  los  departamentos  del  Gobierno,  sesiones  en  que 
lo  escaso  del  concurso  y  lo  desvencijado  de  los  muebles  era 
disimulado  más  bien  que  esclarecido  por  una  velilla  de  sebo, 
cuya  luz  parecía  ser  amasada  con  tinieblas  ?  ¿  Y  quién  diría 
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entonces  que  a  poco  había  de  realizarse  el  intento  de  esta- 
blecer en  las  demás  capitales  otros  centros  de  actividad 
histórica,  y  de  crear  bibliotecas  y  museos,  y  de  dar  concep- 
tos oficiales  sobre  arduos  problemas  de  interés  público,  y 
de  entablar  relaciones  con  sociedades  extranjeras,  y  de 
abrir  concursos  y  de  suscitar  una  floración  extensa  y  varia- 
da de  libros  sobre   materias  propias  de  nuestro  instituto? 

Pues  ahí  están  los  hechos  para  responder  :  ahí  están 
los  diez  macizos  y  elegantes  y  sustanciosos  volúmenes  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  Historia^  desde  aquel  codiciado  tomo 
de  la  Patfta  Boha^  en  que  quedaron  con  todo  su  candor  y 
espontáneo  gracejo  los  primeros  balbuceos  de  la  República, 
hasta  las  deliciosas  Crónicas  de  Bogotá^  donde  ha  de  vivir 
para  siempre,  ingenioso,  sagaz,  festivo  y  benévolo,  nuestro 
irreemplazable  Secretario  perpetuo;  ahí  están  los  ocho  vo- 
lúmenes que  forma  ya  el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades^ 
donde  tantos  tesoros  se  han  salvado  de  la  polilla,  del  incen- 
dio y  de  la  incuria,  y  donde  han  visto  la  luz  tantos  trabajos 
biográficos,  arqueológicos,  filológicos  y  críticos  de  alto  pre- 
cio ;  ahí  están  las  Academias  de  Medellín  (a  cuya  sesión  so- 
lemne pie  cupo  la  dicha  de  asistir  en  las  fiestas  del  centena- 
rio), de  Tunja,  de  Manizales  y  de  otras  de  nuestras  ciuda- 
des importantes;  ahí  está  ese  cúmulo  de  disertaciones  y 
memorias  que  ha  venido  a  ilustrar  muchos  puntos  oscuros 
de  nuestros  anales;  ahí  está  todo  eso  diciendo  que  tan 
milagrosa  es  la  buena  voluntad,  qué  tan  eficaz  la  perseve- 
rancia, qué  tan  fecundo  el  patriotismo. 

Esta  noche  se  adjudican  los  premios  del  concurso  abier- 
to a  excitación  y  por  la  munificencia  de  un  Prelado  y 
Diplomático  ilustre,  sobre  el  Ideal  folitico  del  Libertador. 
Permitid,  señores  académicos,  a  mi  amistad  y  a  mi  grati- 
tud, que  consagre  yo  en  esta  ocasión  un  recuerdo  cariñoso 
a  Monseñor  Francisco  Ragonesi,  antes  Delegado  Apostó- 
lico en  Colombia,  hoy  Nuncio  en  la  capital  de  España,  celo- 
so favorecedor  de  nuestra  cultura  literaria  y  artística, 
entusiasta  admirador  de  nuestros  monumentos,  insigne  y 
sincero  amigo  de  Colombia,  y  tanto,  que  más  de  una  vez  le 
vi  llorar  de  entusiasmo  presenciando  los  triunfos  escolares 
de  nuestros  niños,  que  le  hacían  exclamar  : 

« i  En  ninguna  parte  he  visto  niños  tan  valientes  como 
los  niños  colombianos! » 

Señores  académicos:  lo  hecho  por  la  Academia  es  pren- 
da de  lo  mucho  que  hará  en  lo  por  venir  para  el  bien  de  la 
Patria  y  de  la  raza ;  por  la  unión,  por  el  honor,  por  el  en- 
grandecimiento de  los  hispanoamericanos  ;  por  el  predomi- 
nio de  la  siempre  noble  raza  española  en  Hispano  América  ; 
por  el  honor  de  España,  nuestra  gloriosa  Madre  ;  por  la 
unión  efectiva  y  vigorosa   de   Colombia  y  de  las  Repúblicas 
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sus  hermanas  con  la  Madre  Patria.  La  Academia  hará  que 
su  obra  sea  cada  día,  Dios  mediante,  más  honda  y  más 
extensa  :  entrará  en  relaciones  con  la  Real  Española  y  las 
cultivará  con  delicado  esmero;  abrirá  cátedras  de  arqueo- 
logía americana  y  de  otras  ciencias  de  las  llamadas  auxilia- 
res de  la  historia;  multiplicará  las  conferencias  públicas; 
escribirá  y  documentará,  por  medio  de  Comisiones  de  su 
seno,  nuestras  efemérides,  nuestra  historia  contemporánea, 
y  los  sincronismos  notables  de  todo  el  mundo;  llevará  a 
término  el  Diccionario  de  Biografías,  para  el  cual  tiene  ya 
no  poco  material  acumulado ;  aprovechará  para  sus  investi- 
gaciones los  museos  de  antigüedades,  5^  cuidará  de  enrique- 
cerlos y  clasificarlos;  procurará  qne  se  sigan  escribiendo 
monografías  de  nuestras  principales  ciudades,  y  por  todos 
esos  medios  logrará  cumplidamente  el  altísimo  fin  que 
expresa  el  lema  de  su  escudo — veriias  ante  omnia — depuran- 
do la  verdad  histórica,  servicio  de  incalculable  precio  para 
la  cultura  y  prosperidad  de  la  Nación,  porque  para  todas 
las    naciones    es   eternamente   verdadero  que   la  verdad 

LAS   HARÁ    LIBRES. 


DISCURSO 

DEL   DOCTOR   ANTONIO   JOSÉ  RESTREPO  EN  LA  SESIÓN  SOLEMNE 
DE  LA  ACADEMIA  DE  HISTORIA.   12  DE  OCTUBRE  DE  1913 

Señor  Presidente,  señoras  y  señores  : 

El  honor  que  me  ha  dispensado  esta  ilustre  Academia 
eligiéndome  uno  de  sus  miembros  honorarios,  con  tal  es- 
pontaneidad que  vuestros  votos,  si  confundieron  mi  incom- 
petencia, más  llenaron  de  sorpresa  mi  apartamiento,  se 
dobla  y  me  obliga  mayormente,  habida  consideración  a  los 
méritos  eximios  de  los  colombianos  que  ya  me  precedieron 
en  esta  calidad,  y  a  los  no  menos  singulares  del  esclarecido 
compatriota  doctor  Liborio  Zerda,  a  quien  tuvisteis  el 
acierto  de  darme  por  compañero  en  la  misma  elección  y  a 
quien  acabáis  de  sentar  a  vuestro  lado  en  puesto  pre- 
eminente. 

Quiero  aprovechar  pues,  señor  Presidente  y  benévolos 
colegas,  la  actual  solemne  ocasión,  que  vuestra  amabilidad 
me  ha  presentado  al  anunciar  a  la  imponente  concurrencia 
que  nos  rodea  algunas  palabras  mías,  primero  para  expre- 
saros mi  agradecimiento  por  la  inmerecida  distinción  que 
a  mi  modesto  nombre  habéis  querido  dispensar,  y  para 
pagar  en  seguida  el  tributo  de  mi  admiración  y  cariño 
—que  sé  de  antemano  son   los  vuestros  también — al  sabio 
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doctor  Zerda,  maestro  de  todos  nosotros,  amigfo  y  benefac- 
tor de  varias  generaciones  de  estudiantes,  sobre  cuya  cabe- 
za reposan  su  fatiga  ochenta  años  de^  labor  no  interrum- 
pida, y  donde  no  se  han  adormecido  aún  con  el  sopor  de  la 
edad  las  dos  grandes  pasiones  de  su  vida:  el  amor  a  la  cien- 
cia, en  persecución  de  la  verdad  demostrada,  y  el  amor  a 
los  hombres,  iluminado  en  patriotismo  sobre  todos  los  con- 
tornos de  la  amada  Colombia  v  que  cae  en  sentimientos  de 
verdadero  altruismo  por  la  familia  y  los  amigos  y  por  el 
prójimo  doliente  que  recomendó  a  su  corazón  el  que  dijo 
por  su  divina  boca  la  parábola  del  Buen  Samaritano. 

Cuando  el  doctor  Zerda  vino  al  mundo  había  desapare- 
cido ya,  entre  los  resplandores  de  su  grandeza  libertadora 
de  pueblos,   la   magna  Colombia,  a  cuyo  nacimiento  presi- 
dieron Bolívar  y  Zea  en  Angostura;  la  que  consolidaron  los 
constituyentes  de  Cúcuta,  y  a  cuya  desmembración  y  muer- 
te asistieron  confusos  y  doloridos  sus  últimos  representan- 
tes en  el  Congreso  Admirable.   Bogotá,  que  le  recibió  en  su 
regazo,  había  caído  del  pedestal  que  le  erigieron  los  héroes 
de  Boyacá,  de  Carabobo  y  Pichincha,  pero  recogía  al  amor 
de  sus  fieles  granadinos  todas,  sus   fuerzas   y    anhelos  de 
madre  fecunda   y   próvida,    para  emprender  la  marcha  in- 
terminable de   sus  destinos,   asumiendo  la  responsabilidad 
de  su  propia   conservación  y  su  futuro   engrandecimiento, 
confiada  en  el  valor  y  constancia  de  su  hijos,  al  través  de  la 
estepa   ensombrecida   de  un  siglo  recorrido   entre   pálidas 
auroras   y   crepúsculos   desfallecientes.    Santander,  el  más 
grande  de  los  hombres  de  Estado  producidos  por  la  revolu- 
ción   suramericana,  tal    vez   y  apenas   después  de  Bolívar, 
reorganizaba  y  dirigía  la  fábrica  política  de  la  nueva  nacio- 
nalidad. Hombre  civil  por  excelencia,  aunque  en  sus  manos 
también   fue    bastón  la  espada,   fino  letrado  al  par  que  filó- 
sofo  y  legislador,    quiso   que   se   trocasen  los  cuarteles  en 
escuelas   y   en    maestros  los  soldados.  Reabrió  las  cátedras  v 
en  nuestros  viejos  colegios  coloniales,  sentó  en    ellas   a   los 
desperdigados   profesores  que   los  desastres   de   la   guerra 
perdonaran,  impuso  textos  que  había  traído  de  su  peregri- 
nación  de   desterrado  por   las  grandes  capitales  del  Viejo 
Mundo,  creó  rentas,   dio  estímulos,  fomentó  el  saber,  pre- 
mió  las  capacidades,   distinguió  a  la  virtud,  y  puso  en  fin, 
la  lumbre   de   las   ideas  bajo   el  solio  y  sobre  la  peana  de  la 
República. 

Por  aquellos  tiempos  de  vividor  renacimiento,  muerto 
ya  el  Hombre  de  las  Leyes,  comenzó  el  doctor  Zerda  sus 
estudios  en  los  claustros  del  Colegio  Mayor  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario,  cada  día  y  siempre  más  fértil  semillero 
de  Hiumnos  fervorosos  y  de  insignes  catedráticos.  Su  predi- 
lección por  las  ciencias  experimentales  encontró  allí  modo 
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de  aplicarse  felizmente  al  lado  de  un  Jqaquín  Acosta  y  un 
Levy,  con  quienes  siguió  estudios  de  Geología,  de  Química 
y  Mineralogía,  en  tanto  que  cursaba  también,  poco  después, 
en  la  antigua  Universidad  de  Medicinal,  los  ramos  especiales 
en  que  descolló  hasta  obtener  su  grado  de  doctor  en  1853. 
En  la  guerra  del  año  siguiente  sirvió  como  médico  militar, 
recogiendo  heridos  y  salvando  la  vida  a  muchos  compatrio- 
tas en  los  mismos  campos  de  batalla  y  en  la  desesperada 
acometida  y  toma  de  esta  capital  el  17  de  abril.  Para  1858 
volvió  a  los  amados  claustros  del  Rosario,  ya  como  Profesor 
de  nombradía,  allí,  en  la  Escuela  privada  médica  y  en  la 
Universidad.  Los  hospitales  de  caridad  le  vieron  solícito  ala 
cabecera  de  los  enfermos  aun  en  épocas  de  malignas  epide- 
mias.  Su  alma  sensible  se  acostumbró  desde  joven  a  llevar 
su  parte  principal  en  los  ajenos  infortunios.  Discípulo  de 
Hipócrates,  probó  de  las  amarguras  de  la  vida  socorriendo 
el  sufrimiento  en  los  demás,  y  la  sentencia  del  maestro 
griego  pudo  aplicársele  a  él,  desde  entonces  hasta  hoy,  con 
todas  sus  palabras  : 

«El  médico  tiene  los  ojos  entristecidos y  en  las 

ajenas  desgracias  hay  dolores  agudos  para  su  corazón.» 

Sus  tareas  profesionales  no  lo  apartaron  del  todo  de 
sus  estudios  preferidos.  La  Química  general,  tecnológica, 
analítica  y  agrícola,  orgánica  y  biológica  fueron  campo  a 
sus  constantes  experimentaciones,  en  que  se  distinguió 
hasta  hacerse  sobresaliente  en  ellas  y  darles  aplicaciones 
provechosas  para  las  industrias  y  riquezas  del  país.  Tres 
medallas  de  oro  fueron  premio  a  sus  tenaces  esfuerzos  en 
este  orden  de  estudios,  desde  1866  en  la  Exposición  Indus- 
trial de  Bogotá,  luego  en  la  Nacional  de  1871,  y  la  tercera 
poco  después  por  sus  análisis  de  las  hullas  de  esta  altiplani- 
cie. Alma  viviente  de  nuestra  Escuela  de  Ciencias  Natura- 
les, entre  sus  retortas  y  crisoles,  no  abandonaba  la  pluma. 
Continuador  paciente  de  las  labores  de  los  Mutis  y  Caldas, 
Lozanos  y  Valenzuelas,  émulo,  si  no  rival,  de  los  Triana  y 
los  Carrasquilla  Lema,  José  Vicente  Uribe,  Uribe  Ángel, 
Posada  Arango,  Evaristo  García  y  tantos  otros  que  olvido 
sin  quererlo,  el  amor  al  estudio,  la  propagación  de  verda- 
des útiles  y  conocimientos  exactos  en  las  ciencias  más  nece- 
sarias a  la  vida  y  prosperidad  de  la  Nación,  le  ocupaban  sin 
tregua,  en  las  aulas,  en  los  Cuerpos  docentes,  en  la  prensa 
y  en  el  libro.  Su  monografía  sobre  el  veneno  de  las  ser- 
pientes, una  de  las  primeras  en  su  clase,  comenzó  a  propa- 
gar nociones  científicas,  de  beneficio  inmediato  entre  nos- 
otros, contra  esos  temibles  huéspedes  de  nuestras  selvas, 
único  enemigo  mortal  en  ellas,  y  la  fiebre  perniciosa,  con- 
tra la  vida  del  montero  que  busca  las  minas  o  persigue  la 
caza  o  descuaja  el  bosque  para  regar  en  él  las  semillas.  Es- 


278  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y   ANTIGÜEDADES 


ludios  profundos  sobre  la  coca  y  la  chicha  y  el  chichismo, 
sobre  la  purificación  de  los  aceites  y  diez  tópicos  más,  todos 
doctamente  tratados,  con  ciencia  segura  de  sus  afirmacio- 
nes y  conclusiones,  con  exposición  clara  y  penetrante,  lejos 
de  la  mente  toda  idea  de  vanagloria  y  menos  aún  de  lucro, 
por  mero  afán  de  propaganda  en  el  incipiente  país,  ávido 
de  verdades  aplicables  y  hastiado  de  controversias  metafí- 
sico-políticas,  de  intrincados  problemas  abstractos,  de  polé- 
mica enardecida  y  de  resultados  nulos  sobre  el  desarrollo 
industrial  de  las  acumuladas  riquezas  naturales  que  guarda 
nuestro  suelo.  A  todo  cuanto  pudiera  interesarnos  tocó 
el  examen  inquieto  y  la  siempre  activa  investigación  del 
doctor  Zerda.  La  geografía  física  y  las  inñuencias  lunares, 
la  química  toxicológica  y  aun  la  hipiatría  o  medicina  del 
caballo,  todo  lo  abarcó  este  generoso  Profesor,  este  infati- 
gable propagador  de  la  tranquila  luz  científica,  que  a  nadie 
quema,  que  a  nadie  daña  sino  al  error,  a  las  preocupaciones 
y  a  las  supersticiones,  enemigos  del  hombre  y  de  su  dicha 
en  más  calamitosa  extensión  que  los  mismos  mundo,  demo- 
nio y  carne,  de  que  nos  habla  la  Doctrina. 

Este  sabio  ejemplar,  este  desconocido  en  los  salones  y 
en  el  tumulto  de  las  plazas  públicas,  no  ha  tenido  oíro  mun- 
do que  su  laboratorio  y  sus  libros,  y  la  amistad,  férvida  eso 
sí  y  desinteresada,  de  los  estudiantes.  Los  viejos  claustros 
de  silencio,  Santa  Inés,  el  Rosario,  San  Bartolomé,  sus  es- 
condidos salones  llenos  de  aparatos,  de  retortas,  de  alam- 
bres, de  máquinas  y  forjas  y  sopletes.  De  la  escuela  inmor- 
tal del  doctor  Fausto,  ha  soñado  hallar  para  su  Patria,  en 
alguna  combinación  fortuita  de  los  reactivos  de  su  amor  a 
ella,  la  piedra  filosofal  que  la  enriquezca  y  la  levante  a  cum- 
bres de  poderío ;  y  para  sí,  la  fuente  de  Juvenza  que  lo 
vuelva  apenas  a  la  edad  de  las  nobles  ilusiones,  y  poder  así 
consagrarse  con  más  empeño  otra  vez  a  la  ciencia  esquiva  y 
al  cortejo  de  la  verdad  redentora. 

Esta  noche  no  está  el  doctor  Zerda  en  su  plácido  buen 
humor  de  siempre.  Hay  mucho  estiramiento  en  esta  sala, 
muchos  personajes  de  la  política  y  la  diplomacia,  mucha 
radiante  belleza  fememina  ;  y  aunque  él  fue  días  há  Minis- 
tro también  de  Instrucción  Pública,  el  tráfago  de  los  ne- 
gocios y  la  exhibición  novelera  intimidan  su  modestia,  con- 
trarían sus  hábitos  de  retiro  y  lo  empujan  a  sus  soledades. 
Yo,  que  le  conocí  desde  1877,  porque  me  lo  mostraban  con 
el  dedo  mis  condiscípulos  mayores  que  seguían  sus  leccio- 
nes, jamás  le  vi  fuera  del  techo  universitario,  como  no  fue" 
se  en  los  íntimos  y  efusivos  ágapes  estudiantiles,  el  día  de 
un  grado,  al  despedir  a  un  discípulo  ya  coronada  su  carre- 
ra. Era  entonces  y  ha  sido  después  el  más  popular  de  los 
Profesores,   el  amigo,    el   consultor,  el  compañero  de  toda 
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esa  juventud  que  viene  de  pro/incias  a  esta  capital  refinada, 
en  busca  de  los  reflejos  del  saber  qup  aquí  nos  llegan  y  de 
una  carrera  liberal  que  la  arme  para  las  luchas  de  la  vida. 
Si  no  fuera  un  irrespeto  a  la  austeridad  de  su  conducta  her- 
mética, a  la  concepción   serena  y  neta  de  los  deberes  más 
severamente  llenados,  yo  me  atrevería  a  deciros  que  el  doc- 
tor Zerda,  así  dentro  de   su  long-evidad  gfloriosa  y  la  aridez 
de  sus  estudios  variados,   ha  sido  siempre  el  bohemio  de  la 
meditación   científica,   alegrada    con   la   dulce  sonrisa  del 
santafereño   raizal  que   oyó   del  «sólo  sé  que  no  sé  nada,> 
pronunciado  por  aquel  maestro   que   bebió  la  cicuta  entre 
la  cariñosa  cohorte  de  sus  discípulos,  cual  si  fuera  una  copa 
de  vino   de  Corinto  en  las  fiestas  de  las  glorificaciones  de  la 
vida  y  la  alegría.  Allí  donde  le  veis,  con  su  corteza  rugosa, 
de  aparente  asperidad  adusta,   si  despliega  sus  labios  entre 
convidados,  al  lejano  rumor  del  concierto  de  hojas  que  se 
estremecen,    cristales   que  crepitan  y  surtidores  que  mur- 
muran la  dicha  del  vivir,    entonces  se  rejuvenece,  se  incor- 
pora,  le   relumbran  las   hondas   pupilas   y   brotan  de  sus 
labios  palabras  que  son  música,  ideas  que  son  llamaradas  y 
oraciones  que  conmueven  enseñando  y  deleitando. 

Por  eso  sus  años,  que  no  han  sentido  la  lima  de  ningún 
torcedor,  ni  el  afán  de  ninguna  ambición  baja,  se  prolonga- 
ron en  espiral  hacia  el  cénit,  desde  donde  ahora  nos  con- 
templa con  la  curiosidad  del  niño,  desparramados  por  la 
ardua  pendiente,  anhelosos  por  alcanzarlo  para  siquiera 
coronar  su  frente  con  un  puñado  de  estas  ñores  blancas  de 
nuestra  admiración  y  gratitud. 

La  vida,  una  vida  tan  llena  de  merecimientos,  tan 
cabal,  luminosa  y  prolongada  en  el  bien  como  ésta  del  doc- 
tor Zerda,  harto  merece  la  lira  de  un  Littré  para  cantarla. 
Aquel  otro  gran  sabio  y  filósofo,  también  subió  en  brazos 
del  tiempo  alas  cimas  desde  donde  se  puede  volver  la  vista 
al  pasado  y  recontar  escalones  y  graderías  por  donde  el 
alma  atravesó  gozosa  en  el  luengo  itinerario  de  sus  luchas. 
El  también  comprendió  que  nada,  acá  abajo,  excepto  Ja 
virtud,  excepto  el  batallar  sin  miedo  por  fieros  y  altos  idea- 
les, puede  justificar  la  obstinación  del  alma  en  padecer,  del 
corazón  en  palpitar.  La  vejez  no  le  sorprendió  ;  el  cercano 
fin  le  fue  como  almohadón  de  yedras  en  que  el  reposo  es 
eterno  y  la  memoria  buena  que  dejamos  es  la  sola  inscrip- 
ción poderosa  a  que  la  carcoma  de  los  tiempos  no  se  trague 
nuestro  nombre  en  el  olvido.  Oíd  a  esa  alma  entera  cele- 
brando sus  viejos  días  y  como  regocijándose  de  la  ascensión 
que  ya  presentía,  acabándose  entre  el  aplauso  de  sus  con- 
temporáneos y  la  estrepitosa  ovación  de  la  posteridad  : 
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Ya  muere  en  mi  cabeza  el  rayo  de  la  vida, 
Por  mis  arterias  corre  cansada  la  vejez ; 
Mi  corazón  semeja  la  planta  carcomida 
Que  alimentó  la  savia  por  la  postrera  vez. 

Nos  dicen  que  la  vida  se  acaba  lentamente, 
¿Acaso  no  están  juntos  la  cuna  y  ataúd  ? 
Una  ilusión  conturba  la  fascinada  mente, 
El  tiempo,  que  huye  rápido,  parécenos  quietud. 


Cayendo  gota  a  gota  el  tiempo  nos  confunde  ; 
La  nada  de  un  instante  parece  un  porvenir. 
!  Una  etapa  !  ¡  un  momento  !  y  en  el  abismo  se  hunde 
La  más  gloriosa  vida. .  . .  ¡  Nacer  lleva  al  morir  f 

Y  son  dispensadores  del  tiempo  y  de  los  años 
Los  astros  rutilantes  que  en  el  espacio  van ; 
De  allá  nos  miden  ellos  los  bienes  y  los  daños. 
Las  encantadas  horas  y  las  de  acer\)0  afán. 


Si  un  año  primavera  nos  mece  en  su  regazo, 

Otro  año  el  crudo  invierno  sus  nieves  traerá 

Nada  es  un  don.  La  vida  reclama  a  breve  plazo 
Los  goces  que  nos  presta,  los  días  que  nos  da. 


Y  empero,  hay  un  encanto:  se  guardan  en  la  mente 
Recuerdos  mil,  tan  dulces  cual  dulce  es  la  ilusión  ; 
A  cada  paso  un  eco,  un  rayo  del  Oriente, 
Sacuden  con  violencia  el  yerto  corazón. 

Como  si  alguna  brisa  errante  y  plañidera 
Volando  atravesara  el  tiempo  que  ya  fue, 
Y  besos  y  suspiros  y  adioses  nos  trajera 
De  la  lejana  costa  que  el  alma  apenas  ve. 

De  tarde ¿  quién  no  ha  visto  en  apacible  tarde 

Cuando  desciende  a  Ocaso  el  astro  abrasador, 
La  luna,  al  otro  cabo  del  cielo,  haciendo  alarde 
De  un  rayo  moribundo,  de  un  tímido  fulgor  ? 

Tal,  nuestra  vida  mustia,  tocando  en  el  Poniente, 
Tiene,  cdmo  la  tarde,  crepúsculos  no  más  ; 
Es  playa  silenciosa  de  mortecino  ambiente, 
Donde  la  sombra  habita,  donde  no  hay  sol  jamás. 

El  alma  se  envejece,  y  al  transmontar  la  cumbre 
Levántase  el  recuerdo  con  el  postrer  ardor, 
Lanzando  del  pasado  la  macilenta  lumbre 
Sobre  el  presente  triste,  fugaz  y  volador. 

Presente,  que  no  tiene  ya  más  encanto  alguno  ; 
Pasado,  desde  donde,  con  cariñosa  faz. 
Nuestros  queridos  muertos  nos  llaman  uno  a  uno, 
A  compartir  su  lecho  de  olvido  eterno  y  paz  ¡ 
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I  Los  muertos!  las  generaciones  que  ya  rindieron  la  jor- 
nada, dejándonos  apenas  con  el  limo  de  sus  despojos  las 
enseñanzas  que  acumularon  a  su  paso  por  la  vida.  ¿Que  es 
el  hombre  ?  ¿  De  dónde  vino,  cómo  se  conserva  y  vive  y 
prospera  en  el  planeta  Tierra?  ¿Qué  es  ésta,  cómo  vive 
también  y  se  mueve  en  el  vasto  engranaje  de  los  mundos? 
¿  Siempre  estuvo  habitada  por  seres  humanos?  ¿  Los  gritos 
del  dolor  y  las  interjecciones  del  placer  llenaron  siempre 
sus  cavernas,  sus  chozas  y  palacios?  ¿La  especie  humana  es 
una,  modificada  apenas  por  el  medio  en  que  va  desarrollán- 
dose, pasando  por  lentos  períodos  ;de  perfeccionamiento 
hasta  tocar  a  los  términos  que  hoy  alcanza,  señora  de  las 
fuerzas  naturales  que  encadenó  al  carro  triunfador  de  sus 
progresos?  ¿Cómo  se  formaron  estos  mundos  y  esos  astros 
rutilantes  de  que  mana  la  vida  que  cantó  el  poeta?  ¿Las 
hipótesis  de  un  Laplace,  las  leyes  descubiertas  por  un 
Newton,  un  Galileo,  un  Keplero  y  un  Copérnico,  desaloja- 
ron en  realidad  el  Empíreo  de  los  antiguos  y  redujeron  al 
vacío  las  ilusiones  y  añoranzas  de  los  dioses  y  semidioses 
que  poblaban  la  imaginación'  del  primitivo  habitador  de 
estos  continentes,  donde  fueron  espaciándose  los  hombres  y 
aclimatando  sus  hábitos  en  persecución  de  una  felicidad 
que  se  desvanece,  como  las  espumas,  al  tocarla  con  la  mano 
febril  del  insaciado  deseo  ? 

Todas  estas  preguntas  y  ciento  más,  de  intensa  incer- 
tidumbre,  han  arado  la  mente  analítica  del  doctor  Zerda, 
como  de  tantos  otros  espí^-itus  inquisidores  de  nuestro  país 
y  de  más  allá  de  sus  mares.  Un  libro  suyo  hay,  sobre  todo, 
en  que  nos  ha  dejado  sus  más  profundas  investigaciones  en 
la  antropología  americana,  prehistoria  e  historia  de  los 
aborígenes  de  esta  tierra  granadina,,  pasos  de  la  conquista, 
progresos  de  la  colonización,  usos  y  costumbres,  artes,^ 
ciencias  e  industrias  del  indio  morador  de  estas  partes  y  el 
ansia  loca  de  riquezas  que  se  apoderó  de  los  castellanos  a 
poco  de  recogerlas  por  montones  en  esta  Castilla  de  Oro, 
de  Santa  Marta  hasta  Urabá.  He  nombrado,  señor  Presi- 
dente, < El  Dorado,  estudio  histórico,  etnográfico  y  arqueo- 
lógico de  los  chibchas,  habitantes  de  la  antigua  Cundina- 
raarca,  y  de  algunas  otras  tribus,  por  el  doctor  Liborio 
Zerda,>  vuestro  nuevo,  i^iembro  honorario  y  testigo  esta 
noche  de  la  incapacidad  menguada  con  que  he  venido  in- 
tentando hacer  su  elogio,  pero  también  testimonio  fiel  de  la 
amistad  y  admiración  que  siempre  le  profesé,  si  fui  su  pu- 
pilo en  Santa  Inés,  siendo  él  Rector  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina desde  1880,  o  si  andando  el  tiempo  nos  encontramos, 
reidores  y  contentos,  alrededor  de  una  mesa  entre  cien 
estudiantes  jocundos  y  chisporroteantes,  celebrando  el  gra- 
do de  algún  nuevo  doctor  o  alguna  fecha  de  éstas  que  sue- 
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nan  con  retintín  de   castañuelas  y  bambucos  en  el  calenda- 
rio de  la  Patria. 

Y  hoy  le  vuelvo  a  ver,  después  de  larga  ausencia  entre 
los  dos.  Paréceme  que  está  más  joven,  que  se  irgue  hoy 
cual  solía  en  sus  verdes  mocedades,  no  para  recibir  un 
diploma  que  por  merecido  deja  de  ser  codiciado,  ni  para 
asistir  a  la  apoteosis  que  la  Academia  de  Historia  supo  pre- 
pararle esta  noche  por  coquetería  de  joven  desposada  con 
su  nombre,  ni  porque  hoy  festejemos  una  fecha  de  Colom- 
bia ni  de  América,  sino  porque  siendo  esta  fecha  la  mayor 
de  nuestras  efemérides,  la  fiesta  de  la  raza,  el  doctor 
Zerda  ha  echado  hoy  su  cana  al  aire,  ha  tomado  los  impor- 
tunos ochenta  abriles  (que  son  julios  de  ardiente  canícula) 
y  sé  ha  sentado  en  ellos  para  significarles  el  desdén  con  que 
los  lleva  y  el  uso  que  de  ellos  hace  en  noches  como  ésta,  en 
que  los  hispanos  oímos  en  la  tierra  voces  y  coros  celestes 
que  cantan  gloria  en  las  alturas  a  los  hombres  de  buena 
voluntad,  y  en  los  cielos  estarán  oyendo  los  legionarios  de  la 
TÍ^ieja  guardia  el  empujón  que  da  una  quilla  contra  el  muro 
del  paraíso  (que  América  eso  era  y  eso  es)  y  el  grito  de 
i  tierra !  que  lanza  un  marinero  entre  las  sombras  para 
que  lo  escucharan  por  todas  las  eternidades 

Hoy  es  la  fiesta  de  la  raza,  señores  académicos,  hermo- 
sísimas damas,  respetable  concurso,  i  Ved  allí,  entrelazadas 
para  no  separarse  nunca,  esas  banderas  de  los  veinte  pue- 
blos de  América,  que  son  como  cintas  pendientes  del  pabe- 
llón de  los  viejos  castillos  y  leones  que  notaba  en  el  palo 
mayor  de  la  Santa  María  una  noche  como  ésta,  hace  cua- 
trocientos veintiún  años  !  Aquí  tenéis,  señoras  y  señores,  al 
representante  oficial  de  la  milenaria  Monarquía,  rodeado 
de  republicanos  federalistas  y  republicanos  unitarios,  todos 
deseosos  de  honrar  en  él  a  la  Madre  Patria  lejana,  lo  mismo 
los  que  se  enorgullecen  de  un  Hernando  de  Soto,  que  los 
que  descienden  de  un  Cortés  y  un  Alvarado,  de  Pizarro  y 
de  Almagro,  de  Díaz  y  los  Pinzones,  de  Ojeda  y  de  Basti- 
das, de  Robledo  y  de  Jiménez  de  Quesada. 

La  Academia  de  la  Historia  se  asocia  de  corazón  a  esta 
fiesta,  cuyas  alegrías  hienden  los  aires  hoy  del  polo  al  ecua- 
dor, del  San  Lorenzo  al  Plata,  de  Caipe  a  Deva  y  de  uno  al 
otro  hemisferio.  La  lengua  de  Castilla  y  la  arrogante  fiere- 
za de  su  léxico  nos  unen  en  estrecho  abrazo.  Sombras  vene- 
randas que  oscurecen  el  sol  de  todas  las  latitudes  del  globo, 
se  inclinan  hoy  con  reverencia  ante  el  descubridor  del 
nuevo  Mundo  y  completador  del  Viejo.  La  Libertad  cubre 
con  su  purpúreo  manto  a  todos  estos  pueblos  y  naciones, 
sobre  quienes  ya  descendió  la  Paz  derramando  su  siempre 
inexhausta  cornucopia.  Descansemos  una  hora  melancólica 
sobre  la  urna  de  tan  grandes  recuerdos,  y  abrazándonos 
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tiernamente  como  hijos  de  la  misma  madre  que  parten  en 
distintas  direcciones  tras  la  fortuna  en  alas  de  la  esperanza, 
vamos,  camino  del  mañana,  a  la  conquista  d^  nuevos  mun- 
dos en  los  campos  de  la  ciencia,  para  reafirmar  el  derecho 
humano,  y  poder  repetir,  cuando  ya  la  muerte  nos  hiele  las 
palabras  en  la  garg-anta,  la  vieja  invocación  de  nuestros 
padres : 

<  i  Santiago  y  sierra  España  !  > 

He  dicho. 

INFORME 

DEL   JURADO    CALIFICADOR   DEL   CONCURSO   SOBRE  EL      «  IDEAL 

POLÍTICO  dp:  bolívar» 
Señores  miembros  de  la  Academia  Nacional  de  Historia : 

Elegidos  por  vosotros  para  constituir  el  Jurado  califi- 
cador que  ha  de  fallar  sobre  los  estudios  presentados  al 
zonzMx^o  6^^\  Ideal -político  de  Bolívar^  en  relación  con  las 
actuales  condiciones  étnicas,  locales  y  religiosas  de  Colom- 
bia, os  damos  cuenta  de  la  manera  como  hemos  cumplido  el 
delicado  encargo. 

El  concurso  fue  iniciado  por  Monseñor  Francisco  Ra- 
gonesi,  antiguo  Delegado  del  Papa  en  Colombia  y  hoy 
Nuncio  en  Madrid.  Quiso  él,  según  lo  expresó  a  uno  de 
nosotros,  «estimular  a  los  colombianos  a  estudiar  a  sus 
hombres  públicos  desde  un  punto  de  vista  más  alto  que  el 
de  sus  diarias  luchas  de  partidos,»  y  dio  generosamente 
para  el  vencedor  la  cantidad  de  1,500  liras.  Fue  ésta  una 
nueva  manifestación  del  amor  a  Colombia  de  aquel  eminen- 
te Diplomático,  así  como  de  la  vasta  extensión  de  sus  ta- 
lentos. 

Cerrado  el  concurso  en  1911,  el  Jurado  no  halló  obra 
digna  del  premio,  y  de  acuerdo  con  Monseñor  Ragonesi  se 
prorrogó  hasta  el  presente  año  el  término  para  la  admisión 
de  estudios.  Tales  son  los  antecedentes  del  asunto. 

Al  actual  concurso  sólo  se  han  presentado  dos  estudios: 
uno  nuevo,  firmado  por  7>/¿:yé-7><2r,  y  otro  de  los  anterio- 
res, adicionado  con  un  epílogo,   firmado  por   Si?neo    Culto. 

Antes  de  entrar  a  juzgarlos,  el  Jurado  cree  conveniente 
hacer  sobre  el  tema  del  concurso  algunas  breves  conside- 
raciones. 

Empresa  ardua  será  siempre  la  de  juzgar  con  acierto 
sobre  el  verdadero  ideal  político  aun  de  hombres  de  vida 
pública  poco  intensa  :   hay  tanta  complicidad  en  el  pensa- 
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miento  humano,  tantas  circunstancias  ya  íntimas,  ya  extra- 
ñas que  inducen  al  hombre  unas  veces  a  cambiar  realmente 
de  ideales,  otras  como  a  ocultarlos  o  a  suavizarlos,  en  la 
esperanza  de  darles  después  cumplido  desarrollo,  o  en  la 
triste  certidumbre  de  serle  ya  imposible  ir  adelante ;  es, 
por  otra  parte,  en  la  generalidad  de  los  casos,  tan  difícil,  si 
no  imposible,  a  la  posteridad  obtener  los  datos  ciertos  y 
completos  para  abarcar  todas  las  fases  del  problema,  para 
reconstruir  al  hombre  y  a  su  época,  que  las  más  profundas 
discusiones  resultan  incompletas  o  se  pierden  en  el  dédalo 
impenetrable  de  las  edades  muertas. 

En  ocasiones  surg-en  estudios  eruditos,  frutos  sazona- 
dos de  un  largo  proceso  histórico  y  de  intelectualidades 
poderosas  que  avasallan  y  subyugan,   y  el  lector  exclama  : 

«  Hé  aquí  la  verdad,  toda  la  yerdad.> 

Pero  llega  luego  la  piqueta  inexorable  de  la  crítica, 
recoge  nuevos  elementos,  busca  otros  puntos  de  vista  para 
estudiar  el  caso,  arroja  sobre  él  lampos  hasta  entonces  des- 
conocidos de  luz,  5^  cae  de  nuestras  manos,  en  el  doloroso 
abandono  de  los  grandes  desengaños,  la  obra  que  antes 
había  embargado  nuestro  espíritu  y  atado  nuestro  criterio 
a  su  «fímera  victoria. 

Resulta  pues  muy  relativo  cuanto  a  investigaciones  de 
esta  clase  se  refiera,  aun  tratándose — como  hemos  dicho — 
de  personajes  históricos  de  poca  monta,  o  de  acontecimien- 
tos sobre  los  cuales  pudiera  pensarse  que  ya.  se  ha  agotado 
el  esfuerzo  de  la  información  y  de  la  crítica.  ¿  Qué  no  ha  de 
suceder  en  tratándose  de  nuestra  historia,  apenas  esbozada, 
y  de  un  hombre  excepcional  como  Bolívar,  que  llena  un 
mundo  con  la'  inmensidad  de  sus  capacidades,  de  su  valor, 
de  sus  labores,  de  su  acción  en  una  vida  multiforme  y  gran- 
diosa como  hay  pocos  en  los  fastos  de  la  humanidad  ? 

¿  Cómo  pensar  en  decir  todavía  la  última  palabra  sobre 
el  ideal  político  de  Bolívar,  cuando  no  han  salido  a  la  vida 
de  la  Historia  documentos  tan  interesantes  para  el  caso 
como  el  archivo  de  Santander,  y  cuando  el  progreso  histó- 
rico de  ese  ideal  ha  de  seguirse  al  través  de  años  de  campa- 
ñas sobre  todos  los  campos  de  la  América  y  de  cinco  lustros 
de  influencia  decisiva  en  la  creación,  organización  y  des- 
arrollo de  cinco  naciones  y  en  la  transformación  del  alma 
colectiva  de  muchos  millones  de  seres  humanos  ? 

¿Cómo  fijar  todavía  en  la  Historia,  con  la  precisión 
perenne  de  la  forma  sobre  el  mármol,  el  ideal  político  de 
un  hombre  aún  no  suficientemente  estudiado,  y  que  así 
ofusca  y  deslumhra  con  la  fulgencia  de  su  espada  como  con 
las  llamaradas  de  su  genio  incomparable? 

Empresa  es  ésta  superior  a  la  hora  actual.  Tarea  es 
ésta  que  sólo  podrá  considerarse  realizada  por  hombres  del 
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futuro  en  posesión  ya  de  datos  que  hoy  se  escapan  ineludi- 
blemente a  nuestra  investigación  y  mediante  años  de  tra- 
bajo metódico  y  tenaz. 

Sobre  las  bases  de  esta  necesaria  relatividad,  y  desde 
el  puesto  de  simples  juzg-adore^s,  que  para  nada  se  vinculan 
ni  vinculan  a  la  Academia  con  las  ideas  y  opiniones  de  quie- 
nes han  escrito  sobre  el  tema  propuesto,  entramos  a  exami- 
nar sus  respectivos  trabajos  y  a  decidir  sobre  ellos. 

Tjick-Tiac,  en  un  largo  estudio  de  438  páginas,  busca 
el  ideal  político  del  Libertador  a  través  de  su  vida  pública. 
Y  condensa  su  obra  en  esta  frase  : 

El  Ideal  de  Bolívar  fue  ver  a  su  Patria  lihre  y  grande. 

Este  autor  muestra  bastante  versación  histórica,  aun- 
que en  ocasiones  parece  desviarse  del  objeto  que  persigue, 
parece  distraerse  por  seguir  al  héroe  en  los  campos  de  ba- 
talla y  por  exhibir  erudición.  Pero  vuelve  al  punto  de  par- 
tida, y,  si  cegado  por  la  simpatía,  carece  de  una  completa 
serenidad  para  juzgar  la  obra  de  Bolívar,  en  cambio  una 
evidente  buena  fe  palpita  en  su  importante  estudio. 

El  libro  todo  denuncia  seriedad  de  concepción,  estudio 
detenido,  respeto  por  la  calidad  del  tema  y  un  alto  senti- 
miento patriótico.  Es  un  esfuerzo  meritorio. 

Veamos  ahora  el  trabajo  de  Simeo  Culto. 

Al  principio  de  su  lectura  parece  que  el  autor  hubiera 
querido  abarcar  un  plan  vasto,  luego  restringido,  o  por 
temor  a  falta  de  fuerzas  o  por  escasez  de  tiempo.  Esto  últi- 
mo lo  más  probable. 

De  las  144  páginas  que  componen  el  folleto,  la  tercera 
parte  está  consagrada  a  un  examen  asaz  interesante  sobre 
la  conducta  de  la  Madre  Patria  para  con  sus  colonias,  sobre 
las  causas  de  la  guerra  americana  contra  España  y  sobre 
las  que  indujeron  especialmente  a  Venezuela  a  lanzar  el 
grito  de  independencia.  Reflexivo  y  largo  estudio  y  bas- 
tante erudición  se  observa  en  estas  páginas. 

Después  toma  a  Bolívar. 

El  ideal,  apenas  esbozado  en  dos  o  tres  puntos,  se  va 
confundiendo  con  las  ideas  políticas  que  el  autor  desarrolla 
con  inteligencia,  pero  abandonando  casi  el  tema  principal, 
del  que  se  aparta  para  precipitar  la  narración  en  un  exce- 
lente resumen  histórico  de  los  últimos  años  de  la  vida  del 
Libertador. 

Por  cuidar  del  estilo,  correcto  y  ameno,  Simeo  Culto 
descuida  a  veces  las  ideas  e  incurre  en  algunas  contradic- 
ciones. Casi  nada  dice  de  la  relación  del  ideal  político  de 
Bolívar  con  las  actuales  circunstancias  del  país,  y  es  sólo 
con  un  esfuerzo  de  la  mente  como  puede  rastrearse  aquella 
relación. 
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En  resumen  :  el  trabajo  de  Simeo  Culto  es  un  tanto 
impreciso  en  su  concepción  y  en  su  desarrollo,  lo  que  es  de 
sentirse  tratándose  de  un  escritor  que  denuncia  capacida- 
des múltiples  para  haber  realizado  una  obra  de  vasta  tras- 
cendencia. Pero  es  un  libro  que,  por  la  novedad  de  algu- 
nas de  sus  tesis,  por  la  profundidad  de  muchos  de  sus  con- 
ceptos y  por  la  galanura  de  la  frase,  produce  en  quien  lo 
lee,  una  intensa  y  duradera  emoción. 

En  mérito  de  las  consideraciones  expuestas,  decimos : 
el  primer  premio— 1,500  liras — corresponde  al  autor  del 
estudio  firmado  Trick-Trac,  y  el  segundo  premio— una 
medalla  de  oro — corresponde  al  autor  del  estudio  firmado 
Simeo  Culto  (1). 

Bogotá,  10  de  octubre  de  1913. 

Señores  académicos, 

José  Manuel  Goenaga—  Ernesto  Restrepo  Tirado. 
Fabio  Lozano  T. 

CARTA  INÉDITA  DE  BOLÍVAR  A  HYSLOP 

Carúpano,  Sur  América,  10  de  junio  de  1816 
Maxwell  Hyslop  Esq.  (Comerciante) — Kingston. 

Muy  señor  mío  • 

Tuve  el  gusto  de  dirigirme  a  usted  de  la  isla  de  la 
Margarita  (vía  San  Thomas)  dándole  una  relación  de  los  rui- 
dosos acontecimientos  de  nuestra  expedición  desde  que 
salimos  de  Los  Cayos,  la  cual  espero  haya  usted  recibido 
oportunamente.  Ahora  vuelvo  a  tomar  la  pluma  con  más 
satisfacción  para  dar  a  usted  una  relación  más  amplia  de 
esos  sucesos,  los  cuales  por  intervención  del  Gran  Dispensa- 
dor de  todos  los  acontecimientos  ha  continuado  bendiciendo 
las  armas  de  la  República. 

El  25  del  mes  pasado  zarpó  nuestra  escuadra  de  la 
Margarita,  y  después  de  una  larga  travesía  de  seis  días, 
debida  a  la  rapidez  de  la  corriente,  anclamos  delante  de  la 
alta  batería  de  Santa  Rosa  de  Carúpano,  cuando  fue  des- 
plegada la  bandera  española  a  bordo  de  los  navios  en  puer- 
to, todos  los    cuales  disparaban  debajo   de   la   batería;  al 


(1)  Abiertas  en  sesión  pública  las  cubiertas  que  contenían  los 
nombres  correspondientes  a  estos  seudónimos,  resultaron  :  Ifick- 
7 rae,  José  D.  Monsalve  y  Simeo  Culto,  Jorge  R.  Vejarano. 
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romper  el  día  de  la  mañana  siguiente,  intimé  a  la  ciudad  y 
al  puerto  rendirse,  o   de  otra  manera  sería  asaltado  cuafndo 
yo  no  fuera  capaz  de  responder  por  la  efusión  de  sangre,  la 
cual  era  mi  intención  original  economizar  lo  más  que  estu- 
viera en  mi  poder  ;   pero  mis  intimaciones  no  fueron  aten- 
didas por  el  Comandante  español.  De  esta  suerte  no  tenía 
otra  alternativa  que  el  inmediato  desembarco  de  las  tropas, 
el  cual  se  llevó  a  cabo  inmediatamente  a  órdenes  del  Mayor 
General   Marino,   General   Piar  y  Coronel  Soublette,  diri- 
giendo sus  operaciones  a  la  izquierda  de   la  ciudad,  mien- 
tras que  la  escuadra  sostenía  los  fuegos  en  contorno  y  ame- 
trallaba la   bahía  y  el  centro  de  la   ciudad.  Las  tropas  al 
mando  de  los  Oficiales  arriba  nombrados,  avanzaron  gallar- 
damente y  en  muy   corto  tiempo  tomaron  posesión  de  las 
principales  alturas  que   dominan  la   ciudad,  arrojando  al 
enemigo  de  sus  posesiones  con  éxito   constante  y  sin  pérdi- 
das. La  batería  y  artillería  españolas  todo  el  tiempo  entre- 
tenidas en  la  escuadra  y  las  tropas,  probablemente   fueron 
el  principal   motivo  del  desembarco  sin  pérdidas.  El  Gene- 
ral  Piar  cortó   la  retirada   del  enemigo  cuando  menos  lo 
esperaba,  con  la  intención  de  tomar  las   alturas  que   domi- 
nan los  caminos  y  vecindades  de  la  ciudad,  en  lo  que  obtuvo 
completo  resultado,  y  después  de  un  combate  de  dos  horas, 
tuve  la  satisfacción  de  ver  los  colores' republicanos  ondear 
triunfantes  en   todos  los  postes  de  Carúpano.  Sólo  algunos 
de  nuestros  hombres  fueron  heridos,  y  eso  levemente.  Nues- 
tra victoria  fue  couipleta  y  la  derrota  del  enemigo  vergon- 
zosa, pues  tenía   mayores   ventajas  en  todo  sentido.  Todos 
los  españoles  vencidos  cayeron  en  nuestro  poder,  lo  mismo 
que  una  gran  cantidad  de  provisiones,    etc.,    etc.,  un  lindo 
bergantín  y  una  goleta  cargados  de  mercancías,  el  primero 
bien  armado  y  equipado  llamado  el  /ndw  Bello,  y  el  segun- 
do la  Foitiina,  A  consecuencia  de  la  ocupación  de  Carúpano 
por  nuestras  tropas,  los  españoles  han  salido  de  Cariaco  para 
Guiria,  y  nuestras    comunicaciones  para  Maturín  son  des- 
pachadas por  tierra  y  por  el  golfo   Triste.  Le  ruego  tenga 
la  bondad  de  presentar  mis  respetos  a  su  estimable  señora, 
cuya  salud,  lo  mismo  que    la  suya,  espero  haya  continuado 
bien.  Yo  creo  que  poco  tiempo  se  necesitará  para  facilitar 
nuestras  comunicaciones. 

Tengo  la  satisfacción  de  incluirle  los  Boletines,  procla- 
mas,^etc.,  etc.,  como  también  los  documentos  cogidos  a  los 
españoles,  los  cuales  le  darán  a  usted  idea  de  los  hombres 
cuya  tiranía  ha  oprimido  tanto  tiempo  el  Continente  sur- 
americano. 

^  Respetuosos  recuerdos  al  doctor  Chamberlain  :  su  hijo 
esta  conmigo  y  me  ruega  saludar  a  usted  y  a  toda  su 
familia. 
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El  Capitán  Barslett  lo  saluda,  pero  no  tiene  tiempo  de 
esct^ibirle,  por  tener  orden  de  avanzar  en  descubierta  con 
un  vig-ía  de  caballería. 

Teng:o  el  honor  de  terminar,  estimado  señor,  suscri- 
biéndome su  muy  atento  servidor, 

Bolívar 


Señor  Hyslop  : 

Un  acontecimiento  desgraciado  acaba  de  separarme 
del  Cuerpo  de  tropa  que  manda  el  General  Mac-Gregor, 
quien  ha  penetrado  en  el  interior  para  unirse  a  las  guerri- 
llas de  esos  lugares  y  formar  un  ejército  (capaz  de  atacar  la 
capital.  El  Ejército  que  manda  el  General  Mac-Gregor 
consta  de  800  hombres.  Acabo  de  hacer  un  nuevo  esfuerzo 
para  reunírmele,  cosa  que  no  he  podido  efectuar  porque 
las  comunicaciones  son  interceptadas  a  bordo  de  mar.  Se- 
guiré lo  mas  pronto  posible  a  la  Margarita  a  reunir  unas 
pocas  tropas  y  dar  un  último  golpe  a  Cumaná  o  a  la  Gua- 
yana. 

El  General  Arismendi  se  encuentra  en  la  más  bella 
posición  posible  en  la  Margarita,  por  consecuencia  de  los 
servicios  que  le  hemos  prestado. 

El  General  Marino  es  dueño  de  toda  la  costa  oriental 
de  Cumaná,  y  su  posición  es  tan  ventajosa  a  nuestras  opera- 
ciones, que  podemos  hacer  impunemente  los  ataques  más 
serios  a  los  realistas. 

El  General  Piar  es  dueño  de  Maturín  y  de  casi  todas 
las  llanuras  de  Venezuela. 

Según  la  posición  de  todos  los  Generales  independien- 
tes, se  ve,  a  no  dudar,  que  la  revolución  está  establecida  en 
todos  los  rincones  de  la  costa  firme  y  que  el  menor  esfuer- 
zo es  suficiente  para  acabar  la  obra. 

El  Almirante  Brion,  que  se  ha' manejado  por  el  bien  de 
la  causa  de  una  manera  ejemplar,  y  que  ha  hecho  los  más 
grandes  sacrificios,  se  encuentra  en  estos  momentos  acosa- 
do y  careciendo  de  los  objetos  más  necesarios  para  la  escua- 
dra, que  estará  siempre  en  servicio  de  la  independencia,  y 
de  la  cual  tenemos  por  el  momento  la  más  urgente  necesi-" 
dad.  Me  atrevo  a  lisonjearme  de  que  la  súplica  que  haré 
para  recomendarlo  calurosamente,  no  será  infructuosa,  y 
que  el  señor  Hyslop  tendrá  la  bondad  de  hacer  por  él  todo 
lo  que  esté  en  su  poder,  lo  que  me  permitiría  solicitar  con 
instancia,  para  que  los  primeros  sacrificios  hechos  por  la  li- 
bertad no  resulten  nulos  por  falta  de  los  que  pueden  hacer 
aún  algunas  personas,  a  fin  de  poner  la  flotilla  en  estado  de 
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secundar  las  operaciones  de  la  costa  firme ;  ella  es  tanto 
más  útil  cuanto  que  sin  ella  se  llegaría  difícilmente  a  aca- 
bar una  obra  que  está  casi  enteramente  arreglada. 

Suplico  a  usted,  señor,  se  sirva  aceptar  los  afectuosos 
sentimientos  que  por  usted  tiene  su  humilde  servidor, 

Bolívar 


Muy  señor  mío : 

Las  circunstancias  no  me  han  permitido  escribir  a 
usted  como  de  costumbre;  de  otra  manera  lo  hubiera  hecho 
en  mi  idioma  y  de  mi  puño  y  letra.  Sólo  tengo  tiempo  de 
decirle  que  hemos  estado  algo  desgraciados,  pero  esto  sólo 
será  momentáneo  mientras  la  estrella  de  nuestra  fortuna 
brille  de  nuevo  con  redoblado  esplendor. 

Recuerdos  de  Bolívar  a  mi  padre. 

Chamberlain 

Estoy  enfermo  y  fatigado,  pero  cuando  mejore,  le  diré 
más  en  una  relación  detallada. 


ACTA  DE  INDEPENDENCIA  DE  LA"  PROVINCIA  DE  NEiVA  (O 

En  la  ciudad  de  Neiva,  capital  €.e  la  Provincia  libre  de 
su  nombre,  a  8  de  febrero  de  1814  años,  hallándose  reunido 
el  Colegio  Revisor  Electoral  Constituyente  de  ella,  por  me- 
dio de  sus  Diputados,  y  en  virtud  de  los  plenos  poderes,  y 
en  la  sala  destinada  para  sus  acuerdos,  dijo  : 

Que  habiéndose  declarado  esta  Provincia  libre  e  inde- 
pendiente del  Gobierno  español  y  de  cualquiera  otra  domi- 
nación, por  los  motivos  que  tantas  veces  se  han  publicado  y 
dado  a  la  prensa  por  las  Provinéias  más  ilustradas  de  la 
Nueva  Granada  y  Confederación  Venezolana,  como  consta 
del  artículo  1^,  Título  ii,  de  su  Constitución,  fechada  a  3  de 
febrero  de  1812,  no  se  había  publicado  este  acto  por  sí  solo, 
como  era  de  hacerse  para  la  verdadera  inteligencia  de  los 
pueblos  de  su  comprensión  ;  que  en  esta  atención  y  consi- 
derando ser  de  absoluta  necesidad  para  la  satisfacción  de 
todas  las  Provincias  que  han  abrazado  nuestra  santa  causa 
de  la  libertad,  el  que  sepan  que  la  Provincia  de    Neiva,  en 


íl*)  En  las  festividades  centenarias  de  la  capital  del  Huila,  la 
Academia  se  hizo  representar  por  los  correspondientes  Rafael  Esco- 
bar Roa  y  Gabino  Charry. 

ix-19 
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medio  de  ser  inerte  y  débil,  fue  una  de  las  primeras  que 
declaró  su  independencia  y  sacudió  de  su  cerviz  el  yugo  del 
tirano  español  que  la  oprimía;  ahora  nuevamente,  y  en 
.presencia  del  Soberano  Autor  de  los  derechos  del  hombre 
y  de  la  justicia  de  su  causa,  repite  y  jura  que  el  Estado  de 
Neiva  desconoce  por  Re)'  a  Fernando  vii  y  a  cualquier  otro 
que  se  coloque  en  el  trono  de  España,  y  a  toda  autoridad 
que  no  emane  inmediatamente  del  pueblo  o  sus  apoderados 
o  representantes,  rompiendo  enteramente  la  unión  política 
con  la  Metrópoli  y  con  su  entera  separación  (sic)  y  para 
que  lleg-ue  a  noticia  de  todos  los  pueblos  de  la  Provincia,  se 
publicará  por  bando  con  la  mayor  solemnidad  en  todas  las 
cabezas  de  Partido  y  Municipales,  debiendo  acompañar 
este  acto  su  respectivo  Cabildo  en  ceremonia.  Para  su  cum- 
plimiento, pásese  copia  al  Poder  Ejecutivo,  quien  lo  hará 
también  trascendentalmente  al  Soberano  Congreso,  para  su 
inteligencia  y  satisfacción. 

Diego  Miguel  Dussán,  Presidente — Miguel  María 
Ortiz  y  Duran — Manuel  Tello — José  Antonio  Améz- 
QuiTA — Nicolás  María  de  Pombo — José  Manuel  de 
Silva — José  Rafael  Cabrera — Francisco  Ramón  Parra. 
Manuel  Tello,  Diputado  Secretario. 


Pode?  Ejecutivo  de  Neiva — Febtefo  12  de  18 14. 
Publíquese  y  circúlese  para  su  perpetua  observancia. 
(Hay  una  rúbrica). 


Díaz 


AUTÓGRAFO  OEL  ADELANTADO  LUGO 


Cuando  llegó  a  la  ciudad  de  Santafé  del  Nuevo  Reino 
de  Granada  el  Adelantado  de  Canarias  don  Alonso  Luis  de 
Lugo,  gobernante  de  ambición  desmedida,  según  nos  refie- 
ren varios  historiadores,  uno  de  sus  primeros  cuidados  fue 
el  de  anular  los  repartos  de  tierras  que  el  Licenciado  Jimé- 
nez de  Quesada  había  hecho  entre  sus  Tenientes,  con  el  fin 
de  que  al  repartirlos  nuevamente  le  quedase  la  ma5^or  parte. 
Con  esto  dejó  descontentos  a  muchos,  que,  por  premio  de 
su  valor  y  en  recompensa  de  su  esfuerzo,  habían  recibido 
lo  poco  o  mucho  que  pose.ían.  Sin  embargo,  hubo  algunos 
que  salieron  mejor  librados,  pues  lograron  que  el  nuevo 
Gobernador  confirmara  sus  títulos  de  posesión  ;  fue  uno  de 
ellos  el  Capitán  don  Gonzalo  García  de  Zorro,  distinguido 
conquistador. 
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Existe  en  el  Archivo  Nacional,  salón  de  la  Colonia,  vo- 
lumen XXVIII  de  la  sección  Tierras  de  Cundinamarca^  al  fo- 
lio 348,  un  docnmento  curioso,  formando  parte  del  expe- 
diente que  el  año  de  1615  levantó  el  canónigfo  de  La  Cate- 
dral don  Gonzalo  García  Zorro,  hijo  del  Capitán  del  mismo 
nombre,  para  probar  que  ciertas  tierras  situadas  en  Sibaté, 
al  sur  de  la  ciudad,  eran  de  su  propiedad,  por  haberlas  re- 
cibido en  herencia  a  la  muerte  de  su  padre,  dueño  y  señor 
de  ellas,  en  el  cual  documento  consta  así,  signado  de  puño 
y  letra  del  Adelantado  de  Canarias,  y  como  es  uno  de  los 
más  antiguos  que  guardan  nuestros  archivos,  lo  he  copiado 
con  todo  cuidado,  conservando  la  misma  ortografía  del  ori- 
ginal, como  se  verá  más  abajo  ;  y  pensando  que  serían  muy 
pocos,  casi  ninguno,  los  que  conocen  el  autógrafo  de  don 
Alonso,  a  causa  de  la  carencia  de  papeles  referentes  a  los 
primeros  años  después  de  fundada  Santafé,  me  pareció  con- 
veniente hacerlo  grabar  en  madera  tal  como  aparece.         9 

Manuel  M.  Tobar 


Do7i  alonso  Luis  de  lugo  adelantado  de  las  yslas  de  Canaria  et 
de  la  provi^"^^  de  Sla  marta  deste  nuevo  Reino  de  granada  Goue^  y 
Cap^^  gener*^  perpetuo  de  mar  a  mar  por  sus  magi^,  por  cuanto  vos 
gongalo  garfia  el  Zorro  sois  persona  q  aueis  sentido  a  su  mag^  en  el 
descubrimi^  cofiquistay  población  de/te  dcho.  nuevo  Reyno  co7i  vtras 
armas  y  cauallos  do7ide  aueis  pasado  grandes   Trauajos  y  necesidades 
como  buen  serui^^  y  vasallo  de  su  niag^  aueis  siistentado  la  población 
y  vezindad  del  por  lo  qual  como  a  tal  es  jufto  en  algo  seáis  aproue- 
chado  porende  por  la  presente  e?i  ?iombre  de  su  mag^  e  por  los  pode' 
res  q  suyos  tengo  e  acatando  lo  antes  dcho.   tengo  por  bien  de  os  dar 
como  por  efta  os  doi  una  eftangia  y  asyento  de  puercas  q  vos  el  dcho. 
goncalo  garfia  el  zorro  tenéis  poblada  en  el  asyento  q  solía  ser  po- 
blado de  cybaté  termin'^s   defta  ciudad  de  Stafe  desde  el  arroyo  que 
efta  linde  de  la  eftancia  de  domingo  Locano  para  arriba  hafta  el  mon- 
te a  lo  largo  ^  y  de  través  de  la  una  loma  de  sierra  a  la  otra  para  qiie 
la  podáis   labrar  gra?tgear  e  azer  en  ella  ¿o  que  quisierdes  como  a 
bien  tuvierdes  como  en  cofa  vira,  propia  ávida  por  vtros.  dineros  li- 
bres e  desembargados  para  sustentación  y  mantenymyt^  de  vtr a.  per- 
sona y  cafa  como  tal  v""  e  poblador  es  obligado  a  tcjier  e  mante?ier  e 
por  la  presente  mando  al  cabildo  Juft^  y  rregi7ni°  defta  de  ha.  ciudad 
de  sta.fe  y  a  todas  las  otras  Juft^^  e  perso7ias  de  I  la  que  vos  7netany 
ampare7i  e7i  la  tenencia  posesÍG7i  y  señorío  de  la  dcha.  esta7icia  según 
dicho  es  evos  la  guarden  e  hagan  guardar  por  cofa  p7  opía  vtr  a.  y  no 
consientan  7ii  de7i  lugar  q  persona  algU7ia  se  entre  y  e7itremeta  e7i  ella 
saluo  vos  el  dcho.  go7tcalo  garcía  y  a  quíe7i  por  vos  la  avyere  de  la- 
brar o  tener  co7i  cargo,  solas  personas  en  que  no  cae7i  y  incurren  las 
perso7ias  que  usan  e  toma7i  y  se  apoderan  en  las  cosas  que  no  son  su- 
yas p^  que  no  tiene7i  poder,  fecho  e7i  dicha  ciudad  de  santafé  e7i  cinco 
días  del  77ies  de  febr°  de  mili  y  qiW^sy  quarenta  e  quatro  as. 
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Pof   mandado  de  su  S» 


Alonfo  DE  Arteaga 
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DATOS  HISTORIÓOS  S06P.E  I6AGUE 

Cuando  don  Juan  Sámano,  victorioso  en  el  sur  del  Cauca, 
persigfuió  al  Coronel  Serviez  hasta  Cartago,  éste  tomó  la  vía 
del  Quindío  y  llegó  a  Ibagué.  Aquí  buscó  recursos  para  se- 
guir la  campaña,  y  entre  otros  ingresó  a  sus  escasas  fuerzas 
a  varios  jóvenes  estudiantes,  éntrelos  cuales  estaban  José 
María  Vesga,  José  María  Meló,  Tadeo  Galindo,  Manuel  y 
José  María  Lopera,  un  Carretero,  un  Alvarez  y  Gregorio 
Gutiérrez,  y  se  los  llevó  para  el  Sur  con  otra  gente  del 
pueblo. 

Todos  estos  se  hallaron  en  los  campos  de  Pichincha, 
Juanambú  y  Ayacucho,  y  alcanzaron  el  grado  de  Coroneles. 

Alvarez  y  Gutiérrez  murieron  en  una  de  las  batallas 
que  dio  Sucre. 

Los  dos  Loperas  quedaron:  el  uno,  en  Bolivia  comandan- 
do fuerzas  de  ese  país,  y  el  otro,  en  el  Perú,  con  el  mismo 
empleo. 

Los  demás  volvieron  con  el  grado  de  Coronel,  y  la  his- 
toria sabe  cuál  fue  su  suerte  después. 

Todos  los  ibaguereños  fueron  héroes  mimados  de  Bo- 
lívar. 

En  1812  vino  a  esta  ciudad  Camilo  Torres,  y  reunió  el 
primer  Congreso  de  la  Patria. 

MURILLO 

BIBLIOGRAFÍA  BOGOTANA 

1782 
27.  MILICIAS 

(t)  Reglamento  |  para  las  milicias  |  de  infan- 
tería y  caballería  |  de  la  |  Isla  de  Cuba,  !  aproba- 
do por  S.  M.  I  y  mandado  que  se  observen  inva- 
riablemente I  todos  sus  artículos,  por  Real  Cédula  I 
expedida  en  el  Pardo  a  19  de  I  Enero  de  1769. 
(escudo).  En  Sta.  Fé  de  Bogotá,  (adorno).  Por 
D.  Antonio  Espinosa  de  los  Monteros.  Ano  de 
1782. 

Folio.   37  páginas.  Tiene   unos   modelos   al    fin  sin  foliar   en 
13  hojas.  ' 


294  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES 

Archivo  anexo  a  la  Biblioteca  Nacional.  Gobierno  (i). 

1782 

28.  MILICIAS 

Adiccion  I  al  reglamento  |  de  las  milicias  de  la 
isla  de  Cuba,  |  hecha  para  el  particular  gobierno  | 
de  la  de  San  Juan  |  de  Puerto-Rico  |  en  los  asun- 
tos, I  que  la  situación  de  los  pueblos,  y  demás  |  cir-. 
cunstancias  peculiares  al  pais  pedian  |  en  el  estable- 
cimiento, y  manejo,  |  otras  Reglas,  {escudó).  En 
Sta.  Fé  de  Bogotá,  {adorno).  Por  D.  Antonio 
Espinosa  de  los  Monteros.  Ano  de  1782  (2). 

Folio,  6  páginas  y  unos  modelos  al  fin  sin  foliar,  en  dos  hojas 

1785 

29.  SOCIEDAD  ECONÓMICA 

(t)  Extracto  |  de  las  |  primeras  Juntas,  |  cele- 
bradas por  la  I  sociedad  económica  de  Mompox,  | 
Provincia  de  |  Cartagena  |  de  Indias.  |  Desde  22  de 
Septiembre,  |  hasta  19  de  Diciembre  de  1784.  |  (file- 
te). En  Santafé  de  Bogotá  |  Por  Don  Antonio  Es- 
pinosa de  los  I  Monteros.  Impresor  Real,  i 

8.°  50  páginas.  Existe  en  la  Biblioteca  Nacional  (sección  Qui- 
jano  Otero,  83-85). 

Colocamos  esta  publicación  en  1785,  pues  necesitó  segura- 
mente más  de  diez  y  ocho  días  para  venir  de  Mompós  a  Santafé 
y  ser  impresa  aquí. 

Esta  sociedad  se  constituyó  a  imitación  de  las  de  España.  Le 
comunicaron  al  Virrey  el  14  de  julio,  solicitando  su  licencia;  éste 
la  concedió  en  Decreto  de  17  de  agosto,  y  se  declaró  protector 
de  ella. 

Tiene  primero  una  exposición,  sin  firma,  de  uno  de  los  so- 
cios a  la  primera  junta  y  sus  reglas.  Luego  acta  de  la  junta  gene- 
ral  celebrada  el  12  de  septiembre  de  1784.  Tuvo  lugar  «en  la  sala 


(1)  Hallamos  esta  publicación  y  la  siguiente  después  de  publi 
cado  el  artículo  anterior. 

(2)  Archivo  anexo  a  la  Biblioteca  Nacional.  Gobierno. 


BIBLIOGRAFÍA  BOGOTANA  295 


principal  de  la  Casa  morada  del  Teniente  Coronel  de  los  Reales 
ejércitos,  Coronel  de  milicias  don  Gonzalo  Joseph  de  Hoyos.» 
Fueron  elegidos  Director  perpetuo  de  la  Sociedad  el  citado  co- 
ronel ;  Secretario  perpetuo,  al  Contador  oficial  real  don  Francisco 
Antona,  y  Tesorero,  el  Capitán  de  milicias  don  Ramón  del  Corral, 
y  se  hicieron  otros  nombramientos.  En  junta  de  19  de  septiem- 
bre, se  acordaron  los  estatutos,  se  trata  en  ellos  especialmente 
sobre  el  cultivo  del  algodón.  El  19  de  octubre  se  'nombraron 
apoderados  en  varias  ciudades.  En  30  de  octubre  se  eligieron 
socios  correspondientes  a  J.  C.  Mutis,  D.  Esquiaqui  y  otros. 
El  28  de  noviembre  se  dispuso  :  «  Que  se  pase  al  Excelentísimo 
señor  Virrey  del  Reino  un  extracto  puntual  de  lo  trabajado  por 
la  Sociedad,  a  fin  de  que  sirviéndose  Su  Excelencia  conceder  las 
licencias  necesarias,  se  imprima  en  la  capital  de  Santa  Fe,  y  se 
hagan  públicos  y  se  esparzan  por  este  modo  los  primeros  acuer- 
dos de  ella  en  este  Reino,  y  los  demás  de  América.» 

Hubo  juntas  también  en  3  de  diciembre  y  19  de  diciembre;  al 
fin  está  la  lista  de  miembros  de  la  sociedad. 

30.  AVISO  DEL  TERREMOTO 

(t)  Aviso  del  terremoto  |  sucedido  en  la  ciu- 
dad de  Santa  |  Fe  de  Bogotá  el  día  12  de  julio  del 
año  de  1785. 

En  realidad  el  primer  periódico  que  se  publicó  en  esta  capital 
ÍMee\  Aviso  del  Terremoto.  El  12  de  julio  de  1785  tembló  la  tie- 
rra en  el  interior  del  Nuevo  Reino  y  causó  ese  movimiento  sísmi- 
co daños  considerables  en  Santafé.  Con  ese  motivo  se  publicó  una 
especie  de  boletín  para  dar  cuenta  del  desastre  aquí  y  de  las  noti- 
cias que  vinieran  de  fuera. 

El  primer  número  tiene  el  titulo  arriba  expresado;  no  tiene 
fecha,  y  consta  de  cuatro  páginas.  Al  final  de  la  última  dice  : 
Con  licencia  del  Superior  Gobierno,  en  la  Imprenta  Real 
de  don  Antonio  Espinosa  de  los  Monteros. 

El  número  segundo  tiene  este  título  :  Continuación  al 
«  Aviso  del  Terremoto  »  sucedido  en  \  la  ciudad  de  Santa 
Fe  el  I  día  12  de  julio  de  1785. 

Tenía  más  de  cuatro  páginas,  probablemente  seis,  pero  está 
incompleto  el  único  ejemplar  que  conoeemos,  y  que  existe  en  la 
Biblioteca  Nacional.  Allí  sólo  aparecen  cuatro  páginas,  pero  se  ve 
que  en  ellas  no  termina  dicho  número. 

El  número  tercero   se   titula  :   Continuación   al    Aviso  \ 
del  Terremoto  sucedido  en  \  la  ciudad  de  Santa  Fe  \  hasta 
15  de  agosto  de  1785. 

Tiene  cuatro  páginas,  y  al  pie  de  la  última  las  mismas  palabras 
del  número  primero,  sobre  imprenta. 

El  primer  número  y  lo  que  conocemos  del  segundo,  no  con- 
tiene sino  noticias  del  terremoto,  pero   en   el  tercero  hay  además 
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un  suelto  sobre  un  derrumbe  en  un  cerro  en  Loja  y  trabajos  allí  en 
una  mina,  y  un  breve  artículo  necrológico,  en  el  cual  se  da  noticia 
de  la  muerte  del  Obispo  de  Popayan  señor  Obregón,  ocurrida  allá 
el  14  de  julio. 

Salieron  pues  tres  números  en  el  espacio  de  un  mes,  y  ahí 
paró  el  periódico  (i). 

31.  GACETA  DE  SANTA  FE 
Gaceta  de  Santa  Fé  de  Bogotá. 

Vino  después  del  Aviso  la  Gaceta  de  Santa  Fé  de  Bogo- 
tá, la  cual  fue  también  de  efímera  existencia.  Vivió  unos  días  más 
que  el  Aviso  del  Terremoto,  pero  no  pasó  tampoco  del  número 
tercero. 

El  título  de  cada  número  es  :  Gaceta  de  Santa  Fe  de  Bo- 
gotá, capital  del  Nuevo  Reino  de  Granada.  El  primero  tiene 
fecha  31  de  agosto  de  1785,  y  consta  de  cuatro  páginas.  Al  pie  de 
la  última  dice  :  En  la  Imprenta  Real  de  don  Antonio  Espi- 
nosa de  los  Monteros.  Contiene  una  especie  de  prospecto,  sin 
título,  del  cual  tomamos  lo  siguiente  :  «Las  desgracias  que  causó 
en  esta  capital  el  terremoto  del  día  12  de  julio  próximo  pasado, 
fueron  el  primer  impulso  que  tuvimos  para  dar  al  público  algunos 
papeles,  con  el  fin  de  que  recopiladas  ordenadamente  las  noticias 
concernientes  a  nuestra  congojosa  y  triste  situación  se  comunica- 
sen a  poca  costa  de  unos  lugares  a  otros. 

«  Teniendo  pues  nosotros  una  razonable  imprenta  en  Santa 
Fe » 

Contiene  además  ese  primer  número  un  artículo  de  prospecto 
sin  título.  Luego,  también  sin  título,  la  noticia  de  una  donación 
hecha  por  el  Arzobispo  Virrey,  con  motivo  del  terremoto,  y  la  de 
la  muerte  del  Sargento  Mayor  del  Auxiliar,  don  José  Carrasco. 
Después,  bajo  el  título  Mompós,  14  de  agosto,  la  nueva  de  un 
fuerte  huracán  en  aquella  villa,  y  por  último,  bajo  el  título  Ubaté, 
25  de  agosto,  se  relata  una  especie  de  milagro  ocurrido  en  un 
parto,  en  esa  población. 

El  número  2.°  no  lo  hemos  hallado.  En  la  Biblioteca  Nacio- 
nal están  solamente  el  primero  y  el  último.  Debió  salir  el  30  de 
septiembre,  pues  los  otros  salieron  en  el  último  día  del  mes  ante- 
rior y  del  mes  posterior. 

El  número  3.°  contiene  primero,  sin  título,  una  noticia  sobre 
el  convento  de  La  Enseñansa  y  lista  de  religiosas  y  alumnas 
del  Colegio  ;    luego,  bajo  el  título  Mompós,  30  de  septiembre, 


(1)  Se  halla  en  la  Biblioteca  Pineda  (miscelánea  de  cuadernos, 
sei-le  2,  vol.  36).  En  la  Biblioteca  Quijano  Otero  está  sólo  el  número 
1?  (estante  83,  vol.  85). 
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datos  estadísticos  de  esta  ciudad  y  ]a  noticia  de  la  muerte  allí  de 
un  individuo  causada  por  un  rayo;  y  por  último,  con  el  título 
Quito,  18  de  septiembre,  la  nueva  de  una  epidemia  de  sarampión 
en  aquella  ciudad.  Este  número  3.<>  tiene  fecha  31  de  octubre  de 
1785,  y  consta  de  ocho  páginas,  marcadas  con  los  folios  ii  a  18. 
Al  pie  dice  :  En  la  Imprenta  de  don  Antonio  Espinosa,  No 
se  puso  Real,  como  en  el  primer  número,  quizás  por  inadver- 
tencia. 

El  señor  Medina  consigna  esta  publicación  bajo  el  número  13, 
pero  sin  dar  sobre  ella  datos  bibliográficos,  pues  no  tuvo  ocasión 
de  consultarla,  y  sólo  la  conoció  por  la  mención  que  hace  Vergara, 
quien  dice  :  «Bajo  el  Gobierno  del  Arzobispo  Virrey  se  hizo  el  pri- 
mer conato  de  la  prensa  periódica  :  el  31  de  agosto  de  1785  había 
aparecido  el  número  primero  de  una  Gaceta  de  Santafé^  de  exi- 
guo tamaño,  que  no  contenía  cosa  de  importancia,  y  que  no  pudo 
pasar  a  número  tercero.» 

Por  el  dato  que  damos  arriba  se  vé  que  sí  llegó  a  este  número 
pero  no  pasó  al  cuarto. 

1786 

CANCINO  (DOMINGO) 

30.  Oración  Fúnebre  |  Predicada  en  las  honras 
del  muy  |  Reverendo  Padre  de  Provincia  |  Fray 
Salvador  Salgado:  Prior  del  I  Convento  Hospital 
de  nuestro  |  Padre  San  Juan  de  Dios.  |  Por  el  R. 
P.  Fray  Domingo  Cancino  |  Presbítero  del  mis- 
mo I  Orden.  |  A  costa  del  doctor  don  Manuel  An- 
tonio de  I  Porras,  Presbítero.  |  MDCCLXXXVI. 
Santafé,  por  don  Antonio  Espinosa  de  los  Mon- 
teros. 

En  8.° 

Esta  obra  había  sido  citada  en  otros  trabajos,  pero  sin  mencio- 
narse el  autor,  ni  saberse  de  quién  fue  la  oración  fúnebre.  Podemos 
dar  hoy  completo  el  titulo,  pues  la  hemos  hallado  en  la  Biblioteca 
Nacional. 


SANTA  CRUZADA 


i 

^^^^  ,31.  Explicaci-^n  |  de  la  Bula  |  de  la  Santa  Cru- 
^m  zada,  I  que,  |  para  la  Mayor  Conmodidad  |  de  los 
^m  Reverendos  Parrochos,  |  en  la  instrucción  i  de  sus 
^m    Feligreses,    acerca  del   saludable  uso  de  |  sus  Gra- 

I 
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cias,  y  Privilegios,  y  para  la  utilidad  |  de  todos  los 
Fieles  I  Manda  dar  a  luz  [  El  lUmo.  Sr.  Comisario 
General  I  déla  misma  Santa  Cruzada.  |  {Viñeta)  \ 
De  Superior  Mandato  |  Reimpreso  en  Santafé  de 
Bogotá  I  [ñlete)  En  la  Imprenta  Real  de  D.  Anto- 
nio Espinosa  |  de  los  Monteros.   Año  de  1786. 

En  S.^'  148  páginas. 

Existe  en  la  Biblioteca  Nacional  (Nueva  Biblioteca  Pineda — 
Religión — Vol.  42,  pza.  107  y  Salón  Americano  xvii — 88). 

1787 
CORREOS 

32.  Capítulos  I  de  las  Reales  Ordenanzas  de 
la  I  Renta  de  Correos  ¡  sacadas  de  las  Generales 
que  tiene  mandadas  |  observar  S.  M. ;  y  que  se 
extractan  para  el  |  manejo  de  las  Estafetas  agrega- 
das a  esta  [  Principal  de  Santafé. 

Existe  en  la  Biblioteca  Nacional,  Biblioteca  Pineda.  Miscelá- 
nea de  cuadernos,  serie  2.°  (vol.  10,  pza.  234). 

Está  el  título  dentro  de  un  marco,  y  arriba  de  éste  un  escudo 
y  a  cada  lado  de  él  dos  viñetas,  sin  fecha. 

Tiene  el  ejemplar  de  la  Biblioteca  24  páginas,  pero  parece  le 
faltan  algunas.  Consta  de  siete  Tratados.  En  la  página  18  dice: 
Fin;  pero  luego  sigue  en  la  página  19  el  Tratado  7.°  En  uno  de 
sus  artículos  (12)  dice  :  Conforme  a  la  iilthna  Real  Orden  de 
25  Sepbre,  1786.  Por  eso  hemos  colocado  este  impreso  después 
de  tal  año.  En  el  catalogo  dice:    1767 

Hay  datos  curiosos  sobre  el  correo  en  esa  época.  Se  ve  allí 
que  ya  entonces  existía  el  apartado. 

1787 

35.  ASULA  Y  LOZANO  (JOSÉ  LUIS  DE) 

(t)  Historia  |  de  Christo  Paciente  |  tradu- 
cida del  Latín  al  Castellano:  |  Por  el  Doctor  Don 
Joséf  Luis  de  Asula  y  Lozano.  |  {Viñetas).  Con  las 
licencias  necesarias:  {linea  de  viñetas).  En  Santa 
Fé  de  Bogotá.   {Otra  linea  de  viñetas).  En  la   Im- 
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prenta   Real    de    Don  |  Antonio   Espinosa    de    los 
Monteros  1  Año  de  1787. 

Biblioteca  Nacional.  Salón  de  obras  americanas  ix — 6.  Tam- 
bién existe  repetido  el  tomo  i.'^  xv — 85, 

El  autor  de  esta  historia  es  el  padre  Guillelmo  Stanibuosto,  y 
así   lo    expresa   el    traductor  en  el  prólogo.  Después  de  éste  dice : 

«Censurado por  los  Señores  Doctor  Don  Agustín  Atar- 
ean^ Canónigo  Racionero  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  y 
Rector  del  Real,  y  Mayor  de  nuestra  señora  del  Rosario:  y 
Doctor  Don  Francisco  Javier  de  la  Serna,  Abogado  de  la 
Real  Audiencia,  y  su  Alguacil  Mayor  de  CofHe,  como  cons- 
ta del  expediente  qiie  para  en  Superior  Gobierno,-» 

Esta  obra  es  una  historia  de  la  pasión  de  Cristo,  y  empieza  en 
el  Huerto  de  los  Olivos. 

«  La  prensa  bogotana  —dice  Vergara  y  Vergara — produjo  por 
entonces  (1787)  una  edición  de  largo  aliento  tipográfico  y  de  una 
belleza  notable,  marcando  asi  un  grado  más  alto  en  el  progreso'  de 
nuestra  imprenta.  La  Historia  de  Christo  Paciente,  traducida 
del  latín  al  castellano  por  el  doctor  don  Josef  Luis  de  Azuola  y 
Lozano,  e  impresa  en  la  Imprenta  Real  de  don  Antonio  Espinosa 
de  los  Monteros,  es  un  testimonio  notable  del  desarrollo  que  había 
tenido  el  arte  divino  de  Gutenberg,  debido  a  los  jesuítas,  a  Espi- 
nosa, don  Manuel  del  Socorro  Rodáguez  y  don  Antonio  Nariño, 
quien  introdujo  a  su  vez  una  imprenta,  situándola  en  la  calle  de 
Los  Carneros  de  esta  ciudad,  y  llevando  a  ella  el  Papel  Pe- 
riódico   

«  La  edición  de  la  Historia  de  Christo  Paciente  demuestra 
ya  que  las  imprentas  empezaban  a  estar  bien  surtidas,  y  con  abun- 
dancia ;  la  impresión  es  igual  a  las  que  por  aquel  tiempo  se  hacían 
en  España;  limpia  y  sin  adornos  de  viñetas  en  la  portada,  mal  gus- 
to que  había  reinado  en  Santafé,  y  que  desapareció  desdeesa 
época  en  la  impresión  de  folletos, 

«  Por  lo  que  hace  al  traductor  de  la  obra  citada,  añadiremos 
que  era  bogotano  y  clérigo,  y  que  no  se  conoce  de  él  otra  obra, 
por  lo  cual  nos  queda  poco  qué  decir.  El  estilo  de  la  traducción 
es  el  que  regía  en  aquella  época,  pero  despojado  de  los  gongoris- 
mos,  que  ya  comenzaban  a  desaparecer  del  todo  en  la  lengua 
española»   (i). 

Observaremos,  con  todo  respeto,  que  el  nombre  del  tra- 
ductor es  Asula,  como  aparece  en  la  portada,  y  no  Azuola,  y  que 
entonces  todavía  no  había  aparecido  el  Papel  Periódico  ni.  traí- 
do Nariño  su  imprenta  (2). 


(1)  Historia  de  la  Literatura  en  Nueva  Granada,  capítulo  ix. 

(2)  Anotaremos  también,  ya  que  estamos  en  minucias  biblio- 
gráficas, que  en  la  nueva  edición  de  la  obra  de  Verg-ara  hay  un  /«- 
dice  alfabético  de  apellidos  de  individuos  que  se  nombran  en  la  obra, 
y  no  está  allí  este  autor. 
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El  señor  Medina  nos  da  de  este  libro   los   siguientes  datos  bi- 
bliográficos : 

«  Dos  volúmenes  en  4.*'  (205  por  150  mm.)  El  primero  consta 
de  título,  reverso  en  bl.  Dedicatoria  :  al  muy  venerable  y  religioso 
monasterio  de  mi  señora  Santa  Clara.  De  su  más  agradecido  cape- 
llán josef  Luis  Asula  y  Lozano,  págs.  3  y  4.  Prólogo  al  lector, 
págs.  5  y  ó.  Prólogo  a  la  Historia,  págs.  7  a  15  ;  reverso  en  bl. 
empezando  en  la  pág.  17.  La  historia  de  la  Pasión  de  Jesucristo  se 
divide  en  sus  principales  pasos,  y  éstos  en  sus  más  notables  accio- 
nes y  comprendiendo  cuatro  pasos  o  capítulos,  divididos  respecti- 
vamente en  veinticuatro,  cinco,  once  y  nueve  acciones,  hasta  el  ñn 
del  primer  tomo,  pág.  230,  sigue  una  hoja  en  bl.  índice  de  los 
capítulos  de  este  tomo,  índice  de  las  cosas  notables  y  erratas,  su- 
mando 220  numeradas  +2  +  2+4+2,  sin  numerar^24o  págs. — 
El  TOMO  SEGUNDO,  con  la  adición  de  esas  dos  palabras  debajo  del 
grabadito,  tiene  el  mismo  título  que  el  primero  ;  comienza  con  el 
paso  quinto  p.  3,  y  termina  con  el  decimotercio  p.  260,  nueve  pa- 
sos, que  respectivamente  se  componen  de  nueve,  cinco,  doce,  cua- 
tro, tres,  tres,  dos  y  diez  y  nueve  acciones,  con  cuatro  meditacio- 
nes en  el  séptimo, — siguen  Epilogo,  pág.  263  y  una  advertencia 
del  traductor  a  los  críticos,  pág.  2Ó4  :  después  índice  de  los  capí- 
tulos, índice  de  las  cosas  notables,  erratas  y  pág.  en  bl.,  resultan- 
do 264,  numeradas,  -\-3-\-S-\-2,  sin  numerar=272  págs.  Todas  las 
páginas  terminan  con  reclamo  de  palabra  o  sílaba ;.  los  pliegos  del 
primer  volumen  llevan  las  signaturas  desde  A  hasta  p,  y  los  del  se- 
gundo, desde  a  hasta  r  y  *** — El  papel,  de  hilo,  parece  ser  de  dis- 
tintas procedencias,  pues  se  observan  las  siguientes  filigranas  :  un 
buey  y  debajo  arado;  un  toro  con  fioretto;  un  toro  y  debajo  po- 
LLERi;  un  guerrero  romano  montado  en  un  caballo  al  galope  y  de- 
bajo bernardo;  un  personaje  romano  en  carro  con  viga  y  las  le- 
tras pp.  en  la  esquina  de  algunas  páginas  que  no  llevan  otra  marca 
de  fábrica  » 

El  señor  Medina' halló  este  libro  en  el  Museo   Balaguer  (Bar- 
celona). 

Adelante  haremos  mención  de  otras  obras  de  Asula. 

1790 

36.  VERGARA  (FELIPE) 

Pro     Clarissimo  |  "Rosariadae    virginis    Colle- 
gii  I  Majoris  Conditore,  |  Illustrissimo  |  D.  M.  D.  F. 
Christophoro  de  Torres  |  Metropolitanae  hujuscae 
ecclesiae     antistite  dignisimo."  |  Oratio  laudatoria.  | 
Authore  |  D.  D.  Philipo  de  Vergara,  &  Caycedo,  | 
ejusdem  CoUegy  alumno    gratissimo.  ¡  Santaefidei : 


I 
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Superiorum  permisu:  in  Typographia  Regia  |  D. 
Antony  Espinosa  de  los  Monteros  |  Anno  Dñi. 
MDCCXC  (1). 

Tiene  una  aprobación  en  español  del  señor  doctor  don  Joa- 
quín Mosquera  y  Figueroa,  Oidor  y  Alcalde  de  Corte  de  esta  Real 
Audiencia  y  "Chancillería  Real,  fechada  en  Santafé  el  14  de  diciem- 
bre de  1787,  en  8  páginas.   Sigu©'  luego  la  oración  en  33  páginas. 

Se  halla  en    la    Biblioteca    Nacional   (Sección  Quijano  Otero, 

83-85)- 

Menciona  Vergara  y  Vergara  a  este  autor  en  su  Historia  de 
la  Literatura,  y  enumera  algunas^  de  sus  obras;  mas  nada  dice 
sobre  ésta.  Figuran,  es  cierto,  en  la  lista  :  Vari'o:^  discursos  in- 
augurales y  fúnebres /pero  quizks  no  conoció  esta  publicación, 
pues  dice  que  todas  sus  obras  quedaron  manuscritas. 

<íDon  Felipe  de  Vergara  y  Caicedo,  dice  dicho  autor,  nació 
en  Bogotá  el  26  de  mayo  de  1745,  y  era  hijo  del  Regente  don  Fran- 
cisco, de  quien  hemos  hecho  mención.  Educóse  en  el  Colegio  del 
Rosario,  donde  recibió  el  grado  de  doctor  en  ambos  Derechos,  y 
sirvió  algunas  cátedras  de  Teología,  asistiendo  al  mismo  tiempo  a  la 
de  Matemáticas,  ciencia  que  le  era  favorita.  Nombrado  Vicerrector 
del  mismo  Colegio,  sirvió  este  destino,  recibióse  de  abogado  ante  la 
Audiencia,  y  se  opuso  siete  veces  a  diferentes  curatos  y  canonjías, 
en  cuyos  exámenes  se  granjeó  fama  de  erudito.  Fuese  a  España  a 
pretender,  provisto  de  cartas  oficiales  de  recomendación  dadas 
por  el  Virrey  y  la  Audiencia,  el  Arzobispo  y  el  Cabildo  ;  volvió  de 
la  Corte  con  el  título  de  Contador  en  Panamá,  de  donde  regresó  a 
Santafé  con  el  título  de  Contador  en  el  Real  Tribunal  de  Cuentas 
de  esta  ciudad.  Después  de  la  revolución  de  1810  fue  miembro  de 
la  Asamblea  y  del  Colegio  Electoral  de  Qundinamarca,  Secretario 
y  Consejero  de  Estado  del  Presidente  Nariño.  Murió  el  18  de  di- 
ciembre de  1818.  Su  rara  erudición  la  demsstró  en  las  muchas 
obras  que  dejó  manuscritas  todas  y  que  poseemos,  son  las  siguientes: 

«  Vindicación  del  angélico  doctor  Santo  Tomás  de 
Aquino  sobre  el  misterio  de  la  Concepción  de  María,  i  vo- 
lumen en  folio,  con  el  discurso  de  Conclusiones  pronunciado 
en  el  Colegio  del  Rosario. 

«  Discurso  jurídico  moral  en  que  se  dermiestran  los 
derechos  qae  los  padres  de  familia  tienen  en  impedir  los 
matrimonios  de  sus  hijos,  etc.,  etc. —  i  vol.  en  fol. 


(1)  Traducción  :  Oración  laudatoria  en  honor  del  esclarecido 
fundador  del  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  Illmo. 
Sr.  Maestro  Dr.  Fray  Christóbal  de  Torres,  dignísimo  Arzobispo  de 
esta  Iglesia  Metropolitana.  Autor,  Dr.  D.  Felipe  de  Vergara  y  Cay- 
cedo,  alumno  agradecido  del  mismo  Colegio.  Santafé.  Con  superior 
permiso  en  la  Imprenta  Real  de  D.  Antonio  Espinosa  de  los  Monte- 
ros. Año  del  Señor  1790. 
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«  Elementos  de  filosophia  natural  que  contienen  los 
principios  de  la  Física,  demostrados  por  las  matemáticas, 
y  confirmados  con  observaciones  y  experiencias— i  vol, 
en  4.° 

«^Elementos  de  Geometría  plana  etc.—i  vol.  en  8.' 

'«Elementos  de  Aritmética — i  vol,  en  8.® 

«Discurso  sobre  la  Astronomía— 1  vol.  en  4.** 

«Elementos  de  análisis  matemático  )         ] 

«Elementos  de  Astronomía.  S     ^^  ' 

«Filósofos  griegos. 

«De  las  ntípcids. 

«  Obsequios  y  oraciones  al  Santísimo  Sacramento,  a  la 
Virgen  y  a  Santo  Tomás  de  Aquino. 

«Exposición  sobre  el  uso  y  utilidad  de  tocar  las  cam- 
panillas en  las  iglesias^  etc.,  etc. 

«El  amiguísimo  de  los  niños  al  amigo  de  los  niños. 
(Cartas  a  don  Francisco  José  de  Caldas). 

«Disertación  sobre  la  misa  votiva. 

«Discurso  sobre  el  recurso  de  apelación. 

«Discurso  sobre  el  Real  Patronato. 

«Discurso  filosófico  y  bíblico,  sobre  que  los  fuegos  y 
luminarias  que  acostumbra  la  Iglesia  en  algunas  festivi- 
dades son  de  derecho  divino. 

«Historia  genealógica  de  la  familia  del  autor,  desde 
la  conquista  hasta  1800. — i  vol,  en  fol. 

«Prospecto  y  proyecto  de  un  Colegio  de  criados — i  vol. 
en  fol, 

«  Varios  alegatos  y  exposiciones  oficiales,  relacionados 
con  los  ramos  de  Aduanas  y  Contaduría. 

«Varios  discursos  inaugurales  y  ftinebr  es. 

«  Ordenes  y  decretos  expedidos  por  don  Felipe  de  Ver- 
gara  como  Asesor  y  Teniente  de  Gobernador  en  Qartagena, 
y  como  Alféres  Real  en  Panamá. 

« Colección  de  sus  cartas  dirigidas  desde  La  Habana, 
Madrid  y  Cádis. 

«Del  ayuno  de  Nochebuena^  y  de  la  antigüedad  del  uso 
de  los  buñuelos. 

«Explicación  del  cuadro  alegórico  que  representa  la  fá- 
brica de  la  Capilla  del  Sagrario  en  Bogotá,  por  el  abuelo 
del  autor,  etc.,  etc. 

«Y  diez  y  siete  obras  más,  todas  en  latín,  teológicas,  filosóficas 
y  literarias. 

«Tan  rara  y  fecunda  laboriosidad  tiene  su  mérito.  El  lector 
notará  con  risa  los  títulos  de  algunas  obras,  como  la  del  Uso  de 
tocar  campanillas,  la  de  la  Costumbre  de  comer  buñuelos 
en  Nochebuena,  y  el  tratado  para  probar  que  Las  luminarias 
y  fuegos  son  de  derecho  divino  ;  pero  antes  de  juzgar  por  ellas 
al  autor,  debe  recordar  la  época  en  que  escribía.  Las  inteligencias, 
bien  vigiladas  por  la  Inquisición,  tenían  que  desahogarse  buscando 
materias  que  si  eran  demáriado   fútiles,    en    cambio  eran  también 
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inofensivas.  No  era  don  Felipe  de  Vergara  el  único  que  caía  en 
tales  fruslerías.  Pinello,  aquel  sabio  compilador  peruano,  que  por 
su  erudició{i  mereció  ser  contado  entre  los  sabios  de  Europa,  es- 
cribió a  la  par  de  sus  importantes  obras,  una  que  lleva  por  título  : 
Cuestión  moral:  ¿hierve  el  chocolate ?f>  (i) 

1790 
» 

37.  garcía  (ANTONIO  JOSÉ) 

Kalendario  para     1791    por    Antonio   Joseph 
García  de  la  Guardia. 

Tenemos  noticia  de  este  almanaque  por  un  suelto  que  halla- 
mos en  el  Po/)^/ P^r/(9í;?/í:í?  (número  37,  página  304)  del  14  de 
octubre  de  1791,  el  cual  insertaremos  adelante,  con  el  número  39, 
donde  se  hablari,  de  otra*  publicación  de  García^ 

El  señor  García  fue  el  autor  de  una  Guía  de  Forasteros  que 
se  publicó  en  1806,  y  de  la  cual  se  tratará  en  el  año  respectivo. 

1791 
38.  rodríguez  (MANUEL  DEL  SOCORRO) 

N^    1^  I  Papel   periódico  de   la    Ciudad    de  | 
Santafé  de  Bogotá.  |  Miércoles  9  de  Febrero  1791. 

En  8."  Tiene  este  número  la  siguiente  sentencia  latina  :  Coni- 
inunis  utilitas  societatis  maximtin  est  vincultim.  Livius 
dec.  4,  lib.  6. 

Los  números  siguientes  también  llevan  algún  epígrafe  latino, 
todos  ellos  distintos.  Cada  número  tiene  ocho  páginas.  De  este 
año  salieron  46  números,  y  el  último  tiene  fecha  30  de  diciembre. 
El  número  primero  salió  en  miércoles,  pero  luego  todos  salieron 
en  viernes. 

Su  redactor  fae  don  Manuel  del  Socorro  Rodríguez,  como 
es  sabido,  pero  su  nombre  no  figura  en  parte'alguna  del  periódico. 
De  él  son  muchos  de  los  artículos  y  poesías  allí  insertados,  aun 
cuando  están  sin  firma. 

El  primer  número  contiene  un  Preliminar ,  noticias  parti- 
culares, el   Tratado  de  pas  entre  España  e  Inglaterra  y 


(1)  l-n  el  índice  alfabético  de  la  obra  Historia  de  la  Literatura 
está  (ion  Felipe  Vergara,  pero  se  cita  solamente  la  página  395,  rela- 
tiva a  una  anécdota  del  tiempo  de  Nariño,  y  no  la  que  trata  de  su 
vida  y  obras.  Esta  es  la  página  234. 
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nota.  No  tiene  pie  de  imprenta,  y  sólo  dice :  Con  licencia  de 
este  Real  y  Superior  Gobierno. 

De  todos  los  números  de  este  año  se  hicieron  dos  ediciones. 
En  la  segunda  se  ponían  solamente  los  artículos  y  se  suprimían  las 
noticias  y  demás  asuntos  ligeros.  Se  aprovechaba,  según  parece,  la 
composición  dejaquéllos  y  se  distribuía  el  resto  para  hacer  la  tirada. 
Como  esta  segunda  edición  tenía  menos  fojas  por  la  supresión  que 
se  hacía,  se  cambió  en  ella  la  paginación.  De  ahí  que  dos  ejem- 
plares de  un  mismo  número,  aunque  iguales  en  sus  primeras  pági- 
nas, resulten  distintas  en  el  contenido  de  las  otras  y  con  foliatura 
diferente,  lo  cual  produce  confusión  al  consultar  la  colección 
del  periódico  (i).  Esta  dualidad  no  ha  sido  anotada  por  quienes 
hablaron  antes  de  este  periódico.  Estos  apuntes  servirán  de  guía 
en  ese  singular  laberinto  a  quienes  consulten  dicho  periódico. 

En  la  Revista  Literaria  de  Bogotá  (abril  15  de  1881)  ha- 
llamos (pág.  379)  este  suelto  : 

«  El  ingenioso  y  simpático  escritor  venezolano  don  Tulio  Pe- 
bres Cordero  tuvo  la  plausible  idea  de  celebrar  en  Mérida,  su  ciu- 
dad natal,  el  centenario  del  Papel  Periódico  de  Santafé de 
Bogotá,  que  se  cumplió  el  9  de  febrero  de  éste  año.  Con  tal 
objeto  reprodujo  en  facsímile  la  primera  hoja  del  citado  periódico, 
y  escribió  un  artículo  alusivo  a  esa  efemérides,  en  su  semanario 
El  Lápis.  Agradecemos  debidamente  al  escritor  merideño  tan 
delicada  cortesía  literaria  internacional» 

Realmente  es  digna  de  aplauso  la  conmemoración  en  tierra 
extraña  de  ese  centenario,  que  aquí  pasó  inadvertido.  Estába- 
mos muy  ocupados  con  la  política. 

En  el  número  2."  hay  una  Nota  que  dice  : 

«  El  despacho  de  este  papel  se  ha  establecido  en  la  Adminis- 
tración de  Correos  de  esta  capital,  donde  saldrá  indispensablemen- 
te todos  los  viernes,  como  se  ha  dado  principio  desde  hoy.  Su 
precio  no  puede  ser  más  cómodo,  que  el  -de  real  y  medio  al 
común,  y  un  real  a  los  suscriptores.  Si  se  aumentare  el  número  de 
éstos,  entonces  se  procurará  en  publicar  otras  obras  amenas  e  ins- 
tructivas, tanto  de  elocuencia  como  de  poesía,  cuya  variedad  de 
argumentos  no  dejará  de  producir  a  las  personas  de  buen  gusto 
mucha  más  diversión,  que  el  presente  escrito,  en  donde  no  se 
puede  tratar  ninguna  materia  con  la  solidez  y  erudición  que  co- 
rresponde a  causa  de  riguroso  laconismo  a  que  nos  debemos  ceñir. 
También  desde  el  viernes  inmediato  se  incluirán  las  afecciones 
astronómicas,  al  fin  del  discurso,  y  antes  de  las  noticias  particula- 
res, para  que  los  curiosos  no  echen  menos  en  este  papel  una  prác- 
tica casi  universal  en  todos  los  periódicos  que  circulan.» 

E.  Posada 


(1)  En  la  Biblioteca  Nacional  hay  dos  colecciones  :  una  en  la 
Sección  Pineda  y  otra  en  la  Sección  Quijano  Otero.  Ambas  están 
incompletas,  pero  se  complementan  la  una  con  la  otra,  iüstán  tam- 
bién revueltos  en  ambas  los  ejemplares  de  las  dos  ediciones. 
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biografía  del  general  AGUSTÍN  GGDAZZi 

ESCRITA   EN  ALEMÁN  POR  HERMÁN  ALBERT  SHUMACHER,     Y    TRA- 
DUCIDA POR  FRANCISCO  MANRIQUE— AUMENTADA  CON  NOTAS, 
DOCUMENTOS  Y  CARTAS,  POR  CONSTANZA  CODAZZI  DE  CONVERS 

1912 

(Continuación). 

No  sin  sobresalto  había  visto,  durante  su  último  viaje, 
merosos  indicios  del  establecimiento  de  un  nuevo  Gobierno 
en  el  país :  cambio  que  él,  por  causa  de  sus  trabajos,  sentía 
presenciar,  puesto  que  los  había  fundado  enteramente  so- 
bre la  Constitución  de  20  de  abril  de  1843  y  las  leyes  fun- 
damentales que  de  ésta  dimanaban ;  pero  también  podía 
muy  bien  contentarse,  reflexionando  con  calma,  con  la  le- 
gislación del  20  de  mayo  de  1853,  porque  ella  facilitaba  sus 
labores  materialmente ;  no  solamente  reduciendo  a  veinti- 
cuatro el  número  de  Provincias,  reuniendo  por  ejemplo  las 
de  Barbacoas,  Túquerres  3^  Pasto  en  una  sola,  sino  acaban- 
do también  con  la  división  en  Cantones;  de  manera  que  se 
omitían  los  laboriosos  dibujos,  descripciones  y  estadísticas 
de  ellos.  Por  otra  parte,  eran  también  causa  de  mucha  an- 
siedad para  Codazzi  las  negociaciones  de  linderos  con  el 
Brasil,  las  que,  en  contradicción  con  su  modo  de  ser  prác- 
tico, llegaron  al  peligroso  terreno  de  las  discusiones  j  de 
las  sutilezas  históricas.  El  frío  razonador  Lorenzo  María 
Lleras  había  hecho,  por  Nueva  Granada,  concesiones  al  Em- 
bajador del  Brasil  Miguel  María  Lisboa,  que  los  gamona- 
les políticos  hallaban  imposibles.  La  cuestión  límites  seguía 
siendo  desagradable,  y  se  convertía  en  crítica;  habían 
aumentado  sus  dificultades  a  causa  de  las  negociaciones  di- 
plomáticas emprendidas  por  el  Brasil  respecto  a  la  navega- 
ción del  Amazonas,  como  también  por  repentino  hallazgo 
de  oro  en  Santiago  3^  en  el  Ñapo,  lo  que  precisamente  hizo 
ver  que  los  norteamericanos  bajo  Montesa,  y  los  alemanes 
bajo  Schütz,  habían  venido  del  Perú  a  regiones  reclamadas, 
por  lo  menos  en  parte,  por  la  Nueva  Granada.  La  diplo- 
macia del  Brasil  había  tenido  muy  pocos  resultados  en  aque- 
llas negociaciones  que  abarcaban  muchos  otros  puntos.  To- 
das las  Repúblicas  eran  opuestas  a  la  América  portuguesa, 
y  el  mismo  Imperio  luchaba  con  las  mayores  dificultades. 
El  Gobierno  del  Ecuador  dio  un  Decreto  el  26  de  noviem- 
bre de  1853,  contra  las  reclamaciones  del  Brasil ;  pero  al 
Putumayo  como  perteneciente  al  primero.  De  manera  que 
la  malhadada  cuestión  de  límites  empezaba  de  nuevo,  y 
esto  en  el  tiempo  en  que  era  más  oscura  y  'le  mayor  impor- 

IX— 20 
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tancia.  Codazzi  tuvo  que  dibujar  mapa  sobre  mapa  respec- 
to a  esto,  aunque  no  pudo  hacerse  oír  por  las  partes  contra- 
tantes. El  gran  mapa  general  que  se  publicó  entonces,  tenía 
por  base  los  datos  de  Acosta,  quien  había  desatendido  en  su 
mapa  parte  de  los  trabajos  de  Requena. 

VII 
ÚLTIMOS    ESFUERZOS    Y    FIN 

La  Compañía  Londres-Darién,  que  tanto  ruido  había 
hecho,  había  adelantado  muy  poco  sus  operaciones  en  1852; 
más  tarde  pudo  sacar  partido  del  informe  de  Lionel  Gis- 
borne,  fechado  el  28  de  agosto  de  1852,  y  acompañado  de 
un  suplemento  de  mapas,  que  el  doctor  Cullen  tuvo  que  san- 
cionar a  principios  de  1853,  para  sus  propósitos  de  causar 
sensación.  Este  informe  se  hizo  circular  profusamente  en 
todos  los  centros  comerciales  de  la  Europa  central:  la  im- 
prenta y  la  literatura  se  apoderaron  de  la  cuestión  del  ca- 
nal, principalmente  Inglaterra  y  Escocia;  fue  tal  el  entu- 
siasmo en  todas,  que  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  no 
quiso  quedarse  atrás  en  adelantar  un  proyecto  nacional  de 
importancia  internacional,  del  cual  tanto  se  hablaba,  espe- 
cialmente cuando  un  interés  político  hacia  recomendable 
la  intervención  en  los  asuntos  del  Istmo,  particularmente  en 
lo  relativo  a  la  región  del  Darién. 

Un  vapor  de  guerra  estacionado  en  el  Océano  Pacífico, 
el  Virago,  mandado  por  Edward  Marshall,  fue  comisionado 
de  Londres  para  visitar  al  golfo  de  San  Miguel,  mandar 
algunos  hombres  a  explorar  el  interior  lo  más  lejos  posible, 
y  fijar  por  lo  menos  el  curso  de  los  ríos  Sabana  y  Chucuna- 
que.  Esta  Comisión  se  llevó  prudentemente  a  cabo  entre  el 
20  de  diciembre  de  1853  y  el  6  de  enero  de  1854,  bajóla 
dirección  de  John  C.  Prevost ;  la  exploración  no  se  llevó 
hasta  las  costas  del  Atlántico,  como  se  esperaba,  sino  que 
hubo  que  suspenderla,  después  de  que  los  indios  habían 
matado  cuatro  hombres.  Poco  después  apareció  en  el  mis- 
mo lugar  el  Oficial  norteamericano  Henry  C.  Torde  con  un 
Cuerpo  de  ingenieros  para  estudiar  cuidadosamente  las 
vías  de  agua.  Su  envío  se  relacionaba  con  una  expedición 
de  carácter  internacional,  que  debía  operar  al  mismo  tiem- 
po del  lado  del  Atlántico  en  el  Darién.  El  Imperio  Francés 
y  los  Estados  Unidos  querían  tomar  parte  en  la  explora- 
ción ;  el  Gobierno  inglés  designó  para  la  empresa  dos 
barcos:  la  goleta  Espegle,  a  órdenes  de  Hancock,  que  salió 
de  Inglaterra  el  14  de  diciembre  de  1853,  y  condujo  de 
nuevo  a  Cullen  y  a  Gisborne  al  lugar  de  sus  anteriores  in- 
tentos, y  el  bergantín  Escorpión  del  Capitán  Parsons,  que 
destinado  a  mensuras,  se  hallaba  ya  anclado  en  el  puerto  de 
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Cartagena.    Estas   repentinas   noticias  causaron    bastante 
ansiedad  en  Bogotá  :   no  se  había  solicitado  el  permiso  de  la 
Nueva  Granada  para  tal  empresa,  no  obstante   no  ser  ésta 
posible  sin  armas,  a   causa  de  la  amenazante  actitud  de  los 
indios;    ni  se   había  invitado  al  Gobierno  a  tomar  parte  en 
ella,  aun  cuando  un  simple  aviso  habría  bastado.  Los  perió- 
dicos ingleses  hablaban   del  Darién   como  de  una  tierra  sin 
dueño,   lo   mismo  que  había   sucedido  en  el  caso  de  la  costa 
de  Los  Mosquitos;  la  garantía  de  los  Estados  Unidos  incluía 
ciertamente  a  Panamá,  pero  difícilmente   otras  partes  del 
grande  Istmo,  como  por  ejemplo  Darién  o  Chiriquí;  en  fin, 
todo  aparecía  como  si  la  soberanía  de  la  Nueva  Granada  fue- 
se desatendida,   y  por  lo   tanto  el  Presidente  Obando  tuvo 
que  obrar  con  prontitud.  Dio  instrucciones  al  Gobernadorde 
Cartagena  para  que  sin  demora  enviase  comisionados  a  un 
pueblecito  situado  en  la  bahía  de  Caledonia,   para  compro- 
bar allí  la  propiedad  de  la  Nueva  Granada.  Estos  debían  dar 
todos  los  pasos  para  ejercer  actos  de  doxninio,  por  lo  menos 
nominalmente,  y  luego,  si  era  posible,  acompañar  la  prime- 
ra expedición  que  llegase   al    país.  El    Gobernador  debía 
también   tener  listos  soldados  y  presos   para  el  transporte 
de  los  equipajes  de  los  exploradores.  Además,  Codazzi  re- 
cibió  orden   de   prepararse  para  ir  a  reunirse  a  los  repre- 
sentantes de  las  otras  tres  naciones  como  representante  de 
la  Nueva  Granada.  Codazzi  estaba  listo,    pero   como  hacía 
poco   tiempo   que  había  adquirido  los  viejos  mapas  españo- 
les, tuvo  que  explicar  a  su  Gobierno  inmediatamente   que 
lo  dicho  por  Gisborne   era   falso;    que    en  la  región  de  Ca- 
ledonia, partiendo  del  lado  del  Atlántico,   era  indispensable 
cruzar  una  gran   cadena  de  montañas,  así  como  el  poderoso 
río  Chucunaque  para  poder  llegar  al   río   Sabana  ;    que    el 
dibujo  de   Gisborne  no  era  un  mapa  del  país,  sino  una  pin- 
tura ejecutada  por  dinero  para  favorecer  los  intereses  de 
aquellos  que  querían    especular  con  esta  vía  del  Darién,  en 
Londres  o  en  cualquiera  otra  parte. 

E  19  de  enero  de  1854  se  halló  Codazzi  en  Cartagena, 
dondu  r>.i  embarcó  en  una  goleta  de  guerra,  inglesa,  en  la 
cual,  y  con  setenta  y  cinco  compañeros,  llegó  a  la  bahía  de 
Caledonia  después  de  cinco  días  de  navegación.  Los  dos 
buques  ingleses  ya  nombrados,  y  el  vapor  francés  Chimere^ 
a  órdenes  del  Oficial  de  Marina  Jaureguiberry,  se  habían 
reunido  allí  el  día  anterior  con  la  corbeta  americana  Cyane^ 
a  órdenes  de  Hollins,  que  había  llegado  primero ;  cinco 
días  antes  el  Comandante  Hollins  había  hecho  desembarcar 
al  Ayudante  Isaac  C.  Strains  con  veinticuatro  hombres,  con 
quienes  habían  ido  dos  cartageneros:  Bernardo  Polanco  y 
Ramón  Castillo  Rada,  quienes  habían  sido  enviados  antes  y 
no  habían  logrado  resultado  alguno   en   sus  negociaciones 
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con  los  salvajes  de  la  costa.  Esta  expedición  norteamerica- 
na había  penetrado  sin  demora  hacia  el  interior,  sin  hacer 
caso  de  los  representantes  de  la  Compañía  inglesa,  ni  de  la 
bandera  francesa,  ni  de  la  presencia  de  un  enviado  del 
Gobierno  de  la  Nueva  Granada,  ni  de  la  hostilidad  de  las 
tribus  salvajes.  Codazzi  desembarcó  el  24  de  enero  acom- 
pañado tan  sólo  por  cuatro  hombres.  La  Chimere  desem- 
barcó diez  y  seis  hombres,  y  los  otros  dos  buques  desem- 
barcaron dos  Compañías :  una  a  las  órdenes  del  Oficial 
Preston,  con  diez  y  seis  hombres,  y  la  otra  mandada  por  el 
ingeniero  Saint  John,  con  once  hombres,  entre  ellos  Cullen 
y  Gisborne.  De  manera  que  en  las  bocas  del  pequeño  río 
Caledonia  hallábase  una  caravana  sin  mando  centralizado, 
aunque  la  verdadera  dirección  debería  naturalmente  recaer 
en  Codazzi. 

<  Fui  a  tierra  el  día  24  con  los  ingenieros  y  cincuenta 
marineros  armados,  entre  ingleses  y  franceses  (no  habien- 
do querido  Gisborne  esperar  nuestra  goleta  que  debía 
traerme  sesenta  presidiarios,  como  cargueros,  y  noventa 
soldados,  con  Jefes  y  Oficiales,  y  víveres  para  un  mes). 
Lleve  mis  cuatro  asistentes,  con  víveres  para  seis  días,  cada 
uno  ;  una  muda  de  ropa,  mi  tienda,  algunos  remedios  y  los 
instrumentos.  Durante  cuatro  días  exploramos  montes  y 
ríos,  con  el  agua  a  la  rodilla,  y  a  veces  a  la  cintura  ;  sola- 
mente seis  u  ocho  no  se  cayeron,  yo  fui  de  este  número.» 
(Carta  de  Codazzi). 

Cuando  terminaron  esta  excursión  se  presentó  el. Te- 
niente Foutleroy,  por  orden  de  Hollins,  con  cinco  norte- 
americanos, para  seguir  las  huellas  de  Strain,  cuya  demora 
causaba  ya  ansiedad  ;  Saint  John  se  les  unió.  Después  de 
vagar  en  distintas  direcciones  durante  tres  días,  sin  resul- 
tado alguno,  regresaron  al  campamento  granadino,  que 
Codazzi,  una  ve^  desembarcada  toda  su  gente,  había  esta- 
blecido en  la  playa  en  las  cabanas  abandonadas  de  los 
indios. 

«  Tuvimos  que  acampar  para^mandar  a  buscar  víveres, 
y  entonces  comprendieron  la  falta  que  hacían  mis  cargue- 
ros, sin  los  cuales  no  era  posible  hacer  la  exploración.  Ya 
al  segundo  día  tenían  estos  señores  otra  idea,  de  mí,  pues 
todo  lo  que  les  había  dicho  lo  veían  cada  día  realizarse  con 
gran  sorpresa  suya.>  (Carta  de  Codazzi). 

Durante  la  mensura  de  esta  región  se  le  presentaron 
a  Codazzi  seis  de  los  compañeros  de  Strain,  quienes  habían 
regresado  al  río  Aglamonte  en  busca  de  provisiones.  Lo 
que  refirieron  el  30  de  enero,  respecto  a  sus  compañeros 
que  iban  de  vanguardia,  no  fue  nada  agradable:  recibieron 
los  recursos   que   podían  cargar,   y   trataron  de  alcanzar  a 
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Strain;  pero  hubieron  de  regresar  sin  conseguir  su  intento, 
después  de  haber  consumido  las  provisiones  y  medio  muer- 
tos de  hambre  ;  de  manera  que  fue  preciso  suministrarles 
inmediatamente  lo  indispensable  para  que  pudieran  repo- 
nerse y  volver  a  su  buque.  Codazzi  los  siguió  el  4  de  febre- 
ro ;  regresó  a  la  costa  con  el  objeto  de  despedir  su  séquito, . 
porque  él  daba  por  perdidos  a  los  norteamericanos  y  consi- 
deraba la  -empresa  como  fracasada;  al  Comandante  Hollins 
le  dio  un  croquis  del  Darién,  en  el  cual  marcó  el  lugar  en 
donde,  en  su  opinión,  habían  hallado  la  muerte  los  norte- 
americanos. 

Codazzi  perdió  toda  esperanza  de  buen  resultado,  pero 
a  pesar  del  desengaño  general,  se  hicieron  sin  embargo 
algunos  esfuerzos  :  Saint  John  y  Gisborne  consiguieron 
indios  guías,  y  fueron  el  7  de  febrero  del  lugar  de  Sucubti 
a  Chucunaque  y  aun  hasta  Sabana,  en  cuyas  márgenes 
hallaron  tres  cadáveres  de  europeos,  que  les  recordaron  la 
expedición  de  Prevost,  cuatro  miembros  de  la  cual,  según 
se  sabía  ya,  habían  sido  muertos  por  los  salvajes.  E^  rastro 
de  los  ingleses  se  siguió  corriente  abajo  ;  pronto  aparecie- 
ron también  huellas  de  los  trabajos  de  Forde.  a  quien  se 
consideraba  como  perdido,  puesto  que  los  habitantes  de 
Chapigana  y  Yavisa  le  habían  rehusado  absolutamente 
ayuda  por  miedo  a  los  salvajes.  Los  ingenieros  de  Forde  ya 
habían  regresado  a  Panamá,  adonde  se  dirigió  Saint  John  ; 
algo  más  tarde  lo  siguió  Gisborne,  aunque  había  hallado 
en  el  golfo  de  San  Miguel  un  barco  con  trabajadores  3"  sol- 
dados de  la  Nueva  Granada.  No  habiendo  un  Jefe  a  mano, 
estos  individuos  eran  inútiles,  excepto  para  formar  una 
colonia  penal. 

En  el  lado  del  Atlántico  se  había  embarcado  la  partida. 
El  5  de  febrero  hizo  Codazzi  levar  anclas  para  conducir  sus 
hombres  de  nuevo  a  Cartagena.  Al  mismo  tiempo  los  bu- 
ques extranjeros,  menos  uno  de  guerra  que  aún  esperaba 
a  Gisborne,  habían  abandonado  la  desagradable  bahía  de 
Caledonia.  Era  natural  qtie  esta  vasta  empresa  le  fuera 
antipática  a  Codazzi ;  ella  había  consumido  recursos  con  los 
cuales  él  hubiera  podido,  con  calma  y  en  mejores  condi- 
ciones, llevar  a  cabo  la  mensura  de  un  país  gigantesco. 
Para  él  se  limitaban  los  resultados  solamente  a  evidenciar 
los  errores  de  los  mapas  ingleses,  y  a  obtener  los  más  re- 
cientes mapas  europeos  de  la  costa,  que  le  fueron  muy  ga- 
lantemente suministrados  por  el  Capitán  Parsons  y  el 
Teniente  Jaureguiberry.  Además,  la  vía  de  Caledonia  le 
parecía  completamente  imposible  para  un  paso. 

<  Hace  necesaria  una  grande  excavación  de  muchas 
millas,  construida  por  entre  angostas  gargantas  de  monta- 
ñas;  el  Chucunaque,   con  su  fuerte   corriente,   que  debe 
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necesariamente  desaguar  en  la  parte  media  del  canal,  es  un 
grande  obstáculo ;  este  río,  que  solamente  recorre  desiertos, 
arranca  con  su  ímpetu,  todos  los  años,  de  sus  bancos,  mon- 
tones de  tierra  y  troncos  de  árboles  que  deposita  luego  más 
abajo,  lo  cual  causaría  el  ma3^or  peligro.  No  es  que  sea  im- 
posible levantar  allí  una  construcción  gigantesca,  pero  esto 
ocasionaría  un  gasto  enorme  sin  obviar  completamente  las 
dificultades  apuntadas.* 

Contrariado  así  Codazzi,  acompañado  por  varios  sir- 
vientes de  Cartagena,  fue  de  nuevo  a  las  costas  del  Istmo, 
en  la  bahía  de  San  Blas,  la  unión  de  la  cual  con  el  río 
Chepo,  parala  construcción  de  un  canal,  también  se  había 
considerado,  aunque  solamente  en  teoría,  puesto  que  las 
únicas  personas  que  intentaron  penetrar  en  el  interior, 
William  Weelwright  (1839),  Evan  Hopkins,  acompañadopor 
José  María  Hurtado  (1847),  no  lo  lograron  por  la  hostili- 
dad de  los  salvajes.  Allí  halló  Cadazzi  por  doquiera  tan 
altas  montañas,  que  naturalmente  tuvo  que  abandonar  toda 
esperanza  de  grandes  descubrimientos  para  el  adelanto  del 
mundo,  aunque  los  antiguos  mapas  establecían  el  hecho  de 
que  precisamente  del  otro  lado  de  este  poderoso  baluarte, 
yacía  aquella  parte  del  Istmo  donde  su  vertiente  es  más 
angosta.  El  15  de  marzo  se  halló  Codazzi  en  Portobelo,  tan 
mportante  en  otro  tiempo,  y  ya  convertido  en  ruinas;  al 
día  siguiente  en  Chagres,  cuya  suerte  corría  parejas  con 
el  puerto  vecino,  puesto  que  el  extremo  del  ferrocarril  de 
Panamá,  sobre  el  Atlántico,  se  había  convertido  en  el  cen- 
tro del  tráfico  marítimo.  En  Chagres  fletó  otra  embarca- 
ción para  el  viaje  hacia  el  Norte,  relacionado  especialmen- 
te con  la  costa  de  la  Provincia  de  Veraguas  y  Chiriquí,  lo 
mismo  que  con  las  numerosas  islas  que  demoran  enfrente 
y  no  estaban  suficientemente  representadas  en  las  cartas 
mafinas.  También  debía  dar  Codazzi  informe  respecto  a 
dos  importantes  asuntos. 

Poco  tiempo  antes  un  individuo  de  importancia,  Ro- 
bert  Fitzroy,  había  anunciado  a  la  Sociedad  de  Geografía 
de  Londres  que  según  informes  americanos,  la  cordillera 
descendía  en  la  Provincia  de  Chiriquí,  de  la  altura  de  1852 
pies  a  la  de  160.  A  consecuencia  de  este  aserto,  se  había 
formado  inmediatamente  en  Nueva  York  una  Compañía 
colonizadora  para  Chiriquí,  que  debía  enviar  tres  ingenie- 
ros investigadores.  Codazzi  se  trasladó  a  diferentes  'puntos 
de  la  Provincia  y  midió  grandes  extensiones  de  territorio, 
mensura  indispensable,  porque  algún  tiempo  antes  la  veci- 
na República  de  Costa  Rica  había  reclamado  parte  de 
aquellas  regiones,  y  esta  pretensión  se  relacionaba  directa- 
mente con  los  falsos  informes  americanos.  También  la  vía 
de   Chiriquí  fue   clasificada  por  Codazzi  como  inadecuada 
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para  un  canal  naveg-able,  fuera  de  que  éste  tendría  que  ser 
de  setenta  y  dos  millas  de  larg-o,  se  tropezaría  en  la  mitad 
con  una  cordillera  de  mil  a  dos  mil  metros  de  altura,  en  la 
cual  solamente  podrían  construirse  caminos  de  ruedas; 
éstos  no  serían  de  uso  g-eneral,  y  en  realidad  no  eran  indis- 
pensables, para  los  habitantes  de  aquellas  regiones,  porque 
los  que  moraban  sobre  el  Pacífico,  dependían  de  los  merca- 
dos de  Panamá,  y  los  del  lado  del  Atlántico,  de  los  de 
Colón  :  una  vía  de  unión  entre  estos  dos  lugares  no  tenía  in- 
terés para  la  Nueva  Granada ;  en  cuanto  a  la  cuestión  fron- 
teras, Codazzi  la  trató  por  el  lado  práctico;  la  línea  divisoria 
fue  trazada,  según  él  pensó,  más  o  menos  entre  las  bocas 
del  río  Dorado  y  las  faldas  de  Buriticá. 

«  Solamente  hay  otra  localidad  apropiada  para  ella  :  de 
Dugaba  a  Burica.  Los  habitantes  de  estas  dos  regiones 
tienen  una  trocha  que  remonta  la  cordillera  desde  Las 
Cruces,  consi '  'ada  desde  tiempo  inmemorial  como  línea 
divisoria.  Esa  vieja  senda  es  todavía  hoy  considerada  como 
tal ;  lo  mismo  que  entonces,  los  habitantes  de  Dugaba,  que 
pertenece  a  la  Nueva  Granada,  pastorean  sus  ganados 
solamente  hasta  Cañasgordas;  los  indios  de  Burica,  que  se 
consideran  como  pertenecientes  a  Costa  Rica,  solamente 
hasta  Limón  ;  ambos  lugares  nombrados  se  hallan  poco  más 
o  menos  a  igual  distancia  del  centro  de  la  montaña.  Desde 
éste  se  puede  fácilmente  hallar  la  cumbre  de  los  Andes  y 
las  fuentes  del  río  Dorado,  que  es  decisivo  para  el  lado  del 
Atlántico ;  pero  no  las  fuentes  hacia  el  Pacífico,  por  el 
lado  de  la  cumbre  de  Burica.  Por  consiguiente  podría 
proponerse  que,  para  evitar  de  una  vez  disputas  fronterizas, 
se  aceptase  como  decisivo,  para  el  lado  del  Pacífico,  el  río 
Golfito,  que  también  se  desprende  de  esas  montañas.» 

Codazzi  sabía  perfectamente  que  una  orden  ministerial 
de  30  de  noviembre  de  1803  había  unido  el  grupo  de  islas 
de  San  Andrés,  lo  mismo  que  la  costa  de  Los  Mosquitos, 
principiando  en  Gracias  a  Dios,  al  Virreinato  de  Nueva 
Granada,  segregándolas  de  la  Capitanía  General  de  Guate- 
mala ;  él  conocía  la  importancia  de  este  documento  para  la 
apertura  de  un  canal  interoceánico  que  pudiese  hacer  uso 
del  río  San  Juan  y  de  los  lagos  de  Nicaragua  ;  no  ignoraba 
las  negociaciones  de  Pedro  Gual,  de  Pedro  Alcántara  He- 
rrán  y  otros,  los  escritos  de  Victoriano  de  Diego  Paredes 
y  de  Pedro  Fernández  Madrid  ;  a  pesar  de  tales  procedi- 
mientos aceptó  aquel  lindero,  que  era  materialmente  prác- 
tico, y  dejaba  a  un  ladO  reclamos  que  en  el  curso  de  los 
acontecimientos  históricos  se  habían  hecho  de  tiempo  atrás 
insostenibles.  A  su  regreso  de  Chiriquí  pasó  una  semana 
de  reposo  en  la  naciente  Colón  (Aspinwall),  con  el  objeto 
de  tener  una  conferencia  con  los  autorizados  Oficiales  de  la 
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Compañía  del  Ferrocarril,  respecto  a  la  posibilidad  de 
emprender  un  corte  para  un  paso  no  lejos  del  ferrocarril. 
Al  Coronel  Totten  y  a  sus  ingenieros  les  pareció,  natural- 
mente, extraño  que  se  les  hablase  de  una  nueva  vía  inter- 
oceánica antes  de  haberse  terminado  la  primera ;  manifes- 
taron sus  opiniones  francamente  a  Codazzi,  de  manera  que 
este,  después  de  examinar  los  planos  y  cortes  de  la  vía,  que 
se  hallaban  a  mano,  se  creyó  en  capacidad  de  juzgar : 

«  Una  línea  para  canal  de  Panamá  a  Colón  o  Chagres, 
correspondería  mejor  a  las  necesidades  del  comercio  por 
ser  ésta  la  parte  más  angosta  del  Istmo,  y  porque  su  mayor 
altura  no  presenta  obstáculos  insuperables  ;  en  contra  de 
esta  vía  puede  sin  embargo  alegarse  que  no  tiene  buen 
puerto  en  el  Pacífico,  y  que  sería  muy  costoso  establecer 
uno  artificialmente.  Respecto  al  puerto  del  Atlántico,  de 
Colón,  hay  que  considerar  dos  cosas  :  en  primer  lugar  no 
tiene  islas  al  frente  que  puedan  evitar  la  formación  de  una 
barra  de  arena  en  la  entrada  del  canal ;  en  segundo,  el 
suelo  en  que  la  nueva  ciudad  se  halla  hoy  es  tan  bajo,  que 
se  inunda  cada  seis  horas,  cuando  la  marea  se  eleva  a  nueve 
o  diez  pies  en  el  puerto  de  Colón  ;  pero  allí  podría  suplirse 
la  falta  de  islas  por  medio  de  una  excavación  marítima,  y 
trasladarse  la  ciudad  al  pie  de  las  montañas,  donde  el  fondo 
del  mar  no  es  muy  bajo.  Es  muy  probable  que  algún  día  se 
abra  aquí  un  canal ;  pero  no  creo  que  la  presente*ni  la 
siguiente  generación  puedan  ejecutar  tal  trabajo,  porque, 
aun  en  el  caso  de  que  se  estableciese  una  línea  de  vapores 
de  Panamá  a  las  Indias  Orientales,  el  ferrocarril  satisfaría 
completamente  las  necesidades  presentes  del  comercio.  So- 
lamente cuando  las  colonias  del  quinto  continente  se  hayan 
poblado,  habrá  llegado,  en  mi  opinión,  el  tiempo  de  unir 
los  dos  Océanos  por  medio  de  un  canal»  (l). 

El  4  de  abril  fue  Codazzi  a  ver  el  tan  afamado  ferroca- 
rril, para  el  cual  había  hecho  los  primeros  preparativos; 
viajó  con  gran  expectativa  para  dar  su  primer  paseo  en  el 
ferrocarril  americano.  Los  trenes  llegaban  ya  hasta  la 
cumbre   de  la   montaña,   mientras  el  descenso  al  Pacífico 


(1)  En  la  casa  número  694,  situada  en  la  calle Brozzi,  en  Lugo, 
para  la  fiesta  nacional  del  4  de  junio  de  1876  fue  inaugurada  una 
lápida  de  mármol  que  recuerda  al  presente  y  en  el  porvenir  el  lugar 
donde  nació  el  célebre  geógrafo.  La  inscripción  fue  dictada  por  el 
señor  Luis  Crisóstomo  Ferrucci,  y  está  concebida  en  estos  términos: 

«En  esta  casa  nació  Agustín  Codazzi,  conocido  en  ambos  Mun- 
dos por  su  valor  militar,  sus  viajes  científicos  y  obras  útiles  en  la 
República  de  Venezuela,  y  por  su  bien  acogida  opinión  acerca  de  la 
apertura  del  Istmo  de  Panamá. > 

(Domingo  Magnani  :  Biografía  de  Codazii). 
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tenía  que  hacerse  a  muía ;  Codazzi  viajó  de  nuevo  como  en 
otro  tiempo  en  los  llanos  de  Venezuela,  en  medio  de  una 
caravana. 

En  Panamá  halló  casualmente  a  Mosquera.  Después 
de  larga  permanencia  en  los  Estados  Unidos,  donde,  en 
Nueva  York,  había  establecido  negocios  mercantiles  calcu- 
lados para  el  tráfico  del  Istmo,  este  hombre  progresista 
regresaba  para  visitar  su  patria  con  el  objeto  de  realizar 
allí  algunos  nuevos  planes,  tales  como  el  de  sacar  el  mayor 
provecho  de  los  yacimientos  minerales  cerca  de  Barbacoas; 
el  mejoramiento  de  la  comunicación  por  agua  entre  Carta- 
gena y  el  río  Magdalena;  el  establecimiento  de  una  vía 
entre  el  valle  del  Cauca  y  Buenaventura  ;  etc.  Los  dos  ami- 
gos no  permanecieron  mucho  tiempo  jlintos  ;  no  se  imagi- 
naban, al  separaase,  que  otro  encuentro  en  armas  se  les 
esperaba  presto. 

En  Panamá  el  tema  de  conversación  a  la  orden  del  día 
versaba  sobre  el  mal  resultado  en  la  investigación  del  terri- 
torio del  Darién;  unos  lo  sentían,  para  algunos  era  agrada- 
ble. Allí  adquirió  Codazzi  más  noticias  relativas  a  la  expe- 
dición de  Prevost ;  al  renovado  intento  de  Gisborne  para 
avanzar  hacia  el  Atlántico,  nada  menos  que  en  la  región  de 
Aglascinca  y  el  Asnati,  y  especialmente  respecto  a  las  co- 
rrerías de  Strain,  a  quien  un  bote  del  vapor  Vi7ago  había 
salvado  felizmente  con  algunos  companeros,  ya  a  punto  de 
perecer.  La  predicción  de  Codazzi  con  motivo  del  relato  de 
los  seis  que  habían  regresado  el  30  de  enero,  se  había 
cumplido : 

«  Pálidos,  macilentos,  sin  fuerza  ni  vigor,  se  botaron  en 
las  desiertas  playas  del  Chucunaque,  que  tomaron  por  el 
Sabana;  extenuados  por  el  hambre  y  fatigas,  habiéndose 
mantenido  nueve  días  con  la  fruta  del  corozo.  Si  alguno  de 
ellos  hubiera  conocido  las  maderas  de  nuestros  bosques, 
habrían  bajado  esos  ríos  prontamente  y  sin  molestarse. 
Crece  en  abundancia  en  aquel  país  el  árbol  llamado  faru- 
Wí?,  del  cual  sacan  los  indios  grandes  cortezas  que,  enro- 
lladas las  cuatro  puntas,  se  amarran  con  bejucos  de  dos  en 
dos,  formando  una  excelente  embarcación,  que  según  el 
tamaño  contiene  una,  dos  o  más  personas,  quienes  sentadas 
en  el  centro  hacen  levantar  las  dos  puntas,  y  con  un  palo 
cortado  en  forma  de  canalete,  manejan  el  barco  ;  así  nave- 
gan los  indios  en  los  ríos  que  tienen  raudales  ;  llegando  a 
éstos,  cargan  su  barca  al  hombro,  5^  vuelven  a  echarla  al 
agua  en  los  remansos  para  seguir  la  navegación.  Si  no 
querían  servirse  de  este  método  ingenioso  a  la  par  que 
expedito,  podían  haber  construido  balsas  para  bajar  los 
ríos,  mas  para  eso  era  necesario  conocer  también  el  palo 
balso,  que  abunda   en  aquellos  parajes,  y  saber  escoger  los 
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buenos  bejucos  que  existen  por  doquiera,  y  que  hacen  el 
efecto  de  las  mejores  cuerdas  para  amarrar  los  palos  de  los 
balsos.  Nada  de  esto  conocían  los  norteamericanos,  y  nues- 
tros jóvenes  granadinos  nunca  se  habían  dedicado  a  cono- 
cer las  maderas  y  bejucos  útiles  de  su  tierra.  En  aquellas 
orillas  del  Chucunaque,  estoy  seguro  que  maldecían  mil 
veces  su  temeraria  salida,  pero  ya  era  demasiado  tarde; 
las  fuerzas  les  faltaban  para  retrocer  ;  tuvieron  pues  que 
conformarse  con  la  palabra  fatal  de  adelante  todavía,  igno- 
rando que  tenían  que  recorrer  140  millas  de  río  para 
llegar  al  primer  lugar  habitado  por  gente  racional.  Siguie- 
ron bajando  el  |fo  Chucunaque,  todos  juntos,  hasta  el  13 
de  febrero,  época^n  la  cual  el  Teniente  Strain  pensó  que 
estaría  cerca  del  golfo  de  San  Miguel,  creyéndose  sobre  el 
río  Sabana,  y  propuso  adelantarse  con  dos  compañeros  de 
los  más  fuertes  y  robustos,  en  busca  de  auxilios.  No  en 
vano  hicieron  desmedidos  esfuerzos  Strain  y  Avery  para 
seguir  adelante.  W.  C.  Forsyth,  de  la  corbeta  Virago,  y 
W.  C.  Bennett,  de  los  ingenieros  de  la  Compañía  inglesa, 
los  hallaron  a  su  regreso  en  el  golfo  de  San  Miguel,  adonde 

los  habían   transportado   de   Yavisa,  etc   Cuando  los 

libertadores  llegaron,  faltaban  cuatro  norteamericanos  y 
las  dos  granadinos."  Podemos  imaginarnos  la  desgraciada 
suerte  que  les  cupo  :  perecieron,  y  sus  secas  carnes  sirvie- 
ron de  alimento  a  los  más  feroces  y  desesperados  de  sus 
compañeros,  para  prolongar  una  existencia  que  veían 
extinguirse  de  un  momento  a  otro.  Triste  cuadro  de  lo 
que  pueden  la  miseria,  la  desesperación,  y  sobre  todo  el 
hambre  ;  unos  apenas  creían  lo  que  veían,  otros  pedían  de 
comer,  otros  miraban  con  la  ironía  de  la  muerte,  otros 
mostraban  indiferencia  a  la  vida,  porque  habían  perdido  la 
razón  ;  la  mayor  parte  se  animaban  sin  poderse  mover,  y  el 
gozo,  en  unos,  los  hacía  deshacerse  en  lágrimas;  en  otros 
se  demostraba  por  un  profundo  silencio,  pero  casi  todos 
tendían  las  manos  pidiendo  ayuda.  Los  prontos  auxilios 
médicos,  el  consuelo  de  oír  hablar  su  idioma,  el  verse  salvos 
ya,  dio  ánimo  y  valor  a  aquellos  desfallecidos  cuerpos  que, 
transportados  a  las  canoas,  en  pocos  días  llegaron  a  Yavisa, 
donde  fue  preciso  establecer  un  hospital  formal  para  cu- 
rarlos a  todos.  Un  joven  aspirante  de  marina  y  un  joven 
ingeniero  sucumbieron  a  los  pocos  días,  y  dos  más  fallecie- 
ron luego. > 

En  lo  general  Codazzi  tenía  razón  en  este  informe 
escrito  de  oídas ;  aun  cuando  no  tuvo  lugar  la  comida  de 
carne  humana,  sí  fue  proyectada  ;  no  pudo  adquirir  deta- 
lles más  exactos,  pues  el  20  de  abril  abandonó  a  Panamá, 
remontando  por  el  Penonomé  a  Santiago  de  Veraguas, 
lugar  que  hizo  centro  de  sus  futuras  investigaciones  respec 
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to  a  la  parte  norte  del  istmo;  de  allí  atravesó  por  Pesé  y  los 
Santos  hasta  David,  donde  se  embarcó  en  un  navio  norte- 
americano para  visitar  en  seg-uida  la  isla  de  Coiba,  que  es 
la  más  grande  de  la  Nueva  Granada,  frente  a  la  bahía  de 
Montijo.  Continuó  el  viaje  de  aquel  punto  a  lo  largo  de  la 
costa,  sin  prestar  mucha  atención  a  la  mensura  de  ésta,  por 
tener  los  excelentes  mapas  marinos  a  mano ;  tampoco 
midió  el  golfo  de  San  Miguel,  y  el  bote  de  la  expedición 
ancló  el  28  de  junio  frente  a  aquel  Yavisa,  varias  veces 
mencionado  con  motivo  de  la  última  expedición  del  Darién. 
Los  informes  recibidos  allí  decidieron  a  Codazzi  a  no  re- 
montar más  lejos  el  río  Tuira ;  al  mismo  tiempo  llegaron  a 
sus  oídos  numerosos  rumores  relativos  a  una  guerra  civil 
que  había  estallado,  nada  menos  que  en  la  capital  de  la  Re- 
pública, según  noticias  de  un  joven  costeño  proveniente  de 
Buenaventura. 

Después  de  tocar  en  la  isla  de  Taboga,  sobre  la  cual 
tenía  Inglaterra  puestas  sus  miras,  Codazzi  regresó  a  Pa- 
namá, adonde  arribó  el  8  de  julio.  Allí  halló  penosamente 
confirmada  la  noticia  de  la  guerra.  Sabiendo  el  aprecio 
que  hacía  Mosquera  de  sus  conocimientos  como  ingeniero 
y  militar,  no  dudó  que  lo  llamaría  al  servicio,  y  se  apresu- 
ró a  reunírsele  ;  hacía  cinco  días  que  estaba  en  Barran- 
quilla  cuando  recibió  una  carta  de  Mosquera  llamándolo  a 
su  lado,  por  creer  que  le  sería  de  g-rande  utilidad  én  la 
campaña,  y  mandándole  el  nombramiento  de  Jefe  de  Esta- 
do Mayor  General  del  Ejército  del  Norte.  Codazzi  le  escri- 
be a  su  esposa : 

«Hubiera  podido  quedarme  en  lo  más  desierto  de  Pa- 
namá expuesto  a  morir  de  fiebre,  pero  esto  habría  sido  una 
cobardía  ;  siempre  he  seg"uido  la  línea  que  me  marcan  el 
deber  y  el  honor;  además  sería  una  ingratitud  hacia  el 
país  que  me  acogió  en  la  desgracia  ;  tú  sabes  que  ninguno 
de  los  emigrados  de  Venezuela  ha  obtenido  las  ventajas 
que  yo  conseguí:  debo  ser  agradecido,  etc.> 

Mosquera,  al  continuar  su  viaje  a  Bogotá,  recibió  en 
Calamar,  el  1^  de  mayo,  alarmantísimas  noticias  del  levan- 
tamiento originado  por  los  enemigos  del  nuevo  Gobierno,  y 
que  amenazaba  sumir  a  todo  el  país  en  confusión  ;  el  Gene- 
ral José  María  Meló,  respaldado  por  la  soldadesca  y  por 
una  especie  de  partido  obrero,  había  aprisionado  al  Presi- 
dente Obañdo  con  sus  Secretarios  de  Estado  ;  el  Vicepresi- 
dente Obaldía  hubo  de  asilarse  en  la  Embajada  Norteame- 
ricana ;  Tomás  Herrera,  llamado  en  tales  circunstancias  y 
según  la  ley,  a  ocupar  la  silla  presidencial,  no  podía  habér- 
selas con  los  oponentes  en  armas,  y  hubo  de  escog"er  a 
Ibagué  para   asiento  temporal  del  Gobierno.  Mosquera  se 


316  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y   ANTIGÜEDADES 


declaró  en  favor  del  partido  constitucional,  aseguró  para 
éste  el  puerto  de  Barranquilla,  hizo  preparativos  en  Carta- 
gena, aun  contra  la  voluntad  del  Gobierno  de  allí,  e  inves- 
tido con  poderes  de  Herrera,  nombró  a  Codazzi  Jefe  de 
su  Estado  Mayor  ;  éste  llegó  a  Barranquilla  el  18  de  julio, 
el  mismo  día  en  que,  poco  más  o  menos,  se  completaba  el 
equipo  del  Ejército.  El  día  28  se  emprendió  la  marcha 
hacia  Honda  en  el  vapor  Nueva  Granada,  armado  en  gue- 
rra;  allí,  en  un  Consejo  de  Guerra,  en  el  cual  tomaron 
parte  el  Vicepresidente  Obaldía,  los  Secretarios  de  Estado 
y  varios  Oficiales,  se  acordó  el  plan  de  campana,  y  Codazzi 
fue  comisionado  para  fortificar  la  ciudad  de  Honda,  de 
manera  que  pudiera  defenderse  con  cuatrocientos  hom- 
bres. Poco  después  se  efectuó  la  reunión  con  el  Ejército 
del  Sur,  mandado  por  el  General  José  Hilario  López,  y  se 
nombró  General  en  Jefe  al  Secretario  de  Guerra  Pedro 
Alcántara  Herrán ;  de  manera  que  los  tres  Presidentes 
durante  los  años  de  1841  a  1852  se  hallaron  juntos.  Herrán, 
siempre  conservador  ;  Mosquera,  que  se  había  hecho  con- 
servador en  el  Exterior,  y  López,  radical  :  los  tres,  enemi- 
gos de  cualquier  clase  de  dictadura. 

El  9  de  septiembre  marchó  Mosquera  de  Honda  para 
emprender  el  ataque  sobre  Bogotá  desde  las  Provincias  del 
Norte,  mientras  que  las  otras  Divisiones  del  Ejército 
debían  avanzar  más  tarde  hacia  los  pasos  que  conducen  di- 
rectamente a  la  altiplanicie.  El  27  de  septiembre  llegó 
Codazzi  con  el  Estado  Mayor  del  Ejército  del  Norte  a  la 
ciudad  de  Bucaramanga,  donde  se  tomaron  cuarteles  por 
algún  tiempo,  con  el  -objeto  de  mejorar  la  organización 
de  las  tropas  5^  colectar  armas. 

Durante  este  tiempo  se  relacionó  con  dos  sobrinos  del 
Profesor  Mutis  :  Domingo,  Gobernador  de  la  Provincia,  y 
Manuel,  Jefe  de  Bucaramanga;  ambos  le  hablaron  del 
gran  desconcierto  producido  en  el  pueblo  por  los  actos  de 
violencia  que  se  cometían  por  dondequiera,  desorganizando 
completamente  una  generación  que  acababa  de  alcanzar 
tranquilidad  y  progreso,  debidos  al  trabajo. 

El  19  de  octubre  recibió  Codazzi  sus  mapas  de  las  Pro- 
vincias del  Norte,  y  sus  itinerarios  ;  después  de  que  comi- 
sionados secretos  habían  trabajado  casi  dos  meses  en  Bogo- 
tá para  obtener  y  conducir  sigilosamente  tan  importantes 
documentos,  al  cuartel  general  de  Mosquera.  Entonces  se 
decidió  a  pasar  el  Chicamocha  por  Felisco,  por  medio  de 
un  puente  cuyo  extremo  izquierdo  debía  protegerse  por 
reductos.  El  23  completó  Codazzi  esta  tarea,  y  se  dio  prin- 
cipio al  avance.  Inmediatamente  después  dio  Mosquera  la 
victoriosa  batalla  de  Petaquero,  en  la  que  se  distinguió 
Codazzi,    quien   fue   enviado  adelante   el   11  de  noviembre 
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para  organizar  las  tropas  de  Tunja.  También  el  Ejército 
del  Sur  se  abrió  paso  hacia  la  sabana.  El  2  de  diciembre  se 
reunieron  las  dos  Divisiones,  y  dos  días  después  tomaron  a 
Bog-otá  por  la  fuerza  de  las  armas.  En  esta  jornada  recibió 
el  grado  de  General. 

Permaneció   Codazzi  en  su  hog-ar   hasta  mayo  de  1855, 
mas  no  para  descansar   de   las   penalidades  y  fatigas  de  los 
últimos  meses;  se  aprovechó  de  la  paz  para  trabajar,  en  el 
seno  de    su   familia,   mucho   más    que   antes.  Empezó  por 
escribir   para  la  imprenta  el  informe    del   Director   de    la 
campaña,  para   que  Mosquera  pudiera  presentarlo  al  Con- 
greso. Luég-o  emprendió  la  revisión  de  su  descripción  del 
país   hasta  donde    estaba  lista,    y   entregó  a  la  prensa  la 
geografía  provincial   y   cantonal   del   Socorro,  Tundama, 
Tunja  y  Vélez,  con  muchos  cuadros  de  localidades  y  cami- 
nos.    Esta   debía   ser   una   muestra   de   la   apariencia  que 
tendría  la  parte   especial   de  su  grande   obra,  después  de 
concluida;   una  parte  de  la  obra  científica,   que  debía  des- 
pertar   interés    aun    en   los   incompetentes.    Tres    partes 
principales  se    destinaron   a  cada   Provincia :   la  primera 
trata  de  una  manera  completa  los  puntos  siguientes:  situa- 
ción,   extensión,   población,   límites,    montañas,  ríos,  islas, 
lagos  j  pantanos;   luego'  topografía,   clima  y  estaciones; 
también    divisiones  políticas,    agricultura,  manufacturas  y 
ganadería  ;    minerales,    maderas  de   tinte  y  plantas  útiles  ; 
animales  salvajes,  y  por  último,  comercio   interior  y    exte- 
rior. Luego  seguían  cuadros  estadísticos  y  altura  de  mon- 
tañas. La  segunda  parte  contiene   itinerarios  de  los  cami- 
nos y  jornadas  queja  Provincia  ofrece,   con  informes  rela- 
tivos a  la  temperatura,    como  también  al  tiempo  necesario 
para  que  las  tropas  en  marcha  recorran   cada  vía,  a  lo  cual 
va  agregada   una   descripción  minuciosa  de  cada  jornada. 
Por  último,  la  geografía  de  los  Cantones  forma  la  tercera 
parte.  Además,    Codazzi  empezó  a   dibujar   un   mapa  del 
Istmo  con  sus  propias  observaciones,  y  haciendo  uso  de  los 
mapas  españoles  antiguos,   y    de  los   modernos  que   había 
recibido   de   Hollins  y   Totten,  pues  quería  anticiparse  a 
otras  publicaciones  semejantes;   debía  ir   acompañado   de 
revistas  estadísticas,   así   como  de  una  compilación  de  las 
vías  tomadas  en  consideración  para  un  canal  interoceánico. 
En  relación  con  estos  suplementos,  Codazzi  pensó  agregar- 
le los  mapas  relativos  a  la  región  del  Chocó,  a  fin  de  presen- 
tar  un   cuadro  claro.  El  conjunto  se   enviaría  al  ya  muy 
anciano   protector   de   Codazzi,   Humboldt,    quien   todavía 
mostraba  entusiasta  interés  por  la  América  Latina,  e  indu- 
dablemente cuidaría  de  que  se  publicase  inmediatamente. 
No  poca   inñuencia  tuvo  en  tal  determinación  el  primer 
Cónsul  General  prusiano,  Fiedrich  E.  Hesse,  a  quien  había 
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conocido  hacía  poco  en  Bog-otá.  Habiendo  llegado  al  país 
en  septiembre,  ya  había  empezado,  durante  la  g-uerra,  a 
traducir  al  alemán,  y  a  preparar  para  su  publicación  en 
Alemania,  los  escritos  que  él  estimaba  importantes.  Pro- 
curó pues  entenderse  con  Humboldt;  y  el  Néstor  de  los 
sabios  recibió  oficialmente  los  mapas  del  Chocó  y  del  Istmo 
con  los  escritos  relativos  a  éstos,  así  como  los  dibujos  en 
colores  de  las  famosas  piedras  de  Gámeza  y  Saboyá. 

La  incertidumbre  respecto  al  Gobierno  central  de  la 
Nneva  Granada  que  había  imperado  desde  la  toma  de  Bo- 
gotá, llegó  a  su  fin.  Manuel  María  Mallarino  fue  elegido 
Presidente,  y  con  su  Ministerio  formado  por  ambos  parti- 
dos, estableció  como  primer  principio  del  Gobierno  la  re- 
conciliación de  los  partidos,  como  también  la  economía  en 
los  manejos  del  Estado. 

Codazzi  tenía  que  estar  alerta  si  quería  asegurar  los 
fondos  necesarios  para  sus  trabajos  del  primer  año.  Consi- 
guió el  apoyo  de  un  conservador  miembro  del  Gabinete, 
Vicente  Cárdenas,  y  el  17  de  abril  llevó  a  cabo  con  él  un 
contrato  que  tenía  muchas  ventajas  para  la  continuación 
de  la  mensura  del  país.  Así  como  Codazzi  debía  decidir  por 
sí  solo  respecto  del  contingente  3^  colegas  que  debería  lle- 
var, 5^  quedaba  exceptuado  de  servicio  militar  personal; 
también  le  fue  concedido  que  se  le  pagase  adelantado  el  1^ 
de  ma5^o  el  salario  de  1855,  con  el  fin  de  que  pudiese  termi- 
nar sin  dificultades  el  trabajo  que  aún  faltaba  en  las  Pro- 
vincias del  Cauca,  Buenaventura  y  Popayán ;  el  1.'  de 
diciembre  de  los  años  siguientes  se  le  debería  pagar  el 
salario  de  los  años  venideros,  de  manera  que  en  tal  fecha 
pudiese  principiar  los  trabajos  en  las  Provincias  que  falta- 
ban, y  que  debía  terminarse  en  cuatro  años.  Después  de 
terminada  esta  empresa,  debía  Codazzi  ir  a  Europa  para 
hacer  grabar  e  imprimir  personalmente  los  mapas,  así 
como  el  atlas,  para  lo  cual  se  le  concedían  seis  mil  pesos  y 
sus  gastos  de  viaje  y  de  vida.  Estas  concesiones  no  eran  in- 
significantes:  más  importante  sin  embargo  fue  el  Decrete 
del  Congreso  del  30  de  abril  de  1855,  en  honor  de  los  traba- 
jos corográficos  (l),  y  diciendo  que  Codazzi  recibiese  d  ez 
mil  pesos,  como  libre  gratificación  por  diez  años  de  labores, 


(1)  El  primer  Decreto  dice  : 

«  Proyecto  de  ley  señalando  una  pensión  vitalicia  al  Coronel  de 
Ingenieros  Agustín  Codazzi  en  remuneración  de  sus  servicios  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  y  como  indemnización  a  los  que  presta 
en  los  trabajos  corográficos.» 

Después  decretó  loque  dice  el  autor. 

Nota  de  Constanza  C.  de  Codazzi. 
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tan  pronto  como  todos  los  croquis  y  la  descripción  completa 
del  país  estuviesen  concluidos ;  en  caso  de  muerte,  debía 
su  familia  recibir  la  suma  decretada  aun  cuando  no  estuvie- 
se terminada,  a  pesar  de  sus  esfuerzos. 

Codazzi  emprendió  en  enero  una  mensura  en  la  zona  ^ue 
baja  desde  el  salto  de  Tequendama  al  río  Bogotá,  y  luego 
remontó  por  la  encantadora  Fusagasugá  (allí  le  enseñó  a 
manejar  algunos  instrumentos  al  inteligente  jovencito  In- 
dalecio Liévano),  Pandi,  famoso  por  su  puente  natural, 
Tibacuy,  etc.,  hasta  volver  a  la  altiplanicie.  Sus  principa- 
les trabajos  se  contrajeron  a  la  sombría  y  rocallosa  serra- 
nía que  se  levanta  hacia  el  Sur  hasta  el  nudo  montañoso  del 
Nevado.  Poco  antes  de  empezar  este  viaje  había  recibido 
Cocazzi  un  manuscrito  muy  notable,  desde  las  soledades  de 
las  estepas,  que  tenía  gran  valor  para  el  próximo  5^  grande 
viaje.  Provenía  éste  de  Juan  Borderic,  su- compañero  fran- 
cés en  el  viaje  del  Meta  en  1838.  Este  hombre  inquieto 
había  regresado  de  nuevo  a  los  llanos  diez  años  después,  y 
había  permanecido  en  la  confluencia  del  Manacacía  con 
el  Meta. 

Desde  su  fundo  había  emprendido  viajes  hacia  el  Sur 
con  los  salvajes ;  en  1852  había  ido  por  tierra,  según  la  rela- 
ción de  sus  viajes,  con  yuntas  de  bueyes  que  llevaban  las 
embarcaciones  al  río  Muco,  bajando  luego  por  éste  hasta 
su  unión  con  el  Vichada,  siguiendo  por  éste  al  Orinoco ; 
del  Orinoco,  por  los  remolinos,  chorros  o  saltos  de  Maipure 
y  Ature  a  San  Fernando  de  Atabapo.  Borderic  había 
regresado  por  la  misma  vía,  y  más  tarde  desde  Maquívor, 
donde  por  casualidad  tuvo  noticia  de  los  nuevos  viajes  de 
Codazzi,  envió  su  diario  a  Bogotá.  Este  era  un  guía  impor- 
tantante  para  el  primer  viaje  al  interior  de  los  llanos  del 
Orinoco  de  Nueva  Granada,  el  cual  se  emprendió  en  di- 
ciembre. 

Después  de  cuidadosa  mensura  del  valle  alto  que 
demora  entre  los  cerros  de  Bogotá  y  los  páramos  de  Chin- 
gasa,  región  rica  en  ganados  y  que  contiene  las  siguientes 
poblaciones,  frecuentemente  nombradas  en  la  capital  : 
Cáqueza,  Fómeque,  Ubaque  y  Quetame;  el  camino  condu- 
cía hacia  las  estepas  del  Orinoco  por  Villavicencio  y  Cuma- 
ral.  Estas  aldeas  formaban  los  últimos  lugares  donde  seres 
humanos  se  hallaban  congregados.  Codazzi  volvió  a  conver- 
tirse en  un  completo  llanero,  y  en  una  marcha  seguida  de 
catorce  días  a  caballo,  alcanzó  el  pequeño  lugar  de  Maquí- 
vor, la  estación  más  alta  en  el  Meta,  cerca  del  cual  se  decía 
que  habitaba  Borderic.  Todos  conocían  al  hombre  blanco, 
de  rostro  moreno  como  el  de  los  indios,  por  la  acción  del 
sol,  3j  larga  barba,  pero  nadie  sabía  su  paradero  ;  hasta  que 
por  último,  unos  pescadores   refirieron  que  se  había  ido  a 
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una  tierra  distante  llamada  California,  o  reino  del  oro ;  dos 
de  sus  compañeros  refirieron  los  detalles  del  viaje  de  1852. 
En  lugar  del  europeo  halló  Codazzi  en  Maquívor  a  un  afri- 
cano, antiguo  conocido  suyo,  concertado  por  él  como  boga 
en  1838  en  San  Fernando  de  Atabapo  ;  hacía  cuatro  años 
que  residía  en  las  márgenes  del  Aguasblancas,  entre  los 
salvajes  enaguas,  5^  había  penetrado  desde  su  hato  por  el 
Vúa,  a  las  lagunas  de  Vúa  y  Manacacía,  notables  hoyas 
hidrográficas  dentro  de  las  pastadas  llanuras ;  después 
había  ido  por  el  Ariari  al  Guaviari,  y  de  allí,  diagonalmente 
a  través  del  llano,  al  Vichada,  para  venir  por  el  Muco,  al 
Meta,  donde  se  estableció,  y  acompañ^-ba  a  los  pocos  habi- 
tantes de  esas  riberas  en  sus  escursiones  de  caza  y  de  pesca. 
Este  hombre  era  práctico  en  los  ríos  y  llanuras  de  una 
inmensa  región  ;  condujo  a  Codazzi  a  la  no  insignificante 
colina  de  la  ribera  de  donde  existió  el  hato  de  Borderic,  y 
de  donde  se  dominaba  gran  extensión,  divisándose  las 
curvas,  islas  y  tributarios  del  Meta  ;  un  sistema  de  colinas 
muy  cercano  permitía  ver  los  monótonos  y  pastados 
campos,  interrumpidos  solamente  aquí  y  allí  por  solitarios 
grupos  de  palmeras,  que  se  escalonaban  gradualmente 
desde  el  Manacacía.  Codazzi  com^prendió  que  debía  hallarse 
en  el  corazón  de  las  antiguas  misiones  jesuítas  de  Arimena, 
Buenavista,  Cabiuna,  Guacacía  y  Santa  Rosalía,  de  las 
cuales  la  última  había  ve  jetado  en  silencio  hasta  1805. 
Guiado  por  un  indio  cataro  visitó  las  lagunas  de  Manacacía 
y  Vúa  para  fijar  la  dirección  de  la  aguas,  adelantándose 
después,  Meta  abajo,  hasta  Cafifí,  aldea  de  los  indios  gua- 
napalos  en  el  Pauto,  no  lejos  de  su  desembocadura  en  el 
Meta.  Allí  se  sintió  indispuesto,  y  tuvo  que  regresar  apre- 
suradamente, dirigiéndose  a  Pore,  al  pie  de  la  cordillera,  3^ 
de  allí  a  Moreno.  Renovandoi^  allí  su  equipo,  Codazzi  atra- 
vesó diagonalmente  la  llanura  y  sus  aguas,  por  ejemplo, 
pasando  el  Casanare  y  llegando  a  Arauca,  que  demora 
sobre  el  río  del  mismo  nombre,  frente  al  caserío  venezolano 
de  Amparo.  Remontó  el  Arauca  hasta  cerca  de  la  gran 
laguna  del  Sarare,  dirigiéndose  de  allí  hacia  las  montañas; 
primero  a  Tame,  y  luego  por  ¡Nunchía,  a  Labranzagrande 
y  Pajarito,  miserables  villorios  de  montaña;  a  Medina  la 
vieja  capital  del  Territorio  de  San  Martín,  desde  donde  el 
camino  lo  llevó  por  Gachalá  y  Gacheta  a  las  mesestas  de 
Cundinamarca,  el  12  de  marzo  de  1856. 

(Continuará). 
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DB    HISTCP.IA    T    AN  TiaÜSD  ADB  S 
ÓRGANO  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  HISTORIA 

Director,  PEDRO  M.  IBAÑEZ 


Bogotá  —  República  de  Colombia 


PRIMER  CENTENARIO  DEL  SACRIFICIO  DE  RIGAURTE 

LEY  40  DE  1913 

(octubre  29) 


por  la  cual  se  dispone  conmemorar  el  centenario  del  sacrificio 
de  Ricaurte. 


El  Congreso  de  Colombia 

DECRETA: 

Artículo  1^  Declárase  día  de  fiesta  nacional  el  25 
de  marzo  de  1914,  fecha  centenaria  del  sacrificio  del 
Capitán  Antonio  Ricaurte,  en  el  campo  de  San  Mateo. 

Artículo  2^  En  conmemoración  de  la  inmortal  ha- 
zaña, como  homenaje  de  la  posteridad  a  los  que 
g"loriosamente  murieron  por  la  Patria,  y  como  ense- 
ñanza y  estímulo  a  las  generaciones  venideras,  se  dis- 
pone: 

I.  Erig-ir  en  la  cima  del  cerro  del  campo  de  San 
Mateo,  donde  Ricaurte  se  inmoló  en  servicio  de  la  Pa- 
tria, un  monumento  simbólico  dedicado  a  honrar  la 
memoria  de  los  militares  neogranadinos  que  concu- 
rrieron a  la  campaña  libertadora  de  Venezuela  en 
1813  y  a  la  de  1814;  monumento  en  que  la  figura  prin- 
cipal serála  de  Ricaurte,  o  en  que  se  hará  mención 
especial  del  sacrificio  de  dicho  héroe. 

El  Gobierno  se  entenderá  con  el  de  Venezuela 
para  obtener  el  asentimiento  necesario  para  la  erec- 
ción del  monumento, 

IX— 21 
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II.  Erigir  en  la  ciudad  de  Leiva,  cuna  de  Ricaur- 
te,  un  busto  del  héroe,  en  el  lug-ar  que  señale  el  Go- 
bierno Departamental  de  Boyacá. 

III.  Erig-ir  en  la  capital  de  la  República  y  en  e* 
lugar  que  señale  el  Gobierno  una  estatua  de  bronce 
a  Ricaurte. 

IV.  Crear  la  Orden  Militar  de  San  Mateo,  cuya 
insignia  será  una  cruz  de  hierro,  destinada  a  conde- 
corar a  los  militares  que  en  defensa  de  la  Patria  pres- 
ten servicios  eminentes  o  ejecuten  actos  de  valor  he- 
roicos. El  Poder  Ejecutivo  expedirá  los  estatutos  y 
reglamentos  de  la  Orden. 

V.  Crear  un  museo  de  armas  en  uno  de  los  pabe- 
llones del  Parque  de  la  Indepedencia.  El  Ministerio 
de  Guerra  dispondrá  lo  conducente  para  la  reco- 
lección y  adquisición  de  armas  históricas  antiguas  y 
modernas. 

Artículo  3^  El  Congreso  nombrará  una  Comisión 
de  seis  ciudadanos,  que  se  encargarán,  ad  honorem^ 
de  organizar  la  solemnidad  del  centenario,  los  cuales 
serán  designados  así:  tres  por  la  honorable  Cámara 
del  Senado  y  tres  por  la  de  Representantes  (1). 

Artículo  4^  Para  la  adjudicación  definitiva  de  la 
Cruz  de  San  Mateo,  se  necesita  la  aprobación  de  las 
Cámaras,  obtenida  por  resolución  tomada  en  dos 
debates.  Al  efecto,  el  Gobierno  enviará  el  expedien- 
te que  deberá  levantarse  para  acreditar  el  hecho  o 
hechos  en  que  se  funde  la  gracia. 

Artículo  5^  Destínase  la  suma  de  cuarenta  rail 
pesos  ($40,000)  para  el  cumplimiento  de  esta  Ley. 
Esa  suma  será  entregada  a  la  Comisión  de  que  habla 
el  artículo  3^  de  esta  Ley,  y  se  considerará  incluida, 
en  el  Presupuesto  de  gastos  de  la  vigencia  en  curso. 
Si  toda  no  fuere  pagada  en  esta  vigencia,  el  resto  se 
estimará  incluida  en  el  Presupuesto  de  la  próxima. 

Artículo  6^  Esta  Ley  regirá  desde  su  sanción. 


(1)  Esta  Comisión  quedó  constituida  así  :  Presidente,  doctor  Ra- 
fael María  Carrasquilla  ;  Vocales,  don  Lorenzo  Marroquín,  don 
Ramón  Lago,  don  Felipe  Santiago  Escobar,  don  Daniel  Ricaurte 
y  don  Carlos  Calderón  ;  Secretarios,  don  Nicolás  García  Samudio  y 
don  Fabio  Lozano  y  Lozano. 
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Dada  en  Bog-otá  a  veintitrés  de  octubre  de  mil  no- 
vecientos trece. 

El  Presidente  del  Senado, 

José  Vicente  Concha 

El   Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 

Guillermo  Camacho 
El  Secretario  del  Senado, 

Julio  H.  Palacio 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Daniel  J,  Reyes 

Poder  Ejecutivo — Bogotá,  octubre  2g  de  igij. 

Publíquese  y  ejecútese. 

CARLOS  E.  RESTREPO 

El  Ministro   de   Guerra  encargado  del  Despacho 
de  Gobierno, 

José  Manuel  A  rango 

SESIÓN  SOLEMNE  DE  LA  ACADEMIA  DE  HISTORIA 

Comisión  del   Centenario  del  Sacrificio   de   Ricaurte. 
Número  ¿f.6 — Bogotá,  febrero  24.  de  igr^.. 

Señor    Presidente  de    la  Academia  Nacional    de  Historia — En  su 
Despacho. 

La  Comisión  encargada  por  el  Cong-reso  de  cele 
brar  el  centenario  del  sacrificio  de  Ricaurte  desea 
que  se  celebre  una  velada  en  honor  del  héroe,  en  la 
noche  del  25  de  marzo  próximo,  y  conociendo  los 
elevados  sentimientos  de  esa  ilustre  corporación  en 
pro  de  las  glorias  patrias,  se  permite  suplicarle  que 
organice  la  velada,  cuyos  gastos  corren  a  cuenta  de 
esta  Comisión. 
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Anticipo  a  usted  las  más   rendidas  gracias,  y  me 
suscribo  su  muy  atento  y  seguro  servidor, 


R.  M.  Carrasquilla  (1) 


DISCURSO 

DEL    SEÑOR    GENERAL     CARLOS   CUERVO    MÁRQUEZ, 
MINISTRO   DE   INSTRUCCIÓN   PÚBLICA 

Excelentísimo  señor  Presidente,  señoras,  caballeros: 

Kn  la  última  mitad  del  siglo  xviii  corrientes  mis- 
teriosas comenzaron  a  agitar  el  mundooccidental;  an- 
helos vagos,  casi  informes  en  su  principio,  brotan  es- 
pontáneos en  Europa  y  en  América;  aspiraciones  de 
libertad  se  extienden  como  ondas  vibratorias  al  través 
de  los  mares,  tenues  primero,  casi  imperceptibles, 
pero  que  nutriéndose  con  su  misma  esencia  crecen, 
se  vigorizan  y  se  desarrollan  hasta  convertirse  en 
movimiento  avasallador  e  irresistible.  La  humanidad 
se  conmueve  hondamente  y  se  agita  en  trágicas  con- 
vulsiones: es  que  en  los  horizontes  de  la  historia 
despuntan  los  esplendores  de  una  nueva  época:  la  del 
imperio  del  derecho  ;  la  era  de  la  libertad. 

Ha  sonado  laúltimahora  para  las  viejas  sociedades 
hijas  de  la  fuerza  conquistadora  de  los  bárbaros  y  de 
los    vicios   del  mundo  pa^^ano.   Aspiraciones    más  no- 


(1)  La  Academia,  atendiendo  la  anterior  excitación,  celebró  so- 
lemne junta  pública  en  honor  de  Ricaurte,  en  el  Teatro  de  Colón,  la 
noche  del  25  de  marzo  de  1914.  Presidieron  el  Excelentísimo  señor 
doctor  Carlos  E.  Restrepo,  Presidente  de  la  República  y  honorario 
de  la  Academia;  el  Canónigo  doctor  Rafael  M.  Carrasquilla,  Presi- 
dente de  la  Comisión  del  Centenario,  académico  honorario,  y  el  doc- 
tor José  Joaquín  Casas,  Presidente  titular  de  la  corporación.  Con- 
currieron todo  el  honorable  Cuerpo  Diplomático  extranjero,  los  Mi- 
nistros del  Despacho,  el  Estado  Mayor  del  Ejército,  los  Oficiales 
superiores  de  la  g-uarnición  de  Bogotá,  la  Escuela  Militar,  Delega- 
dos de  las  otras  Academias,  representantes  de  la  familia  de  Ricaur- 
te y  selecto  concurso  de  damas  y  caballeros.  El  doctor  Clodomiro 
Ramírez,  Ministro  de  Gobierno,  miembro  correspondiente  de  la 
Academia,  leyó  el  parte  oficial  de  la  batalla  de  San  Mateo.  Los 
académicos  Cuervo  Márquez  y  Robledo  pronunciaron  los  discursos 
que  aparecen  en  este  número.  Una  magnífica  orquesta  tocó  el  himno 
nacional  al  principio  y  al  fin  de  la  sesión,  y  amenizó  los  entreactos 
con  escogidos  números  de  música  clásica. 
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bles  y  g"enerosas  se  abren  paso  al  través  de  las  tinie- 
blas del  mundo  feudal  con  sus  monarquías  absolutas 
y  con  sus  castas,  sus  fueros  y  privilegios.  La  huma- 
nidad tiende  a  constituirse  sobre  bases  más  equitati- 
vas y  más  justas:  quiere  que  a  la  voluntad  de  uno. 
solo  se  sobreponga  el  querer  de  los  asociados  ;  que  se 
respete  el  derecho  de  todos;  que  no  haya  opresores 
ni  oprimidos;  en  una  palabra,  que  se  pongan  en  prác- 
tica los  sublimes  principios  de  las  doctrinas  del 
Calvario. 

El  movimiento  filosófico  de  Europa  ha  producido  la 
tempestad  en  uno  y  otro  Continente.  Allá  el  trono 
tiembla;  en  la  América  del  Norte  las  colonias  ingle- 
sas se  constituyen  libremente  ;  en  la  del  Sur,  agita- 
ciones espontáneas,  amenazadoras  aunque  incohe- 
rentes, se  producen  en  el  Socorro,  en  Quito  y  entre; 
los  indios  del  Perú.  La  atmósfera  está  saturada  de 
anhelos  de  libertad.  La  proclamación  de  los  Derechos 
del  Hombre  es  la  chispa  que,  cruzando  los  mares, 
lleva  a  todas  partes  el  incendio  que  ha  de  producir  la 
conflagración  general,  y  de  ella,  entre  mares  de  san- 
gre, entre  nimbos  de  martirio  y  de  sacrificio,  entre 
los  estruendos  del  cañón  y  los  esplendores  de  la  vic- 
toria, ha  de  surgir  el  imperio  del  derecho  y  el  reina- 
do de  la  justicia. 

En  un  medio  de  tan  extraordinarias  circuntancias, 
cuya  atmósfera  está  preñada  con  los  gérmenes  de  las 
nuevas  ideas,  y  al  calor  vivificante  de  ellas  mismas, 
en  el  último  cuarto  de  este  fecundo  siglo,  brota  a  la 
vida  en  las  colonias  españolas  de  América  una  gene- 
ración ávida  de  ciencia,  anhelante  degloria,  fervorosa 
amante  de  la  libertad  y  predestinada  a  cumplir  los 
más  altos  y  brillantes  destinos;  sabios  cuyos  nombres 
registra  la  ciencia  con  honor;  mártires  cuya  sangre 
generosa  se  ofrenda  en  aras  de  altísimos  ideales;  ora- 
dores y  estadistas  eminentes;  guerreros  invictos; 
libertadores  de  pueblos ;  creadores  de  naciones.  Son 
pléyade  ilustre,  cuyos  hechos  hacen  rebosar  la  histo- 
ria de  su  época,  y  cuyos  nonbres,  inscritos  entre  los^ 
pliegues  del  iris,  constelan  con  inusitado  brillo  el 
cielo  americano. 

La  vida  de  esos  hombres  se  desarrolla  en  cuadros 
de  sublime  grandeza  o  trágicamente  conmovedores. 
El  proceso  de  los  Comuneros;  los  suplicios  de  Galán, 
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de  Molina,  de  Alcantuz  ;  las  persecuciones  de  que  fue 
víctima  Narifío  despiertan  en  su  alma  infantil  nobles 
entusiasmos  y  anhelos  indefinibles  de  libertad  y  de 
sacrificio,  anhelos  que  crecen  y  se  desarrollan  a  me- 
dida que  el  niño  se  convierte  en  hombre  y  que  su 
carácter  se  forja  en  el  molde  de  los  héroes  de  Salus- 
tio  o  de  los  hombres  ilustres  de  Plutarco,  que  son  sus 
lecturas  favoritas. 

¿Qué  mucho,  pues,  que  con  tales  antecedentes  y  en 
tal  escuela,  los  hombres  de  esa  generación,  al  encon- 
trarse en  circunstancias  propicias  hubieran  igualado 
y  algunos  superado  aun  a  los  héroes  que  son  el  orgu- 
llo de  la  antigua  Grecia  o  de  la  Roma  republicana? 

Tal  entre  ellos,  Ricaurte,  genuino  representante 
de  la  juventud  granadina,  aquél  de  cuya  extraordina- 
ria hazaña,  llevada  a  cabo  en  el  campo  de  San  Mateo, 
celebra  hoy  el  centenario  la  Patria  agradecida. 


Elpequeño  Ejército  libertador  de  Venezuela,  cuya 
alma,  por  decirlo  así,  la  formaba  el  contingente  gra- 
nadino, y  que  en  Bárbula  y  en  Trincheras,  en  Arau- 
re  y  en  Vigirima,  se  había  cubierto  de  gloria,  se  en- 
contraba al  principiar  el  año  de  1814  en  la  hacienda 
de  San  Mateo,  sitiado  por  7,000  llaneros  al  mando  de 
Boves,  el  más  audaz,  más  temible  y  más  valiente  de 
los  caudillos  que  defendían  la  causa  del  Rey. 

La  Oficialidad  del  Ejército  republicano  estaba 
compuestadejóvenes  intelectuales  salidos  algunos  de 
los  colegios  de  Caracas,  y  los  más  de  los  claustros  del 
Rosario  y  de  San  Bartolomé,  de  Bogotá,  que  fueron 
semillero  de  patriotas  insignes.  Entre  ellos  figura- 
ban D'Elhuyart  y  Girardot,  losRicaurtes,  Ortega,  los 
Parises,  Maza  y  Vélez,  y  cien  más,  honra  del  nombre 
granadino. 

Las  hordas  de  Boves  estaban  exclusivamente  for- 
madas por  los  pardos  e  indios  semisalvajes  de  las 
dilatadas  llanuras  que  riegan  el  Apure,  el  Orinoco  y 
sus  afluentes. 

Así  pues,  en  el  dueloamuertequeseempeñaba  en 
ese  campo  que  ha  inmortalizado  al  más  sublime  délos 
humanos  sacrificios,  se  iba  a  decidir  la  suerte  no  so- 
lamente de  la  independencia  suramericana,  sino  tam- 
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bien  de  la  cultura  de  esta  porción  del  Continente. 
Más  que  entre  republicanos  y  realistas,  esa  batalla 
memorable  se  libraba  entre  la  civilización  y  la  barba- 
rie, entre  el  elemento  intelectual  e  ilustrado  de  Ve- 
nezuela y  de  la  Nueva  Granada  y  las  hordas  bárbaras 
e  incultas  que  desde  los  confines  remotos  de  la  pampa 
se  lanzaban  al  combate  impulsadas  por  la  sed  de  botín 
y  de  sangre. 

Excepcional  importancia  para  los  destinos  de  la 
América  revestía  por  consiguiente  la  batalla  en  la 
cual  estaban  comprometidos  ideales  tan  nobles  e  in- 
tereses de  un  orden  tan  elevado.  Por  cuarenta  días 
consecutivos  los  patriotas  resisten  con  denuedo  sin 
igual  las  formidables  cargas  de  los  jinetes  de  Boves, 
verdaderos  centauros  que  forman  casi  un  solo  cuerpo 
con  el  potro  indomable  que  cabalgan.  La  gravedad  de 
la  situación  y  lo  inminente  del  peligro  centuplican  las 
energías  de  los  republicanos.  Él  Libertador,  en  uno 
de  los  días  álgidos  del  combate,  quita  los  arreos  a  su 
caballo,  y  avanzando  a  pie  hasta  la  línea  del  fuego,  es- 
timula a  sus  soldados  exclamando:  «¡Aquí  entre  vos- 
otros, mis  valientes,  moriré  yo  también!»  Todos  los 
pechos  rebosan  de  valor  y  de  heroísmo,  y  del  pequeño 
ejército  se  apodera  el  delirio  del  sacrificio,  sentimien- 
tos nobilísimos  que  culminan  en  el  corazón  del  Capi- 
tán Antonio  Ricaurte,  a  quien  se  había  confiado  la 
custodia  del  parque. 

El  Libertador,  al  encomendar  tan  delicada  misión 
a  este  distinguido  Oficial,  había  puesto  de  manifiesto 
una  vez  más  el  profundo  conocimiento  que  tenía  del 
corazón  humano.  Efectivamente,  el  Capitán  Ricaurte, 
joven  granadino,  miembro  de  una  de  las  familias  más 
distinguidas  del  antiguo  Virreinato  de  Santafé,  esta- 
ba dotado,  por  herencia,  de  un  carácter  apasionado  y 
entusiasta,  como  que  su  madre,  hija  del  Marqués  de 
San  Jorge,  había  contraído  su  matrimonio  a  impulsos 
de  grandes  sentimientos  pasionales.  Su  corazón  de 
patriota  se  había  formado  en  medio  de  las  angustias 
y  zozobras  producidas  en  su  familia  por  los  procesos 
y  las  persecuciones  de  que  fueron  víctimas  muchos  de 
sus  miembros:  primero  el  Marqués  de  San  Jorge,  su 
abuelo  materno,  que  murió  en  las  prisiones  de  Boca- 
chica,  adonde  fue  conducido  por  sus  compromisos  en 
la  insurrección  de  los  Comuneros;   más  tarde  su  tío 
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don  José  Antonio  Ricaurte,  quien,  como  defensor  de 
Narino,  dio  alto  ejemplo  de  valor  civil,  y  por  ello,  com- 
plicado en  el  proceso  a  que  dio  lugar  la  publicación 
de  los  Derechos  del  Hombre,  fue  condenado  a  prisión 
en  los  calabozos  de  ese  mismo  castillo,  y  allí  encontró 
también  la  muerte. 

Tal  era  la  cepa  de  donde  arrancaba  el  futuro  hé- 
roe. Nacido  y  formadoen  un  medio  en  donde  se  rendía 
ferviente  culto  a  la  libertad  y  en  donde  a  diario  se 
conspiraba  en  favor  de  la  revolución,  un  intenso  amor 
a  la  Patria  fue  el  sentimiento  que  predominó  en  su 
carácter,  respecto  del  cual  el  General  José  Félix 
Blanco,  Capellán  que  fue  del  ejército  patriota  en  San 
Mateo,  se  expresa  en  los  siguientes  términos: 

«Siempreobservamos  que  el  Capitán  Antonio  Ri- 
caurte  se  distinguía  por  sus  ideas  exaltadas  y  roma- 
nescas. Empapado  en  la  lectura  de  las  antiguas  repú- 
blicas, quería  que  todos  fuésemos  griegos  o  romanos. 
Según  el  no  se  podía  ser  verdadero  republicano  sin 
acciones  heroicas,  sin  sacrificios  extraordinarios  y 
preternaturales.  Todos  debíamos  ser  víctimas  inmo- 
ladas en  el  altar  de  la  Patria  al  ídolo  de  la  libertad»;  y 
pronto,  muy  pronto  encontró  Ricaurte  la  ocasión  de 
demostrar  de  manera  excelsa  la  sinceridad  de  las  de- 
claraciones de  que  da  testimonio  el  insigne  varón  que 
presenció  los  heroicos  hechos  que  se  cumplieron  en 
el  hermoso  campo  de  San  Mateo. 

Hacehoy  un  siglo,  en  la  mañana  del  25  de  marzo,  el 
Capitán  Ricaurte  ve  que  en  virtud  de  inesperado  mo- 
vimiento estratégico  una  columna  enemiga  se  des- 
prende del  flanco,  al  parecer  inabordable,  y  se  acerca 
al  edificio  en  donde  se  encuentra  el  parque  cuya  cus- 
todia se  le  ha  encomendado.  Como  no  tiene  fuerza 
suficiente  para  resistir,  despide  sin  vacilar  a  los  po- 
cos soldados  que  lo  acompañan;  y  cuando  los  realistas 
penetran  en  la  casa,  prende  fuego  por  su  propia  mano 
a  los  barriles  de  pólvora.  La  formidable  explosión 
q«e  se  produce  da  al  cerro  de  San  Mateo  la  aparien- 
cia de  un  volcán  en  actividad.  La  columna  realista 
queda  sepultada  entre  las  humeantes  ruinas,  y  Ri- 
caurte, envuelto  en  nube  de  fuego  y  entre  destellos 
sublimes  y  nimbes  de  gloria,  vuela  a  las  más  altas 
regiones  de  la  inmortalidad. 
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Asombrados  con  tan  extraordinaria  hazaña  y  sin 
esperanza  de  hacerse  a  los  pertrechos  de  que  care- 
cían, Boves  y  sus  compañeros,  con  las  lanzas  amella- 
das y  el  corazón  abatido,  emprenden  la  retirada,  de- 
jando abandonados  en  el  famoso  campo  centenares  de 
cadáveres. 

El  sublimesacrificiodeRicaurteno  ha  sidoestéril. 
El  Ejército  Libertador  se  ha  salvado,  y  tras  largas  y 
legendarias  vicisitudes,  Bolívar  y  sus  compañeros,  en 
gloriosas  campañas  y  épicos  combates  librados  desde 
la  embocadura  del  Orinoco  hasta  más  allá  de  donde 
arrancan  su  origen  los  Hijos  del  Sol,  dieron  libertad 
a  medio  Continente.  El  iris,  enseña  de  la  Patria,  que 
presidió  las  proezas  de  San  Mateo  y  ante  el  cual  Ri- 
caurte  ofrendó  su  vida,  pudo  ondear  triunfante  en  las 
Termopilas  de  Paya  y  en  los  castillos  de  Puerto  Ca- 
bello, en  las  faldas  del  Pichincha,  en  las  alturas  de 
Cundurcunca  y  en  las  cimas  argentadas  del  Potosí. 

Quizás  ningún  acontecimiento  histórico  se  ha  pres- 
tado tanto  como  éste  que  hoy  recordamos,  para  ador- 
narlo con  el  brillante  ropaje  de  la  fábula  y  de  la  leyen- 
da. Si  él  se  hubiera  producido  en  las  remotas  épocas 
en  que  la  poética  y  fogosa  imaginación  de  los  helenos 
orlaba  la  frente  de  sus  héroes  con  la  auréola  de  la  di- 
vinidad, Ricaurte  habría  figurado  entre  los  semidio- 
ses,  al  lado  de  Hércules,  de  Jasón  y  de  Perseo. 

Pero  la  gloria  de  Ricaurte  fue  mucho  más  grande 
que  la  de  esos  héroes  mitológicos;  sus  resplandores 
iluminaron  el  mundo  con  rayos  inmortales,  porque  el 
héroe  granadino  se  sacrificó  por  ideales  que  represen- 
tan las  nobles  aspiraciones  de  la  humanidad:  la  liber- 
tad, el  derecho,  la  justicia.  La  Historia  le  considera 
como  una  de  sus  glorias  más  puras  y  más  brillantes, 
y  un  Continente  lo  coloca  en  primera  línea  en  el  Olim- 
po de  sus  libertadores. 

El  ejemplo  de  Ricaurte  nos  enseña  de  manera  elo- 
cuente de  cuánto  es  capaz  el  amor  a  la  Patria.  Por 
eso  nunca  será  demasiado  el  estímulo  que  en  el  cora- 
zón de  las  generaciones  del  porvenir  se  dé  a  ese  noble 
sentimiento.  Si  no  hubiere  lugfar  para  defender  con 
los  pechos  en  épicos  combates,  la  libertad  y  los  fueros 
de  la  Nación,  sí  podemos  todos  contribuir  al  engran- 
decimiento de  la  Patria  que  nos  legaron  los  proceres, 
deponiendo  ante  sus  altares  los  odios  y  las  pasiones 
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insanas,  proclamando  la  fraternidad  colombiana  y 
luchando  con  viriles  energías  contra  el  pantano  y 
contra  la  selva,  contra  la  escarpa  de  la  cordillera  y 
contra  la  pampa  inculta,  para  poner  de  manifiesto  ante 
las  naciones  civilizadas  las  múltiples  riquezas  con  que 
la  pródig-a  naturaleza  ha  dotado  nuestro  suelo  privile- 
giado, para  continuar  así  la  obra  de  los  libertadores 
que  asombraron  al  mundo  con  sus  proezas  y  con  sus 
hazañas  inauditas. 

DISCURSO 

DEL    SEÑOR   DOCTOR    EUSEBIO   ROBLEDO 

Excelentísimo  señor  Presiáente  de  la  República,  señoras,  honorables 
académicos,  señores. 

El  nacimiento,  el  vivir  y  el  morir  de  la  mayoría  de 
los  hombres,  pero  especialmente  de  los  hombres  de 
la  historia,  forman  una  sola  línea  isotérica,  tan  regu- 
lar y  firme,  que  el  psicólogo  menos  perspicaz  tiene 
que  ver  en  este  fenómeno  un  algo  superior  a  la  in- 
consciencia de  las  fuerzas  naturales;  y  si  ese  obser- 
vador es  siquiera  mediano  creyente,  verá  con  vista  de 
ojos  el  nudo  suavísimamente  apretado^  de  la  mano 
providencial  y  dirigente  con  la  mano  de  un  ser  de 
pensamiento  y  libre  voluntad. 

Hay  muertes,  ciertamente,  tan  lógicas  y  de  un  pa- 
ralelismo tan  admirable  con  la  vida  y  con  el  nacer, 
que  en  muchas  ocasiones  los  féretros  no  son  sino 
alargamientos  de  las  cunas,  y  ni  la  imaginación  alcan- 
za a  reemplazar  con  otra  la  forma  como  ciertas  per- 
sonalidades han. desaparecido  de  la  tierra.  Yo  no  me 
explico,  al  menos,  cómo  podrían  correr  de  otro  modo 
para  Napoleón  el  Grande  sus  últimos  días  de  ensue- 
ños y  de  amarguras  infinita-s,  sino  allá  solo,  solo  sobre 
una  solitaria  roca  del  Océano,  contemplando  en  silen- 
cio sublime  la  inmensidad  de  los  espacios,  escuchan- 
do el  mugir  pavoroso  de  las  tempestades  del  mar  y 
el  tronar  solemne  de  las  tempestades  del  cielo.  Y  an- 
tilógico y  prosaico  hubiera  sido  el  morir  del  Liberta- 
dor de  cinco  pueblos,  en  rica  estancia  y  bajo  edredo- 
nes de  seda;  debía  expirar  así,   recogido  caritativa- 
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mente  en  una  playa,  mirando  también  el  espumarajo 
de  las  olas  embravecidas  y  el  espumarajo  de  las  almas 
ingratas;  el  pensamiento  en  Dios,  como  el  único  dis- 
pensador de  los  premios  inacabables,  y  la  tristeza  de 
sus  ojos  derramándose  sobre  las  dolencias  de  las  na- 
ciones herederas  de  su  o-loria. 

Asimismo,  el  nacer,  el  vivir  y  el  morir  de  Antonio 
Ricaurte  hállanse  tan  admirablemente  encadenados, 
que  esos  tres  momentos — porque  momento  es  la 
vida — aparecen  hasta  en  psicología  superficial  casi 
como  los  vértices  de  un  triángulo  isósceles,  como  tres 
notas  de  una  misma  lira,  como  tres  pétalos  de  una 
misma  crisantema. 

Vedlo,  si  nó.  Fruto  es  Ricaurte  de  una  purísima 
pasión  de  amor,  avasalladora  y  quemante;  fruto  es 
de  una  energía  y  de  un  noble  desprendimiento  ;  hijo 
es  de  un  sacrificio  el  que  realizó  el  sacrificio  de  San 
Mateo.  Para  convencernos  de  ello  trasladémonos 
imaginativamente  a  la  mañana  alegre  y  luminosa  del 
5  de  enero  de  1782,  y  sigamos  los  pasos  de  la  dama 
que  más  tarde  ha  de  llevar  en  sus  entrañas  al  héroe 
incomparable.  Llámase  doña  María  Clemencia,  y  su 
padre,  el  más  acaudalado  de  la  Colonia,  es  el  Mar- 
qués don  Jorge  Lozano  de  Peralta  Maldonado  de 
Mendoza,  Receptor  familiar  del  Santo  Oficio,  Capi- 
tán Comandante  de  la  Compañía  de  Caballeros  Cora- 
zas, descendientede  conquistadores,  de  buenas  luces 
y  arraigadas  virtudes.  Tiempos  hace  que  la  hermosa 
Marquesita — si  me  permitís  llamarla  así — tiene  amo- 
res honrados  y  puros  y  compromisos  matrimoniales 
con  don  Juan  Esteban  de  Ricaurte,  noble  también, 
pero  a  quien  el  señor  de  Peralta  no  acepta  de  modo 
alguno  como  esposo  de  su  hija,  a  quien  ya  ha  con- 
minado con  la  desheredación,  si  persiste  en  ese 
aborrecido  matrimonio. 

Los  rayos  mañaneros  del  sol  de  aquel  día  5  pare- 
cen besar  con  beso  de  amorosa  delicadeza  el  pétreo 
escudo  señorial,  colocado  sobre  el  portalón  de  la 
morada  del  Marqués,  situada  en  el  llamado  hoy  puen- 
te de  Lesmes,  y  de  la  cual  está  saliendo  ahora,  con 
paso  lento  y  firme,  doña  María  Clemencia,  diz  que  a 
oír  la  misa  en  la  santa  iglesia  Catedral.  Pasa  sin 
mirarlas  siquiera,  por  debajo  délas  armas  nobiliarias 
que,  colocadas  sobre   el   dintel,  parecen  reprenderla 
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severamente  con  el  mutismo  de  los  bloques  inertes  ; 
deja  atrás  los  regalos  de  la  mansión  espléndida,  las 
sanas  alegrías  hog-arenas,  y  allá  quizás,  en  la  penum- 
bra de  la  alcoba  silenciosa,  la  secreta  fulminación 
del  padre. 

En  las  amplias  naves  de  La  Catedral  se  arrodilla 
multitud  inmensa  que  asiste  al  Sacrificio  Augusto; 
por  las  ojivas  penetra  juguetona,  como  una  novia,  la 
tibia  luz  de  enero,  y  cuando  todo  es  recogimiento  de 
espíritus,  cuando  todo  es  callado  replegamiento  de 
las  almas  sobre  sí  mismas,  imperceptible  volar  mís- 
tico a  las  regiones  del  infinito,  en  un  momento  solem- 
ne de  la  misa,  que  recuerda  el  sacrificio  del  amor 
más  grande,  dofía  María  Clemencia,  acompañada  de 
su  novio,  iluminado  el  rostro  con  la  luz  de  las  supre- 
mas resoluciones  y  palpitante  el  pecho  con  las  palpi- 
taciones del  afecto  y  de  las  esperanzas,  se  dirige  al 
Cura  Rector  que  está  oficiando,  y  ante  la  asombrada 
concurrencia  le  ruega  que  autorice  el  matrimonio 
que  han  contratado,  que  les  imparta  las  bendiciones 
nupciales  y  que  bendiga  sus  amores  en  nombre  del 
que  dijo  que  por  él  «dejarás  a  tu  padrey  atu  madre,» 
en  nombre  del  cariñoso  Jesús,  que  con  manos  que 
semejaban  lirios,  bendijo  el  vino  de  las  ánforas  en 
Canaán,  en  nombre  del  que  también  por  amor  expiró 
clavado  sobre  dos  palos  en  cruz,  bajo  el  tétrico  dom- 
bo  de  los  cielos  oscurecidos  y  sotre  la  aridez  de  las 
rocas  del  Calvario.  ¡Espectáculo  soberbio!  No  pare- 
ce sino  que  la  doncella  nobilísima  tiene  en  este  ins- 
tante la  visión  milagrosa  del  porvenir,  y  que  en  otra 
forma  dijera  al  sacerdote:  «consagrad,  señor  Cura 
Rector,  nuestros  afectos,  unidme  con  lazo  sacramen 
tal  e  indisoluble  al  hombre  a  quien  amo  intensamen- 
te, unidme  a  él,  porque  yo  soy  la  que  será  mañana 
concebidora  de  héroes,  la  futura  madre  de  valientes  ; 
unidme  a  mi  novio,  porqueyosentiré  en  mis  entrañas 
la  palpitación  déla  vida  de  un  mártir,  y  ya  me  parece 
ver  cómo  circunda  a  un  hijo  mío  una  auréola  de  gloria 
y  de  inmortalidad.» 

Niégase  el  Cura  Rector,  sin  embargo,  y  el  novio 
es  arrestado  en  la  Real  Cárcel  de  Corte,  en  tanto  que 
la  encantadora,  y  la  enamorada,  y  la  enérgica,  y  la  perti- 
naz doña  María  Clemencia  es  depositada  en  una  casa 
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de  la  hoy  calle  del  Rosario,  bajo  la  custodia  de  doña 
María  Prieto  Dávila. 

Mas  no  creáis,  señores,  que  el  fracaso  de  este 
primer  acto  de  audaz  energía  domeñará  a  la  hija  del 
Marqués,  porque  han  de  seg'uirse  autos  ante  la  Cu- 
ria, o  sea  un  juicio  matrimonial,  hasta  tener  una  sen- 
tencia favorable  y  realizar  el  anhelado  enlace,  tras 
del  cual  vino  la  anunciada  desheredación  por  escritu- 
ra pública,  en  uno  de  cuyos  considerandos  dice  el 
ofendido  y  desobedecido  y  vencido  padre: 

«Estando  dicha  mi  hija  bajo  de  la  patria  potes- 
tad y  pupilaje  en  la  casa  de  nuestra  morada,  se  salió 
de   ella   sin  mi    consentimiento,    licencia   ni    noticia 

alguna y  se  fue  a  la  santa  iglesia  Catedral,  en 

donde  se  acompañó  con  don  Juan  E.  Ricaurte,  natu- 
ral de  Antioquia  y  vecino  de  esta  ciudad,  y  según  fui 
noticiado,  con  estrépito  y  alboroto  que  escandalizó  a 
los  circunstantes,  instaron  al  Cura  Rector  de  dicha 
santa  iglesia  a  que  les  diera  las  bendiciones  nupcia- 
les y  presenciase   la   celebración  del  casamiento  que 

tenían  contratado todo  lo  cual  me  ha  sido   muy 

doloroso  por  el  irrespeto,  ninguna  veneración  ni 
atención  que  me  ha  tenido  la  susodicha  doña  María 
Clemencia,  pues  no  solamente  faltó   a   lo   que   es   de 

obligación  y  derecho  en  solicitar  mi   voluntad 

sino  que  vulnerando  el  respeto  de  mi  casa  donde  se 
hallaba  moradora,  se  salió  de  ella  con  el  pretexto  de 
oír  misa,  para  los  efectos  que  quedan  expresados  ;  y 
últimamente  ha  contraído  tal  matrimonio  con  don 
Juan  E.  de  Ricaurte » 

Aquí  tenéis  pues,  señores,  a  la  madre  de  Antonio 
Ricaurte;  y  ¿no  es  verdad  que  ahora  nos  decimos 
que  este  nacer  del  héroe  de  una  madre  como  doña 
María  Clemencia  Lozano  de  Peralta  González  Man- 
rique, se  eslabona  con  los  actos  todos  de  su  vida  y  con 
el  acto  de  su  muerte,  con  una  lógica  rigurosa,  como 
las  tres  proposiciones  de  un  admirable  silogismo? 
La  madre  es  tenaz  y  persistente  como  lo  es  el  hijo  ; 
la  madre  deja  los  afectos  en  la  morada  señorial,  como 
deja  el  hijo  las  dulzuras  de  su  hogar  para  correr  a 
los  campamentos;  dofíaMaría  Clemencia,  ardiendo  en 
afecciones  entrañables,  da  por  amor  un  puntapié  a  la 
fortuna,    y    Antonio    Ricaurte,    ardiendo   en   llamas 
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voraces,    le  da   un    puntapié   a   la  vida  por  amor  a  la 
Patria  y  a  la  Libertad. 


¿Y  cómo  no  ha  de  permitir,  señores,  vuestra 
inagotable  benevolencia,  que  yo,  para  redondear  mi 
pensamiento  y  cumplir  malamente  con  la  honrosísi- 
ma tarea  que  me  encomendó  la  honorable  Academia 
Nacional  de  Historia,  salte  algunos  lustros  adelante 
para  asistir  siquiera  a  dos  momentos  de  intensa  y 
patente  manifestación  de  la  idiosincrasia  de  un  joven 
Oficial,  de  acentuadas  y  vigorosas  facciones,  de  gran- 
des ojos  llenos  de  vida  y  de  ensueño,  como  si  en  ellos 
se  reflejara  una  luz  de  inmortalidad? 

Era  el  24  de  diciembre  de  1811.  En  las  aulas 
altas  del  edificio  de  San  Bartolomé  hallábase  reunido 
el  Colegio  Electoral  bajo  la  Presidencia  de  don  Pedro 
Groot,  y  las  multitudes  expectantes  se  agitaban  en 
confuso  oleaje  dentro  del  edificio,  en  la  calle  y  en  la 
plaza  principal,  pues  se  trataba  en  esta  sesión  de 
elegir  el  Presidente  del  Estado  y  demás  miembros  de 
la  Representación  Nacional  que  habrían  de  ser  reno- 
vados para  el  año  venidero,  a  la  vez  que  se  debía  revi- 
sar la  Constitución.  ¿  Cuál  de  éstas  dos  funciones  iba 
a  ejercer  primeramente  el  Colegio  Electoral,  o  mejor 
dicho,  cuál  de  ellas  ejercería,  pues  era  casi  seguro 
que  si  se  entraba  a  la  revisión  se  aplazarían  las  elec- 
ciones? Era  esto  lo  que  no  querían  los  incontables 
amigos  del  egregio  Narifío,  pues  esperaban  que  él 
sería  el  Presidente. 

Grande  era  la  agitación  en  las  apiñadas  masas; 
solemne  era  el  momento,  cuando  de  repente  un  joven 
militar  rompe  atrevidamente  el  bloque  de  la  multitud 
que  le  abre  paso  muda  y  medio  asombrada,  y  desde 
la  barra  y  mirando  al  solio  presidencial,  alta  la  fren- 
te, gallarda  la  apostura,  firme  la  voz,  pregunta  si 
siendo  ese  el  día  señalado  para  las  elecciones  podría 
diferirse  para  cuando  la  Constitución  se  hubiera 
revisado. 

Tal  interpelación  fue  el  botafuego  formidable;  la 
interrogación  audaz  que  vino  a  resolver  en  un  segun- 
do un  problema  de  incalculable  trascendencia;  fue  el 
grito  enérgico  de  un  Oficial  valeroso  que  decidió  un 
combate  político. 
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Ardiente  fue  la  discusión  entre  los  miembros  del 
Coleg-io  Electoral,  y  pocas  horas  después  entraba  el 
g-ran  Narifío  a  tomar  posesión  del  carg-o  de  Presiden- 
te del  Estado. .  . .  Cuando  el  Precusor  hubo  jurado  por 
Dios  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  el  atrevido 
Oficial,  que  permanecia  firme  en  su  puesto,  felicitó  al 
Colegio  Electoral  por  su  patriótico  proceder....  Y 
del  pecho  enorme  de  la  multitud  salió  un  ¡hurra!  es- 
truendoso para  Antonio  Ricaurte. 

Así  salvó  este  mártir  futuro  la  elección  de  Narifío, 
como  en  anos  anteriores  su  homónimo  y  tío  don  José 
Antonio  Ricaurte  había  arrostrado  la  muerte,  y  murió 
por  ser  el  defensor  del  mismo  Narifío  en  la  causa  que 
se  le  siguió  por  la  publicación  de  los  Derechos  del 
Hombre,  Era  que  corría  por  sus  venas  la  sangre  de 
sus  genitores,  y  «al  cabo  de  los  afíos  mil  vuelve  el 
agua  por  donde  solía  salir,»  dice  uno  de  los  antiguos  y 
profundos  proverbios  españoles. 

Pero  hay  por  ultimo,  señores,  en  la  existencia  de 
este  hombre,  un  incidente  particular  o  privado,  donde 
se  revela  con  claridad  deslumbradora  el  sacrificio  de 
San  Mateo....  Encontrábase  Ricaurte  por  aquellos 
días  en  uno  de  los  balcones  interiores  de  su  cuarto, 
cuando  entró  un  Oficial  de  apellido  Pardo,  y  por  cual- 
quier motivo  trabáronse  de  palabras,  muy  distintas 
por  cierto  de  las  que  se  cruzaban  en  los  tiempos  me- 
dioevales entre  el  galán  de  capa  y  espadín  y  la  enamo- 
rada novia  asomada  en  el  alto  alféizar  morisco.  La 
discusión  y  las  agresiones  mutuas  f  jeron  en  progre- 
sión geométrica  creciente,  y  quizás  el  Oficial  Pardo 
le  diría  desde  el  patio  a  Ricaurte,  lo  que  según  el  Ro- 
mancero le  escribió  el  moroTarfea  su  enemigo  Zaide: 

Sal  a  ver  si  te  defiendes 
como  en  el  Alhambra  agravias; 
y  si  no  osas  salir  solo 
como  lo  está  el  que  te  aguarda, 
algunos  de  tus  amigos 
para  que  te  ayuden,  saca: 
que  los  buenos  caballeros 
no  en  palacios  ni  entre  damas 
se  aprovechan  de  la  lengua 
que  es  donde  las  mano*  callan. 

¿Cómo  contesta  entonces  Ricaurte?,.  ..  Pero,  se- 
ñores, antes  de  oír  su  contestación,  pongamos  en  ese 
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mismo  balcón  y  en  condiciones  iguales,  a  Sucre,  y 
veremos  a  éste  decender  al  patio,  estudiar  el  terreno 
con  certera  sagacidad,  y  luego  atacar  o  aguardar  el 
ataque,  imponente  y  sereno;  pongamos  a  Córdoba,  y 
veréis  cómo  baja  a  partir  el  sol,  y  desnudando  la  es- 
pada, y  a  «paso  de  vencedores, »avanza  intrépido  con- 
tra su  contenedor,  y  lo  vence;  coloquemos  a  Páez,  y 
saltando  por  las  escalas  del  balcón  como  un  corcel  sin 
freno,  en  epiléptico  arrebato,  se  va  sobre  el  enemigo 
y  lo  estragula;  coloquemos  a  Maza,  y  también  descien- 
de la  escalera,  y  atropella  a  su  ofensor  y  lo  domina, 
y  lo  muerde. 

Pero  esRicaurte  el  ofendido; no  desciende  sereno 
comoSucre,  ni  intrépido  tomalasescaleras  como  Maza, 

Páez  o  Córdoba El  camino  es  muy  largo 

el  momento  es  supremo ......  Es  mucha  la  distancia  a 

las  escalas ¿Qué  hace  entonces? Se  lanza 

desde  el  balcón  sobre  el  Oficial  Pardo    ...... 

Hé  aquí,  señores,  volando  desde  la  altura  a  quien 
mañana  volará  a  las  alturas;  hé  aquí,  en  este  hecho 
singular  de  una  vida,  el  natural  prolegómeno  de  una 
muerte. 

Juntad  ahora  el  nacer  de  Ricaurte  de  la  unión  de 
la  sangre  de  los  Ricaurtes  heroicos  y  de  los  Lozanos 
impertérritos,  juntadlo  siquiera  con  estos  dos  mo- 
mentos de  su  vivir,  y  unid  este  vivir  con  su  desapa- 
recer sublime,  y  veréis  cómo  se  eslabonan  en  collar 
de  perlas  luminosas,  su  cuna,  sus  hechos  y  su 
tumba.  ¡Y  que  tumba,  señores!  «¿A  dónde  volaron 
tus  miembros,  mancebo  generoso?»  se  pregunta  don 
Juan  Montalvo.  «Si  fuera  dable  suponer  que  los  que 
desaparecen  del  mundo  sin  dejar  rastro  de  su  cuer- 
po, son  llevados  al  cielo  en  figura  de  hombres,  ya 
pensarían  que  tus  huesos  no  yacen  en  la  tierra,  ni 
las  cenizas  de  tus  carnes  se  han  mezclado  con  el  polvo 
profano.  Quemado,  ennegrecido,  sin  ojos  en  el  rostro, 
sin  cabello  en  la  cabeza,  todavía  me  hubieras  pareci- 
do hermoso,  y  al  contemplar  ese  tizón  sagrado,  mis 
lágrimas  hubieran  corrido  de  admiración  y  gratitud, 
antes  que  de  dolor » 

Sí;  de  admiración,  de  gratitud  y  de  orgullo  debe 
rebosar  hoy  el  alma  de  todo  colombiano;  de  orgullo, 
sí,  porque  son  contadas  las  tierras  de  donde  brotan 
como  una  bendición  la  flor  de  un  Antonio  Ricaurte,  v 
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porque  debemos  estar  convencidos  de  que  si  sabemos 
aprovechar  las  lecciones  de  sublimidad  heroica  como 
la  del  sacrificio  de  San  Mateo,  y  de  que  si,  antepo- 
niendo el  concepto  de  Patria  a  la  mezquindad  de  nues- 
tros odios  políticos,  nos  agrupamos  como  hermanos 
al  pie  del  tricolor  glorioso  de  Colombia,  seremos 
invencibles  como  nación,  y  no  amenguaremos  el 
surco  de  luz  que  con  sus  virtudes,  con  la  espada  o 
con  la  pluma  trazaron  nuestros  padres  en  las  páginas 
de  la  Historia. 


EL  heroísmo  OE  ANTONIO  RIGAU^^E 

SACRIFICADO     GLORIOSAMENTE   EN    ARAS     DE    LA    LI- 
BERTAD DE  VENEZUELA,  EL  25   DE    MARZO  DE  1814    (1) 

En  el  antiguo  ingenio  BtUtvar,  a  la  vera  noroeste 
del  Gran  Ferrocarril,  y  en  la  jurisdicción  del  Muni- 
cipio de  San  Mateo,  del  Distrito Ricaurte,  en  el  Esta- 
do Aragua,  se  erigió  el  2  de  abril  de  1911  un  monu- 
mento al  insigne  Capitán  Antonio  Ricaurte  yLozano. 

Ese  monumento  se  alza  en  el  sitio  mismo  que 
ocupaba  la  casa  destruida  por  el  acto  heroico  de 
Ricaurte,  como  para  atestiguar  a  los  ojos  de  las 
generaciones  venideras  la  sublime  acción  del  intré- 
pido neogranadino. 

El  sacrificio  de  Ricaurte  no  es  muy  conocido  en 
Chile. 


{W  Estudio  leído  en  sesión  pública  de  la  Sección  de  Historia  de 
•  la  Sociedad  Chilena  de  Historia  y  Geog^rafía,  celebrada  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Santiago.  A  ella  concurrieron,  entre  otras  per- 
sonalidades, el  Presidente  de  la  Sección,  señor  Manuel  María 
Mag-allanes,  los  socios  Ismael  Gajardo  Reyes,  Alberto  Edwars, 
Wenceslao  Rodríguez  León,  Enrique  Adúnate  Larraín,  M.  de  la 
Cruz,  A.  M.  de  la  Fuente,  Efraím  Martínez,  G.  Velásquez,  Ramón 
Huidobro  Gutiéi  rtz,  Tomás  Thayer  Ojeda,  Pedro  J.  Osorio,  Cle- 
mente Barahona  Vega,  L.  A.  Silva,  José  Manuel  Pinera  y  Alberto 
Cumming;  el  Ministro  de  Colombia,  doctor  Enrique  Olaya  Herrera, 
etc. 

La  Mesa  Directiva  inició  el  siguiente  acuerdo,  que  fue  apro- 
bado : 

"  La  Sección  de  Historia  de  la  Sociedad  de  Historia  y  Geografía 
acuerda  consignar  en  su  libro  de  actas  el  homenaje  de  sus  simpatías 
a  Colombia,  patria  del  héroe  Antonio  Ricaurte." 

IX— 22 
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Algunas  breves  reininiscencias  históricas  basta- 
rán para  darle  a  conocer. 

El  20  de  febrero  de  1814  salía  de  Valencia  el  Li- 
bertador con  su  Estado  Mayor  ;  al  pasar  por  la 
Cabrera  hizo  marchar  una  Brig-ada  de  artillería,  con 
la  escolta  correspondiente,  hacia  este  punto;  y  la 
armadilla  del  lag*o  de  Tacarigfua,  con  tropas  de  des- 
embarco, dio  la  vela  con  el  destino  de  proteg'er  las 
plantaciones  de  tabaco  y  las  riberas  opuestas  del 
mismo  lag-o.  El  Cuartel  General  fue  transferido  al 
pueblo  de  San  Mateo,  sito  a  inmediaciones  de  la  villa 
de  Cura,  donde  se  hallaba  una  gran  parte  del  Ejérci- 
to que  debía  marchar  contra  los  Llanos. 

Es  bien  conocida  la  situación  de  Bolívar  en  el 
campamento  de  San  Mateo.  Atacado  por  un  Ejér- 
cito superior  en  numero,  se  sostenía  con  esfuerzos 
inauditos. 

En  la  acción  del  día  28  de  febrero  tuvo  el  Ejérci- 
to patriota  doscientos  trece  hombres  muertos  y  heri- 
dos, contándose  entre  los  primeros  el  bravo  Coronel 
Manuel  Villapol,  el  Teniente  Rafael  Quintero  y  el 
Subteniente  Fernando  Lecuna,  de  Valencia  ;  y  entre 
los  segundos,  el  benemérito  Coronel  Vicente  Campo 
Elias,  Comandante  General  de  los  Llanos,  grave- 
mente ;  el  Teniente  Coronel  graduado  Ignacio  Ibarra, 
Comandante  de  la  Brigada  de  Caracas,  y  los  Capita- 
nt^s  Jaime  Picón  y  José    María   Vera,   de  B:irlovento. 

En  este  entrevero  fue  «ifravemente  herido  en  un 
muslo  el  General  español  Boves,  quien  tuvo  que  ser 
conducido  a  la  villa  de  Cura,  para  dispeni.arle  las 
primeras  atenciones  que  su  estado  exigía. 

El  2de  marzo  dispuso  el  Libertador  que  los  Caza- 
dores atacasen  los  puestos  avanzados  del  enemigo, 
lo  que  se  verificó  a  medio  día.  Las  posiciones  de  su 
derecha  e  izquierda  fueron  ocupadas  en  breve  tiempo 
por  los  patriotas,  y  aunque  el  enemigo  empeñó  todas 
sus  fuerzas  en  la  acción,  los  Cazadores  se  mantuvie- 
ron en  las  alturas  hasta  que  seles  ordenó  la  retirada, 
con  el  fin  de  que  el  Ejército  realista  viniese  a  una 
acción  general,  lo  que  no  pudo  conseguirse. 

En  la  tarde  del  4  de  marzo  hizo  una  salida  parte 
de  la  caballería  de  reserva,  una  Compañía  de  La 
Guaira  y  otra  de  Cazadores,  que  lograron  desalojar 
a  los  españoles  del  camino  de  'l\irmero  que  ocupaban. 
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Tuvieron  éstos  grandes  pérdidas  ;  en  las  filas  repu- 
blicanas sólo  hubo  la  del  Teniente  de  la  Guardia, 
José  María  Chirinos,  y  dos  soldados  heridos. 

El  8,  al  medio  día,  ordenó  Bolívar  que  las  tropas 
i  ge  ras  atacasen  las  alturas  enemigas  de  la  derecha 
y  déla  izquierda,  y  que,  una  vez  ocupadas,  se  retira- 
sen a  sus  posiciones  lentamente,  para  que  el  enemigo 
se  empeñase  en  su  persecución  y  fuese  destruido.  En 
efecto,  los  soldados  del  Libertador,  trepando  por  los 
cerros,  desalojaron  e  hicieron  huir  a  los  realistas;  y 
aunque  los  patriotas  se  retiraron,  aquéllos  no  se 
atrevieron  a  perseguirlos. 

El  17  de  marzo  se  trabó  una  acción  muy  encarni- 
zada. Rom  pióse  el  fueg*o  por  ambas  partes  a  las  seis  de 
la  mañanas  y  sólo  cesó  a  las  nueve  de  la  misma,  hora 
en  que  la  caballería  patriota  persiguió  hasta  la  En- 
crucijada a  la  española,  mostrando  superioridad  so- 
bre ella. 

Las  operaciones  de  esa  jornada  estuvieron  bajo 
la  inmediata  dirección  del  Mayor  General  interino  de 
la  izquierda,  don  Tomás  Montilla,  ex-Secretario  de 
Guerra  en  el  Cuartel  General  Libertador.  ' 

En  esa  refriega  cayó  levemente  herido  el  que  po- 
cos días  más  tarde  debía  asombrar  al  mundo  con  su 
portentoso  heroísmo. 

El  25  de  marzo  de  1814  fue  empeñada  la  lucha 
principal.  A  mil  quinientos  metros  al  oriente  del 
pueblo  se  alzaba  la  casa  alta  del  Ing*enio,  sita  en  un 
estribo  de  la  serranía,  a  unos  cincuenta  metros  de  al- 
tura sobre  el  valle.  En  esta  casa  estaban  los  heridos  y 
el  parque  de  reserva,  con  una  corta  g-uarnición  que 
mandaba  el  Capitán  Antonio  Ricaurte,  herido,  como 
hemos  dicho,  en  la  acción  del  17  de  marzo. 

Cedo  a  la  pluma  de  Eduardo  Blanco,  autor  de 
Venezuela  Heroica^  el  derecho  de  narrar  el  episodio 
culminante  del  sitio  de  San  Mateo  : 

«Al  despertar  la  aurora  del  25  de  marzo  de  1814, 
estrepitosa  vocería  ^e  levanta  en  el  campo  realista. 
Redoblan  los  tambores,  suenan  cornetas  y  clarines, 
relinchan  los  caballos  y  crujen  las  cureñas  de 
las  piezas  volantes  que  el  enemig-o  pone  en  movi- 
miento. Luego  impetuoso,  el  Ejército  español  des- 
ciende a  la  llanura,  despliega  en  alas  su  numerosa 
caballería,  y  se  arroja  sobre  nuestra  línea  de  batalla. 
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Un  combate  violento,  tenaz,  encarnizado,  se  traba  en 
todos  los  puntos  que  simultáneamente  ataca  el  ene- 
migo. Nuestros  soldados  defienden  sus  posiciones 
con  heroica  bravura  y  rechazan  las  repetidas  carg-as 
con  un  fueg'o  incesante  y  mortífero,  que  impávidos 
resisten  los  jinetes  de  Boves,  y  que  contesta  con  no 
menos  estrago  la  numerosa  infantería  realista  regida 
por  Morales. 

«Boves  enardece  a  los  suyos  con  2]  ejemplo  de  su 
arrojo.  En  medio  al  fuego  que  destroza  sus  filas  se 
divisa  a  aquel  atleta  formidable,  sobre  su  gran  ca- 
ballo de  piel  leonada  y  negras  crines,  como  visión 
terrible.  A  la  cabeza  de  sus  compactos  escuadrones* 
carga  personalmente  con  indecible  empuje,  quiebra 
sus  lanzas  en  las  groseras  palizadas  que  resguardan 
el  centro  de  los  republicanos,  repliega  destrozado  y 
frenético,  carga  de  nuevo  con  inaudita  audacia,  y 
fatiga  con  sus  rudos  ataques  la  esforzada  resistencia 
de  nuestros  batallones. 

«Ayala,  no  menos  combatido  en  el  ala  derecha, 
se  mantiene  a  pie  firme. 

«L/aS  horas  corren  rápidas  en  aquella  espantosa 
faena.  El  combate  no  desmaya  un  instante.  Los 
muertos  toman  parte  en  la  lucha,  porque  embarazan 
con  su  crecido  número  los  movimientos  de  los  vivos. 
El  destrozo  por  una  y  otra  parte  es  incalculable  y 
alarmante;  y  el  sol  comienza  a  declinar  sin  que  la 
furia  del  ataque  y  la  tenacidad  de  la  df^fensa  hayan 
perdido  nada  de  su  mutuo  ardimiento. 

«Con  el  prestigioso  ascendiente  de  su  palabra  y 
de  su  imperturbable  serenidad  alienta  el  Libertador 
a  sus  soldados.  Acude  a  toda  parte  donde  la  lucha  se 
traba  con  encarnizamiento;  aplaude,  anima  y  premia 
con  frases  lisonjeras  el  valor  y  la  constancia  de  sus 
acribillados  batallones,  los  lleva  al  fuego  con  impá- 
vida calma  y  rechaza  en  persona  las  más  terribles 
cargas  que  le  da  el  enemigo. 

«D:)s  horas  más  de  brío,  y  la  vidoria  (\s-  luiéstra, 
dice  y  repite  a  sus  heroicos  compañeros.  Para  morir 
nos  sobra  liempo ;  tratemos  antes  de  vnicer.  Y  asom- 
bra con  su  tranquila  decisión,  y  enardece  y  fatiga  la 
tenacidad  de  sus  contrarios,  cuyos  esfuerzos  burla  a 
cadanuevo  empujecon  quese  promete  exterminarnos. 
«Los  realistas   agotan  sus    municiones  de  reser- 
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va  durante  las  nueve  horas  de  aquel  rudo  combate, 
y  sólo  fían  el  triunfo  de  sus  armas  a  la  impetuosidad 
de  su  caballería  y  a  la  audaz  operación  tan  sig'ilosa- 
mente  practicada  sobre  el  parque  de  los  republi- 
canos. Aquélla  tarda,  empero,  en  realizarse,  yBoves, 
impaciente  y  frenético,  se  empeña  en  abatir  con  el 
pecho  de  sus  caballos  las  mal  seguras  palizadas  que 
defienden  nuestras  bayonetas. 

«Una  furia  creciente  preside  a  las  desesperadas 
cargas  que  nos  da  el  enemigo;  pero  su  arrojo  y  su 
bravura  se  estrellan  contra  la  firme  decisión  de  los 
independientes.  Bañadas  en  sangre  y  extenuadas, 
ceden  al  fin  y  retroceden  las  impetuosas  hordas, 
cuando  un  grito  de  angustia  y  de  terror  de  nuestra 
parte,  y  de  alegría  feroz  en  el  opuesto  bando,  resue- 
na de  improviso  en  medio  a  la  batalla. 

«Todos  los  ojos  se  vuelven  hacia  la  altura  que 
domina  la  casa  del  Ingenio,  y  sobrecogidos  de  espan- 
to divisan  nuestros  soldados  la  fuerte  columna  enca- 
minada a  adueñarse  del  parque. 

«Aquella  inesperada  operación  conturba  el  áni- 
mo de  los  independientes.  La  pérdida  del  parque  es 
la  pérdida  de  la  batalla,  y  custodiado  aquél  por 
escasa  tropa,  y  en  la  imposibilidad  de  socorrerlo, 
nadie  duda  del  desastroso  fin  de  la  jornada. 

«Al  estrépito  de  la  refriega  sucede,  sin  que 
nadie  lo  ordene,  un  silencio  solemne,  en  que  la  an- 
gustia de  los  republicanos  contrasta  con  el  júbilo 
mal  reprimido  de  sus  contrarios. 

«Boves,  satisfecho  de  sí,  contempla  con  infernal 
sonrisa  aquella  terrible  acometida.  Mientras  que  en 
el  opuesto  campo,  desnudo  el  sable,  los  ojos  centellan- 
tes, airados  y  magníficos,  en  tan  supremo  trance,  los 
jefes  republicanos  corren  a  agruparse  en  torno  de 
Bolívar  ofreciéndole  como  ultimo  baluarte  sus  nobles 
corazones.  En  aquel  momento  de  tremenda  agonía 
desciende  el  Libertador  de  su  caballo,  le  hace  quitar 
la  silla,  y  colocándose  en  medio  de  sus  tropas:  Aquí, 
les  dice  con  enérgico  acento,  aquí  entre  vosotros,  mis 
valientes,  moriré  yo  el  primero. 

«La  columna  enemiga  baja  entretanto  al  pasi- 
trote con  formidable  empuje  sobre  la  casa  del  Inge- 
nio, y  nuestro  Ejército  repite  con  ansiedad  creciente 
el   nombre   de   Ricaurte.    Sobre   aquel   joven   héroe 
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caerá  el  golpe  de  gracia  que  ha  de  abatir  en  aquel  día 
los  mayores- esfuerzos  de  la  Patria.  Todas  las  mira- 
das le  buscan,  y  palpitan   por  él  todos   los  corazones. 

«Conflictiva  es  la  situación  para  Ricaurte.  La 
casa  confiada  a  su  custodia  no  sólo  encierra  el  par- 
que y  municiones  del  Ejército,  sino  g"ran  número  de 
heridos  y  mayor  cantidad  de  niños,  mujeres  y  ancia- 
nos, parte  de  la  emigración  de  los  vecinos  pueblos 
refugiados  en  San  Mateo,  y  para  su  defensa  apenas 
cuenta  con  algunos  soldados,  que  no  llegan  ni  a  la 
(Jécima  parte  de  las  fuerzas  por  que  se  ve  atacado. 

«Su  bravura,  con  todo,  se  sobrepone  a  su  mate- 
rial debilidad,  y  palmo  a  palmo  disputa  al  enemigo  el 
sagrado  depósito  que  aquél  se  esfuerza  en  asaltar. 
Al  fin  se  ve  abrumado  por  el  número,  y  constreñido 
a  desamparar  el  puesto  que  custodia,  ordena  a  los 
heridos  y  a  los  niños,  mujeres  y  ancianos  que  aterra- 
dos se  agrupan  o  discurren  por  todo  el  edificio, 
abandonar  la  casa  e  ir  a  refugiarse  a  otra  parte, 
lyuégo,  con  gesto  irreplicable,  se  hace  obedecer  de 
cuantos  le  rodean  :  los  soldados  que  aún  sostienen  el 
fuego,  descienden  a  su  turno  el  recuesto  de  la  colina, 
y  sólo  con  su  heroica  grandeza  espera  al  enemigo  que 
asalta  el  edificio  en  medio  de  atronadores  vítores. 

«Un  grito  inmenso  de  triunfo  y  de  alegría 
resuena  al  mismo  tiempo  en  el  campo  realista,  pero 
instantáneamente,  insólita  explosión  y  aterrador  es- 
trépito retumba  en  todo  el  valle,  y  densa  nube  de 
humo  asciende  entre  lenguas  de  fuego  y  cubre  la 
montaña. 

«¿Qué  pasa?  ¿Qué  acontece?  Todos  lo  adivinan 
al  disiparse  el  humo,  que,  cual  fúnebre  manto,  se 
extiende  sobre  la  casa  del  Ipgenio.  El  antiguo  edi- 
ficio, convertido  de  súbito  en  un  montón  de  escom- 
bros, pregona  el  heroísmo  de  Ricaurte Glorioso 

sacrificio  a  que  no  le  induce  la  desesperación,  ni  se 
puede  estimar  como  el  arranque  de  despecho  de  una 
trágica  muerte,  ni  menos  como  la  protesta  insolente 
del  orgullo  militar  humillado.  Nó;  Ricaurte  no  es 
Cambrone  en  el  último  cuadro  de  Waterloo,  revol- 
viéndose en  su  agonía   de  íeón  para  escupir  el  rostro 
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con  frases  de  desprecio,  a  su  enetnig'o  vencedor. 
Está  más  alto.  El  amor  a  la  Patria  es  sólo  quien  le 
inspira.  Una  peripecia  de  la  batalla  le  sirve  de  pe- 
destal, y  sobre  ella  se  empina.  Su  talla  adquiere  las 
proporciones  de  los  antig^uos  héroes ;  su  cabeza  se 
pierde  entre  deslumbrantes  claridades,  y  a  sus  pies 
todo  lo  ve  pequeño,  menos  la  tumba  que  para  reci- 
birle cava  todo  un  Ejército.  Desde  la  altura  en  que 
se  encuentra  divisa  el  campo  de  batalla,  y  en  él  a  sus 
amig-os  desesperados  de  vencer,  a  Boves  soberbio  y 
victorioso,  y  tanto  esfuerzo  inútil  y  tanta  sangre 
vertida  infructuosamente,  y  la  Patria  humillada  y  su 
causa  perdida  :  todo  lo  ve  a  sus  pies,  y  arbitro  se 
siente  y  soberano  de  la  cruenta  jornada.  Su  vida  por 
mil  vidas  y  por  el  triunfo  de  los  suyos  le  propone  el 
destino;  y  convencido  acepta  el  sacrificio,  y  corre  a 
él,  y  espanta  y  vence,  y  desaparece  de  la  tierra  para 
ceñir  en  la  inmortalidad  la  refulgente  auréola  ,de  su 
gloriosa  abnegación.  ^^     .,^1  .,^^ 

«Ante  aquel  extraordinario  sacrificio,  Boves 
retrocede  aterrado,  y  de  nuevo  se  guarece  en  las 
alturas.  ,^ 

«Bolívar  le  persigue  hasta  sus  inexpugnables 
posiciones  ;  recorre  el  campo  donde  yacen  extendidos 
mil  cadáveres,  y  espera  la  llegada  de  Marino  para 
abrir  la  campaña. 

«Tres  días  más  permanece  el  terrible  asturiano 
en  sus  antiguas  posiciones;  luego  cambia  de  aviso  y 
se  retira  al  fin  de  la  presencia  de  Bolívar,  noticioso 
de  la  proximidad  del  esperado  Ejército  de  Oriente.» 

La  proclama  del  Libertador  a  los  pueblos  de  Ve- 
nuela  y  el  Boletín  Oficial  expedido  por  el  mismo  en  el 
Cuartel  General  de  San  Mateo,  sobre  la  acción  de.l 
25  de  marzo,  que  vienen  en  seguida,  completan  aquel 
grandioso  cuadro  de  heroísmo,  esbozado  en  las  ante- 
riores líneas: 

PROCLAMA 

DEL    LIBERTADOR    A    LOS   PUEBLOS  DE  VENEZUELA 

¡Venezolanos  ! 

Cuatrocientos  soldados  de  la  Nueva  Granada  en 
menos   de  dos   meses    rompieron  las  cadenas  que  el 
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pérfido  Monteverde  os  puso;  y  un  puñado  de  venezo- 
lanos arrolló  en  Maturín  los  batallones  españoles  más 
numerosos.  El  Ejercito  Libertador  de  Venezuela 
ha  destruido  las  tropas  de  Salomón  en  Bárbula,  Las 
Trincheras  y  Vig-irima;  ha  reconquistado  el  occi- 
dente de  Caracas  y  sus  Provincias,  con  la  sola  bata- 
lla de  Araure.  En  El  Mosquitero  se  decidió  de  la 
suerte  de  los  Llanos.  Pero  sucesos  inesperados  y 
funestos  nos  han  privado  de  los  Llanos  3^  del  Occi- 
dente, sin  que  los  enemigos  hayan  triunfado  más  que 
de  Aldao  y  Campo  Elias.  De  resto,  si  hemos  abando- 
nado territorios,  ha  sido  siempre  venciendo,  salvando 
el  honor  y  las  armas  de  la  República.  Nada  ha  tomado 
el  enemigo  por  ia  fuerza.  La  incomunicación  en  que 
han  puesto  a  nuestros  Ejércitos  las  partidas  de  ban- 
didos que  cubren  las  inmensas  provincias  que  ocupá- 
bamos, han  reducido  a  nuestras  tropas  a  carecer  de 
municiones,  de  alimentos  y  de  noticias.  Los  bandi- 
dos han  log'rado  lo  que  ejércitos  disciplinados  no 
habían  obtenido. 

Estos  infortunios  no  deben  intimidaros,  venezo- 
lanos, pues  tenéis  soldados  impertérritos  que  saben 
vencer  por  la  libertad  o  morir  en  el  campo,  antes 
que  entregaros  al  furor  de  los  monstruos  que  vienen 
a  destruiros.  Por  fin  sois  americanos,  porque  sois 
libres,  porque  sois  hombres  y  no  esclavos.  Confiad 
en  vuestros  defensores,  y  vuestra  confianza  no  será 
turbada.  Yo  os  lo  protesto  por  los  manes  sagrados  de 
Giradot,  Ribas  Dávila,  Villapol  y  Campo  Elias,  vence- 
dores en  Bárbula,  La  Victoria  y  San  Mateo.  ¡Qué! 
¿podréis  olvidar  que  quedan  aún  a  la  República  los 
invencibles  de  Occidente,  los  destructores  de  Boves 
y  los  héroes  de  Oriente,  tres  Ejércitos  capaces  ellos 
solos  de  libertar  a  la  América  entera,  si  la  América 
entera  estuviese  sometida  al  sanguinario  imperio 
español  ? 

Venezolanos,  no  temáis  a  las  bandas  de  asesinos 
que  infestan  vuestras  comarcas,  y  son  los  únicos  que 
atacan  vuestra  libertad  y  gloria;  pues  el  Dios  de  los 
ejércitos  concede  siempre  la  victoria  a  los  que  com- 
baten por  la  justicia;  y  jamás  protege  largo  tiempo  a 
los  opresores  de  la  humanidad.  Asi  todos  lo  pueblos 
del  mundo  que  han  lidiado  por  la  libertad,  han  exter- 
minado al  fin  a  sus  tiranos. 
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Cuartel  General  Liberlador,  en  San  Mateo,  24  de 
marzo  de  1814,  4^  y  2^ 

Simón  Bolívar 


boletín 

DEL  EJÉRCITO  LIBERTADOR  EN  SAN  MATEO,  RELATIVO 
AL  COMBATE  DEL  25  DE  MARZO  DE  1814 

Los  movimientos  del  enemig'o  en  la  tarde  del  día 
de  ayer,  reuniendo  en  sus  alturas  todos  sus  destaca- 
mentos que  tenía  en  Paya,  Turmero  y  otros  puntos, 
anunciaron  al  Libertador  que  debía  verificar  hoy  su 
ataque.  En  efecto,  al  amanecer  descendió  una  partida 
de  infantería  y  caballería  española,  que,  pasando  por 
la  derecha  de  este  pueblo,  marchó  a  atacar  por  la 
espalda  al  Calvario  ;  al  tiempo  que  a  nuestra  izquier- 
da, bajando  por  el  cerro  que  llaman  de  los  Cticharos^ 
media  legua  distante  de  nuestro  centro,  fueron  a 
ocupar  igualmente  por  la  espalda  las  alturas  más 
elevadas  que  dominan  la  casa  del  Ingenio^  y  por 
donde  cargó  la  mayor  parte  de  su  fuerza  de  infante- 
ría y  lanceros.  Este  fue  el  punto  sobre  el  cual  aco- 
metieron con  más  vigor  los  enemigos,  que  habiendo 
logrado  entrar  en  él,  pudo  toda  su  caballería  avanzar 
hacia  nuestro  centro  por  el  camino  de  La  Victoria; 
y  se  principió  entonces  un  fuego  vivo  y  general,  pero 
el  más  obstinado.  El  empeño  de  los  españoles  por 
forzar  nuestra  ala  derecha  y  centro,  fue  terrible. 
Una  parte  de  su  infantería  de  la  casa  del  Ingenio  por 
la  altura  de  la  espalda,  combinada  con  su  ala  izquier- 
da, que  pasó  por  la  derecha  del  pueblo,  rompieron  el 
fuego  sobre  nuestra  ala  derecha  o  posición  del  Calva- 
rio, mandada  por  el  Teniente  Coronel  Ramón  Ayala ; 
y  la  otra  parte  con  todo  el  grueso  de  su  caballería  y 
sus  Cazadores,  que  se  acercaron  por  la  falda  del  cerro, 
vinieron  con  desesperación  sobre  el  lado  de  nuestro 
centro  que  mira  hacia  el  Ingenio.  Pero  si  esta  opera- 
ción de  los  enemigos  fue  temeraria,  la  resistescia  de 
nuestra  línea  fue  la  más  esforzada.  Dos  piezas  de 
artillería  servidas  maravillosamente  y  qu^*  mandaba 
el  intrépido  Coronel  Lino  de  Clemente,  le  causaron 
un  estrago  espantoso,  obligándole  a  huir  precipitada- 
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mente  por  tres  veces.  El  voluntario  Camejo  dirigió 
con  audacia  y  acierto  muchos  tiros  de  metralla,  hasta 
que  fue  gravemente  herido.  El  fuego  que  había  em- 
pezado a  las  ocho  de  la  mañana,  se  sostuvo  con  la 
misma  furia  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  en  que  los 
Capitanes  Pedro  Salias,  Ignacio  Luque,  Antonio 
Carrillo  y  Miguel  Borras  treparon  valerosamente  a 
las  alturas  que  había  ocupado  el  mismo  Boves  y  que 
disputó  tres  veces  perdiéndolas  y  tomándolas  alter- 
nativamente; pero  al  fin  fue  destrozado  y  perseguido 
con  encarnizamiento.  Volvimos  a  ocupar  la  casa  del 
Ingenio,  haciendo  multitud  de  prisioneros  y  tomando 
un  gran  número  de  fusiles  y  algunas  municiones. 

Esta  operación  fue  dirigida  al  fin  por  el  Mayor 
General  interino  de  la  izquierda  Tomás  Montilla.  Un 
movimiento  oportuno  en  este  instante  de  la  línea  del 
centro  a  derecha  e  izquierda,  decidió  la  victoria;  y  la 
caballería,  los  infantes  y  los  lanceros  españoles  dis- 
persos y  envueltos  por  todas  partes,  huían  velozmen- 
te, o  cubrían  con  sus  cadáveres  el  campo  de  batalla 
El  enemigo,  que  se  había  hecho  fuerte  en  algunas 
casas  del  pueblo  hacia  nuestra  derecha,  fue  expelido 
de  ellas,  pie  a  pie,  por  una  partida  de  bravos  infan- 
tes, a  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  Ramón  Gar- 
cía de  Sena,  y  en  que  se  distinguió  el  Capitán  de  la 
Unión,  Pedro  Alcántara  Mantilla,  destinado  a  ejecu- 
tar esta  operación,  y  que  estaba  aún  enfermo  de  una 
herida  en  la  acción  del  28  del  pasado.  Asimismo  es 
recomendable  el  entusiasmo  del  Capitán  Pedro  Sa- 
lias, que  perseveró  en  el  fuego,  no  obstante  haber 
recibido  una  contusión  desde  el  principio  del  choque. 

La  pérdida  del  enemigo  ha  sido  inmensa,  pues 
sin  contar  los  dispersos,  ha  tenido  más  de  ochocien- 
tos hombres  entre  muertos  y  heridos.  De  los  prime- 
ros lo  han  sido  el  Capitán  de  la  Unión,  Ricaiirte,  que 
hizo  solo  frente  al  enemigo  de  nuestra  ala  izquierda^ 
y  que  rodeado  por  todas  partes,  no  pudiendo  salvar 
los  pertrechos,  los  incendió  y  voló  con  ellos  fara  que 
no  se  aprovecharan  los  contrarios ;  el  Teniente  Ma- 
nuel Landaeta,  de  Valerosos  Cazadores^  que  se  batió 
en  este  día  con  el  ardor  que  le  ha  distinguido  en 
todos  los  combates;  el  Teniente  Elguero,  del  primer 
Escuadrón;  el  Subteniente  Calcaño,  de  Valerosos  Ca- 
zadores^   y   el   subteniente   Atanasio   Isturriaga,  de 
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Defensores  de  Caracas,  De  los  segundos,  lo  han  sido: 
el  benemérito  Comandante  de  Soberbios  Dragones^ 
Mateo  Salcedo,  al  desalojar  a  los  enemigos  de  la  altu- 
ra más  inexpugnable ;  el  primer  Edecán  del  Liber- 
tador, Capitán  Rafael  Páez ;  el  Teniente  Arráez,  del 
jí^  de  la  Unión;  el  Teniente  Carreño,  del  tercer  Es- 
cuadrón; el  Ayudante  Casanova  y  el  Subteniente  Nú- 
ñQz,  áe  Soberbios  D7'a§o7ies ;  el  Subteniente  López, 
de  Defensores  de  Caracas;  los  Subtenientes  Longares 
y  Briílet,  de  caballería,  y  el  Ayudante  Encinoso,  de 
Defensores  de  Caracas^  levemente. 

En  la  referida  casa  del  Ingenio  se  encontraron 
degollados  por  los  enemigos  en  las  pocas  horas  que 
la  poseyeron,  los  hombres,  mujeres  y  niños,  hasta 
los  recién  nacidos  (sic)  que  se  habían  refugiado  en 
ella.  No  hay  un  soldado  del  Ejército  que  no  lo  haya 
visto  y  ha  encendido  en  todos  el  deseo  de  vengar  es- 
tas inocentes  víctimas. 

Jamás  ha  habido  acción  más  reñida  en  Venezuela 
ni  más  fuerte  para  las  armas  de  la  República,  pues 
debilitadas  nuestras  fuerzas  con  la  división  desti- 
nada al  Tuy,  eran  muy  inferiores  a  las  españolas, 
principalmente  en  caballería;  y  por  consecuencia  no 
la  ha  habido  más  gloriosa,  y  tanto  más  cuanto  que  se 
ha  destruido  en  ella  al  malvado  Boves. 

Cuartel  General  Libertador  de  San  Mateo,  mar- 
zo 25  de  1814-4^  y  2^ 

Por  el  Mayor  General, 

Antonio  Muñoz  Tobar, 

Secretario  de  Guerra. 
íf    -je- 
La  estatua  que  en  San  Mateo   se   ha   erigido   a 
Ricaurte  le    representa  en   la  imponente  actitud   de 
hacer  fuego,   y  está  situada,  como  dijimos   antes,  en 
la  colina  donde  tuvo  lugar  el  heroico  acontecimiento. 
Ese  monumento  tiene  en  sus  cuatro   frentes  las 
siguientes  inscripciones: 

En  el  primero:  ^Antonio  Ricaurte,  Nació  en  la 
Villa  de  Leiva,  en  el  Virreinato  de  la  Nueva  Granada, 
el  10  de  Junio  de  1786.» 

En  el  segundo:  «El  Capitán  Ricaurte  hizo  frente 
solo  al  enemigo,  y  no  pudiendo  salvar  los  pertre- 
chos, los  incendió  y  vólo  con  ellos. — Bolívar,^ 
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En  el  tercero:  «En  San  Mateo  el  Libertador  dio 
tres  batallas  y  siete  combates  a  los  ejércitos  enemi- 
gos. En  la  última  batalla,  el  25  de  marzo  de  1814, 
Ricaiirte  sacrificó  su  vida  y  salvó  la  Patria.» 

En  el  cuarto:  «Erig-ido  bajo  la  Presidencia  del 
General  Juan  Vicente  Gómez,  en  la  celebración  del 
Centenario  de  la  Independecia  Nacional. — 1911.» 

Señores: 

Si  Venezuela  puede  con  justicia  enorg-ullecerse 
de  haber  contado  entre  sus  hijos  al  Napoleón  suda- 
mericano, puede  levantar  aun  mucho  más  su  voz  para 
proclamar  a  la  faz  del  mundo  el  nombre  del  soldado 
granadino  que  rivalizó  en  heroísmo  con  Leónidas  y 
con  Prat. 

Santiago,  29  de  octubre  de  1913. 

Ismael  Gajardo  Reyes 
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Destemplada  la  nota  telegráfica  que  a  su  Cónsul 
en  la  «villa  de  Cúcuta»  dirige  el  Canciller  venezolano, 
señor  Díaz  Rodríguez.  Como  ya  lo  observó  El  Libe- 
ral, no  es  el  lenguaje  de  esta  nota,  en  verdad,  el  alto 
y  sereno  lenguaje  que  está  obligado  a  hablar  quien 
se  encuentra  dirigiendo  la  política  internacional  de 
su  país. 

Es  aquella  nota  un  desgraciado  documento.  Hay 
en  ella  un  párrafo,  sobre  todo,  de  sugestivas  remem- 
branzas históricas,  que  el  Canciller  venezolano  trae 
al  debate  por  los  cabellos,  con  admirable  inoportuni- 
dad. Como  también  lo  ha  observado  ya  Et  Nuevo 
Tiempo,  no  se  puede  «repelar  la  historia.» 

Dice  el  Canciller  venezolano,  como  en  son  de 
reproche: 

«Fueron  los  Miranda  y  los  Bolívar,  es  decir,  los 
venezolanos  más  ilustres,  quienes  crearon,  glorifica- 
ron y  eternizaron  el  nombre  de  Colombia,  en  el  pres- 
tigio universal  e  inmarcesible  de  su  genio.» 

¿Qué  ha  querido  decir  con  estas  palabras  el  Canciller 
venezolano  señor  Díaz  Rodríguez?  A  fe  que  es   preci- 
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SO  sutilizar  bastante  para  desentrañar  sus  intenciones. 

¿Quisodecirque Venezuela  fue  madre  fecunda  de 
proceres  insignes?  Pues  ha  dicho  alg'o  perfectamente 
trivial.  Eso  nadie  lo  niega.  Eso  nadie  lo  discute.  Eso 
no  viene  a  cuento.  Y  si  alguien  lo  negara,  si  alguien  lo 
discutiera,  si  al  caso  viniese,  bastaríale  a.1  Canciller 
venezolano  señor  Díaz  Rodríguez  con  citar  a  Bolívar, 
el  genio  epónimo. 

¿O  quiso  decir  que  sólo  sui?  paisanos  fueron  ac- 
tores de  primera  línea  en  la  grande  epopeya?  Enton- 
ces dijo  un  disparate  histórico  de  pésimo  gusto, 
desmentido  cien  veces  por  plumas  venezolanas  sa- 
pientísimas, Bolíva''  el  primero;  en  seguida  Sucre, 
Andre's  Bello,  Pedro  Gual,  José  Rafael  Revenga, 
Cristóbal  de  Mendoza,  José  Félix  Blanco,  Ramón  Az- 
purúa,  José  de  Austria,  Aristides  Rojas,  Eduardo 
Blanco;  y  en  la  hora  presente,  í)or  esa  legión  de  es- 
critores viriles,  que  se  ocupan  en  hacer  historia  por 
los  nuevos  procedimientos  de  justicia,  tolerancia  y 
verdad:  José  Gil  Portoul,  B.  Tavera  Acosta,  Lino 
Duarte  Level,  Carlos  Villanueva,  Rufino  Blanco 
Pombona. 


El  desventurado  Miranda,  Sucre,  Piar,  Marino, 
Arismendi,  Urdaneta,  Bermúdez,  el  épico  lancero 
de  las  Queseras  del  Medio,  y  a  su  lado,  en  segundo 
término,  cuántos  bravos  capitanes,  cuántos  héroes 
dignos  de  Carlyle!...  Pero,  ¿fue  su  contingente  el 
decisivo  en  la  pugna  inmortal?  ¿Podrá  su  gloria,  por 
grande  que  sea — y  la  admitimos  tan  grande  como  se 
quiera,  eclipsar  o  siquiera  empalidecer  la  gloria  de 
los  granadinos  que  se  llamaron  Nariño,  Santander, 
Córdoba,  Zea,  Girardot.  Ricaurte,  para  nombrar 
sólo,  entre  mil,  seis  délos  nuestros? 

Cuando  todos  los  ámbitos  eran  oscuros  y  todos 
los  elementos  adversos  a  la  independencia  de  Vene- 
zuela, ¿no  fue  la  Nueva  Granada,  que  ya  gozaba  de 
este  bien  inapreciable,  a  hacerla  con  el  empuje  irre- 
sistible de  sus  tercios  y  la  sangre  de  sus  mejores 
hijos?  ¿La  efigie  augusta  de  Camilo  Torres,  alzada 
por  la  gratitud  nacional  en  una  plaza  de  Caracas,  no 
lo  está  declarando  así  a  todas  horas,  al  Canciller 
venezolano  señor  Díaz  Rodríguez? 

¿Qué  decir  de  los  legendarios  cuatrocientos  mom- 
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posinos  que  dieron  la  g'loria  al  Libertador?  ¿Qué  de 
esa  juventud  brillante  que  el  Cong-reso  de  Tunja  y 
el  Gobierno  de  Santafé,  abiertos  en  ese  momento  por 
desivenencias  locales,  se  juntaron  para  enviar  a 
órdenes  de  José  Félix  Rivas  a  emprender  la  campaña 
de  1813,  que — al  decir  del  historiador  alemán  Ger- 
vinus — «fig-ura  al  lado  de  las  más  atrevidas  empresas 
militares  que  se  hayan  visto  en  Europa»;  a  vencer  tro- 
pas aguerridas  y  numerosas,  y  lo  que  es  peor,  a 
luchar  contra  esos  pardos  e  indios  venezolano^,  em- 
brutecidos, adictos  ciegamente  al  Rey,  y  que — según 
la  amarga  expresión  de  Bolívar — no  quer-ian ser  libres  f 
Vienen  muy  bien  aquí  las  siguientes  rotundas 
palabras  de  Ismael  López,  que  veremos  si  intentan 
refutar  los  que  piensan  como  el  Canciller  venezolano 
señor  Díaz  Rodríguez : 

«Es  necesario  recordar  que  un  granadino,  Fran- 
cisco de  Paula  Santander,  hizoen  Venezuela,  en  1817, 
la  campaña  deGuayana,  y  en  1818,  como  Jefe  de  Estado 
Mayor  General,  la  campaña  contra  Caracas;  que  en 
ese  mismo  año  fue  ascendido  a  General  de  Brigada; 
que  se  batió  heroicamente  en  el  fuerte  Brión,  Cala- 
bozo, El  Sombrero,  La  Puerta,  Ortiz  y  Rincón  de  los 
Toros,  en  tierra  venezolana;  que  en  1819  alentó  a 
Bolívar  al  paso  de  los  Andes  y  mandó  la  vanguardia 
del  Ejército  Libertador  que  entró  a  la  Nueva  Granada; 
que  en  las  Termopilas  de  Paya  abrió  el  camino  hasta 
Boyacá,  de  tal  suerte  que  el  historiador  venezolano 
Duarte  Level  confiesa  que  sin  el  triunfo  de  Paya  Bo- 
lívar no  habría  podido  pasar  adelante,  y  que  fue  San- 
tander quien,  con  unaca  rgapor  la  izquierda,  consumó 
él  7  de  agosto  la  derrota  del  Ejército  realista  en  Bo- 
yacá; que  otro  granadino,  Atanasio  Girardot,  mandó 
también  la  vanguardia  del  Ejército  Libertador  que  en 
1813  entró  a  Venezuela,  hasta  caer  gloriosamente 
atravesado  a  balazos  en  tierra  venezolana;  que  otro 
granadino,  Hermógenes  Maza,  fue  ascendido  a  Te- 
niente Coronel,  en  1814,  en  el  campo  de  batalla  de  La 
Victoria,  una  de  las  acciones  de  armas  dirigidas  por 
José  Félix  Rivas,  de  que  más  se  enorgullecen,  con 
razón  en  Venezuela;  que  ese  mismo  Maza  defendió, 
en  ese  año,  como  Gobernador  de  la  plaza,  la  ciudad 
de  Caracas  contra  las  feroces  huestes  de  Boves,  y 
que  más  tarde  se  batió  como  un  león  en  Tenerife;  que 
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otro  granadino,  el  General  Joaquín  Ricaurte,  fue 
segundo  Jefe  en  el  sitio  de  Valencia,  en  1814;  que 
otro  granadino,  José  Hilario  López,  fue  Gobernador 
político  y  militar  déla  Provinciade  Valencia,  después 
de  Carabobo,  y  luego  Comandante  General  de  los 
valles  de  Aragua;  que  otro  granadino,  el  General 
Ucrós,  hizo  en  Venezuela  las  sangrientas  campañas 
de  1816,  17  y  18,  distinguiéndose  entre  los  primeros 
por  su  arrojo  y  su  disciplina;  que  otro  granadino, 
Luciano  D'Elhuyart,  siendo  apenas  Coronel,  fue 
Jefe  del  sitio  de  Puerto  Cabello,  en  1814;  que  otro 
granadino,  Pedro  Alcántara  Herrán,  el  húsar  de  Aya- 
cucho,  como  lo  llamó  el  Mariscal,  fue  el  Jefe  del  tercer 
Regimiento  de  Húsares  de  Junín,  cuyo  sólo  nombre 
evoca  hazañas  legendarias;  que  otro  granadino,  Fran- 
cisco de  Paula  Vélez,  era  el  Jefe  del  famoso  Batallón 
Gra?iade7'os  en  la.  batalla  de  Carabobo,  que  libertó  a 
Venezuela;  que  otro  granadino,  José  Padilla,  peleó 
en  Trafalgar  contra  Nelson,  y  más  tarde,  en  julio  de 
1823,  en  Maracaibo,  donde  trazó  el  Almirante  colom- 
biano una  de  las  páginas  más  heroicas  de  li  historia 
de  todos  los  tiempos;  que  otros  j^panadinos,  el  Tenien- 
te Coronel  Pablo  Silvestre  y  los  Comandantes  Pablo 
Agüero  y  Gregorio  Ángel,  los  Coroneles  Rafael  Pra- 
da,  José  Ramón  Santos  y  Juan  Ignacio  Trujillo,  y 
los  Comandantes  Aquilino  Rendón  y  Andrés  Quijano, 
quedaron  tendidos,  gioriosamente,  los  primeros  en  La 
Puerta,  y  los  segundos  en  Úrica,  aplastados  por  Boves 
en  los  día.i  más  trágicos  de  la  guerra  a  muerte;  que 
otrogranadino,  José  María  Córdoba,  militócon  Páezen 
Apure,  fue  ascendido  a  Coronel  en  Boyacá,  a  General 
de  Brigada  en  Pichincha,  a  lo^  veintidós  años,  y  a 
General  de  División  en  Ayacucho,  siendo  entonces 
el  General  más  joven  de  la  República;  que  otro  gra- 
nadino, Miguel  Cabal,  compró  con  su  vida,  el  28  de 
mnrzo  de  1811,  la  victoria  de  Palacé,  la  primera  bata- 
lla libertadora  librada  en  Colombia,  y  su  hermano 
José  María  Cabal  desbarató  a  los  españoles  en  El 
Palo,  el  5  de  julio  1815.  Por  último,  un  granadino, 
Antonio  Ricaurtt,  legó  a  la  posteridad  la  más  heroica 
página  de  la  epopeya,  y  una  Compañía  de  Cazadores 
del  Cauca  decidió,  en  febrero  de  1829,  la  batalla  de 
Tarqui. 

«De  los   setenta  y  ocho   Generales   efectivos    de 
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Brigada,  División  y  en  Jefe  de  la  Gran  Colombia,  in- 
clusive los  de  la  antigua  Cundinamarca,  la  mitad,  es 
decir,  treinta  y  nueve,  fueron  granadinos.» 

¿Para  qué  seguir?  ¿Será  oportuno — y  más  desde 
la  alta  tribuna  de  la  Cancillería  de  Miraflores — provo- 
car rivalidades  odiosas  en  esta  gloriosa  herencia  co- 
mún de  colombianos  y  venezolanos?  No  repelemos  la 
historia;  no  suscitemos  controversias  sin  objeto. 
Grande  fue  Venezuela  en  la  guerra  de  Independen- 
cia. Grande  lo  fue  también,  y  en  grado  sumo,  la  Nue- 
va Granada.  ¿Para  qué  pedir  la  partición  de  esa  he- 
rencia? 

Y  como  de  parcial  tendría  que  tacharse  nuestro 
concepto  y  el  concepto  de  historiadores  y  publicistas 
colombianos — por  veraces,  probos  y  desapasionados 
que  ellos  fuesen — a  la  agresiva  remembranza  del  Can- 
ciller venezolano  señor  Díaz  Rodríguez,  podríamos 
responder  con  un  volumen  entero  de  citas  de  autori- 
dades venezolanas,  ilustres  por  su  ciencia  y  por  su 
acrisolado  patriotismo.  Pero  no  es  el  caso.  Vaya  de- 
masiado largo  este  escrito  para  las  columnas  siempre 
estrechas  de  un  diario.  Cerraremos,  pues,  con  algu- 
nas palabras  de  Bolívar,  tomadas  al  acaso. 

¿Será  parcial  el  Libertador?  ¡Quién  sabe!  Bolívar 
amó  a  Colombia  como  a  su  hija  predilecta.  ¿Y  porqué? 
Blanco  Fombona  nos  lo  dice:  «De  todos  los  pueblos  a 
que  dio  ser  Bolívar,  aquel  que  mejor  lo  ha  compren- 
dido, estudiado  y  honrado  es,  acaso,  la  antigua  Nueva 
Granada,  heredera  del  nombre  ilustre  de  Colombia. 
La  razón  es  obvia:  para  juzgar  a  un  espíritu  tan  «ilto 
como  el  de  Bolívar  se  necesitaba  de  hombres  de  es- 
tudio y  de  pensamiento,  en  que  siempre  abundó,  más 
que  pueblo  alguno  de  América,  la  actual  Rei)úblic.i  de 
Colombia.» 

Habla  el  Libertador: 

«El  honor  de  la  Nueva  Granada  exige  imperiosa- 
mente tfscarmentar  a  esos  osados  invasores,  persi- 
guiéndolos hasta  sus  últimos  atrincheramientos.  Su 
gloria  depende  de  tomar  a  tu  cargo  la  empresa  de  mar- 
char a  Venezuela  a  libertar  la  cuna  de  la  independen- 
cia colombiana,  sus  mártires  3^  ¡aquel  benemérito  pue- 
blo caraqueño,   cuyos  clamores   sólo   se  dirigen  a  sus 
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amados  compatriotas  los  granadinos,  que  ellos  aguar- 
dan con  una  mortal  impaciencia,  como  a  sus  redento- 
res. Corramos  a  romper  las  cadenas  de  aquellas  vícti- 
mas que  gimen  en  las  mazmorras»,  siempre  esperando 
su  salvación  de  vosotros;  no  burléis  su  confianza;  no 
seáis  insensibles  a  los  lamentos  de  vuestros  herma- 
nos. Id  veloces  a  vengar  al  muerte,  a  dar  vida  al  mori- 
bundo, soltura  al  oprimido  y  libertad  a  todos.» 

(Cartagena,  diciembre  15  de  1812). 

«Doy  a  Vuestra  Excelencia  (el  Presidente  de 
Cundinamarca)  las  más  encarecidas  y  sinceras  gra- 
cias por  la  honra  que  me  hace  en  su  comunicación  y 
por  los  auxilios  que  la  esclarecida  generosidad  de 
Vuestra  Excelencia  ha  tenido  a  bien  mandar  en  favor 
de  la  República  de  Venezuela,  mi  patria,  que  bien 
pronto  contará  el  glorioso  nombre  de  Vuestra  Exce- 
lencia entre  los  de  sus  más  ilustres  bienhechores. 

«¡Oh!  qué  bello  espectáculo  se  presenta,  señor 
Presidente,  sobre  el  teatro  del  Nuevo  Mundo  que  va 
a  ver  una  lucha  quizá  singular  en  la  Historia:  ver, 
digo,  concurrir  espontánea  y  simultáneamente  a  todos 
los  pueblos  de  la  Nueva  Granada  al  restablecimiento, 
libertad  e  independencia  de  la  extinguida  República 
de  Venezuela,  sin  otro  estímulo  que  la  humanidad, 
sin  más  ambición  que  la  de  la  gloria  de  romper  las  ca- 
denas que  arrastran  sus  compatriotas,  y  sin  más  es- 
peranza que  el  premio  que  da  la  virtud  a  los  héroes 
que  combaten  por  la  razón  y  la  justicia.» 

(Cúcuta,  mayo  10  de  1813). 

«Venezolanos:  vuestro  júbilo  es  igual  a  la  gran- 
deza del  bien  que  acabáis  de  recibir;  y  aunque  éste  es 
superior  a  todos  los  sentimientos  que  puede  inspirar 
la  Naturaleza,  lo  iguala  el  que  experimenta  mi  alma, 
siendo  el  instrumento  de  vuestra  redención  y  reci- 
biéndola yo  también,  como  hijo  de  Venezuela,  de  mis 
compañeros  de  armas,  los  ínclitos  soldados  de  Carta- 
gena y  de  la  Unión.» 

(San  Antonio,  marzo  1^  de  1813). 

JK.—23 
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«Vuestro  valor  ha  salvado  la  Patria,  surcando  los 
caudalosos  ríos  del  Mag-dalena  y  del  Zulia;  transitan- 
do por  los  páramos  y  las  montanas;  atravesando  los 
desiertos;  arrostrándolo  todo  entre  la  sed,  el  hambre 
y  la  vigilia;  tomando  las  fortalezas  de  Tenerife,  Gua- 
mal.  Banco  y  puerto  de  Ocaña;  combatiendo  en  los 
campos  de  Chirig-uaná,  Alto  de  la  Aguada,  San  Caye- 
tano y  Cúcuta;  reconquistando  cien  lugares,  cinco 
villas  y  seis  ciudades  en  las  Provincias  de  Santa 
Marta  y  de  Pamplona. 

«Yo,  que  he  tenido  la  honra  de  combatir  a  vues- 
tro lado  (continúa  dirigiéndose  a  los  soldados  colom- 
bianos), conozco  los  sentimientos  magnánimos  que  os 
animan  en  favor  de  vuestros  hermanos  esclavizados, 
a  quienes  pueden  únicamente  dar  salud,  vida  y  liber- 
tad vuestros  temibles  brazos  y  vuestros  pechos  ague- 
rridos. El  solo  brillo  de  vuestras  armas  invictas  hará 
desaparecer  en  los  campos  de  Venezuela  las  bandas 
españolas,  como  se  disipan  las  tinieblas  delante  de  los 
rayos  del  cielo.» 

(San  Antonio,  mayo  13  de  1813). 


«Por  fin,  compatriotas  míos,  nuestra  República 
acaba  de  renacer  con  los  auspicios  del  Congreso  de  la 
Nueva  Granada,  nuestra  auxiliadora,  que  ha  enviado 
sus  ejércitos,  no  a  daros  leyes,  sino  a  restablecer  las 
vuestras,  extinguidas  por  la  irrupción  de  los  bárba- 
ros, que  envolvió  en  el  caos,  la  confusión  y  la  muerte 
los  Estados  Soberanos  de  Venezuela,  que  hoy  existen 
nuevamente  libres  e  independientes  y  colocados  en  la 
categoría  de  nación.  Esta  es,  caraqueños,  mi  misión: 
aceptad  con  gratitud  los  heroicos  sacrificios  que  han 
hecho  por  vuestra  salud  mis  compañeros  de  armas, 
que  al  daros  la  libertad  se  han  cubierto  de  una  gloria 
inmortal.» 

(Caracas,  agosto  8  de  1813). 

Hermosas  palabras  de  verdad  y  de  justicia  éstas 
de  Bolívar,  que  colombianos  y  venezolanos  han  reco- 
gido y  guardado  con  cariño.  Es  nuestra  historia  una 
sola,  y  una  sola,  indivisible,  la  gloria  «universal  e  in- 
marcesible» de  esa  historia.   Por  encima  de  gárrulas 


JUAN  salías  355 


declamaciones  y  de  rencillas  parroquiales,  juntos  han 
de  marchar  hacia  el  futuro  los  dos  pueblos  hermanos, 
como  juntos  llevaron  sus  legiones  libertadoras  hasta 
la  cumbre  nevada  de  los  Andes. 


Fabio  Lozano  y  Lozano 


Marzo  13  de  1914. 
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Escribir  la  historia  de  los  Salias  es  como  hacer 
un  recuerdo  de  casi  toda  la  de  la  Independencia  de 
Venezuela. 

Abrimos  los  anales  de  1808,  después  de  los  acon- 
tecimientos de  España,  y  hallamos  a  lo  más  apuesto 
y  aristocrático  de  la  juventud  de  Santiag-o  de  León 
de  Caracas,  que  en  torno  a  la  idea  de  la  revolución  se 
reúne  en  la  Casa  de  la  Misericordia,  en  la  del  Regi- 
dor Rivas,  en  la  quinta  de  Bolívar,  a  orillas  del  Guai- 
re,  en  la  casa  de  los  Salias,  situada  en  la  plaza  de 
San  Carlos  y  que  hoy  lleva  aquel  nombre,  y  en  otros 
puntos,  acercados  por  la  unidad  de  pensamiento  en 
la  suerte  de  la  Patria. 

Allí  se  oye  la  voz  del  Marqués  del  Toro  y  la  de 
sus  hermanos  don  Fernando  y  don  José  Ignacio  ;  la 
de  don  Simón  y  la  de  don  Juan  Vicente  deBolívar ;  la 
de  los  hijos  del  Conde  de  Tobar  ;  la  de  los  Rivas  ;  la 
de  los  Salias  y  la  de  muchos  más.  Fue  aquel,  según 
dice  el  historiador  español  Díaz,  «un  centenar  de 
jóvenes  turbulentos  que  trastornó  la  política  de  una 
parte  del  mundo»  (1).  Entonces  fue  cuando  los  Salias 
iniciaron  su  lucha  en  favor  de  la  libertad  de  Vene- 
zuela. 

Don  Francisco  de  Salias  y  doña  Margarita  Sano- 
ja  fueron  los  padres  de  estos  proceres.  Ambos  alcan- 
zaban ya  para  aquella  época  una  avanzada  edad,  pero 
tenían  joven  el  corazón  para  amar  a  la  Patria  y  seis 
hijos  que  le  entregaron  para  que  se  sacrificaran  por 
ella.    Doña   Margarita  «descollaba  al  frente   de    los 


(1)  Recuerdos   sobre   la    rebelión  de    Caracas,  por  J.  jJoming'o 
Díaz.  Madrid,  1829. 
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noveles  políticos».  «Una  matrona  llena  de  gracia, 
inspirada,  de  palabra  fácil  y  org-uUosa  de  poder  decir 
como  Cornelia:  mis  teso?  os  son  mis  hijos  ^  (1),  y 
quien  a  la  vuelta  de  aquellos  años  en  que  Venezuela 
fecundizó  su  suelo  con  sangre  de  patriotas,  debía 
salir  por  orden  del  Gobierno  español  para  el  destie- 
rro, acompañada  de  su  hijo  Mariano. 

Llegó  el  19  de  abril  de  1810,  y  fue  autor  de  uno 
de  los  incidentes  de  aquel  día  memorable  Francisco 
Salias,  el  mayor  de  los  hermanos,  quien  apenas  con- 
taba veinticinco  años. 

Don  Francisco  de  Emparán  y  Orbe,  Capitán  Ge- 
neral de  Venezuela,  había  creado  «con  sus  actos  de 
irritante  tiranía»  una  situación  anormal,  lo  que  agre- 
gado a  las  noticias  llegadas  de  España  sobre  la  inva- 
sión francesa,  obligó  a  los  caraqueños  a  deponerlo 
del  mando,  lo  cual  se  verificó  el  19  de  abril.  Mas  ese 
movimiento  no  fue  de  independencia  «  sino  la  obra 
•del  Cabildo  con  la  aprobación  de  la  sociedad  y  pueblo 
capitolinos,  sin  propósito  de  declarar  la  independen- 
cia de  Venezuela,  sino  para  derrocar  al  Capitán  Ge- 
neral, desconocer  el  Gobierno  de  la  Regencia,  esta- 
blecido en  Cádiz,  y  dar  a  todos  los  vientos  las  pro- 
testas de  su  lealtad  al  Rey  »   (2). 

En  la  mañana  de  aquel  día  salía  del  Ayuntamien- 
to para  la  Catedral  el  Capitán  Emparán,  cuando  de 
enmedio  de  los  descontentos,  que  se  hallaban  en  la 
plaza,  salió  Francisco  y  en  la  puerta  del  templo  lo 
detuvo  y  lo  obligó  a  ir  al  Cabildo,  porque  el  pueblo  lo 
pedía.  Emparán  accedió,  y  «con  un  desprendimiento 
que  hace  honor  a  su  hombría  de  bien,  o  despechado, 
según  la  mayor  parte  de  nuestros  historiadores,  re- 
signó el  mando  con  la  mayor  serenidad»  (3). 

Se  inició  desde  entonces  Francisco  en  la  revolu- 
ción. En  1811  y  1812  fue  Edecán  de  Miranda,  de 
quien,  con  Simón  Bolívar,  rnereció  cumplidos  elogios 
después  de  la  toma  deValencia,  en  aquel  año;  ellos  dos 
fueron  quienes  llevaron  a  Caracas   la   noticia  de   ese 


(1)  Arístides    Rojas.  Leyendas   históricas  de  Vene2uela,    tomo 
II.  ¡.os  hermanos  Salias. 

(2)  Tavera  Acosta.  A  través  de  la  historia  de  Venezuela.  Tomo 
1^,  página  167. 

(3)  Tavera  Acosta.  Obra  citada,  página  163. 
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triunfo  (1).  Sufrió  el  presidio  en  las  bóvedas  de 
Puerto  Cabello  en  1812  y  1813;  acompañó  al  Libertg,- 
dor  más  tarde,  y  alcanzó  a  ser  Comandante  de  sus 
fuerzas.  En  los  primeros  meses  de  1813  se  hallaba 
preso  en  Valencia  ;  su  padre,  enfermo  en  Caracas, 
nada  podía  hacer  por  él;  pero  dona  Marg-arita  se 
encaminó  entonces  desde  aquella  ciudad,  en  viaje  de 
treinta  y  siete  leguas,  a  pie,  a  defenderlo  de  los  tri- 
bunales realistas.  La  Real  Audiencia  lo  puso  en  li 
bertad  el  9  de  junio,  mediante  una  fianza  y  g'racias.a 
los  servicios  que  le  prestó  el  doctor  Peña  (2).  Seis 
días  después  se  decretó  la  guerra  a  muerte.  En  1829 
vivía  aún.  En  el  monumento  del  ig  de  abril,  que  hoy 
se  levanta  en  Caracas,  en  la  plaza  de  Salias,  aparece 
este  procer  en  actitud  de  quitar  a  Emparán  el  bastón 
de  mando  y  Madariaga  de  indicar  al  pueblo  que  des- 
conozca al  Capitán  General. 

Si  hojeamos  los  origenes  de  la  diplomacia  ve- 
nezolana encontramos  el  nombre  de  otro  Salias: 
Vicente. 

La  «Junta  conservadora  de  los  derechos  de  Fer- 
nando VII,»  establecida  en  Caracas  el  25  de  abril  de 
1810,  envió  Comisiones  a  Europa,  a  la  Nueva  Grana- 
da y  a  las  Antillas;  para  éstas  fueron  nombrados 
Mariano  Montilla  y  Vicente  Salias.  Llevaban  el  en- 
cargo de  participar  el  cambio  de  Gobierno  de  su  Pa- 
tria, de  traer  elementos  de  guerra  y  de  iniciar  rela- 
ciones con  Venezuela. 

« Vicente-^-dice  don  Aristides  Rojas, — con  su 
espíritu  epigramático,  con  su  palabra  acentuada,  era 
la  parte  etérea  de  aquella  familia  de  patricios;  siem- 
pre con  la  cabeza  erguida;  siempre  con  la  sonrisa  en 
los  labios,  ésta  precursora  del  chiste  y  de  la  bella 
frase  en  los  espíritus  superiores.»  Pue  médico,  poe- 
ts,  periodista  y  mártir;  cantó  en  sentidas  elegías  las 
desgracias  de  Quito  en  1810;  compuso  los  primeros 
himnos  de  su  Patria;    fue  redactor  de  varios  periódi- 


(1)  Gaceta  de  Caracas,  1811 . 

(2)  Expediente  original.  Caracas. 
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CCS,  principalmente  de  la  Gaceta  de  Caracas;  no 
aceptó  puestos  ni  honores  militares  ;  decía  a  Miranda 
en  carta  de  l9  de  mayo  de  1812:  «Acaba  de  ofrecer- 
me Talavera  un  grado  militar;  pero  yo  nada  quiero 
sino  servir  en  los  mismos  términos  que  hasta  aquí,  a 
mi  Patria,  siguiendo  las  órdenes  y  disposiciones  de 
usted»   (1). 

Los  desgraciados  acontecimientos  de  1814  lo  obli- 
garon a  tomar  un  vapor  en  la  Guaira  y  seguir  en 
dirección  a  las  Antillas,  pero  en  el  tránsito  fue  apre- 
hendido por  Boves,  llevado  al  castillo  de  Puerto  Cabe- 
llo y  fusilado  con  varios' companeros  de  prisión    (2). 

Durante  la  guerra  a  muerte  (1814)  Bolívar  con 
sus  tropas  se  ve  precisado  a  retirarse  al  oriente  de 
Venezuela,  perseguido  por  los  españoles.  Estableció 
su  cuartel  general  en  Aragua,  plaza  que  hizo  fortificar; 
formó  un  batallón  de  800  hombres,  compuesto  en  su 
mayor  parte  de  jóvenes  de  Caracas  que  lo  habían 
acompañado  en  aquella  infausta  retirada,  y  nombró 
Comandante  de  ese  Cuerpo  a  Pedro  Salias,  hermano 
de  los  anteriores.  En  el  horroroso  combate  de  aquel 
sitio  «todo  el  Batallón  Caracas  quedo  tendido,  desde 
Salias  hasta  el  ultimo  soldado»  (3). 

Anteriormente  se  había  hallado  en  el  combate  de 
San  Mateo  el  25  de  marzo  de  1814,  tan  memorable 
para  Colombia  por  haberse  señalado  con  el  sacrifi- 
cio de  Antonio  Ricaurte.  En  el  Boletín  del  Ejército 
Libertador ^  relativo  a  aquel  hecho  de  armas,  dice: 

«El  fuego,  que  había  comenzado  a  las  ocho  de  la 
mañana,  se  sostuvo  con  la  misma  furia  hasta  las  cinco 
de  la  tarde,  en  que  los  Capitanes  Pedro  Salias,  Ignacio 
Luque,  Antonio  Carrillo  y  Miguel  Borras  treparon  va- 
lerosamente a  las  alturas  que  había  ocupado  el  mismo 
Boves  y  que  disputó  tres  veces  perdiéndolas  y  to- 
mándolas alternativamente;  pero  al  fin  fue  derrotado 
y  perseguido  con  encarnizamiento.» 


(1)  El  General  Miranda  por  "el  Marqués  de  Rojas.    Cartas  de 
Vicente  Saltas. 

(2)  A.  Rojas,  obra  citada. 

(3)  J.  D.  Díaz,  obra  citada. 
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Y  más  adelante  dice: 

«  Así  mismo  es  recomendable  el  entusiasmo  del 
Capitán  Pedro  Salías,  que  perseveró  en  el  fue^o  no 
obstante  haber  recibido  una  contusión  desde  el  prin- 
cipio del  choque.» 

Mariano,  uno  de  los  menores  de  la  familia,  acom- 
pañó a  doña  Marg-arita  en  su  ostracismo,  y  murió  en 
1850,  y  Carlos,  el  de  más  corta  edad,  en  la  emigración 
del  año  14  se  unió  a  las  tropas  de  Bermúdez;  hizo  la 
campaña  del  Magdalena  en  1821,  y  se  encontró  en  la 
batalla  de  Carabobo,  del  mismo  año,  de  alta  impor- 
tancia para  la  independencia  de  Venezuela,  según 
constaen  la  listade  Oficiales  subalternos  publicada  en 
el  interesante  folleto  sobre  dicha  acción  de  guerra, 
de  que  es  autor  el  General  Landaeta  Rosales.  Carlos 
fue  el  único  que  alcanzó  larga  edad. 

De  todos  los  Salias  alguno  debía  venir  ala  Nueva 
Granada,  ya  que  los  auxilios  de  Venezuela  a  nuestra 
Patria  fueron  en  la  revolución  interesantes  y  oportu- 
nos, de  la  misma  manera  que  lo  fueron  los  nuestros 
para  ellos  en  repetidas  ocasiones. 

Tocó  esta  suerte  a  Juan,  también  muy  joven,  y 
quien  por  la  circunstancia  de  su  corta  y  accidentada 
vida  debía  quedar  unido  estrechamente  a  la  me- 
moria colombiana,  ya  por  lazos  de  familia,  inspirado- 
res de  estas  páginas,  como  por  ser  esta  la  tierra  don- 
de debía  recibir  la  muerte  de  manos  de  los  soldados 
de  Morillo. 

Fue  de  los  iniciadores  del  movimiento  del  19  de 
abril;  así  figura  en  la  lista  formada  y  publicada  en 
Madrid  por  el  autor  español  Díaz,  citado  ya  varias 
veces  (1). 

Bolívar  había  anunciado,  a  su  regreso  de  Inglate- 
rra, que  Miranda  vendría  a  Venezuela.  En  efecto,  el  13 
de  diciembre  de  1810  llegó  éste  a  Caracas,  traído  des- 
de La  Guaira  en  medio  de  las  aclamaciones  de  los  pa- 


(1)  En  dicha  lista  aparece  Mariano  como  ahorcado,  lo  que 
es  sin  duda  una  equivocación  de  nombres.  Véase  El  Cojo  Ilustrado 
de  Caracas,  número  440,  abril  5  de  1910. 
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triotas.  Al  siguiente  ano  fue  Director,  con  Francisco 
Espejo,  de  la  Sociedad  Patriótica,  organizada  des- 
de el  ano  anterior  y  que  era  el  foco  de  las  nuevas 
ideas. 

A  su  lado  figuraron  desde  entonces  los  Salias. 
Don  Aristides  Rojas  dice  sobre  este  punto: 

«En  estos  días  fue  cuando  la  familia  Salias  hubo 
de  estrechar  amistad  con  el  Generalísimo.  Durante 
la  estada  de  éste  en  España  había  tratado  con  alguien 
de  la  parentela  de  aquélla.  Así  fue  que  al  llegar  a 
Caracas  quiso  conocerla.  Por  otra  parte,  el  padre  de 
los  hermanos  Salias,  don  Francisco,  muerto  al  finali- 
zar el  ultimo  siglo,  era  español  de  buenos  quilates  (1). 

«  La  familia  Salias  y  Miranda  constituyeron  un 
lazo  de  intereses  políticos  y  sociales.  En  Vicente, 
Miranda  había  encontrado  uno  de  los  caracteres  más 
simpáticos  de  la  revolución ;  en  sus  hermanos,  el  sen- 
timiento de  la  Patria  llevado  al  sacrificio.  No  pasó 
mucho  tiempo  sin  que  cada  uno  ocupara  el  puesto 
que  le  indicaba  el  deber  y  recibiera  por  galardón  la 
muerte,  la  victoria  o  el  ostracismo.» 

L/azo  de  intereses  políticos  y  sociales,  efectiva- 
mente. Todos  ellos  lo  acompañaron  de  diferentes 
modos:  Juan  fue  su  Edecán,  y  ya  veremos  en  qué 
luctuosos  días  para  el  Generalísimo.  Basta  leer  las 
cartas  de  Vicente  en  la  obra  del  Marqués  de  Rojas, 
citada  ya,  para  apreciar  cómo  eran  ellos  de  los 
principales  Jefes  que  lo  acompañaron  hasta  su  caída, 
cual  correspondía  a  sus  antecedentes  de  auténticos 
patriotas. 

En  carta  fechada  en  Caracas  el  22  de  mayo  de 
1812,  dice  Vicente  a  Miranda  : 

« Mi  familia  ha  visto  con  placer  que  Juancito 
llena  los  deberes  de  soldado  de  la  Patria;  se  acuerda 
de  usted  siempre  con  ternura  y  entusiasmo,  y  yo 
quedo  como  siempre  su  más  apasionado  amigo, 

«  V.    Si^LIAS» 

Era  pues  un  niño  apenas,  y  ya  había  comenzado 
su  carrera  en  las  armas. 


(l^i  Según  recientes  investigaciones    del    erudito  historiador  ve- 
nezolano Landaeta  Kosales,  en  1813  aún  existía  don  Francisco, 
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Cuando  en  1812  estuvo  Mi  randa  en  Caracas,  tomó 
a  su  lado  a  este  procer  para  que  lo  acompañara  como 
Edecán,  y  en  tal  carácter  lo  sig"uió  en  su  reg'reso  a  La 
Victoria,  y  peleó  bajo  sus  órdenes  en  Guaica  el  12  de 
junio. 

En  La  Victoria,  y  con  motivo  de  la  ausencia  de 
Miranda,  corrían  en  el  Ejército  rumores  de  una  cons- 
piración para  deponerlo  del  mando;  mas  no  faltaron 
los  leales  que  dieran  el  denuncio  de  esos  hechos  que 
se  tramaban  en  la  sombra;  se  creyó  que  el  Edecán 
Salias  fuequien  puso  en  conocimiento  del  Generalísi- 
modichas  conjeturas,  mas  no  se  pudo  saber  si  esto  fue 
cierto  (1).  Lo  evidente  fue  que  Juan  figuró  en  el  cor- 
tísimo número  de  los  amigos  que  entonces  tenía  Mi- 
randa, «aquel  Nazareno  que  no  detuvo  la  cansada 
planta  en  el  camino  del  bien,  y  que  llegó  a  la  meta 
herido  por  los  abrojos  y  coronado  de  espinas.)^ 

Desaparecido  Miranda  de  la  escena  de  la  revolu- 
ción, los  Salias  siguieron  las  campañas  al  lado  de  Bo- 
lívar. En  1813  y  1814  fue  cruda  la  lucha  ;  Juan  peleó 
en  las  siguientes  acciones  de  guerra:  Barquisimeto, 
desgraciada  para  los  patriotas  (10  de  noviembre  de 
1813);  Araure  (4  de  diciembre  de  1813);  La.  Victoria 
(12  de  febrero  de  1814),  donde  fue  herido  (2),  y  Cara- 
bobo  (26  de  mayo  de  1814). 

El  29  de  julio  de  este  último  año  emprendió  el 
General  Urdaneta  su  retirada  desde  la  villa  de  San 
Carlos  hasta  Trujillo,  obligado  por  la  pérdida  de  la 
batalla  de  LaPuertayel  subsecuente  sitio  de  Valencia 
por  Boves.  Encontramos  a  Juan  Salias  que  ha  seguido 
a  Urdaneta,  y  en  Trujillo,  donde  reunióeste  Jefe  toda 
su  División  y  la  separó  entres  batallones,  ha  quedado 
bajo  su  mando,  junto  con  Domingo  Mesa,  el  Batallón 
de  LaGuaira.  También  se  organizaron  el  Caracas 
y  el  Barlovento 

Desde  allí  se  dirigió  Urdaneta  al  Congreso  de 
Cundinamarca  manifestándole  cuál  era  entonces  la 
situación  de  Venezuela,  ofreciendo  plegarse  sobre  los 


(1)  Blanco  y  Azpurúa.  Documentos  para  la  historia  de  la  vida 
pública  del  Libertador.   Tomo  iv,  página  30. 

(2)  Parte  oficial  de  la  batalla,  firmado  por  el  General  Rivas. 
Véase  El  Universaláe  Caracas,  número  1681,  de  7  de  febrero  de  1914, 
publicado  por  Landaeta  Rosales. 
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valles  de  Cúcuta,  como  en  efecto  lo  hizo,  y  ponerse  a 
sus  órdenes. 

Después  de  la  derrota  de  Macuchies  llegó  a  esa 
ciudad  el  1^  de  octubre  de  1814.  Entretanto  la  Nueva 
Granada  atravesaba  una  crítica  situación.  La  división 
entre  los  varios  Estados  y  la  guerra  civil  hacían  temer 
mayores  males,  y  sobre  todo,  no  queriendo  el  Dictador 
Alvarez  entrar  en  la  Confederación,  era  imposible  la 
defensa  común  contra  los  realistas. 

El  Congreso  resolvió  llamar  en  su  auxilio  aUrda- 
neta  y  obligar  por  la  fuerza  a  ceder  a  Alvarez.  Las 
tropas  organizadas  enTrujillo  se  movieron  hacia  San- 
tafé  el  8  de  noviembre;  a  éstas  se  unieron  más  tarde 
las  del  Ejército  del  Norte,  de  García  Rovira,  y  Bolívar 
fue  nombrado  Jefe  de  la  expedición. 

El  Dictador  Alvarez  no  quiso  aceptar  las  pro- 
puestas de  paz  que  se  le  hicieron,  sino  que  prefirió  la 
guerra.  Las  tropas  de  Tunja  se  componían  de  1,300 
soldados  y  de  500  hombres  de  caballería.  En  la 
hacienda  del  Techo  estableció  Bolívar  su  cuartel 
general,  y  allí  resolvió  poner  sitio  a  Santafé,  acción 
donde  Juan  Salias  debía  revelar  su  mérito  y  valor. 

En  el  Bolethi  del  Ejército  destinado  sobre  Santa^ 
fé,  número  3,  del  10  de  diciembre  de  1814,  se  en- 
cuentran en  los  partes  del  Mayor  Carabafío  los  si- 
guientes datos : 

«A  las  tres  de  la  tarde  los  soberbios  Dragones  de 
Caracas  y  una  Compañía  de  Cazadores  al  mando  del 
Capitán  Juan  de  Salias,  ocuparon  las  inmediaciones 
de  la  batería  de  San  Victorino,  bajo  el  horroroso  fuego 
de  su  artillería,  y  a  las  oraciones  ya  estaba  establecida 
la  línea  de  circunvalación  de  este  punto  a  todos  los 
indicados.» 

Y  en  el  Boletiyí  número  4  de  11  de  diciembre : 

«A  las  seis  de  la  mañana  se  mandó  estrechar  la 
línea,  y  a  esta  hora,  que  son  las  diez,  ya  están  reduci- 
dos los  sitiados  a  la  plaza,  habiéndose  tomado  la  bate- 
ría los  soberbios  Dragones  de  Caracas,  la  Caballería 
de  Lanceros  y  los  Cazadores  del  Capitán  Salias,  todos 
al  mando  del  Coronel  Servies. 

«El  valor  de  los  Jefes,  Oficialidad  y  tropas  ha  sido 
incomparable,  y  todos,  principalmente  los  Cazadores 
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(de  Salías),  han   hecho  aún    más  de  lo   que  les   ha  co- 
rrespondido» (1). 

El  11  también  tuvo  lugar  un  incidente  que  anota  don 
José  Manuel  Groot:  durante  las  conferencias  que  se 
verificaron  ese  día  para  Ueg-ar  a  un  convenio,  se  halla- 
ba Bolívar  en  casa  de  don  José  María  Lozano,  cuanda 
vinieron  a  avisarle  «que  una  partida  decente  mandado 
por  Ventura  Ahumada  había  lanceado  en  un  zag-uán 
al  Coronel  Salias,  quebrantando  así  la  suspensión  de 
las  hostilidades  (2).  Bolívar  se  exaltó  furiosamente, 
ag"reg"a  el  señor  Groot,  y  ya  dábalas  órdenes  para 
atacar  la  plaza  por  todas  cuatro  esquinas,  cuando  los 
sujetos  que  estaban  detenidos  en  rehenes  lograron 
calmarle  haciéndole  presente  que  aquello  no  podía 
atribuirse  al  Gobierno  sino  al  desorden  con  que  obraba 
su  gente.» 

Desde  diciembre  permaneció  el  Libertador  en 
Santafé  y  en  Tunja,  y  en  los  días  20  y  21  de  enero  de 
1815  salió  con  los  Batallones  Barlovento^  Caracas  y 
Guaira,  y  el  escuadrón  Dragones,  ^v^  dirección  ala 
Costa  Atlántica,  pues  había  sido  nombrado  para  diri- 
gir la  expedición  sobre  Santa  Marta,  donde  las  revuel- 
tas civiles  amenazaban  seriamente.  Tocó  a  Juan  Salias 
seguir  a  Bolívar  en  aquellos  últimos  días  de  la  perma- 
nencia de  éste  en  la  Nueva  Granada,  antes  de  pasar  a 
las  Antillas. 

En  Cartagena  la  política  contra  la  persona  del 
Libertador,  encabezada  por  Castillo,  hizo  fracasar 
dicha  expedición  y  produjoincalculables  males.  Bolívar 
resolvió  reunir  una  Junta  de  Guerra,  como  lo  hizo  en 
Turbaco  el  25  de  marzo,  para  renunciar  la  autoridad 
que  en  Santafé  se  le  había  dado.  A  dicha  Junta  asis- 
tió Salias  como  Sargento  Mayor  del  Batallón  de  La 
Guaira^  y  firmó  el  acta  que  allí  se  levantó,  según  la 
cual  no  se  aceptaba  la  renuncia  al  Libertador  y  se  re- 
solvía poner  sitio  a  Cartagena  (3). 

A  fines  del  mismo  mes  se   estableció   el  Ejército 
del  Norte   al  pie   de  la   Popa.  Salias   sirvió   entonces 


(1)  O'Leary.  Memorias,  tomo  xviii,  páginas  570  y  571. 

(2)  J.  M.  Groot.  Historia  Eclesiástica  y  Civil  de  Nueva  Granada. 
Capítulo  59. 

Í3)  O'Leary.  Memorias,  Tomo  xiv,  página  216. 
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como  Ayudante  del  Mayor  General  Carabaño,  según 
constaen  eXDiariode  Operac¿o??es \leva.do  entonces  (1)* 
Lo  acompañó  en  la  acción  del  7  de  abril  en  San  Esta- 
nislao, donde  batieron  con  solo  diez  fusiles  del  Bata- 
llón de  La  Guaira  a  más  de  trescientos  enemigos. 

El  día  12  de  dicho  mes  recibió  noticia  el  Liber- 
tador, desde  Sipacoa,  de  que  había  caído  preso  Salias 
junto  con  el  ingeniero  Rivas,  en  manos  de  los  faccio- 
sos de  Villanueva. 

Entonces  llegó  la  noticia  de  la  ocupación  de  Mar- 
garita por  Morillo,  de  las  ventajas  obtenidas  por  los 
realistas  en  Ciénaga,  y  de  la  toma  de  Mompós  y  de 
Barranquilla,  las  cuales  obligaron  a  los  enemigos  de 
Bolívar  a  entrar  en  una  capitulación  con  éste,  según 
la  cual  dejaba  él  el  mando  y  se  ponían  sus  tropas  a 
órdenes  de  Florencio  Palacio. 

El  Libertador  siguió  para  Jamaica  el  8  de  mayo, 
y  quedaron  los  soldados  venezolanos  disgustados  bajo 
las  autoridades  de  Cartagena.  Se  les  hostilizó,  se  les 
llamó  hombres  sin -patria  y  se  les  obligó  a  tomar  di- 
ferentes rumbos. 

No  hemos  hallado  dato  alguno  preciso  sobre  la 
dirección  que  tomó  Juan  Salias  inmediatamente  des- 
pués deestos  acontecimientos.  Suponemos  que  se  vino 
para  Santafé,  pues  el  28  de  enero  de  1816  contrajo 
matrimonio  en  esta  ciudad  con  la  señorita  doña  Ma- 
riana Calderón  y  Martínez  (2).  Ella  era  hija  de  don 
Manuel  Calderón  y  de  doña  María  Rosalía  Martínez; 
don  Manuel  era  oriundo  de  Tunja,  hijo  de  don  Juan 
Calderón  de  la  Barca  y  de  doña  Antonia  Leal,  y  doña 
Rosalía  lo  era   de  esta  ciudad,  hija  de  don  Francisco- 


(1)  O'Leary.  Memorias,  tomo  xiv,  pág-ina216. 

(2)  En  el  libro  de  reg-istros  de  matrimonios  de  la  ig-lesia  Cate- 
dral de  Bog-otá  (1764 — 1835),  se  encuentra  en  la  página  662  la  partida 
que  dice  : 

«En  Santafé,  a  28  de  enero  de  1816,  habiéndose  dispensado  por 
el  señor  Provisor  y  Gobernador  de  Arzobispado,  doctor  don  Domingo 
Duquesne,  las  tres  proclamas  prevenidas  por  el  Santo  Concilio  de 
Trento,  el  señor  Arcediano  de  esta  santa  iglesia  presenció  y  autorizó 
el  matrimonio  que  contrajo  in  facie  eclecie  don  Juan  Salias  con  doña 
Mariana  Calderón.  El  primero,  hijo  legítimo  de  don  Francisco  Salias 
y  de  doña  Margarita  Sanoja,  naturales  de  Caracas,  y  la  segunda, 
hija  legítima  de  don  Manuel  Calderón  y  de  doña  Rosalía  Martínez, 
de  esta  ciudad.  Fueron  padrinos  don  Vicente  Lesuna  y  doña  Rosa 
Rojas  Lorión,  y  otros.    I>o  que  doy  fe.  Doctor  Pablo  F.  Flata.T> 
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Nepomuceno  Martínez  y  de  doña  Micaela  Rincón  (1). 

Don  Manuel  había  desempeñado  algunos  carg-os 
desde  1810,  y  fue  partidario  entusiasta  de  Bolívar 
desde  1814  (2);  firmó  el  acta  levantada  en  Bogotá  el 
9  de  septiembre  de  1819  por  el  Gobernador  Político 
don  José  Tiburcio  Echeverría,  con  el  fin  de  organizar 
una  festividad  en  honor  de  los  vencedores  de  Boyacá 
(3).  Pue  padre  del  distinguido  doctor  Pablo  Agustín 
Calderón,  colegial  de  San  Bartolomé,  del  que  más 
tarde  fue  Rector,  Cura  de  Guayatá,  Congresista 
repetidas  veces,  etc.,  etc. 

A  mediados  del  infausto  año  de  1816  se  vio  Salias 
obligado  a  emigrar  a  Casanare,  penosa  retirada  en 
que  lo  acompañó  con  insuperable  bondad  y  resigna- 
ción su  esposa.  Los  patriotas  eran  entonces  perse- 
guidos a  muerte.  Atravesaba  Salias  el  río  Meta,  cuan- 
do fue  apresado  por  las  fuerzas  realistas,  junto  con 
varios  compañeros.  Conducidos  a  Pore,  el  25  de 
octubre  fue  fusilado,  casi  a  la  vista  de  su  desgracia- 
da compañera,  por  la  División  al  mando  del  Jefe 
Matías  D'Escuté.  Aquel  mismo  día  fueron  sacrifica- 
dos el  doctor  Frutos  Joaquín  Gutiérrez  y  otros  dis- 
tinguidos patriotas. 

En  la  Relación  de  las  principales  cabezas  de  la 
rebelión  de  este  Nuevo  Reino  de  Granada^  que  des- 
pués de  formados  los  procesos  han  sufrido  ^or  sus 
delitos  la  fitna  caf)ital,  dice: 

«:  En  Pore,  el  25  de  octubre  de  1816  : 
«Juan  Salias,  era  Sargento  Mayor  del  Batallón 
de  La  Guaira,  acérrimo  por  laindependencia;  se  batió 
contra  las  tropas  del  Rey  en  Araure,  Carabobo,  Bar- 
quisimeto  y  Guaica.  Pue  pasado  por  las  armas  y 
confiscados  sus  bienes  )^    (4). 


(1)  Datos  tomados  de  la  partida  de  matrimonio  de  don  Manuel 
con  doña  Rosalía,  en  el  libro  de  reg-istros  de  la  Catedral  de  Bogotá, 
(1780  -1830),  página  121,  y  del  décimo  de  bautizos  de  la  parroquia  de 
San  Victorino,  página  43.  • 

(2)  Biografía  del  doctor  Pablo  Agustín  Calderón.    Bogotá    1892. 

(3)  J.  M.  Groot.  Historia  Eclesiástica  y  Civil  de  la  Nueva  Grana- 
da, tomo  IV.  Apéndice,  página  vii. 

(4)  También  hemos  hallado  estos  datos  en  un  expediente  origi- 
nal que  poseemos,  levantado  por  don  Braulio  Medina  en  1824.  en 
Santafé,  para  certificar  los  servicios  a  la  Independencia  y  fusila- 
miento de  Salias,  expediente  firmado  por  Osio,  Piñango  y  Arvelo, 
notables  venezolanos  residentes  en  ese  año  en  esta  ciudad. 
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El  fusilamiento  de  Salias  fue  ejemplar.  Morillo 
dice  a  La  Torre: 

«El  clérigo  Osio  debe  sufrir  una  muerte  igual  a 
la  de  Olmedilla  y  Salias»  (1). 

La  viuda  de  Salias  tuvo  entonces  que  emprender 
regreso  a  Santafé  a  unirse  con  su  familia.  Después 
de  incomparables  penalidades  sufridas  en  el  viaje, 
llegó  a  Tunja,  adonde  había  ido  su  padre  a  recibirla- 
Más  tarde  contrajo  segundas  nupcias  con  don  Brau, 
lio  Medina  y  Camacho,  en  Ja  población  de  Guayatá, 
adonde  había  ido  ella  en  compañía  de  su  hermano  el 
doctor  Calderón,  nombrado  Cura  de  ese  lugar,  cuya 
fundación  era  reciente. 

El  segundo  esposo  de  doña  Mariana  era  hijo  de 
don  Narciso  Medina  y  de  doña  Petronila  Camacho,  y 
había  sido  también  patriota  ;  en  1816,  cuando  la 
sublevación  de  los  Almeidas,  fue  de  los  encabezado- 
res  de  ese  temerario  alzamiento  que  tanta  sangre  y 
tanta  riqueza  costó  al  Valle  de  Tensa.  A  don  Narciso 
le  impuso  el  Gobierno  realista  multas  exorbitantes, 
y  a  su  hijo  don  Braulio  lo  condenó  a  servir  en  las 
filas  españolas  como  soldado.  Mas  le  fue  imposible 
someterse  a  semejante  pena;  pocos  días  después  huyó 
de  los  cuarteles  enemigos,  y  permaneció  oculto  en  el 
Valle  durante  largo  tiempo  para  escapar  de  la  perse- 
cución de  los  pacificadores  (2). 

Don  Juan  de  Salias  y  Sanoja  fue  pues  un  militar 
valeroso;  un  joven  brillante,  cultivado  con  esmero  en 
la  sociedad  de  Caracas  e  inspirado  por  una  madre  in- 
comparable; entusiasta  por  las  nuevas  ideas,  que  al 
lado  de  Miranda  y  de  Bolívar  se  batió  muchas  veces 
en  las  pampas  venezolanas,  y  que  venido  a  la  Nueva 
Granada  nos  legó  su  nombre  como  el  de  uno  de  los 
mártires  de  nuestra  libertad. 


Bogotá,  1914. 


Nicolás  García  Samudio 


(1)  Gaceta  de  la  ciudad  de  Bogotá,  número  33,  1820. 

(2)  Biografía  del  doctor  Pablo  Agustín  Calderón.  Bogotá,  1892. 
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RUIZ  DE  LEÓN  (FRANCISCO) 

Mirra  Dulce  |  para  aliento  de  Pecadores.  |  Reco- 
gida I  en  los  amargos  Lirios  del  Calvario.  1  Consi- 
deraciones piadosas  de  los  acerbos  dolores  i  de  Ma- 
ría Santísima  |  Señora  y  Madre  Nuestra  |  al  pie  de 
la  Cruz.  I  Para  agradecer  de  sus  beneficios,  I  acom- 
pañada de  sus  penas,  |  e  impenetrar  su  intercesión 
para  una  buena  muerte.  |  Recopiladas  en  tiernos 
afectos  métricos  |  para  mayor  facilidad  de  la  memo- 
ria. I  Por  D.  Francisco  Ruiz  de  León.  |  A  instancias 
de  un  devoto.  |  Primera  edición  (filete)  con  supe- 
rior permiso:  En  Santafe  de  Bogotá:  |  Por  D.  An- 
tonio Espinosa  de  los  Monteros  |  MDCCXCI  (En- 
tre un  marco  de  adornos). 

8.<>  — Páginas  XX  — III —y  luego  en  números  romanos  sigúela 
paginación  cxii  y  cxiii. 

Censura  del  doctor  Agustin  Manuel  de  Alarcón,  íarha  lo  de 
julio  de  17Q0.  Licencia  del  Provisor  doctor  Miguel  José  de  Ma- 
sústegui,  de  30  de  julio  de  1790.  Aprobación  del  P.  F.  Raymundo 
Acero,  franciscano,  a  2  de  septiembre  de  1790.  Licencia  del  Virrey 
Ezpeleta,  de  3  de  septiembre  de  1790. 

Existe  en  la  Biblioteca  Nacioní^.l,  salón  de  obras  americanas, 
XV — 49,  pero  le  falta  la  portada.  Posee  un  ejemplar  el  doctor  Ibá- 
ñez,  y  de  él  hemos  tomado  el  título. 

Escribió  también  el  señor  Ruiz  otra  obra: 

£^l  Pecador  Arrepentido.  Acto  de  contrición  que  compuso 
don  Francisco  Ruiz  de  León,  hijo  de  la  Nueva  España,  que  tam- 
bién es  autor  de  la  Hernandía  y  del  poema  músico  intitulado 
Mirra  Dulce,  iSoí,  26  páginas.  Se  conserva  manuscrita  en  la 
colección  adicional  a  la  nueva  Biblioteca  Pineda,  Literatura,  vo- 
lumen 67.  En  el  número  ló  del  Papel  Periódico,  que  salió  el  zj 
de  ma,vo  de  1791,  hay  este  aviso: 

«En  la  tienda  de  don  Josef  Andrés  Montero  de  Paz,  Calle  Real 
segunda,  frente  a  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  se  vende  una  obra  in- 
titulada: Mirra  Dulce, para  aliento  de  pecadores  etc.  ^w  asunto, 
los  Dolores  de  María  Santísima,  en  un  lomo  en  octavo,  que  consta 
de  330  décimas  en  ocho  y  medio  pliegos.  Su  autor  es  el  mismo  del 
famoso  poema  intitulado  La  Hemandia;  nuevaedición  ejecutada 
con  la  posible  pulidez;  su  precio  el  de  ocho  reales.» 
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En  el  número  i8,  que  salió  el  lo  de  junio,  habla  extensivamente 
de  esta  obra  y  le  tributa  muchos  elogios. 

Trae  las  siguientes  cartas  que  explican  el  origen  de  esta  edición: 

«Carta  del  editor:  Muy  señor  mío:  Entre  los  varios  y  selectos 
libros  que  dejó  Vuestra  Merced  a  su  bajada  a  esa  plaza  en  el 
almacén  de  don  Silvestre  Trillo,  y  después  con  motivo  de  su  que- 
dada en  ella  se  mandó  vender,  me  tocó  por  mi  buena  suerte  com- 
prar un  manuscrito  en  octavo  con  este  título:  Mirra  Dulce  para 
aliento  de  pecadores  recogida  en  los  amargos  Lirios  del 
Calvario:  consideraciones  piadosas  recopiladas  en  tiernos 
afectos  métricos,  por  don  Francisco  Ruis  de  León  a  ins- 
tancias de  un  devoto. 

«De este  precioso  librito,que  consta  de  330  décimas,  he  formado 
en  consorcio  de  vaiios  sujetos  a  quienes  les  he  franqueado  el  más 
alto  concepto;  y  deseoso  de  darlo  a  la  estampa  por  el  mucho  fruto 
de  sólida  devoción  que  desde  luego  me  prometo  ha  de  producir  en 
las  almas  su  piadosa  lectura,  me  he  determinado  a  escribir  a  Vues- 
tra Merced,  con  el  fin  de  suplicarle  se  sirva  participarme  todas 
cuantas  noticias  le  parezcan  conducentes  a  satisfacer  mi  impaciente 
curiosidad  acerca  de  la  patria  del  autor,  a  quien  contemplo  por 
muy  digno  de  enumerarse  entre  los  más  famosos  poetas  de  primer 
orden  antiguos  y  modernos,  como  también  si  es  Vuestra  Merced 
por  ventura  como  sospecho,  el  devoto  que  le  instó  a  la  composi- 
ción de  este  poema,  y  si  no  lo  es,  cómo  o  dónde  adquirió  Vuestra 
Merced  esta  exquisita  alhaja,  y  por  qué  no  se  imprimió,  pues 
juzgo  que  esta  obra  es  inédita  y  que  hasta  ahora  no  ha  visto  la  luz 
pública;  y  contemplándola  acreedora  de  rigorosa  justicia  por  todos 
títulos  a  que  se  imprima,  he  creído  que  no  será  desagradable  al 
público  dar  en  el  prólogo  una  idea  de  la  vida  del  autor  o  por  lo 
menos  las  noticias  pocas  o  muchas  que  en  orden  a  ella,  sus  obras  y 
profesión  puedan  adquirirse  a  imitación  de  lo  que  han  practicado  y 
practican  en  el  día  varios  editores,  cuyos  ejemplares  dejo  de  citar 
por  obvios;  pero  valga  por  todos  la  erudita  ilustración  a  la  vida  de 
Cervantes,  impresa  y  reimpresa  por  la  Real  Academia  Española  en 
su  magnífica  edición  del  Quijote. 

«Por  tanto,  y  porque  sé  que  el  carácter  de  Vuestra  Merced  es 
la  bondad,  espero  se  tomará  la  molestia  de  instruirme  en  todos  los 
particulares  que  dejo  insinuados  y  que  me  mande  cuanto  fuere 
servido  para  tener  el  gusto  de  complacerle.  ínterin  pido  a  Dios 
Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  Vuestra  Merced  muchos  años. 
Ssntafé,  19  de  diciembre  de  1789.  Duplicada  hoy  19  de  febrero 
de  1790.  M.  S.  M.  B.  L.  M.  de  Vuestra  Merced,  su  siervo  y 
capellán,  Diego  Terán.» 

«Señor  don  Pedro  Ferenz  de  Madrid — Cartagena  (1). 


(1)  El  señor  Madrid  fue  el  padre  de  don  José  Fernández  Madrid, 
ilustre  procer  de  nuestra  Independencia. 
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«Respuesta.  Muy  señor  mío:  queda  en  mi  poder  el  duplicado 
de  la  carta  de  Vuestra  Merced,  de  19  de  diciembre  del  año  ante- 
rior, y  yo  con  la  mortificación  de  no  haber  recibido  su  principal 
para  contestarlo  con  todo  mi  gusto.  Me  complazco  muy  de  veras 
de  oír  a  Vuestra  Merced  el  concepto  que  hace  del  manuscrito 
intitulado  Mirra  Dulce.  También  dejé  entre  mis  libros  otro  ma- 
nuscrito poético;  a  lo  que  me  acuerdo  era  de  idea  colocar  a  Felipe 
V  en  la  categoría  de  los  héroes  grandes,  para  lo  que  describe  sus 
heroicas  acciones,  las  compara  y  da  superiores  a  los  de  otros  mo- 
narcas, y  sólo  iguales  a  los  héroes  sagrados,  que  está  en  doce  can- 
tos. El  autor  de  ambos  manuscritos  es  don  Francisco  Ruiz  de 
León,  bien  conocido  por  la  Hemandía,  en  que  cantó  la  con- 
quista del  Reino  de  Méjico.  Como  hace  muchos  años  que  se  pu- 
blicó esta  obra,  es  regular  que  contenga  las  aprobaciones  que  da- 
rán cuantas  noticias  apetece  Vuestra  Merced  del  autor.  Yo  en  mis 
primeros  años  lo  conocí  en  la  ciudad  de  Méjico,  donde  oí  aplaudir 
su  ingenio  y  buen  gusto  en  la  poesía,  y  que  las  personas  de  letras 
los  distinguían  por  sus  recomendables  circunstancias. 

«Habiéndome  embarcado  en  el  puerto  de  Veracruz  para  seguir 
viaje  a  los  reinos  de  España,  de  resultas  de  dos  arribadas  me  reti- 
ré a  la  villa  de  Orizava,  no  muy  distante  de  dicho  puerto,  y  en  ella 
encontré  a  don  Francisco  Ruiz,  que  por  su  poca  fortuna  se  había 
reducido  a  educar  unos  niños.  Me  quiso  mostrar  sus  manuscritos  y 
le  pedí  su  copia  con  el  ánimo  de  procurar  en  la  Corte  su  impre- 
sión, para  que  su  producto  cediera  en  provecho  de  un  sujeto  tan 
benemérito.  Los  asuntos  que  me  llevaron  a  la  Corte  y  los  del  real 
servicio  que  trajeron  a  este  reino  no  me  dejaron  cumplir  mis  de- 
seos. 

«No  sé  quien  persuadió  al  autor  que  compusiera  el  poema 
Mirra  Dulce,  ni  he  leído  la  Hernandia,  ni  tengo  las  noticias 
que  Vuestra  Merced  desea  de  la  patria,  vida  y  demás  que  Vuestra 
Merced  me  recomienda.  En  obsequio  de  Vuestra  Merced  y  por  la 
inclinación  que  profeso  a  don  Francisco  Ruiz,  escribiré  en  primera 
ocasión  a  Méjico  para  saber  si  dicho  sujeto  vive,  y  las  particulari- 
dades que  satisfagan  los  deseos  de  Vuestra  Merced.  He  tenido  la 
mayor  satisfacción  de  ratificar  a  Vuestra  Merced  mi  obediencia  y 
deseos  de  su  vida  por  muchos   años.  Cartagena,  marzo  gde  790. 

«P.  D. — Si  hallare  en  esta  ciudad  la  Hernandia  la  dirigiré  a 
Vuestra  Merced.  B.  L.  M.  de  Vuestra  Merced.  Su  atento  seguro 
servidor,  Pedro  Fernándes  de  Madrid.^ 

Señor  don  Diego  Terán— Santafé. 

garcía  (JOSÉ  ANTONIO) 
El  autor  del  Kalendario  avisa  al  público. 

Con  motivo  de  un  error  en  su  calendario  fijó  el  señor  García 
€n  las  paredes  de  la  ciudad  un  cartel,  el  cual  está  reproducido  en  el 
número  37  áé[  Papel  Periódico;  dice  así  dicho  periódico: 

ix~24 
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«i Advertencia.  El  doctor  don  Antonio  Joseph  Garda  de  la 
Guardia  nos  ha  pedido  insertemos  en  el  periódico  el  siguiente 
cartel,  que  fijó  el  día  lo  del  corriente  en  los  puestos  más  públicos 
de  esta  ciudad: 

'^El  autor  del  Kalendario  avisa  al  público  que  hacien- 
do varios  cómputos  para  observar  el  inmediato  eclipse 
ha  notado  que  por  una  inadvertencia  puramente  material, 
se  colocó  la  luna  llena  de  este  mes  el  dia  12,  no  siendo 
sino  mañana  11,  en  cuya  noche  sucederá  el  eclipse  a  las 
mismas  horas  y  con  las  mismas  circunstancias  con  que 
se  ha  anunciado.  Lo  que  manifiesta  en  prueba  de  su  sin- 
ceridad y  buena  fe. ' '» 

En  efecto,  aunque  el  tiempo  estuvo  nebuloso,  hubo  sus  mo- 
mentos de  luz  en  que  pudimos  percibir  este  fenómeno  natural  en 
compañía  de  algunos  sujetos  que  nos  hallamos  en  la  Administra- 
ción de  Correos  de  esta  capital,  y  hemos  sabido  que  muchas  perso- 
nas también  lo  notaron.» 

MARTÍNEZ  (FRANCISCO) 

Historia  |  de  las  ciencias  naturales  |  escrita  en 
el  idioma  francés  por  Mr.  Saverien  |  y  traducida 
al  castellano  por  un  |  sacerdote  amante  del  bien  pú- 
blico I  (filete).  Nibil  est  dulcius  otio  literario  bis 
dico  lite  I  raris  quibus  infinitatem  rerum  ataque 
natu  I  rae,  et  in  toe  ipso  mundum,  coclum,  |  teo- 
ras,  mária  agnoscimus.  |  Cicer.  de  ciar,  orat  |  (bigo- 
te) I  en  Santafe  de  Bogotá;  !  (filete)  |  Por  D.  Anto- 
nio Espinosa  délos  Monteros  |  año  de  1791.  | 

4  hojas  sin  paginación,  que  contienen  un  dictamen  de  don  José 
C.  Mutis,  de  fecha  24  de  julio  de  1791;  la  licencia  del  Virrey  Ez- 
peleta,  firmada  por  éste  y  por  Ignacio  Cavero,  el  20  de  agosto  de 
1791;  luego  un  prólogo  del  traductor:  al  que  leyere,  en  21  pági- 
nas; después  el  tratado  1.°,  en  ló  páginas  (i). 

De  este  libro  se  habla  en  el  número  18,  página  146  del  Rapel 
Periódico,  fecha  10  de  junio  de  1791.  Dice  así: 

«Cuando  acabamos  de  tratar  sobre  lo  útil  que  es  el  estudio  de 
la  Física,  nos  ha  parecido  conveniente  la  noticia  al  público  de  una 
excelente  obra,  que  un  sujeto  más  amante  de  la  humanidad  que 
de  su  propio  aplauso  nos  ha  comunicado  en  vista  del  número  en 
que  se  ponderó  aquel  ilustrado  ramo  de  la  Filosofía.  Este  literato 
no  ha  querido  que  se  dé  a  luz  su  nombre,  porque  sólo  se  interesa 
en  que  disfrute  el  público  el  bien  que  puede  producirle  dicha  obra. 


(1)  Se  halla  en    la   Biblioteca  Nacional  (Sección  Ouijano  Otero, 
83-85). 
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Al  mismo  tiempo  ha  usado  la  generosidad  de  ceder  todo  el  pro- 
ducto al  hospicio  de  pobres,  en  que  tanto  se  interesa  la  humani- 
dad y  el  desvelo  del  Gobierno. 

«También  para  proporcionar  más  la  comodidad  del  público 
nos  ha  encargado  que  la  edición  de  ella  no  sea  en  seis  tomos,  por- 
que de  este  modo  se  dificultaba  en  parte  el  que  la  pudiesen  com- 
prar los  menos  acomodados,  sino  que  se  divida  en  doce  cuadernos 
que  irán  saliendo  cada  mes,  y  se  dará  principio  en  el  próximo  oc- 
tubre. Esta  división  no  la  imperfecciona  de  ningún  modo,  porque 
los  varios  asuntos  de  que  consta,  casi  naturalmente  se  dividen  en 
doce  partes.  Estas  no  serán  muy  voluminosas,  porque  no  lo  es  el 
todo  de  la  obra.  El  precio  de  cada  cuaderno,  considerado  con  la 
mayor  equidad,  no  puede  salir  a  menos  que  a  cuatro  reales  al  pú- 
blico y  tres  a  los  suscriptores,  con  atención  a  que  debe  deducirse  el 
costo  de  imprenta  y  el  papel. 

«A  más  de  la  excelencia  de  la  obra  debe  considerar  el  público 
la  suma  conveniencia  en  que  se  le  da  y  que  este  corto  precio  tiene 
el  privilegio  de  una  gran  limosna,  pues  se  dedica  a  unos  fines  tan 
justos  y  laudables  como  son  coadyuvar  al  establecimiento  de  una 
obra  pia  que  va  a  felicitar  a  todo  el  Reino. 

«El  título  de  la  anunciada  obra  q^:  Historia  délas  Ciencias 
Naturales,  escrita  por  el  célebre  físico  Mr.  de  Saverien.  Casi  es 
ocioso  el  elogio  que  aquí  vamos  a  hacer,  cuando  se  sabe  que  nin- 
gún buen  literato  de  cuantos  existen  ha  dejado  de  aplaudir  con  los 
mayores  encomios  esta  bellísima  producción  de  aquel  sabio  francés. 

«A  la  verdad,  los  curiosos  e  instruidos  encontrarán  en  ella  tra- 
tadas con  suma  delicadeza,  claridad  y  distinción  un  sinnúmero  de 
materias  peregrinas,  que  quizá  no  han  disfrutado  en  otros  autores, 
porque  el  nuestro,  con  aquel  don  de  discernimiento  peculiarísimo 
de  su  ingenio  crítico  y  filosófico,  presenta  en  dicha  obra  cuanto  se 
puede  desear  en  orden  a  la  Física  y  Ciencias  Matemáticas.  Yo  no 
tengo  las  suficientes  luces  que  exige  el  asunto  para  formar  una  jus- 
ta idea  de  su  mérito,  ni  un  ilustrado  prospecto  de  lo  que  contiene 
en  sí,  pero  para  que  se  perciba  de  algún  modo  lo  que  ello  es,  haré 
relación  de  las  materias  y  orden  que  deberán  salir: 

«El  primer  cuaderno  constará  de  la  historia  del  espacio,  el  va- 
cío, el  tiempo,  el  movimiento  y  el  lugar.  El  segundo,  de  la  mate- 
ria de  los  cuerpos.  El  tercero,  del  elemento  de  la  tierra.  El  cuarto, 
del  agua.  El  quinto,  del  aire  y  el  sonido.  El  sexto,  del  fuego,  la 
luz  y  los  colores.  El  séptimo,  de  la  electricidad.  El  octavo,  de  la 
astronomía  física.  El  noveno,  del  globo  terrestre.  El  décimo,  de  la 
economía  animal.  El  undécimo,  de  la  química,  y  el  duodécimo, 
de  la  vidriería  y  la  tintura. 

«Estos  tratados  llevan  cada  uno  en  el  principio  una  corta  in- 
troducción o  preliminar,  cuyo  objeto  es  dar  una  idea  de  lo  impor- 
tante de  la  materia ;  y  al  frente  de  toda  la  obra,  que  será  en  el  pri- 
mer cuaderno,  se  inserta  un  discurso  en  que  el  traductor  se  con- 
trae a  todos  los  motivos  que  le  interesaron  en  darla  a  luz,  y  los 
que  deben  tener  los  sujetos  amantes  de  la  bella  literatura  y  ciencias 
exactas,  para  preferirla  entre  otras  muchas  que  se  han  impreso  re- 
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lativas  a  la  misma  materia.  En  fin,  el  público  juzgará  de  su  mérito, 
y  sólo  estimará  el  buen  deseo  de  quien  sin  más  interés  que  el  de 
servirlo,  se  ha  tomado  el  trabajo  de  dicha  versión.» 

En  el  número  34  del  mismo  periódico,  fecha  30  de  septiem- 
bre de  1 791,  se  anuncia  ya  la  aparición  de  la  obra: 

o- Aviso.  La  versión  de  la  obra  intitulada  Historia  délas 
Ciencias  haUírales  (cuyo  prospecto  se  publicó  en  el  número  18) 
está  ya  corriente,  y  el  primer  cuaderno  se  hallará  en  el  despacho 
del  periódico  desde  mañana  i.*'  de  octubre,  como  se  prometió  en 
dicha  noticia 

«Los  tratados  siguientes  se  publicarán  por  su  orden  respectivo 
en  los  dias  primeros  de  cada  mes.» 

Que  el  traductor  fue  el  señor  Martínez,  lo  sabemos  por  el  mis- 
mo Papel  Periódico^  que  lo  reveló  años  después,  en  su  número 
de  21  de  noviembre  de  1794,  al  dar  cuenta  de  la  muerte  de  dicho 
sacerdote  (i). 

En  el  número  66  del  Papel  Periódico  (18  de  mayo  1792)  se 
habla  nuevamente  de  la  obra  de  Saverien,  y  se  pone  la  lista  de 
suscriptores  a  la  obra.  Allí  están  Mutis,  Zea,  Nariño,  Esquiaqui  y 
otros  nombres  conocidos  en  nuestra  historia.  Hay  también  suscrip- 
tores en  las  Provincias  y  en  Caracas,  La  Habana  y  otros  lugares 
del  Exterior.  Se  dice  en  dicho  número  que  la  obra  tendrá  trece  cua- 
dernos. Parece  que  no  se  publicó  sino  uno,  pues  no  hemos  hallado 
Jos  otros  en  parte  alguna  ni  mención  de  ellos. 

rodríguez  (MANUEL  DEL  SOCORRO) 

Al  señor  doctor  don  Diego  Terán  |  dignidad 
de  Tesorero  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  |  de 
la  ciudad  de  Santafe  de  Bogotá,  un  sujeto  |  Recono- 
cido al  favor  que  se  sirvió  dispensarle  Su  Señoría,  | 
Regalándole  un  ejemplar  del  poema  intitulado  :  I 
«Mirra  Dulce  para  aliento  de  pecadores»  |  le  diri- 
ge las  siguientes  |  octavas  acrósticas. 

Hoja  suelta.  No  tiene  pie  de  imprenta.  Dice  únicamente  1791. 

En  el  acróstico  se  lee  :  Señor  Tesorero  doctor  don  Diego 
Terán.  En  la  palabra  sujeto  del  titulo  hay  un  asterisco  y  abajo 
dice  la  llamada:  Rl  autor  del  periódico ^  por  esto  se  comprende 
que  las  octavas  son  fruto  del  numen  de  don  Manuel  del  Socorro 
Rodríguez. 

Se  halla  en  la  Nueva  Biblioteca  Pineda,  periódicos.  Vol. 
55.  pág-  353- 


(1)  Esa  necrología  está  reproducida  en  la  obra  Datos  biográficos 
de  los  canónigos  de  la  Catedral  Metropolitana  de  Santafé  de  Bogotá, 
por  el  doctor  Pardo  Vergara,  página  48,  y  la  insertamos  en  el  número . 
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MARTÍNEZ  BALTAZAR  (JAIME) 
El  Arzobispo  de  Santafé. 

Una  hoja,  sin  pie  de  imprenta.  Contiene  unos  decretos  sobre 
indulgencias  firmado  el  uno  el  12  de  diciembre  de  1791,  y  el  otro 
el  14  del  mismo  mes.  Ambos  los  ñrma  el  Arzobispo  con  sus  dos 
nombres  de  pila  únicamente:  BaltaBCir  Jaime  y  el  Secretario  se- 
ñor Pedro  Echeverri. 

Se  halla  en  la  Biblioteca  Pineda.  Publicaciones  sueltas  clasi- 
ficadas, vol.  4,  p.  313. 

Dice  el  fin  de  los  decretos:  «Se  pasará  otra  copia  al  Maestro 
de  ceremonias  de  Santa  Iglesia  Metropolitana  doctor  don  Augus- 
tín  Matallana,  para  que  disponga  se  imprima  a  continuación  del 
Directorio  de  los  Oficios  Divinos  del  año  inmediato  de  92  que 
corre  a  su  cargo.» 

CALENDARIO 

Sabemos  de  esta  publicación  por  'o  siguiente  que  dice  el  Papel 
Periódico  de  t6  de  diciembre  de  1791.  «Noticia.  El  Calendario 
para  el  año  inmediato  se  venderá  en  esta  capital  en  la  tienda  de 
Mateo  Mogollón  y  en  las  demás  partes  del  Reino  en  el  Despacho 
del  periódico.» 

1792 

GONZÁLEZ  (LUIS  JOSÉ) 

Traducción  de  la  |  Oración  |  que  pronunció  en 
latín  I  Don  Luis  Joseph  González,  |  colegial  del  Real 
Mayor  y  Seminario  |  de  San  Bartolomé  |  de  San- 
tafé I  el  día  X  de  julio  de  MDCCXCII  |  en  elogio 
del  muy  ilustre  cabildo  |  de  la  ciudad  de  Río-Negro: 
¡  al  qual  dedicó  las  conclusiones,  que  defendió  en 
aquel  día. 

d>.^  8  págs.  No  tiene  pie  de  imprenta,  pero  parece  edición  bo- 
gotana. 

1792  (?) 

CAYCEDO  (LUIS) 

Don  Luis  Caycedo,  |  suplica  a  V.  se  digne  hon- 
rarle con  su  personal  asistencia  el  día  ocho  del  co- 
rriente I  a  las  ocho  y  media  de  la  mañana  a  la  san- 
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ta  I  Iglesia  Catedral,  en  donde  se  cruza  el  hábito  | 
de  la  Real  y   distinguida  Orden   Española  |  de  Car- 
los Tercero;  cuyo  favor  sabrá  reconocer. 

Una  hojita.  No  tiene  fecha  ni  pie  de  imprenta. 

Colección  del  señor  E.  Duran. 

En  la  Guía  de  1793  de  Duran  y  Díaz,  dice:  «Altérez  Real  D, 
Luis  Caycedo,  Caballero  de  la  Real  y  distinguida  Orden  de  Car- 
los III,  Calle  de  la  Moneda.»  Lo  que  indica  que  esta  invitación  es 
anterior  a  dicho  año. 

El  señor  Caycedo  murió  en  18 13. 

E.   Posada 


biografía  del  general  AGUSTÍN  CODAZZI 
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yino  entonces  un  período  de  relativo  reposo,  porque 
el  estudio  de  las  regiones  amazónicas  no  podía  principiarse 
antes  del  1^  de  diciembre.  Durante  nueve  meses  de  conti- 
nuo trabajo,  Codazzi  llenó  muchos  vacíos  y  completó  lo  que 
apenas  había  diseñado  en  la  parte  descriptiva  del  país;  él 
quería  terminar  ésta  pronto,  segfún  su  antigua  costumbre, 
porque  sabía  muy  bien  que  se  deseaba  adoptar  el  modelo 
norteamericano,  estableciendo  una  confederación  en  la  Nue- 
va Granada,  o  un  Estado  federal  que  tarde  o  temprano 
destruiría  todos  los  fundamentos  anteriores  de  geografía 
política.  Ya  en  el  norte  de  Sur  América  había  germinado  la 
idea  de  una  federación  inmediatamente  después  de  la  sepa- 
ración de  España,  porque  esos  inmensos  territorios  no  po- 
dían en  realidad  ser  gobernados,  y  su  mensura  presentaba 
gandes  dificultades  por  las  inmensas  distancias,  sin  caminos 
que  las  acortaran,  las  llanuras  sin  límites  y  las  montañas 
elevándose  hasta  el  cielo.  En  Venezuela,  como  en  Nueva 
Granada,  la  nueva  era  había  empezado  con  constituciones 
federales:  al  declinar  la  Colombia  de  Bolívar,  se  habían 
extendido  semejantes  ideas,  que  eran  cada  día  más  acepta- 
das en  la  capital,  no  obstante  la  veneración  con  que  se  con- 
servaba la  memoria  de  Nariño.  Codazzi  se  mantenía  opues- 
to a  esta  corriente  que  aumentaba  de  día  en  día  minando 
el  poder  del  Gobierno. 
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A  pesar  de  su  celo,  su  obra  g-eográfica  adelantaba  len- 
tamente; más  de  una  vez  se  sintió  abrumado  por  el  recargo 
de  trabajo,  porque  carecía  de  ayuda  competente,  aunque 
Bogotá  tenía  muchos  nuevos  medios  que  ofrecer.  La  pre- 
sencia del  doctor  Eugene  Rampon  y  del  naturalista  Her- 
mán Karsten,  prometió  al  principio  buen  resultado,  mien- 
tras no  se  contagiaron  de  la  fiebre  política,  porque  se  había 
desarrollado  gran  susceptibilidad  por  los  impulsos  europeos. 
Codazzi  se  alegró  de  que  Jenaro  Valderrama  quisiera  imi- 
tarlo en  su  viaje  al  Meta  por  interés  científico;  Alexander 
Lindig,  de  Dresden,  quien  se  había  establecido  en  Bogotá, 
estudiábalas  palmas-arboles;  Ezequiel  Uricoechea,  quien 
en  1854  había  escrito  en  Gottingen,  y  publicado  en  Berlín 
un  tratado  sobre  las  antigüedades  de  Nueva  Granada,  se 
entregaba  a  la  química  con  grande  actividad  ;  un  grupo  de 
estudiantes  en  el  cual  figuraban  Liborio  Zerda  3^  Floren- 
tino Vesga,  proyectaban  una  Sociedad  Caldas  para  pro- 
mover los  estudios  de  Ciencias  Naturales;  un  enérgico  im- 
pulsador, Santiago  Pérez,  pidió  acompañar  a  Codazzi  en  su 
próximo  viaje,  lo  que  consiguió  con  dificultad,  porque  el 
anciano,  que  gustaba  ocultar  la  bondad  de  su  corazón  bajo 
el  manto  de  una  rudeza  militar,  no  admitía  compañeros  de 
sacrificio  en  su  trabajo,  3^  quería  seguir  solo  su  camino, 
siempre  diligente  y  con  la  mayor  exactitud  posible.  De 
repente  apareció  el  hombre  que  lo  había  llamado  a  Bogotá: 
Tomás  C.  de  Mosquera;  mas  en  situación  tan  triste  que 
difícilmente  podía  esperarse  ayuda  intelectual  de  su  parte. 
Este  hombre  de  casi  sesenta  años  regresó  a  Bogotá  visible- 
mente gastado  y  enfermo;  en  todo  caso  imposibilitado.  Se 
había  ausentado  un  año  antes  después  de  concluidas  las 
sesiones  del  Congreso,  para  manejar  de  nuevo  su  Compañía 
de  Nueva  York;  pero  habíase  visto  obligado  a  liquidarla 
después  de  arregladas  sus  obligaciones.  Todas  las  grandes 
esperanzas  relativas  a  la  vía  de  Panamá.  3^  otros  progresos 
en  la  Nueva  Granada,  habían  quedado  sin  realizar;  Codaz- 
zi se  sorprendió  de  no  hallarlo  desalentado.  Mosquera 
tomó  parte  inmediatamente  en  las  agitaciones  políticas  con 
estilo  yanqui ;  pocas  semanas  después  de  su  regreso  era  ya 
una  de  sus  personalidades  más  influyentes  allí,  cabeza  de 
un  partido  moderado  que  se  había  levantado  prontamente. 
Entonces  volvió  a  interesarse  en  la  obra  de  Codazzi,  quien 
estaba  un  tanto  descorazonado,  y  le  llamó  la  atención  en- 
tre otras  cosas  hacia  un  informe  de  Anselmo  Pineda,  Pre- 
fecto nominal  del  Territorio  del  Caquetá,  en  donde  Mosque- 
ra había  residido  como  Presidente  en  1849.  El  escrito  trata- 
ba de  un  viaje  sorprendente  de  dos  hermanos  gemelos,  de 
apellido  Mosquera,  Miguel  y  Pedro,  y  quienes  habían  reco- 
rrido la  región  que  era  entonces  de  especial  importancia 
para  Codazzi.   Esos   dos   negros,  establecidos  en  Mocoa,  ha- 
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bían  mantenido  comercio  durante  varios  años  con  los  sal- 
vajes de  la  casi  desconocida  región  del  Caquetá,  suminis- 
trándoles herramientas,  armas,  municiones,  licores,  ropas  y 
adornos,  a  cambio  de  cera,  especias,  venenos  vegetales,  etc.; 
especialmente  traficaban  con  los  indios  g-uaques.  La  gran 
correría  de  que  trataba  el  informe  la  habían  principiado  en 
¡os  primeros  días  de  diciembre  de  1847  ;  su  ruta  no  podía 
geguirse  sino  con  el  cuidadoso  examen  del  mapa. 

Navegando  por  varios  días  aguas  abajo  por  el  patrio 
río  Caquetá,  hasta  las  bocas  del  Caguán,  habían  remontado 
este  hasta  el  lugar  de  la  antigua  Misión,  situado  cerca 
del  pie  de  las  montañas  de  Bogotá,  donde  descubrieron 
el  antiguo  camino  terrestre  hacia  el  río  Yari  :  descendieron 
por  éste  hasta  Tagira,  yendo  luego  por  tierra  a  las  montañas, 
atravesando  la  laguna  Tunaima,  al  Ajujú,  y  luego  por  éste 
abajo  al  Apoporis:  regresando  después  al  Ajujú,  3^  subtribu- 
tario  Tutuya  arriba;  por  tierrra  luego,  atravesando  la  re- 
gión de  las  fuentes  de  Vaupés  hasta  el  Catuya,  uno  de  los 
tributarios  del  Guayabero  ;  por  el  último  aguas  abajo  a  las 
bocas  del  Ariari ;  por  éste,  otra  vez  arriba,  a  un  camino  que 
conduce  a  Jiramena  sobre  el  Humadea  ;  finalmente,  de 
aquí  a  Cabuyaro,  donde  terminó  el  viaje  por  las  regio- 
nes desiertas,  porque  el  camino  conduce  de  allí  a  Me- 
dina. Los  incansables  viajeros  siguieron  su  viaje  a  caballo 
de  este  lugar  a  Bogotá,  el  30  de  abril  de  1848:  el  mayor 
interés  para  Codazzi  consistía  en  ganar  a  estos  hombres 
para  su  trabajo,  cosa  que  consiguió  gracias  a  la  interven- 
ción de  aquel  bondadoso  Pineda,  quien,  entusiasta  colec- 
cionador de  libros,  pertenecía  al  círculo  de  amigos  más 
íntimo  de  Codazzi.  Este  bajó  a  ese  valle  a  mediados  de  di- 
ciembre, e  hizo  una  rápida  mensura  de  la  Provincia  de 
Neiva,  que  se  hallaba  en  su  mayor  parte  en  el  mapa  de  Cal- 
das;  luego  siguió  el  río  hasta  las  bocas  del  Suaza,  y  poco 
antes  de  terminarse  el  año  llegó  a  La  Ceja,  antiguo  centro 
de  operaciones  de  los  misioneros  nombrados  para  los  in- 
dios de  los  Andaquíes,  la  mayor  parte  de  los  cuales  ha- 
bitaban al  otro  lado  de  la  cadena  de  montañas  ;  la  conser- 
vación de  este  lugar  se  debía  principalmente  al  cuidado 
del  Gobierno  del  negro  Mosquera.  Aquel  buscador  de  ca- 
minos estaba  allí  aguardando  a  Codazzi  con  un  equipo  com- 
pleto para  la  marcha  a  través  de  las  desiertas  selvas  y  de 
los  gigantescos  tributarios  del  Amazonas.  El  día  1^  de  ene- 
ro de  1857 salió  de  allí  Codazzi  con  ánimo  alegre  y  su  acos- 
tumbrado vigor.  Una  vez  atravesado  el  Suaza,  se  principió 
el  ascenso  de  las  altas  montañas,  entrando  muy  pronto  a  las 
ilimitadas  florestas:  «una  vegetación  exuberante,  inextrica- 
ble, era  lo  que  se  veía  por  todos  lados;  la  naturaleza  ofrece  allí 
tenaz  resistencia  en   reconocer  al   hombre   como  rey  de  la. 


BIOGRAFÍA  DEL  GENERAL   AGUSTÍN   CODAZZI         377 


creación ;  ésta  destruye  la  tan  preconizada  esperanza  de 
salvación,  y  sentencia  a  razas  enteras  a  la  proscripción. 
Si  alg-una  colina  ofrece  un  punto  de  vista  sobre  los  alre- 
dedores, tan  sólo  un  enorme  3^  oscuro  mar  de  verdura  se 
presenta,  sobresaliendo  colinas  de  un  verde  más  claro. 
La  espesura  del  inmenso  follaje  no  permite  ver  el  suelo 
que  lo  alimenta  ni  los  arroyos  que  lo  rieg-an  ;  el  silencio  de 
las  soledades  florestales  sólo  es  interrumpido  por  el  vagar 
de  las  fieras  y  el  chillido,  silbo  o  canto  de  las  aves;  y  en  los 
lugares  pantanosos, por  el  ruido  de  los  reptiles  al  arrastrar- 
se, y  el  silbar  de  las  serpientes.  Antes  de  alcanzar  la  extensa 
selva  que  se  descubre  desde  la  cima  de  la  cordillera,  y  a  la 
cual  con  dificultad  se  llega  en  seis  duras  jornadas  a  caballo, 
se  encuentran  alg-unas  miserables  chozas  de  criollos  como 
último  lugar  de  descanso  entre  seres  dotados  de  razón. 

«Luego principia  el  viaje  en  botes,  sobreaguas  de  rápi- 
da corriente  y  saltos;  indios  desnudos,  cuyo  lenguaje  no  es 
posible  entender,  g-uían  la  débil  embarcación  con  habilidad 
increíble. 

«  Los  monos  abundan  en  los  enormes  árboles  de  la  ri- 
bera ;  en  las  playas  arenosas  que  sirven  de  albergue  duran- 
te la  noche,  hay  nubes  de  ponzoñosos  tábanos.  El  río  se 
llama  el  Bodoqueragrande,  y  desag-ua  en  el  Orteguasa,  en 
cuyos  bancos  se  ven,  en  las  épocas  de  caza  y  pesca,  varias 
familias  de  los  correguaques,  viviendo  bajo  cobertizos  de 
palma.  Después  de  un  viaje  de  varios  días  se  llega  al  Ca- 
quetá  ;  bajando  por  éste  lleg-ámos  a  las  bocas  del  Micaya, 
que  desagua  por  la  orilla  izquierda,  desde  donde  una  tro- 
cha conduce  al  Sencella,  cuyas  aguas  hay  que  remontar 
durante  un  día  entero  para  llegar  a  las  tierras  altas,  en  la 
hoya  de  los  macaguaques,  al  Putumaj^o,  el  segundo  río  en 
tamaño,  en  el  inmenso  país;  en  esta  vía  cruzamos  el  Ecua- 
dor. Siguiendo  el  Caquetá,  muy  salvaje  y  difícil  de  nave- 
gar, se  llega  a  las  bocas  del  Caguán  ;  pero  no  se  encuentra 
la  legendaria  iglesia  con  puertas  de  oro,  que  buscó  el  sacer- 
dote Laplata  con  ocho  compañeros  fieles;  muerto  el  Jefe, 
los  compañeros  reg-resaron  sin  haber  realizado  su  objeto. 
Remontando  el  Caquetá  desde  las  bocas  del  Orteguasa,  se 
hallan  habitaciones  aisladas  que  aún  llevan  los  nombres  de 
las  antiguas  Misiones:  Itucayamo,  Solano,  Yurayaco,  Fo- 
tuto, Pacayaco  y  Limón,  sitios  casi  sin  importancia  y  sin 
más  interés  que  el  de  sus  habitantes.» 

Codazzi  se  halló  allí  el  19  de  enero  de  1857,  y  vadeando 
los  ríos  Pepino  y  Rumiyaco,  llegó  a  Mocoa,  *  la  residencia 
del  Prefecto,  y  tan  frecuentemente  nombrada  durante  el 
viaje.  Halló  un  lug-ar  miserable,  en  el  cual  residían  unos 
pocos  criollos  degenerados,  entre  éstos  el  Padre  Ramírez, 
el  maestro  de  escuela,  quien  se  lamentaba  de  que  nadie  le 
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-entendiese  SU  lengua  española  ;  sin  embargo,  era  g-eneral- 
raente  hablada  en  los  caseríos  de  Sebundoy,  Santiago  y  Pu- 
tumayo,  que  no  se  hallaban  muy  distantes,  y  pertenecían  a 
la  reg-ión  más  fría  : 

«Aquí,  dijo,  se  habla  la  lengua  kehna,  porque  la  chus- 
ma india,  de  los  ingas,  hace  derivar  su  nombre  de  los  Incas, 
los  hijos  del  sol.> 

De  Mocoa  hizo  Codazzi  una  excursión  de  quince  días 
«de  la  hoya  alta  del  Putumayo  al  lugar  donde  los  antiguos 
mapas  mostraban  toda  clase  de  comunicaciones  por  agua, 
confluencias  y  bifurcaciones  de  ríos;  allí  halló  un  mulato 
que  emprendía  anualmente  viaje  desde  su  morada,  Apa- 
cunti,  a  lugares  peruanos  sobre  el  Amazonas  ;  este  hijo  del 
desierto  iba  por  Tabatinga,  en  la  parte  alta  del  río  Guallaca, 
y  de  allí  a  los  bancos  salinos  de  Chachapoima,  para  hacer 
permutas  por  el  artículo  de  más  importancia  para  la  vida 
tropical ;  él  dio  al  forastero  los  nombres  de  todas  las  tribus 
salvajes  que  habitaban  en  el  Putumayo.  La  ruta  condujo 
luego  por  tierra,  dejando  atrás  el  gran  lago  Guayabero,  al 
Aguarico,  uno  de  los  tributarios  más  importantes  del 
Ñapo,  adonde  llegaron  el  31  de  enero,  a  un  gran  caserío 
indio.  Allí  resolvió  Codazzi  el  regreso  a  Mocoa,  el  que  se 
efectuó  en  cinco  días.  El  interés  principal  que  lo  impulsó  a 
este  viaje  no  fue  tanto  el  geográfico,  ni  siquiera  el  etno- 
gráfico, sino  más  bien  el  lado  político  de  la  cuestión  de  in- 
dígenas. Esto  fascinaba  a  Codazzi.  exactamente  como  veinte 
años  atrás.  Escribía  en  Mocoa  : 

«He  visto  las  más  diversas  tribus  de  los  primitivos  ha- 
bitantes de  la  Nueva  Granada,  me  he  familiarizado  con 
muchas  de  sus  actuales  costumbres,  3^  me  he  formado  una 
idea  respecto  a  sus  progresos  o  retrocesos;  pero  no  he 
hallado  motivo  para  suponer  que  el  descubrimiento  hubiese 
sido  causa  de  adelanto  social  o  intelectual  para  aquellos 
indios  que  se  han  mantenido  sin  mezcla;  los  aborígenes 
puros  permanecen  estacionarios  aún  en  nuestros  días  ;  sise 
dice  que  tal  condición  es  natural,  eso  implica  la  creencia 
en  la  predestinación,  o  en  una  diferencia  cardinal  de  razas, 
o  el  fundamento  de  una  doctrina  contraria  a  toda  idea  de 
la  justicia  de  Dios  5^  de  la  unidad  de  la  raza  humana.  Si  una 
raza  débil  se  pone  en  contacto  hostil  con  otra  fuerte,  si 
aquella  es  esclavizada  y  oprimida  por  ésta,  si  se  ve  despo- 
jada de  sus  tierras,  de  sus  tradiciones  y  de  sus  hábitos  de 
vida,  es  evidente  que  tendrá  que  ir  a  la  ruina  ;  pero  aun  los 
aborígenes  que  no  han  sido  conquistados,  no  han  dado  un 
paso  hacia  mayor  cultura,  por  ejemplo,  los  goajiros,  a 
pesar  de  sus  relaciones  comerciales  con  los  blancos.  En 
relación  con  esto  debe  considerarse  que  aquellos  salvajes  y 
los  estrechamente  relacionados   con  ellos,   han  llevado  una 
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vida  errante  desde  el  tiempo  del  descubrimiento,  porque 
para  no  ser  subyugados,  no  se  han  atrevido  a  establecer 
poblados.  Una  vida  estable  es  un  requisito  previo  de  todo 
desarrollo  de  cultura,  y  los  prejuicios  de  tres  siglos  no  se 
destruyen  en  unas  pocas  décadas,  ni  por  leyes  mejores,  ni 
por  instituciones  filantrópicas;  por  último,  y  además  de 
esto,  los  pueblos  se  han  mantenido  libres,  habitan  climas 
que  son  obstáculo  para  todo  desarrollo,  en  las  impene- 
trables selvas  primitivas,  bajo  las  devastadoras  lluvias  tro- 
picales, entre  fieras,  aun  el  europeo  no  podría  evitar  con- 
vertirse poco  a  poco  en  un  completo  salvaje.» 

En  Mocoa,  donde  maduraron  tales  ideas,  dejó  Codazzi 
a  sus  compañeros  para  remontar  el  páramo  de  Ivas  Papas, 
la  poderosa  región  de  montañas  de  donde  mu3^  juntas  se 
desprenden  las  fuentes  de  cuatro  ríos  caudalosos  :  el  Gua- 
chicono,  el  Caquetá,  el  Cauca  3^  el  Magdalena.  Codazzi  se 
hallaba  justificado  en  la  interrupción  del  viaje  del  Cauca, 
porque  ya  en  1849  había  quedado  establecido  que  una  tra- 
vesía de  toda  la  hoya  amazónica  de  la  Nueva  Granada  no 
entraba  en  sus  obligaciones,  y  también  porque  un  arreglo 
de  límites  con  el  Brasil  parecía  imposible  desde  1854; 
finalmente,  porque  aún  quedaba  mucho  por  hacer  en  las 
Provincias  del  Sur,  del  otro  lado  de  la  cordillera. 

Con  la  cegadora  nieve  del  Puracé  ante  sus  ojos,  Co- 
dazzi marchó  hacia  el  interior  del  valle  del  Magdalena;  el 
4  de  abril  llegó  a  Timaná,  donde  se  proponía  permanecer 
un  mes  entero  ;  en  parte,  para  medir  toda  la  región,  y  en 
parte,  para  estudiar  más  detenidamente  las  antigüedades 
descubiertas  por  Caldas,  y  examinadas  después  por  Ribero, 
bajo  la  dirección  de  Céspedes.  Estas  se  suponían  ser  tem- 
plos, imágenes  de  dioses, símbolos  misteriosos  ;  en  todo  caso 
eran  huellas  raras  de  una  civilización  muy  antigua  y  extin- 
guida ya.  Es  verdad  que  ya  se  había  destruido  mucho  allí, 
especialmente  en  las  cercanías  de  San  Agustín,  desde  la 
inspección  de  1825,  parte  por  el  terremoto  de  1834,  pero 
especialmente  por  los  buscadores  de  tesoros  en  las  tumbas 
<ie  pasadas  edades,  destru3^endo  antiguas  e  interesantes 
reliquias  en  busca  de  joyas  ;  pero  las  portentosas  ruinas 
-que  se  hallaban  casi  en  su  mayor  parte  dentro  de  la  selva, 
ofrecían  todavía  mucho  interés.  Codazzi  las  halló  muy  pronto 
porque  fue  guiado  por  la  superstición  :  las  piezas  forma- 
das de  una  piedra  semejante  a  lava,  por  lo  general  gastadas 
por  la  intemperie  y  cubiertas  de  musgo,  parecían  ser  ta- 
lladas para  un  lugar  antiguamente  dedicado  al  culto  reli- 
gioso, al  cual  por  casualidad  no  habían  llegado  los  invaso- 
res españoles.  Codazzi  las  consideró  como  edificios  de  los 
civilizado  indios  andaquíes,  cuyos  principios  de  arte  habían 
sido  destruidos  por  la  conquista  europea,  aunque  las  figu- 
ras, por  la  combinación   de  facciones   humanas  con  dientes 
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de  animales  feroces,  recordaban  numerosas  cosas  halladas 
en  el  Perú,  y  la  lengua  kehna  se  hablaba  todavía  en  varios 
lugares  de  los  alrededores  de  Timaná. 

Codazzi  no  profundizó  suficientemente  el  estudio  del 
pasado,  cuyas  evidencias  tenía  a  la  vista  :  carecía  de  datos 
históricos;  tomó  a  los  indios  dispersos  de  los  Andaquíes, 
que  aun  moran  cerca  de  Timaná,  por  los  restos  de  un 
pueblo  numeroso  y  fuerte;  no  había  oído  hablar  nunca  de 
losaymardeas,  a  cuya  época  de  prosperidad  perecían  perte- 
necer aquellas  interesantes  obras,  lo  mismo  que  otras  seme- 
jantes en  la  parte  alta  del  valle  del  Magdalena.  Codazzi  pen- 
só con  razón  que  podía  suponerse  que  en  el  angosto  valle 
de  San  Agustín  no  se  hallaban  las  ruinas  de  un  poblado 
ordinario,  sino  los  restos  de  grandes  edificios  destinados 
antiguamente  a  adoratarios.  Vio  primero  dos  estatuas  y 
una  figura  incompleta  en  el  cerro  de  Uyumbe,  cerca  del 
cual  la  entrada  a  una  cámara  sagrada.  A  la  derecha  de 
este  cerro  había  otro  que  llevaba  un  relieve  inclinado  y  la 
mitad  de  otra  estatua.  «Si  uno  va  de  aquí  a  través  de  la 
aldea  de  San  Agustín,  se  descubre  en  los  bancos  del  arroyo 
otra  estatua,  y  una  más  adelante,  en  una  explanada  media 
figura  extraña;  no  lejos  de  allí,  al  comienzo  de  un  lugar 
nivelado,  se  halla  una  figura  semejante  a  una  columna,  cer- 
ca de  la  cual  se  dice  haberse  hallado  en  otro  tiempo  una 
especie  de  altar  de  piedra.  Más  lejos,  hacia  la  quebrada  de 
Sombrerito,  se  hallan  ocultas  por  matorrales  y  hojas  dos- 
cuevas  que  parecen  cámaras  subterráneas  :  una  de  ellas  de 
dos  metros  de  altura,  está  sostenida  por  pilares,  de  los  cua- 
les, los  del  frente  están  adornados  con  figuras;  los  muros 
consisten  en  planchas  de  piedra  bruta  reunidas  con  arga- 
masa ;  el  piso  parece  empedrado  artificialmente.  Según 
los  habitantes  de  San  Agustín,  había  allí  dos  estatuas  y 
otras  imágenes  que  fueron  trasladadas  al  lugar  y  colocadas 
en  la  plaza,  en  frente  de  la  iglesia  para  desterrar  el  espíritu 
infernal.  También  en  el  segundo  subterráneo,  cuyas  pilas- 
tras no  tenían  tallados,  se  habrían  podido  hallar  en  otro 
tiempo  esculturas  de  piedra.  No  lejos  de  allí  hubo  otros 
dos  subterráneos,  cavados  profundamente  en  el  interior  de 
la  maleza,  que  de  tiempo  atrás  fueron  colmados  y  donde  sola- 
mente se  hallaban  ruinas  de  paredes  y  restos  de  unas  trece 
estatuas  diferentes;  hallábase  muy  cerca  una  piedra  talla- 
da en  forma  de  una  vasija  cuadrada  ;  a  lo  largo  del  camina 
podían  verse  también  siete  extraordinarias  figuras  colosa- 
les, completas  o  medias  ;  algunas  parecían  haber  sido  pues- 
tas intencionalmente  unas  frente  a  otras :  algunas  apenas 
habían  sido  modeladas  en  las  peñas,  y  evidentemente  de- 
jadas sin  concluir;  además,  en  lugar  diferente  aparecía  la 
figura  de  un  sapo  ;   en   un  claro  se  elevaban  seis  figuras  se^ 


BIOGRAFÍA  DDL  GENERAL   AGUSTÍN  CODAZZI  381 


mejantes  a  los  monumentos  de  un  cementerio.  En  los  alre- 
dedores, especialmente  en  las  cercanías  de  una  fuente  sa- 
lada, el  espeso  bosque  ocultaba  otras  raras  creaciones  de  la 
mano  del  hombre,  entre  ellas  un  tig-re  devorando  un  cor- 
dero. F)n  el  cerro  de  La  Pelota  pueden  verse  aún  restos  de 
un  ediñcio,  lo  mismo  que  un  bloque*  de  piedra  que  parece 
haber  servido  de  altar,  al  lado  de  cuatro  horripilantes  co- 
lumnas ;  por  último,  en  el  alto  de  la  Cruz  un  tallado  en  pie- 
dra completamente  inexplicable. > 

Todo  lo  descubierto  fue  examinado  y  dibujado  con  la 
mayor  precisión  posible,  pero  indudablemente  quedaron 
muchas  cosas  ocultas.  «Pueda  mi  investigación,  puramente 
superficial, — dice  Codazzi, — inducir  a  nuestros  anticuarios 
para  que  exploren  todos  los  rincones  de  ese  valle  misterioso 
cortando  o  quemando  la  maleza  para  practicar  excavacio- 
nes con  el  objeto  de  traer  el  pasado  a   la  luz   del  presente. 

«Estoy  convencido  de  que  allí  yacen  innumerables  te- 
soros para  la  arqueología  americana.» 

En  1856  casi  no  había  en  América  otra  región  conocida 
que  pudiese  ofrecer  igual  interés  para  la  investigación  de 
las  edades  pasadas,  porque  allí,  en  el  solitario  y  ardiente  va- 
lle del  río  podían  verse  recuerdos  de  un  pueblo  que  ya  ha- 
bía desaparecido  antes  de  los  tiempos  históricos,  que  había 
trabajado  la  piedra  con  instrumentos  de  hierro,  5^  cuyo 
origen  es  todavía  un  misterio. 

Codazzi  principió  el  2  de  mayo  en  Timaná  su  viaje  por 
las  montañas  hacía  la  parte  alta  del  río  de  La  Plata,  que  lo 
llevó  a  través  de  una  de  las  regiones  montañosas  de  carác- 
ter volcánico  más  estupendas  ;  continuó  la  mensura  del  res- 
to de  las  vertientes  de  la  Cordillera  Central,  especialmente 
a  lo  largo  del  sendero  entre  el  Huila  y  el  Tolima  :  «las  pa- 
redes o  bloques  de  hielo  del  Huila  medían  de  diez  y  seis  has- 
ta veinticuatro  varas  de  espesor;  la  ascensión  era  impractica- 
ble ;  pasé  la  línea  del  ecuador  terrestre  ;  pude  contemplar 
el  Cayambó  sobre  ella,  y  el  Cotopaxi ;  rectifiqué  mis  obser- 
vaciones, y  tuve  la  satisfacción  de  encontrarlas  de  una 
exactitud  asombrosa*  (carta  de  Codazzi  a  su  esposa).  Lue- 
go volvió  hacia  el  ramal  de  montarías  situadas  entre  el  ce- 
rro de  Neiva  y  el  Sumapaz,  como  también  hasta  el  mismo 
fondo  del  valle ;  por  ejemplo,  en  la  región  de  Natagaima 
hasta  Ambalema.  en  donde  el  representante  de  la  gran  Casa 
inglesa  de  Fruhling  &  Goschen  lo  recibió  consuma  bondad, 
comisionándolo  para  la  mensura  de  sus  inmensos  tabacales, 
cuyas  ricas  cosechas  formaban  la  parte  más  importante  de 
las  exportaciones  de  Nueva  Granada. 

En  Bogotá,  adonde  llegó  Codazzi  el  18  de  junio,  siguió 
con  más  actividad  que  nunca,  trabajando  de  una  vez  con 
todos  los  materiales  que    tenía   coleccionados.    ¿Porqué  no 
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había  de  alcanzar  en  un  año  poco  más  o  menos?  La  tarea 
de  los  mapas  progresaba  con  rapidez,  aunque  por  una 
parte  aún  faltaban  por  medir  algunas  de  las  porciones  más 
distantes  de  los  alrededores  de  la  capital,  y  por  otra,  todos 
los  cuadros  anteriores  tenían  que  modelarse  de  nuevo,  pues 
el  punto  de  partida  no  era  ya  de  Provincia,  sino  de  Esta- 
dos. Después  de  la  Ley  de  27  de  febrero  de  1855,  que  de- 
claró las  antig-uas  Provincias  de  Chiriquí,  Veraguas,  Pana- 
má y  Darién,  un  solo  Estado,  la  idea  federal  se  había  des- 
arrollado mucho.  Por  el  poder  creciente  de  la  Ley  fueron 
creados  los  Estados  de  Antioquia,  11  de  junio  de  1856  ;  San- 
tander. 13  de  mayo  de  1857;  Cauca,  Cundinamarca,  Boyacá, 
Bolívar  y  Magdalena,  15  de  junio  de  1857.  Por  esto  perdió 
la  República  la  totalidad  del  territorio,  y  todo  tendió  hacia 
la  federación,  que  fue  inaugurada  por  la  Ley  de  22  de  mayo 
de  1858.  Esta  nueva  división  hizo  necesarios  nuevos  dibujos, 
nuevas  computaciones,  nuevas  versiones  del  texto.  No  era 
fácil  refundir  en  una  obra  geográfica  las  veinticuatro  Pro- 
vincias en  ocho  Estados.  Sin  embargo,  Codazzi  emprendió 
gustoso  esta  revisión,  pues  correspondía  a  su  deseo  de  ma- 
pas departamentales,  y  no  podía  menos  de  disminuir  los 
gastos  de  edición  en  Europa.  Mas  el  establecimiento  de 
los  nuevos  Estados  tenía  por  otra  parte  el  inconveniente 
grave  de  que  por  todas  partes  se  originaban  disputas  respec- 
to de  linderos  que  la  le)^  no  definió  con  precisión,  no  solamen- 
te en  donde  los  anteriores  Cantones  o  Territorios  de  por  sí 
fueron  segregados  de  la  previa  unión  provincial,  sino  tam- 
bién en  donde  se  conservaron  los  antiguos  linderos  provin- 
ciales, o  se  fijaron  por  interpretaciones  autoritarias.  Ante- 
riormente siempre  habían  sido  poco  discutidos  estos  pun- 
tos, y  de  ninguna  manera  seriamente  disputados  en  el  inte- 
rior de  Nueva  Granada,  mientras  que  ahora  los  Estados  in- 
dependientes consideraban  como  un  deber  no  dejarle  al 
vecino  ni  un  pie  cuadrado  de  territorio  más  del  absoluta- 
mente necesario.  Tales  pequeneces  y  celos  ocasionaron  a 
Codazzi,  quien  no  podía  ocultar  su  opinión  en  tales  asuntos, 
mucho  trabajo  y  sinfín  de  disgustos.  A  esto  vino  a  agregar 
un  desacuerdo  con  el  Gobierno  central,  porque  don  Mariano 
Ospina  Rodríguez,  natural  de  Guasca,  Presidente  de  la 
Confederación  Granadina  últimamente  creada,  declaró  que 
él  había  sabido  en  su  suelo  natal  que  no  solamente  la  opi- 
nión general  negaba  todo  valor  a  los  mapas  levantados  por 
Codazzi,  sino  también  un  hombre  comoTyrrel  Moore  soste- 
nía que  los  planos  de  Codazzi  habían  sido  diseñados  según 
los  propios  trabajos  del  primero.  Oportunamente  refutó 
Codazzi  semejantes  afirmaciones  con  declaraciones  respecto 
a  las  cuestiones  de  linderos,  mas  el  juicio  desfavorable  no 
se  acalló  en  aquel  Estado,  lo  cual  se  explicaba  claramente 
por  el   hecto   de   que   allí   era   considerada  la  mensura  de 
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todo  el  país  como  obra  de  los  liberales,  y  Antioquia  era  el' 
asiento  de  sus  enemig-os  y  sostén  principal  del  partido  con- 
servador, a  que  pertenecía  el  Presidente.  Codazzi  vio  en 
tales  calumnias  la  manifestación  de  odio  personal  y  de  hos- 
tilidad de  partido.  Aún  le  quedaban  además  complicaciones 
numerosas  relativas  a  cuestiones  de  dinero  y  otros  asuntos 
que  tenía  que  arreglar  condón  Manuel  Antonio  Sanclemen- 
te,  miembro  del  Ministerio,  hombre  que  se  había  hecho  rápi- 
damente notorio  por  los  corrompidos  principios  de  sus  em- 
pleados oficiales  :  él  no  podía  demostrar  interés  especial  por 
la  obra  de  Codazzi,  sino  que  más  bien  le  trató  de  una  ma- 
nera fría  y  oficial.  El  11  de  junio  de  1858,  casi  un  año  des- 
pués de  terminado  el  último  viaje,  Codazzi  le  entreg'ó  Ios- 
mapas  completos  de  acuerdo  con  la  nueva  división  del  país. 
Sólo  faltaban  dos  de  los  Estados  de  la  costa:  Bolívar  3^ 
Magdalena. 

Le  parecía  a  Codazzi  cuestión  de  vital  importancia  re- 
anudar de  nuevo  lo  más  pronto  posible  las  labores  princi- 
piadas en  Tamalameque  en  1850 ;  emprendió  con  celo  la 
edición  de  un  mapa  especial  de  las  montanas  de  la  costa  de 
Santa  Marta,  y  describió  con  brillantes  colores,  la  impor- 
tancia de  tal  publicación  para  alentar  la  inmig-ración.  La 
respuesta  del  Gobierno  respecto  a  este  mapa  fue  tan  poco 
satisfactoi'ia,  que  Codazzi  dio  la  siguiente  contestación  : 

«La  última  comunicación  de  usted,  fecha  27  del  co- 
rriente, rlúméi*o  45,  ha  producido  en  mi  ánimo  una  impre- 
sión en  extremo  dolorosa,  pues  veo  que  a  mis  representa- 
ciones fundada^  en  hechos,  y  a  mis  instancias  por  que  ten- 
g-an  término  seg-uro  las  tareas  de  la  Comisión  Corográfica, 
en  bien  y  honra  del  país,  se  le  ha  dado  un  giro  litig-ioso,  ex- 
presando que  si  no  me  conformo  con  lo  resuelto  por  el  Po- 
der Ejecutivo,  "puedo  hacer  uso  ante  quien  corresponda 
del  derecho  que  considere  tener."  Yo  estaba  en  en  la  creen- 
cia de  que  la  obra  emprendida  por  mí  tenía  un  carácter 
más  elevado  que  el  de  un  contrato  vulg-ar,  5^  merecía  cierta 
distinción  en  el  modo  de  tratarla:  la  nota  a  que  me  refiero- 
me  ha  hecho  comprender  que  estaba  equivocado;  que  no 
estoy  dotando  al  país  con  una  obra  de  ciencia,  en  cuya  eje- 
cución si  interviene  un  poco  el  dinero,  no  es  como  precio 
de  ella,  sino  como  auxilio  material  para  llevarla  a  cabo  ;  que 
no  se  está  levantando  un  monumento  de  honor  y  utilidad 
para  la  Nueva  Granada,  sino  ejecutando  una  cosa  común  y 
ordinaria,  de  las  que  se  compran  y  se  venden  todos  los  días. 
Semejante  desengaño  es  bastante  cruel  para  quien  creía, 
trabajaba  para  la  gloria  de  dar  a  conocer  al  mundo  ilus- 
trado estas  ignoradas  regiones,  etc.,  etc.» 

Codazzi  no  halló  en  los  miembros  del  Gabinete  de  Os- 
pina  ni   uno  solo   que   mostrase   comprender  sus  labórese 
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Su  propuesta  para  examinar  con  especial  cuidado  la  Sierra 
Nevada  de  Santa  Marta,  las  más  altas  montañas  de  la  costa 
que  demoran  separadas  de  la  cordillera  de  los  Andes  en 
todo  Sur  América,  no  recibió  contestación  alguna  ;  y  sin 
embargo,  esta  idea  descansaba  en  un  motivo  práctico.  Un 
estimable  comerciante  de  Santa  Marta,  Joaquín  de  Mier,  le 
había  enviado  un  pequeño  manuscrito  relativo  al  plan  de 
colonización  de  aquella  gran  meseta  situada  tan  cerca  de 
su  morada.  El  autor  del  proyecto,  Elisée  Reclus,  había 
vivido  como  explorador,  con  tal  objeto  y  por  largo  tiempo, 
entre  los  indios  goajiros  en  la  extensa  costa,  y  con  los 
aruaquens  en  las  montañas  abundantes  en  el  valle  ;  a  pesar 
de  toda  su  habilidad  personal,  no  había  alcanzado  resultado 
alguno,  habiendo  sido  víctima  de  incontables  sufrimien- 
tos. Las  opiniones  de  este  hombre  fueron  leídas  con  grande 
interés  por  Codazzi.  quien  halló  en  ellas  la  manifestación 
de  sus  deseos  de  1850.  «Los  primeros  europeos  que  se  esta- 
blezcan en  estas  montañas — escribía  Reclus — tendrán  in- 
dudablemente que  experimentar  numerosos  peligres  y 
grandes  penalidades  antes  de  obtener  resultado  alguno. 
Sufrirán  las  fiebres  palúdicas  ;  la  carencia  de  sendas  en  las 
malezas  y  el  paso  de  los  ríos  dificultarán  el  transporte  de 
provisiones;  las  pocas,  pero  avarientas  autoridades  les  cau- 
sarán muchas  dificultades;  los  recién  llegados  se  hallarán 
por  mucho  tiempo  separados  de  toda  sociedad  que  no  sea 
la  de  los  salvajes;  su  condición  será  ciertamente  dura,  aun- 
que todos  los  obstáculos,  que  disminuirán  gradualmente 
con  el  adelanto  déla  colonización,  ofrecen  ventajas  para  hom- 
bres de  energía,  puesto  que  los  obligan  a  la  lucha,  y  dan  por 
último  ala  victoria  doble  valor.  La  Sierra  Nevada  y  la  Sierra 
Negra  ofrecen  halagüeño  porvenir  al  industrioso  trabajador; 
el  café  se  dará  bien  allí  en  los  valles,  aunque  durante  mi  per- 
manencia en  el  de  San  Antonio  no  fue  posible  recoger  más  de 
trescientas  libras  para  nuestros  cultivos;  las  plantas  tropica- 
les se  producen  a  una  altura  increíble  sobre  el  nivel  del 
mar;  las  más  importantes  de  estas  producirán  cosechas  del 
diez  por  uno.  Mas  estas  montañas  son  sombrías  a  pesar  de 
su  belleza;  en  la  espesura  de  sus  arbolados  valles,  el  solita- 
rio viajero  siente  el  corazón  oprimido;  la  naturaleza  es 
grandiosa,  y  la  soledad  sin  límites;  se  carece  de  recursos  5^ 
de  amigos,  porque  hacen  falta  las  habitaciones,  las  huertas 
y  praderas.»  Por  lo  tanto  Codazzi  deseaba  con  vehemencia 
visitar  las  regiones  así  descritas  para  familiarizarse  con 
todos  sus  detalles.  Pensó  que  acaso  podría  fundarse  por  sí 
mismo  una  nueva  expedición  de  inmigrantes,  si  no  alema- 
nes siquiera  colonos  franceses. 

(Continuará) 
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ÓRGANO  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  HISTORIA 

Director,  PEDRO  M.  IBAÑEZ 


Bogotá  -  República  de  Colombia 


CARTAS  DEL  ADELANTADO  DON  GONZALO  JIMÉNEZ  DE  QUESAOA 

Hace  ya  varios  años,  revolviendo  pergfaminos  y  papeles 
en  el  Archivo  Nacional,  encontré  numerosos  documentos 
que  forman  abjultado  leg-ajo,  presentados  a  la  Real  Audien- 
cia de  Santafé  por  don  AU^aro  Jorg-e,  Administrador  .5'  Ma- 
yordomo de  las  tierras  que  como  encomienda  poseía  en 
Chita  Jiménez  de  Quesada. 

En  alg-unos  de  ellos  da  Jorg-e  cuenta  pormenorizada 
del  producto  de  las  haciendas  a  su  cargo  y  de  los  gastos 
causados,  para  probar  los  cuales  exhibe  diversos  originales, 
entre  ellos  dos  rau}^  curiosas  cartas  que  le  dirige  Quesada, 
las  que  fielmente  copiadas,  g-u^rdando  la  misma  ortografía, 
insertamos  más  abajo,  por  ser  junto  con  la  publicada  ya  en 
1892  por  el  erudito  historiador  doctor  Pedro  M.  Ibañez, 
tal  vez  lastres  únicas  que  existen  del  fundador  de  Bogotá. 

En  el  mismo  cuaderno  en  que  están  las  cartas  de  que  ha- 
blo (Testamentarias  de  Cundinamarca,  volumen  xiii,  folios 
471  a  573.  inclusive)  existe  también  un  contrato  fechado  el 
jueves  24  deoctubre  de  1577,  celebrado  entre  el  citado  Admi- 
nistrador, por  una  parte,  a  nombre  del  Adelantado,  y  Diego 
Mejía,  albañil  y  carpintero,  por  la  otra.  Este  se  compro- 
mete a  edificar  en  Chita  una  iglesia  de  «tapias  rasas  de 
adobe  y  ladrillo, >  cubierta  de  tejas,  con  130  pies  de  largo 
por  28  de  ancho,  «sacada  del  fijo  de  la  tierra,  de  su  cepa  y 
planta,  a  contento  y  vista  de  oficiales,»  con  su  capilla  mayor 
octágona,  cuyo  piso  debía  ser  más  alto  que  el  del  resto  del 
cuerpo  de  la  iglesia,  poyo  de  ladrillo  en  contorno  y  portada 
de  lo  mismo  con  una  O  grande  en  el  centro  para  mayor  cla- 
ridad del  edificio,  y  campanario  capaz  para  tres  campanas, 
siempre  que  se  le  dé  la  madera,  cal,  efe,  etc.,  necesarias 
para  la  obra  y  la  gente  suficiente  para  llevarla  a  cabo.  Co- 
braba Mejía  por  todo  esto  la  suma  de  $  360  de  oro  de  20 
quilates,  y  además,  un  caballo,  escogido  por  él  entre  los 
muchos  de  la  hacienda.  Sirvieron  como  testigos  del  contra- 
to los  Curas  doctrineros  del  pueblo,  fray  Vicente  Collado  y 
fray  Francisco  de  Molina,  ambos  dominicos. 
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CoDsta  que  la  iglesia  se  llevó  a  término,  y  en  una^de  las 
cartas  aludidas  habla  de  ella  el  Adelantado.  ¿En  la  actuali- 
dad conservará  Chita  el  mismo  templo  costeado  por  el  des- 
cubridor y  conquistador  del  Nuevo  Reino? 


Bogotá:  1914. 


Manuel  M.  Tobar 


CARTA    PRIMERA 

Muy  magno  señor 

Trejo  vino  y  me  dio  las  cartas  de  V.  M.  y  no  me  alcan- 
VÓ  en  sancta  ffee  porque  me  aconteció  lo  que  otras  vezes  que 
voy  aquel  pueblo  que  entrado  en  el  me  torna  a  dar  mi  asma, 
y  me  salí  huyendo  del  como  las  otras  vezes  y  assi  me  bine 
a  tierra  caliente  donde  luego  como  siempre  me  acontece 
me  hallé  mejor,  estube  solos  cinco  o  seis  dias  en  tocayma  y 
luego  me  bine  aquí  a  esta  benta  y  de  aquí  creo  que  yré  a 
mariquita  porque  agora  no  es  tpo.  de  rreposar  ningún  dia 
a  causa  de  la  flota. 

El  diaquesali  de  sancta  ffee  llegó  la  nueva  de  la  flota  q. 
fué  la  más  triste  nueva  que  a  la  sason  pudo  benir,  porque  co- 
mo no  esperavan  ya  flota  ogaño  y  buelve  en  principio  de  Myo. 
a  españa  tomóles  a  todos  desapersividos,  andan  todos  como 
locos  buscando  dineros  para  cumplir  por  no  quebrar,  y 
toda  suerte  de  gente  andan  de  estarse  por  cobrar  cada  uno 
su  rrecaudo. 

En  lo  que  toca  a  mis  negocios  rresaví  cartas  con  la  flota, 
de  mi  herno.  y  deudos  y  don  diego  de  agreda  cumplió  con 
migo  lo  que  le  encargué  y  me  prometió  y  dio  mis  despa- 
chos y  lo  que  yo  le  di  conforme  a  lo  que  conmigo  quedó,  y 
repartió  el  oro  como  acá  se  ordenó,  allá  se  queda  enten- 
diendo en  mis  negs.  dios  haga  lo  que  mas  conbenga  a  su 
servso.  en  ellos  y  en  todo. 

Ya  vee  V.  M.  la  necesidad  q.  terne  de  oro  con  una  ar- 
mada benida  tan  sin  pensar  que  en  toda  la  vida  no  tengo 
otro  travajo  sino  es  cada  vez  que  hay  armada/Ya  he  escrip- 
to  a  rribas  sobre  aquella  partida  que  acá  a  V.  M.  deven  y  le 
enbie  la  carta  y  no  he  visto  rrespuesta  hasta  agora,  espe- 
róla mañana  aquí  o*que  me  escriverá  la  razón  de  todo  que 
a  faltarme  aquel  pedazo  seria  destruirme.  Préstame  demás 
desto  cuatrocientos  pos.  Pedro  xuarez  así  me  lo  dixo  el  dia 
que  me  aparté  del  que  bino  con  migo  hasta  Cipacón/y  como 
fué  todo  el  negó,  assi  tan  de  rrebato  no  supe  mas  la  segu- 
ridad que  quería/allá  le  he  escripto.  Con  quinientos  o  seis- 
cientos de  V.  M.  y  estos  cuatrocientos,  serian  mili,  y  con 
trescientos  y  cinquenta  pos.  del  pescado  q.  V.  M.  a  la  ora 
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de  agora  habrá  enbiado  a   sancta  f fee  conforme  a  lo  en  las 
cartas  pasadas  ya  escripto,  hubiera  harto 

sino  que  de  los  trescientos  y  cinquenta  se  an  de 
sacar  necesariamente  ciento  y  cinquenta  que  se  an  de  dar 
en  sancta  ffee  a  quien  yo  dexé  dcho.  en  sancta  ffee,  de  ma- 
nera que  de  aquellos  quedan  solos  doscientos,  y  si  Riquel 
me  socorre  con  otros  doscientos  o  trescientos  habré  cumpli- 
do si  la  partidas  todas  me  acuden  como  he  dcho. /Porque 
con  mili  y  quinios.  pessos/o  con  mili  y  cuatrocientos  de  veinte 
quilates  tengo  yo  harto  para  lo  de  españa  y  si  me  faltan 
estas  partidas  no  se  que  me  haga  sino  hecharme  a  morir, 
como  dizen  los  yndios. 

No  hize  quentas  de  cossas  del  pescado  de  mas  de  los 
dchos.  trescientos  y  cinquenta  pos.  porque  aunque  a  lo  que 
yo  creo  monte  mucho  mas,  anse  necesidad  de  dar  en  sancta 
ffee  otros  ciento  y  cinquenta  pos.  de  veinte  qes.  o  de  co- 
rriente al  menos  a  aguilar  el  barbero  mercader  que  se  le 
quedan  debiendo  de  las  trapazas  de  mendo9a  que  aya  gloria, 
mas  creo  que  se  le  deve  desto/pero  con  esto  se  contentara 
agora.  Y  si  algún  rrestillo  quedare  que  será  poco  adelante 
en  otra  demora  se  le  pagará,  estos  ciento  y  cinquenta  pos. 
de  la  manera  que  digo. 

Por  amor  de  dios  de  lo  procedido  del  pescado  se  le 
cubre  sin  que  aya  falta.  Porque  antes  querría  la  muerte  a 
manera  de  dezir,  que  no  caer  en  falta  con  anton  salvador 
que  fué  fiador  deste  negó,  y  está  ya  pagado  todo,  que  mon- 
tava  mas  de  quiñis,  pos./y  no  queda  sino  la  resta  que  se  ha 
dicho  o  poco  mas,  de  manera  que  torno  a  dezir  que  en  nin- 
guna manera  de  lo  procedido  del  pescado  se  dexen  de  sacar 
estos  ciento  y  cinquenta  pos.  y  enbiar  al  dcho.  aguilar  con 
mensajero  cierto/o  que  se  den  al  señor  miguel  holguin  en 
tunja  para  que  se  le  enbien  luego  y  esto  se  haga  por  amor 
de  dios  con  mucha  diligencia. 

Tornóme  a  poner  en  el  propósito  en  que  yba,  digo  assi 
que  si  acasso  sin  estos  ciento  y  ciquenta  pos.  de  aguilar  y 
trescientos  y  cinquenta  q  ya  V.  M.  abrá  enbiado  a  sancta 
ffee  conforme  a  las  primeras  cartas,  sobrare  mas  de  lo  pro- 
cedido del  pescado  no  dañará  ninguna  cossa  para  ayuda  el 
oro  de  la  armada,  porque  berná  a  propósito.  Porque  del 
dinero  del  pescado  hasta  agora  para  el  propósito  del  arma- 
da no  hago  casso  sino  de  doscientos  pos.  porque  de  los 
trescientos  y  cinquenta  ya  he  dicho  que  los  ciento  y  cin- 
quenta se  habían  de  dar  necesariamente  en  sancta  ffee  a 
diversas  cossas  que  tocavan  al  descargo  de  mi  conciencia,  y 
los  ciento  y  cinquenta  de  aguilar,  de  manera  que  quedan 
los  dchos.  doscientos  pessos  saibó  si  no  hubiere  crecido  mas. 
lo  procedido  del  pescado  que  será  bueno  para  jjuntallo  con 
los  dchos.  doscientos  pessos.    de   manera  que  para  proveer 
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yo  los  mili  y  quiñis,  para  españa  q.  para  el  fin  de  abril  an 
de  estar  juntos,  tengo  estos  doscientos  pessos  del  pesca- 
do, y  si  hubiera  algfun  mas  oro  dello  como  ya  he  dicho,  y 
los  quinos./o  seiscientos  de  V.  M.  que  acá  se  le  deven  y 
los  doscientos  de  rriquel,  y  los  quatrocientos  del  empréstito 
de  pedro  xuarez  aunque  como  he  dicho,  hasta  agora  no  he 
savido  el  modo  que  quiere  que  se  tenga  en  ello  ni  para 
cuando  ha  de  ser  la  paga,  allá  he  escripto. 

Si  qualquiera  destas  partidas  me  falta  yo  soy  destruido 
y  asolado  y  mis  negos.  quedarán  de  la  manera  que  se  puede 
pensar/}^  temóme  según  soy  de  dichoso  que  me  ha  de  faltar 
alguna  partida,  y  plega  a  dios  que  no  sean  algunas/y  lo  que 
temo  mas  que  todo  es  la  brevedad  del  tpo.  q.  si  hubiera 
harto  tiempo  no  me  faltaba  oro.  Pero  la  brevedad  es  el 
negó. 

Conforme  a  todo  esto,  si  por  allá  hubiese,  digo  en  pam- 
plona o  por  allá  algún  amigo  que  socorriese  con  algo,  pues 
allá  se  benden  hartas  cossas,  y  sería  pagado,  sería  gran 
cossa.  pero  también  sería  de  poco  efecto  o  de  ninguno  si  no 
se  me  enbiase  al  tpo.  q.  he  dcho.  qualquiera  cossa  que  se 
me  hubiere  de  enbiar  d esto  o  del  pescados!  hubieresobrado, 
házeme  de  enbiar  luego  haziendo  mensajero  propio  que  lo 
traiga  que  sea  cierto,  porque  de  otra  manera  se  pase  que 
después  no  aprovecha. 

Bengamos  agora  a  tratar  de  otras  cossas,  digo  que  yo 
he  visto  las  cartas  de  V.  M.  y  que  me  parece  todo  muy 
bien,  todo  lo  que  allá  está  hecho  en  los  llanos  y  como  de 
mano  de  V.  M.,  solamente  tengo  congoja  del  poco  algodón, 
por  amor  de  dios  que  aya  gran  rrecaudo  en  todo,  porque 
chita  sin  algodón  es  cossa  muerta. 

En  lo  de  la  miel  no  me  escribió  V.  M.  nada.  No  lo  digo 
porque  vaya  mucho  en  ello,  pero  vame  aun  agora  por  lo 
que  yo  diré  a  V.  M.  quando  nos  beamos  y  assi  digo  que  lue- 
go q.  V.  M.  béa  esta  escoxa  veinte  múcoras  les  mexores  q. 
hubiere  de  miel  y  con  una  carta  de  V.  M.  de  quatro  rren- 
glones  en  que  diga  que  yo  abisé  a  V.  M.  que  la  enbiase  se 
la  enbie  a  mi  señora  doña  Ana  de  villafañe  muger  del  señor 
oydor  que  agora  bino,  y  mire  V.  M.  que  advierto  q.  ha  de 
ser  la  mas  escoxida.  y  una  noche  temprano  la  pueden  me- 
ter allá  yendo  español  que  lo  sepa  hazer/y  si  no  hubiere 
español  que  lo  sepa  hazer  mejor  es  embialla  a  pedro  xuarez, 
escribiendo  que  luego  la  de  toda  aquella  a  dcho.  mi  señora, 
y  en  esto  no  haya  falta  sino  mucha  diligencia  q.  assí  lo  re- 
quiere el  negocio. 

Lástima  tengo  a  V.  M.  a  lo  que  abrá  pasado  y  passe 
con  miguel  de  gamboa  sobre  el  entregar  de  la  hazienda  que 
es  muy  importuno  y  pessado  y  nunca  acava  sus  prolixida- 
des,  y  no  le  escribo  porque  entiendo   q.  ya  no  estará  ay  sino 
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en  pamplona  y  aguardólo  cada  dia  q  berna  a  dar  las  quen. 
tas  y  a  tomar  su  fin  y  quito. 

En  lo  del  arrendamiento  del  diezmo  no  teng-o  otra 
cossa  que  dezir  sino  remitillo  a  V.  M.  como  todo  lo  demás 
tocante  a  esas  haziendas,  y  si  a  V.  M.  le  pareciere  tomar 
para  mi  la  mitad,  y  la  otra  mitad  para  gamboa,  pues  V.  M. 
no  quiere  parte  dello  hágase  assí,  pues  a  gamboa  le  vasta  la 
mitad,  y  silos  quisiere  gamboa  todos  enteros  désele  todo  el 
gusto  que  fuere  possible  que  yo  si  tomaba  alguna  parte 
dellp  bien  sé  para  que  efecto  lo  hazia  sino  que  por  q.  boy 
ya  cansado  no  lo  digo. 

V.  M.  pues  ha  puesto  nuevos  hombres  en  pisba  y  por 
allá  se  acuerde  de  rrequerillos  y  bisitallos  por  ser  nobeles 
como  lo  son  para  que  no  caigan  en  falta  y  hagan  bien  el 
oficio  de  su  cobranza  de  demora. 

Si  rribas  hubiere  querido  lo  que  va  agora  a  hacer 
pero  Sánchez,  estubiera  ya  hecho  mas  hubiera  de  dos  meses, 
pero  quísolo  tener  aquí  apesar  mió  y  de  los  caminantes  y 
harrieros  y  de  todo  el  mundo  hasta  que  ya.  sus  cossas  no  se 
pudieron  vufrir,  y  lo  hubo  de  despedir  habrá  quinze  o 
veinte  dias  basólos  y  puso  aquí  el  presidente  de  honda,  y 
escribile  dos  meses  ha  que  alargase  a  este  hombre  porque 
aquí  no  hera  menester,  y  se  ocuparia  mejor  en  yr  a  chita  a 
Jo  concertado,  y  no  aprovechó  nada,  sino  agora,  mas  agora, 
y  ayer  le  topé  aquí  que  benia  de  mariquita  que  se  ha  hecho 
harriero  y  le  rrogué  que  fuese  a  este  negó,  y  assí  lo  acepto 
3^  va  a  ello,  ha  quedado  Con  migo  de  no  estar  mas  de  tres  dias 
en  tunja.  V.  M.  lo  despache  cuando  viere  que  haze  tiempo 
para  ello,  y  le  entregue  ciento  y  cinquenta  cabras  y  si  le 
pareciere  algunos  carneros  también  serán  buenos  y  si  no 
haga  lo  que  le  paresciere  y  entregársele  han  todas  las  piezas 
por  número  3^  quenta,  y  estas  bengan  abrigadas  y  bien  re- 
paradas, y  por  amor  de  dios  que  no  quede  ninguna  ni  mia  ni 
agena  de  las  de  los  llanos  que  acá  no  bengan,  si  hubiere  al- 
gún español  que  benga  a3nidándole  3'ole  pagaré  acá  y  será 
esto  grande  negocio  porque  nose  las  hurtasen  porque  deotra 
manera  no  sep  como  pueden  benir  seguras.  V.  M.  dé  alia 
en  todo  la  orden  que  conbenga  que  como  otras  vezesle  he 
certificado  va  tanto  en  esto  de  estas  piezas  q.  no  se  como  lo 
encarecer.  No  me  acuerdo  de  otra  cossa  ni  se  me  ofrece 
que  al  presente  escriba  y  así  no  tengo  otra  cossa  que  dezir 
sino  que  se  acuerde  V.  M.  que  esas  Haziendas  las  tengo 
puestas  en  la  persona  de  quien  mas  confio  en  esta  vida  y 
uno  de  los  mayores  amigos  q  he  tenido  ni  tengo  en  ella  3^  de 
la  persona  que  mejor  las  entiende  aunque  entre  gamboa 
con  toda  su  sciencia,  y  con  esto  está  dicho  todo,  dios  N.  S. 
guarde  la  muy  magnica.  psona.  de  V.  M.  con  el  acrecenta- 
miento q.  yo  le  deseo,  de  Rioseco  a  2  de  Mar9o  de  1578.  ' 
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Pero  Sánchez  3'  yo  estamos  concertados  en  que  lo  que 
se  le  hubiere  de  dar  por  su  travajo  de  traer  las  pie<>as  y  el 
ganado,  sea  lo  que  a  V.  M.  le  pareciere,  por  tanto  bea  lo 
que  será  bueno  dalle  y  tanaina  abiseme  dello. 

Al  señor  fray  hernando  de  toro,  beso  las  manos  de  su 
merced  muchas  veces  y  que  rresaví  sií  carta  y  con  ella  la 
merced  del  ofo.  del  bendictismo  nombre  de  Jesús,  dios  se 
lo  pague,  y  le  pague  así  mesmo  lo  que  travaja  en  esas  doc- 
trinas/yo le  escribiré  a  su  merced  largo  porque  agora  mi 
yndisposición  y  la  priesa  del  mensajero  me  lo  estorva  q. 
por  no  escrevir  corto  nc  escrivo  agora  y  por  escrevir  largo 
lo  suspendo  para  con  las  primeras  que  escribiere. 

(Lo  que  sigue,  es  deletra  del  Adelantado). 

b.  1.  m.  de  V.  M.  su  servidor 

El  Adelantado 

después  de  haver  escripto  esta  carta,  me  concerté  con 
pero  Sánchez  que  le  daria  por  su  travajo  treinta  pos,  Los 
qualesle  dará  V.  M.  allá  en  cossas  que  marcará,  y  yo  le 
4aré  acá  otros  diez  pos. 


CARTA  SEGUNDA 

Muy  magnico,  señor 

Po.  Sánchez  llegó  a  esta  tierra  caliente  con  cien  cabras 
y  cinquenta  carneros  que  el  dexó  en  la  benta,  y  con  las  pie- 
<ías  que  truxo  aquí  se  fueron  todas  las  que  V.  M.  dize  en  su 
carta  acepto  una  que  dice  que  se  le  quebró  una  pierna  en  el 
camino,  y  dice  que  le  dexó  a  curar  en  un  pueblo  de  la  Za- 
bana  grande.  Y  el  mesmo  es  el  que  lleva  esta  reexpuesta 
Porque  dice  que  quedó  concertado  con  V.  M.  se  volvería 
allá  a  rresidir.  Porque  dizque  V.  M.  le  quiere  ocupar  en 
cossas  de  esas  haziendas  y  si  no  ha  buelto  antes  ha  ssido 
por  ciertas  diferencias  que  entre  el  y  rribas  an  traído  sobre 
sus  cuentas  de  la  venta,  hasta  que  últimamente  ya  se  an 
concertado  y  agora  vuelve  allá. 

Por  muchas  cartas  que  a  V.  M.  tengo  escriptas  he  dado 
a  V.  M.  quenta  de  todas  las  cossas  de  acá,  assi  de  los  Resci- 
vos  del  oro.  como  de  las  otras  cossas  concernientes  a  esto,  y 
también  la  he  dado  del  oro  que  enbié  a  españa  que  aún  fué 
mas  de  lo  que  entonces  escreví  Porque  -después  cobró  rri- 
bas lo  que  faltava  de  las  deudas  de  V.  M.,  y  assí  pude  en- 
biar  mas  oro  de  lo  que  entonces  tenia  junto  en  que  dar  la 
vida  a  los  negocios  de   castilla.    Porque   con  lo  primero  yva 
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todo  muy  manco,  y  ag-ora  no  tengo  otra  cossa  que  dezir, 
sino  que  rresumiendo  todo  lo  que  tengo  escripto  en  las 
otras,  digo  que  en  todocasso  Por  amor  de  dios  se  aya  en- 
viado aquel  aguilar  mercader  y  Barvero  en  primo,  y  fué  en 
sancta  ffe  del  pescado  de  pamplona  o  de  sal  o  de  cualquier 
otra  cossa  que  haya  podido  ser,  los  ciento  y  cinquenta  ps. 
que  entonces  dixe.  y  al  señor  fiscal  en  todo  este  mes  de 
mayo  los  ciento  y  catorze  de  veinte  quilates  solos/digo  solos 
porque  los  seiscientos  que  se  le  deven  adelante  a  su  merced 
anse  de  pagar  adelante  de  la  demora,  poco  a  poco  que  dura 
de  aquí  a  mar^o  del  año  que  biene  porque  me  parece  que 
quiso  gamboa  de  tal  manera  guiarse  con  los  yndios  que  lo 
que  solía  estar  acavado  por  navidad  alié  que  agora  acavarse 
a  principio  de  mar^o,  y  aun  ojalá/como  quiera  que  sea,  con 
el  señor  fiscal  se  cumplirá  en  esta  demora  poco  a  poco  que 
es  todo  nuestro  bien  y  nuestro  patrón  y  a  quien  a  menester 
tener  chita  contento  como  a  lumbre  de  los  ojos,  y  la  deuda 
de  pedro  xuarez  se  puede  quedar  en  banda  por  agora  y 
hasta  la  demora  que  ¿iene  de  setenta  y  nuebe/o  cuando  hu- 
biere lugar,  los  ciento  y  catorce  como  dixe  se  le  enbien  al 
señor  fiscal  como  quedé  con  sumerced,  pues  vee  V.  M.  y 
entiende  lo  que  va  en  cumplir  con  semexante  persona. 

No  se  otra  cossa  que  me  diga  acerca  destas  materias 
de  deudas,  sino  que  libramientos  no  ay  ninguno  que  dar  en 
esta  demora,  y  lo  que  V.  M.  pudiere  pagar,  pague,  y  lo 
que  no  pónganse  de  lodo  los  acrehedores  y  pídanme  lo  que 
quisieren.  Sola  en  esta  demora  se  cumpla  con  la  caxa  y  con 
el  señor  fiscal  y  lo  demás  vaya  o  benga  que  no  lo  tengo  todo 
en  un  rreal  ni  V.  M.  tampoco  lo  tenga  en  nada,  ni  se  le  de 
nada,  págese  lo  que  se  pudiere  como  he  dicho  y  no  pode- 
mos hazer  mas. 

Bendito  y  loado  sea  para  siempre  Jesuxpto  que  sali- 
mos ogaño  de  deudas  de  la  caxa,  queda  todavía  gran  gusto. 

Lo  que  me  dio  pedro  de  rribas  por  quenta  de  V.  M.  son 
seiscientos  y  sesenta  y  un  pesos  y  quatro  tomines  de  veinte 
quilates/lo  que  suplico  a  V.  M.  es  que  destosse  vayan  pagan- 
do poco  a  poco  por  amor  de  las  deudas  que  de  presente  av/  de 
manera  que  en  la  demora  que  biene  esté  V.  M.  acavado  de 
pagar  que  poco  va  en  ello. 

Yo  dios  mediante  y  su  gloriosa  madre  me  partiré  para 
la  benta  y  para  Tocayma  a  fin  desta  semana,  y  aun  podría 
ser  que  me  allegase  a  sancta  ífee,  pero  en  esto  no  estoy  de- 
terminado de  quando  en  quando  de  mes  a  mes  debria  V. 
M.  enbiarme  mensajero  donde  quiera  que  j^o  estubiese  pues 
hay  yndios  ladinos  y  dalles  su  manta  o  dos  que  se  les  suele 
dar  por  el  viaje. 

Gamboa  no  ha  venido  questoy  espantado,  si  piensa  que 
nos  hemos  de  quedar   ogaño  sin  quentas,  engáñase/o  no  se 
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que  es  la  causa  de  su  tardanza,  si  quando  V.  M.  hubiese 
resavido  esta  no  uviere  salido  de  pamplona  para  acá  o  de 
ese  pueblo  V.  M.  me  abisará  la  causa  dello  con  el  primer 
mensajero. 

A  este  Po.  sanchez  que  lleba  esta  le  di  un  libramiento 
de  veinte  y  cinco  pesos  de  cossas  que  averiguamos  entre  el 
y  mi  yo  debelle.  V.  M.  se  lo  pagará  cuando  uviere  lugar 
que  aun  quando  no  lo  aya  tanaina  poco  va  en  ello  que  de 
cassa  es  5'  creo  que  son  treinta  y  uno  los  del  libramiento 
aunque  dixe  veinte  3^  cinco  allá  saberá  por  el  libramiento. 
Cúmplanse  una  por  una  otras  cossas  que  en  esto  no  ba  tanto 
aunque  en  ser  cossa  del  salarios  es  cossa  de  sobre  los  ojos. 
Porque  estos  se  an  de  pagar  siempre  sin  rremedio  así  allá 
en  la  hazienda  como  acá  en  mi  cassa  aunque  en  lo  de  mi 
cassa  yo  no  tengo  salario  que  se  haya  de  pagar  allá  sino  es 
el  de  elorrio.  Pero  deste  no  tengo  yo  necesidad  de  acor- 
dallo  dende  agora,  para  su  tpo.  y  porque  V.  M.  y  el  son 
tan  amigos  que  no  tengo  yo  necesida(4  de  acordar  nada  úes- 
to,  yo  dende  luego  le  tengo  dado  su  libraminto,  V.  M.  y  el 
se  entenderán.  V.  M.  si  tomó  los  diezmos  ogaño  los  aya 
tomado  mucho  en  buenora  o  los  tome  por  el  tanto  confor- 
me a  la  ley.  Si  otro  lo  hubiere  arrendado  y  digo  que  los 
tome  para  mi  o  para  si  o  para  ambos  como  mejor  le  pare- 
ciere contando  que  gamboa  ni  otro  ninguno  no  tenga  parte 
en  ellos. 

En  lo  de  la  yglesia  lo  que  digo  esque  V.  M.  me  abise 
con  cada  mensajero  en  el  estado  en  que  está  porque  en  a- 
biendo  que  está  hecha  y  Blanqueada  por  dentro  y  por  se- 
fuera  en  la  mesma  ora  me  parto  para  allá,  y  esto  será  adsí 
sin  duda  ninguna,  de  los  ganados  suplico  a  V.  M.  se  tensga 
gran  cuidado  de  su  multiplicación  y  especialmente,  la  de 
los  puercos  que  nos  ha  de  poner  en  pié  y  si  V.  M.  se  di  ese 
como  lo  save  mejor  azer  que  nadie,  buena  maña  para  hazer 
otra  rrequa  sin  la  que  va  a  pamplona  y  que  esta  segu  nda 
fuese  de  treinta  o  quarenta  cavallos.  podríamos  hazer  gran- 
de hazienda  con  traer  para  acá  ía  sal  que  no  se  pudiese  hen- 
der en  pamplona  3'  en  aquella  comarca,  y  harina  3^  bizcocho, 
y  jiamones  y  otras  cossas  de  ese  rrepartimiento  que  se  po- 
drían traer  a  este  pueblo.  Pero  todo  esto  yo  lo  remito  a 
V.  M.  y  a  Pedro  de  rribas  que  escribirá  sobre  ello  mas 
largo  y  si  ello  se  pudiese  hazer  gran  cossa  seria  ; 

En  lo  que  V.  M.  me  escribe  del  frayl'e  ya  yo  conozco 
frayles,  diré  ya  yo  travaxaré  porque  bulevan  los  franciscos 
y  ya  tengo  escripto  sobre  ello  a  sancta  ffee/  en  el  qual  pue- 
blo se  han  partido  ya  las  doctrinas  que  an  de  tener  los 
franciscos  y  dominicos  3^  los  clérigos,  y  están  señaladas  ya 
por  el  arzobispo  y  los  oydores/y  luego  se  ha  de  hazer  otro 
tanto  en  tunja,  y  en    dándome    abiso    que  se  quiere  hazer» 
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crea  V.  M.  que  no  me  dormiré  en  las  paxas/En  el  entranto, 
paresciome  escrevir  esta  carta  para  que  V.  M.  la  vea  pri- 
mero y  si  le  pareciere  se  la  de  en  la  qual  le  hablo  claro  lo 
que  haze  al  caso,  y  de  lo  que  enello  se  hiziere  me  dará  V. 
M.  abiso. 

No  creo  que  tengo  otra  cossa  que  rresponder  a  la  carta 
de  V.  M.  que  no  la  hallo  para  poder  contestalla  por  capítu- 
los, y  assi  a  tiento,  he  rrespondido/  lasque  binieron  las  por- 
né  a  mejor  rrecaudo,  y  assi  agora  no  tengo  ni  se  que  dessir 
en  esta  sino  que  todos  los  desta  cassa,  hombres  y  mujeres  le 
besan  las  manos,  y  dios  N.  S.  guarde  la  muy  magca.  persona 
cassa  y  estado  de  V.  M.  &  de  mariquita  7  de  mayo  de  1578. 

(Loque  sigue  es  de  letra  del  Adelantado). 

Muy  magnco.  Sr.  b.  1.  m.  de  V.  M.  su  servidor 

El  A3)i<:lantado 

(El  sobreescrito  es  el  siguiente):  Al  muy  magnico.  se- 
ñor Alvaro  George  &  my  señor,  chita,  (sello  rojo). 


biografía  del  general  AGUSTÍN  OOOaZZI 

ESCRITA    EN  ALEMÁN  POR  HERMÁN  ALBERT  SHUMACHER,     Y     TRA- 
DUCIDA POR  FRANCISCO  MANRIQUE— AUMENTADA  CON  NOTAS, 
DOCUMENTOS  Y  CARTAS,  POR  CONSTANZA  CODAZZI  DE  CONVERS 

1912 

(Conclusión). 

Al  mismo  tiempo  sus  labores  sobre  la  descripción  del 
país  dirigían  su  atención  hacia  aquella  gran  cadena  de 
montañas  de  la  costa,  porque  toda  clase  de  teorías  geog- 
nosticas  se  imponía  cada  vez  más  en  su  descripción,  3^ 
cuya  conclusión  sólo  parecía  posible  después  del  estudio 
de  las  montañas  nevadas  de  Santa  Marta.  También  ha- 
bía otro  incentivo  bastante  diferente  :  Godazzi  deseaba 
hallarse  en  algún  punto  de  la  costa  lo  más  pronto  posi- 
ble, porque  la  actividad  de  aquel  Kelley  no  había  des- 
cansado hasta  que  por  fin  sus  agentes  habían  hallado  en  la 
región  del  Chocó  una  línea  que  parecía  adecuada  para  el 
paso  de  embarcaciones:  el  enérgico  neoyorkino  había  diri- 
gido especialmente  su  atención,  desde  1854,  hacia  la  vía  de 
Truandó,  apenas  tocada  antes  por  Codazzi.  Su  primera  explo- 
ración, conducida  por  James  C.  Lañe  a  mediados  de  1854,  ha- 
bía fracasado  por  completo,  a  causa  de  una  epidemia  de  fiebre 
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palúdica.  La  segunda,  conducida  por  William  Kennish,  quien 
acompañado  por  Norman  Eude  y  Roberto  G.  Jaeson,  había 
viajado  aquel  año,  en  diciembre,  de  Panamá  hacia  el  Sur, 
después  de  un  cuidadoso  pero  inútil  examen  de  la  bahía  de 
Cupica,  efectuado  el  11  de  enero  de  1855,  hasta  las  bocas  del 
Curachichí;  luego  por  las  fuentes  del  río  Nerg-ua  al  Truan- 
dó,  y  de  allí  hasta  el  Atrato,  que  navegó  hasta  Quibdó,  para 
examinar  finalmente,  recorriendo  el  valle,  toda  la  longitud 
del  río.  Este  resultado,  del  cual  no  tuvo  noticia  Codazzi  sino  a 
mediados  de  1858,  le  parecía  a  Kelley  la  solución  del  proble- 
ma del  canal  del  Istmo.  En  una  gran  correría  circular  había 
presentado  sus  proyectos  de  una  manera  brillante:  en  Lon- 
dres, ante  la  Sociedad  de  Geografía  y  en  la  Unión  de  In- 
genieros Civiles.  Allí  se  interesaron  en  el  proyecto  los 
Almirantes  Fitzroy  y  Beschy,  Lord  Clarendon,  Sir  Ro- 
derik,  Murchison  y  Robert  Stephenson.  Tan  buen  resul- 
tado parecía  ya  extraordinario:  Kelley  había  ganado  para 
su  causa  en  París,  al  Emperador  Napoleón  iii;  en  Berlín,  al 
anciano  Humboldt ;  entonces  aparecieron  al  mismo  tiempo 
en  Nueva  York,  Londres,  París  y  Berlín,  negociaciones 
promovidas  por  el  mismo  Kelley,  y  acompañados  por  obser- 
vaciones de  un  Mamb}^  y  de  Humboldt.  De  manera  que  la 
cuestión  del  canal  parecía  aproximarse  rápidamente  a  una 
solución  decisiva,  tanto  más  cuanto  el  3  de  marzo  de  1857 
el  Congreso  de  Washington  había  prometido  expresamente 
el  consentimiento  de  su  Gobierno  para  «la  gran  idea  de 
los  Estados  Unidos.»  En  tal  virtud  se  había  dado  a  la  vela 
el  16  de  octubre  la  goleta  Varina,  saliendo  de  Nueva  York 
con  hombres  capaces,  cuyo  Jefe  era  el  Teniente  Nathaniel 
Michler,  del  Cuerpo  Topográfico  de  Washington,  mientras 
que,  como  ayudantes,  figuraban  entre  otros  Arhtur  Schott, 
como  naturalista,  y  Jacob  Schmidt,  como  dibujante.  Casi  al 
mismo  tiempo  y  al  mando  del  Teniente  de  Marina  Tomás 
A.  Craven,  el  vapor  Aretic  había  salido  del  Puerto  de  San 
Francisco  con  el  incansable  Kennish.  Codazzi  solamente 
tuvo  conocimiento  de  esto  mucho  más  tarde;  pero  espera 
vivir  lo  suficiente  para  ver  la  conclusión  de  una  obra  de 
excesiva  importancia  para  la  Nueva  Granada;  una  obra  que 
él  estimaba  tanto  más  valiosa  al  considerar  un  gran  canal 
cortando  los  desiertos,  no  solamente  como  un  paso  para 
embarcaciones,  sino  también  como  base  natural  para  el  po- 
blado y  cultivo  de  las  tierras.  Si  no  quería  permanecer 
ajeno  a  esta  grande  empresa  mundial,  debía  hallarse  en  la 
costa  lo  más  pronto  posible,  y  de  allí,  después  de  pron- 
ta terminación  de  toda  la  obra  geográfica,  para  su  pu- 
blicación, debía  ir  a  Europa.  La  compilación  completa 
de  sus  últimos  viajes  no  se  había  concluido:  tuvo  que  sus- 
penderla durante  tres  meses  para  dedicarse  a  un  trabajo 
práctico:  el  trazado  de    un  camino  real  que  uniese  los  Man- 
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zatios,  bodega  cerca  de  Facatativá,  con  Beltrán,  cerca  del 
Magdalena,  frente  al  de  Ambalema;  allí  tuvo  contrarieda- 
des; él  se  comprometió  a  nivelar  y  hacer  una  pica  en  tres 
meses;  el  presidio  debía  hacer  el  banqueo  de  un  metro, 
para  seguir  a  Codazzi  y  no  perder  la  pica.  Lino  Peña  hizo 
hacer  el  banqueo  de  cuatro  metros;  por  consiguiente  se 
cuadruplicaba  el  tiempo.  Liborio  Escallón  le  exigía  la  pica 
con  el  banqueo  en  tres  meses:  cuando  se  ignora  lo  que  es 
un  trabajo  de  esa  naturaleza,  por  montaña  cerrada,  a  pie, 
con  lluvia,  es  muy  fácil  exigir,  desde  su  cómodo  gabinete. 
A  esta  pica  llevó  a  sus  hijos  Domingo  y  Lorenzo,  y  a  su 
discípulo  predilecto  Manuel  Ponce  de  León;  no  suponía  él 
que,  no  habiendo  hecho  él  más  que  ayudarle  en  esta  ocasión, 
pondría  su  ignorado  nombre  al  pie  de  los  importantes  tra- 
bajos de  su  bondadoso  maestro.  «Mi  obligación  era  trazar 
toda  la  línea  del  camino  y  nivelarla  en  tres  meses;  esto  lo 
he  cumplido  sufriendo  mil  trabajos  y  penalidades  de  cuer- 
po y  alma;  y  estoy  cierto  que  estos  tres  meses  me  han  acor- 
tado tres  años  de  vida.>  (Carta  de  Codazzi  a  su  esposa).  En 
otra,  ya  fuera  de  paciencia,  perdiendo  un  tiempo  precioso 
para  su  obra,  sabiendo  que  el  Gobierno  hostil  de  Ospina  no 
le  tendría  en  cuenta  que  lo  había  empleado  en  un  trabajo 
suplementario,  decía:  «Es  preciso  que  Paz  explique  esto  a 
Escallón  y  al  Presidente,  para  no  obligarme  a  un  pleito,  o 
hacer  una  de  las  mías:  borrar  la  pica  para  que  nadie  la 
comprenda;  y  hay  partes  que  en  un  día  los  dejo  para  siem- 
pre sin  saber  el  camino,  sobre  todo  en  donde  estoy  ahora, 
que  ni  Ponce  ni  mis  hijos  pueden  adivinar  jamás  los  pun- 
tos de  la  trocha.  En  el  monte  Campamento  de  las  Hondu- 
ras. > 

Así  pues  los  estudios  y  trabajos  de  Codazzi  se  dividie- 
ron cada  vez  más,  abrazando  investigaciones  sobre  distintas 
cuestiones,  sin  naturaleza  esencial. 

Escribió  un  estudio  sobre  los  indígenas  de  las  costas  del 
Pacífico  y  los  de  la  hoya  del  Orinoco;  también  un  tratado 
sobre  las  antigüedades  de  San  Agustín,  donde  dio  rienda 
suelta  a  su  imaginación,  explicando  lo  que  puede  suponerse 
de  lo  que  cada  figura  representa,  por  ejemplo  :  hay  un  ídolo 
con  una  plancha  tapándole  la  boca:  supuso  Codazzi,  no  sin 
razón,  que  era  el  dios  del  silencio;'otro  con  una  hacha  en  la 
mano  y  algún  otro  instrumento  de  labor  en  la  otra,  lo  cali- 
ficó como  el  dios  del  trabajo,  y  así  con  todos.  Finalmente, 
empezó  la  descripción  de  la  región  del  Caquetá,  en  la  cual 
consignó  cuanto  había  podido  observar  y  cuainto  pudo  ave- 
riguar de  los  habitantes  en  su  viaje;  no  lo  concluyó  inme- 
diatamente, porque  se  hablaba  de  un  viaje  hecho  por 
William  Jameson  en  la  primera  imitad  del  año  anterior, 
desde  Quito  al  río  Ñapo,  que  la  Nueva  Granada  reclamaba 


396  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES 

. ^ _ 

como  el  lindero  con  el  Ecuador.  Ancízar,  residente  en  Lima, 
le  envicS  los  datos  de  Louis  Herndon  sobre  el  lindero  ama- 
zónico, 3"  el  Embajador  de  la  Nueva  Granada  en  los  Pasta- 
dos Unidos,  la  Nueva  Geografía  del  Ecuador,  por  Manuel 
Villavicencio;  esto  confundía  sus  propias  observaciones  he- 
chas sobre  el  terreno;  quedó  pues  el  Ñapo  como  límite  del 
Territorio  del  Cagueta,  desde  donde  se  le  une  el  río  Coca, 
que  formaba  el  límite  con  la  parte  poblada  3'  montañosa  del 
Estado  del  Cauca;  después  el  límite  es  el  Marañen. 

Continuaba  sus  trabajos  con  la  misma  actividad  3'  ener- 
g;ía  que  tenía  en  su  juventud;  daba  todo  su  interés  tanto  a 
lo  importante  como  a  lo  secundario;  todo  lo  describía,  nada 
olvidaba.  No  podía  establecer  comparaciones  de  sus  traba- 
jos en  un  país  basta  entonces  casi  desconocido  del  mundo 
científico:  sobre  todo  de  las  inexploradas  y  salvajes  reg-ionts 
recorridas  por  él,  con  los  progresos  recientes  de  otras  na- 
ciones. «Aún  en  mi  ancianidad  tengo  que  ir  a  París  para  con- 
cluir mis  labores — escribía  a  Holton, — porque  aquí  no  ten- 
go a  nadie  que  me  critique:  debo  hablar  con  hombres  como 
Boussingault.  Schombourgh  3"  Humboldt;  debo  consultar 
sociedades  científicas  3^  academias;  debo  revisar  desde  el 
principio,  pues  de  otro  modo  perderé  mucho  de  mis  fatigas 
y  sudores.  Hallándome  aislado,  trabajando  solo,  ya  no  puedo 
en  nuestros  días  serle  útil  al  mundo;  aquí  he  perdido  mi 
último  compañero  de  trabajos;  quizá  pueda  tener  en  mi 
vejez,  de  nuevo,  la  fortuna  de  consultar  con  mis  iguales. > 
El  se  había  visto  desconocido,  calumniado;  se  le  regateaba 
lo  necesario  para  los  crecidos  gastos  de  comisión.  Del  Cauca 
tuvo  que  mandar  a  Paz  a  hacer  pnesente  al  Gobierno  que 
la  falta  de  cumplimiento  en  el  pago  lo  tenía  en  la  inacción; 
perdiendo  el  buen  tiempo,  a  propósito  para  las  observacio- 
nes, 3^  teniendo  que  trabajar  en  la  fuerza  del  invierno,  ex- 
poniendo su  vida  a  cada  paso:  injusticias,  envidia,  ingrati- 
tud, era  lo  que  encontraba  por  doquiera.  No  es  de  extra- 
ñar que  el  deseo  de  volver  a  la  patria,  que  ningún  italiano 
ha  logrado  dominar,  se  despertara  en  él;  tenía  la  nostalgia 
del  viejo  y  querido  suelo  natal.  En  la  península  apenina 
predominaba  un  espíritu  diferente  del  anterior.  Desde  la 
guerra  de  Crimea.  Italia  se  había  encaminado  por  mejores 
senderos.  Cavour,  «el  hombre  tranquilo.»  había  emprendido 
nuevo  derrotero.  Codazzi,  que  nunca  fue  enemigode  Austria, 
deseaba  viajar  con  sus  dos  hijos  mayores,  Agustín  y  Do- 
mingo, de  París,  lugar  de  la  publicación  de  sus  obras,  por 
sobre  los  Alpes,  hacia  antiguos  amigos  con  quienes  cambia- 
ba aún  cartas  de  tiempo  en  tiempo,  hacia  la  belia  patria. 
De  regreso  de  Europa  ir  ai  Perú  a  hacer  un  trabajo  seme- 
jante, cuyo  contrato  estaba  ya  iniciado. 

Con  sentimientos  encontrados  decidió  descender  hacia 
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el  mar  a  fines  de  1858.   Acababa   de    casar  a  su  hija  mayor, 
quien  le  había  dibujado  con  rara  perfección  las  antigüeda- 
des de  San  Agustín  y    demás  curiosidades  traídas  por  él. 
Sin  ninguna  anticipación    de   dinero,  o  ayuda  de  Gobierno, 
emprendió  el  viaje.  Aun  cuando  sus  amigos  lo  desanimaban, 
aún    más,  lo   amonestaban   con  interés  sincero,  se   fue,  ya 
un  hombre  de  sesenta  )^seis  años,  a  las  tierras  bajas,  tan  lle- 
nas de  peligros.  El  esperaba  llegar  pronto  a  las  regiones  de 
aires  más  puros  en  las  montañas  nevadas,  y  luego  al  adelan- 
tar su  viaje,  disfrutar  de  las  brisas    marinas.    En  este  viaje, 
para  el  cual  se  hallaba   escasamente   equipado,  fue  su  único 
compañero  Manuel    María  Paz.   Por    primera  vez  no  quiso 
llevara   su  hijo  Domingo.  El    13  de  diciembre  se  embarcó 
en  Honda  en   el  vapor  Nueva  Granada,  y  se  dirigió  inme- 
diatamente a  Badillo  para  visitar  de  allí  la  laguna  de  Simití, 
lo  mismo  que  las  corrientes  de    agua  que  la  unen  con  el  río 
Magdalena.    El    viaje  se  continuó  luego  en  piragua  hasta  el 
Banco  (de  allí  escribió  a  su  esposa  una  carta,  la  última,  que 
es  un  testamento  acerca   de  sus  hijos);  allí  el  raudal  princi- 
pal recibe  su  único  tributario  que  viene  del  Norte,  el  pode- 
roso río  Cesar,  que  poco   antes   forma    innumerables  rami- 
ficaciones y  grandes  lagunas  marcando  el  principio  de  una 
región  topográfica  enteramente    nueva.    Codazzi  se  internó 
en  una  red  de    corrientes   rodeada  por  espesas,  ardientes  y 
húmedas  malezas  de  árboles  y  arbustos.    La  gran  laguna  de 
Zapatosa   le    recordó  la    de   Sinamaica,  que   había    visitado 
hacía  treinta  años.  De  Chimichagua  ascendió  alas  desnudas 
montañas  de  Motilones,  que  forman  el  lindero  con  Venezue- 
la, y  eran    consideradas   como   el    teatro  de  los  salvajes  ata- 
ques de  los  mercenarios  de  Welser.  El  20  de  enero  de  1859 
llegó    al    Espíritu    Santo,    de    donde  se    hallaba   el  camino 
abierto  hacia    Valledupar,  y  la    tan    deseada  Sierra    Neva- 
da. En  este  miserable  lugar,  de  unos  700  habitantes,  perdió 
tres  días  por   causa   del    descu'ido  de  los  peones  con  las  mu- 
las.  La  molestia,  unida  al  mortífero  clima,  le  ocasionaron  un 
fuerte  ataque  de  fiebre;  sin  embargo,  siguió  marcha  el  7  de 
febrero.    FjVí  Pueblito,  wwd.   hacienda   situada   no  muy  lejos 
de   aquel    caserío,  hubo   de  detenerse;  mas  sentía    que  la 
jornada  tenía  que  continuarse  apresuradamente  para  recu- 
perar el  tiempo  perdido.   Entonces,  durante  la  marcha,  se 
agravó   horriblemente    su  enfermedad.   Fue  necesario  des- 
montarlo y  acostarlo  en  el   suelo  en  una  estera  ;    el   mal  au- 
mentó. Con  profundos  quejidos  se  pasaba  frecuentemente  la 
tnano  por  la  frente,  como   si  tratase  de  concentrar  sus  pen- 
samientos. 3'  murmuraba  frases  entrecortadas  respecto  a  la 
obra  geológica  :   señaló   con    la  mano  hacia  las  montañas  de 
Santa  Marta,  y  luego  vino  una  corta  agonía.    ..  Cerca  del 
lugar  de  su  muerte,  en  la  abierta  sabana,  Paz  y  un  arriero, 
únicos  t-ompañeros,  limpiaron   un  lugar  y  cavaron  la  sólita- 
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ria  sepultura,  en  la  cual  colocaron  el  cadáver  con  sus  rt)pas 
de  viaje,  y  la  cara  vuelta  hacia  las  montanas  tan  deseadas 
para  él.  La  fosa  fue  protegida  contra  los  animales  del  de- 
sierto, por  un  enorme  montón  de  piedras  (1). 

Cuando  la  noticia  de  la  muerte  de  Codazzi  llegó  a  Bogo- 
tá, las  olas  de  una  nueva  y  violenta  agitación  en  el  Gobier- 
no eran  ya  tan  tumultuosas,  que  arrastraban  cualquiera 
otro  interés  í'hasta  el  punto  de  no  registrarse  su  muerte 
tan  lamentable  para  la  gloria  del  país,  en  la  Gaceta  OficiaC), 
No  bien  se  estableció  la  federación,  cuando  ya  la  lucha  po- 
lítica se  había  encendido,  especialmente  a  causa  del  primer 
mensaje  anual  del  Presidente,  que  no  le  agradó  a  nadie  y 
parecía  herir  al  partido  liberal. 

La  familia  de  Codazzi,  que  inmediatamente  se  sintió 
ansiosa  por  traer  el  cadáver,  había  quedado  después  de  los 
primeros  días  aislada  en  su  dolor,  si  no  hubiera  ocurrida 
un  acontecimiento  que  manifestó  mejor  que  ninguna  otra 
cosa  lo  mucho  que  valía  el  finado. 

Ramón  Castilla,  Presidente  del  Perú,  le  escribía  a 
Codazzi,  sin  tener  en  cuenta  su  edad,  proponiéndole  dedica- 
ra su  atención,  concluyendo  el  contrato  que  tenían  proyec- 
tado, a  hacer  lo  más  pronto  posible  la  mensura  del  Perú  y 
la  publicación  de  mapas  y  libros.  Esta  honrosa  carta  llegó  a 
Bogotá  inmediatamente  después  de  la  triste  nueva  de  su  ' 
muerte,  y  fue  recibida  con  mezclados  sentimientos  de  pla- 
cer y  pena. 

Los  mapas,  diseños,  libros  estadísticos,  cuadros,  des- 
cripciones, todos  los  manuscritos  concluidos  y  por  concluir, 
en  una  palabra,  todos  los  materiales  impresos  y  escritos  a 
mano,  quedaron  en  poder  del  doctor  Manuel  A.  Sanclemente, 
que  estaba  menos  inclinado  que  nunca  a  prestar  atención  a 
tales  cosas.  El  Gobierno  sentía  gran  ansiedad  con  motivo 
de  los  movimientos  de  insurrección  o  guerra  en  el  país, 
más  temibles  por  encabezar  la  insurrección  del  Cauca  el 
ilustre  procer  de  Colombia,  Tomás  C.  de  Mosquera. 

Manuel  Ancízar,   junto  con  algunos  amigos  conocedo- 


(1)  Séanos  permitido  consignar  aquí  la  inmensa  gratitud  de  la 
familia  del  ilustre  mártir  de  la  ciencia,  hacia  el  desconocido  y  noble 
viajero  que,  internándose  en  esas  mortíferas  soledades,  sacó  sus  res- 
tos y  los  condujo  a  Bogotá.  La  familia,  empobrecida,  no  había  podido 
cumplir  tan  sugrado  deber:  unos  en  Venezuela,  otros  en  Santander  y 
otros  en  el  LlanodeSan  Martín,  no  encontró  el  conductor  de  la  veneran-* 
da  reliquia  a  quién  entregarla:  la  depositó  en  la  iglesia  de  San  Juan 
de  Dios;  la  hija  mayor  de  Codazzi,  Aracel i,  lojjupo  por  una  casualidad; 
después  de  varios  días  de  pesquisas,  encontró  la  caja,  que  fue  lleva- 
da por  la  viuda  de  Codazzi  a  Venezuela  y  depositada  en  la  Catedral  de 
Valencia,  en  la  capilla  del  Socorro.  El  Gobierno  de  Venezuela  pidió 
los  restos,  con  los  del  General  O'Leary,  para  depositarlos  en  el  pan- 
teón de  Caracas  con  los  de  Bolívar  y  otros  próeeres:  ella  los  negd 
para  tenerlos  cerca— (N.  deC.  C.  de  C.) 
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res  del  modo  de  trabajar  Codazzi,  propuso  al  Gobierno  com- 
pletar los  trabajos  de  aquél. 

La  parte  geológica,  el  gran  mapa  con  notas  margi- 
nales, el  atlas  que  debía  completarse  con  mapas  históri- 
cos, lo  mismo  que  un  manual  de  geografía  que  contendría 
historia,  estadística  y  etnografía,  se  publicarían  de  manera 
conveniente  en  cuatro-años.  Sanclemente  halló  el  precie  re- 
querido por  la  obra,  20,000  dólares,  demasiado  alto;  su  in- 
tento era  dar  los  manuscritos  de  Codazzi  a  Manuel  Ponce  y 
Manuel  María  Paz,  y  la  terminación  de  la  mensura  a  un 
joven  ingeniero,  Indalecio  Liévano  ;  pero  faltó  dinero  para 
esto  también.  La  silla  presidencial  de  Ospina  no  estaba  se- 
gura ;  el  Gobierno  Central  de  la  Confederación  Granadina 
necesitaba  para  otros  intentos  los  fondos  del  Tesoro  Públi- 
co, hasta  el  último  centavo.  Como  Jefe  de  la  oposición  que 
proclamaba  la  soberanía  de  los  nuevos  Estados,  Mosquera 
amenazaba  con  fuerza  armada.  Los  Estados  del  Cauca,  Bo- 
lívar y  Magdalena  renunciaron  a  la  Confederación. 

Formóse  una  nueva  alianza  que  se  llamó  al  principio 
Estados  Unidos  de  Nueva  Granada  y  después  de  Colombia. 
Mosquera  se  hizo  Dictador,  y  triunfante,  asumió  el  Poder. 
Influenciado  por  numerosas  ideas  norteamericanas,  su  es- 
píritu enérgico  empezó  infinidad  de  innovaciones  de  muy 
diferentes  clases.  Por  Decreto  de  12  de  abril  de  1861  ^or- 
mó,  con  partes  de  Antioquia,  Cauca  y  Cundinamarca,  un 
nuevo  Estado  que  debía  llamarse  Tolima,  y  por  decisiones 
autoritarias  terminó  muchas  disputas  sobre  linderos  que  a 
menudo  lo  habían  molestado  a  él,  lo  mismo  que  a  Codazzi, 
poco  tiempo  antes.  Declaró  innecesaria  la  continuación  déla 
mensura  del  país,  puesto  que  los  mapas  de  los  Estados  de  la 
Costa  podían  dibujarse  según  mapas  antiguos.  En  1861  arre- 
gló con  Ponce  y  Paz  la  publicación  délos  mapas,  en  la  cual 
se  renunció  completamente  al  primitivo  progama,  para  bus- 
car la  mayor  sencillez  posible :  también  llevó  a  cabo  con 
Felipe  Pérez,  el  historiógrafo  de  sus  últimos  hechos  milita- 
res, un  contrato  para  la  descripción  del  país,  la  que  debía 
concluir  lo  más  pronto  posible.  Decretó  M'osquerala  forma- 
ción de  un  Distrito  Federal  con  Bogotá  y  sus  alrededo- 
res, el  que  debía  representarse  en  mapas  y  atlas  especiales; 
pero  pronto  hubo  de  abandonarse  como  incapaz  de  vida 
propia.  No  había  ocasión  de  usar  las  ilustraciones  designa- 
das para  la  obra  de  Codazzi;  la  parte  botánica  debía  seguir^ 
se  publicando  en  París  por  Triana,  lo  que  se  hizo  durante 
algún  tiempo.  La  parte  geológica  en  referencia,  a  la  cual  se, 
mencionó  de  nuevo  el  nombre  de  Karsten,  lo  mismo  que 
todo  lo  demás  que  no  cabía  en  esas  dos  ediciones,  se  dejó  a 
un  lado  como  inútil.  Según  la  familia,  y  de  acuerdo  con  la 
opinión  del  finado  sabio,    solamente  uno  de  los  compañeros 
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de  trabajos  de  Codazzi  era  capaz  de  representarlo:  Ancízar 
Diez  años  después  de  su  compañerismo  con  Codazzi,  este 
hombre  excelente  coleccionó  cuanto  podía  ser  útil  para  su 
recuerdo  literario :  el  proyecto  frustrado  del  regreso  de  la 
familia  de  Valencia,  papeles  personales,  nombramientos  ho- 
noríficos y  los  pocos  informes  que  quiso  suministrar  el  Go- 
bierno. Después  publicó  la  biografía  de  Codazzi,  muy  com- 
pendiada, por  la  imposibilidad  de  conseguir  muchos  datos 
en  tan  poco  tiempo;  pero  no  por  eso  menos  agradecida  por 
la  familia. 

«La  muerte,  que  destruye  la  vida  de  un  hombre  de  in- 
teligencia y  actividad,  es  como  un  cataclismo;  no  sólo  desapa- 
rece la  vida  de  un  individuo,  al  mismo  tiempo  se  arruinan 
sus  mejores  obras.  Codazzi  no  murió  solo:  i'on  él  murieron 
sus  trabajos,  que  principió  para  honra  y  adelanto  de  la  Nue- 
va Granada,  y  que  solamente  él  mismo  podía  presentar  al 
mundo  en  la  grandiosa  forma  que  proyectó;  ya  él  había 
concluido  en  su  mente  todos  ios  detalles,  conforme  adelan- 
taba paso  a  paso,  con  sistemática  placidez,  hacia  el  cum- 
plimiento de  su  colosal  empresa.  La  parte  de  sus  obras  so- 
metidas a  examen  mereció  los  mayores  elogios;  evidente- 
mente, sólo  un  gran  talento  topográfico  pudo  ser  capaz  de 
semejante  tarea.  Su  trabajo  envolvía  insuficientes  puntos 
de  partida,  mensuras  aisladas  que  debían  ser  inteligen- 
temente ejecutadas  en  un  dominio  dilatado;  una  clara  repre- 
sentación cartográfica  de  los  resultados  hábilmente  dedu- 
cidos de  escasas  fuentes.  Para  esto  había  acumulado  mate- 
riales sobre  materiales.  Ni  el  patriotismo  por  su  país  adop- 
tivo, ni  la  necesidad  de  dinero  podían  desviar  la  actividad 
de  Codazzi:  era  impulsado  por  su  natural  comprensión  topo- 
gráfica; su  inclinación  científica  no  le  permitía  descanso; 
su  especial  inteligencia  no  podía  dejar  de  mostrarse  aun 
bajo  las  condiciones  mas  desfavorables.  Codazzi  era  un  genio 
en  su  ramo;  sus  obras  sobre  Venezuela,  lo  mismo  que  sobre 
la  Nueva  Granada,  aun  cuando  quedaron  inconclusas,  tie- 
nen un  carácter  monumental. > 

El  campo  de  los  últimos  trabajos  de  Codazzi  fue  titula- 
do en  su  publicación  justados  [/nidos  de  Colombia,  porque 
tal  nombre  fue  dado  por  la  Constitución  del  3  mayo  de  1863 
a  la  anterior  Nueva  Granada. 


DOCUMÍíNTOS  Y  CARTAS 

Ministere  des  Ajf aires  Etrangeres—Direction   des   Archi- 
ves et  Chancelleries — Paris,   le  8  jiiillet  1842. 

Monsieur ;    j'ai   l'honneur  de    vous  annoncer  que,  sur 
ma  proposition  et  par  une  ordonancé  du  13  juin,  le  Roí  vous 
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a    nommé  Chevalier  de  Son    ordre  Royal    de  la  Lég-ion 
d'honneur. 

Sa  Majesté  a  voulu,  Monsieur,  vous  donner  dans  cette 
occassion  un  temoignage  particulier  de  sa  bienveillance. 
Je  me  felicite  d'avoir  a  vous  le  transmettre. 

Aussit^t  que  M.  le  Grand  Chancellier  de  la  Legión 
d'honneur,  auquel  je  viens  de  communiquer  l'ordonnance 
qui  vous  concerne,  m'aura  envoyé  les  piéces  relatives  a  vo- 
tre  nomination,  ainsi  que  la  Dccoration  qui  vous  est  desti- 
née,  je  m'empresserai  de  vous  le  faire  parvenir. 

Ag-réez,  Monsieur,  l'assurance  de  ma  considération  tres 
disting-uée. 

Guizo':^ 

Monsieur  Codazzi  ( Ag^ustin)  Colonel  du  Génie  au  service  de  la  Républi- 
que  de  Venezuela. 


Ministere  des  Aff aires  Etrangeres-  Direction  des  Archi- 
ves et  Chanceller Íes— Parts,  le  29  jiiillet  1842, 

Monsieur:  j 'ai  l'honneur  de  vous  transmettre,  ci-joint, 
les  piéces  relatives  a  votre  nommination  en  qualité  de  Che- 
valier de  rOrdre  Royal  de  la  Legión  d'honneur,  ainsí  que 
la  Décoration  qui  vous  est  destinée. 

Je  vous  prie  de  vouloir  bien  m'accuser  reception  de 
cet  ervoi. 

Agréez,  Monsieur,  l'assurance  de  ma  considération  tres 
distingfuée. 

GUIZOT 

Monsieur  Codazzi  (Ag-ustin)    Colonel    au  service  de  la  République  de 
Venezuela. 

Nota — Toda  escrita  por  Guizot. 


Grande   Chanceller ie,  lefe  División- -N muero  163S7— Or- 
dre royal  de  la  Legión  d'honneur. 

Le  Grand  Chancellier  de  TOrdre  royal  de  la  Legión 
d'honneurcertifieque  M.  Codazzi  TAgustin),  Colonel  du  Gé- 
nie au  service  de  la  République  de  Venezuela  a  été  nommé 
Chevalier  de  l'Ordre  royal  de  la  Legión  d'honneur  le  13 
juin  1842,  pour  prendre  rang  a  dater  du  ménie  jour. 

Le  M.  al  de  Camp.  Seré  G.  al  de  l'Ordre. 

Parisle  15  juillet  1842. 

VlCONTE  d'SaINSMARE 
íx~26 
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Grande  Chancellerie  de  VOrdre  royal  de  la  Legión  d'hon- 
neur-Ure  División— Numero  d'enregistrement  16337. 
Paris,  le  15  jnillet  1842. 

Monsieur  le  Colonel: 

Le  Roí,  par  ordonnance  du  13  juin  1842,  vous  a  nommé 
Chevalier  de  l'Ordre  royal  de  la  Lég-ion  d'honneur. 

J'ai  l'honneur  de  vous  adresser  votre  décoration  de 
rOrdre. 

Je  vous  prie  de  me  faire  connaítre  vos  nom  et  prenoms, 
la  date  et  le  lieu  de  votre  naissance  et  votre  qualité  actue- 
lle,  a  fin  que  je  puisse  les  faire  inseriré  d'une  maniere 
exacte  sur  les  registres  de  l'Ordre,  et  vous  adresser  votre 
titre  de  nomination. 

Recevez,  Monsieur  le  Colonel,  Tassurance  de  ma  consi- 
dération  distinguée. 

Pour  le  Grand  Chancellier  de  l'Ordre  royal  de  la  Le- 
gión d'honneur,  le  Marechal  de  Camp,  Secrétaire  g-énéral 
de  l'Ordre, 

VlCONTE  d'SaINSMARE 

M.  Codazzi  (Agustín),  Chevalier  de  l'Ordre  royal  de  la  Legión  d'hon- 
neur, Colonel  du  Génie  au  service  de  la  République  de  Venezuela. 


19  ]uin,  1842 

Le  roi  vient  de  nommer  Chevalier  de  la  Legión  d'hon- 
neur M.  le  Colonel  Codazzi,  anclen  officier  d'état  major  a 
l'armée  d'Italie  sous  le  Prince  Eug-éne,  actuellement  au 
service  de  la  République  de  Venezuela.  S.  M.  a  voulu  récom- 
penser  l'auteur  d'un  travail  tres  important,  la  belle  carte  de 
la  République  de  Venezuela,  dessinée  et  gravee  a  Paris,  il  y 
a  un  an,  aux  frais  du  Gouvernement  venezuelien,  et  dont 
l'Academie  des  Sciences  a  fait  le  plus  bel  élogfe. 

Journal  des  Debáis 


Institu  t  de  Fra  nce  ~A  cadem  ie  royale  des  Salen  ees  —Pa  ris, 
le  22  mars  184 L 

Le  Secrétaire  perpetuel  de  l'Academie  a  Monsieur  le  Colonel  du  Gé- 
nie Codazzi. 

Monsieur:  l'Academie  a  re^u  l'ouvrag-e  que  vous  avez 
bien  voulu  lui  adresser,  intitules:  1^,  Resume  de  la  Géog-ra- 
phie  de  Venezuela  &,&  Paris,  1841:  en  8^;  2*?,  Atlas  phisique 
et   politique    de   la  République   de   Venezuela   en  fs.  1840; 
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3^,  Carte  Phisique   et    Politique   de    la   République  de  Ve- 
nezuela. 

J'ai  l'honneur  de  vous  offrir  mes  remerciments. 

Ces  ouvrages  ont   été  deposés  dans  la  Bibliothéque  de 
l'Institut. 

Agréez,  Monsieur,  l'assurance  de  ma  haute  considéra- 
tion  et  des  mes  sentinients  les  -plus  dévoués. 

F.  Arago 

Nota — Las  palabras  subrayadas  son  agreg-adas  de  ptino 
y  letra  de  Aragfo. 


Société  de  Geographie—23  me  de  rUniversitc— París,   le 

lOjuüet  1841. 

Monsieur  et  honorable  coUégue: 

La  Société  de  Geograpliie  a  revu  avec  un  vif  intérét, 
dans  sa  derniere  séance,  Texemplaire  de  votre  important 
ouvrage  sur  l'histoire  et  la  g-eog-raphie  de  Venezuela,  que 
Mr.  Berthelot  lui  a  offert  de  votre  part;  ella  me  charge  de 
vous  en  exprimer  ses  sinceres  remerciments. 

La  Société  apprecie  le  mérite  de  cette  g-rande  publica- 
tion,  et  elle  se  felicite,  Monsieur,  d'avoir  pu  acorder  a  vos 
travaux  un  tamoig-nag-e  de  sa  haute  estime. 

Votre  ouvrage  sera  honorablement  déposé  dans  la  Bi- 
bliothéque de  la  Société,  et  toutes  les  personnes  qui  s'inte- 
ressent  aux  contrées  que  vous  avez  si  bien  décrites,  pou- 
rront  venir  le  consulter  avec  fruit. 

Veuillez  ag-réer,  Monsieur  le  Colonel,  la  nouvelle  assu- 
rénce  de  ma  considération  la  plus  distinguée. 

Le  Président  de  la  Comission  Céntrale. 

P.  Dauss 

Monsieur  le  Colonel  Codazzi,  Membre    de  la  Société  de  Geographie. 


Société  de   Geographie— 23  me  de  l'Université—Paris^le 

25aotttl840. 

Monsieur: 

J'ai  l'honneur  de  vous  annoncer  que  sur  la  proposition 
de  Mr.  Berthelot  et  sur  la  mienne,  la  Société  de  Geogra- 
phie vous  a  admis  au  nombre  de  ses  membres][dans  sa  séance 
du  21  aoüt. 

La  Société,  Monsieur,  se  felicite  de  la  précieuse  acquisi- 
tion  que  elle   vient   de    faire;  elle    espere   que  vous  voudrez 
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bien  séconder  ses  efforts  et   contribuer  par   votre  utile  co- 
opération  ausucccs  de  ses  travaux. 

J'ai  l'honneur   de  vous  offrir,  Monsieur,  l'assurance  de 
ma  haute  considération. 

Le  President  de  la  Comission  Céntrale, 

ROÜS  DE  LA  ROCHELLE 

Monsieur  Codazzi,  Colonel  du  Génie   au  service  de  la  République  de 
Venezuela. 


SOCIETE  DE  GeOGRAPHIE 

Deuxiéme  Assemblée  Genérale  de   1840,  sous  la  presidence  de  Mr.  le 
Barón  de  las  Cases,  Membre  de  la  Chambre  desDeputés. 

París,  le  12  décembre  1840 
Monsieur: 

La  Société  de  Geog-raphie  tiendra  sa  deuxiéme  Assem- 
blée g-énérale  de  1840  vendredi  18  décembre,  asept  heures 
et  demie  du  soir,  dans  une  des  salles  de  THotel-de-Ville: 
vous  ^tes  prié,  Monsieur,  d'assister  a  cette  reunión. 

L'Asamblée  nommera  a  trois  places  vacantes  dans  la 
Commission  Céntrale. 


ORDRE  DES  LECTURES 

Notice  annuelle  des  travaux  de  la  Société  et  du  pro- 
gres des  Sciences  g-éog-raphiques  pendant  l'année  1840,  par 
Mr.  Berthelot,  Secrétaire  general  de  la  Commission  Cén- 
trale. 

Extraits  d'  un  voyage  de  quienze  ans  autour  du  monde, 
par  Mr.  le  Capitaine  Lafond. 

'  Extraits  d'un  voyage  de  Mr.  Félix  Flachenacker  dans 
les  Etats  Barbaresques. 

Frag-ments  sur  une  population  africaine  encoré  incon- 
nue,  par  Mr.  le  docteur  Avezac. 

D'autres  Communications  seront  faites  a  l'Assemblée. 

Comptes-rendu  des  recettes  et  dépenses  de  la  Société 
pendant  l'année    1839-1840  par  Mr.    Chapellier,  trésorier. 

La  séance  sera  terminée  par  le  dépouillement  du 
scrutin. 

M.  M.  les  Membres  sont  invites  a  faire  connaitre  a  Mr. 
le  President,  avant  la  séance,  les  noms  des  candidats  qu'ils 
se  proposent  de  presenter   pour  faire    partie  de  la  Société. 
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Cittadino  Colonello  Ingegnere. 

II  lavoro  che  voi  avete  fatto  presentare  a  queste  Bi- 
blioteca é  stato  accotto  dalla  Representanza  Comunale  con 
sentimienti  della  piü  viva  emozione.  Ammira  essa  Topera 
diun  valeroso  che,  con  g-eniointraprendente  ed  enérgico,  si 
eleva  siccome  aquila  fino  alia  sfera  piü  sublime  delle  scien- 
ze  esatte  per  eccelenza,  et  si  complace  di  assegnarvi  nel 
rango  de'Prodi  Concittadini  una  sede  a  lato  di  Eustachio 
Manfredi.  Ag-gradite,  signor  Colonello,  quest,  aureola  di  ri- 
conoscente  tributo  che  fino  al  Nuovo  Mondo  la  vostra  Lugo 
a  avoi  me  invia  sull'ale  de'venti,  e  la  risguardate  qual  mo- 
numento di  letizia  nel  g-iorno  in  cui  apprende  nei  Fasti 
dei  Figli  della  Patria  il  progreso  del  mérito  e  della  virt^. 
Possa  ella,  quandochesia  pregiato  dinuovi  allori,  accogliervi 
ancora  fra  quelle  braccia  che  atraversso  l'oceano  affetuossa- 
mente  vi  tende,  e  in  questi  voti  abbiatevi  la  eoncordi  nos- 
tre  felicitazioni. 

FIRMATO  LA  MAGISTRATURA 

Lugo,  26  novembre  1841.  Pietro  R.  Bertazzoli.  Gonfa- 

loniere. 
Al  Cittadino  Colonello   Inge-     Sebastiano  Basedi,  Anziano. 
gnere    Agostino    Codazzi —     Giovanni  Capucci^  Anziano. 
Valenza.  Gian  Maria  Conté  Botea  di 

Bazzaccarini,  Anziano. 


Gonfaloniere  di  Lug^o. 


Well  Caravita,  Anziano. 
Giusseppe  Biai,  Anziano. 
J.  Balta  Dr.  Zacconi,  Anzia- 
no. 


Novi*»mbre  5  de  1841 


Señores  Presidente  y  Consejo  de  la  Sociedad  Real  de   Geografía  de 
Londres. 

Hace  ya  alg-unos  años  que  el  Gobierno  de  Venezuela, 
deseando  tener  un  conocimiento  perfecto  del  territorio  y 
los  recursos  nacionales,  encargó  al  Coronel  Agustín  Codaz- 
zi la  formación  del  mapa  g^eneral  del  país  y  el  de  cada  una 
de  sus  Provincias.  Diez  años  empleados  por  aquel  hábil  Ofi- 
cial en  el  desempeño  de  la  importante  comisión  que  se  le 
confió,  han  no  sólo  satisfecho  sino  hasta  cierto  punto  supe- 
rado los  deseos  del  Gobierno,  atento  que  a  los  trabajos  geo- 
gráficos, que  fueron  el  único  objeto  déla  comisión,  han  sido 
agregados  otros  estadísticos  e  históricos  de  no  menor  im- 
portancia. 

Todos  ellos  han  visto  la  luz  pública  recientemente  en 
París,  y  se  componen  de    un  mapa  general  de  Venezuela  y 
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un  Atlas  que   contiene   las   cartas  geográficas   de  sus  Pro- 
vincias y  cuatro  volúmenes  de  Historia  y  Geografía. 

Publicada  esta  obra  bajo  los  auspicios  del  Gobierno  de 
Venezuela  y  hechs.  con  un  cuidado  y  esmero  dignos  a  todas 
luces  de  su  liberal  e  ilustrada  protección,  han  tenido  tam- 
bién la  fortuna  de  hallar  en  algunos  Cuerpos  científicos  de 
Francia  una  acogida  sumamente  favorable.  Así  lo  prueban 
los  informes  con  que  lo  han  honrado  la  Sociedad  Geográfica 
de  París  y  el  Instituto  de  Ciencias,  como  puede  verse  en 
el  prólogo  del  Atlas  mencionado. 

Pero  el  Coronel  Codazzi  y  sus  colaboradores  han  creído 
que,  por  lo  mismo  que  sus  trabajos  han  recibido  tales  mues- 
tras de  aprecio,  merecen  ser  presentadas  al  ilustrado  Cuer- 
po que  ustedes  presiden  ;  demás  de  que,  siendo  de  su  insti- 
tuto la  ciencia  importantísima  de  la  Geografía,  puede  mejor 
que  ningún  otro  juzgar  acerca  de  ellos. 

^  Tal  es  el  fin  con  que  yo  ahora  me  dirijo  a  ustedes  acom- 
pañándoles un  ejemplar  de  la  obra  del  señor  Codazzi,  y  su- 
plicando en  su  nombre  a  la  Sociedad  Geográfica  de  Lon- 
dres se  sirva  admitido  como  justo  homenaje  de  su  respeto 
y  consideración. 

FORTIQUE 

Encarg-ado  de  negociaciones  diplomáticos  cerca  S.    M.  B.— Lon- 
dres. 

Royal  Geographical  Society—London—3  Waterloo  Place 
11  november  1841. 

Sir. 

I  am  directed  by  the  Councilof  the  Royal  Geographical 
Society  to  acknow^ledge  the  receipt  of  your  letter  of  the  5  th 
Ins.  accompanied  by  a  copy  of  Col.  Codazzi  s  very  impor- 
tant  work  on  Venezuela,  consisting  of  a  general  map  of 
that  country,  an  atlas  of  its  several  provinces  and  four  volu- 
mes  of  history  geography  and  statistics. 

The  Council  ever  anxious  to  express  how  fully  they 
appreciate  geographical  labour  of  the  magnitude  of  those 
of  Col  Codczzi  r^nd  executed  in  so  Eidmirable  a  manner  re- 
quest  you  wuill  be  so  kind  as  to  convey  to  Col  Codazzi,  in 
whose  ñame  you  have  so  kindly  presented  the  work  in 
question,  ther  hingh  approbation  of  his  labours. 

Instituted  as  the  Society  is  for  the  advancement  of  geo- 
graphical Science,  they  can  not  but  fee  gratefull  to  the  Ve- 
nezuelan  Government  for  its  enlightenedexertions  in  causing 
tobe  executed  a  correct  survey  of  Venezuela,  and  publis- 
ting  procise  geographical  Information  that  interés  ting 
country. 
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Col  Codizzi's  work  is  alike  honorable  to  himsef,  and  to 
the  Goverment  under  whose  auspices  it  has  been  executed, 
and  the  Council  request,  that  as  representative  of  that  Go- 
vernment, you  will  b^  pleased  to  accep  this  expression  of 
valué  they  place  upon  Col  Codazzi's  work,  and  convey  to 
that  Gentleman  their  best  thanks  for  his  valuable  donation. 

I  have  the  honoiir  to  be  Sir  Your  most  obendient  V.  W., 
R.  Jackson. 

M.  FORTIQUE 
Secretary 

American  Ethnolos^ical  Society—New  York,  december  6  th 

1855. 

Sir:  I  have  the  honour  to  inform  you  that  at  a  meeting- 
of  the  American  Ethnological  Society  held  on  the  íifh  day 
of  december  1855,  you  were  duly  elected  honorary  mem- 
ber  of  that  Institution. 

I  am  with  g-reat  respect  your  most  obedient  servant. 

Hermann  E.  Ludening 

Correspondig  Secretary 
General  D.  Agustín  Codazzi — S.  Fe  de  Bog-otá — N.  G. 


Die  Gesellschaft  fur  Esdkunde  in  Berlín  hat 

Den  Oberst  Herrn  Augfustin  Codazzi  in  Venezuela  in 
ihser  Sitzung-  am  18,  ten  april  1858. 

Zum  Ehren,  Mitg-liede  erwa,  hit  Berlin,  den  18  ten 
april  1858. 

Der  Vorstand   der  Gesellschaft, 

C.  RiTTER — WOFERS — Arnol 

Damos  la  traducción  por  ser  el  alemán  menos  conocido 
que  los  otros  idiomas  en  Colombia: 

La  Sociedad  de  Geografía  de  Berlín 

ha  nombrado  en  calidad    de    miembro  honorario  al  Coronel 
señor  Agustín  Codazzi  en  la  sesión  de  18  de  abril  de  1858. 

Berlín,  18  de  abril  de  1858, 
La  dirección  de  la  Sociedad. 

C.  Ritter— Wolfers--Arnolp 
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República  de  Venezuela— Secretaría  de  Estado  en  los  des- 
pachos de  Guerra  y  Marina — Ramo  de  Guerra — Sec- 
ción 3 ^— Caracas,  31  de  agosto  de  1841 — Año  12  de 
la  Ley  y  31  de  la  Independencia. 

Señor  Coronel  Agustín  Codazzi — Valencia. 

Con  el  oficio  de  usted  de  agfosto  18  he  recibido  un  ejem- 
plar de  la  Geografía  e  Historia  de  Venezuela  que  presenta 
usted  al  Gobierno,  y  dos  más  que  son  destinados  a  las  hono- 
rables Comisiones  Leg-islativas,  los  que  les  serán  dirigidos 
en  su  próxima  reunión. 

Al  aceptar  el  Gobierno  aquel  ejemplar  reconoce,  y  así 
lo  declara,  que  usted  en  el  desempeño  de  la  comisión  coro- 
g-ráfica  que  ha  estado  a  su  cargo,  ha  correspondido  digna- 
mente a  la  confianza  del  Congreso  y  del  Gobierno,  y  cree 
positivamente  que  la  República  recogerá  frutos  preciosos 
del   trabajo   a   que    usted   se  ha  contraído  por  tantos  años. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

C.    SOUBLETTE 


República  de  Venesuela— Dirección  General  de  Instruc- 
ción Pública — Caracas^  13  de  septiembre  1861 — Año 
12  de  la  Ley  y  31  de  iCi  Independencia. 

Señor : 

La  Dirección  ha  recibido  el  ejemplar  completo  de  la 
Geografía  e  Historia  de  Venezuela  recientemente  publica- 
do, y  además  el  Catecisjno  destinado  a  la  instrución  pri- 
maria. 

La  Dirección  aprecia  como  debe  en  justicia  unos  tra- 
bajos tan  laudables  y  tan  meritorios  al  patriotismo  de  las 
personas  que  los  han  emprendido,  y  al  mismo  tiempo  tan 
honrosos  a  nuestro  Gobierno  por  la  decidida  protección  que 
constantemente  les  ha  dispensado;  colocará  en  su  librería 
obras  tan  apreciables,  y  desde  luego  adoptará  el  Catecismo 
como  libro  de  texto  parala  primera  enseñanza  de  este  ramo 
en  la  República,  a  cuyo  fin  circulará  las  órdenes  correspon- 
dientes. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

José  Vargas 

Señor  Coronel  Agustín  Codazzi. 
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EJERCITO    PERMANENTE — CONFEDERACIÓN  GRANADINA — ESTA- 
DO MAYOR  DEL  DEPARTAMETO  DE  CUNDINAMARCA 

El  General  graduado  Agustín  Codazzi  nació  en  Lugo, 
jurisdicción  déla  Romana  en  los  Estados  Pontificios;  mu- 
rió a  los  sesenta  3^  seis  años  de  edad,  en  el  pueblo  del  Espí- 
ritu Santo,  en  la  Nueva  Granada ;  casado,  sus  servicios  y 
circunstancias,  las  que  se  expresan. 

EMPLEOS 

Fechas  en  que  los  obtuvo.  Días.       Meses.  Años. 

Capitán  g-raduado  de  artillería  18  Febrero.  1818. 

Capitán  efectivo  de  artillería.  6  Julio.  1818. 

Sargento  Mayor  g-raduado  de  ^ 

artillería 1.°  Agosto.  1819. 

Sarg-ento   Ma5^or    efectivo  de 

artillería 29  Febrero.  1820. 

Teniente  Coronel  efectivo  de 

artillería 2  Noviembre.  1820. 

Primer  Comandante  de  artillería  10  Enero.  1827. 

Comandante  de  Ingenieros...  29  Octubre.  1833. 

Coronel  efectivo  de  Ingenieros  22  Abril.  1836. 

Teniente  Coronel  de  Ingenie- 
ros de  la  Nueva  Granada 22  Febrero.  1848. 

Coronel  de  Ingenieros,  por  De- 
creto legislativo  especial  de 22  Marzo.  1852. 

General  graduado 4  Diciembre.  1854. 

EMPLEOS 

Lugares  en  donde  los  recibió  y  tiempo 

en  que  duró  en  cada  uno.  Años.     Meses.     Días. 

En  la  Fernandita^  isla  Amelia. .  . .  4  18 

En  las  islas  de  Santa  Catalina, 
y  Vieja  Providencia  1  ..  25 

En  la  Vieja  Providencia.    ....  . .  6  28 

En  la  Vieja  Providencia ..  8  3 

En  la  Vieja  Providencia   ....  6  2  8 

En  Bogotá  admitido  al  servicio 
de  Colombia 6  9  19 

En  Caracas,  República  de  Ve- 
nezuela      2  £ 

En   Caracas,    República  de   Ve- 
nezuela . , 1  2  10 

En  Bogotá,  capital  de  la  Repú- 
blica de  Nueva  Granada 3  1  5 
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EMPLEOS 

Lugares  en  donde  los  recibió  y  tiempo 
en  que  duró  en  cada  uno. 

En  Bog-otá,  capital  de  la  Repú- 
blica de  Nueva  Granada. 2 

En  Bog-otá,  hasta  el  7  de  febrero 
de  1859,  en  que  falleció 4 

Tiempo  de  antigüedad  desde  que 
tomó  servicio  hasta  que  murió 40 

Tiempo  doble  de  campaña.         Años.  Meses.  Días. 


En  la  gloriosa  guerra  de 
la  Independencia  desde  18 
de  febrero  de  1818,  hasta 
31  de  diciembre  de  1823, 
en  que  el  Poder  Ejecutivo 
declaró  en  paz  la  Repúbli- 
ca de  Colombia 

En  la  República  de  Ve- 
nezuela, desde  5  de  julio  de 
1835  hasta  27  de  marzo  de 
1836 .^ 

En  la  República  de  Ve- 
nezuela contra  la  facción 
Farfán,  desde  4  de  mayo 
a  28  de  junio  de  1836 .. 

En  la  de  Apure  en  la  mis- 
ma República,  desde  5  de 
abril  de   1837  a  5  de  mayo 

del  mismo  año 

En  la  Nueva  Granada 
contra  la  dictadura  del  17 
de  abril,  desde  18  de  junio 
de  1854  hasta  el  4  de  di- 
ciembre de  1854. ....... 


Días.     Meses.     Años. 


10  131 


22 


Total  g-eneral . 
Detal  de  estos  servicios. 


4  16 


11 


19 


I 


24  1         7     2     15 


48     2     4 
Años.     Meses.     Días. 


A  las  Provincias  Unidos  de  la 
Nueva  Granada  en  la  época  de  su 
invasión  por  los  expedicionarios,  y 
posteriormente  a  la.  República  de 
Colombia 

En  la  República  de  Venezuela. 


11 

13 


13 
13 
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Detal  de  estos  servicios.  Días.     Meses.     Años. 


En  la  de  la  Nueva  Granada, 
después  Confederación  Granadina.  9        11  15 

Tiempo  en  que  no  aparece 
comprobado  por  documentos  que 
prestara  servicios   6 

Tiempo  abonado  como  doble  en 

campaña 7  2  15 

» 

I^ual 48  2  4 


Cuerpos  en  que  hi¿o  los  servicios,    comisiones  que  desempeñó  y  cam- 
pañas de  guerra  en  que  se  halló. 

En  Ja  artillería  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  estacio- 
nadas en  ]a  isla  Fernandina,  a  las  órdenes  de  don  Luis  Aury, 
Brigadier  de  los  Ejércitos  de  la  República  de  Méjico  y 
Comandante  en  Jefe  de  dichas  fuerzas  al  servicio  de  la  In- 
dependencia de  las  Provincias  Unidas  de  la  Nueva  Grana- 
da, desde  la  clase  de  Teniente,  hasta  la  de  Teniente  Coro- 
nel, en  los  años  de  1818  a  1820. 

En  el  Estado  Mayor  de  la  División  del  Excelentísimo 
señor  General  en  Jefe  de  los  Estados  Unidos  de  Sur  Amé- 
rica, Luis  Aury,  en  cuya  clase  vino  en  comisión  desde  el 
Citará  hasta  esta  capital,  cerca  del  Excelentísimo  señor  Vi- 
cepresidente de  Cundinamarca  ;  y  en  la  misma  clase  regre- 
só hasta  la  la  Isla  Vieja  de  Providencia,  por  la  vía  del  Cho- 
có, por  los  meses  de  agosto  a  octubre  de  1820. 

En  la  Brigada  de  artillería  del  Departamento  del  Zu- 
lia,  en  Colombia,  de  primer  Jefe  de  ella  hasta  1827. 

En  febrero.de  1828  fue  comisionado  por  Su  Señoría  el 
señor  Justo  Briceño,  Comandante  General  del  Zulia,  para 
que  como  ingeniero  practicara  un  reconocimiento  del  río 
Tocuy,  desde  su  desembocadura  en  la,  laguna  hasta  su  ca- 
becera, atravesando  el  río  Limón  y  examinando  todos  los 
potreros  de  sabanas  nuevas  hasta  pasar  el  caño  denomi- 
nado del  Padre  Mauro  y  tocar  la  tierra  firme  hasta  Mara- 
caibo,  recorriendo  la  costa  hasta  el  Moján,  para  cerciorarse 
de  los  pasos  vadeables  que  tuvieran  los  expresados  ríos,  y 
los  puntos  por  donde  pudiera  penetrar  algún  Cuerpo  de 
tropas  españolas  cuya  invasión  se  temía  que  tuviese  lugar 
por  La  Goajira.  Comisión  que  desempeñó  satisfactoriamen- 
te, levantando  un  croquis  de  todo  el  territorio  indicado  que 
sirviera  de  noticia  completa  a  Su  Señoría  el  Comandante 
General,  continuando  después  en  aquellas  fortalezas  en  el 
ejercicio  de  varias  comisiones  importantes  del  servicio. 
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En  enero  de  1829  fue  encargado  por  el  mismo  señor  Ge- 
neral para  formar  un  itinerario  de  movilización  militar  en 
tiempo  de  guerra,  y  que  comprendiera  todo  el  expresado 
Departamento  del  Zulia. 

En  el  mismo  mes,  e  interrumpida  la  precedente  comi- 
sión por  las  graves  circunstancias" en  que  se  juzgaba  el  De- 
partamento, próximo  a  ser  invadido  por  el  enemigo  común, 
fue  comisionado  el  Teniente  Coronel  Codazzi  como  inteli- 
gente artillero  e  ingeniero,  de  recorrer  toda  la  barra  de  la 
laguna  de  Maracaibo  y  fortificar  con  baterías  opuestas  toda 
la  parte  accesible  a  un  desembarco  del  enemigo;  trabajan- 
do y  poniendo  en  estado  de  defensa  las  fortalezas  de  San 
Carlos  y  Bajoseco,  cuyas  operaciones  llenó  en  el  angustiado 
término  de  diez  y  ocho  días,  levantando  además  el  plano 
hidrográfico  de  la  laguna  y  topográfico  de  La  Goajira,  por 
donde  se  agua  rdaba  la  invasión. 

Separado  el  territorio  de  Venezuela  de  la  República  de 
Colombia,  formando  un  Estado  independiente,  cuyo  cam- 
bio ocurrió  a  fines  del  año  de  1829,  el  Teniente  Coronel  Cc- 
dazzi  quedó  al  servicio  de  aquel  Estado,  pues  que  se  encon- 
trabaempleado  en  el  Departamento  del  Zulia;  y  el  Gobier- 
no constituido  en  aquella  parte  de  la  antigua  Colombia  lo 
empleó  constante  y  provechosamente  en  importantes  comi- 
siones, ya  del  servicio  militar  como  del  que,  por  su  profe- 
sión de  ingeniero,  podía  hacer  levantado  el  plano  topográ- 
fico de  toda  la  República,  de  conformidad  con  lo  prevenido 
por  el  Congreso  Constituyente  en  su  Decreto  de  13  de  octu- 
bre de  1830,  y  no  menos  que  en  la  conducción  de  fuertes 
caudales  a  las  costas. 

Tales  servicios  le  granjearon  el  título  de  Primer  Co- 
mandante efectivo  de  Ingenieros  de  la  plaza  de  Puerto  Ca- 
bello, encargándole  especialmente  la  formación  de  los  pla- 
nos de  aquellas  fortalezas,  j  su  reforma  y  composición  en 
los  materiales  de  servicio.  Otros  diversos  encargos  desem- 
peñó con  exactitud  y  laboriosidad  sin  desatender  el  prin- 
cipal y  más  extenso  trabajo  del  plano  general  del  Territo- 
rio, hasta  que  en  julio  de  1835  lo  interrumpió  para  tomar 
nuevamente  las  armas  a  las  órdenes  del  General  en  Jefe 
José  Antonio  Páez,  autorizado  a  última  hora  por  el  Gobier- 
no legítimo  para  levantar  fuerzas  con  qué  restablecer  el 
orden  subvertido  por  una  facción.  En  aquella  época  de  con- 
flictos para  el  país,  figuró  como  Jefe  de  Estado  Mayor  de 
varias  columnas  de  operaciones  de  la  División  mandada  por 
el  General  Cornelio  Muñoz,  a  cuyas  órdenes  se  encontró  en 
el  combate  de  Orituco,  y  últimamente  en  el  Estado  Mayor 
General  del  Ejército,  habiendo  merecido  el  honor  de  que 
el  benemérito  General  en  Jefe  le  tributara  una  acción  de 
gracias  tan  espléndida  como  expresa  el  documento  que  a  la 
letra  sigue. 
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Reptihlica  de  Venezuela— El  General  en  Jefe  del  Ejército 
Constitucional— Cuartel  General  en  Maracaiho  a  27 
de  marzo  de  1836—7  de  la  Ley  y  26  de  la  Indepen- 
dencia. 

Señor  Comandante  Agustín  Codazzi. 

Al    retirarme   del    mando  del  Ejército  por  disposición 
del  Gobierno,  cumplo   con   el  g-rato  deber  de  felicitar  a  us- 
ted por  la  paz  de  Venezuela  en  que  tuvo  tanta  parte.  Desde 
el  retiro  privado  recordaré  con  gusto  la  eficaz  cooperación 
que  usted    prestó   para  salvar  a  la  Patria  do  sus  conflictos. 
Cuando  Venezuela  no  presentaba  más  que  amenazas,  cuan- 
do no  ofrecía  sino  peligros,  usted  se  resignó  a  correrlos  to- 
dos y  a  vender   su   existencia  a   caro   precio,  o  restituirle 
la   tranquilidad   que   le    había  robado  la  espantosa  revolu- 
ción de  julio:  usted  voló  el   primero  a  reunírseme,  y  desde 
entonces,  marchando   de  riesgo  en  riesgo  y  de  victoria  en 
victoria,  no  se  separó  un  instante  hasta  que  la  Nación  quedó 
libre  y  respetada.  Tan   honroso  comportamiento  le  hace 
acreedor  a  la  gratitud  de  la  Nación;  y  yo,  que  he  observa- 
do de  cerca  su  exactitud  en  el  cumplimiento  de  mis  órde- 
nes, y  que  su  puntual  observancia  salvó  a  Venezuela  de  un 
segundo  golpe  tan  terrible  como  el  primero,  me  congratulo 
en  haberle  escogido  para  las  diferentes  comisiones  que  le 
he  encargado.  Ai  retirarse,    pues,   del  servicio  de  las  filas, 
lleva  consigo  el  aprecio   del  Gobierno  y  la  estimación  muy 
particular  del  General  en  Jefe  del  Ejército  que  se  suscribe 
de  usted  obediente  servidor, 

José  A.  Páez 
* 
Premiado  con  el  título  de  Coronel  efectivo  de  Ingenie- 
ros en  22  de  abril  de  1836,  tardó  poco  en  hallarse  otra  vez 
en  las  fatig-as  de  la  campaña,  pues  sublevado  Farfan  con 
fuerte  ejército  en  el  Apure,  el  Gobierno  destinó  al  Coronel 
Codazzi  para  que  desde  Caracas  hasta  San  Fernando,  mar- 
chara a  encargarse  del  empleo  de  Jefe  de  Estado  Mayor 
del  Ejército  de  operaciones  creado  para  pacificar  el  Llano, 
cuyo  resultado  feliz  dio  una  vez  más  título  honorífico  al  Co- 
ronel Codazzi  en  la  acción  de  gracias  que  le  tributó  el  Go- 
bierno a  fines  de  junio  del  mismo  ano,  por  los  importares 
servicios  que  acababa  de  hacer.  Restablecido  el  orden,  con- 
tinuó en  el  extenso  y  laborioso  trabajo  del  expresado  plano 
topográfico,  y  fue  a  la  vez  encargado  de  cumplir  la  Comi- 
sión que  antes  le  había  conferido  el  Gobierno  por  mandato 
legislativo  de  levantar  los  planos  de  plazas  fuertes,  3^  al 
efecto  comenzó  por  la  de  Puerto  Cabello.  En  29  de  marzo 
de  1837  fue  de  nuevo  llamado  a  campaña,  porque  revolucio- 
nado el  Alto  Orinoco  en  la  Provincia  de  Guayana  por  el  mis- 
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mo  Farfán,  el  benemérito  General  en  Jefe  José  Antonio 
Páez,  encargado  del  Ejército  de  operaciones  del  Gobierno, 
desig-nó  al  Coronel  Codazzi  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  Di- 
visión de  Apure,  en  cuyo  destino  se  halló  en  la  memorable 
jornada  de  San  Juan  de  Payai'a,  que  tantos  títulos  de  honor 
y  de  gratitud  nacional  dieron  a  los  leales  defensores. 

Posteriormente  obtuvo  los  destinos  de  Director  de  la 
Academia  de  Matemáticas  en  el  Colegio  Militar  de  Caracas 
e  Instructor  de  la  Escuela  Práctica  de  Artillería;  Coman- 
dante de  Armas  de  la  misma  Provincia;  miembro  de  la 
Comisión  redactora  de  varios  proyectos  de.  organización 
militar  que  el  Congreso  había  prevenido  que  se  le  presen- 
taran, y  últimamente  Gobernador  Civil  de  la  Provincia  de 
Barinas  para  un  período  legil  desde  diciembre  de  1845. 

Los  sucesos  posteriores  de  aquella  República  conduje- 
ron al  Coronel  Codazzi  al  territorio  granadino.  Conocedor 
Su  Excelencia  el  Presidente  de  los  méritos  y  aptitudes  de 
este  antiguo  Jefe,  le  nombró  en  3  de  julio  de  1848  Profesor 
de  instrucción  militar  e  Inspector  del  Colegio  establecido 
en  esta  capital,  y  en  22  de  febrero  inmediato  le  expidió 
despacho  de  Teniente  Coronel  de  Ingenieros,  admitiéndole 
así  en  el  Ejército  de  la  Nueva  Granada  en  el  mismo  empleo 
que  había  obtenido  en  el  de  Colombia,  continuando  en  el 
desempeño  de  varios  destinos  en  dicho  Colegio  Militar. 

Autorizado  el  Poder  Ejecutivo  por  Decreto  legislativo 
de  27  de  marzo  de  1852  para  inscribir  en  la  clase  de  Coro- 
nel de  la  República  al  señor  Codazzi,  con  la  antigüedad  con 
que  se  le  había  conferido  por  el  Gobierno  de  Venezuela,  le 
expidió  el  despacho  de  Coronel  de  Ingenieros,  y  le  encargó 
de  levantar  el  plano  topográfico  de  toda  la  República. 

Ocupado  en  esta  Comisión  se  hallaba  el  Coronel  Co- 
dazzi explorando  el  territorio  del  D'arién,  cuando  el  ciuda- 
dano General  Tomás  Cipriano  de  Mosquera  venía  del  Ex- 
tranjero a  las  playas  de  Nueva  Granada  dando  el  grito  de 
alarma  en  favor  de  la  Constitución  que  habían  hollado  los 
rebeldes  el  17  de  abril,  -^  uno  de  sus  prim'eros  nombramien- 
tos fue  el  del  Coronel  Codazzi  para  Jefe  de  Estado  Mayor 
General  del  Ejército  del  Norte.  Petaquero  y  la  toma  de 
Bogotá  fueron  el  colmo  de  las  fatigas  de  este  Jefe  hábil  e 
incasable  en  secundar  las  disposiciones  del  General  en  Jefe, 
improvisando  recursos  y  acometiendo  arduas  operaciones 
de  guerra  hasta  la  conclusión  de  esta  campaña.  El  Gobier- 
no premió  sus  servicios  en  cuanto  estaba  en  sus  facultades, 
confiriéndole  el  grado  de  General  en  4  de  diciembre  de 
1854;  pero  al  General  Codazzi  le  estaba  reservado  seguir  en 
operaciones  en  la  campaña  científica  que  al  fin  le  privó  de 
la  vida  el  día  7  de  febrero  de  1859  en  las  deletéreas  monta- 
ñas del  pueblo  del  Espíritu  Santo,  perdiendo  la  República 
un  hábil  y  valiente  Jefe,  y  un  virtuoso  y  modesto  ciudadano. 
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Todos  estos  servicios  constan  de  un  abultado  expedien- 
te en  que  se  ven  autógrafas  las  firmas  de  los  beneméritos 
Generales  Aury,  Santander,  Páez,  Muñoz,  Marino,  Cara- 
baño,  Montilla.  Pebres  Cordero,  Mosquera,  López,  Borras 
y  otros,  tanto  de  la  antig-uacomo  reciente  época  de  existen- 
cia de  las  Repúblicas  de  Colombia,  Nueva  Granada  y  Ve- 
nezuela. 

Los  empleos  que  obtuvo  constan  de  los  respectivos  des- 
pachos originales,  expedidos  por  autoridades  competentes 
en  las  fechas  que  se  han  indicado. 

«Pedro  Rubiano.  Capitán  efectivo  del  Ejército,  encar- 
gado del  Despacho  del  Estado  Mayor  .del  Departamento  de 
Cundinamarca,  hago  constar  : 

«Que  la  presente  hoja  de  servicios  del  finado  General 
graduado  Agustín  Codazzi  ha  sido  formada  de  orden  del 
Poder  Ejecutivo  de  la  Confederación,  y  en  vista  de  los  do- 
cumentos comprobantes  que  en  108  hojas  útiles  se  acompa- 
ñan, inclusos  los  despachos  y  títulos  de  empleos. 

«Bogotá,  1^  de  septiembre  de  1859. 

«  Visto  bueno. 

«Pedro  Rubiano 
«El  Comandante  General, 

«JosK  DE  J.  Moreno  » 

«Es  copia— El  Oficial  Mayor  de  la  Secretaría  de  Go- 
bierno y  Guerra  de  la  Confederación  Granadina, 

<D.  A.  Maldof/ado> 


(De  una  carta  de  S.  Berthelot). 

«  París,  14  de  enero  de  1842 

«  Mi  informe  a  la  Sociedad  de  Geog-rafía  que  deseaba 
ofrecer  a  usted,  no  me  ha  sido  entregado  aún  ;  pero  le  man- 
do en  mi  carta  la  página  concerniente  a  sus  trabajos,  pues 
como  se  lo  decía  en  mi  anterior,  al  recordar  a  la  Sociedad 
todo  lo  que  se  ha  publicado  en  el  curso  del  año  de  1841,  no 
podía  yo  olvidar  de  mencionar  en  buenos  términos  su  bella 
obra. 

«  El  Instituto  ha  recibido  en  estos  días  una  carta  de 
agradecimiento  del  Gobierno  de  Venezuela,  relativa  al  in- 
forme sobre  su  obra  :  se  leyó  en  sesión  pública  y  causó  mu- 
cha sensación  ;  yole  enviaré  la  relación  de  esta  sesión  en  el 
instante  que  se  publique, >  etc .... 
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(De  una  carta  de  Boussing-ault)  : 

«  París,  2  de  mayo  de  1849 

«  Monsieur  Acosta  nous  disait  hier  que,  par  suite  de 
circonstances  politiques,  vous  venez  de  vous  fixer  dans  la 
Nueva  Granada.  Je  felicite  le  pays  qui  vous  donne  un  asile, 
car  je  vous  crois  tres  capable  de  payer  par  vos  connaissan- 
ces  d'ingenieur  cette  noble  hospitalité " 

«Monsieur  le  Colonel.  Je  viens  de  recevoir  votre  mag- 
nifique ouvrage  :  c'est  de  votre  part  une  marque  de  bonté 
dont  je  ne  sais  comment  vous  remercier :  je  la  conserverai, 
je  la  lirai  comme  un  témoignage  d'estime  de  la  part  du  sa- 
vant,  formé  par  son  courage,  sa  constance,  sa  persévérance, 
son  amour  du  bien  et  de  celui  de  son  pays,  et  qui,  de  son 
vivant,  eleva  un  monument  de  gloire  préferable  a  bien  des 
ouvrages  fastueuses  quine  perpétuent  que  le  souvenir  d'un 
homme  ou  d'une  action.  La  votre  vivra  autant  que  le  pays 
pour  lequel  il  a  ét^  construit  :  en  supposant  que  les  vicissi- 
tudes  de  la  fortune  et  celles  de  la  politique  ruinnent  ou  al- 
térent  les  constitutions,  ce  que  j'espere  n'arrivera  pas,  je 
fais  de  voeux  bien  ardents  pour  le  bonheur  de  ees  bons  ha- 
bitants  de  Venezuela  que  vous  m'avezappris  ii  aimer:  qu'ils 
se  persuadent  bien  qu'il  faut  attendre  du  temps  les  amelio- 
rations,  et  qu'ils  conservent  ees  sentiments  de  modération 
par  lequels  ils  sont  heureux.  Vous  pouvez  vous  rendre  le 
témoig-nag-e  d'avoir  travaillé  pour  cela  ;  de  leur  avoir  donné 
l'exemple  de  la  modération,  de  la  modestie,  du  courag-e  et 
de  la  abnégation.  Vous  avez  acquit  l'estime  publique  dans 
ce  pa5^s,  et  ici,  celle  de  tous  ceux  qui  ont  eu  le  bonheur  de 
vous  connaítre  ei  de  vous  apprecier.  Je  doisde  la  reconnais- 
sance  a  Monsieur  le  Colonel  Armandi,  qui  m'a  mis  en  réla- 
tion  avec  vous  :  plus  j'ai  eu  le  bonheur  de  vous  voir,  plus 
votre  caractere  noble  et  vos  qualités  m'ont  attaché  í^  vous 
et  m'ont  inspiré  des  sentiments  d'estime  et  des  reg-rets  de 
vous  voir  éloigner.  Je  désire  pour  vous  plus  de  bonheur  que 
je  n'en  desire  pour  moi  méme.  Je  vous  suivrai  par  la  pen- 
sée  au  delii  des  mers :  je  jouirais  de  vos  triomphes  et  des 
bénedictions  que  le  pays  vous  donnera.  Du  reste  je  me 
rappellerai  toute  ma  vie  de  l'homme  d'honneur,  l'homme 
de  bien  que  j'ai  eu  le  bonheur  de  rencontrer,  et  ce  sera  un 
des  souvenirs  le  plus  chéres  ^  mon  coeur.  Conservez-moi 
une  part  dans  le  votre,  et  veuillez  bien  me  croire,  Monsieur 
le  Colonel, 

«  Votre  tres  humble  et  obéissant  serviteur,  * 

«  Comte.  A.  de  Caffarelli 
«  Paris,  le  13  juin  1841.» 
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EXTRACTOS  DE  CARIAS  DEI    GENERAl-  JOSÉ  ANTONIO  PAEZ 

fValencia,  9  de  noviembre  de  1830 

«Deseo  saber  de  su  llegada  a  Maracaibo,  y  deseo  más 
saber  que  nos  está  haciendo  cosas  útiles  a  la  defensa  y  se- 
g-uridad  de  esa  plaza.  Usted  sabe  que  aprecio  tanto  su  per- 
sona como  sus  luces,  3^  quiero  que  las  dedique  al  servicio  de 
nuestra  patria,  como'  también  que  ella  se  las  recompense 
hasta  dejarlo  bien  contento.  Si  yo  tuviese  la  dicha  de  ser  el 
medio  para  que  usted  lo  consiga,  será  uno  de  los  actos  más 
agradables  de  mi  Administración,  en  la  cual  espero  que  us- 
ted se  disting-a  por  actos  bienhechores,  digfnos  de  su  capa- 
cidad. 

«Comunique  todo  lo  que  haya  digno  de  la  atención  del 
Gobierno,  y  sus  observaciones  sobre  cualquiera  materia  de 
importancia-,  y  cuente  con  la  verdadera  estimación  de  su 
sincero  amigo  que  lo  ama  de  corazón. 

«JosK  A.  Páez> 


<  Valencia,  10  de  enero  de  1831 

«Me  he  impuesto  de  las  noticias  que  me  comunica  sobre 
el  estado  de  la  Provincia  de  Merida,  y  su  concepto  de  que 
para  su  defensa  se  necesitan  quinientos  hombres.  Ha  mar- 
chado para  allá  una  fuerte  columna  al  mando  del  General 
Piñango,  Jefe  de  orden,  y  que  mantendrá  la  disciplina,  etc. 
El  Coronel  Muñoz  ha  tenido  siempre  el  cuidado  de  mos- 
trarme sus  cartas,  que  me  han  impuesto  de  sus  infatigables 
trabajos  en  preparar  los  atrincheramientos  y  defensa  de 
Merida,  por  lo  cual  le  doy  a  usted  muchas  gracias,  y  espero 
que  continúe  empleando  sus  útiles  conocimientos  en  la  de 
Maracaibo,  donde  lo  supongo  según  su  carta. 

«Adiós  mi  querido  amigo;  cuente  usted  siempre  con  la 
estimación  y  aprecio  de  su  afectísimo  seguro  servidor, 

«Páez> 

«Valencia,  diciembre  31  de  1830 

«. .  . .  He  visto  todas  las  cartas  que  usted  le  ha  escrito 
al  Coronel  Muñoz:  contienen  reflexiones  muy  juiciosas  y 
detalles  importantes  para  la  defensa  de  esa  Provincia.  Si  el 
Gobierno  emprendiere  alguna  vez  la  ofensiva  para  Bogotá, 
y  más,  si  yo  tomo  una  parte  personal  en  la  empresa,  usted 
será  mi  compañero,  no  sólo  por  sus  cualidades,  sino  también 
por  sus  conocimientos.  No  es  extraño  que  esos  habitantes 
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se  muestren  remolones  al  servicio,  porque  todavía  el  espí- 
ritu nacional  no  está  bien  radicado  ;  estamos  realmente  fun- 
dando, y  los  fundadores  tienen  muchos  trabajos.  El  Gene- 
ral Piñango  es  el  Jefe  de  la  División  del  Centro,  con  quien 
usted  se  entenderá  sobre  posiciones  militares  y  medidas  de 
defensa.  Adiós  mi  querido  amigo,  etc.* 


«Maracay,  enero  22  de  1846 

<  . .  . .  Con  complacencia  me  he  impuesto  de  que  su  viaje 
ha  sido  feliz  hasta  Guanare,  y  que  sus  habitantes  le  han  he- 
cho a  usted  las  demostraciones  de  aprecio  que  se  merece, 
las  cuales  aplaudo  como  buen  bacines  y  amigo  suyo  y  de  su 
amable  familia. 

<E1  sistema  que  usted  se  ha  propuesto  observar  para  al- 
canzar la  mejora  de  la  Provincia  de  Barinas  en  sus  más  im- 
portantes ramos,  no  me  deja  duda  del  triunfo  que  yo  deseo 
obtenga  usted  completamente,  que  es  la  unión  de  todos  los 
barineses.  Este  es  el  más  grande  bien  que  usted  puede  ha- 
cerles a  ellos  en  particular,  3^  el  cual  no  dejará  de  producir 
ventajas  a  la  República.  A  la  unión,  pues,  convide  usted  a 
todos,  y  la  unión  sea  la  divisa  de  su  Gobierno.  Cuente  usted 
conmigo  para  todo  aquello  en  que  usted  me  consideré  serle 
útil  a  dicha  Provincia,  !y  a  usted  en  particular.  Celebro 
bastante  el  paso  que  me  dice  usted  ha  dado  con  Dallacosta, 
y  mucho  más  lo  celebraré  si  él  atiende  a  sus  patrióticos  in- 
formes. Me  parece' que  usted  no  debe  abandonar  ese  plan, 
porque  lo  considero  bien  acertado,  etc. 

«Páez> 

«Nueva  York,  febrero  1^'  de  1851 

« . .  . .  Nada  diré  respecto  a  su  primera  carta,  sino  que 
siempre. estimaré  en  alto  grado  su  franca  y  desinteresada 
amistad  y  los  nobles  sentimientos  de  patriotismo  que  ha 
comprobado  en  cuantas  veces  lo  ha  necesitado  Venezuela,* 
etc.  (Sigue  hablando  de  sus  sufrimientos  en  el  destierro  y 
la  noble  recepción  que  le  han  hecho,  etc.). 


«Nueva  York,  abril  1^  de  1851 

«...  No  necesitaba  leer  su  carta  para  cerciorarme  de 
los  benévolos  sentimientos  que  usted  conserva  en  favor  de 
su  antiguo  Jefe  y  amigo  sincero.  Las  reflexiones  que  hace 
usted  respecto  a  la  honorífica  acogida  que  he  encontrado 
en  este  país,  son  muy  consoladoras,  tanto  más  cuanto  qué 
ningún  hombre  imparcial  puede  tacharla  de  injusta:  no 
debo  ocultar  a  usted  que  he  recibido  personalmente  un 
placer  indescriptible  al  verme  acogido  por  este  gran  pueblo 
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como  pudiera  hacerlo  con  uno  de  sus  hijos  más  disting-ui- 
dos;  pero  también  debo  confesar  que  he  aceptado  estos  ho- 
nores, más  en  nombre  de  la  causa  que  hemos  defendido  y 
de  los  buenos  patriotas  que  se  sacrificaron  por  ella,  que  en 
el  mío  propio.  Hombres  de  profundas  convicciones,  de  dig:- 
nidad  republicana,  sabrán  dar  a  esta  recompensa  otorgada 
por  el  Cielo  todo  el  valor  moral  que  encierra;  bajo  este  as- 
pecto yo  felicito  también  a  todos  mis  dignos  compañeros  de 
infortunio  ;  lo  felicito  a  usted  Coronel,  que  a  su  vez  está 
dando  también  testimonios  irrecusables  de  su  mérito  y  de 
la  injusticia  de  sus  perseguidores.  Sirva  usted  mi  amigo 
honrosamente  a  la  América  sin  desalentarse  ante  esas  abe- 
rraciones inexplicables  que  presentan  con  frecuencia  los 
pueblos  atrasados  en  civilización  ;  compadezcámoslos  y  ha- 
gámosles todo  el  bien  que  las  circunstancias  nos  permi- 
tan, etc.  Sé  que  usted  es  bien  acogido  en  ese  país  por  todos 
los  partidos,  y  lo  celebro  infinito,  tanto  porque  es  un  justo 
homenaje  tributado  al  mérito,  cuanto  por  las  ventajas  que 
de  ello  puede  derivar  su  digna  y  apreciable  familia,  etc. 
Vuelvo  a  reiterarle  las  seguridades  de  amistad  sincera  y 
distinguida  que  le  profeso  siempre. 

<  JosK  A.  Pái<:z  > 


«  Nueva  York,  septiembre  3  de  1853 

«  . .  . .  El  caballero  por  cuyo  conducto  dirijo  a  usted  esta 
carta,  ha  tenido  la  bondad  de  hacerme  una  visita  a  nombre 
de  usted  ;  he  celebrado  conocer  a  tan  apreciado  sujeto,  y 
sobre  todo  el  haber  sabido  por  él  que  usted  se  conserva 
siempre  fuerte  y  activo  y  querido  en  ese  país.  Quiera  el 
Cielo  otorgarle  por  muchos  años  más  tan  inapreciable  fa- 
vor, y  conservarme  en  usted  a  uno  de  mis  mejores  amigos. 
He  sabido  también  con  mucho  gusto  que  su  apreciable  y 
digna  familia  se  conserva  sin  novedad  ;  hágame  el  favor  de 
hacerle  un  recuerdo  muy  sentido  de  mi  parte  y  de  pre- 
sentarle mis  votos  por  que  tengan  algún  día  justa  recom- 
pensa sus  inmerecidos  sufrimientos.  Lo  deseo  con  todo  mi 
corazón. >  (Habla  del  terremoto  que  destruyó  a  Cumaná,  y 
con  ella  la  revolución  de  Oriente.  Continúa): 

<  La  ambición  personal  ha  sido  la  causa  de  que  Vene- 
zuela no  esté  libre  para  esta  fecha  ;  todos  quieren  ser  Jefes, 
y  procuraron  apartar  a  los  hombres  que  merecían  este  tí- 
tulo. Por  lo  que  a  mí  toca,  no  contaron  conmigo  para  nada: 
antes  bien,  se  propusieron  que  no  tomara  parte  en  los  mo- 
vimientos mientras  que  hacían  creer  al  pueblo  que  conta- 
ban conmigo  y  seguían  mis  instrucciones.  Creo  convenien- 
te que  usted  no  ignore  lo  sucedido A  pesar  de  esto  no 

faltará  quien  me  atribuya  responsabilidad   en  lo  sucedido. 
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porque  usted  sabe  que   esta   es  costumbre  antigua  en  Ve- 
nezuela. 

<Su  antigruo  Jefe  y  sincero  amigfo, 

«José  A.  Páez  > 


ÍOXTRACTOS  DK  CARTAS  DEL  GENERAL    CARLOS  SOüBLETTE 

<  Caracas,  raaj'o  27  de  1837 

«...  Estoy  muy  satisfecho  de  su  amistad,  y  en  prueba 
de  la  mía  le  participo  que  le  he  destinado  a  San  Fernando 
para  que  se  encargue  del  Estado  Mayor  del  General  Mu- 
ñoz ;  es  preciso  que  vuele  porque  los  momentos  son  precio- 
sos, y  la  presencia  de  usted  allí  es  importante.  Usted  sabe 
que  de  este  modo  distingo  yo  a  mis  amigos.  A  esto  se  agre- 
ga el  conocimiento  que  tengo  de  su  actividad  y  buenas  cua- 
lidades para  el  servicio. 


<  De  usted  afectísimo  amigo. 


<  C.  SOüBLETTE  » 
<29  de  marzo— P.  S. 


<  Es  necesario  que  usted  vuele.  Si  el  General  Muñoz 
estuviese  en  la  isla,  allá  se  irá  usted  y  hará  milagros  para 
proporcionar  al  General  fuerzas  y  recursos.  Sucesivamente 
será  usted  instruido  de  todo  lo  que  se  fuere  disponiendo. 
A  San  Fernando  han  ido  seis  mil  pesos  que  he  dispuesto  se 
apliquen  a  gastos  de  guerra,  y  espero  que  usted  cuide  mu- 
cho de  la  distribución.  El  General  Páez  acaba  de  ser  nom- 
brado General  en  Jefe  del  Ejército  que  se  va  a  organizar  en 
el  Llano,  y  del  cual  es  parte  el  Cuerpo  que  se  forma  en  la 
Provincia  de  Apure.  Celeridad  es  lo  que  más  importa  para 
que  cuando  vengan  las  lluvias  ya  esté  asegurada  la  tran- 
quilidad en  el  Apure. 

<  Soy  muy  suyo. 

<Soublettf:> 


<  Caracas,  mayo  17  de  1837 
<Mi  estimado  Codazzi : 

<  He  leído  con  mucho  interés  la  apreciada  carta  de  us- 
ted de  6  de  los  corrientes.  Si  la  República  no  sabe  el  peli- 
gro que  ha  corrido,  3^0  sí  losé  ;  y  creo  que  usted,  con  su  lle- 
gada a  San  Fernando,  hizo  un  servicio  que  no  tiene  precio, 
y  que  el  General  Páez  con  su  triunfo  en  San  Juan  dio  nue- 
va vida  a  la  Nación.  Reciba  usted  de  mi  parte  las  más  sin- 
ceras y  cordiales  felicitaciones,  porque  en  efecto,  para  un 
hombre  de  los  sentimientos  de  usted  es  una  dicha  encon- 
trarse en  ocasiones  de  hacer  servicios  distinguidos  y  emi- 
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nentes.  No  he  visto  el  diario  de  operaciones  en  San  Fer- 
nando, porque  el  Estado  Mayor  quizá  no  lo  habrá  podido 
remitir,  etc. 

«Siempre  de  usted  amigo  afectísimo, 

«  SOUBLET TE  > 


«Caracas,  junio  21  de  1837 

«Celebraré  que  haya  encontrado  buena  la  familia,  y 
ag^uardo  que  usted  me  diga  si  necesita  aún  la  licencia  que 
pidió  cuando,  en  lugar  de  licencia,  envié  a  usted  la  orden 
para  ir  a  San  Fernando,  orden  que  al  paso  que  fue  tan  útil 
para  la  República,  proporcionó  a  usted  ocasión  de  hacer 
un  nuevo  importante  servicio. 

«  Soy  de  usted  muy  apasionado  servidor  y  amigo, 

«  C.  SOUBLETTE» 

«Caracas,  septiembre  de  1846 
«  Mi  estimado  Coronel  y  amigo  : 

«  Recibí  su  apreciada  carta  del  17  del  pasado.  Espero 
que  para  esta  fecha   esa  Provincia   estará   más  tranquila. 

«Hoy  va  un  decreto  de  organización  del  Ejército  y 
otro  nombrando  la  Plana  Mayor  del  Ejército,  en  cuya  vir- 
tud el  General  Páez  y  el  General  Monagas  quedan  en  ser- 
vicio como  de  la  Plana  Mayor.  Veremos  qué  efecto  produ- 
ce esta  medida  j  sus  consecuencias.  Pienso  en  usted  para 
Coronel  Inspector  del  Cuerpo  de  Artillería,  y  quisiera  su 
aceptación  privada  :  por  supuesto  que  por  ahora  no  lo  mo- 
veré de  esa  Provincia  ;  pero  más  adelante  podría  usted  ayu- 
dar al  país  a  la  formación  y  organización  de  este  importan- 
te ramo. 

«Soy  de  usted  siempre  amigo, 

«  C.   SOUBI.ETTE  > 

«  Caracas,  octubre  7  de  1846 

«....Veo  que  está  usted  bien  ocupado  con  los  movi- 
mientos de  la  Provincia;  está  visto  que  Barinas  estaba  in- 
festado tanto  como  esto  o  más,  y  que  si  la  explosión  no  ha 
sido  más  fuerte  sé  debe  a  la  actividad  de  usted  y  a  su  ener- 
gía. Van  los  boletines  en  que  encontrará  usted  las  noticias 
de  los  grandes  acontecimientos  de  por  acá. 

«Soy  siempre  su  amigo, 

«C.  SOITBLKI  TE  > 
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(Por  ese  tiempo  un  hombre  trató  de  asesinar  a  Codazzi 
apuntándole  con  un  trabuco  cuando  estaba  a  la  mesa  rodea- 
do de  su  familia :  mientras  lo  buscaba  con  la  vista,  Codazzi 
pasó  velozmentepor  debajo  de  la  mesa,  le  arrebató  el  arma, 
y  de  un  puntapié  lo  echó  a  rodar  por  la  escalera;  se  llama- 
ba Palacios;  el  trabuco  se  conservó  en  la  familia).  -  Nota  de 
C.  C.  deC). 

c  Caracas,  diciembre  2  de  1346 

«...  .Sea  muy  enhorabuena  por  los  triunfos  que  usted 
ha  alcanzado  en  esa  Provincia  uniendo  los  ánimos  y  atra- 
yéndolos a  los  principios  más  sanos.  Dios  quiera  que  Hari- 
nas g-oce  en  adelante  de  paz  y  tranquilidad  interior,  lo  que 
sin  duda  mejorará  infinitamente  su  riqueza  territorial.  Us- 
ted ha  conseguido  hasta  ahora  inmensas  ventajas:  puede 
decirse  que  usted  ha  vencido  al  dragón  ;  lo  felicito  cordial- 
mente.*  (Siguen  noticias  sobre  el  levantamiento  de  Ranjel 
y  Zamora). 

«  Carlos  Soublette  > 


«Chag-uaramas,  marzo*  de  1847 

<  Mi  querido  amigo  : 

<  Recibí  ayer  su  carta  de  2  del  pasado,  en  que  me  pinta 
su  ansiedad  por  no  estar  seguro  del  éxito  de  su  empresa; 
pero  ayer  mismo  vi  por  El  Liberal^  con  referencia  a  cartas 
de  Barinas  del  9,  que  usted  había  tenido  un  éxito  completo. 
Sea  muy  enhorabuena,  y  la  recibo^  porque  el  bien  y  el  mal 
que  usted  experimente  en  su  delicado  encargo,  me  toca 
muy  de  cerca,  porque  yo  fui  quien  embarqué  a  usted  en 
ese  mar  tempestuoso ;  pero  que  todo  lo  que  esperé  y  me 
prometí  cuando  nombré  a  usted,  todo  se  me  va  realizando 
con  creces.  Sea,  repito,  enhorabuena,  etc. 

<  C.  Soublette  > 

«  Santa  Marta,  16  de  octubre  de  1851 

«...  Me  es  muy  satisfactorio  el  brillante  resultado  que 
usted  ha  obtenido  en  el  desempeño  de  la  comisión  corográ- 
fica.  Por  aquí  oigo  a  las  personas  idóneas  hacer  de  usted  el 
merecido  elogio,  y  usted  comprenderá  que  esto  lo  oig-o  con 
mucha  complacencia,  y  lo  digo  a  usted  para  su  gratifica- 
ción, porque  la  principal,  si  no  fuere  la  única  utilidad  que 
usted  sacará  de  sus  tareas,  será  la  aprobación  de  la  parte 
más  importante  de  la  sociedad,  y  eso  mientras  usted  sea 
enteramente  neutral   en  las  cuestiones  políticas  del  país. 

<  C.  Soublette* 
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De  una  carta  de  Ancízar.  de  Guayaquil,  de  septiembre 
de  1852: 

<  La  coincidencia  de  sus  observaciones  con  las  de  Mr. 
Moore  no  me  admira,  pues  conozco  el  privilegfiado  g"olpe  de 
vista  de  usted  para  descubrir  t  fijar  lo  que  otros  no  alcan- 
zan. Sin  embarg-o,  do}'  el  parabién  a  la  ciencia  de  mi  Jefe 
por  esa  nueva  comprobación  de  su  exactitud,  etc.» 

«Medellín,  19  de  octubre  de  1852 

«...  He  manifestado  su  carta  al  doctor  Gutiérrez,  y 
de  acuerdo  con  la  indicación  que  usted  me  hace,  se  hará  la 
corrección  en  la  carta  que  usted  ha  remitido  a  esta  Cámara 
de  Provincia.  He  visto  esta  carta,  3^  he  participado  del 
agorado  con  que  ella  ha  sido  recibida  por  el  Gobernador  y 
Diputados  Provinciales.  Desde  mi  llegfada  a  Ríonegro  tuve 
el  gusto  de  encontrar  allí  al  doctor  Gutiérrez,  y  entonces 
le  manifesté  lo  penoso  y  costoso  que  había  sid<?  para  usted 
el  desempeño  de  su  comisión  en  estas  Provincias,  y  lo  com- 
prometí a  que  hiciera  todo  esfuerzo  por  que  se  apropiase 
por  la  Cámara  una  suma  reg-ular  para  recompensar  su  tra- 
bajo. El  acogió  mi  indicación,  y  tenía  esperanza  de  que  se 
mandasen  a  usted  unos  $  1,000 ;  pero  sólo  se  han  fijado  $  600 
que  remitirán  a  usted  como  una  muestra  de  gratitud  de  la 
Provincia  por  la  copia  de  la  carta  que  usted  le  ha  enviado. 
Algo  es  mejor  que  nada  y  5^0  confío  en  que  a  usted  será 
satisfactoria  esta  manifestación  y  que  esta  suma  reembol- 
sará en  algo  sus  pérdidas. 

<  Mucho  agradeceré  a  usted  el  que  concluya  en  todo 
este  mes  la  copia  de  la  carta  para  la  Compañía  de  la  Nueva 
Granada.  Por  este  correo  instru5'o  a  nuestro  amigo  el  se- 
ñor Sáenz  para  que  la  reciba  y  entregue  a  usted  los  $200 
de  nuestro  convenio,  y  por  el  paquete  representaré  a  la 
Compañía  el  servicio  que  usted  le  hace,  para  que  ella  me  au- 
torice para  hacer  algo  más  para  manifestarle  su  grati- 
tud, etc 

«Celebro  que  emprenda  usted  en  enero  el  trabajo  de 
la  carta  del  Chocó  y  las  Provincias  del  Cauca.  Desearía  que 
empezara  usted  por  el  Chocó,  porque  probablemente  para 
aquella  época  se  encontrarán  allí  los  ingenieros  que  deben 
hacer  la  exploración  del  terreno  para  el  canal,  y  esto  sería 
de  mutuo  auxilio  para  ambos.  Yo  anunciaré  por  el  próximo 
paquete  a  la  Compañía  el  viaje  de  usted,  a  fin  de  que  lo  com- 
prenda entre  los  ingenieros  que  deben  hacer  la  exploración, 
aplicando  la  cantidad  necesaria  para  sus  gastos  y  sueldo,  y 
confío  en  que  mi  indicación  será  atendida,  3'  usted  será  bien 
recompensado  por  su  trabajo. 

<  Deseo  a  usted  salud  y  felicidad,  y  quedo  de  usted  afec- 
tísimo amigo, 

<  Florentino  González  > 
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De  cartas  del  General  Mosquera  : 

«Nueva  York,  6  de  diciembre  de  1852 

«  Mi  estimado  Coronel : 

<  Hoy  remito  a  usted  otro  trabajo  imperfecto  que  he 
tenido  que  hacer  de  una  carta  general  de  la  Nueva  Granada 
para  la  Sociedad  de  Geog-rafía,  que  se  empeñó  para  que  le 
acompañara  una  carta  a  la  memoria  que  le  presenté  sobre 
Geografía  de  la  Nueva  Granada.  ¡  Cuánto  hubiera  dado  por 
conferenciar  con  usted  antes  de  publicar  aquella  memoria  !> 

(Más  adelante,  refiriéndose  al  interés  que  tomaba  en 
los  trabajos  corográficos  de  Codazzi,    dice)  : 

«Uno  de  mis  timbres  a  la  gratitud  nagional  es  haber 
llevado  a  usted  a  mi  patria  con  este  objeto.> 

«  Nueva  York,  5  de  septiembre  de  1853 

<  Mi  querido  Coronel  y  amigo  : 

«Supongo  que  diferentes  cartas  que  he  escrito  a  usted 
se  habrán  perdido  o  andarán  rodando  por  nuestros  malos 
correos,  cuando  no  tengo  respuesta  a  ellas;  pero  ni  el  recibo 
de  mi  Memoria  Geográfica,  sóbrela  que  hablé  a  usted  lar- 
gamente pidiéndole  que  la  rectificara,»  etc. .  . . 

«  Nueva  York,  21  de  noviembre  de  1853 

«  Mi  estimado  Coronel : 

«El  juicio  que  usted  ha  formado  de  mi  Memoria  es 
para  mí  el  más  apreciable  que  he  recibido,  3^  como  veo  que 
usted  ha  sabido  estimar  mi  imperfecto  trabajo  y  que  ten- 
drá gusto  en  ver  lo  que  han  dicho  por  acá,  le  incluyo  el  ad- 
junto papel  que  publicó  mi  amigo  Dwijlit  en  este  párrafo. 
Siempre  he  tenido  desconfianza  de  mis  observaciones,  por 
carecer  de  buenos  instrumentos.  Lo  que  me  dice  de  la  costa 
del  Pacífico  están  exacto,  que  yo  tomé  un  apunte  de  los 
puntos  culminantes  que  usted  ha  encontrado  mal  situados, 
en  una  carta  del  depósito  hidrográfico  de  Cádiz  que  tenía 
un  piloto  español  con  quien  recorrí  aquella  costa  en  1825 
en  una  mala  goleta,  sin  poder  medir  los  triángulos  sino  por 
ángulos  de  reflexión,  lo  cual  es  tan  imperfecto  como  usted 
lo  sabe,  y  así  no  es  extraño  que  esta  parte  tenga  los  graves 
errores  que  usted  ha  encontrado,»  etc. 

«Barranquilla,  18  de  julio  de  1854 

«  Mi  querido  Coronel  y  amigo  : 

«Muchísimo  he  sentido  que  usted  no  se  haya  podido 
venir  en  La  Esiiella^  pues  que  deseaba  verlo,  y  porque  hoy 
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que  no  se  puede  trabajar  con  provecho  en  su  comisión,  se- 
rían más  útiles  sus  servicios  como  Coronel  de  Ingenieros. 
De  oficio  lo  llamé  a  usted,  porque  necesito  hablarle  sobre 
varios  plintos  que  se  necesitan  ventilar  y  discutir  :  si  deba 
usted  de  preferencia  seguir  en  su  comisión,  y  cómo  ;  o  irse 
conmigo,*  etc. 


«  Santa  Rosa,  noviembre  14  de  1854 

<  Mi  querido  amigo  : 

<  Estoy  muy  satisfecho  de  las  órdenes  que  usted  ha 
dado  y  lo  que  ha  dicho  el  Gobernador  de  esa  Provincia. 
Ayer  escribí  a  usted  y  le  di  noticia  de  la  llegada  del  Gene- 
ral Herrán  a  la  República.  A  las  doce  de  la  noche  de  hoy 
recibí  su  posta  de  ayer  13,  e  inmediatamente  he  despachado 
un  posta  para  usted  aprobando  la  orden  que  dio  a  Solano  y 
disponiendo  que  usted  mismo  se  fuera  a  poner  a  la  cabeza 
de  aquella  fuerza,  temiendo  que  hagan  algún  disparate. >  etc. 


€Bog"otá,  mayo  14  de  1855 
«  Al  honorable  señor  General  Ag-ustín  Coda/.zi  : 

<  Estimado  señor  y  muy  amigo  mío  : 

<  Me  tomo  la  libertad  de  molestar  la  atención  de  usted 
para  pedir  algunas  noticia?  respecto  a  los  interesantes  tra- 
bajos geográficos  3^  topográficos  de  usted,  paso  que  me 
atrevo  a  dar  en  interés  de  la  ciencia.  Sé  que  ha  anunciado 
al  público  la  publicación  de  estos  trabajos  de  tanta  impor- 
tancia para  el  conocimiento  de  este  interesante  país,  y  pido 
permiso  de  preguntarle  a  usted  si  podemos  esperar  que 
pronto  verá  la  luz  su  interesante  obra  sobre  la  geografía  y 
estadística  de  este  país.  Mas  en  la  suposición  de  que  toda- 
vía le  falten  a  usted,  como  Jefe  de  la  Comisión  Corográfica, 
Provincias  dilatadas  que  recorrer  para  acabar  de  colectar 
los  datos  para  las  obras  prometidas,  y  entendiendo  que  en- 
tretanto ha  comunicado  al  público  interesantes  muestras 
de  las  observaciones  de  usted  en  diferentes  artículos  publi- 
cados en  el  Neo  Granadino^  estimaré  mucho  que  me  haga 
el  favor  de  indicarme  los  números  de  esa  publicación  en 
que  se  hallan,  para  que  yo  los  pueda  solicitar  con  el  fin  de 
hacer  que  conozca  mi  Gobierno  los  apreciables  trabajos  de 
usted  sobre  este  país,  ya  que  no  ignora  los  que  ha  hecho  en 
Venezuela. 

<■  Este  es  un  trabajo  que  no  dudo  acometerá  usted  gus- 
toso, tanto  más  cuanto  no  dejará  de  tener  resultados  útiles 
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a  SU  patria  adoptiva,  haciendo  que  sus  bellezas,  capacida- 
des y  riquezas  se  conozcan  ya,  ahora  y  antes  de  la  prometi- 
da publicación  de  usted. 

<  Ruegfo  me  dispense  esta   molestia,  y  que  me  crea  su 
muy  atento  servidor  y  amig-o, 

«  F.  H.  Hesse, 

«Consejero  íntimo  y  Encarg-ado  de  Neg^ocios   de  Su  Majestad  el  Rey 
de  Prusia.> 


«Nueva  York,  noviembre .19  de  1855 
«  Señor  Gejieral  Agustín  Codazzi. 

<  Mi  muy  estimado  amigo  : 

«  He  recibido  la  apreciable  carta  de  usted,  fecha  10  de 
septiembre  último,  junto  con  la  copia  del  informe  que  usted 
dirig-ió  al  Gobernador  de  la  Provincia  de  Buenaventura  y 
el  mapa  del  territorio  en  donde  puede  construirse  el  cami- 
no proyectado  del  Cauca  al  puerto.  Agradezco  a  usted  mu- 
cho la  eficacia  con  que  llenó  su  oferta ;  y  en  verdad  que  no 
podían  llegar  a  mejor  tiempo  el  mapa  y  el  informe  para 
auxiliar  al  General  Mosquera,  a  quien  los  he  franqueado. 

<  Acepte  usted  el  distinguido  aprecio  con  que  soy  su 
adictísimo  amigo  y  muy  obediente  servidor, 

«  P.  A.  nERRÁN> 

El  señor  Will  A^cRers  le  escribió  en  junio  de  1832  ro- 
gándole, como  el  único  capaz  de  encargarse  de  un  trabajo 
importante,  hacerle  un  plano  topográfico  bien  detallado  de 
las  minas  de  Aroa  y  Cocorote,  de  propiedad  del  señor  Ro- 
bert  Dent,  de  Londres,  quien  le  daba  esa  orden  Se  excusó 
Codazzi  cortésmente,  por  no  dejarle  tiempo  disponible  el 
levantamiento  de  la  carta  de  Venezuela.  El  señor  M.  de 
Arocha,  a  nombre  de  la  Sociedad  de  Amigos  del  País,  \<t 
suplicó  el  año  de  1836  que  le  hiciera  una  relación  detallada 
de  su  Provincia,  con  altura  sobre  nivel  del  mar,  montes, 
valles,  etc.,  una  mensura  completa.  Dice  : 

<  Como  usted  es  el  sujeto  más  idóneo  para  proporcio- 
nar estos  conocimientos  tan  útiles  como  importantes,  la  So- 
ciedad no  ha  vacilado  en  dirigirse  a  usted  para  impetrarlos, 
confiada  ya  en  el  notorio  celo  que  usted  ha  demostrado  en 
favor  de  cuanto  propenda  a  la  prosperidad  de  Venezuela, 
ya  también  en  el  conocimiento  positivo  de  su  bondad  per- 
sonal y  atentísimos  modales  con  que  inspira  a  todos  confian- 
za y  seguridad,  etc.* 


I 
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Del  señor  Frase r  : 

«Nueva  York,  enero  30  de  1858 

«  He  leído  con  mucho  ag-rado  en  la  Gaceta  Oficial  de 
Bogfotá  su  Exposición  del  flaii  de  la  obra  de  la  Geografía  Ge- 
neral de  la  Reptíblica^  etc.,  y  no  puedo  menos  de  desear  que 
una  obra  tan  útil  como  será  ésta,  no  sólo  para  la  Nueva  Gra- 
nada, sino  para  el  mundo  entero,  se  lleve  a  un  éxito  comple- 
to y  feliz.> 

Termina  pidiéndole  informes  sobre  la  formación  g-eo- 
lógfica  de  varios  puntos  en  donde  se  encuentra  carbón,  etc.; 
en  fin,  un  largo  trabajo  que  necesitaba  tiempo,  del  que  ca- 
recía, puesto  que  trabajaba  desde  las  seis  de  la  mañana 
hasta  altas  horas  de  la  noche,  y  aun  los  días  festivos;  pero 
esas  consultas  lo  honraban  :  eran  una  prueba  positiva  de 
que  todos  creían  en  su  competencia ;  sería  largo  y  quizá  fas- 
tidioso para  las  personas  indiferentes  reproducir  más  car- 
tas; para  los  interesados  están  los  autógrafos.  Terminare- 
mos con  lo  que  dice  el  señor  Ezequiel  Uricoechea  en  su 
Vocabulario  Páez — Castellano,  etc.  S.  xvi. 

<E1  mapa  oficial  de  Codazzi  se  ha  publicado  en  París 
por  un  comisionado  del  Gobierno,  quien  lo  firmó  como  pro- 
pio, omitiendo  el  nombre  del  autor,  el  infatigable  explora- 
dor de  las  regiones  desde  Guayana  hasta  el  Ecuador. > 

Fin 


bibliografía  bogotana 

17^2 
CALENDARIUM  ROMANO 

Existe  en  la  Biblioteca  Nacional  empastado  en 
un  volumen  con  otros  semejantes  para  años  poste- 
riores (1). 

Le  falta  la  portada;  le  ponemos  las  dos  prime- 
ras palabras  del  que  va  luego,  pues  eran  probable- 
mente iguales. 

En  16°,  página  98.  En  la  penúltima  dice:  Hodie  in 
Martyrologio  prommtiatur  pro  Crastino  Luna,  2g  qiiae  den»- 
tai  Litera  M.  cum  Epacta  XXVlIL  et  aur.  imm.  o,  pro  ann, 
1794- 


1)  Salón  de  obras  americana; 
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Aunque  está  escrito  en  latín,  tiene  párrafos  en  caste- 
llano. 

Se  comprende  que  fue  calculado  para  el  año  de  1793,  y 
por  consigruiente  fué  impreso  en  1792.  La  impresiones 
igual  a  los  que  le  sig-uen,  en  los  cuales  consta  que  fueron  pu- 
blicados en  esta  capital. 

En  el  volumen  que  los  contiene  hay  al  principio  un  ín- 
dice manuscrito,  hecho  recientemente,  de  los  calendarios 
ahí  coleccionados,  y  se  le  pone  a  éste  la  fecha  de  1794,  lo  cual 
es  erróneo,  como  acabamos  de  verlo.  Se  guió,  sin  duda,  el 
autor  de  la  tabla  por  esa  cifra  del  final,  sin  leer  lo  que  ella 
significaba. 

rodríguez  (MANUEL  DEL  SOCORRO) 

N.  47  I  Papel  periódico  de  la  Ciudad  de  |  San- 
tafe  de  Bogotá,  |  Viernes  6  de  Enero  de  1792. 

Sigue  en  este  año  la  misma  paginación  hasta  el  número 
de  3  de  febrero,  que  es  el  51,  el  cual  llega  hasta  la  página 
402  (1).  En  el  número  52,  de  10  de  febrero,  empezó  nueva 
foliatura,  por  darse  allí  principio  al  segundo  año  del  perió- 
dico. Se  le  da  entonces  otra  forma  al  título:  tipos  más  pe- 
queños y  colocados  entre  un  cuadro  de  adornos. 

^  En  la  colección  de  la  Biblioteca  Nacional  aparece  des- 
pués de  este  número  un  suflemento^  que  no  tiene  foliatura. 
Contiene  un  artículo  del  estudiante  Francisco  Antonio 
Zea,  un  soneto  de  Miguel  Silvestre  de  Luna  en  elogio  del 
poema  La  Fénix  Caitujana,  que  compuso  don  Pedro  Solís  de 
Valenzuela  (2). 

El  último  número  de  este  año  salió  el  5  de  octubre  de 
1792.  Se  le  puso  por  error  de  imprenta  número  87,  en  vez 
de  86,  y  así  está  corregido  a  pluma  en  los  ejemplares  de  la 
Biblioteca  Nacional.  A  tanto  llegó  el  descuido  del  impresor, 
que  repitió  en  ese  numeróla  paginación  del  número  85. 
(249  a  256).  ^ 

En  el  número  52  hay  una  Advertencia -a,  los  suscritores, 
y  dice  en  ella  que  es  «el  precio  del  periódico  el  más  barato 
de  cuantos  se  han  publicado  hasta  el  día  en  todas  las  partes 
del  mundo  instruído.,> 

En  el  número  79  se  trata  sobre  el  modo  de  escribir 
Santafé,  pues  alguno  le   censuró  que  no  pusiese   separadas 


K 


(1)  Por  yerro  de  imprenta   se   puso  4,002  en   vez  de  402.   En  los 
ejemplares  de  la  otra  edición  llega  la  pagrinación  al  número  342. 

(2)  Versara  inserta  este  soneto  en  su  Historia  de  la  Literatura. 
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las  dos  palabras.  Lo  curioso  es  que  quien  esto  censura  le 
dice  que  ha  cometido  un  g-ran  herror  de  ortografía,  y  escri- 
be esa  palabra  con  //  así  como  lo  dejamos  puesto.  Esto  eos 
hace  acordar  de  un  empleado  que  puso  al  pie  de  una  cuen- 
ta histo  vueno,  y  entonces  otro  puso  debajo:    baliente  vestía. 

En  el  número  79  trae  esta  Prevención: 

¥A  establecimiento  de  este  esci'ito  periódico  no  ha  teni- 
do otro  objeto  que  el  de  servir  al  público,  y  esta  verdad 
está  bien  demostrada,  no  sólo  por  el  precio  ínfimo  (y  jamás 
oído)  en  que  se  da  cada  número,  sino  por  los  frecuentes 
suplementos  que  se  insertan  de  pura  g-racia.  El  costo  de  la 
impresión,  no  solamente  es  crecido,  sino  que  cada  semana 
debe  satisfacerse  para  pagar  los  operarios  de  la  oficina.  El 
Redactor  al  mismo  tiempo  que  trabaja  por  un  mero  efecto 
de  patriotismo,  se  ha  visto  en  la  precisión  de  abonar  de  su 
peculio  los  costos  de  imprenta  y  papel.  Es  demasiado  pobre 
para  poder  seguir  un  acto  de  generosidad  que  no  lo  sufre 
su  situación. 

Y  siguen  luego  unas  líneas  más  de  súplica  a  los 
suscritores  para  que  paguen  sus  cuentas.  Es  pues 
bien  antigua  ésta  de  los  lectores  ({ue  no  cancelan  su 
suscripción. 

En  el  número  81  dice  que  un  vecino  de  Popayán  tiene 
preparada  una  obra  titulada  Zí/  Lha  Americana,  la  cual  sal- 
drá a  luz  en  esta  capital  en  enero  de  1793.  Inserta  el  preli- 
minar de  ella  y  un  párrafo  del  prospecto. 

En  el  número  55  se  da  noticia  de  haber  nacido  en  un 
mismo  parto  cuatro  niños  en  Tensa.  Allí  está  el  nombre  de 
ellos  y  de  los  padres. 

En  el  número  70  dice  que  dentro  de  pocos  días  saldrá 
un  discurso  titulado:  idea  ^scener al  del  Nuevo  Reino. 

1793 

CAYCEDC)  (b^ERNANDO) 

Oración  |  que  en  alabanza  del  |  Ilustrísirao 
Señor  Don  |  Fray  Christoval  de  Torres  |  insigne 
fundador  del  colegio  |  mayor  de  |  Nuestra  Señora 
del  I  Rosario  |  de  Santafe  de  Bogotá  |  dijo  su  actual 
Rector  |  Doctor  Don  Fernando  Caycedo  y  Florez  | 
el  dia  tres  de  Noviembre  de  mil  setecientos  |  noven- 
ta y  tres.  |    En   que  en  cumplimiento  de  su  ultima 
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voluntad,  se  dio  |  sepultura  á  su  venerable  cadáver 
en  la  Capilla  de  su  |  Colegio,  trasladándole  á  ella  de 
la  Sta.  Iglesia  Catedral  f  {bigote)  \  En  Santafe  de 
Bogotá:  MDCCXCIII  I  En  la  Imprenta  Patrióti- 
ca. I  Plazuela  de  San  Carlos. 

Folleto  de  20  y  54  págs.  Se  halla  en  la  Biblioteca  Pineda. 
Serie  2''^  vol.  40. 

DURAN  Y  DÍAZ  (JOAQUÍN) 

Guia  de  forasteros  |  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada I  según  el  estado  actual  |  en  el  presente  ano 
de  I  1793  I  La  da  á  luz  |  Don  Joaquín  Duran  y 
Diaz,  Capitán  |  del  Batallón  Auxiliar  de  la  ciudad 
de  I  Santafé  de  Bogotá,  capital  del  Reyno.  ¡  Con 
licencia  del  Superior  Gobierno.  |  Por  Don  Antonio 
Espinosa  de  los  Monteros. 

16^—171  pág-s. 

El  doctor  Ibáñez  cita  esta  obra  y  da  el  título,  el  cual 
reproduce  el  señor  Medina.  Damos  ahora  el  dato  bibliográ- 
fico de  sus  acápites  y  el  nombre  del  impresor  que  falta  en 
aquellos  autores.  Debemos  precisamente  al  doctor  Ibáñez  el 
conocer  estos  datos,  pues  los  tomamos  del  ejemplar  que  el 
posee.  Existía  también  la  obra  de  Duran  y  Díaz  en  la  Bi- 
blioteca Nacional,  duplicada  (salón  de  obras  americanas, 
III,  50  y  V.  32),  pero  ambos  ejemplares  han  desaparecido. 

Fue  este  el  primer  Directorio  que  apareció  en  la  capi- 
tal. Están  ahí  todo?  los  empleados  del  Virreinato  en  los 
ramos  administrativo,  eclesiástico  y  militar.  Los  de  Santafé 
tienen  la  dirección  de  sus  habitaciones  y  oficinas.  En  el  año 
siguiente  hizo  el  señor  Duran  un  nuevo  Directorio,  como  se 
verá  adelante. 

MARTÍNEZ  (FRANCISCO) 

l>e  la  fuerza  I  de  la  fantasía  humana.  \ 
Tratado  de  Luis  Antonio  Muratori  \  Biblioteca- 
rio I  del  Serenísimo  Señor  Duque  \  de  Modena  ' 
Obra  I  Traducida  del  Italiano  al  Español  por  el 
Doctor  I  Don  Francisco  Martinez,  académico  Hono- 
rario I  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando  de 
Madrid  |  y  Dean   de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana 
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de  ¡  la  ciudad  de  Santafé  de  Bogotá,  |  Capital  del 
Nuevo  Reyno  |  de  Granada.  {Bigote).  En  Santafé  de 
Bogotá  por  Don  |  Antonio  Espinosa  de  los  Monte- 
ros, año  de  1793. 

Biblioteca  Nacional,  obras  americanas,  vi,  3. 

Dedicatoria:  A  la  Excelentísima  señora  doña  María  de 
la  Paz  Enrile  y  Alcedo. 

Parecer  de  fray  Die^o  Francisco  Padilla,  fechado  en  el 
convento  real  de  Nuestro  Padre  San  Agfustín,  y  marzo  13 
de  1793. 

Licencia  firmada  Ezpeleta  3^  Josef  de  Leiva,  en  Santafé 
22  de  marzo  de  1793,  pág-s.  290. 

En  el  número  101  del  Papel  Periódico,  que  salió  el  2 
de  ag-osto  de  1793,  se  dice  que  esta  obra  se  halla  en  la  ívi- 
fíenla  Patriótica.  Plazuela  de  San  Carlos. 

Este  periódico  habló  del  libro  en  artículo  titulado  í^'í//- 
ción  de  una  obra  apjxciahle.  Habla  allí  de  los  trabajos  de  las 
imprentas  en  América,  y  dice:  «No  es  mi  asunto  discurrir 
ahora  acerca  de  los  motivos  de  la  quietud,  o  parálisis  en 
que  yacen;  sino  decir  que  la  de  esta  capital  quizá  es  la  me- 
nos ociosa,  pues  en  el  año  próximo  pasado  ha  dado  a  luz  las 
dos  obras  citadas  en  el  numero  18  de  nuestro  periódico  y 
en  éste  anunciamos  la  sig-uiente.  El  tratado  sobre  La. fuerza 
de  la  fantasía  hmnaiia,  dado  a  luz  por  el  célebre  italiano 
Luis  Antonio  Muratori,  ha  sido  estimado  en  todas  las  na- 
ciones cultas  como  uno  de  los  escritos  más  necesarios  para 
conocer  las  facultades  de  nuestro  espíritu  y  los  admirables 
fenómenos  que  encerramos  dentro  de  nosotros  mismos,  de 
cuya  comprensión  se  deriva  un  sinnúmero  de  nociones  úti- 
lísimas que  nos  facilitan  la  intelig;encia  de  varios  secretos 
naturales  y  otros  arcanos  científicos  muy  dig'nos  de  saber- 
se.>  Sigue  luég-o  elogiando  la  obra  y  el  trabajo  del  traduc- 
tor. De  éste  dice  en  una  nota:  «Lo  es  el  Doctor  D.  Francis- 
co Martínez,  Deán  de  esta  santa  ig-lesia  metropolitana, 
quien  a  beneficio  del  hospicio  de  pobres  ha  cedido  el  pro- 
ducto de  dicha  obra,  después  de  rebajar  los  gastos  de  im- 
prenta, como  lo  hizo  igualmente  de  la  de  Mr.  Saverien,  cu- 
yos últimos  tratados  aún  no  se  han  podido  imprimir  pero 
saldrán  presto. > 

Kn  la  obra  Datos  biográficos  de  los  Canónigos  de  la  Ca- 
tedral Metropolitana  de  Santafé  de  Bogotá  i,  por  el  señor  Par- 
do Vergara,  dice  que  el  señor  Martínez  era  español,  y  que 
fue  capellán  de  honor  de  Su  Santidad,  académico  de  honor 
de  la  Real  Academia  de  San  Fernando  de  Madrid,  Hospita- 
lario en  Pamplona  (España),  y  por  último,  Deán  aquí,  en 
1790. 
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K\  Papel  Per iódico  publicó  el  2  de  noviembre  de  1794 
el  sig'uiente  artículo  necrológfico,  que  reprodujo  el  señor 
Pardo  en  su  citada  obra: 

«Después  de  una  prolija  enfermedad,  sostenida  con  el 
ma3'or  espíritu  y  resignación»  acaba  de  fallecer,  en  una  ha- 
cienda poco  distante  de  esta  capital,  el  doctor  don  Francisco 
Martínez^,  Deán  de  esta  Santa  Ig^lesia  Metropolitana,  con 
¿general  sentimiento  del  ilustre  y  venerable  Cuerpo  a  quien 
había  tenido  el  honor  de  presidir  por  el  tiempo  de  cinco 
años,  y  de  todo  el  público  ilustrado,  que  conocía  el  distin- 
g-uido  mérito  de  su  virtuosa  conducta.  No  ha  dejado  parien- 
tes en  la  ciudad  donde  escribimos,  ni  sabemos  en  dónde  los 
tenga,  porque  ignoramos   hasta  el  lugar  de  su  nacimiento. 

«Kste  buen  sacerdote  distribuía  secretamente  una  par- 
te muy  considerable  de  su  renta  en  el  remedio  de  varias 
señoras  viudas  3'  huérfanas,  no  sólo  de  esta  ciudad,  sino 
cuatro  porciones  anuales  en  España,  y  dos  en  el  Cuzco. 
Contribuía  con  sus  limosnas  al  fomento  del  Hospicio  de  po- 
bres y  otros  objetos  caritativos,  acerca  de  los  cuales  tenía 
las  mejores  ideas  cuando  verificase  su  disposición  testamen- 
taria, que  por  desgracia  parece  no  haber  tenido  efecto.  La 
nueva  y  magnífica  sacristía  de  esta  santa  iglesia  metropoli- 
tana, si  no  es  una  obra  hecha  a  sus  expensas,  es  un  monu- 
mento incontestable  de  su  celo,  laboriosidad  y  patriotismo. 

«En  cuanto  a  su  mérito  literario,  aunque  no  había  teni- 
do la  fortuna  de  forinarse  por  principios  científicos  o  metó- 
dicos, poseía,  no  obstante,  unas  nociones  no  comunes  y  el 
talento  de  escribir  con  amenidad  y  exactitud.  Lo  acreditan 
nluy  bien  los  discursos  preliminares}^  notas  ilustrativas  que 
acompañan  las  traducciones  que  ya  hemos  anunciado  en  los 
números  18  3^  101  de  las  dos  obras:  Historia  de  las  Ciencias 
Naturales^  escrita  en  francés  por  M.  Saverien,  y  La  Fuefza 
de  la  Fantasía,  que  escribió  en  italiano  el  célebre  Muratori. 
También  quedó  a  medio  imprimir  la  Historia  Natural,  del 
citado  M.  Saverien.  cuyo  preliminar  y  anotaciones  son  de 
un  estilo  más  filosófico  3^  selecto.  Pero  la  pieza  más  aprecia- 
ble  es  incontestablemente  un  opúsculo  que  había  trabaja- 
do, cuyo  título  es:  Disertación  teológico- crítica  sobre  la  lec- 
ción de  la  Sagrada  Biblia  en  los  idiomas  vulgares.  Podemos 
asegurar  (según  nuestra  débil  compresión)  que  en  su  género 
se  darán  muy  pocos  escritos  que  igualen  el  mérito  de  éste. 

«Si  hasta  aquí  se  hubiera  contenido  su  genio  laborioso  3'^ 
eficaz,  quizá  no  se  habría  precipitado  su  salud  al  estado  fa- 
tal que  le  ocasionó  su  muerte,  según  todas  las  apariencias. 
Pero  el  deseo  de  servir  al  Santuario  con  una  biblioteca  ecle- 
siástica, comprensiva  de  todas  las  materias  propias  para  la 
instrucción  de  un  sacerdote,  le  obligó  a  registrar  tantos 
autores  y  a  coleccionar  tantos  materiales,  escritos  de  propio 
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puño,  que  la  violenta  y  continua  ocupación  al  bufete  le  en- 
fermó al  pecho  y  le  extingfuió  enteramente  la  salud.  Tam- 
bién tenía  recogidos  varios  materiales  selectos  para  reim- 
primir y  perfeccionar  la  obra  que  había  dado  a  luz  en  Ma- 
drid el  año  de  1788,  con  el  título  de  Introducción  al  conocí- 
viiento  de  las  Bellas  Artes. 

«Su  carrera  eclesiástica  había  sido  brillante,  por<fue 
después  de  haber  servido  por  alg"unos  años  un  curato  rural 
en  el  Obispado  del  Cuzco,  obtuvo  en  España  una  dignidad 
en  la  Catedral  de  Zamora,  de  la  que  fue  promovido  a  otra 
de  la  ig-lesia  de  Pamplona,  y  de  allí  al  Deanato  de  esta  Me- 
tropolitana, donde  ha  sido  Provisor  y  Gobernador  del  Arzo- 
bispado, Comisario  del  Santo  Oficio  y  de  la  Santa  Cruzada. 

«Había  estado  dos  veces  en  Roma,  y  también  en  París, 
Milán  y  Madrid.  Fue  sepultado  en  una  ermita  de  campo, 
sin  más  acompañamiento  que  el  del  dueño  de  ella,  su  cape- 
llán y  sus  esclavos.* 

El  señor  Medina  da  también  algunos  rasgos  biográficos 
del  doctor  Martínez,  que  parecen  tomados  de  la  anterior 
necrología.  Nos  da  él  el  nombre  de  la  hacienda — Cosupa — 
donde  murió  el  distinguido  Deán. 

rodríguez  (MANUEL  DEL  SOCORRO) 

Número  86  |  Papel  Periódico  \  de  Santafé  de 
Bogotá  I  Viernes  19  de  abril  de  1793. 

Suspendido  estuvo  el  periódico  santafereño  desde  el  5 
de  octubre  de  1792.  En  este  número  dice:  «Por  un  casual 
incidente  relativo  a  lá  imprenta  se  suspendió  el  curso  de 
este  papel  desde  q1  número  85,  cuya  noticia  no  se  pudo  co- 
municar entonces  a  los  suscriptores,  y  por  eso  casi  todos 
se  habían  persuadido  a  que  quizá  en  aquel  numeróse  le 
habría  dado  fin  por  alguna  otra  razón  más  poderosa.  No  ha 
sido  así,  tanto  porque  el  Excelentísimo  Mecenas  que  esta- 
bleció este  escrito  circular  es  muy  consecuente  en  todas 
aquellas  ideas  que  se  dirigen  al  beneficio  público,  como 
porque  las  miras  del  sujeto  encargado  de  este  asunto  no 
llevan  otro  interés  que  el  de  ser  útil  de  algún  modo  al  gé- 
nero humano  con  la  cortedad  de  sus  luces,  cual  lo  ha  veri- 
ficado hasta  el  presente;  sin  embargo  de  su  escasísima  salud 
y  de  no  haber  logrado  en  todo  este  tiempo  siquiera  un  so- 
cio con  quién  dividir  sus  tareas,  aun  habiendo  ofrecido  al 
que  aceptase  la  proposición  todo  el  producto  que  resultare 
después  de  sati^echos  los  costos  de  la  imprenta,  no  por 
eso  dejará  de  continuar  la  empresa  comenzada,  y  aun  le 
parece  que  cada  día  irá  tomando  un  nuevo  aspecto  de  per- 

IX— 28 
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fección,  según  el  caudal  de  noticias  que  ha  tenido  la  fortu- 
na de  acopiar  en  todo  este  tiempo,  de  las  cuales  no  pudo 
proveerse  desde  el  principio,  por  varios  inconvenientes  que 
sólo  podrá  vencerlos  la  asidua  aplicación  de  muchos  me- 
ses.> 

Y  luego  al  fin  trae  esta  advertencia  : 

'*  «Nos  parece,  podemos  asegurar  al  público  con  entera 
satisfacción,  que  desde  este  número  ya  no  habrá  motivo 
para  quejarse  de  las  muchas  erratas  de  la  imprenta.  La  que 
con  el  título  de  Patriótica  ha  establecido  en  esta  capital  el 
Regidor  don  Antonio  Nariño  en  la  plazuela  de  la  iglesia 
de  San  Carlos,  es  la  que  estrenamos  hoy,  con  el  gusto  de 
saber  el  exquisito  cuidado  que  se  pondrá  en  la  impresión 
de  ese  papel,  y  que  el  carácter  de  la  letra,  la  bondad  de  la 
tinta  y  limpieza  de  la  edición  no  puede  menos  sino  agradar 
mucho  al  público.  Igualmente  avisamos  a  todos  los  señores 
suscriptores  de  esta  ciudad,  que  para  excusarles  la  moles- 
tia de  que  se  quejaban  antes,  se  les  llevará  a  su  casa  cada 
viernes  el  número  que  indispensablemente  saldrá  en  dicho 
día.> 

Al  pie  de  este  número  dice  solamente:  «con  licencia 
del  Superior  Gobierno.>  Los  siguientes  hasta  el  93  dicen  lo 
mismo,  en  unos;  y  en  otros  no  hay  colofón. 

En  el  número  94  dice:  «con  licencia  del  Superior  Go- 
bierno. En  la  Imprenta  Patriótica.>  Así  aparece  en  los  nú- 
meros siguientes,  salvo  algunos  sin  colofón,  hasta  el  número 
121,  de  20  de  diciembre  de  1793.  El  último  que  salió  en  ese 
ano  fue  el  122,  de  27  de  diciembre,  el  cual  no  tiene  pie  de 
imprenta. 

Con  el  documento  arriba  transcrito  se  aclaran  varios 
puntos  sobre  la  imprenta  de  Nariño.  Ahí  se  precisan  la 
época  de  su  instalación,  su  nombre,  el  lugar  donde  estuvo 
en  sus  primeros  tiempos,  y  sus  trabajos  en  este  año. 

Empieza  este  año  en  el  número  86  que  se  había  saltado 
el  año  anterior,  pero  luego  sale  el  87  (26  de  abril).  Hay 
pues  dos  87,  uno  en  1792  y  otro  en  1793. 

Aparece  en  este  año,  como  se  acaba  de  ver,  una  nueva 
imprenta,  la  de  Nariño,  a  la  cual  seda  título  de  Impren- 
ta Patriótica.  Funcionan  pues,  desde  ese  año,  dos  impren- 
tas: la  del  señor  Espinosa  y  la  de  nuestro  procer. 

Este  dijo  en  su  defensa,  cuando  lo  juzgaban  por  los 
Derechos  del  Bomhre:  «No  produciendo  la  imprenta  que  yo 
tenía  establecida  ni  para  los  costos  que  me  ocasionaba  la 
impresión  del  Papel  Periódico,  que  por  sólo  condescender 
con  el  Gobierno  y  servir  al  público  mantenía  en  ella.>  (1) 

E.  Posada 


(1)  El  Piecuisor^  página  99. 
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NOTAS  OFICIALES 

Bogotá,  mayo  8  de  de  1913^ 

Señor  doctor  don  Pedro  M.  Ibáñez,    Secretario  de  la  Academia  Na- 
cional de  Historia — En  su  Despacho. 

Tengo  el  gusto  de  referirme  a  la  muy  atenta 
nota  de  usted,  de  fecha  3  del  presente,  en  la  que  se 
sirve  participarme  que  la  Academia  Nacional  de  His- 
toria, de  cual  es  usted  muy  digno  Secretario,  ha  teni- 
do a  bien  honrarme  con  el  nombramiento  de  miembra 
correspondiente  de  ella,  y  que  la  misma  corporación 
me  ha  designado  para  satisfacer  la  solicitud  del  señor 
Silvano  Mosqueira,  sobre  la  investigación  histórica  a 
que  hace  referencia  la  carta  que  usted  tuvo  la  bondad 
de  acompañar  a  la  nota,  en  calidad  de  devolución. 

Por  el  honorable  conducto  de  usted  envió  a  la  Aca- 
demia el  testimonio  de  mi  gratitud  por  el  inmerecido 
honor  que  me  dispensa;  lo  presento  a  usted  también 
por  la  benévola  felicitación  con  queme  honra,  y  le  ma- 
nifiesto la  buena  disposición  con  que  cumpliré  la  co- 
misión quela  Academia  me  ha  encomendado. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  y 
aprecio  me  suscribo  de  usted,  afectísimo  servidor  y 
colega, 

Pedro  A.  Zubieta 

Señor  doctor  don  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  de  la  Academia  Na- 
cional de  Historia — Presente. 

Heme  impuesto,  por  su  nota  número  1393,  de 
que  esa  ya  muy  ilustre  corporación  de  estudios, 
históricos  tuvo  a  bien  nombrarme  su  miembro  co- 
rrespondiente. Un  deber  para  mí,  no  oneroso  sino- 
muy  honroso,  me  manda  manifestar  a  la  Academia, 
de  Historia  Nacional  las  gracias,  y  trabajar  mucho» 
en  el  acopio  de  datos  históricos,  para  hacerme  de 
día  en  día  menos  indigno  de  llevar  en  el  pecho  la  no- 
ble y  simbólica  medalla  de  académico. 

Ruego  a  usted,  señor  Secretario,  haga  conocer  a 
la  Academia  estos  mis  pobres  pero  sinceros  senti- 
mientos. 

Humilde  y  seguro  servidor, 

Fray  A.  Mesamza,  O.  P. 
Bogotá,  18  de  junio  de  1913. 


436  BOLteTÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES 


Bogotá,  ag-osto  25  de  1913 

Señor  doctor  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  de  la  Academia  Nacional 
de  Historia — La  ciudad. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  respeto: 

Tengo  el  honor  de  acusar  a  usted  recibo  de  su 
oficio  numero  1412,  fechado  el  19  de  los  corrientes, 
por  el  cual  se  sirve  comunicarme  que  esa  honorable 
corporación  ha  tenido  a  bien  conferirme  el  título  de 
miembro  honorario  de  ella,  y  que  la  medalla  y  el  di- 
ploma que  acreditan  el  nombramiento  se  me  entre- 
g-arán  el  próximo  12  de  octubre  en  junta  pública  re- 
glamentaria. 

Al  aceptar,  señor  Secretario,  como  acepto  agra- 
decido la  distinción  que  me  ha  querido  hacer  la  Aca- 
demia, doy  a  ella  mis  más  expresivas  grapias,  le 
ofrezco  mi  pobre  concurso  en  sus  labores,  y  hago  vo 
tos  por  la  prosperidad  del  instituto  y  la  dicha  perso- 
nal de  cada  uno  de  sus  miembros,  suscribiéndome  del 
señor  Secretario,  con  toda  consideración  y  aprecio. 

Atento,  seguro  servidor  y  amigo  que  le  besa  la 
mano, 

A.  J.  Restrepo 


Bog-óta,  28  de  agosto  de  1913 

Señor  doctor  Pedro  M.  Ibáñez,   Secretario  de  la  Academia  Nacional 
de  Historia — En  su  Despacho. 

Correspondo  a  la  atenta  comunicación  de  usted, 
de  fecha  19  de  los  corrientes,  en  que  se  sirve  usted 
participarme  que  la  Academia  de  que  es  digno  Se- 
cretario, me  ha  designado  miembro  honorario  de  ella. 
Agradezco  altamente  la  distinción  inmerecida  con 
que  e^a  corporación  me  honra,  y  concurriré  gustoso 
a  recibir  el  diploma  y  la  insignia  correspondientes. 
Reciba  usted  el  testimonio  de  mi  gratitud  por 
sus  benévolos  conceptos,  y  le  ruego  se  sirva  manifes- 
tar a  la  Academia  de  Historia  mi  profundo  agradeci- 
miento. 

Soy  de  usted  obsecuente  servidor, 

LiBORio  Zerda 


1 


NOTAS    OFICIALES  437 


Bog-otá,  3  de  octubre  de  1913 
Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Presente. 

Me  es  muy  grato  corresponder  al  atento  oficio  en 
que  usted  se  sirve  comunicarme  que  esa  corporación 
me  ha  hecho  el  honor  de  elegirme  su  Presidente  titu- 
lar, en  votación  secreta  y  por  unanimidad. 

Por  el  muy  digno  conducto  de  usted  me  complaz- 
co en  enviar  a  esa  docta  y  benemérita  Academia,  con 
la  cual  me  ligan  tantos  vínculos  de  singular  simpatía, 
la  expresión  de  mi  agradecimiento  por  una  distinción 
que  agradezco,  tanto  más  cuanto  es  menos  merecida 
para  mí. 

Al  aceptar,  como  acepto  con  sumogusto,  aun  que 
sin  títulos  de  ningún  género,  tamaña  distinción,  me 
pongo  a  órdenes  de  la  Academia,  con  la  más  decidida 
voluntad  de  servirle  en  todo  lo  que  yo  pudiere. 

Una  vez  más  me  complazco  en  suscribirme  de 
usted  muy  atento  servidor  y  colega, 


José  Joaquín  Casas 


Señor  doctor  don  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Acade- 
mia de  Historia — Presente. 

Profundamente  reconocido  doy  respuesta  a  la 
atenta  nota  de  usted,  número  1457  y  de  fecha  16  del 
presente. 

El  pequeño  esfuerzo  que  hice  para  concurrir  al 
concurso  abierto  por  esa  honorable  corporación,  se- 
cundando el  magnífico  pensamiento  del  Excelentísimo 
señor  Ragonesi,  pagado  estaba  y  de  sobra  con  la 
medalla  de  oro  que  la  Academia  se  sirvió  discernirme 
en  su  sesión  solemne  del  doce  de  este  mes.  El  fallo 
dictado  por  un  «respetable  Jurado  de  miembros  del 
instituto,»  si  por  algo  puede  tacharse  es  por  la  extre- 
mada benevolencia  que  tuvo  para  mi  humilde  trabajo. 

Ahora,  el  nombramiento  de  miembro  correspon- 
diente que  usted  se  sirve  comunicarme,  y  que  estimo 
como  la  más  valiosa  de  las  distinciones,  es  algo  que 
quedo  a  deber,  y  honor  que  tan  sólo  como  un  estímu- 
lo debe  entenderse. 

Instituciones  como  ésta  que  acaba  de  llamarme 
a  su  seno,  y  de  la  cual  es  usted  dignísimo  Secretario, 
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tienen  el  alma  buena  y  apacible  de  todo  lo  que  vive 
por  encima  de  las  fatigas  humanas.  Llamarlo  a  uno 
hacia  allá  es  pedirle  que  levante  el  espíritu,  que  se 
vaya  tras  de  la  verdad  pura,  tras  deesas  nobles  espe- 
culaciones que  no  tienen  un  valor  venal  en  este  mun- 
do. ¿Podré  corresponder  yo  a  tan  halagadora  invita- 
ción? No  lo  sé,  pero  seguro  estoy  de  que  si  nada  ten- 
go yoque llevar,  todo  puedo  recibirlo  del  noble  institu- 
to: el  apego  al  trabajo  silencioso  y  perseverante;  el 
amor  a  esta  Patria  nuestra  que  tiene  una  historia  su- 
perior al  humilde  ropaje  en  que  se  envuelve,  y  la  tole- 
rancia, la  dulce  tolerancia  del  que  mucho  perdona, 
porque  son  muchas  las  cosas  que  se  explica. 

Acepto  pues  y  repito  por  su  honorable  conducto 
a  la  Academia  mis  más  infinitos  agradecimientos 
por  el  honor  que  se  me  ha  discernido.  A  la  sesión  or- 
dinaria del  primero  del  entrante  me  presentaré  orgu- 
lloso a  recibir  el  diploma  que  me  dice  a  mí,  como  a 
todos  mis  colegas,  que  hay  mucha  labor  y  muchos 
deberes;  que  en  todos  los  campos  nuestros  esfuerzos 
deben  centuplicarse,  hoy  que  quizás  por  primera  vez 
sentimos  que  sobre  nuestra  Nación  corren  frescos 
vientos  de  esperanza. 

Con  sentimientos  de  la  más  profunda  considera- 
ción quedo  de  usted  muy  atento,  seguro  servidor  y 
colega, 

Jorge  Ricardo  Vejarano 

Su  casa,  octubre  20  de  1913. 

Delegasione  Apostólica  di  Colombia— Bogotá^  22  de  octu- 
bre de  1913— Número  459. 

En  contestación  a  la  atenta  nota  de  usted,  fecha 
de  ayer,  tengo  el  honor  de  manifestarle  que,  de 
conformidad  con  los  deseos  de  la  Academia  Nacional 
de  Historia,  gustoso  comunicaré  a  Su  Excelencia 
Monseñor  Ragonesi,  Nuncio  Apostólico  en  España, 
la  noticia  de  haberse  fallado  en  la  última  sesión  so- 
lemne de  esa  corporación,  el  concurso  por  él  promo- 
vido sobre  el  ideal  político  de  Bolívar. 

Soy  de  usted  con  toda  consideración  atento,  se- 
gfuro  servidor, 

P.    CORTESI 

Señor  doctor  don  Pedro  Ibáñez,    Secretario  de    la  Academia  Nacio- 
nal de  Historia — Presente. 
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Légation  de  la  Répuhlique  frangaise  en  Colombie — Bogo- 
táy  le  27  novembre  19 13. 

Monsieur  le  Secrétaire  perpetual, 

Je  viens  de    recevoir  la  lettre   par   laquelle  vous 
voulez  bien  m'informer  de  la  decisión  prisepar  l'Aca 
démie  nationale  d'Histoire  de  me  conférer  le  diplome 
et  la  décoration  de  membre  honoraire  de  cette  Socié- 
té  savante. 

Je  suis  hautement  flatté  de  la  distinction  dont  je 
viens  d'étre  ainsi  l'objet  et  tres  sensible  á  Thonneur 
que  m'a  fait  cette  eminente  assemblée.  Je  vous  prie 
d'étre  Tinterpréte  de  ma  vive  g-ratitude  auprés  de 
tous  les  membres  de  TAcadémie  et  d'agréer  vous- 
méme,  monsieur  le  Secrétaire  perpétuel,  avec  mes 
remerciments,  l'assurance  de  ma  considération  la 
plus  distinguée. 

/      FONTENAY 

A  monsieur  Pedro  Ibáñez,    Secrétaire  perpétuel  de  l'Académie    Na- 
tionale d'Histoi  re— Bogotá. 


La  Haya,  3  de  enero  de  1914 

Señor  doctor  don  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Acade- 
mia Nacional  de  Historia— Bogotá. 

Señor  Secretario  y  muy  distinguido  consocio: 
Con  sumo  aprecio  recibí  la  muy  estimable  comu- 
nicación que  se  sirvió  usted  dirigirme  con  fecha  20  de 
noviembre  último,  así  como  el  diploma  que  la  Acade- 
mia ha  concedido  al  ilustre  sabio  Sir  Clements  R. 
Markham,  en  cuyas  manos  me  será  altamente  honro- 
so ponerlo. 

Doy  las  más  atentas  g^racias  a  la   Academia  por 
dignarse  confiarme  tan  elevada  comisión,  y  me  com- 
plazco en  suscribirme  de   usted  muy  obsecuente  ser 
vidor  y  colega, 

Ignacio  Gutiérrez  Ponce 


Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Próximo  el  día  25  de  septiembre,  en  que  se  cum- 
ple el  cuarto  centenario  del  descubrimiento  del  Océa- 
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no  Pacífico  por  reducida  hueste  española  acaudillada 
por  Vasco  Núñez  de  Balboa,  España  desea  rendir 
homenaje  de  gratitud  a  la  memoria  de  aquellos  sus 
inmortales  hijos,  que  en  tan  altogrado  contribuyeron 
a  facilitar  el  periplo  g-lorioso  de  Elcano,  abriendo 
para  el  porvenir  fructífera  corriente  material  y  mo- 
ral entre  todos  los  pueblos  del  planeta,  que  en  breve 
plazo  hallará  adecuado  y  definitivo  cauce  con  la  inau- 
guración del  Canal  de  Panamá. 

Mueve  también  a  España  a  tomar  tan  honrosa 
iniciativa  el  vehemente  anhelo  de  que  la  historia  del 
descubrimiento  y  colonización  de  América  sea  depu- 
rada en  el  crisol  de  los  documentos  de  la  época,  que 
libres  de  apasionados  prejuicios  ofrecen  al  hombre 
de  ciencia  el  conocimiento  de  los  hechos  tal  y  como 
se  realizaron. 

Si  este  estudio  interesa  primordialmente  a  las 
naciones  de  origen  hispano,  una  vez  que  su  historia  es 
nuestra  historia  durante  un  largoperíodo,  es  también 
de  gran  interés  para  todos  los  pueblos  americanos, 
ya  que  el  descubrimiento  del  NuevoMundo  fue  hecho 
por  españoles  y  en  todo  él  se  dejó  sentir  la  acción  de 
España. 

Por  eso,  aunque  la  conmemoración  del  descubri- 
miento del  Océano  Pacífico  constituirá  una  fiesta  de 
la  gran  familia  hispana  que  ha  de  servir  para  estre- 
char los  vínculos  que  nos  unen  con  las  naciones  de 
América,  de  orig*en  español,  el  Comité  Ejecutivo, 
para  la  celebración  del  centenario  considera  de  su 
deber  invitar  a  todos  los  Centros  culturales  y  hom- 
bre de  ciencia  de  América,  sin  distinguir  nacionali- 
dades, a  que  se  asocien  a  ella,  y  en  tal  x:oncepto  tiene 
el  honor  de  invitar  a  usted. . .  .para  que  inscribiéndo- 
se como  congresista  concurra  a  la  Exposición  y  Con- 
greso que  han  de  celebrarse  en  Sevilla  en  las  fechas 
y  bajo  las  condiciones  que  se  determinan  en  el  ad- 
junto programa. 

Madrid,  31  de  agosto  de  1913. 

El  Académico  de  la  Historia,  Secretario  General, 

Ángel  de  Altolaguirre 

El  Director  de  la  Real  Academia  de  Historia, 
Presidente  del  Comité, 

Fidel  Fita 
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^Panamá  Pacific  International  Exposition  1915 — Expo- 
sition  Building — Burean  of  Conventions  and  Societies. 
San  Francisco,  november  13,  1913. 

To  the  Officers  and    Members  of  the  Academy  of  History — Bogotá^ 
Colombia. 

Gentlemen: 

The  Congress  of  the  United  States  entrusted  to 
the  city  of  San  Francisco  the  task  of  holding-  a  Uni- 
versal Exposition  of  the  Arts,  Sciences  and  Indus- 
tries of  the  world  as  a  means  of  celebrating-  the  com- 
pletion  of  the  Panamá  Canal.  Hereinl915  the  nations 
of  the  world  will  assemble,  not  merely  to  represent 
their  most  important,  valuable  and  interesting-  pro- 
ductions,  but  to  meet  in  a  series  of  Cong-resses  and 
Conferences,  which  will  be  among-  the  most  impor- 
tant  the  world  has  ever  known.  These  are  intended 
to  bring- to  San  Francisco  the  most  noted  thinkers 
and  publicists  of  the  wórld,  men  of  all  nations  and 
broadest  intellectual  g-rasp  of  world  affairs. 

We  herewith  endose  for  your  consideration  a 
cordial  invitation  to  hold  a  session  in  San  Francisco 
in  1915,  at  the  time  'of  the  Universal  Exposition» 
Should  the  invitation  receive  favorable  consideration, 
the  Exposition  wil  be  pleased  to  provide  suitable 
meeting  places  for  all  formal  sessions.  With  favora- 
ble railway  and  steamship  rates  assured,  we  trust 
the  time  may  be  considered  opportune  for  such  a 
meeting".  * 

Assuring-  you  of  our  desire  to  cooperate  with 
you  in  every  feasible  way,  and  awaiting  your  reply, 
I  am,  for  the  Exposition  of  1915. 

Yours  very  sincerely, 

Jas.  a.  Barr 

Manager. 


The  Panamá  Pacific  International  Exposition 
extends  to  the  officers  and  members  of  the  Academy 
of  History  a  most  coruial  invitation  to  hol  a  meeting- 
du ring"  the  Universal  Exposición  in  San  Francisco 
California  in  the  year  one  thousand  ninehundred  and 
filteen  on  any  date  between  february  twentieth  and 
december  fourth. 
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Legación  de  la  República  Argentina    La  Pas  (Bolivia),  14 
de  noviembre  de  1913. 

Señor  don  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de 
Historia— Bogotá . 

Tuve  la  satisfacción  de  recibir  en  Buenos  Aires 
(momentos  antes  de  marcharme  a  desempeñar  la  Le- 
gación Argentina  en  esta  ciudad)  la  nota  en  que  us- 
ted se  sirve  comunicarme  que  a  moción  del  miembro 
de  número  señor  doctor  Francisco  José  Urrutia,  la 
docta  corporación  que  usted  dignamente  preside  me 
ha  concedido  el  diploma  de  individuo  correspondien- 
te de  la  misma,  y  que  envía  el  diploma  por  conducto 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Acepto  y  agradezco  el  honor  que  se  me  discierne 
y  que  comprometerá  mis  esfuerzos  en  favor  de  los 
trabajos  a  que  he  dedicado  casi  toda  mi  vida. 

Con  tal  motivo  me  complazco  en  presentar  al  Se- 
ñor Presidente  las  expresiones  de  mi  alta  considera- 
ción. 

Adolfo  Sal  días 


República  de  Colombia— Ministerio  de  Gobierno— Sección 
1^,  Negocios  Generales— Número  5888— Bogotá^  22  de 
noviembre  de  1913. 

Señores  General  Ernesto  Restrepo  Tirado  y  Pedro  M.  Ibáñez. 

Gustoso  aviso  a  ustedes  recibo  de  su  muy  atenta 
comunicación  de  esta  misma  fecha,  distinguida  con 
el  número  1470,  en  que  hacen  varias  peticiones,  en  su 
calidad  de  comisionados  por  la  Academia  Nacional 
de  Historia,  acerca  de  la  publicación  del  Boletín  de 
Historia  y  Antigüedades  y  de  la  Biblioteca  de  Historia 
JSÍacionaL 

En  el  particular  me  es  grato  participar  a  ustedes, 
y  por  su  digno  conducto  a  la  citada  corporación,  que 
he  dado  las  órdenes  del  caso  al  señor  Director  de  la 
Imprenta  Nacional  a  fin  de  que  sean  cumplidos  en  un 
todo  los  deseos  expuestos  en  el  oficio  a  que  tengo  el 
honor  de  referirme. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

Clodomiro  Ramírez 
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Centro  de  Historia --Ttinja— Presidencia— Tunj a,  /.**  de 
diciembre  de  1913. 

Señor  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Bogotá 

Me  es  grato  acusar  a  usted  recibo  de  su  atenta 
comunicación  número  1467,  de  fecha  18  de  noviembre 
último,  recibida  hoy,  por  medio  de  la  cual  se  sirve 
usted  remitir  autógrafa  una  moción  suscrita  por  va- 
rios distinguidos  miembros  de  esa  honorable  corpo- 
ración, nativos  de  este  suelo,  sobre  celebración  del 
centenario  de  independencia  de  la  Provincia  de  Tun- 
ja,  el  día  10  de  los  corrientes. 

En  nombre  del  Centro  que  tengo  el  honor  de  pre- 
sidir, presento  a  la  honorable  Academia  los  debidos 
agradecimientos  por  las  muestras  de  simpatía  con 
que  se  ha  dignado  favorecer  a  esta  ciudad,  con  moti- 
vo de  su  próximo  centenario,  y  por  el  honorable  con 
ducto  de  usted  le  manifiesto  que  el  Centro  se  esfor- 
zará, en  cuanto  le  sea  posible,  por  tomar  la  parte  que 
le  corresponda  en  esta  festividad,  no  sólo  en  su  pro- 
pio nombre,  sino  en  el  de  la  honorable  Academia,  a 
quien  representará  gustosamente,  conforme  lo  desea. 

Acerca  de  la  designación  que  esa  honorable 
corporación  se  ha  servido  hacerme  para  que  lleve  la 
palabra  en  su  nombre,  tengo  la  pena  de  significarle 
que,  por  motivos  de  salud,  me  veo  en  la  necesidad  de 
excusarme  de  aceptar  tan  honroso  cargo,  sintiendo 
que  la  premura  del  tiempo  no  permita  que  la  Acade- 
mia haga  un  nuevo  nombramiento  para  el  efecto 
indicado.  Por  esta  muestra  de  atención  rindo  mis 
efusivos  agradecimientos  a  esa  respetable  institución. 

Oportunamente  comunicará  el  Centro  a  usted  lo 
necesario,  a  fin  de  que  se  entere  del  modo  como  se 
celebre  en  esta  ciudad  el  mencionado  centenario. 

Con  toda  consideración  me  suscribo  de  usted 
atento  y  seguro  servidor, 

Aquilino  Niño 


Cádiz,  diciembre  2  de  1913 
Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia— Bogotá. 

Señor  Secretario: 

Tengo  el  alto  honor  de  acusar  a  usted  recibo  de 
su  atenta    comunicación  número  1456,    de   fecha   16 
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de  octubre,  en  la  cual  se  dig-na  participarme  que  tan 
ilustre  corporación  me  ha  concedido  diplon>a  de  co- 
rrespondiente, en  atención  a  mis  modestísimas  pero 
entusiastas  y  desinteresadas  labores  en  España. 

Rueg-o  a  usted,  señor  Secretario,  acepte  lo  mani- 
festación de  mi  reconocimiento  por  la  inmerecida  dis- 
tinción que  se  me  hace,  la  cual  por  el  respetable  con- 
ducto de  usted  hag-o  extensiva  a  todos  los  señores 
académicos,  y  aprovecho  la  oportunidad  paru  reite- 
rarme incondicionalmente  a  sus  órdenes  y  a  las  de  la 
Academia,  como  su  agradecido  servidor  y  compa- 
triota, 

J.  M.  PÉREZ  Sarmiento 

Bogotá,  diciembre  2  de  191J 

Señor  doctor  don  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Acade- 
mia Nacional  de  Historia— En  la  ciudad. 

Señor  mío  y  amigo: 

Tengo  el  gusto  de  enviar  para  el  servicio  de  la 
biblioteca  déla  Academia  una  obra  en  doce  tomos, 
titulada  Colección  de  documentos  y  estudios^  publicada 
-por  la  Real  Comisión  Colombina  en  el  cuarto  ceitte- 
nario  del  descubrimiento  de  América. 

Esta  publicación,  que  puede  llamarse  monumen- 
tal, me  la  regaló  el  nunca  bien  sentido  y  eminente 
compatriota  señor  doctor  don  Miguel  Antonio  Caro^ 
y  creo  que  hago  un  homenaje  a  su  memoria  ofrecién- 
dola a  la  x^cademia  de  la  cual  fue  miembro  honorario 
muy  ilustre. 

Con  toda  consideración  me  suscribo  de  usted 
atento,  seguro  servidor  y  colega, 

José  Manuel  Goenaga 


]unta  Departamental  de  la  Independencia— Presidencia. 
Neiva,  diciembre  3  de  1913. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia— Bogotá. 

Por  el  muy  digno  conducto  de  usted  tengo  el 
honor  de  enviar  a  esa  honorable  corporación  un  ejem- 
plar de   la   resolución   adoptada   por   esta  Junta  con 
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fecha  21  de  noviembre  pasado,  «por  la  cual  se  abre  un 
concurso  literario,»  para  suplicar  muy  encarecida- 
mente a  esa  docta  Academia  se  digne  aceptar  el  nom- 
bramiento de  que  trata  el  artículo  2.°  de  la  aludida 
resolución  en  relación  con  los  trabajos  históricos  que 
se  presenten  al  concurso. 

En  nombre  de  esta  Junta  y  en  el  de  la  antigua 
Provincia  de  Neiva  que  ella  representa,  anticipo  mis 
sinceros  agradecimientos  por  el  honor  que  para  ellas 
entraña  la  aceptación  por  parte  de  la  Academia  Na- 
cional de  Historia  del  nombramiento  de  Junta  califi- 
cadora para  los  trabajos  históricos. 

Con  sentimientos  de  la  más  alta  y  distinguida 
consideración  tengo  el  honor  de  suscribirme  de  us- 
ted, señor  Presidente,  muy  atento  servidor, 

El  Presidente, 

RÉGULO  García 


I 


Turmequé,  diciembre  15:  1913 

Señor  doctor  don  Pedro  M.    Ibáñez,    Secretario  perpetuo  de  la  Aca- 
demia Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Muy  señor  mío  y  colega: 

Tengo  el  honor  de  enviar  a  usted  los  siguientes 
documentos  relacionados  con  el  centenario  de  la  inde- 
pendencia de  Tunja. 

El  programa  de  la  fiesta; 

Una  medalla  conmemorativa  del  acontecimiento; 

Un  número  de  La  Linterna^  y 

Un  número  de  Paz  y  Trabajo,  homenaje  de  Tur- 
mequé a  los  patricios  que  firmaron  el  acta  de  inde- 
pendencia. 

El  señor  General  Santander,  como  todos  los  hom- 
bres públicos,  fue  el  blanco  de  las  iras  de  sus  adver- 
sarios. Estos  compilaron  en  un  volumen  las  cartas  de 
acusación  al  primer  Presidente  de  la  Nueva  Granada. 
La  imprenta  de  José  Ayarza  les  dio  publicidad  en 
1837.  Acompaño  a  usted  uno  de  esos  volúmenes,  tan 
sólo  a  título  de  curiosidad.  La  República  ha  juzgado 
al  General  y  lo  ha  hallado  digno  de  figurar  en  prime- 
ra línea  entre  los   fundadores   de   nuestra  nacionali- 
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dad.  Yo  conservo  por  el  General  la  más  respetuosa 
admiración,  y  pertenezco  a  la  escuela  política  fundada 
por  él. 

Aprovecho  la   ocasión    para   renovar  a   usted  las 
seguridades  de  mi  elevada  consideración. 

Martín  Medina 


Repiihlica  de  Colombia —Ministerio  de  Gobierno— Sección 
1^,  Negocios  Generales— Jsúmero  6298  -Bogotá,  24  de 
diciembre  de  1913. 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Presente. 

Con  referencia  al  atento  oficio  de  usted,  de  fecha 
15  de  los  corrientes,  distinguido  con  el  número  1478, 
teng-o  el  gusto  de  poner  en  su  conocimiento  que  he 
solicitado  del  Ministerio  de  Obras  Públicas  la  orden 
del  caso  a  fin  de  que  se  suministre  a  la  Imprenta  Na- 
cional el  papel  necesario  y  de  la  misma  clase  del  em- 
pleado para  la  impresión  del  tomo  i  de  las  Crónicas 
de  Bogotá,  con  el  fin  de  emprender  la  publicación  del 
volumen  XI  de  la  Biblioteca  de  Historia  Nacional  (ii 
de  dichas  Crónicas). 

Soy  de  usted  atento  servidor,  por  el  Ministro,  el 
Secretario, 

Carlos  Bravo 


Légation  de  la  République  Frangaiseen  Colombie— Bogotá, 
le  28  décembre  1913. 

Monsieur, 

Monsieur  J.  Humbert,  professeur  á  TUniversité 
de  Bordeaux  vient  de  m'écrire  pour  me  faire  savoir 
que  les  intéressants  documents  que  TÁcadémie  Na- 
tionaíe  d'  Histoire  lui  a  fait  teñir  lui  sont  bien  par- 
venus;  il  ajoute  qu'il  espere,  par  ses  travaux,  faire 
oeuvre  utile  tant  pour  la  Prance  que  pour  la  Colom- 
bie.  Mon  compatriote  reclame  encoré  des  documents 
sur  lapériode  moderne  (xix.®  siécle)  qui  lui  manquent 
pour  compléter  Touvrage  historique  qu'il  a  entrepris. 

Agreéz,  monsieur,  Tassurance  de  ma  considera- 
tion  distinguée,  y  de  mes  sentiraent  dévoués, 

PONTENAY 
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Real  Academia  de  la  Historia— Madrid,  2  de  febrero 
de  1914. 

Disting-uido  señor: 

Por  conducto  de  nuestro  Ministerio  de  Estado 
esta  Real  Academia  de  la  Historia  ha  recibido  el  aten- 
to escrito  de  Vuestra  Señoría,  fechado  en  20  de  no- 
viembre último,  interesando  en  nombre  de  esa  ilustre 
corporación  el  establecimiento  de  mutuas  relaciones 
con  ésta  que  me  honro  en  presidir,  que  llevadas  a 
cabo,  podrían  contribuir  eficazmente  al  adelanto  de 
la  cultura  hispanoamericana  e  impulsar  y  favorecer 
mucho  la  corriente  de  simpatías  entre  la  Madre  Pa- 
tria y  las  que  fueron  sus  colonias  en  América. 

Enterada  esta  Real  Academia,  con  mucho  g'usto, 
de  tan  plausible  propósito,  ha  acordado  manifestar  a 
Vuestra  Señoría  la  satisfacción  y  afectuosa  simpatía 
con  que  ha  sido  recibida  su  propuesta  y  el  deseo  de 
esta  Real  Academia  de  que  establecidas  dichas  rela- 
ciones sean  fructíferas  para  la  cultura  hispanoameri- 
cana y  contribuyan  a  estrechar  los  vínculos  de  raza 
existentes  entre  España  y  sus  antiguas  colonias. 

En  nombre  de  esta  Real  Academia  teng-o  el  ho- 
nor de  manifestarlo  a  Vuestra  Señoría  para  conoci- 
miento de  esa  ilustre  corporación,  dándole  al  propio 
tiempo  g'racias  muy  expresivas  por  las  publicaciones 
que  ha  tenido  la  bondad  de  enviar  para  nuestra  bi- 
blioteca, entre  las  que  se  encuentra  el  hermoso  dis- 
curso por  Vuestra  Señoría  pronunciado  en  el  acto  so- 
lemne de  la  toma  de  posesión  de  la  Presidencia  de 
esa  Academia. 

Quedo  suyo  con  la  mayor  consideración  muy 
atento  servidor, 

El  Director,  Fidel  Pita 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia  de  Bogotá. 

República  de  Colombia— Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res—Sección 1."— Número  181— Bogotá,  26  de  febrefo 
de  1914, 

Señor  don  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de 
Historia — En  la  ciudad. 

Tengo  el  honor  de  participar  a  usted,  en  res- 
puesta a  su  atenta   nota  número   1486,  de  4  de  los  co- 
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rrientes,  que  este  Ministerio  no  tiene  inconveniente 
en  que  el  señor  doctor  Roberto  Ancízar,  Secretario 
de  la  Legación  en  Washington,  asuma  la  representa 
ción  de  la  honorable  Academia  de  Historia  en  el  xix 
Congreso  Internacional  de  Americanistas,  y  que  en 
consecuencia  se  ha  dirigido  al  doctor  Ancízar  para 
comunicarle  la  designación  de  que  ha  sido  objeto, 
acompañándole  la  invitación  que  venía  adjunta  a  la 
apreciable  nota  de  usted  y  anunciándole  que  esa  ho- 
norable corporación  le  transmitirá  las  instrucciones 
del  caso. 

Soy  de  usted  muy  atento  y  seguro  servidor, 

Francisco  José  Urrutia 


Barranquilla,  27  de  febrero  de  1914 
General  E.  Restrepo  Tirado— Bog-otá. 

Suplicóle  presentar   mis    recuerdos  a  miembros 
Academia. 

FONTENAY 


Estados  Unidos  de  Venezuela — Academia  Nacional  de  His- 
toria— Caracas — Secretaria— Caracas,  12  de  mar bo  de 
1914. 

Señores  Secretarios  de  la  Academia  de  Historia  de  Colombia. 

Bogotá 

Esta  corporación  consideró  en  su  junta  de  ayer 
la  atenta  comunicación  de  ustedes,  en  que  se  sirven 
transcribir  el  acuerdo  ad'optado  por  ese  instituto  con 
motivo  de  la  muerte  de  nuestro  sentido  colega  Gene- 
ral don  Pedro  Arismendi  Brito,  y  resolvió  protestar 
a  ese  ilustre  Cuerpo  su  más  profundo  agradecimiento 
por  las  expresiones  de  pena  con  que  se  asocia  al  due- 
lo de  esta  Academia. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  me  sus- 
cribo de  ustedes  atento,  seguro  servidor  y  colega. 

El  Secretario, 

R.  ViLLAVICENCIO 
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DS    HISTORIA    T    ANTIG-UEDÜDSS 
ÓRGANO  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  HISTORIA 

Director,  PEDRO  M.  IBAÑEZ 


Bogotá  —  República  de  Colombia 

bPI  FIESüfl  DE  bfl  RfíZñ 
La  Academia  Nacional  de  Historia  de  Colombia, 

CONSIDERANDO 

Que  el  12  de  octubre,  inmortal  aniversario  del  descu- 
brimiento de  América,  es  la  fecha  más  gloriosa  de  la  raza 
latina,  por  lo  cual  debe  conmemorarse  con  creciente  entu- 
siasmo año  por  año; 

Que  para  celebrarla  de  una  manera  trascendental  y  de 
resultados  prácticos  y  eficaces  en  bien  de  las  naciones  his- 
panoamericanas y  del  progreso  universal,  conviene  señalar 
esa  fecha  como  centro  o  punto  de  partida  para  la  obra  de 
acercamiento  de  los  mismos  pueblos,  encabezados  por  Es- 
paña, la  veneranda  Madre  Patria; 

Que  así  como  el  12  de  octubre  de  1492  fue  el  natalicio 
de  un  mundo,  cuyos  diversos  países  han  vivido  aislados  los 
unos  de  los  otros  durante  más  de  cuatro  siglos  de  luchas  y 
de  pruebas,  debe  ser,  de  hoy  más,  el  mismo  12  de  octubre, 
cada  año,  lazo  firme  y  seguro  para  la  perpetua  unión  y  la 
estrecha  amistad  de  todos  ellos,  ya  que  de  antemano  están 
ligados  por  indentidad  de  lengua  y  religión,  de  antiguas 
glorias  y  de  prosperidad  futura,  de  comunes  intereses  y 
próximos  peligros,  y 

Que  puesto  que  nuestra  Patria,  por  modo  especial  na 
procurado  honrar  la  memoria  de  Colón,  ya  llevando  eila, 
una  de  sus  ciudades,  su  teatro  principal  y  varios  edificios  el 
nombre  del  insigne  descubridor;  ya  expidiendo  la  Ley  25 
de  1892,  que  declaró  el  12  de  octubre  fiesta  nacional,  y  ya 
dedicando  el  mismo  día  para  la  sesión  solemne  anual  de  su 
Academia  de  Historia,  debe  empeñarse  ahora  en  extender 
ese  culto  por  todo  el  Continente, 

RESUELVE : 

1^  Enviar  en  aquel  día  memorable  efusivo  saludo  de 
congratulación  a  la  gloriosa  España  y  a  todas  las  naciones 
de  origen  español,  haciendo  votos  por  su  paz  y  progreso. 

IX— 29 
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2^  Considerar  y  propender  a  que  se  considere  el  12  de 
octubre  como  fiesta  universal  de  la  raza,  en  que  todos  los 
pueblos  que  hablan  la  lengua  de  Cervantes  y  profesan  la 
relig-ión  de  Jesucristo,  deben  renovar  sus  protestas  de 
amistad  sincera  y  esforzarse  en  estrechar  sus  relaciones  in- 
telectuales, diplomáticas  y  mercantiles  para  la  g-loria  y 
prosperidad  comunes. 

3^  Excitar  a  la  prensa  de  todos  esos  países  a  trabajar 
por  el  acercamiento  de  ellos  mismos,  mediante  el  continuo 
canje  de  libros,  folletos  y  periódicos;  la  popularización  de 
sus  hombres  disting-uidos;  el  intercambio  de  ideas,  y  el  es- 
tudio de  sus  literaturas,  historias  y  costumbres;  y 

49  Excitar  también  a  los  Gobiernos  y  a  los  Centros 
científicos  y  literarios  hispanoamericanos  a  apoyar  la  obra 
de  unión  latinoamericana  por  medio  de  publicaciones,  de 
agentes  viajeros,  de  conferencias,  y  de  pactos,  congresos  y 
confederaciones  internacionales. 

Publíquese  esta  proposición  en  algunos  periódicos  de 
la  capital,  encarézcase  la  reproducción  en  los  demás  de  la 
República  y  recomiéndese  a  las  Academias  y  Centros  de 
Historia  de  las  naciones  hispanoamericanas  para  que,  si 
lo  tienen  a  bien,  acuerden  algo  semejante  (1). 

PRESlDEnCIfl  DE  50nOR  DE  bfl  flCflDEfllIfl 

Bog-otá,  16  de  ag-osto  de  1914 
Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional    de   Historia — Presente. 

Por  conducto  de  los  dignos  socios  señores  Pedro  M. 
Ibáñez  5^  Ernesto  Restrepo  Tirado  he  tenido  el  honor  de 
recibir  la  comunicación  del  8  del  presente. 

La  proposición  aprobada  por  esa  ilustre  Academia,  al 
abandonar  yo  la  Presidencia  de  Colombia,  obligará  eterna- 
mente mi  gratitud. 

Veo  con  gusto  el  diario  engrandecimiento  de  ese  insti- 
tuto, y  hago  votos  por  que  siga  honrando  siempre  a  la 
Patria. 

Atento  servidor  y  agradecido  compatriota, 

C.  E.  Restrepo 


1 


(1)  Este  acuerdo  fue  propuesto  por  el  académico  doctor  Adolfo 
León  Gómez,  y  aprobado  por  unanimidad  en  la  sesión  del  15  de  sep- 
tiembre de  1914. 
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República  de  Colombia— Presidencia  de  la  Reptlblica  de 
Colombia— Nimiero  1236— Bogotá,  25  de  septiembre 
de  19i4. 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

En  su  Despacho. 

La  Comisión  de  la  Mesa  se  sirvió  poner  ayer  en  mis 
manos  la  atenta  comunicación  de  esa  Secretaría,  número 
1521  de  fecha  18  del  mes  de  agosto  próximo  pasado,  junto 
con  el  diploma  y  la  medalla  de  Presidente  de  honor,  carg-o 
que  corresponde  al  Presidente  constitucional  de  la  Repú- 
blica, de  conformidad  con  los  Estatutos  de  esa  Academia. 

Por  el  digno  conducto  de  usted  ^  tengo  el  honor  de  pre- 
sentar a  esa  honorable  corporación  las  expresiones  de  mi 
agradecimiento  por  la  honra  que  se  me  ha  discernido,  y 
hago  votos  por  la  creciente  prosperidad  de  ese  ya  ilustre 
e  importante  instituto. 

So3"  del  señor  Secretario,  atento  seguro  servidor, 

JOSÉ  VICENTE  CONCHA 


Eb  \71RREy  flmPIR  y  5U  ESPOSA 

Harto  frecuente  es  en  los  anales  de  las  naciones  el  caso 
de  que  una  personalidad  que  jior  la  importancia  de  la  po- 
sición de  que  disfruta  debería  figurar  en  primera  línea 
entre  los  protagonistas  de  un  período  histórico,  pase  de  un 
momento  a  otro,  como  por  ensalmo,  a  ocupar  un  puesto,  no 
diremos  secundario,  sino  de  vigésimo  orden,  y  luego  va  es- 
fumándose hasta  desaparecer  insensiblemente  de  la  escena. 
Tal  sucede  con  don  Antonio  Amar  y  Borbón,  nuestro  últi- 
mo gobernante  colonial.  La  causa  de  esta  anormalidad  no 
fue  quizá  la  falta  de  cualidades  en  el  individuo,  sino  su  avan- 
zada edad  o  prematura  decrepitud. 

Si  el  20  de  julio  de  1810,  en  vez  de  ceder  a  las  exigen- 
cias de  los  alborotadores.  Amar  hubiera  desplegado  la  ener- 
gía de  un  Guzmán  el  Bueno,  indudablemente  la  transfor- 
mación política  se  habría  alejado  un  tanto;  pero  España 
conservaría  el  nombre  de  su  representante  con  nimbo 
de  gloria. 

Don  Antonio  Amar  zaragoceño  «de  calidad  conocida,» 
empezó  la  carrera  militar  sentando  plaza  de  cadete  en  el 
Regimiento  de  caballería  de  Flandes  en  1762,  y  al  cabo  de 
pocos  meses  fue   promovido   a  Capitán  agregado.    Tocóle 
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hacer  campaña  contra  Portugal,    y   estuvo  en  el  asedio  de 
Almeida,  a  consecuencia  del  cual  la   población  cayó  en  po- 
der de  los  españoles  en  el  citado  año.  Se  halló  en  la  expedi- 
ción de  La  Guarda  y  Castelblanco;  en  la  de   Celerico,  a  ór- 
denes del  Conde  de  Egmont;  y  en  el  campo  de  San  Vicente. 
Fue  Capitán  efectivo  en  1764;  y  graduado  de  Teniente  Co- 
ronel en  1768.  Desempeñó  las  funciones  correspondientes  a 
estos  dos  empleos  en  el  sitio  de  Gibraltar  en  1782,  término 
de  la  intentona  que  los  españoles   unidos  a  los  franceses  hi- 
cieron por  arrebatar  el  famoso  fuerte  a  los  ingleses.  Ascen- 
dió a  Comandandante    de   escuadrón   en    1783;   a  Teniente 
Coronel  en  1786;  a  Coronel   graduado   en   1789;   a   Coronel 
efectivo  del  Regimiento  Farnsio,   por   real  despacho  de  28 
de  ma5^o  de  1792,  y  a  Brigadier  el  24.  de  diciembre  de  1793. 
En  la  campaña  que  España  emprendió  contra  Francia 
con  la  mira  de  defender  el  prestigio  de  los  Borbonos,  cruel- 
mente vilipendiado  con    el   trágico   sacrificio   de   Luis  xvi, 
figuró  con  lucimiento  don  Antonio  Amar.  En  abril  de  1793 
salió  de  Zaragoza  encargado   del  mando  de  todas  las  tropas 
de  su  guarnición,  de  la  artillería  y  pertrechos,  y  a  marchas 
forzadas  se  condujo   a  Balbastro   y   Graus,    bajo  las  órde- 
nes  de  don  Pablo  Sangro,  Príncipe  de  Castelfranco,  Coman- 
dante General  de  aquel  ejército.   En  el   campo  de  Irún,  al- 
ternando con  Jefes  de  categoría,  estuvo  Amar  en  distintas 
ocasiones  a  la  cabeza  de  las  fuerzas  allí  estacionadas. 

El  5  de  febrero  de  1794  mandó  varias  Compañías  uni- 
das, para  deshacer  la  batería  enemiga  de  la  Cruz  del  Ramo, 
y  en  los  meses  siguientes  tomó  parteen  otras  operaciones 
de  guerra,  entre  ellas  en  un  ataque  combinado  con  la  Divi- 
sión de  Vera,  a  fin  de  forzar  la  línea  de  los  contrarios.  Des- 
tinado, en  clase  de  Brigadier,  a  la  División  del  centro,  que- 
dóse en  Irún  con  la  retaguardia.  Cubrió  la  retirada  de  las 
tropas  hasta  Tolosa  de  Guipúzcoa,  donde  realizó  una  verda- 
dera proeza  en  la  mañana  del  9  de  agosto  del  susodicho  año: 
por  orden  superior  hubo  de  dirigirse  con  el  Escuadrón  Far- 
nesio,  compuesto  entonces  de  una  veintena  de  hombres,  a 
cubrir  el  puente  que  está  unido  a  la  ciudad  sobre  el  camino 
de  Pamplona.  Cuando  fue  a  cumplir  su  cometido,  vio  que 
era  ya  tarde,  pues  el  puente  estaba  cuajado  de  gente  ene- 
miga, Amar  no  se  arredra,  manda  envestir,  y  se  ejecuta  la 
acción  con  tanto  denuedo,  que  se  obliga  a  aquélla  a  meterse 
en  la  población,  donde  se  la  arrolla  por  todas  las  calles.  He- 
rido  y  prisionero  se  sacó  de  allí  a  Monseñor  Justino  Conra- 
do, primer  Teniente  de  los  cazadores  de  Montargres.  Este 
suceso  mereció  el  que  el  Soberano  diera4as  gracias  a  quie- 
nes con  raro  coraje  se  manejaron. 

El  22  de  noviembre,  estando  Amar  encargado  interina- 
mente del  mando  de  las  tropas,  desalojó  al   enemigo  de  Na- 
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bad,  pueblo  cercano  a  Pamplona.  Se  encontró  en  la  acción 
de  los  Berríos,  y  concurrió  en  los  días  30  del  mencionado 
mes  3^  1°  a  6  de  diciembre,  a  la  recuperación  de  los  valles 
de  Ulzama,  Basaburúa,  Gulina  y  Berástegui,  situados  en 
Navarra. 

En  1795  era  todavía  Brigadier  del  Regimiento  Farnesio 
Hemos  tomado  los  anteriores  datos  de  Ja  hoja  de  servi- 
cios de  Amar,  que  existe  en  el  Archivo  Nacional  (1).. Pode- 
mos conocer  algunos  otros  relativos  a  la  vida  del  personaje 
antes  de  ausentarse  de  la  Península,  en  ciertas  estrofas  del 
poema  El  Placer  Púhlico  que  en  1804  dio  ala  estampa  en 
Santafe  con  motivo  del  arribo  del  Virrey,  el  vate  don  José 
María  Salazar,  hijo  ilustre  de  la  Provincia  de  Antioquia, 
que  pasados  tres  lustros  había  de  cantar  el  triunfo  de  los 
patriotas  en  Boyacá.  Proporciona  el  poeta  tema  a  las  ná- 
yades, para  recordar  los  méritos  de  Amar,  en  estos  tér- 
minos. 

Decid,  como  en  el  tierno  albor  primero  • 
De  sus  preciosos  años,  dedicado 
A  servir  a  su  Rey,  ciñó  el  acero 
Para  bien  de  la  Patria  y  del  Estado: 

Y  como  desde  entonces,  el  guerrero 
Valor  mostró  en  su  cuerpo  señalado, 
En  que  siendo  de  niño  las  acciones 
Eran  de  cuerdo  anciano  operaciones. 

Decid,  como  su  mérito  eminente 
Del  Soberano  y  Jefes  conocido, 
Le  pudo  conducir  seguidamente 
De  un  cargo  en  otro  siempre  distinguido  : 

Y  que  como  varón  sabio  y  prudente, 
Del  mismo  soberano  fue  escogido 
Para  educar  la  juventud  guerrera 
Valiente  apoyo  de  la  tierra  ibera. 

Los  institutos  de  Avila  y  Ocaña, 
Este  a  su  celo  y  cargo  confiados, 
Vieron  formarse  a  gloria  de  la  España, 
Gran  número  de  jóvenes  soldados, 
Tan  fieros  y  temibles  en  campaña. 
Como  en  la  Corte  cultos  y  estimados, 
Pues  que  supo  inspirar  en  todos  ellos 
Su  ardor  marcial  y  sentimientos  bellos. 


Mostrará  la  Guipúzcua  en  sus  anales 
De  su  valiente  General,  grabado- 
El  nombre  en  caracteres  inmortales 
De  palmas  y  laureles  esmaltado: 
De  Olivenza  los  bravos  naturales 
Dirán  que  es  en  valor  tan  extremado 
Y  en  prudencia,  que  supo  hacer  amigos 
De  los  que  fueron  antes  enemigos. 


(1    Archivo  Nacional,  Virreyes^  tomo  10,  página  658. 
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Y  si  en  tono  más  alto  y  majestuoso 
Con  Erato  cantar  queréis  su  g-loria, 
Ponderando  su  esfuerzo  belicoso 
Que  siempre  admirará  la  fiel  Historia. 
Demostradle  cual  Marte  sang^uinoso 
Llevando  en  su  cuchillo  la  victoria, 
Y  haciendo  de  Farnesio  los  pendones 
Terror  de  los  contrarios  escuadrones. 

Atónita  de  espanto  vio  Tolosa 
Por  sus  plazas  y  calles  arrollada 
La  tropa  de  enemig"os,  temerosa 
Huyendo  de  los  ñlos  de  su  espada  : 
¡Hazaña  memorable  y  asombrosa 
Con  sólo  diez  y  nueve  ejecutada! 
¿Mas  qué  mucho,  si  llevan  a  su  frente 
Un  Coronel  sin  par  en  lo  valiente  ? 

En  1802,  siendo  ya  Mariscal  de  Campo,  desempeñaba 
el  puesto  de  Comandante  General  de  Guipúzcoa,  según 
hemos  visto  en  un  pasaporte  expedido  a  su  favor  en  Madrid 
el  17  de  «marzo  de  dicho  año  por  el  Capitán  General  de 
Castilla  la  Nueva  don  Antonio  Fernández  de  Córdoba,  para 
pasar  a  San  Sebastian,  «su  destino,»  con  su  familia  (1). 

Obtuvo  luég-o  el  alto  cargo  de  Teniente  General  de  los 
reales  Ejércitos,  con  lo  cual  quedó  brillantemente  coronada 
su  carrera  militar. 

Amar  fue  nombrado  Virrey  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada el  26  de  julio  de  1802  (2)  y  Presidente  de  su  Real 
Audiencia,  por  título  de  Su  Majestad  dado  en  Fraga  el  5 
de  septiembre  del  mismo  año  (3).  En  abril  del  siguiente 
escribió  al  Arzobispo  de  Santafé  y  a  los  Ayuntamientos  de 
las  principales  poblaciones  noticiándoles  de  que  se  le  había 
conferido  aquella  dignidad  (4). 

Salió  de  Cádiz  con  rumbo  a  Cartagena  de  Indias  a  fines 
de  mayo  o  principios  de  junio  de  1803,  en  la  fragata  de  gue- 
rra española  nombrada  Santa  Sabina^  al  mando  del  Capitán 
de  navio  don  Miguel  Gastón.  Trajo  Amar  abundante  y  va- 
riado equipaje:  muebles,  arañas,  cristalería,  porcelanas, 
rica  vajilla  de  plata  que  pesaba,  junto  con  los  demás  obje- 
tos del  mismo  metal,  mil  seiscientas  nueve  onzas;  libros,  ropa 
de  cama,  prendas  de  vestir,  correajes,  comestibles  y  no 
despreciable  cantidad  de  vino,  cuyas  correspondientes  lis- 
tas reposan  en  el  archivo  de  Relaciones  Exteriores,  una  de 
ellas  formada  por  Pedro  Pardo,  mayordomo  de  Amar. 
También  se  conserva  allí  una  petición  de  don  Antonio  a  Su 
Santidad  el  Papa  Pío  vii,  sin  fecha,  implorando  para  él,  su 

(1)  Archivo  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

(2)  Archivo  Nacional.  Milicias  y  Marina,  tomo  123. 

(3)  Archivo  Nacional.   Virreyes,  tomo  10,  página  276. 

(4)  Archivo  Nacional.   Viri'eyes,  tomos  1  y  16. 
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esposa  y  cunado  la  indulgencia  plenaria  in  articulo  mortis, 
y  para  determinadas  festividades,  contándose  entre  éstas 
la  de  San  Ig-nacio  de  Loyola,  detalle  que  nos  ha  llama- 
do la  atención,  pues  en  tiempos  en  que  la  Compañía  de  Je- 
sús estaba  exting-uida,  todo  lo  que  con  ella  se  relacionara 
debía  de  ser  considerado  en  España  como  fruta  prohibida. 
Llegó  Amar  a  Cartagena  el  29  de  junio  (1),  y  a  Honda, 
después  de  largo  y  penoso  viaje,  el  7  de  septiembre.  El  8 
despachó  a  su  sobrino  don  Manuel  Jiménez  de  Leorin, 
Subteniente  del  Regimiento  de  Cazadores  voluntarios  de  la 
Corona,  que  venía  sirviendo  bajo  su  mando,  como  emisario 
a  la  capital  a  anunciar  su  arribo  al  Virrey  Mendinueta. 
Significábale,  además,  que  se  proponía  pasar  el  10  a  Gua- 
duas, donde  tenía  intenciones  de  demorarse  hasta  el  12; 
que  el  13  seguiría  a  Mave,  y  el  14  a  Facatativá.  Mendinue- 
ta le  correspondió  con  la  siguiente  carta: 

«Excelentísimo  señor: 

«Después  de  haber  desempeñado  cumplidamente  el 
Subteniente  don  Manuel  Jiménez  de  Leorin  las  atenciones 
de  Vuestra  Excelencia  para  conmigo,  vuelve  hoy  a  reunir- 
se a  Vuestra  Excelencia  en  el  camino  de  Guaduas  a  Fa- 
catativá. 

«Por  la  carta  que  me  ha  entregado  este  Oficial,  he  visto 
que  Vuestra  Excelencia  arribó  felizmente  a  Honda,  y  que 
tenía  resuelto  Vuestra  Excelencia  pasar  luego  a  Guaduas, 
detenerse  allí  tres  días,  y  seguir  su  viaje  con  ánimo  de  lle- 
gar a  Facatativá  el  día  14. 

«Celebraré  no  haya  ocurrido  motivo  alguno  desagrada- 
ble capaz  de  alterar  este  plan,  según  el  cual  espero  tener 
muy  en  breve  el  gusto  de  ver  a  Vuestra  Excelencia,  ofre- 
cerme a  su  disposición  y  entregarle  el  mando  de  este  Rei- 
no que  tan  dignamente  le  ha  conferido  el  Rey. 

«Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años. 

«Santafé,  12  de  septiembre  de  1803. 

«Excelentísimo  Señor. 

«Pedro  Mendinueta 
«Excelentísimo  Señor  don  Antonio  Amar.» 

Y  al  día  siguiente  mandó  el  ilustre  Mendinueta  al  Te- 
niente Coronel  don  José  de  Leiva,  Secretario  de  Cámara 
del  Virreinato,  pasar  al  entonces  pueblo  de  Facatativá  con 


(1)  Archivo  de  Relaciones  Exteriores,    Informe  del  Capitán  Ra- 
fael del  Castillo. 
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el  objeto  de  saludar  al  nuevo  Virrey  y  felicitarlo  en  su 
nombre  (1). 

También  fue  a  Facatativá  a  hacer  el  rectbimiento  de 
estilo  el  doctor  Sanmiguel,  Alcalde  ordinario  de  Santafé; 
el  otro  Alcalde,  don  Juan  Gómez,  pasó  con  el  mismo  fin  a 
Fontibón,  «donde  se  hizo  una  ramada  que  no  se  ha  visto 
otra  semejante, >  según  Caballero. 

El  16  de  septiembre,  a  las  cinco  y  media  de  la  tarde, 
entró  a  la  capital  el  Virrey  Amar  con  su  esposa  doña  Fran- 
cisca Villanova.  Hiciéronseles  las  mayores  demostraciones 
de  aprecio  y  una  acogida  magnífica.  La  casa  destinada  para 
mansión  del  distinguido  matrimonio  «estaba  de  primor  alha- 
jada y  abastecida;  se  gastaron  más  de  cinco  mil  pesos  en  sólo 
la  comida}^  refresco,»  refiere  el  cronista  citado,  testigo  pre- 
sencial, como  que  ayudó  a  servir  la  mesa,  quien  quedó  per- 
plejo con  tamaño  aparato  y  tan  inusitada  suntuosidad  (2). 

El  día  17  tomó  Amar  posesión  solemne  del  Gobierno  (3), 
y  el  23  prestó,  ante  el  Real  Acuerdo,  reunido  al  efecto,  el 
solemne  juramento  de  cumplir  sus  deberes  como  Presiden- 
te de  la  Real  Audiencia  (4). 

El  regocijo  de  los  santafereños  se  sostuvo  por  bastante 
tiempo,  3^  bien  pronto  se  reanudaron  los  festejos  en  honor 
del  nuevo  mandatario.  Sobre  el  particular  nos  da  Caballero 
minuciosas  noticias  en  un  estilo  lleno  de  sabor  colonial.  El  6 
de  noviembre  se  representó  la  primera  comedia  en  el  Coli- 
seo, intitulada  La  Misantrofia,  con  mucho  lucimiento.  El  9 
de  diciembre  «se  le  hizo  el  recibimiento  público  al  señor 
Amar,  en  San  Diego,  con  todas  las  ceremonias  de  respeto  y 
alegría.»  Después  de  grandes  preparativos,  el  29  de  enero 
de  1804  se  comenzaron  las  fiestas  reales,  que  estuvieron  con- 
curridísimas, pues  afluyeron  a  ellas  no  solamente  los  habi- 
tantes de  la  ciudad  sino  también  gentes  de  todas  partes.  «El 
día 50  hubo  toros  de  rejón,  y  a  la  noche  iluminación  y  se 
echó  un  globo;  el  día  31  lo  mismo:  toros  y  a  la  noche  se  echó 
otro  globo.  Febrero:  a  1^,  toros,  a  la  noche  iluminación 
y  fuegos  de  todas  clases  y  músicas.  El  día  2  fue  el  primer 
baile  de  máscaras  que  se  dio  en  el  Coliseo,  y  bailaron  los 
señores  Virreyes.  Era  cosa  digna  de  ver  la  diversidad  de 
figuras  tan  extrañas  que  se  sacaron,  que  parecía  otro  mun- 


(1)  Debemos  estos  curiosos  datos  a  nuestro  estimado  amigo  el 
señor  M.  M.  Tobar,  quien  bondadosamente  nos  facilitó  copia  de  los 
originales  del  Archivo  Nacional. 

(2)  Está  pues  equivocado  el  señor  Groot  cuando  dice  en  la  pági- 
na 380  del  tomo  2  de  su  Historia  (segunda  edición),  que  Amar  entró 
en  Santafé  en  agosto  de  1803. 

(3)  José  María  Salazar,  obra  citada. 

(4)  Archivo  Nacional,  Virreyes^  tomo  1     página  276. 
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do  u  otro  país.  Estos  bailes  duraron  cuatro  noches,  dirigfi- 
dos  por  el  Oidor  Alba»  (1). 

Don  José  Antonio  Portocarrero,  opulento  santafereño, 
tuvo  parte  muy  principal  en  los  narrados  regocijos;  y  para 
ellos  escribió  el  ing-enioso  doctor  Juan  Manuel  García  Te- 
jada una  loa  titulada  Canto  del  Fiicha,  con  la  cual  se  abrió 
una  época  del  teatro  nacional  (2). 

Estas  animadísimas  fiestas,  que  sacaron  a  la  tranquila 
Santafé  de  su  habitual  monotonía,  inspiraron  a  Salazar  el 
poema  de  que  hemos  hecho  mención,  en  el  cual  las  describe 
con  curiosos  pormenores. 

El  dictado  que  usaba  el  sucesor  de  Mendinuetaen 
cierta  clase  de  documentos  era  el  siguiente: 

Don  Antonio  Amar  y  Borbón,  Argiiedas y  Vallejo  de 
Santa  CrnSy  Caballero  profeso  del  Orden  de  Santiago,  Te- 
niente General  de  los  Reales  Ejércitos,  Virrey,  Goberna- 
dor y  Capitán  General  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  Pre- 
sidente de  la  Audiencia  y  Chanciller ia  Real  de  Santafé  de 
Bogotá,  Superintendente  General  de  Real  Hacienda  y  Rea- 
les Rentas  estancadas,  y  Subdelegado  de  la  de  Correos  en 
el  distrito  del  Virreinato,  etc.,  etc. 

Después  agregó  también  el  título  de  Gran  Cruz  de  la 
Real  y  distiriguida  Orden  española  de  Carlos  III,  que  recibió 
en  premio  de  sus  méritos  (3). 

Cúpole  en  suerte  a  don  Antonio  Amar  atender  la  bené- 
fica expedición  déla  vacuna  que  salió  de  La  Coruña  en  no- 
viembre de  1803,  enviada  por  Carlos  iv  para  preservar  a 
sus  subditos  americanos  del  terrible  flagelo,  expedición 
que  el  8  de  marzo  de  1805  partió  de  Santafé  dividida  por  las 
vías  de  Ibagué  y  Neiva  (4). 

Por  Decreto  de  Amar,  de  29  de  marzo  del  año  última- 
mente citado,  se  trasladó  el  coro  de  la  Catedral  de  Santafé, 
que  amenazaba  ruina,  a  la  iglesia  de  San  Carlos,  propiedad 
que  había  sido  de  los  jesuítas  antes  de  la  expulsión. 

El  Virrey  coadyuvó  notablemente  a  la  obra  de  la  igle- 
sia metropolitana.  En  las  Memorias  para  su  historia  dice  el 
benemérito  doctor  Fernando  Caicedo  y  Flórez,  a  quien  en 
ningún  caso  se  podrá  tachar  de  parcial,  pues  como  es  sabi- 
dojue  entusiasta  patriota  y  procer  distinguidísimo,  que  el 
Señor  inspiró  valor  y  confianza  para  vencer  los  obstáculos 
a  los  generosos  varones  que  emprendieron  la  construcción 
del  templo,  y  agrega: 

(1)  La  Patria  Boba,  páginas  102  a  103. 

(2)  Vergara  y  Verg-ara,  Historia  de  la  Literatura  en  la   Nueva 
Gí añada,  página  307  (segunda  edición). 

(3)  Archivo  Nacional,  Virreyes,  tomo  i,  páginas  340  y  677. 

(4)  Groot,  Historia  Eclesiástica  y  Civil,  tomo  3,  páginas  231  y  929. 
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«El  mismo  Señor  fue  quien  movió  el  corazón  del  piado- 
so Jefe  del  Reino  don  Antonio  Amar,  el  cual,  con  la  autori- 
dad de  Virrey,  sostuvo  y  favoreció  en  toda  la  prosecución 
de  la  obra  de  la  Catedral,  y  con  la  misma  facilitó  el  que  se 
pag-aran  a  la  iglesia  para  su  fábrica  muchos  millares  de  pe- 
sos que  le  debía  el  Erario,  por  haber  mandado  el  Re^^  se  gas- 
taran en  socorro  de  la  plaza  de  Cartagena,  y  estaban  depo- 
sitados en  la  caja  de  expolios:  de  modo  que  la  memoria  del 
Excelentísimo  señor  don  Antonio  Amar  debe  ser  grata  y 
amable  no  sólo  al  Cabildo  Eclesiástico,  sino  también  a  esta 
ciudad  y  a  toda  la  República  de  Colombia,  por  la  mucha 
parte  que  este  piadoso  Jefe  tuvo  para  que  se  realizase  el 
edificio  de  su  metropolitana.» 

Interesábase  Amar  por  las  mejoras  materiales.  Oiga- 
mos lo  que  a  este  respecto  dice  el  señor  Groot: 

«  El  Virrey  don  Antonio  Amar  quiso,  como  sus  antece- 
sores, señalar  su  Gobierno  con  una  obra  de  beneficio  pú- 
blico, y  resolvió  llevar  a  efecto  la  empresa  de  Ezpelela,  de 
abrir  un  camellón,  línea  recta,  desde  la  alameda  de  San 
Diego  al  Puente  del  Común,  y  de  allí  a  Zipaquirá.  Dictá- 
ronse las  medidas  convenientes  aplicando  para  la  obra  el 
trabajo  del  presidio,  la  renta  de  peajes  y  una  contribución 
sobre  fincas  rurales  de  la  Provincia.  El  Ingeniero  direcior 
de  obras  públicas,  don  Bernardo  Anillo,  levantó  los  planos 
del  camellón,  puentes  y  calzadas  que  deberían  construirse 
en  las  quiebras  3^  ciénegas  del  trayecto.» 

Con  fecha  1^  de  enero  de  1807  el  Virrey  nombró  Juez 
Subdelegado  e  Intendente  para  llevar  a  cabo  dicha  obra 
al  Oidor  don  Andrés  Portocarrero,  quien  tuvo  por  tal  motivo 
serias  diferencias  con  los  Padres  de  San  Diego.  Por  muerte 
de  Portocarrero  designó  Amar  para  reemplazarle  al  Oidor 
Baso  y  Berry  en  agosto  de  1808;  figuró  como  inspector  de 
la  obra  don  Pío  Domínguez.  Se  fabricaron  tres  puentes  de 
cal  5^  canto  en  las  tres  primeras  quebradas,  y  el  camellón 
apenas  alcanzó  a  hacerse  hasta  Chapinero  (l). 

En  1808  llegó  a  Santafé,  comisionado  por  la  Junta  de 
Sevilla  para  asegurar  su  obediencia  en  el  Nuevo  Reino,  don 
Juan  José  San  Llórente,  quien  fue  recibido  en  la  capital 
con  gran  pompa.  El  Virrey  Amar,  dando  cumplimiento  a 
disposiciones  de  la  Corte,  convocó  una  junta  de  notables 
que  se  reunió  en  su  Palacio  el  5  de  septiembre  del  referido 
año;  él  la  presidió,  y  puso  de  manifiesto  a  la  concurrencia 
cuan  conveniente  era  ceñirse  a  lo  prevenido  en  reales  des- 
pachos, después  de  lo  cual  se  acordó  lo  que  quiso  Amar: 
proclamar  Rey  a  Fernando  vii ;    declarar  la  guerra  a  Na- 


(1)  Historia  Eclesiástica  y  Civil,  tomo  2,  páginas  405  y  406. 
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poleón;  enviar  a  la  Junta  de  Sevilla  todos  los  caudales  de  la 
Real  Hacienda  que  hubiera  disponibles,  y  mantener  launión 
con  la  Metrópoli.  Kn  esta  reunión  empezó  a  formarse  at- 
mósfera hostil  contra  Amar  entre  alg-unos  americanos  dis- 
tinguidos, quienes  quedaron  profundamente  descontentos 
con  la  imposición  de  que  fueron  víctimas  (l). 

El  11  se  verificó  la  jura  de  Fernando  vii,  y  como  la 
libertad  de  este  era  la  idea  que  preocupaba  todos  los  áni- 
mos, el  Virrey  ofició  al  Capítulo  Metropolitano  para  que 
mandara  hacer  rogativas  públicas  con  tal  objeto  (2). 

Amar  dirigió  entonces  una  elocuente  proclama  a  los 
habitantes  del  Nuevo  Reino  excitándoles  a  contribuir  por 
todos  los  medios  en  defensa  del  Monarca,  con  motivo  de  la 
pérfida  conducta  de  Bonaparte  para  con  España  (3) 

La  noticia  de  la  revolución  de  Quito  dejó  confundido 
a  don  Antonio  Amar.  Apenas  la  recibió,  convocó  una  junta 
mu3^  numerosa,  análoga  a  la  del  año  anterior,  de  la  que  ha- 
cían parte  los  Oidores  y  Fiscales,  empleados  civiles  y  ecle- 
siásticos y  sujetos  de  categoría.  La  junta  se  reunió  en  dos 
ocasiones  en  septiembre  de  1809,  y  en  ella  quedaron  en  des- 
acuerdo los  españoles  y  los  americanos,  pues  los  primeros 
pedían  que  se  enviara  fuerza  armada  contra  los  insurrec 
tos,  y  los  otros  pretendían  que  tal  cosa  no  se  ejecutara.  Ce- 
deremos la  palabra  al  historiador  Groot,  para  conocer  la 
actitud  del  Virrey  : 

«No  era  don  Antonio  Amar  el  hombre  calculado  para 
dominar  la  situación.  Irresoluto  hasta  el  extremo,  parece 
que  quería  contemporizar  con  todos,  e  hizo  lo  que  hacen 
los  hombres  de  semejante  carácter,  que  fue  tomar  las  dos 
providencias  opuestas,  la  de  la  paz  y  la  de  la  guerra;  aun- 
que la  primera  parece  que  se  tomó  por  pura  ceremonia, 
pues  que  mandando  para  Quito  en  comisión  de  paz  a  don 
José  María  Lozano,  Marques  de  San  Jorge,  marcharon  tras 
él  trescientos  hombres  al  mando  del  Comandante  don  José 
Dupré,  a  quien  se  le  dieron  instrucciones  cerca  de  don  Mi- 
guel Tacón,  Gobernador  de  Popayán,  para  que  lo  reforza- 
se con  más  gente. ^^ 

No  obstante  lo  dicho,  pensamos  que  a  Amar  le  quedaban 
algunos  restos  de  energía,  pues  hemos  visto  una  nota  de  su 
puño  y  letra,  rotulada  al  Marqués  de  Selva  Alegre,  cabeza 
del  movimiento  independiente  de  Quito,  en  la  cual,  des- 
pués de  exhortarle  a  que  volviera  sobre  sus  pasos,  le  espe- 
taba párrafos  como  éste: 


(1)  J.   M.   Restrepo,    Historia   de  la  Revolución  de  la  Kepílblica 
de  Colombia^  tomo  i,  páginas  48  a 49. 

(2)  Groot,  obra  citada,  capítulo  43. 

(3)  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades^  tomoi,  página  338. 
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«  Pero  si  V.  S.  y  los  que  han  fomentado  y  sostienen 
sus  ideas  y  esa  rebelión  permaneciesen  en  ellas  y  abusasen 
de  mi  propuesta,  despleg-aré  todas  las  fuerzas  y  auxilios 
que, tengo  y  tendré  a  mi  disposición  en  el  vasto  leal  resto 
del  Virreinato  y  fuera  de  él,  superiores  de  todas  suertes  a 
las  que  locamente  quieran  oponérseles.  Me  haré  respetar 
para  sostener  el  buen  orden,  y  V.  S.  y  los  cómplices  en  la 
sedición  sufrirán  con  su  condigno  castigo  todo  el  rigor  de 
las  leyes»  (1). 

La  atmósfera  política  estaba  demasiado  cargada,  y  el 
Virrey  temía,  con  sobra  de  razón,  que  pronto  se  desenca- 
denara la  tempestad.  El  15  de  octubre  ofició  reservada- 
mente a  la  Audiencia  dándole  cuenta  de  planes  subversivos 
que  ciertos  individuos  preparaban  contra  la  autoridad.  A 
consecuencia  de  estos  asuntos  fueron  apresados  don  Balta- 
sar Miñano  y  don  Antonio  Nariño,  y  confinados  a  Cartage- 
na. Más  tarde  el  último,  ya  libre,  entabló  un  pleito  por  di- 
nero contra  Amar,  alegando  que  este  señor  debía  resacirle 
de  los  perjuicios  consiguientes  al  destierro.  El  abogado  de 
Amar  atribuía  la  culpa  a  los  Oidores.  El  Tribunal  de  Justi- 
cia declaró  responsables  al  primero  y  a  los  segundos  de  man- 
común et  in  solidmn  (2). 

El  Virrey  tomó  algunas  providencias  para  prevenir 
cualquiera  novedad  en  Santafé,  entre  ellas  la  de  aumentar 
de  su  propia  autoridad  el  número  de  Regidores  del  Cabildo 
con  españoles  de  toda  su  confianza,  porque  muchos  de  los 
que  componían  dicha  corporación  estaban  tildados  de  pa- 
triotas (3).  Aquellos  fueron  los  intrusos  de  que  habla  el 
acta  de  la  Independencia. 

Por  esa  época  extendió  don  Camilo  Torres,  en  su 
carácter  de  Asesor  de  la  ciudad,  su  celebrado  escrito  ti- 
tulado Representación  del  Cabildo  de  Santafé  a  la  Supre- 
ma Junta  Central  de  Es-paña^  reclamando  contra  la  asig- 
nación de  nueve  Diputados  por  América  a  las  Cortes  con- 
vocadas, cuando  a  la  Península  se  le  fijaban  treinta  y 
seis.  <  Pocos  documentos  políticos,  dice  don  José  María 
Vergara  5^  Vergara,  se  han  producido  entre  nosotros  de  la 
altura  de  aquel  varonil  escrito,  en  que  lo  numeroso  y  ro- 
busto de  la  frase  es  nada  en  comparación  del  estilo  que  no 
decae  en  una  sola  línea,  del  razonamiento  contundente  y  de 
la  osada  franqueza.» 

Una  vez  encendida  la  chispa,  el  fuego  se  extendió  con 
prontitud.  El  Cabildo  de  Cartagena,  tras  acaloradas  dispu- 

(1)  Archivo  Nacional,  Miscelánea,  tomo  95,  pág-ina  612  (salón 
de  la  Colonia). 

(2)  El  Precursor,  páginas  290  a  336. 

(3)  Groot,  tomo  3,  página  39. 


EL  VIRREY  AMAR  Y  SU  ESPOSA  461 


tas,  determinó  nombrar  dos  adjuntos  al  Gobernador  Mon- 
tes, quien  había  manifestado  que  adoptaría  principios  des- 
póticos para  mantener  a  los  pueblos  en  paz.  Dichos  nom- 
bramientos fueron  hechos  aplicando  con  alguna  violetlcia 
una  ley  de  Indias.  Impuesto  el  Virrey  Amar  del  inci- 
dente, no  se  atrevió  a  improbar  el  procedimiento  del  Ca- 
bildo, reservando  la  cuestión  para  que  la  decidiera  la  Re- 
gencia de  Cádiz.  El  historiador  Restrepo  comenta  así  la 
actitud  de  Amar: 

«Esta  moderación  aparente  no  provenía  de  convenci- 
miento acerca  de  la  justicia  con  que  hubiera  obrado  el  Ca- 
bildo de  Cartagena,  sino  de  la  falta  de  fuerzas  con  qué  opo" 
nerse  y  de  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  de  subyugar 
aquella  plaza,  donde  había  más  tropas  y  elementos  milita- 
res que  en  la  capital  >  (l). 

El  Virrey  era  un  hombre,  segián  Groot,  «que  no  se  ha- 
bía dado  a  aborrecer  ni  a  querer;  nada  tenía  de  oido7%  por- 
que era  sordo. >  Vivía  en  la  casa  que  hace  esquina  entre  la 
Plaza  Mayor  y  la  calle  de  San  Miguel,  cuyo  portón  quedaba 
en  la  llamada  ho}^  calle  11  (2). 

Triste  y  desgraciada  es  la  figura  de  Amar  y  Borbón 
en  los  días  clásicos  de  julio  de  1810.  Sobre  ella  nos  suminis- 
tran Camacho  y  Caldas  en  su  Diarto  nutridos  informes  que 
extractaremos,  copiando  algunos  trozos  textualmente. 

El  20,  en  los  primeros  momentos  de  exacerbación, 
trató  don  Antonio  de  portarse  con  entereza,'  resistiendo 
varios  mensajes  del  pueblo  que  pedía  Cabildo  abierto.  Al  fin, 
siguiendo  el  consejo  del  Oidor  Juan  Jurado,  concedió  Cabil- 
do extraordinario,  pero  no  abierto.  «El  pueblo  gritó  vivas 
al  Virrey  por  un  decreto  con  que  expiró  su  autoridad  y  sus 
funciones.»  A  pesar  de  todo,  el  Cabildo  fue  abierto;  el  suso- 
dicho Oidor  llevó  los  poderes  del  Jefe  y  lo  presidió  en  su 
nombre.  Tuvo  Amar  otros  aperentes  arranques  de  virilidad, 
denegándose  en  un  principio  a  que  el  parque  de  artillería 
quedara  a  órdenes  del  pueblo,  mas  con  haber  consentido 
después  en  ello,  echó  por  tierra  todo  su  prestigio. 

Luego  don  Francisco  Morales  Fernández  llevó  una 
diputación  del  Cabildo  al  Virrey,  para  que  ampliase  las  fa- 
cultades de  Jurado,  3^  dirigiéndose  con  intrepidez  al  infeliz 
anciano,  le  dijo:  «Tres  partidos  se  presentan  a  Vuestra 
Excelencia:  salir  en  persona  a  sosegar  un  pueblo  enfure- 
cido, pasar  personalmente  alas  casas  consistoriales,  o  aumen- 
tar las  facultades   de  Jurado.    ¿Cuál  se  elige  sin  demora?> 


(1)  Obra  citada,  tomo  i,  fíágina  72. 

Í2)  P.    M.    Ibáñez,     Crónicas    de    Bogotá,    página   215  (primera 
edición). 


462  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES 


Amar  tomó  el  tercero,   dando  por   escrito  todo   el  lleno   de 
sus  facultades  al  Oidor. 

Estas  imprudentes  complacencias  con  la  plebe  hicie- 
ron que  Amar  fuera  nombrado  Presidente  de  la  Junta 
Suprema  formada  en  dicha  fecha,  en  virtud  de  propuesta 
de  don  Camilo  Torres  y  de  Acebedo  Gómez,  apoyada  vig-o- 
rosamente  por  el  doctor  Frutos  Joaquín  Gutiérrez,  quien, 
relatan  los  autores  citados,  «arengó  al  pueblo  y  le  hizo  ver 
que  este  Jefe,  lleno  de  sencillez  3^  de  moderación,  se  había 
hecho  digno  de  nuestro  reconocimiento  por  haber  accedido 
a  todas  sus  peticiones.» 

El  21,  a  las  ocho  y  media  de  la  mañana,  pasaron  los  Vo- 
cales reunidos  a  Palacio,  a  recibir  de  Amar,  como  Presiden- 
l:e,  el  juramento  de  fidelidad  y  de  obediencia,  que  prestó  en 
manos  del   Vicepresidente    don   José   Miguel   Pey.  Con  tal 
carácter  se  presentó  en   público  el  23,   en    compañía  de  los 
proceres  miembros  de  la  Junta  Suprema,  en  las  galerías  de 
las  casas  consistoriales,  donde  se    dejaba   ver,  bajo  de  solio, 
la  imagen  de  Fernando  vii,   después  de   que  se  había  publi- 
cado un  famoso  bando  compuesto   de  nueve  artículos  «de  la 
última  importancia  en  aquella  crisis   política. >  En  la  noche 
del  citado  día   se  difundió  la  voz  de  que  Amar  tenía  ofreci- 
da una  gran  suma  por  la  entrega    del   parque  de  artillería, 
lo  que  jamás  se  comprobó;  el    25   corrió   con  la  rapidez  del 
ra5^o  la  especie  de  que  se  guardaban  armas  ocultas  en  Pala- 
cio, que  la  guardia  cargaba    con    balas   sus  fusiles,  y  que  el 
ex-Virrey  y  sus  secuaces  se  preparaban  a  atacar  al  pueblo. 
El  pánico  fue    espantoso,    aunque   los   temores   resultaron 
falsos.  Pero  la  plebe  ciega  de  furor,  tomando  como  pretex- 
to una  disputa  sin  importancia  entre  un  paisano  y  un  soldado 
de  la  guardia  de  la  casa  virreinal,  pidió  la  prisión  de  Amar, 
y  la  Junta  accedió  a  sus  deseos.    A  poco  se  dirigieron  a  Pa- 
lacio varios  Vocales,  entre  ellos   don  Tomás  Tenorio,  don 
Sinforoso  Mutis  y  don  Francisco    Morales,  penetran  e  inti- 
midan a  don  Antonio  Amar  y  a   su  señora  la  prisión  de  sus 
personas.  Los  indefensos   esposos  no  tuvieron  otro  arbitrio 
que  entregarse.  El  fue  conducido  por  los  tres  Vocales  nom- 
brados, atravesando  las  calles   por  medio  de  las  filas  del  po- 
pulacho armado,  al  edificio  del  Tribunal  de  Cuentas,  donde 
debía  mantenerse   bajo  la  custodia   de    una  guardia  de  pa- 
triotas. ,. 

Todo  lo  que  se  hizo  con  Amar  resultó  una  comedia,  en 
la  cual  la  turba  le  tuvo  por  juguete.  Pero  ¿qué  se  había  he- 
cho aquel  arrojo  que  llevó  al  Brigadier  del  Farnesio  a  acO" 
meter  la  hazaña  de  Tolosa  en  1794?  Se  había  trocado,  por 
el  peso  de  los  diez  y  seis  años  transcurridos,  en  debilidad 
senil,  como  anteriormente  lo  manifestamos  y  ahora  lo  re- 
petimos. 
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El  éx-Virrey,  al  darse  cuenta  de  su  situación,  hizo  lla- 
mar al  Escribano  Vicente  Rojas,  el  4  de  agosto,  y  por 
ante  él  confirió  poder  general  a  don  Felipe  de  Vergara, 
abogado  honorable  de  pura  cepa  santafereña  (1). 

Amar  permaneció  en  el  Tribunal  de  Cuentas  hasta  el 
13  de  agosto,  día  en  el  cual  la  multitud  desmandada  hizo  que 
se  le  condujera  ala  Cárcel  de  Corté,  procedimiento  que  fue 
altamente  improbado  por  una  Asamblea  de  notables  congre- 
gada el  14  por  la  Suprema  Junta,  Asamblea  que  dispuso  que 
al  punto  se  trasladara  al  respetable  prisionero  y  a  su  espo- 
sa, con  el  mayor  decoro,  a  Palacio,  dándoseles  de  este  modo 
satisfacción  por  los  viles  ultrajes  de  la  víspera,  y  que,  para 
evitarles  mayores  sinsabores,  se  les  sacase  cuanto  antes  para 
Cartagena,  con  una  comisión  y  escolta.  La  primera  orden 
se  cumplió  en  la  tarde  del  propio  día;  en  Palacio  se  les  dejó 
una  guardia  de  jinetes,  para  su  seguridad,  con  la  consigna 
de  no  permitir  que  entrara  persona  alguna  sin  permiso  de 
don  Primo  Groot,  que  mandábala  caballería  y  preparaba 
la  partida  de  los  desterrados,  quienes  fueron  atendidos  dig- 
namente (2). 

En  las  últimas  horas  del  15,  salieron  de  Santafé  los  ex- 
Virreyes,  conducidos  en  coche,  con  el  mayor  orden  y  tran- 
quilidad, mientras  se  celebraba  la  procesión  de  Nuestra 
Señora  del  Tránsito  (3). 

Los  comisionados  para  conducirlos  fueron  don  Manuel 
Pardo,  don  Joaquín  Hoyos  y  don  Ignacio  Umaña. 

El  caballero  don  Antonio  de  Narváez  y  la  Torre, 
miembro  preclaro  de  la  sociedad  cartagenera  y  tronco  de 
una  raza  en  la  que  la  cultura  y  la  galantería  son  ingénitas, 
recibió  en  Turbaco  a  los  infelices  viajeros,  lo  que  comunicó 
a  Su  Majestad  en  parte  fechado  en  Cartcgena  el  27  de  ene- 
ro de  1811,  con  estas  palabras: 

«Al  Virrey  don  Antonio  Amar  y  su  esposa  los  tuve  a 
su  paso  hospedados  en  mi  casa  de  convalecencia  (pueblo  de 
Turbaco),  en  que  almorzaron  y  comieron  y  procuré  obse- 
quiarlos y  consolarlos  en  lo  posible,  3^  principiaron  a  respirar 
en  ella  de  sus  sustos  y  bien  fundados  temores.  Aunque  sin 
autoridad  alguna  en  el  Virreinato  para  proteger  a  estos  Mi- 
nistros del  Rey,  procuré  por  medios  de  prudencia  conse- 
guir el  que  al  Virrey  se  le  tratase  con  decoro  en  esta  ciudad, 
de  la  que  poco  después  se  dio  pasaporte  a  éste  y  a  los  demás 
Ministros  presos  para  ir  a  esos  Reinos,  por  orden  comunica- 
da por  la  Junta  que  con  el  nombre  de  Suprema  se  halla  esta- 


(1)  Archivo  anexo  a  la  Biblioteca  ISÍSiCíonsil,  Poderes. 

(2)  Groot,  tomo  3,  pág^inas  73  y  74. 

(3)  La  Patria  Boba,  páginas  130  y  131. 
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blecida   en  Santafé.    A   esto    sólo   pudo    alcanzar   mi  in- 
flujo>  (1). 

Refiere  el  señor  Groot  que  Narváez  dio  al  Virrey  su 
caballo  enjaezado  para  seguir  a  Cartagena,  y  añade: 

«Al  llegar  una  Comisión  de  la  Junta  de  aquella  ciudad 
hizo  saber  a  los  conductores  que  su  alojamiento  estaba  en 
La  Popa,  donde  debía  permanecer  preso  don  Antonio 
Amar,  a  órdenes  de  la  Comisión,  hasta  su  embarque.  Al 
Virrey  no  se  le  hizo  saber  nada  de  esto,  y  la  Comisión  lo 
condujo  al  lugar  indicado.  En  La  Popa  se  había  puesto  una 
compañía  de  soldados  de  guardia  al  mando  del  Capitán  Ca- 
raballo.  La  comitiva  entró  sin  que  la  guardia  hiciese  de- 
mostración alguna,  y  don  Antonio  Amar,  que  quizá  no 
comprendía  bien  su  situación,  porque  era  sumamente  sor- 
do, dijo  al  Capitán  de  la  guardia:  "Atienda  usted,  señor 
Oficial,  que  no  se  me  han  hecho  los  honores  de  Capitán  Ge- 
neral." A  lo  que  contestó  Caraballo:  "A  mí  no  me  han  man- 
dado aquí  a  guardar  Capitanes  Generales,  sino  presos  que 
vienen  a  disposición  de  los  señores  comisionados. "> 

Allí  permaneció  Amar  hasta  que  fue  embarcado  para 
España,  por  orden,  como  hemos  dicho,  de  la  Suprema 
Junta,  que  estimaba  peligrosa  la  presencia  de  personajes  de 
alto  coturno  en  el  país  (2).  Salió  de  Cartagena  el  12  de  oc- 
tubre de  1810,  y  siguió  de  La  Habana,  en  dirección  a  La 
Coruña,  el  25  del  mismo  mes (3). 

La  mayor  parte  de  los  bienes  del  ex-Virrey  quedó 
embargada  para  satisfacer  a  varios  cargos  que  a  este  se 
hacían  (4). 

En  el  tomo  12  de  Particulares  del  archivo  anexo  a  la  Bi- 
blioteca Nacional,  puede  verse  una  carta  escrita  por  don 
Antonio  Amar,  en"  Cádiz  el  3  de  febrero  de  1812,  a  don  Joa- 
quín Qnintana,  de  Santafe.  Mucho  habla  en  ella  de  política, y 
hace  referencia  a  una   exposición   que  había  hecho  al  Rey: 

«A  nuestra  llegada  a  este  emporio  del  alto  Gobierno,  y 
en  vista  de  mi  primer  aviso  o  parte  de  la  arribada  a  La  Coru- 
ña, se  me  contestó  haberse  inteligenciado  Su  Alteza  la  Re- 
gencia de  mi  exposición  y  que  no  había  destino  proporcio- 
nado a  mis  circunstancias  en  qué  emplearme,  como  solicité.» 

Probablemente  la  Regencia  se  había  inteligenctado  de 
que  los  muchos  años  del  pobre  don  Antonio  habían  acaba- 
do con  sus  facultades  para  ocuparlo  en  el  real  servicio. 


(1)  Archivo  Restrepo. 

(2)  Diario  Político  de  Santafé,  2  de  octubre  de  1810. 

(3)  E.  Posada,  El  20  de  julio ^  página  86. 

(4)  Restrepo,  tomo  i,  página  83. 
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Don  Juan  Jurado,  en  la  célebre  epístola  que  dirigió  a 
Bolívar  el  8  de  diciembre  de  1814,  eji  vísperas  de  la  toma  de 
Santafé  por  los  federalistas,  cita  la  memorada  exposición 
de  Amar,  diciendo  que  éste  había  tratado  de  atribuirle  en 
ella  la  culpa  de  sus  quebrantos  políticos,  provocados  por  la 
apatía  5^  falta   de  providencia  del  ex-Virrey  (1). 

Sig-amos  con  la  carta  de  Amar.  Hace  mención  de  va- 
rios miembros  de  su  familia:  de  un  su  tío  don  Mariano  Bor- 
bón,  con  quien  tenía  correspondencia;  de  sus  sobrinos  Fe- 
lipe Fuertes  y  Manuel,  cuyo  apellido  omite,  que  suponemos 
sea  aquel  don  Manuel  Jiménez  de  Leorin,  a  quien  envió  en 
1803  de  emisario  el  Virrey  Mendinueta,  y  que  en  1810  es- 
taba en  Santafé,  mandando  una  Compañía  de  caballería  de 
la  guardia  del  tío  (2). 

«A  mi  sobrino  Manuel  se  le  confirió  Compañía  en  la  Di- 
visión suelta  de  Aragón,  mandada  por  Villacampa,  pues  a 
eso  dio  preferencia,  y  tengo  algún  recelo  de  que  haya  pade- 
cido en  el  Reino  de  Andalucía,  donde  últimamente  estaba 
empleado. > 

A  Fuertes  le  llama  desgraciado,  y  encarga  se  inquiera 
si  se  le  descontaron  y  reintegraron  de  la  real  caja  «los  tres 
mil  pesos  que  llevó  de  casa  para  su  viaje  a  Quito»  (3). 

Deja  luego  comprender  que  se  encontraba  en  tirante 
situación  pecuniaria. 

«Por  don  Felipe  Vergara  se  me  participó  que  se  ha- 
bían depositado  en  la  Tesorería  de  la  Casa  de  Moneda  los 
intereses  y  alhajas  preciosas  embargados;  y  de  los  demás 
enseres  de  Palacio  no  tuvimos  noticia  clara,  ni  de  su  para- 
dero ni  existencias.  Será  preciso  que  se  abogue  Vuesa 
Merced  con  el  señor  Vergara  y  con  don  Francisco  Mora- 
les para  tratar  que  nos  sean  reintegrados  nuestros  haberes 
y  remitidos  aquellos  efectos  que  por  las  listas  de  María 
Francisca  enviadas  al  señor  Morales  se  expresó  que  echá- 
bamos de  "menos  a  vista  ligera  del  equipaje,  y  se  pidieron, 
y  tratar  de  utilizar  en  almoneda  los  restantes  que  no  tenga 
cuenta  transportarse.  Nadie  ha  vuelto  de  América  en  paz  o 
contienda  sin  los  intereses  que  hayan  sido  de  su  propiedad, 
es  decir,  de  los  constituidos  en  las  superiores  manos;  y  me- 


íl)  Memorias  de  O'L/cary,  tomo  7,  página  511. 

(2)  Archivo  Nacional,  Virreyes,  tomo  9,  pág-ina  285. 

(S^i  Torres  y  Gutiérrez  en  su  Exposición  o  Memorial  de  agra- 
vios, dicen  que  don  Felipe  Fuertes,  qpe  disfrutaba  de  una  toga  en 
la  Audiencia  de  Quito,  aparentó  al  principio  de  los  movimientos  de 
1809  simpatía  por  los  innovadores  y  que  después  se  tornó  en  su  ma- 
yor enemigo.  Dicha  pieza  ha  sido  reimpresa  por  el  doctor  Eduardo 
Posada  en  su  libro  Bl  20  de  julio. 
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nos  en  las  circunstancias  y  apuros  de  la  nación.  A  nosotros, 
por  más  merced,  nos  estaría  reservado  lo  contrario,  y  en  el 
señalado  caso  de  estar  nuestros  patrimonios  entre  guarni- 
ciones francesas,  sin  libertad  de  poseerlos  ni  usufruc- 
tuarlos.> 

No  desmayó  Amar  un  instante  en  la  empresa  de  obte- 
ner un  mejoramiento  para  su  caudal,  y  al  fin  logró  que 
Fernando  vii  expidiera  el  10  de  junio  de  1818  una  real  cé- 
dula disponiendo  se  le  indemnizaran  los  perjuicios  ocasio- 
nados por  los  acontecimientos  de  1810,  se  le  reintegraran 
los  efectos  secuestrados,   y  se  le  pagaran  algunos  sueldos. 

Con  motivo  de  estos  asuntos,  escribió  don  Antonio  a 
don  José  González  Llórente  una  carta  que  por  tener  datos 
respecto  de  los  ex-Virreyes  y  ser  hasta  hoy  desconocida 
del  público,  la  copiamos  suprimiendo  una  parte  larga  y 
cansada,  sin  importancia  de  ninguna  clase: 

<A  don  José  González  Llórente,  Contador  de  la  Real  Casa  de  Moneda 
en  la   capital  del  Nuevo  Reino  de  Granada — Santafé  de  Bogotá. 

«Mi  querido  y  apreciable  favorecedor: 

«Desde  las  cartas  de  Vuesa  Merced  del  mes  de  sep- 
tiembre de  1817  no  he  recibido  otra  alguna  del  afecto  de 
Vuesa  Merced,  ni  de  don  Felipe  Vergara,  ni  de  otra  per- 
sona; en  vista  de  las  citadas  interpuse  presentación  ante 
el  Supremo  Consejo  de  Indias,  en  los  términos  que  por 
Vuesa  Merced  se  me  aconsejaba,  valiéndome  de  la  efi- 
caz e  incansable  diligencia  del  favor  de  don  Blas  Lamota 
para  aplicarlo  al  buen  éxito.  Luego  que  la  Real  Cédula  fue 
expedida  en  el  auxilio  de  Tribunales  para  las  providencias 
de  las  reclamaciones  de  apoderados  a  mi  nombre,  procuró 
remitirlas  directamente  con  el  electo  Fiscal  del  Crimen  de 
esa  Real  Audiencia,  su  principal  a  Vergara,  y  el  duplicado 
a  Vuesa  Merced  por  el  electo  Reverendo  Obispo  de  San- 
ta Marta,  que  también  se  hallaba  en  Cádiz  esperando  su 
tránsito  a  la  posesión.  Envié  también  para  Vuesa  Merced, 
con  anterioridad,  el  poder  amplio  y  facultado  de  pro- 
ceder, en  segundo,  don  Lorenzo  Marroquín  de  la  Sierra,  y 
en  tercero,  don  Manuel  Estengo,  siempre  de  acuerdo  con 
don  Felipe  de  Vergara,  para  evitar  confusiones,  en  cual- 
quier artículo  de  reclamación  y  de  cobranzas  que  se  fuere 
aclarando  y  consiguiéndose,  cuyo  documento  me  parece 
haberlo  remitido  por  conducto  de  don  Eusebio  Canabal 
de  Madrid  a  su  padre  en  Cartagena,  para  más  seguridad 
de  ponerlo  en  el  correo  marítimo  y  de  que  se  recibiese  por 
Vuesa  Merced. 
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«Hace  más  de  un  mes  que  desde  Zaragoza  vine  con  la 
hermana  política  heredera  de  mi  llorada  consorte  a  esta  su 
casa  en  donde  por  muchos  años  hemos  vivido  y  con  quien 
hag-o  compañía  fraterna  en  envidiable  reconocimiento  del 
principal  aprecio  en  que  me  han  tenido;  y  como  de  tempo- 
rada de  campo  que  no  excederá  de  este  mes,  no  he  traído 
avíos  de  escribir  ni  los  hallo  a  propósito,  y  mucho  menos, 
tiempo  de  atarearme;  pues  el  rato  que  sale  sufridero  de 
este  temporal  de  aridez  y  calores  muy  ardientes,  me  em- 
pleo con  los  sobrinos,  hijos  de  la  citada  hermana,  en  andar 
a  caza  por  las  cercanías,  para  distracción  de  mis  diversos 
sentimientos,  que  como  Vuesa  Merced  no  ignora,  son  ge- 
niales. 

«Confío  en  la  perspicacia  de  Vuesa  Merced  3^  noti- 
cias familiares  de  nuestra  casa  o  palacio  que  procurará 
Vuesa  Merced  apurar  cuanto  haya  sido  de  nuestra  pro- 
piedad, pues  eso' es  lo  que  más  me  descansa,  y  que  sabrá 
darle  el  giro  más  conveniente  para  mi  recepción  y  resar- 
cimiento, y  prevengo  que  ofrezca  Vuesa  Merced  amplia- 
mente al  estimable  don  Juan  Sámano  cualesquiera  de  los 
muebles  u  otros  efectos  que  me  hayan  pertenecido,  franca- 
mente a  su  elección  los  que  le  acomodaren  o  en  aquellos 
términos  y  modos  que  guste  admitirlos,  y  lo  propio  digo 
en  lo  que  agradare  a  Vuesa  Merced  o  señora  su  consorte, 
y  también  a  don  Felipe  Vergara. 

«Ayer  escribí  al  señor  Sámano,  de  quien  no  sé  que  haya 
recibido  la  que  en  parabién  del  Virreinato  le  escribí  hará 
más  de  un  año.  También  apetezco  saber  si  vuelve  a  estar 
sociable  esa  capital  y  Virreinato,  cuya  prosperidad  progre- 
siva siempre  deseo,  pues  aunque  su  extremo  para  conmigo 
haya  sido  tan  capcioso  y  turbulento,  no  he  llegado  a  creer 
que  se  me  hubiese  desestimado  ni  a  darles  causa  de  su  pro- 
tervia. 

«Viva  Vuesa  Merced  feliz  y  lo  sea  la  apreciable  pa- 
ri-enta  de  Vuesa  Merced  y  su  prole;  ofrézcala.  Vuesa  Merced 
mi  ingenuo  afecto;  y  sírvase  Vuesa  Merced  con  lo  que  le 
agradare  del  que  le  tengo  manifestado  y  empeñado  por  sus 
favores  en  acreditarle  que  es  su  afectísimo  amigo  q.  s. 
m.  b., 

«Antonio  Amar 

«Villa  de  Sádaba  (Provincia  de  Zarag-oza),  I'?  de  septiembre 
del818.>  , 

Amar  había  alcanzado  la  Gran  Cruz  de  la  Orden  de 
San  Hermenegildo,  según  aparece  en  uno  de  los  papeles 
agregados  a  la  Real  Cédula  citada  (1). 


(1)  Archivo  anexo  a  la  Biblioteca  Nacional,   tomo  42  de  Cédulas 
y  Reales  Ordenes- 
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La  reclamación  de  intereses  tuvo  en  Santafé  algunos 
obstáculos,  y  a  principios  de  1819  todavía  no  estaban  ter- 
minadas las  g-estiones.  Suponemos  que  encallarían  a  los  po- 
cos meses,  en  virtud  del  triunfo  de  los  patriotas  en  Boyacá. 

No  hemos  tropezado  con  el  nombre  de  don  Antonio  en 
documentos  posteriores  al  año  de  1819.  Si  Amar  y  Borbón 
no  había  muerto,  por  lo  menos  se  había  convertido  en  perso- 
naje insignificante  de  quien  no  se  acordaban  ni  sus  contem- 
poráneos. 

* 

DOÑA    FRANCISCA    VILLANOVA  Y  MARCO 

Como  la  menciona  el  señor  José  María  Salazar  en  su 
poema  El  Placer  Público,  era,  según  este  autor,  aragonesa. 
Su  padre,  don  Eugenio  Villanova,  quien  tenía  numerosa 
familia  (1),  dio  al  yerno  para  su  viaje  a  América  más  de 
veinte  mil  pesos.  Amar  y  Borbón,  algún  tiempo  después, 
para  corresponder  a  la  generosidad  del  suegro,  obsequió  a 
doña  Francisca  catorce  mil  pesos,  con  el  objeto  de  que  los 
invirtiera  en  perlas  (2). 

Vino  la  señora  Villanova  con  su  esposo  a  Santafé,  sien- 
do a  su  llegada  recibida  con  los  ma3^ores  agasajos. 

Persona  sin  realce  ni  atractiv^os  especiales,  no  se  captó 
ma5^ores  simpatías  entre  los  habitantes  de  la  capital.  Don 
José  Manuel  Restrepo  nos  cuenta  que  la  Virreina  domina- 
ba a  su  marido,  que  influía  en  ocasiones  en  la  provisión  de 
los  empleos,  acaso  con  miras  interesadas,  y  que  manifesta- 
ba amor  excesivo  al  dinero.  Pero  el  mismo  historiador  rin- 
de a  doña  Francisca  un  elogio  cuando  dice  que  «si  Amar 
hubiera  tenido  el  carácter  firme  de  su  esposa,  difícilmente 
se  habría  hecho  la  revolución  (3). 

La  Virreina  era  prima  de  don  Juan  de  Aguirre  (4), 
Gobernador  del  Chocó  en  dos  épocas:  en  los  postrimeros 
días  de  la  Colonia  y  durante  la  Reconqtnsta  española.  Aguirre 
no  dejó  gratos  recuerdos  para  los  patriotas  en  aquella  co- 
marca. 

El  25  de  julio  de  1810,  fecha  en  la  cual  el  pueblo  amoti- 
nado pidió  la  prisión  de  los   Virreyes,  la  señora   Villanova 


(1)  Salazar,  obra  citada.  Villanova  y  no  Villanueva  era  la  for- 
ma del  apellido  de  doña  Francisca.  Así  firmaba  ella  5'  así  fig-ura  en 
la  edición  de  Salazar. 

(2)  Exposición  del  Oidor  Pablo  Hilario  Chica  en  el  asunto  re- 
lativo a  devolución  de  intereses  a  don  Antonio  Amar,  Archivo  de  la 
Biblioteca  Nacional,  Cédulas  y  Reales  Ordenes,  tomo  42. 

(3)  Obra  citada,  tomo  i,  pág-inas  43  y  82. 

(4)  TorrQs  y  Gutiérrez,  pieza  citada. 
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fue  conducida  al  convento  de  monjas  de  Santa  Gertrudis 
por  los  Vocales  presbíteros  Andrés  Rosillo,  Martín  Gil 
y  Juan  Nepomuceno'Azuero,  dando  pruebas  de  serenidad 
y  de  firmeza  de  ánimo  mientra^  recorría  el  obligado  trayec- 
to por  entre  el  gentío.  El  13  de  agosto  fue  trasladada 
ignominiosamente  al  Divorcio^  sin  orden  de  la  Junta,  a  cau- 
sa de  las  exigencias  de  una  muchedumbre  apasionada  que 
se  agolpó  a  las  puertas  del  citado  monasterio  amenazando 
forzar  este  asilo  religioso.  Doña  Francisca  experimentó  ve- 
jaciones humillantes  en  sumo  grado,  a  pesar  de  las  diligen- 
cias del  doctor  Rosillo  y  de  otros  sacerdotes  que  la  defen- 
dían, pues  las  mujeres  más  insolentes  de  la  plebe  la  lleva- 
ron a  empellones  y  a  puñadas  hasta  la  prisión,  después  de 
haberla  hecho  caer  en  el  caño  de  la  calle  de  La  Catedral,  re- 
sultando la  desgraciada  dama  con  varias  contusiones  en  la 
cara  y  brazos. 

La  ex-Virreina,  que  mostró  grande  entereza  de  alma 
en  los  padecimientos,  fue  sacada  de  la  cárcel  el  14  por  la 
tarde,  por  una  comisión  de  matronas  respetables,  y  resti- 
tuida a  su  Palacio,  gracias  a  una  medida  dictada  por  la 
Asamblea  con  el  generoso  objeto  de  reparar  en  lo  posible 
los  ultrajes  inferidos  a  los  derrocados  mandatarios. 

El  15  salió  doña'Francisca  con  destino  a  Cartagena,  en 
compañía  de  su  esposo,  cuya  suerte  siguió  siempre  en  la 
próspera  y  en  la  adversa  fortuna,  como  lo  saben  hacer  las  in- 
comparables mujeres  españolas  (l). 

Para  terminar  este  estudio  reproducimos  en  seguida 
una  curiosa  carta  que  hemos  hallado  en  el  Archivo  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  f^/5/6>r/£7,  tomo  13),  escrita  desde  el  Viejo 
Continente  por  la  ex-Virreina  a  don  Francisco  Morales. 
Nos  ha  llamado  especialmente  la  atención,  no  tanto  por  la 
importancia  del  tema,  aunque  no  deja  de  tener  interés, 
cuanto  por  la  circunstancia  de  ser  dirigida  en  términos 
cariñosos  y  sinceros  a  quien  indirectamente  debieron  su  rui- 
na los  gobernantes  coloniales.  Este  documento  es  muy  hon- 
roso para  Morales,  pues  da  a  comprender  sin  lugar  a  duda 
que  la  participación  que  tomó  el  procer  en  los  aconteci- 
mientos políticos,  no  impidió  que  se  conservaran  en  él  in- 
cólumes los  sentimientos  déla  más  hidalga  amistad  para 
con  los  jefes  del  bando  contrario  : 

«Muy  señor  mío  y  de  mi  mayor  aprecio: 
«Supongo  que  Vuesa  Merced  recibiría  las  de  Cartage- 
na y  Coruña,  pero  yo  no  he  recibido  ninguna  de  Vuesa 
Merced,  y  las  he  esperado  desde  el  25  de  marzo  que  llega- 
mos a  ésta  sin  novedad  para  cuanto  Vuesa  Merced  quiera 
mandarnos. 


(1)  Camacho  y  Caldas,  Caballero  y  Groot,  obras  citadas. 
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«En  las  de  Cartagena  remitía  a  Vuesa  Merced  una  lista 
de  las  alhajas  que  había  echado  de  menos,  3^  la. .  . .  mente 
en  la  Coruña  a  proporción  que  iba  viendo  lo  que  me  envia- 
ron en  el  equipaje,  todo  resulta....  (una  palabra  incom- 
prensible) no  haber  dado  a  Jiménez  lista  de  inventario. 

«Sobre  lo  que  había  en  casa  también  decía  a  Vuesa 
Merced  y  añadía  a  lo  que  debía  venir  los  veintiséis  cua- 
dros de  sala  3^  despacho,  los  tres  servicios  de  café  3^  otras 
cosas,  que  regularmente  vería  Vuesa  Merced  en  los  recibi- 
dos. 

«Espero  que  Vuesa  Merced  me  sacará  del  cuidado  en 
que  me  tiene  la  falta  de  noticias  y  que  tenga  el  gusto  de 
volverme  a  ver  con  mis  alhajas,  dinero  y  demás  que  deben 
venir  como  el  3^omate  (sic)  5^  cosas  del  despacho,  pues  como 
en  todo  ello  no  hay  la  menor  cosa  que  no  sea  muy  nuestra, 
como  Vuesa  Merced  bien  sabe  3'  todo  el  pueblo,  no  me  ha 
ocurrido  por  un  memento  que  haya  una  razón  para  perder- 
los 3^  saber  su  paradero  y  estado. 

«Si  acaso  se  tratara  de  remitirlo,  dispense  Vuesa  Mer- 
ced que  le  encargue  sea  con  quien  lo  traiga  con  seguridad. 

«Sepa  Vuesa  Merced  que  vivimos  en  esta  plaza  sitiada 
(así  se  llama),  pero  se  hallan  todas  las  cosas  de  la  vida;  yo 
poco  disfruto,  porque  no  salgo  de'  casa;  como  Aragón  está 
por  dentro  3'  fuera  lleno  de  enemigos,  no  puedo  saber  de 
mi  casa  ni  ver  mi  familia,  3^  esto  me  es  muy  incómodo  des- 
pués de  tantos  años  3^  me  quita  todo  el  gusto. 

«Deseo  que  Vuesa  Merced  disfrute  salud  y  cuantas  sa- 
tisfacciones apetezca,  3^  dando  nuestras  memorias  a  los  seño- 
res sus  hijos  3^  esposa  mandando  cuanto  guste  a  su  afecta  y 
siempre  leal  servidora  q.  s.  m.  b., 

«María  Francisca  Villanova 

«P.  D. — Evl  doctor  Gil  me  dijo  que  habían  hecho  volver 
su  reloj  regalado  por  mí  y  lo  mismo  la  escribanía  de  don 
Frutos.  Si  es  cierto  debe  añadirse  esto  a  las  otras  alha- 
jas 3^  además  seis  juegos  de  estampas  con  otras  sueltas,  to- 
das de  las  que  llevó  el  contador  de  amortización,  de  las  más 
finas  y  grandes. 

«Dispense  Vuesa  Merced  amigo,  3^  cuente  Vuesa  Mer- 
ced con  los  sentimientos  de  no  poder  corresponder  a  sus 
muchas  finezas. 

«María  Francisca 
«Cádiz,  11  de  febrero  de  1812. 

*  «Amigo  y  señor  don  Francisco  Morales.» 

José  María  R estrepo  Sáenz 
Septiembre  de  1914. 
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•      SOBRE    EL   ULTIMO    VIAJE    DE    ALFINGER 

En  anteriores  escritos  publicados  en  la  Revista  Litera- 
ria y  en  el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades^  he  tratado 
de  demostrar  que  el  suelo  de  lo  que  hoy  forma  la  República 
de  Colombia  fue  poblado  primero,  en  parte,  por  una  raza 
esforzada,  de  gobierno  teocrático,  que  en  el  trabajo  de  la 
piedra  había  lleg-ado  a  un  alto  grado  de  perfección  (l).  Y 
ag-regaba  que  esta  raza  era  sin  duda  la  de  los  7naya  qutches, 
empujados  al  sur  de  Méjico  3^  cu5^as  huellas  han  sido  halla- 
das en  Guatemala,  Chiriquí,  a  orillas  del  Magdalena,  en  los 
montes  que  avecinan  a  Popayán  y  en  San  Agustín.  Luego 
vino  otra  raza  superior  en  número  y  en  civilización,  que  se 
adueñó  de  todo  el  país  3^  que  se  distinguió  especialmente 
por  el  esmero  que  ponía  en  la  fundición  del  oro  y  laboreo 
de  sus  joyas.  A  ésta  que  algunos  etnógrafos  dan  el  nombre 
de  raza  andina,  la  llamé  de  los  tayros  o  fundidores,de  oro, 
pues  que  a  la  raza  andina  le  han  dado  tal  expansión  en  todo 
el  continente  y  han  incluido  en  ella  otras  ramas,  dificultan- 
do su  estudio  por  intercalación  de  elementos  extraños. 
Entre  estos  contamos  los  taíronas,  cunas,  sinúes,  catios, 
quimbayas,  chibchas  y  algunas  parcialidades  de  los  Llanos. 
Más  tarde  vinieron  de  las  Antillas  las  invasiones  caribes, 
navegantes  atrevidos  que  vivían  de  la  guerra  3^  del  pillaje, 
las  que,  penetrando  por  los  ríos,  fueron  desmembrando  la 
gran  nación  anterior  3^  reduciéndola  a  centros  de  más  o 


(1)  Sólo  tratamos  aquí  de  las  épocas  históricas,  pues  hasta  la 
fecha  no  se  han  hallado  entre  nosotros  restos  del  llamado  hombre 
prehistórico.  En  el  Quindío  se  han  encontrado  rastros  de  una  raza 
verdaderamente  gigantesca.  Yo  vi  en  S alentó,  y  las  hice  empacar, 
un  par  de  calaveras  cuyo  estudio  quería  hacer  en  Bogotá,  3^  con  tal 
motivo  no  tuve  ni  la  curiosidad  de  medirlas,  lo  mismo  que  un  fémur 
grandísimo.  Cuanto  puedo  recordar  es  que  una  mandíbula  inferior, 
medida  sobre  la  de  uno  de  los  tipos  más  carigruesos  de  aquella  loca- 
lidad, donde  sea  dicho  de  paso  abundan  los  hombres  bien  desarro- 
llados, no  ajustaba.  Y  téngase  en  cuenta  que  el  individuo  que  tal 
hacía  tenía  buenos  cachetes  y  que  el  maxilar  indígena  estaba  des- 
provisto de  carnes.  Estos  restos  no  podemos  clasificarlos  entre  los 
que  se  han  dado  en  llamar  del  hombre  primitivo.  La  historia  nos 
dice  que  cuando  los  quimbayas  se  aposentaron  en  las  amenas  y  fér- 
tiles tierras  que  riegan  más  bellas  y  ricas  aguas  que  las  que  sur- 
caban el  paraíso  terrenal,  arrojaron  de  ellas  a  la  raza  agricultora 
que  las  beneficiaba,  cuyos  restos  quedaron  como  esclavos  del  con- 
quistador, cultivando  los  campos  para  henchir  sus  despensas.  Los 
restos  de  que  trato  se  hallan  en  los  sepulcros  quimbayas  a  la  entra- 
da de  las  fosas  que  contienen  los  cadáveres  de  los  que  fueron  sus 
señores.  Los  enterraban  vivos  para  que  custodiaran  su  tumba  y  les 
siguieran  sirviendo  en  la  otra  vida. 
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menos  extensión,  donde  los  tenían  encerr?idos  entre  un  cír- 
culo de  envenenadas  flechas. 

Este  estudio  que  entonces  hice  de  las  tres  grandes  ra- 
mificaciones de  la  raza  cobriza  y  bronceada  no  líle  la  sugi- 
rió el  capricho  sino  el   estudio.  Para  hacer  ese  descubri- 
miento tuve  que  leer  cuidadosamente  todas  nuestras  cróni- 
cas, romperme  la  cabeza  con  cuantos  vocabularios  indíge- 
nas sabía  que  existían  relacionados  con  idiomas  america- 
nos, aprender  craneologíá  y  empaparme  en  la  etnografía. 
Y  así  de  las  medidas  craneanas,  de  la  comparación  de  los 
idiomas,  del  tipo  etnológico,  de  los  usos  y  costumbres  de  las 
tribus  y  de  los  objetos  de  su  industria  que  la  tierra  ha  con- 
servado erx  sus  entrañas,  vine.a  discernir  tres  núcleos  distin- 
tos, alrededor  de  los  cuales  iba  colocando  nuestras  tribus. 
Llamé  tayrona  a  la  segunda  raza  de  la  palabra  tayro^ 
que  quería  decir  fundición,  nombre  que  llevaba  una  tribu 
numerosa  que  habitaba  los  alrededores  de  Santa  Marta,  en 
cuya  población  principal,  Tayrona,  existían  muchas  fundi- 
ciones de  oro,   donde  se  fabricaban  alhajas,  ídolos  y  orna- 
mentos que  eran  objetos   de  comercio  con  las  tribus  veci- 
nas. Todas  las  parcialidades  que  he  incluido  bajo  esta  deno- 
minación eran  no  sólo  ricas  en  joyas  de  oro,  sino  que  todas 
ellas  excedían  en  su  laboreo.  Algunas  tenían  conocimiento 
de  la  fundición  del  cobre,  pero  sea  que  tuvieran  este  oxi- 
dable metal  en  menos  que  el  oro,  o  que  hallaran  más  difi- 
cultad en  su  extracción,   es   lo  cierto  que  los  objetos  de 
cobre   que    elaboraron  son   muy  escasos  y  rudimentarios. 
Estas  tribus,  como  los  terrenos  que  habitaron,  no  siguieron 
la  misma  ley  de  formación  y  progreso  que  los  sabios  euro- 
peos nos  quieren  señalar  como  axiomáticas,  pues  que  de  la 
edad  de  la  piedra  pulida  pasaron  a  la  de  oro,  sin  la  que  nos 
ponen  como  infalible   tramitación  de  la  edad  de   hierro  y 
de  bronce. 

A  medida  que  he  ido  estudiando  los  objetos  que  diaria- 
mente se  sacan  de  las  guacas  en  diversas  regiones  del  país, 
que  recojo  las  escasas  palabras  de  primitivos  idiomas  que 
caen  a  mi  vista,  regadas  en  las  viejas  crónicas  y  con  el  per- 
manente manoseo  de  los  historiadores  de  la  conquista,  con 
motivo  de  la  obra  que  de  años  atrás  vengo  preparando 
sobre  el  descubrimiento  de  Colombia,  me  confirmo  más 
en  lo  bien  basada  de  esta  mi  teoría  y  hallo  nuevos  compro- 
bantes que  vienen  a  cimentarla. 

Además  de  las  grandes  parcialidades  que  he  enumera- 
do, he  ido  tropezando  con  anillos  dispersos  de  la  gran  nación 
tayrona.  En  este  artículo  apuntaré  algunas  de  éstas  coloca- 
das entre  los  tayronas  y  los  chibchas,  y  con  las  cuales  tro- 
pezó el  sanguinario  conquistador  Alfinger.  Deseoso  de  au- 
mentar su  caudal,  parece   que  el  conquistador  tudesco  se 
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aburría  en  las  ya  desoladas  y  empobrecidas  costas  de  la  la- 
guna de  Maracaibo,  y  salió  por  la  vía  de  Occidente  en  busca 
de  tribus  más  ricas;  su  pretensión  le  hacía  acariciar  la  idea 
de  salir  por  allí  al  Mar  del  Sur.  Llegó  a  tierras  de  los  hahu- 
res^  cuyos  pueblos,  formados  por  tres  o  cuatro  bohíos  cada 
uno,  estaban  situados  en  el  valle  colocado  entre  la  laguna 
y  la  serranía  del  mismo  nombre  (l). 

Caminando  unas  veinte  leguas  por  tierras  de  estos  infe- 
lices, abordó  a  las  serranías  donde  nace  el  río  Comití,  tribu- 
tario del  lago;  allí  encontró  los  buredas,  de  lengua  y  cos- 
tumbres semejantes  a  los  anteriores,  llamados  en  otros  pun- 
tos coronados,  por  el  modo  como  se  recortaban  el  cabello,  a 
semejanza  de  los  frailes  de  San  Benito  (2).  De  la  sierra  ba- 
jaron a  un  hermosísimo  valle  poblado  de  buredas  y  coanaos, 
negociantes  estos  últimos  en  sal  que  cambiaban  por  joyue- 
las de  oro;  usaban  mantas  y  bonetes  de  algodón,  pero  era 
su  idioma  como  el  de  los  anteriores.  Siguiendo  por  lo  llano 
hacia  el  Sur  veinte  o  veinticinco  leguas,  llegó  ala  Provincia 
de  los  guariguanas,  de  tipo  semejante  alos  coanaos,  pero  de 
distinto  idioma.  Las  indias  aquí  acostumbraban  el  verdade- 
ro tatuaje,  adornados  los  senos  y  los  brazos  con  «muy  lindas 
pinturas  o  gentiles  labores  negras  o  fijas  que  nunca  se  qui- 
taban, porque  son  hechas  con  sangre  que  se  sacan  en  ellas» 
(Oviedo).  Esta  tribu  quedaba  situada  entre  las  caribes  de 
los  dubeys,  colocadas  en  la  serranía  del  Oriente,  y  los  arau- 
canos en  las  del  Occidente  (3). 

Sigue  el  Gobernador  al  Sur  y  atraviesa  por  unos  cuatro 
o  cinco  pueblos  que  componían  la  tribu  de  los  gamyruas  y 
llega  a  las  numerosas  poblaciones  de  los  pocabuyes,  disemi- 
nados en  terrenos  anegadizos  y  bañados  por  eí  río  Cirirí, 
donde  se  alojó  en  la  hermosa  población  de  Paixsoto.  Al  otro 
lado  del  río,  esto  es,  sobre  su  banda  derecha,  a  sólo  cuatro 
leguas,  estaba  una  sección  de  caribes  llamados  haraacañas, 
que  usaban  veneno  y  no  poseían  oro.  Thamara  era  un  cen- 
tro importante  de  individuos  de  la  segunda  raza.  Hallábase 
admirablemente  situada  sobre  una  loma,  y  sus  mil  bohíos, 
diseminados  entre  arboledas  de  frutales  recibían  el  riego 
de' las  aguas  del  Cesar  y  de  las  de  la  laguna  (4).  Sus  habi- 
tantes (pocabuyes)  eran  como  los  guatavitas,  especialistas 
en  el  laboreo  y  fundición  del  oro,  y  como  los  tayronas  em- 
pleaban forjas  y  yunques  y  martillos,  estos  últimos  de  pie- 


(1)  Sus  habitantes  vivían  desnudos. 

(2)  Más  al  Occidente,  hacia  el  cabo  de  la  Vela,  eran  muy  nume- 
rosas las  fracciones  de  los  coronados. 

(3)  Ambas  tribus  eran  caníbales. 

(4)  Ya  hemos  visto  cómo  el  río  Cesar  recibía  los  nombres  de  Ce- 
sari,  Tzesari  o  Tzar,  Xiriri,  Pompatao,  etc.,  etc. 
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dra  tan  fina  que  dice  Oviedo  «son  de  metal  negro  a  manera 
de  esmeril.  Los  martillos  son  tamaños  como  huevos  o  más 
pequeños,  y  los  5'unques  tan  grandes  como  un  queso  ma- 
llorquín, de  otras  piedras  finísimas;  los  fuelles  son  unos  ca- 
nutos tan  gruesos  como  tres  dedos  o  más,  y  tan  largos  como 
dos  palmos.» 

En  estudios  anteriores  he  hablado  de  talleres  semejan- 
tes usados  por  los  taj^ronas,  quimbayas,  ansermas  y  chib- 
chas.  Por  mis  manos  han  pasado  muchas  piedras  semejan- 
tes a  estas  que  describe  Oviedo,  y  he  sido  poseedor  de  dos 
sopletes  de  barro  cocido,  de  un  largo  igual  pero  de  grueso 
del  dedo  pulgar.  Muchos  autores  han  dudado  que  alrede- 
dor de  la  laguna  de  Méjico  habitara  la  variedad  de  tribus 
de  que  hablan  los  historiadores,  y  he  aquí  que  alrededor 
de  la  laguna  de  Zapatosa  nos  enfrentamos  con  un  problema 
semejante. 

Vemos  en  las  partes  bajas  parcialidades  de  la  segunda 
raza,  y  lo  mismo  en  los  altos  valles  defendidos,  y  entre  unas 
5^  otras,  secciones  de  caribes.  Se  comprende  que  éstos,  al 
llegar  aquí,  subiendo  las  aguas  del  Magdalena,  no  pudieron 
ocupar  los  anegadizos  terrenos  cuyos  habitantes,  hábiles 
como  ellos  en  el  manejo  de  las  piraguas,  se  defendían  pro- 
tegidos por  la  intrincada  malla  de  caños  y  ciénagas. 

De  la  tierra  de  los  pocabuyes  pasó  Alfinger  al  pueblo 
de  Compacha5%  de  la  tribu  de  los  condaguas,  cuyas  vivien- 
das se  extendían  hacia  el  Sur,  en  grandes  aglomeraciones, 
sobre  extensas  sabanas  cruzadas  por  numerosos  arroyos. 
Estas  gentes  andaban  desnudas;  las  mujeres  sólo  se  tapa- 
ban de  la  cintura  abajo  con  una  angosta  tela  de  algodón. 
También  usaban  del  tatuaje  que  hacían  «sacándose  la  san- 
gre, cortando  el  cuerpo  con  ciertos  pedernales  o  espinas, 
punzándose  y  poniendo  cierto  polvo  o  carbón  molido  allí; 
algunos  de  éstos  tiran  con  hierba. ...»  Al  otro  lado  del  río 
Grande,  frente  a  Compachay,  se  veían  muchas  poblaciones, 
y  a  unas  tres  leguas  quedaba  Simití,  y  otra,  que  decían, 
más  grande  que  Thamara,  muy  rica  en  oro  y  que  llamaban 
Guyando  o  Guandi. 

Alfinger  tenía  poca  gente  5'  no  se  atrevió  a  aventurar- 
se en  regiones  tan  pobladas,  5^  el  gran  río,  muy  ancho  ahí  y 
de  fuerte  corriente,  no  se  prestaba  para  el  paso.  Dejando 
la  conquista  para  más  tarde,  regresó  buscando  por  diversa 
vía  a  la  que  había  traído,  una  salida  a  Maracaibo.  Llegó  al 
pueblo  de  Ixaran,  a  dos  leguas  de  Paixoto  3^  recorrió  otros 
de  nación  cendagua  como  Potóme,  Cilano,  Zoncico,  etc., 
etc.  En  este  último  hallaron  un  templo  cuya  descripción 
nos  permitimos  tomar  de  Oviedo: 

«Dentro  del  cual  estaban  cuatro  palos  hincados  en  tie- 
rra, teñidos   de  color  roxo,    de  brea,  y  ocupaban  cuarenta 
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pies  de  espacio  en  cuadro  porque  de  un  lado  a  otro  había 
diez  pies;  y  estaban  cercados  de  mantas  pintadas}'  las  cabe- 
zas de  los  palos  tenían  sendos  rostros  de  hombres  de  relieve 
entallados  3^  pintados  del  mismo  color.  Y  dentro  de  este 
entoldamiento  o  cuadro  estaba  un  cuerpo  muerto  de  un 
indio  metido  en  ataúd  de  madera  5^  mu3^  bien  hecho  y  en- 
vuelto aquel  difunto  en  dos  mantas  blancas  de  algodón  y  el 
ataúd  colgado  en  otra  manta  blanca,  5'  de  fuera  de  la  cáma- 
ra estaban  dos  catauros  que  son  a  manera  de  cestas  llenas 
de  cortezas  de  incienso  ^  a  manera  de  goma  mezclada  allí 
con  ella,  del  mismo  olor  5^  muchos  arcos  y  flechas  a  la  re- 
donda colgados  y  muchas  cosas  de  remate  de  las  que  en 
aquella  tierra  se  tratan  colgadas  dentro  de  la  cuadra,  e 
fecha  una  puerta  de  las  mesmas  mantas,  por  donde  entra- 
ban a  ella.  Y  un  poco  más  alto  que  el  ataúd  estaba  un  ca- 
nastico  ancho  que  llaman  manabí,  lleno  de  oro,  en  que  había 
dos  petos  o  armaduras  semejantes  a  peto  de  oro,  con  latas 
muy  bien  labradas,  que  tomaba  todo  el  pecho  de  un  hombre 
(la  una  de  estas  piezas  redonda  y  la  otra  escotada  para  el 
asiento  de  la  garganta),  y  un  collar  muy  gentil  y  otra  pieza 
a  manera  de  teja  con  su  sobrecopa,  de  oro  todo  lo  que  he 
dicho.  Y  decían  los  indios  que  de  aquella  manera  tenían 
todas  sus  vasijas,  en  que  comían  los  indios  de  la  otra  parte 
o  río  de  Yuma,  y  assi  mesmo  sus  armaduras  y  dúos  en  que 
se  asientan,  y  los  hierros  de  las  lanzas.  También  hallaron 
un  peine  engastado  en  muy  fino  oro  y  ciertos  zarcillos  y 
manillas  de  otras  piezas» 

Analicemos  este  párrafo  para  mostrar  las  semejanzas 
que  observamos  entre  los  usos  de  estos  indígenas  y  los  de  la 
segunda  raza.  Los  maderos  que  sostenían  la  hamaca,  teñidos 
con  color  rojo  y  rostros  tallados,  los  vemos  igualmente  descri- 
tos, con  idénticos^  detalles,  en  la  relación  de  los  sepulcros 
hallados  en  el  Sinú.  Las  mantas  pintadas  eran  especialidad 
délos  cunas,  catíos,  chibchas,  quimbayas,  etc.  Petos  de  oro 
semejantes  a  los  aquí  descritos,  collares  y  otras  alhajas  y  es- 
pecialmente las  tazas  con  sobrecopa  sólo  han  sido  hallados 
entre  las  mismas  mencionadas  tribus.  Otras  consideracio- 
nes nos  hacen  colocar  a  la  nación  Cendagua  entre  las  de  la 
segunda  raza:  la  terminación  ^?/í/  del  nombre  de  la  tribu, 
su  carácter  pasivo,  pues  eran  «asaz  mansos  y  se  mostraban 
domésticos,»  etc. 

La  tierra  de  los  cendaguas  era  perfectamente  llana  v 
fértil  y  se  hallaba  colocada  entre  dos  sierras  :  la  de  Oriente, 
poblada  por  babures,  y  la  del  Occidente,  de  sierras  nevadas. 
Eran  vecinos  de  los  pocabuyes,  y  sus  tierras  estaban  rega- 
das por  el  gran  río  Yuma,  al  cual  se  unían,  en  tres  ríos 
grandes,  dos  de  ellos  poblados  de  cendaguas  y  el  otro  de 
una  generación  que  llaman  los  pemeos. 
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De  Zonico  Alfinger  regresó  en  busca  de  Maracaibo,  vía 
de  S.  E.,  atravesando  por  tierras  de  los  pocabuyes  y  siguió 
hasta  llegar  a  la  Provincia  de  los  peíneos  y  anduvo  por  allí 
arriba  muchas  jornadas  por  entre  pobres  bohíos  situados 
en  terrenos  cenagosos.  Siguiendo  río  arriba  llegó  a  tierras 
de  los  ciriguanas,  indios  animosos  y  guerreros,  pero  que  no 
usaban  yerba.  Vivían  entre  grandes  montañas  cortadas  por 
fangales  y  lagunas.  Viendo  el  Gobernador  la  aspereza  de 
aquel  suelo  y  las  mil  dificultades  que  ofrecía  para  la  mar- 
cha, abandonó  las  orillas  del  río  3^  buscó  las  alturas.  Si  no 
estamos  mal  orientados  esta  ascensión  la  principió  cerca  de 
las  bocas  del  Lebrija. 

En  la  cordillera  sólo  hallaban  bohíos  dispersos,  coloca- 
dos en  sitios  casi  inexpugnables,  a  manera  de  fortalezas,  y 
que  sus  valerosos  moradores,  armados  de  lanzas  negras,  lar- 
gas de  veinticinco  palmos,  de  macanas,,  de  arcos  y  flechas, 
defendían  sin  temor.  Los  cuatro  días  que  gastaron  en  la 
subida  fueron  otros  tantos  días  de  lucha  seguida,  pues  que 
los  indios  tenazmente  trataban  de  cerrarles  el  camino. 

A  esta  tribu  de  los  ciriguanas  la  he  considerado  como 
avanzada  de  los  guanes  o  de  los  chibchas.  Oviedo  dice  que 
nunca  se  supo  qué  gente  era  ésta.  ¿No  serían  postas  güe- 
chas,  de  aquellos  guerreros  que  por  su  valentía  y  larga 
práctica  en  los  combates,  eran  colocados  en  las  fronteras 
para  defender  la  nación  de  los  ataques  inesperados  de  los 
vecinos?  Apoyo  mi  afirmación  :  /)  en  el  nombre  c\r\£-tta- 
nas  o  g\r\guanas  que  ellos  mismos  se  daban  ;  2)  en  que  vi- 
vían en  especies  de  fortalezas  que  defendían  con  heroico 
valor;  j)  que  hombres  y  mujeres  se  cubrían  con  mahtas  de 
algodón  muy  pintadas ;  \/)  que  allí  encontraron  los  con- 
quistadorse  «  muchas  cargas  de  sal  que  venían  de  la  tierra 
adentro  de  la  parte  del  Sur»;  5)  que  no  usaban  de  veneno 
5^  eran  sus  armas  muy  semejantes  a  las  de  aquéllos. 

Estas  mismas  consideraciones  haré  al  hablar  de  los  cor- 
hagos,  tribu  adonde  llegó  Alfinger  después  de  atravesar  la 
parte  casi  despoblada  de  la  serranía  (l).  Estos  tenían  gran- 
des poblaciones,  como  Mene  y  El  Mene,  y  muy  numerosas, 
cuyos  habitantes  traían  mantas,  unas  de  ellas  muy  bien 
pintadas;  usaban  también  lanzas  de  veinticinco  palmos  ade- 
rezadas con  plumas,  flechas  largas  y  arcos  pequeños.  Pelea- 
ban igualmente  con  cañas  y  hondas,  «y  llevaban  las  haldas 
llenas  de  piedras.» 

El  conquistador  siguió  por  los  frígidísimos  páramos  de 
Cachiri.  Y  de  paso,  una  reflexión  se  me  ocurre  :  ^ue  aquí 
comieron  los  castellanos  papas  por  primera  vez.  Pues  dice 
Oviedo  que  encontraron  mucho   maíz  e    icoraotas   (que  es 


(1)  En  la  hoy  Provincia  de  Soto. 
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cierta  legumbre  como  habas)  y  otras  raíces  como  zanaho- 
rias, mucho  apio  como  el  de  españa,  «y  otra  fruta  amiana  de 
turmas  de  tierra.*  Dos  días  más  anduvo  Alfing-er  hasta  lle- 
gar a  un  Valle  muy  grande  y  poblado  de  unas  gentes  lla- 
madas amagas  o  araucanos.  Allí  descansó  (l). 

Ya  en  anterior  estudio  sobre  las  nacionalidades  indíge- 
nas había  colocado  a  estos  indios,  cu3^as  parcialidades  se  ex- 
tendían desde  las  orillas  del  Marañón  hasta  el  golfo  de  Pa- 
ria, en  la  misma  rama  de  los  chibchas.  El  Reverendo  Padre 
Fabo,  en  su  erudito  estudio  lengüístico,  la  coloca  igualmente 
en  la  misma  familia.  Como  datos  complementarios  a  los  ya 
presentados  doy  los  siguientes:  que  eran  enemigos  acérrimos 
de  los  caribes,  quienes  con  ellos  vivían  en  lucha  y  se  comían 
a  los  prisioneros  ;  en  cambio  los  aruacos  atuzaban  a  los  cari- 
bes que  caían  en  sus  manos,  los  empleaban  como  esclavos 
en  sus  labores  y  como  tales  los  vendían.  Usaban  las  orejas 
como  los  orejones  del  Perú,  lo  mismo  que  algunas  secciones 
ta5^ronas,  y  como  éstos  usaban  sartas  de  cuentas  de  jaspe 
bien  pulido. 

De  aquí  Alfinger  tomó  la  vía  del  Norte  pasando  por 
muchas  poblaciones  hasta  llegar  al  cabo  de  cuatro  días  a 
un  pueblo  que  estaba  sobre  una  alta  sierra,  a  media  hora  de 
otro  colocado  en  una  extensa  ladera  adonde  no  quiso  bajar 
por  ver  en  él  muchos  habitantes.  Tomó  la  izquierda  y  pasó 
con  sus  soldados  la  noche  en  un  monte;  al  otro  día  pasó  por 
un  río  de  grandes  barrancos,  y  fueron  a  pernoctar  en  una 
sabana  en  cuyas  vecindades  fue  muerto  en  lucha  con  los  in- 
dios, víctima  de  una  flecha  que  le  atravesó  la  garganta. 
Este  valle,  según  don  Felií^e  Pérez,  era  el  de  Chinácota. 

La  expedición,  después  de  algunos  días  de  descanso, 
dedicados  especialmente  a  la  curación  de  Alfonso  Martín, 
que  había  quedado  como  Jefe  de  la  expedición,  pero  grave- 
mente herido  por  emponzoñado  dardo,  siguió  rumbo  a  la 
costa,  perseguido  de  cerca  por  los  guerreros  indígenas.  Al 
fin  llegaron  a  un  pueblo  cuyas  mujeres  vestían  con  largas 
túnicas  tejidas,  sin  costura,  de  una  tribu  que  llamaban  de 
los  tayatomos,  antropófagos.  Llegaron  a  un  río  por  cuyas 
márgenes  siguieron,  aguas  abajo,  hasta  encontrar  otro  pue- 
blo de  sólo  cinco  casas,  situado  en  la  conjunción  de  tres  a 
cuatro  ríos  que  formaban  uno  solo,  llamado  Tarare,  tribu- 
tario de  la  laguna  de  Maracaibo.  Por  tres  o  cuatro  días  si- 
guieron caminando  por  entre  pueblos  hasta  llegar  a  otra 
fracciónde  los  aruacanes.  Pasaron  a  ver  poblacionesde  trein- 
ta a  cuarenta  bohíos,  de  gentes  domésticas,  de  la  tribu 
de  los  pemenos,  y  siguieron  por  tierras  que  son  hoy  de  Ve- 
nezuela. 


(1)  ¿En  Silos? 
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P^ste  paseo  de  Alfinger,  lleno  de  peripecias  y  curiosas 
aventuras,  es  uno  de  los  capítulos  más  variados,  atrayentes 
y  desconocidos  de  la  conquista  de  este  suelo.  La  mayor  par- 
te de  los  historiadores  habla  de  él  muy  por  encima,  como 
de  una  de  tantas  expediciones  hechas  con  el  único  fin  de 
buscar  oro.  En  la  historia  de  la  conquista  de  la  Nueva  Gra- 
nada, que  estamos  publicando,  dedicamos  largas  páginas  a 
este  conquistador,  enlazando  entre  los  muchos  datos  que 
nos  traen  los  cronistas,  la  relación  de  Oviedo,  que  sin  duda 
le  fue  hecha  por  algún  flamenco  en  la  Corte,  pues  que  los 
nombres  délas  tribus  tienen  fuerte  sabor  a  idioma  germá- 
nico, y  la  elegía  de  Castellanos,  que  trató  a  varios  de  los  sol- 
dados españoles  que  iban  en  las  filas  de  Alfinger.  El  teu- 
tón atravesó  una  de  las  regiones  más  interesantes  del  país, 
desde  el  punto  de  vista  histórico,  pues  que  allí  había  sido 
constante  la  lucha  entre  andinos  y  tayros  y  caribes,  3^  estas 
tribus  se  hallaban  entrelazadas  la  una  con  la  otra.  Alfinger 
pasó  como  borrón  de  tinta  en  las  páginas  de  un  libro  redu- 
ciendo a  cenizas  y  borrando  los  caracteres  de  la  historia  de 
una  vasta  región. 

Como  documento  curioso  agregamos  a  esta  corta  di- 
gresión un  mapa  que  trae  Oviedo  en  el  tomo  11  de  su  muy 
amena  5''  documentada  Historia  gejier al  y  natural  de  las  in- 
dias, islas  y  tier7afir7ne  del  Mar  Océano.  Es  un  croquis  he- 
cho a  vuelo  de  pájaro  y  con  indicaciones  de  personas,  que 
mucho  anduvieron,  pero  sin  brújula  ni  rumbo  fijo  ;  es  decir, 
es  un  trabajo  de  gente  desorientada.  Los  editores  parece 
que  no  se  tomaron  ni  la  pena  de  estudiarlo,  pues  lo  coloca- 
ron al  revés,  con  el  golfo  de  Maracaibo  al  Sur  y  los  letreros 
a  la  inversa.  Aquí  vemos  más  o  menos  la  vía  de  Alfinger. 
Sale  de  Maracaibo  y  atraviesa  la  Sierra  de  los  Babures, 
pasa  por  los  nacimientos  del  río  Comití  (no  puede  ser  Si- 
mití,  pues  éste  queda  a  una  gran  distancia  de  allí),  que 
dice  Oviedo  es  tributario  del  lago  de  Maracaibo;  baja  los 
valles  de  Buredas,  Coronados  y  Coanaos  (al  sur  del  cabo  de 
la  Vela).  Sigue  al  Sur,  y  llega  a  los  Guiriguanas,  por  entre 
valles  (los  del  río  Cesar,  sin  duda,  no  dibujado  en  esta  par- 
te); pasa  por  las  tribus  samiruas  y  por  las  anegadizas  tierras 
de  los  pocabuyes,  atravesadas  por  el  ríoXirirí.  En  el  mapa  es- 
tán dibujadas  las  lagunas  de  Tamalameque,  como  atravesa- 
das por  el  río  Quandi,  cuyas  aguas  hace  salir  de  la  Sierra 
Nevada  y  van  a  perderse  al  Oriente,  dejando  al  Occidente 
el  río  grande  de  la  Magdalena.  Alfinger  pasa  a  tierras  de 
Sompachay,  a  orillas  del  río  grande.  Regresa  a  las  tribus 
ribereñas  de  las  lagunas  y  se  estaciona  en  los  territorios  ha- 
bitados por  los  cendaguas,  que  bañan  tres  grandes  ríos,  y  en 
busca  del  lago  de  Maracaibo  vuelve  por  las  tribus  de -los  po- 
cabuyes a  las  de  los  siriguanas;  3^  para  evitar  fangales  trepa 
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a  la  cordillera  y  sigue  por  las  regiones  heladas  de  Cachiri, 
por  los  puntos  de  Mene  y  El  Mene,  valle  de  Silos  y  China- 
cota,  cerca  de  donde  fue  muerto. 


Con  el  croquis  y  la  relación  de  Oviedo,  hecha  por  al- 
gún tudesco  de  la  Corte,  y  llena  de  omisiones,  sobre  todo 
en  lo  que  se  relaciona  con  la  parte  geográfica,  y  lo  mal  tra- 
tados de  los  nombres  de  las  tribus  y  lugares,  y  con  ayuda 
de  Castellanos,  formamos  un  mapa  aparte  del  verdadero  de- 
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rrotero  de  Alfing-er.  Castellanos  nos  presenta  datos  habidos 
de  mu3^  buena  fuente,  pues  que  alx:anzó  a  conocer  a  dos  cas- 
tellanos compañeros  de  Alfing-er  en  esa  excursión. 

Sale  de  Coro,  atraviesa  la  cordillera  por  entre  los  babu- 
res,  y  llega  a  Ríohacha;  pasa  por  entre  los  coronados  o  coa- 
naos  a  las  vegas  de  Boronato  y  de  Urina,  baja  el  valle  de 
Eupari,  y  dejando  Guanaos,  Itotos  y  Aruacos,  llega  a  las 
sabanas  del  Cesar.  Sigue  por  vegas  de  éste  hacia  el  Sur  por 
entre  las  tribus  de  los  guariguanas,  a  orillas  del  río  Vadillo, 
Simiruas,  Guatapori,  Campare,  Pocabuyes  y  Chimilas. 
Acampa  a  orillas  de   la   laguna   de  Tamalameque,  en  cuyo 
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centro  halla  un  pueblo  Cumlijagua  (1),  y  en  otra' isla  Ni- 
coho,  Tamaho.  Creemos  que  Cumlijag-ua  sea  el  Paixoto  de 
Oviedo,  pues  ni  éste  menciona  la  primera  ni  Castellanos  la 
seg-unda;  Tamaho  es  el  Támara  de  Ofiedo.  Por  las  vegas 
del  Magdalena  llegó  a  Compachay,  tribu  de  los  cendaguas, 
tierras  situadas  entre  tres  grandes  ríos.  En  mi  opinión  se 
trata  aquí  de  la  isla  de  Papayal,  y  los  tres  grandes  ríos  son 
los  brazos  del  río  grande  y  el  Lebrija,  que  vienen  a  formar- 
lo. De  allí  regresa  (boca  del  Lebrija),  y  rumbo  a  S.  O.  vuel- 
ve a  pasar  por  tierras  de  los  pocabuyes,  pemeos  (orillas  del 
Lebrija),  Xiriguanes  (lagunas  que  se  extienden  a  orillas 
de  este  mismo  río),  y  trepa  a  la  cordillera  por  cu3^a  cúspi" 
de  siguió;  pasó  el  Río  de  Oro,  Mene  y  El  Mene  de  la  tribu 
de  los  corbayos,  Cachiri,  Silos,  Valle  de  la  Aragua  o  arua- 
cos, tribu  de  los  tayatanos.  Cruzó  el  río  Pamplonilla  3^  fue  a 
morir  al  valle  de  Chinácota.  Sus  compaííeros  siguieron  en 
busca  de  la  costa,  atravesaron  la  Provincia  de  los  tayato- 
mos,  y  siguiendo  el  curso  de  un  río  que  formaban  tres  o 
cuatro  ríos  y  que  los  indígenas  llamaban  Tarare,  llegaron 
a  un  pueblo.  Sin  duda  bajaron  por  el  Táchira  hasta  el  puer- 
to de  San  Buenaventura  o  Villamizar,  donde  éste  se  une  al 
Zulia  y  al  caño  de  la  Floresta;  luego  entraron  a  territorio 
venezolano  atravesando  por  entre  otra  tribu  de  aruacos. 
Algunos  autores  confunden  al  Tarare  con  el  Sarare,  pero 
para  llegar  a  este  último  los  restos  de  la  expedición  de  A.1- 
finger  hubieran  debido  caminar  muchos  días  hacia  el  Sur, 
cuando  ellos  buscaban  la  ruta  del  Norte  para  salir  a  la  cos- 
ta. Además,  Oviedo  dice  claramente  que  el  Tarare  era  tri- 
butario de  la  laguna  de  Maracaibo  mientras  que  el  Sarare 
es  afluente  del  Arauca,  y  Martín  y  los  suyos  si  toman  esta 
vía  habrían  ido  a  dar  al  Orinoco. 

Los  dos  mapas  que  acompañan  este  estudio  son  copia- 
dos por  el  doctor  Cifuentes  y  Porras;  el  primero  mu}^  in- 
exacto, como  ya  dijimos,  necesitaba  del  segundo,  en  que  se 
pudiera  trazar  con  claridad  la  ruta  tomada  por  Alfing-er  en 
esta  expedición  en  que  pasó  rozando  con  la  numerosa  na- 
ción de  los  chibchas. 

Ernesto  Restrepo  Tirado 


(1)  Cumununjagua  llamaban  éntrelos  chibchas  al  Dios  creador. 
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inFORÍDE 

REGLAMENTARIO  DEL  SECRETARIO    PERPETUO  DE  LA  ACADEMIA 

NACIONAL  DE  líISTORIA,  DOCTOR  PEDRO    M.  IBÁNEZ, 

LEÍDO  EN  JUNTA  PUBLICA  EN  EL  TEATRO    DE 

COLÓN  EL  DÍA  28  DE  OCTUBRE  DE  1914 

Señor  Presidente,  señores  académicos. 

Cumple  nuevamente  la  Secretaría  el  deber  de  rendir 
informe  anual  sobre  las  más  sobresalientes  labores  de  la 
corporación,  en  la  forma  más  breve  posible  y  sin  adornos 
literarios,  con  el  fin  de  no  fatigar  al  respetable  auditorio. 
Por  otra  parte,  en  los  libros  de  actas  de  la  Academia  y  en 
las  páginas  del  Boletín  se  encuentran  compiladas  con  deta- 
lles las  noticias  sobre  la  vida  activa  del  instituto. 

Boletín  y  Biblioteca  de  Historia 

El  señor  Presidente  de  la  República  y  el  señor  Minis- 
tro de  Gobierno  han  dado  acertadas  disposiciones  para  or- 
ganizar la  Imprenta  Nacional,  en  la  cual  se  editan  al  pre- 
sente el  i5*6>/¿//«  de  Historia  y  Antigüedades^  órgano  de  la 
corporación,  y  el  volumen  xi  de  la  Biblioteca  de  Historia 
A^rtTír/cwa/ (tomo  II  de  las  Crónicas  de  Bogotá).  De  la  buena 
aceptación  del  Boletín  en  Colombia  y  en  el  Extranjero,  me 
veo  constreñido  a  guardar  silencio  por  habérseme  honrado 
con  la  dirección  de  él,  desde  su  creación.  Dificultades  de 
tipografía  hicieron  muy  irregular  su  aparición  en  los  últi- 
mos meses. 

En  cuanto  a  la  Biblioteca  de  Historia,  la  impresión  de 
los  últimos  volúmenes  ha  sido  también  lenta  y  penosa;  a  tal 
extremo,  que  uno  de  los  Directores,  el  historiador  Eduardo 
Posada,  tuvo  que  ocurrir  a  imprentas  de  propiedad  parti- 
cular para  dar  a  luz  en  los  días  de  nuestra  fiesta  nacional  el 
\\hr  o  El  20  de  Julio,  5^a  juzgado  favorablemente  por  la  prensa, 
que  está  señalado  con  el  numeral  xiii  de  la  Biblioteca.  Otro 
trabajo  del  doctor  Posada,  la  Biografía  de  Córdoba,  que 
aparecerá  pronto,  también  se  imprime  en  prensa  privada; 
este  infatigable  autor  tiene  en  preparación,  entre  otros 
libros,  de  grande  exactitud  e  importancia  histórica,  la  Bi- 
bliografía Bogotana,  trabajo  de  extraordinaria  erudición,  del 
cual  se  han  publicado  algunos  capítulos  en  el  Boletín. 

Merced  al  acertado  arreglo  déla  Imprenta  oficial,  diri- 
gido por  el  Ministro  doctor  Abadía  Méndez,  pronto  apare- 
cerá nuestra  Revista  ordenadamente  y  podrá  principiarse 
otro  volumen  de  la  Biblioteca. 
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Señalaré,  por  orden  cronológico,  los  trabajos  que  han 
aparecido  en  el  tomo  ix  del  Boletín:  «Biografía  del  General 
Agustín  Codazzi,>  escrita  en  alemán  por  el  ilustre  Hermann 
Albert  Shumacher,  y  traducida  por  don  Francisco  Manri- 
que, con  notas  de  doña  Constanza  Codazzi  de  Convers,  hija 
del  sabio;  «Apostillas,»  por  E.  Posada;  «Dimas  Atuesta,> 
por  Delio  Cifuentes  Porras;  «Servicios  del  General  Pedro 
Alcántara  Herrán,>  por  Luis  Augusto  Cuervo;  «Discursos 
en  el  centenario  de  Cundinamarca,»  por  los  académicos 
Adolfo  León  Gómez,  Antonio  Gómez  Restrepo,  Ernesto 
Restrepo  Tirado,  Pedro  M.  Carreño,  Carlos  Cuervo  Már- 
quez y  Rafael  M.  Carrasquilla;  «Informe  sobre  el  centej 
nario  de  Antioquia,»  por  Raimundo  Rivas;  «Antonio  José 
Vélez,>  por  Ignacio  Gutiérrez  Ponce;  «Doña  María  del  Ro- 
sario Ossa  de  Gómez,»  por  Abraham  Moreno;  «El  abande- 
rado de  Ayacucho,  General  Francisco  Giraldo,>  por  Fidel 
Peláez;  «Informe  sobre  la  inauguración  de  la  estatua  de 
Bolívar  en  Mompós,>  por  Pedro  M.  Revollo,  Presbítero; 
«Discurso  en  la  misma  solemnidad,»  por  Pedro  Salcedo  del 
Villar;  «Independencia  de  Tunja,»  por  Nicolás  García  Sa- 
mudio;  «Fundación  de  Bucaramanga,»  por  Enrique  Otero 
D'Costa;  «José  Joaquín  Ortiz  Nagle,»  por  Cerbeleón  Pin- 
zón; «Santiago  de  Arma,»  por  Gabriel  Arango  Mejía;  «Dis- 
cursos en  la  sesión  solemne  reglamentaria  de  1913,»  por  los 
académicos  Ernesto  Restrepo  Tirado,  José  Joaquín  Casas 
y  Antonio  José  Restrepo;  «Discursos  en  la  Junta  solemne 
celebrada  en  honor  de  Ricaurte,*>  por  los  académicos  Carlos 
Cuervo  Márquez  y  Ensebio  Robledo;  «Estudio  crítico  del 
héroe  de  San  Mateo,»  por  Ismael  Gajardo  Reyes;  «Por  la 
verdad  histórica,»  réplica  al  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  Venezuela,  por  Fabio  Lozano  y  Lozano;  «Juan 
Salias,»  por  Nicolás  García  Samudio.  Además,  se  han  pu- 
blicado en  ^\  Boletín  numerosos  y  muy  importantes  docu 
mentos  inéditos;  citaré  entre  ellos:  «Camino  de  Pasto  al 
Amazonas  en  1785,»  por  Ramón  de  la  Barrera;  «Actas  de 
independencia  de  distintas  Provincias  del  antiguo  Nuevo 
Reino  de  Granada»;  «Cartas  de  Bolívar»;  «Autógrafo  del 
Adelantado  Lugo»;  «Datos  históricos  sobre  Ibagué,»  y  «Car- 
tas y  documentos  sobre  el  Adelantado  Gonzalo  Jiménez  de 
Quesada.» 

Libros  publicados^ 

Colombianos  y  extranjeros,  miembros  de  la  Academia, 
han  dado  a  luz  en  el  presente  año  los  siguientes  libros,  que 
han  llegado  a  la  Biblioteca  de  la  corporación:  Manuel  S. 
Sánchez,  de  Caracas,  «Bibliografía  venezolanista»;  B.  Tave- 
ra  Acosta,  de  Ciudad  Bolívar,  segunda  edición  de  los  «Ana- 
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les  de  Gua3^ana,»  (dos  volúmenes);  Antonio  José  Uribe, 
«Anales  Diplomáticos  y  Consulares  de  Colombia,»  (volúme- 
nes iii  3' iv);  Marco  Fidel  Suárez,  «Escritos»  (volumen  i); 
Rafael  M.  Carrasquilla,  «Lecciones  de  Metafísica  y  Etica»; 
Rafael  Üribe  Uribe,  «Caducidad  de  la  doctrina  Monroe»; 
Enrique  Pérez,  «Vicios  políticos  de  América»;  Carlos  A. 
Villanueva,  de  París,  «El  imperio  de  los  Andes»;  José 
Manuel  Goenaga,  «Un  antillano  olvidado»;  Raiñiundo  Rivas, 
«El  primer  Congreso  americano  de  Lima»;  Eduardo  Posa- 
da, «El  Virrey  Amar»;  Pedro  M.  Ibáñez,  «La  Conspiración 
de  1794»;  Fabio  Lozano  T.,  «El  23  de  mayo»;  Fabio  Lozano 
y  Lozano,  «Biog^rafía  de  Joaquín  Ricaurte  y  Torrijos»; 
Profesor  Rivet,  de  París,  «Memorias  sobre  lenguas  ameri- 
canas»; Gustavo  Arboleda,  «El  Brasil  a  través  de  su  histo- 
ria»; José  M.  Restrepo  Sáenz,  «Constituyentes  de  Tunja»; 
Gabino  Charry,  «Independencia  de  Neiva»;  Ildefonso  Díaz 
del  Castillo,  «El  héroe  de  San  Mateo,»  (drama);  Hiram 
Bingham,  «La  Doctrina  de  Monroe»;  Camilo  S.  Delgado, 
«Historias  y  Lej'endas  de  Cartagena»  (volumen  iv). 

Libros  en  preparación. 

Ernesto  Restrepo  Tirado,  «Conquista  y  colonización 
de  Colombia»  (Cuyo  primer  volumen  inédito  fue  enviado 
por  el  Gobierno  al  Congreso  de  Americanistas  de  La  Paz); 
JEstanislao  Gómez  Barrieíftos,  «Don  Mariano  Ospina  y  su 
época»  (volumen  11);  Luis  Orjuela,  «Tributos  de  Zipaquirá 
para  la  revolución  de  Independencia»;  Fabio  Lozano  y  Lo- 
zano, «El  Maestro  del  Libertador»;  J.  Humbert,  de  Bur- 
deos, «Historia  general  de  las  Repúblicas  americanas» 
(Colombia);  Eduardo  Posada,  «Bibliografía  bogotana»;  J.  M. 
Pérez  Sarmiento,  «Proceso  de  Nariño  en  1794»;  Antonino 
Olano,  «Caldas  íntimo»;  Ernesto  Restrepo  Tirado  y  Emilio 
Duran,  «El  doctor  Arganil»;  Roberto  Cortázar  y  Emilio 
Duran,  «La  batalla  de  Bo'yacá»;  Nicolás  Esguerra,  «Vida 
de  Murillo  Toro»;  Carlos  Cuervo  Márquez,  «Vida  del  doc- 
tor J.  I.  de  Márquez»;  Pedro  M.  Ibáñez,  «Diccionario  bio- 
gráfico de  servidores  de  la  Independencia»;  José  D.  Mon- 
salve,  «Familia,  vida  y  heroísmo  de  Antonio  Ricaurte.» 

Revistas. 

Debo  mencionar  también  varias  revistas  que  dedican 
constantemente  sus  páginas  al  estudio  de  nuestra  historia, 
en  las  cuales  han  aparecido  trabajos  de  interés  en  el  curso 
del  año,  con  las  firmas  de  miembros  de  la  Academia.  Entre 
las  nacionales  se  publican  en  Bogotá  El  Liberal  Lhistrado, 
El  Gráfico^  Leciiiras  Populares,  Biblioteca  de  Sur  América  y 
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Boletín,  de  Instrucción  Pública  de  Cnndinaniarca,  dirig"idas, 
respectivamente,  por  el  doctor  Carlos  A.  Urueta,  don  Al- 
berto Sánchez,  doctor  Eduardo  Santos,  doctor  Adolfo  León 
Gómez  y  doctor  Roberto  Cortázar.  También  se  edita  en  la 
capital  el  Memorial  del  Estado  Mayor  del  Eje?  cito  de  Colom- 
bia, Cito  igualmente  el  Repertorio  Histórico,  de  Medellín;  el 
Repertorio  Histórico,  de  Tunja;  Popayán,  de  Popayán,  en 
cuya  redacción  figuran  don  Miguel  Arroyo  Diez  y  don 
Antonio  Olano,  correspondientes  de  la  Academia;  Horizon- 
tes y  Lectinas,  de  Bucaramanga. 

En  el  Extranjero  colaboran  con  brillo  nuestros  colegas 
Santiago  Pérez  Triana,  Enrique  Pérez,  Carlos  A.  Villanue- 
va,  Diego  Mendoza,  Fernando  Vélez,  Saturnino  Restrepo, 
Guillermo  Valencia  y  otros,  en  Hisfania,  de  Londres ;  en 
Cádiz  el  Cónsul  señor  Pérez  Sarmiento  sostiene  el  perió- 
dico Colombia,  exornado  con  artísticas  ilustraciones;  en 
París  se  edita  la  Revista  de  América  y  E ranee- Amerique,^ 
órgano  del  Comité  del  mismo  nombre;  en  Roma,  el  acadé- 
mico Pietro  Carduce!  redacta  la  revista  Fraterna  Latina  ; 
en  Madrid,  la  Revista,  déla  Unión  Iberoamericana,  La  Rábi- 
da; en  Huelva  ;  hace  obra  de  propaganda  hispanoamerica- 
na; en  Caracas  nuestros  colegas  los  miembros  de  la  Aca- 
demia de  Historia  de  Venezuela  editan  los  Anales,  en 
libro,  y  el  Boletín  del  instituto;  allí  aparece  también  la  Ga- 
ceta de  los  Museos  Nacionales;  B.  Tavera  Acosta,  de  Ciudad 
Bolívar,  colabora  en  Horizontes;  y  en  todas  las  Repúblicas 
suramericanas  aparecen  publicaciones  similares,  con  las 
cuales  tenemos  establecido  canje;  me  limito  a  señalar  de 
ellas,  en  gracia  de  la  brevedad,  el  Boletín  de  la  Biblioteca 
Municipal  de  Guayaquil,  \-a.  Revista  bimestre  cubana,  \2i  Re- 
vista de  Bibliografía  chilena  y  extranjera  j  la  Revista  chilena 
de  Historia  y  Geografía, 

Bibliotecas. 

La  privada  de  la  Academia,  5^a  numerosa,  se  ha  enri- 
quecido con  repetidas  y  valiosas  donaciones  en  los  últimos 
meses;  el  doctor  José  Manuel  Goenaga,  nuestro  ilustrado 
Vicepresidente,  donó  una  obra  en  magnífica  edición  en 
doce  grandes  volúmenes,  y  de  tiraje  limitado,  que  costeó  el 
Gobierno  italiano  con  motivo  del  cuarto  centenario  del  des- 
cubrimiento de  América;  lleva  por  título  Raccolta  di  Do- 
cumenti  e  Scudi.  Y  posteriormente  obsequió  42  volúmenes 
de  la  valiosa  obra  Doctimentos  inéditos  del  Archivo  de  Indias. 
El  doctor  Roberto  Ancízar  regaló  varios  tomos  de  histo- 
ria argentina,  entre  ellos  volúmenes  de  las  interesantes 
colecciones  de  los  archivos  de  los  Generales  José  de  San 
Martín  y  Bartolomé  Mitre.  La  Biblioteca  Nacional  de  Bo- 
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gota  y  los  académicos  Adolfo  León  Gómez,  Rufino  Gutié- 
rrez, Manuel  M.  Tobar  y  José  D.  Monsalve,  también  han 
hecho  donaciones  de  consideración.  El  señor  Mariano  M. 
Melendro,  de  Ibagué,  por  conducto  del  académico  Arturo 
Quijano,  obsequió  para  nuestros  archivos  el  Diario  orig-inal 
e  inédito  de  la  campaña  de  Nariño  en  1813-14.  La  Real 
Academia  Española  de  la  Historia  ha  enviado  para  nuestra 
biblioteca  26  libros,  los  cuales  se  han  extraviado  en  los 
correos.  Y  un  miembro  de  ella,  Don  Manuel  de  Sarelegui 
y  Medina,  remitió  últimamente  sus  obras  históricas,  que 
forman  seis  interesantes  volúmenes.  Don  Julio  D.  Porto- 
carrero  ha  reimpreso  y  donado  a  la  Academia  el  tercer 
volumen  de  la  Narración  de  las  Me7no7'ias  de  su  benemérito 
abuelo  el  General  Daniel  Florencio  O'Leary. 

Festividades  patrióticas. 

El  instituto  ha  concurrido  en  corporación  a  varias  so- 
lemnidades de  carácter  patiótico  y  se  ha  hecho  representar 
por  Delegados  en  otras,  que  han  tenido  lugfar  en  distintas 
ciudades  de  la  República.  Voy  a  señalarlas,  siguiendo  el 
orden  cronológico: 

El  10  de  diciembre  de  1913  celebró  la  ciudad  de  Tunja 
el  centenario  de  la  proclamación  de  su  independencia  ab- 
soluta. En  esos  regocijos  tomó  parte  la  Academia,  desig- 
nando como  Delegados  a  los  distinguidos  miembros  del  Cen- 
tro de  Historia  de  aquella  antigua  ciudad,  y  nombró  orador 
al  Canónigo  doctor  Aquilino  Niño.  El  correspondiente  don 
Martín  Medina,  de  Turmequé,  envió  a  la  Academia  meda- 
lla conmemorativa  de  aquella  fiesta,  que  fue  destinada  a  las 
colecciones  del  Museo  Nacional.  En  el  «Repertorio  Histó- 
rico,>  órgano  del  Centro  de  Tunja,  en  páginas  de  nuestro 
«Boletín,»  en  el  libro  «Centenario  de  la  Independencia  de 
Tunja»  y  en  un  artístico  cuadro  ornamentado  con  los  bla- 
sones de  la  «Patria  del  Zipa  y  tumba  de  Rondón,»  se  guar- 
da memoria  de  la  gloriosa  efemérides. 

La  Gobernación  del  Departamento  del  Huila  invitó  a 
la  Academia  para  asistir  a  las  festividades  con  que  la  ciudad 
de  Neiva  celebraría  el  8  de  febrero  del  corriente  año  el  pri- 
mer centenario  de  la  independencia  de  esa  antigua  Provin- 
cia; y  don  Régulo  García,  Presidente  de  la  Comisión  de  fes- 
tejos, confirió  a  la  Academia  el  derecho  de  formar  un  Ju- 
rado para  calificar  los  trabajos  que  se  presentaran  en  un 
concurso  histórico  entonces  abierto.  La  corporación  nom- 
bró Delegados  para  los  festejos  centenarios  a  los  correspon- 
dientes don  Gabino  Charry  y  don  Rafael  Efcobar  Roa,  y 
constituyó  el  Jurado  con  los  académicos  Lozano  T.,  León 
Gómez  e  Ibáñez.  En  el  libro  «Centenario  de  Neiva,»  edita- 
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do  en  Garzón;  en  otro  llamado  «Constitución  del  Estado  li- 
bre de  Neiva,>  impreso  en  Bog^otá,  y  en  trabajo  inédito  que 
prepara  nuestro  coleg-a  don  José  M.  Restrepo  Sáenz,  se  con- 
servarán todos  los  documentos  relativos  a  la  independencia 
absoluta  de  la  capital  del  Huila. 

Un  miembro  distinguido  de  la  Academia,  don  Antonio 
Gómez  Restrepo,  unido  al  español  don  Francisco  Cabo,  res- 
pectivamente Presidente  y  Secretario  de  una  Junta  que 
tiene  el  ideal  de  levantar  en  Bogotá  un  monumento  a  Gon- 
zalo Jiménez  de  Quesada,  solicitaron  la  cooperación  de  este 
instituto.  Como  era  natural,  se  acogió  la  idea  con  compla- 
cencia, y  se  dieron  poderes  al  señor  Restrepo  Tirado  para 
representar  a  la  Academia  en  esa  Junta. 

Otro  académico  honorario,  el  doctor  Rafael  M.  Carras- 
quilla, Presidente  de  la  Comisión  encargada  por  el  Con- 
greso de  celebrar  el  centenario  del  sacrificio  de  Ricaurte, 
solicitó  también  el  concurso  de  la  Academia  para  que  se  re- 
uniera en  junta  pública  solemne  el  25  de  marzo,  día  glorioso 
de  la  Patria.  La  solemnidad  de  aquella  Junta  la  conoce  ya. 
el  honorable  auditorio  por  la  lectura  que  se  acaba  de  hacer 
del  acta  correspondiente. 

Por  dos  veces  han  concurrido  durante  el  año  Comisio- 
nes de  la  Academia  a  los  cementerios,  con  el  objeto  de  coo- 
perar a  las  peregrinaciones  con  que  se  han  honrado  los  se- 
pulcros de  dos  ilustres  institutores:  Manuel  Antonio  Rueda 
y  Luis  A.  Robles,  quienes  cuentan  con  discípulos  agradeci- 
dos en  el  seno  de  nuestra  corporación. 

También  fue  atendida  otra  invitación,  emanada  del 
gremio  de  industiales  y  obreros,  que  celebraban  en  fiesta 
pública  el  cincuentenario  de  la  instalación  de  la  Sociedad 
de  Caridad.  Fue  orador  don  Emilio  Duran  Lafaurie,  quien 
llenó  su  cometido  de  manera  satisfactoria. 

Iniciada  por  los  Representantes  al  actual  Congreso  por 
los  Departamentos  que  antes  constituyeron  el  del  Cauca,  la 
idea  de  levantar  una  estatua  en  Bogotá,  en  1816,  al  ilustre 
Camilo  Torres,  bronce  que  se  desea  erigir  en  el  patio  de  un 
edificio  destinado  a  todos  los  institutos  literarios  de  la  ca- 
pital; y  aceptado  el  pensamiemto  con  beneplácito,  se  insti- 
tuyó una  Comisión  plural  para  agenciar  este  negocio  ante 
las  Cámaras  Legislativas. 

Al  ilustre  filántropo  miembro  de  la  Academia,  al  filólo- 
go Rufino  José  Cuervo,  le  erigió  la  gratitud  nacional,  en 
una  plaza  de  Bogotá,  el  17  de  julio  último,  tercer  aniversa- 
rio de  su  muerte,  una  estatua  sedente,  cerca  de  su  casa 
solariega  y  de  la  Biblioteca  Nacional.  Acertadamente  desig- 
nó la  Academia  al  orador  don  Antonio  Gómez  Restrepo  para 
representar  al  instituto  y  llevar  la  voz  de  él  eq  esa  mereci- 
da apoteosis. 
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También  asistió  la  Academia  a  junta  celebrada  por  la 
Colombiana  de  la  Lengua  para  honrar  la  memoria  del  poeta 
y  polemista  don  José  Joaquín  Ortiz,  al  cumplirse  un  sig-lo  de 
su  natalicio. 

El  académico  León  Gómez  inició  la  idea  de  que  el  12 
de  octubre,  fecha  memorable  para  la  humanidad,  se  asocie 
la  Academia  a  la  fiesta  universal  de  la  raza  latina,  5'  que  con 
este  fin  se  excite  a  todos  los  países  de  idioma  castellano  a 
trabajar  por  el  progroso  recíproco,  mediante  un  bien  orga- 
nizado intercambio  de  idas. 

Centros  de  Historia. 

La  Academia  de  Historia  de  Antioquia,  con  la  cual  esta- 
mos unidos,  ha  producido  notables  y  numerosos  trabajos, 
que  su  Secretario,  el  benemérito  J.  M.  Mesa  Jaramillo,  nos 
ha  remitido.  Para  reorganizar  el  Centro  de  Zipaqulrá  tie- 
nen comisión  dos  académicos  nacidos  en  esa  ciudad:  don 
Luis  Orjuela  y  don  Eugenio  Ortega.  El  General  Tulio 
Samper  y  Grau  ha  cumplido  idéntico  encargo  en  la  ciudad 
de  Barranquilla.  El  activo  Centro  de  Tunja  publica  sus  tra- 
bajos en  el  «Repertorio  Histórico,»  ya  mencionado.  El  doc- 
tor Evaristo  García,  respetable  por  su  saber,  preside  el 
Centro  de  Cali.  Están  organizados  los  Centros  de  Facatati- 
vá,  Cartagena,  Bucaramanga,  Pasto  y  Popayán.  El  Centro 
de  Neiva  está  en  suspenso  por  haber  cambiado  de  domicilio 
los  miembros  que  lo  formaban. 

Concursos. 

Oportunamente  se  avisó  a  la  Delegación  pontificia  que 
el  concurso  sobre  «Ideal  político,  de  Bolívar,»  promovido 
por  Monseñor  Raganosi,  había  sido  fallado  en  favor  del  aca- 
démico J.  D.  Monsalve,  quien  recibió  el  premio  de  1 ,500  li" 
ras  generosamente  donadas  por  el  iniciador.  La  Academia 
acordó  un  segundo  premio — medalla  de  oro  y  diploma  de 
correspondiente — adjudicado  a  don  Jorge  Ricardo  Beja- 
rano. 

Deseando  fomentar  los  estudios  históricos  nacionales,  el 
instituto  abrió  un  concurso  anual,  cuyo  tema  se  fija  el  día 
1°  de  octubre  de  todos  los  años,  y  cuyo  término  se  cierra  el 
1^  de  septiembre  del  año  siguiente.  El  vencedor  recibirá 
medalla  de  oro,  en  la  junta  pública  reglamentaria.  Para 
este  año  se  fijó  como  tema  «La  Campaña  de  Nariño  en  el 
Sur,»  y  el  Jurado,  compuesto  por  los  académicos  J.  M.  He- 
nao,  E.  Ortega  y  E.  Posada,  concedió  la  medalla  al  trabajo 
firmado  «Osar,»  y  decidió  adjudicar  un  segundo  premio 
para  el  estudio  firmado  «Ensayo;»   además,  se  ha  resuelto 
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aceptar  a  los  autores  como  correspondientes.  El  doctor 
Monsalve  ha  donado  un  libro  de  historia  para  el  seg-undo  pre- 
mio. Dentro  de  breves  momentos  el  señor  Presidente  ho- 
norario va  a  romper  los  sobres  que  guardan  los  nombres  de 
los  vencedores.  Para  el  próximo  ano  la  Academia  ha  fijado 
como  tema  del  concurso  «Kl  sitio  de  Cartag-enaen  18l5,>cuyo 
primer  centenario  vamos  conmemorar. 

A  solicitud  de  la  Casa  Editorial  Arboleda  &  Valencia, 
de  esta  ciudad,  la  Academia  aceptó  el  pensamiento  de  abrir 
concurso  para  una  biografía,  «in  extenso,»  del  doctor  Bar- 
tolomé Calvo.  Tiene  comisión  para  contribuir  a  org-anizarlo 
el  académico  J.  M.  Goenag-a. 

La  Academia  de  Caro,  de  Bog-otá,  abrió  un  concurso 
para  celebrar  el  centenario  de  la  restauración  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  j  solicitó  que  este  instituto  desig-nase  el  Jura- 
do, el  cual  quedó  constituido  por  los  académicos  B.  Caicedo, 
J.  M.  Henao  y  E.  Restrepo  Tirado,  quienes  declararon  de- 
sierto dicho  concurso  por  carecer  los  trabajos  presentados 
de  las  condiciones  que  se  requieren  en  estas  lides  literarias. 

Personal. 

Durante  el  año  que  hoy  terihina,  la  Academia  ha  teni- 
do que  lamentar  el  fallecimiento  del  doctor  Enrique  Alva* 
rez  Bonilla,  miembro  fundador,  autor  de  interesantes  mo- 
nog-rafías  con  las  cuales  colaboró  en  el  Boletín  de  Historia 
y  de  textos  didácticos.  Por  comisión  del  instituto,  el  co- 
rrespondiente Hermano  Luis  Gonzaga,  elaboró  un  estudio 
necrológico  como  tributo  al  distinguido  académico  muerto. 

Murió  también  el  Coronel  Alejandro  Posada,  corres- 
pondiente, quien  deja,  además  de  sus  muchos  títulos  en  el 
Ejército,  los  cuatro  primeros  volúmenes  del  «Boletín  Mi- 
litar,» que  dirigió  con  rara  habilidad. 

Desapareció  inesperadamente  el  doctor  Luis  Forero 
Rubio,  abog"ado  respetable  y  miembro  correspondiente,  a 
quien  la  muerte  le  impidió  concluir  importantes  trabajos 
que  tenía  en  preparación. 

Un  distinguido  servidor  de  las  letras  y  de  las  armas 
venezolanas,  nuestro  colega  don  Pedro  Arismendi  Brito, 
falleció  en  Caracas,  también  repentinamente,  el  día  1^  de 
febrero.  Había  g-anado  los  títulos  de  doctor  en  Filosofía  y 
Letras,  de  Director  de  la  Academia  Venezolena  de laLeng-ua, 
de  Secretario  de  la  de  Historia  de  Caracas,  de  correspon- 
diente de  la  nuestra  y  de  General  de  los  Ejércitos  de  su  Pa- 
tria. Nacido  en  1828,  alcanzó  a  ochenta  y  cinco  años  de  edad. 

Para  estos  compañeros  desaparecidos  dictó  la  Acade- 
mia acuerdos  de  honores.  El  que  se  refiere  al  historiador 
Arismendi  Brito  fue  acogido  con  agradecimiento  por  la 
Academia  de  Historia  de  Venezuela. 
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Honran  las  sillas  de  honorarios  el  hábil  diplomático 
Vizconde  Louis  de  Fóntenay,  quien  nos  abrió  las  puertas 
de  las  relaciones  con  el  célebre  Instituto  de  Francia  ;  el 
respetable  historiador  inglés  Sir  Clements  R.  Marckam, 
cu3^o  último  libro  es  la  «  Historia  de  los  Chibchas,»  escrita 
por  primera  vez  en  el  idioma  de  Carlyle,  obra  dedi- 
cada a  nuestro  colega  el  ex-Presidente  Carlos  E.  Res- 
trepo  ;  y  ocupa  una  de  esas  sillas  esta  noche  el  benemérito 
colombiado  doctor  José  Benito  Gaitán,  decano  de  los  histo- 
riadores y  periodistas  nacionales,  quien  cuenta  ochenta  y 
ocho  años  de  edad  y  méritos  múltiples  por  sus  trabajos 
históricos,  hechos  en  época  ya  lejana,  en  asocio  de  Vergara 
y  Vergara,  Florentino  Vesga  y  Felipe  Pérez. 

Queda  dicho  que  don  Jorge  Ricardo  Bejarano  fue 
premiado  con  diploma  de  correspondiente.  Han  merecido 
igual  distinción  don  Claudio  Santos  González,  venezolano, 
quien  reside  en  París ;  don  Adolfo  Sundheim,  de  Barran- 
quilla,  antiguo  miembro  ^e\  Centro  de  Historia  de  aquella 
ciudad;  don  Carlos  I.  Salas  y  don  Adolfo  Saldías.  publicis- 
tas argentinos;  don  José  Manuel  Pérez  Sarmiento,  Cónsul 
en  Cádiz,  cuyos  méritos  ya  hemos  expuesto  ;  don  Pelayo 
Quintero,  español.  Secretario  de  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias y  Artes  de  Cádiz ;  don  José  Enrique  Rodó  y  don  Artu- 
ro Juega,  famoso  escritor  el  primero  y  joven  historiógrafo 
el  segundo,  cuyos  nombramientos  son  el  primer  lazo  lite- 
rario que  nos  une  con  la  República  Oriental  del  Uruguay  y 
don  B.  Matos  Hurtado,  de  Pamplona,  autor  de  interesantes 
monografías  históricas. 

Dignatarios  y  empleados. 

El  doctor  Carlos  E.  Restrepo  dejó  la  Presidencia  de 
honor  de  nuestro  instituto  al  terminar  su  período  legal  de 
Jefe  del  Estado ;  y  de  acuerdo  con  los  Estatutos,  le  sucede 
el  actual  primer  Magistrado  de  la  República,  doctor  José 
Vicente  Concha. 

Deja  hoy  la  Presidencia  titular  de  la  Academia  su  be- 
nemérito fundador,  doctor  José  Joaquín  Casas,  3^  ocupa  su 
sillón  el  doctor  Jesús  María  Henao,  distinguido  servidor  de 
la  institución  y  autor  de  libros  y  monografías  de  historia 
ya  bien  conocidos.  Deja  la  Vicepresidencia,  para  ocupar 
puesto  diplomático,  el  doctor  José  Manuel  Goenaga,  des- 
pués de  haberla  desempeñado  con  singular  acierto,  y  lo 
reemplaza  con  buenos  títulos  el  abogado  de  la  corporación 
en  el  interesante  debate  jurídico  del  «Archivo  Santander,» 
doctor  Eugenio  Ortega.  Continúa  de  Secretario  Auxiliar 
don  Fabio  Lozano  y  Lozano,  mi  compañero  de  labores.  De 
nuevo  fue  aclamado  Tesorero   el    doctor    Manuel   María 
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Fajardo.  Ha  sido  elegido  Bibliotecario  el  doctor  Manuel 
María  Mesa.  La  dirección  del  Boletin  ha  quedado  a  mi 
carg-o. 

Consultas  oficiales. 

De  acuerdo  con  la  ley,  5^  como  Cuerpo  consultivo  del 
Gobierno,  el  instituto  ha  estudiado  numerosos  expedientes 
sobre  servicios  y  méritos  de  patriotas  que  figuraron  en  los 
días  de  la  Independencia. 

La  Academia  creyó  de  su  deber  manifestar  al  Ministe- 
rio de  Instrucción  Pública  que  el  texto  de  «Historia  Univer- 
sal,» adoptado  oficialmente,  escrito  por  el  español  Francisco 
Díaz  Carmona,  es  defectuoso,  incompleto  e  inexacto  en  lo 
que  se  refiere  a  la  historia  americana ;  insinuación  que, 
previo  erudito  informe  del  doctor  Henao,  acogió  favorable- 
mente el  señor  Ministro  del  ramo. 

Se  ocupa  la  Academia  en  el  estudio  de  un  opúsculo,  de 
que  es  autor  el  señor  Sebastián  Moreno  Arango,  titulado 
«Biografía  del  General  Antonio  Nariño,>  acusado  ante  la 
corporación  por  el  doctor  Manuel  Carreño  T.,  como  inade- 
cuado para  la  lectura  de  las  escuelas  primarias  de  la  Repú- 
blica, objeto  con  que  había  adquirido  numerosos  ejempla- 
res el  Ministerio  de  Instrucción. 

El  Senado  de  la  República,  por  conducto  del  señor 
Ministro  de  Gobierno,  ha  consultado  a  la  Academia  el  va- 
lioso punto  histórico  de  dónde  existe  el  corazón  del  Liber- 
tador. Los  académicos  Goenaga,  Posada  y  Monsalve  traba- 
jan en  el  desempeño  de  esta  comisión. 

La  Academia  en  el  Exterior. 

Tenemos  cordiales  relaciones  con  el  Instituto  de  Fran- 
cia, con  la  Real  Academia  Española  de  la  Historia,  con  la 
Academia  Nacional  de  Historia  de  Venezuela,  con  el  Insti- 
tuto Smithsoniano  de  Washington,  con  la  Universidad  de 
Yale,  con  el  Instituto  Suramericano  alemán  de  Hamburgo 
y  con  la  Universidad  de  Burdeos,  la  cual  se  ocupa  en  escri- 
bir una  obra  de  historia  de  la  América  y  ha  confiado  el 
volumen  relativo  a  Colombia  al  correspondiente  Jules 
Humbert. 

Está  la  Academia  invitada  para  celebrar  una  sesión  en 
San  Francisco  de  California,  en  1915,  durante  los  días  de  la 
gran  Exposición  Internacional. 

El  Comité  organizador  del  xix  Congreso  de  America- 
nistas, que  ha  debido  reunirse  en  Washington  el  5  del 
presente  mes,  solicitó  opprtunamente  que  la  corporación 
se  hiciera  representar.  Fueron  designados  como  Delegados 
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el  doctor  Roberto  Ancízar,  Secretario  de  la  Leg-ación  de 
Colombia  en  los  Estados  Unidos,  y  los  académicos  corres- 
pondientes don  Luis  Augusto  Cuervo  y  Mr.  Hyram  Byn- 
gam.  Para  la  sección  de  este  mismo  Congreso,  que  se 
reunirá  en  La  Paz,  Bolivia.  fue  nombrado  Representan- 
te el  correspondiente  Max.  Grillo,  y  además  se  envió 
— como  he  dicho — el  primer  volumen  inédito  de  la  ex- 
tensa obra  del  General  Restrepo  Tirado. 

Para  el  Congreso  Histórico  y  Geográfico  de  Sevilla, 
que  se  reunió  con  motivo  de  la  celebración  del  cuarto  cen- 
tenario del  descubrimiento  del  Océano  Pacífico,  fueron 
acreditjídos  como  Delegados  los  correspondientes  don  Her- 
nando ííolguín  y  Caro,  don.  J.  M.  Pérez  Sarmiento  y  don 
Luciano  Herrera. 

La  Redacción  de  «  Minerva, >  de  Estrasburgo,  anuario 
del  mundo  sabio,  publicará  noticias  sobre  la  Academia,  sus 
bibliotecas,  sus  estudios  y  sus  publicaciones.  Idénticas 
informaciones  dará  el  «Anuario  de  la  America  Latina,»  de 
Barcelona,  España. 

Entre  las  numerosas  peticiones  que  a  diario  llegan  por 
nuestro  «  Boletín, >  como  canje  de  publicaciones  similares, 
llama  la  atención  la  hecha  por  el  publicista  ruso  Alejandro 
Borzeuko,   de  la  Biblioteca  Municipal  de  la  lejana  Odessa. 

En  la  sesión  del  1*?  de  agosto  se  adoptó  un  acuerdo  de 
honores  al  diplomático  James  T.  Du  Bois  por  sus  escritos 
inspirados  en  la  justicia  y  en  la  moral  universal,  en  los 
cuales  defendió  los  derechos  de  Colombia  contra  la  rapaci- 
dad imperialista  del  célebre  cazador  Roosevelt. 

Locales  de  la  Academia. 

Merece  mencionarse  la  peregrinación  de  este  instituto 
desde  que  se  reunió  la  Comisión  encargada  del  cultivo  de 
la  Historia,  génesis  de  nuestra  Academia,  el  11  de  mayo  de 
1902,  en  los  salones  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 
El  siguiente  día  18  se  reunió  en  los  del  Ministerio  del  Te- 
soro ;  el  1^  de  junio,  en  el  Capitolio,  en  las  oficinas  del 
Estado  Mayor  del  Ejército  ;  el  28  de  octubre  celebró  la 
primera  junta  pública  en  el  Teatro  de  Colón;  el  15  de 
marzo  de  1903  volvió  a  la  sala  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  ;  luego,  de  nueyo,  a  las  oficinas  del  Estado  Mayor  ; 
el  15  de  mayo  de  1904,  en  el  Palacio  nacional  de  Santo  Do- 
mingo ;  allí  el  Vicepresidente  Marroquín,  acompañado  del 
académico  Antonio  José  Uribe,  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  en  presencia  de  todas  las  corporaciones  académi- 
cas, destinó  el  viejo  local  de  la  Universidad  Tomística  (ac- 
tual Ministerio  de  Obras  Públicas)  para  uso  de  los  institu- 
tos nacionales,  con  sendas  salas  para  sus  juntas,  bibliotecas 
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y  archivos,  y  un  salón  común  paralas  conferencias;  a  pesar 
del  carácter  definitivo  de  la  resolución  citada,  poco  tiempo 
después  pasó  nuestra  Academia  a  una  sala  secundaria  del 
edificio  que  pertenece  a  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias 
Políticas ;  luego,  a  los  bajos  del  mismo  edificio,  a  las  Ofici- 
nas de  vacunación,  de  las  cuales  era  Director  el  Secretario ; 
cerrada  accidentalmente  la  Oficina,  se  reunió  el  instituto  en 
la  casa  particular  del  doctor  Eduardo  Posada,  su  antiguo 
Presidente,  pues  ante  la  perplejidad  de  los  académicos 
alguien  dijo  : 

No  es  motivo  de  retardo 
Hallar  la  puerta  cerrada  : 
Cerca  está  Eduardo  Posada  ; 
Que  nos  dé  posada  Eduardo. 

Siendo  Ministro  de  Instrucción  y  Presidente  de  la 
Academia  el  doctor  José  M.  Rivas  Groot,  las  reuniones  tu- 
vieron lugar,  ya  en  la  Escuela  de  Derecho,  ya  en  los  salones 
del  Ministerio,  ya  en  la  casa  particular  del  Señor  Rivas 
Groot.  Otras  juntas  públicas  han  tenido  lugar  en  el  salón 
de  Grados  j  en  este  mismo  Teatro,  a  la  vez  que  las  privadas 
se  hacían  en  adecuadas  salas  del  Pasaje  Rufino  Cuervo,  edi- 
ficio que^  destinó  el  doctor  Simón  Araújo,  Ministro  de 
Obras  Públicas,  para  servicio  de  telégrafos,  por  lo  cual  se 
resolvió  enviarnos  a  una  casa  particular  que  se  tomó  en 
arrendamiento,  ubicada  en  la  calle  11. 

Le  ha  sucedido  a  la  Academia  de  Historia  en  su  odisea 
algo  semejante  al  largo  camino  que  han  recorrido  dos  mo- 
numentos públicos  de  Bogotá:  una  fuente  de  bronce,  de 
mérito  artístico,  adornó  la  plaza  de  San  Carlos  por  algún 
tiempo,  reemplazando  al  célebre  Mono  de  la  Piía;  de  allí 
pasó  al  centro  de  la  plaza  de  Caldas,  luego  a  la  de  Nariño  y 
hoy  es  adorno  de  la  de  Girardot;  él  busto  del  historiador 
Groot  se  inauguró  en  el  jardín  del  Observatorio;  años  des- 
pués se  irguió  en  la  misma  plaza  de  San  Carlos,  y  hoy  reci- 
be sombra  de  los  árboles  de  la  Avenida  de  Colón. 

Cerramos  este  capítulo  recordando  que  el  ilustre  don 
Mariano  Ospina  escribía,  en  1842,  hablando  de  la  reforma 
de  estudios:  «Una  Universidad  sin  edificio  donde  se  den  lec- 
ciones; un  colegio  sin  casa  donde  vivan  los  colegiales,  serán 
cosas  posibles,  pero  que  no  puedo  concebir.>  Ampliando 
esta  idea  del  célebre  publicista,  podemos  decir  que  las  Aca- 
demias sin  local  donde  reunirse,  son  posibles,  como  lo  de- 
muestran los  hechos,  aunque  parece  inconcebible  su  exis- 
tencia. 

Archivo  Santander. 

En  la  sesión  solemne  reglamentaria  de  1913  terminé  el 
informe  haciendo  de  manera  concreta,  a  la  vez  que  ordena- 
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da  y  clara,  la  historia  del  archivo  del  General  Francisco  de 
Paula  Santander,  hasta  esa  fecha,  relación  qu 2  se  publicó 
en  el  número  101  del  Boletín.  Para  entonces  se  había  im- 
preso el  primer  volumen,  aprovechando  las  copias  hechas 
por  el  Secretario  perpetuo  del  contenido  de  los  dos  prime- 
ros tomos  del  archivo,  copias  publicadas  en  el  Boletín.  Los 
demás  volúmenes  continuaban  secuestrados  por  los  tenedo- 
res nombrados  por  la  señora  Costa,  viuda  de  Suárez,  señores 
Francisco  de  la  Torre,  Luis  Soto  L,  y  Laureano  García 
Ortiz. 

En  el  presente  período  el  litigio  ha  tenido  el  siguiente 
curso:  el  Presidente  de  la  Academia,  doctor  Casas,  con  la 
venia  de  la  corporación,  solicitó  en  noviembre  de  1913  del 
señor  García  Ortiz,  la  devolución  del  archivo,  en  nota  que 
no  obtuvo  contestación.  En  el  mismo  mes  la  Sala  de  lo 
Civil  del  Tribunal  de  Cundinamarca  falló  favorablemente 
sobre  la  petición  hecha  por  el  abogado  de  la  Academia  para 
que  se  nombrara  un  depositario,  distinto  del  señor  García 
Ortiz  y  sus  compañeros,  que  custodiaban  tan  interesantes 
papeles.  En  marzo  de  este  año  el  señor  Juez  3^  del  Circuito, 
doctor  P.  G.  Alfonso,  hizo  entrega  oficial  del  archivo  al 
doctor  José  Joaquín  Guerra,  distinguido  caballero  y  miem- 
bro de  número  de  la  Academia,  quien  fue  designado  depo- 
sitario por  el  citado  Tribunal.  La  Comisión  encargada  por 
la  Academia  para  las  diligencias  de  publicación  del  archivo 
formada  por  los  académicos  Restrepo  Tirado,  Ibáñez,  Cor- 
tázar, Goenaga,  Monsalve  y  Duran,  pudo  desde  ese  día  con- 
sultar los  veintidós  volúmenes  del  Archivo;  tomar  copias  de 
ellos,  cotejarlas  5^  darlas  a  la  Imprenta,  merced  a  que  el 
señor  doctor  Guerra,  ajeno  a  todo  eguísmo  y  movido  por 
un  alto  sentimiento  de  Patria,  sin  traba  ni  inconveniente 
alguno  coopera  a  que  se  publiquen  esos  preciosos  mamo- 
tretos, que  honran  no  sólo  la  memoria  ilustre  de  Santander, 
sino  también  la  desús  compañeros  de  labores,  entre  los  cua- 
les se  cuenta  el  señor  Coronel  Ramón  Guerra,  abuelo  del 
actual  depositario,  de  los  vencedores  en  Boyacá. 

En  este  debate  jurídico,  no  obstante  ser  distinguidos 
abogados  dos  de  los  tres  extenedores  y  haber  contado  con 
el  apoyo  decidido  de  otro  igualmente  distinguido  juriscon- 
sulto, ha  obtenido  el  triunfo  el  doctor  Eugenio  Ortega,  abo- 
gado de  la  Comisión  de  la  Academia,  pues  además  de  los 
incidentes  que  hemos  referido,  el  mismo  señor  Juez  3^  del 
Circuito  dictó,  en  19  de  agosto  del  corriente  año,  auto  en 
virtud  del  cual  los  antiguos  guardadores  han  dejado  de  ser 
parte  en  el  juicio,  por  lo  cual  dijo  acertadamente  el  señor 
f*residente  de  la  Comisión  que  el  señor  García  Ortiz  estaba 
hors  coficours. 

Hago  constar  con   justicia  que   el    doctor  Ortega,   con 
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plausible  desinterés,  ha  gestionado  este  negocio,  desde  que 
él  se  inició.  La  Academia,  teniendo  en  cuenta  las  reconoci- 
das aptitudes  y  la  probidad  del  doctor  Ortega,  le  ha  desig- 
nado, en  recompensa  y  como  premio  de  honor,  la  Vicepre- 
sidencia  en  el  nuevo  período. 

El  General  Restrepo  Tirado,  que  preside  la  Comisión, 
ha  dedicado  a  estas  tareas  rara  consagración  y  la  mejor 
parte  de  su  tiempo  y  de  sus  múltiples  capacidades. 

El  doctor  Cortázar  y  el  señor  Duran  L.  han  continuado 
distinguiéndose  por  su  acuciosidad  en  el  trabajo.  Y  los  se- 
ñores Goenaga,  Monsalve  y  el  autor  de  este  informe  han 
colaborado  también  en  la  obra. 

Sobre  la  platina  de  la  máquina  se  encuentra  armado  el 
octavo  pliego  del  volumen  ivdel  A? chivo  Santander.  Respec- 
to ala  nitidez  de  la  impresión  de  los  1,000  ejemplares,  vamos 
a  consignar  la  opinión  de  la  respetable  casa  Camacho  Roldan 
&  Tama3^o:  «Nos  es  grato  hacer  constar  que  la  edición  de 
los  tomos  del  Archivo  Santander  que  está  imprimiendo  el 
Águila  Negra  Editorial^  es,  en  nuestro  concepto,  dada  la 
obligada  modestia  del  papel,  nítida,  correcta  y  en  tipo  nuevo 
y  moderno.  Juzgamos  que  dentro  de  las  condiciones  de  pre- 
cio módico  en  que  se  ha  puesto  a  la  venta,  no  podía  esperar- 
se mejor  edición.» 

El  último  volumen  del  Archivo  contendrá  su  propia 
historia,  documentada.  P^sta  Secretaría,  dentro  de  un  año, 
presentará  más  de  la  mitad  de  la  obra,  quesera — como  ayer 
decía — el  O'Leary  colombiano. 

Rafael  Uribe  Urihe. 

Hoy  hace  trece  días,  cuando  trazaba  las  últimas  líneas 
de  este  descarnado  informe,  de  manera  inesperada  y  trági- 
ca fue  arrancado  de  la  vida  y  del  servicio  de  la  República  el 
preclaro  miembro  honorario  de  esta  Academia,  General 
Uribe  Uribe. 

Sobrecogido  el  ánimo  todavía  por  hondo  dolor,  y  en  la 
confianza  de  que  interpreto  bien  el  sentimiento  unánime  de 
la  corporación,  consigno  aquí  nuevo  elogio  al  egregio  com- 
pañero, honra  y  prez  de  nuestra  Academia,  de  la  Patria 
colombiana  y  de  la  raza  latina.  Ya  varios  de  nuestros  cole- 
gas, en  la  prensa  y  en  la  tribuna,  han  lamentado  a  la  par 
que  toda  la  Nación,  la  pérdida  inmensa  causada  por  vil  ase- 
sinato. Urrutia  y  Fidel  Cano,  José  Joaquín  Casas  y  F.  de  P. 
Borda,  Marco  Fidel  Suárez  y  Fabio  Lozano  T.,  Antonio 
José  Uribe,  Dávila  Flórez,  Segovia,  Eduardo  Zuleta  y  Gui- 
llermo Camacho,  supieron,  mejor  que  yo,  dejar  constancia 
en  los  anales  de  la  República  del  sincero  duelo  de  ella  por  la 
desaparición  de  Uribe  Uribe,  auténtica  gloria  suya. 
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Jurisconsulto  eminente,  hábil  diplomático,  guerrero, 
polemista  incontrastable,  periodista,  orador,  autor  de  libros, 
estadista  insigne,  la  actividad  creadora  de  su  poderoso  ce- 
rebro no  reconoció  limites. 

Como  a  eximio  servidor  de  las  letras  colombianas,  la 
Academia  de  Historia  le  abrió  al  General  Uribe  su  puerta 
grande  5'  le  dio  un  sitial  que  era  de  estricta  justicia  otor- 
garle, como  académico  honorario,  antes  de  que  peinara  sus 
primeras  canas.  Y  el  título  de  honorario  sólo  se  concede — 
de  acuerdo  con  el  artículo  43  de  nuestros  Estatutos — «a  li- 
teratos 3^  a  hombres  de  ciencia  extranjeros  de  elevada  cate- 
goría Y  reputación,  y  sólo  excepcionalmente  a  individuos 
colombianos. >  Lo  merecieron  entre  éstos,  a  la  par  de  Uribe 
Uribe.  Rufino  José  Cuervo  y  Miguel  Antonio  Caro,  maestros 
de  todo  saber. 

El  Congreso  y  el  Poder  Ejecutivo  han  tributado  hono- 
res altísimos  a  la  memoria  del  ilustre  muerto.  Planchas  de 
mármol,  fijadas  en  los  muros  del  Capitolio,  recordarán  su 
sacrificio  a  la  posteridad.  Y  sus  obras  escritas  y  el  ejem- 
plo de  su  vida  de  austera  virtud,  vivirán  siempre  en  la  con- 
ciencia nacional. 

La  tumba  de  Cuervo,  quien  duerme  en  el  mejor  ce- 
menterio del  mundo;  el  humilde  nicho  en  que  está  sepulta- 
do Caro,  y  los  mausoleos  de  Santander  y  de  Murillo  Toro, 
entre  los  cuales  se  levantará  el  de  Uribe  Uribe,  reflejan 
como  el  radio,  al  través  de  las  piedras  sepu  erales,  las  múl- 
tiples actuaciones  de  esos  egregios  ciudadanos,  irradiacio- 
nes que  influirán  en  las  generaciones  venideras,  de  manera 
benéfica,  porque  los  mtiertos  mandan. 


inFORÍIlE 

DE  LA  COMISIÓN  QUE  FALLÓ    EL    CONCURSO    SOBRE    LA  CAMPx\ÑA 
DE   NARIÑO  EN  EL  SUR   DE  COLOMBIA     (1813-1814) 

Señores  académicos: 

Dos  trabajos  se  nos  han  presentado  para  el  concurso 
sobre  la  campana  de  Nariño  en  el  Sur,  abierto  por  la  Aca- 
demia. 

Esta  pequeña  cifra  revela  que  no  obstante  el  gran  nú- 
mero de  escritores  que  tiene  el  país,  hay  poca  afición  por 
los  trabajos  que  requieran  largo  estudio  y  paciente  investi- 
gación. Hace  algunos  meses  hubo  un  concurso  para  la  cáte- 
dra de  Historia  Universal  en  uno  de  nuestros  planteles,  y 
se  presentaron,  como  en  este  caso,  tan  sólo  dos  postulantes. 
Y  por  el  contrario,  en  un  concurso  para  un  soneto,  tuvo  el 
Jurado  más  de  doscientas  composiciones. 
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Por  esto  se  ve  que  la  Academia  ^e  Historia  debe  redo- 
blar sus  esfuerzos  para  estimular  esta  clase  de  estudios,  que 
contribuyen  al  engrandecimiento  de  un  pueblo. 

Los  dos  trabajos  que  hemos  recibido  son  de  bastante 
mérito  y  dig-nos  de  todo  aplauso. 

El  firmado  Ensayo^  está  escrito  con  sobriedad  y  ele- 
gancia. Narra  con  método  todas  las  vicisitudes  de  Nariño  en 
aquella  campaña,  y  pone  algunos  documentos  importantes. 

El  firmado  Osar,  tiene  también  todas  estas  cualida- 
des, 3^  por  otra  parte  es  más  extenso  y  documentado.  El 
autor  de  este  último  tiene  el  cuidado  de  citar  las  fuentes  de 
donde  tomó  los  datos  y  documentos  que  trae  en  su  estudio. 
Esto  es  indispensable  en  trabajos  históricos,  pues  así  se 
sabe  qué  autores  se  han  consultado  y  cuáles  documentos  son 
inéditos,  Se  rinde  con  ello,  además,  un  tributo  a  quienes 
han  buscado  éstos  y  los  han  dado  a  la  publicidad. 

La  fiarración  de    Osar,    tiene    varios   capítulos  sobre, 
aquella   campaña,  con  datos  bien  interesantes.   Revela  su 
autor  sano  criterio  e  ilustración.  Trae,  además,  un  croquis 
en  el  cual  se  indica  la  ruta  seguida  por  Nariño  en  su  expe- 
dición al  Sur,  el  cual  es  de  grande  utilidad. 

En  consecuencia  os  proponemos: 

Concédase  el  premio  que  señaló  la  Academia  al  trabajo 
firmado  Osar,  y  un  segundo  premio  que  acuerde  la  cor- 
poración al  estudio  firmado  Ensayo.  Además,  si  los  auto- 
res no  fueren  miembros  de  la  Academia,  disciérnaseles  el 
título  de  correspondientes. 

Señores  académicos. 

Eduardo  Posada  —  Eugenio  Ortega  —  Jesús  M. 
Henao. 

Bogotá,  septiembre  28  de  1914  (l). 
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1794 

DURAN  Y  DÍAZ  (JOAQUÍN). 

59.   Estado  |.  general  de  todo  el  |  virreynato  | 
de  ¡  Santafé-de  Bogotá.  |  Valores  de  las  reales  ren- 

(1)  Abiertos  en  junta  pública  los  sobres  respectivos,  el  pseudó- 
nimo Osar  correspondió  al  nombre  del  doctor  Jorge  Wills  Pradilla, 
y  Ensayo,  al  del  señor  Roberto  Morales  Olaya,  quienes  fueron  pre- 
miados de  acuerdo  con  la  proposición  final  del  informe. 

IX— 32 
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tas,  em  I  pleados,  sueldos,  exército  y  otras  |  noti- 
cias curiosas   que  dan   una  |  idea  de  su  población  y 

I  comercio.  }  En  el  presente  año  de  |  1794  |  lo  da  a 
luz  I  D.  Joaquín  Duran  y  Díaz  |  capitán  del  bata- 
llón de  infantería,  |  auxiliar  de  la  ciudad  de  Santafé 

I  de  Bogotá,  capital  del  Reyno.  |  Con  licencia  del 
superior  Gobierno.  |  Por  D.  Antonio  Espinosa  de 
los  I  Monteros. 

8^,  472  pág-inas,  más  dos  hojas  sin  foliar,  con  fe  de  erra- 
tas y  advertencia. 

Existe  en  la  Biblioteca  Nacional  (l).  Pero  a  ese  ejem- 
plar le  falta  la  portada  impresa.  Tiene  una  manuscrita  que 
dice  es  copiada  de  otro  ejemplar.  Posee  también  este  libro 
el  doctor  Ibáñez,  y  allí  pudimos  tomar  el  dato  de  los  apar- 
tes de  la  portada  que  no  estaban  señalados  en  aquél. 

Fue  éste  el  segundo  directorio  que  se  publicó  en  la 
ciudad.  Ya  mencionamos  el  primero  en  el  número  55.  Des- 
pués de  1794  no  volvió  a  publicarse  obra  de  esta  especie 
hasta  1806.  Véase  adelante  mencionada  la  de  este  año.  En 
1798  se  hizo  un  directorio  de  los  habitantes  de  Santafé,  el 
cual  no  se  publicó.  Poseemos  el  manuscrito  referente  al 
barrio  de  San  Jorge.  Sobreesté  escribimos  el  artículo  ¿7w 
antiguo  Padión,  que  se  halla  en  nuestro   libro  Narraciones. 

rodríguez  (MANUEL  DEL  SOCORRO) 

60.   Número  123.  Papel  Periódico  \  de  Santafé 
de  Bogotá  |  Viernes,  3  de  enero  de  1794. 

Carecen  de  interés  los  números  que  salieron  en  este 
año.  Casi  todos  son  sobre  noticias  de  la  revolución  francesa 
y  artículos  poco  amenos  sobre  ella.  Hay  por  supuesto  noti- 
cias como  ésta:  «Al  delfín  lo  sacaron  de  su  arresto  y  lo 
pusieron  en  uno  de  los  palacios  reales,  donde  lo  custodian 
diez  mil  hombres»  (número  170),  y  otras  por  el  estilo  con 
que  se  ilusionaban  los  realistas. 

En  este  año  se  publicó  la  necrología  del  señor  Martí- 
nez, que  reprodujimos  en  el  número  56;  y  es  casi  lo  único 
que  tiene  algún  interés.  Nada  aparece  de  resto  para  nuestra 
historia.  Asunto  científico  hay  unas  Reflexiones  sobre  la  en- 
fermedad que  vulgarmente  se  llama  coto,  anónima  (número 
137). 

Terminó  este  año  en  el  número  172,  que  salió  el  viernes. 


(1)  Salón  de  obras  americanas,  v.  33. 
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26  de  diciembre.  No  tiene  ningún  número  marca  de  im- 
prenta, y  tan  sólo  dice  en  algunos:  con  licencia  del sti^perior 
gobierno^ 

PATENTE  DE  HERMANDAD 

61.  Jesús,  María  y  Joseph.  |  Recibimos  en  la 
Confraternidad  de  los  siervos  de  Núes  |  tra  Doloro- 
sa  Reyna  María  Santísima,  que  está  fundada  en 
esta  Santa  Vera-Cruz  a  (espació).  Y  le  (  vestimo.s 
el  Santo  Escapulario  de  los  Dolores,  etc. ,  etc. 

Una  hoja  en  12^;  al  pie  dice:  Santafé  en  {^esfacio)  del  mes 
de  {es-pacto)  del  año  de  {esfacio).  El  ejemplar  que  conocemos 
dice  en  el  espacio  de  arriba  doña  José  fa  Hmnada  y  en  los  de 
?^ydL]o  17,  abril  y  iyQ4.  Tiene  manuscritas  dos  firmas:  Fr. 
Raymundo  Azero,  Director  y  Fernando  Rodríguez^  Tesorero. 
El  Padre  Acero  fue  el  autor  del  sermón  que  figura  en  esta 
obra  con  el  número  20.  ^ 

Col.  del  señor  E.  Duran. 

MARTÍNEZ  DE  BUSTOS  (PATRICIO) 

62.  Explicación  |  del  |  nuevo  Indulto  apostólico 
I  concedido  a  estos  reynos  de  |  Indias  I  por  Nuestro 

Santo  Padre  Pío  vi  |  para  el  uso  de  carnes  salu- 
da I  bles  en  los  días  Quadragesi  |  males,  que  en  ella 
se  expresan  |  Santafé  (triple  filete).  Por  D.  Antonio 
Espinosa  |  año  de  1794. 

Folio.  29  páginas. 

Dice  en  la  pág-ina  5  que  este  edicto  fue  mandado  im- 
primir en  esta  capital  de  Santafé  por  el  señor  Comisario 
General  del  ramo  doctor  don  Francisco  Xavier  de  Eguino, 
«para  la  inteligencia  de  los  curas  párrocos  y  demás  perso- 
nas que  convenga,  y  tengan  a  su  cargo  este  manejo,  a  fin 
de  que  lo  hagan  trascendental  a  sus  feligreses.> 

El  edicto  fue  dado  en  Madrid  el  2  de  julio  de  1792,  y 
empieza  así:  «Nos  don  Patricio  Martínez  de  Bustos,  Arce- 
diano de  Trastamara,  Dignidad  de  la  Santa  Metropolitana 
Iglesia  de  Santiago,  individuo  nato  de  la  Real  Junta  de  la 
Inmaculada  Concepción,  E)xactor  y  Colector  de  líis  Pensio- 
nes consignadas  a  la  Real  Orden  española  de  Carlos  iii.  Juez 
privativo  del  nuevo  Prelado  del  Consejo  de  Su  Majestad  y 
Comisario  Apostólico  General  de  las  tres  gracias  de  cruzada, 
subsidio,  y  excusado  de   todos  los  reynos  y  señoríos  de  Su 
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Majestad  Católic^,  etc.,  a  todos  los  fieles  de  los  dominios  de 
Indias,  sus  islas,  y  las  Filipinas,  de  uno  y  otro  sexo  de  cual- 
quier estado  y  condición  que  sean:  salud  en  Nuestro  Señor 
Jesu-Cristo,  hacemos  saber.» 

Al  fin,  pág-inas  27  a  29,  están  las  órdenes  del  doctor 
Eguino  para  la  impresión  de  la  Explicación  y  el  Edicto. 

Se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional  (salón  de  obras  ame- 
ricanas, XII,  1). 

GUTIÉRREZ  (SANTIAGO) 

63.  Kalendarium  |  romano:  seraphicum  |  Divi- 
ni  Officu;  sacri  |  que  quotidié  celebrandi  |  Junta 
Breviarie  |  Missalisque  a  SS.  D.  N.  Pío  |  Papa  vi. 
Reformationem  noviter  Factam  |  anno  Dñi  1795  | 
ad  Usum  Fratr.  |  Minor  Observan!.  |  S.  P.  N.  S: 
Franc.  Monial,  Clarisar,  I  Conception  ac  D.  D; 
Presbiter,  !  Fertiarior  intra  huj.  almae  sctae.  |  Fidei 
Novi  Regne  Granaten  |  sis  Pro vinciae  limites  |  dege- 
rium.  I  Dispositum,  atque  posibili  cura  ela  |  bora- 
tum    pro  anno  1795.  |  Superiorum    Jussu.  |  {doble 

filete)  apud  D.  Antonium  Espinosa  de  los  Monteros. 

En89,  64  pág-inas. 

La  tercera  cifra  en  lo  impreso  del  año  era  O  (cero), 
pero  está  enmendada  con  tinta  y  marcado 9  en  el  ejemplar 
que  conocemos  {^Biblioteca  Nacional). 

Al  fin  dice:  «Santafé  y  diciembre  3  de  1794.  Pase  por  lo 
que  pertenece  al  Tribunal  de  Santa  Cruzada,  doctor  don 
Francisco  Xavier  de  Eg-uino.  Fue  presente  Padre  Joaquín 
Maldonado,  Notario  de  Cruzada.» 

Tiene  aprobación  firmada  en  Santafé,  el  22  de  noviem- 
bre de  1794,  por  fra}^  Juan  José  Alvarez,  licencia  de  la  mis- 
ma fecha  por  fray  Antonio  López,  y  un  informe  del  doctor 
Ig-nacio  Moya,  de  29  de  noviembre.  En  todas  estas  piezas  se 
dice  que  el  autor  es  el  Padre  fray  Santiago  Gutiérrez. 

1795 

rodríguez  (MANUEL  DEL   SOCORRO) 

64.  Número  173.  Papel  Periódico  \  de  Santafé 
de  Bogotá.  |  Viernes,  2  de  enero  de  1795. 

Contiene  un  artículo  sobre  muerte  por  asfixia,  por  el 
doctor  Moya  (número  175);  Reflexiones  sobre  el  on'gen  de  co- 
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muñes  enfermedades  que  despueblan  este  leino  (número  176), 
un  artículo  sobre  el  ruido  que  se  oyó  en  Santafé  en  marzo  de 
i68y,  en  el  cual  se  refuta  lo  que  dice  el  Padre  Cassani  en 
su  Historia  de  la  Coiwpañía  de  Jesús. 

TRATADO  PUBLICO 

65.   Tratado  |  definitivo    de    paz  |  concluido  | 
entre  el  Rey  nuestro     señor  |  y  la  República  france- 
sa, f  Firmado  en  Basilea  a  22  de  julio  de  1795.  | 
{Viñeta).  \  De  orden  del  rey.  |  En  Madrid  en  la  Im- 
prenta Real.  I  {doble  filete).  Reimpreso  en  Santafé 
de  Bogotá  en  la  |  Imprenta  que  está  en  la  Real  | 
Biblioteca. 

En  el  Paf  el  Periódico  (25  de  diciembre  de  1795)  halla- 
mos este  suelto: 

«Noticia.  En  la  Imprenta  del  Periódico  se  venden  tam- 
bién los  ejemplares  del  Tratado  de  paz  entre  España  y 
Francia,  impreso  en  dos  columnas  de  español  y  francés, 
como  el  original  que  vino  de  Madrid.  Su  precio,  cuatro 
reales.» 

En  89,  31  páginas. 

Se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional  (nueva  Biblioteca  Pi- 
neda. Asuntos  ititernacionales^  vol.  11). 

¿Sería  esta  imprenta,  la  de  Nariño,  que  fue  probable- 
mente embargada  como  todos  sus  bienes? 

1796 

67.  rodríguez  (MANUEL  DEL  SOCORRO) 

Número  225.   Papel  Periódico  \  de  la  ciudad  de 
Santafé  de  Bogotá  |  Viernes  1^  de  Enero  de  1796. 

El  ijiltimo  número  de  este  año  (264)  salió  el  30  de  di 
ciembre. 

Casi  todos  los  números  se  emplearon  en  publicar  El  Im- 
Í>erio  de  la  Virtud^  foema  en  jyrosa  a  la  miierte-rie  la  Reina  de^ 
Francia,  obra  del  señor  Rodríguez,  sin  mérito  alguno  lite- 
rario. 

68.  RICAURTE  (JUAN  ESTEBAN) 

D.  Juan  Esteban  de  Ricaurte,  suplica  a  V  se  | 
sirva  honrar  con  su  asistencia  el  entierro  de  I  su   di- 
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funta  Mujer  Doña  Clemencia  Lozano  que  |  se  hace 
en  la  Iglesia  de  N.  P.  S.  Agustín,  á  |  las  3  de  la 
tarde  de  este  día. 

Una  hojita  sin  fecha  ni  pie  de  imprenta. 

Se  trata  ahí  de  los  padres  de  Antonio  Ricóurte.  Este 
nació  en  1786,  y  su  hermano  Manuel  en  1791.  Es  pues  poste- 
rior a  estas  fechas,  pero  anterior  a  1797,  en  que  se  casó  nue- 
vamente don  Juan  Esteban  Ricaurte. 

Colección  del  señor  E.  Duran. 

69.  LLAGUNO  (EUGENIO) 

— Real  Orden  |  sobre  un  específico  muy  útil.  | 
Este  impreso  se  distribuye  graciosamente  |  en  la  Im- 
prenta del  Periódico;  pero  no  á  |  otros  que  á  los  Pa- 
dres de  familia,    y  |  Señores  Curas  y  Corregidores 
que  I  quieran  llevarlo  á  sus  respectivos  |  Pueblos. 

Es  una  nota  al  Virrey,  fechada  en  Aran  juez,  el  25  de 
mayo  de  1795,  firmada  Eugenio  Llaguno,  por  orden  del 
Rey.  Trata  sobre  el  remedio  «Del  aceite  de  palo  conocido 
también  con  los  nombres  de  aceite  caninar  y  bálsamo  de 
copaiba,»  para  la  enfermedad  de  siete  días,  «especie  de  alfe- 
recía, que  acomete  a  los  recién  nacidos  en  los  primeros  siete 
días  de  su  vida.» 

Una  hoja  impresa  por  ambos  lados,  en  8°,  sin  pagina- 
ción. Biblioteca  Nacional  (Biblioteca  Pineda.  Miscelánea  de 
cuadernos,  serie  2^,  volumen  99,  pza.  99). 

70.  TRATADO  PUBLICO 

— Tratado  |  de  amistad,  límites  y  navegación  | 
concluido  I  entre  el  Rey  nuestro  señor  |  y  los  Estados 
Unidos  de  América:  |  firmado  en  San  Lorenzo  el 
Real  I  á  27  de  Octubre  de  1795.  {viñeta)  De  orden 
del  Rey.  |  Madrid,  En  la  Imprenta  Real.  |  Año  de 
1796.  Y  reimpreso  en  Santafe  de  Bogotá  |  por  dis- 
pOvsición  del  Superior  Gobierno. 

En  8^  Páginas  34. 

Tiene  además  del  tratado  unos  modelos. 
Se  halla  en  la  Biblioteca   Nacional   (Biblioteca   Pineda. 
Miscelánea  de  cuadernos,  serie  2^,  volumen  70). 
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Tiene  al  principio  esta  Advertencia,  Aunque  el  -presente 
Tratado  de  faz  se  mi;prmiió  en  Madrid  en  los  dos  idiomas  es- 
pañol e  inglés^  en  esta  ;  eimpresión  se  ha  ofuitido  este  último^ 
por  haberlo  considerado  ocioso^  respecto  a  que  su  contenido  es  el 
mismo  que  aqui  se  publica  de  español. 

71-  Arancel  |  que  deben  guardar  |  los  Alguaci- 
les Mayores  de  Corte,  y  Ciudad  de  Santafé  |  y  sus 
Tenientes,  Ministros  de  Vara,  alcaydes  de  |  las  Cár- 
celes de  Corte,  Ciudad  y  Divorcio  |  ó  de  Mugeres, 
Pregonero  y  Verdugo.  |  Dispuesto  por  |  la  Audien- 
cia y  Chancilleria  Real  |  del  Nuevo  Reyno  de  Grana- 
da.] En  virtud  de  Real  Cédula  de  S.  M.  de  3  de 
Julio  de  1770. 

11  pág-inas.  En  la  última  está  el  auto  firmado  por  el  Re- 
gente y  Oidores  con  fecha  4  de  enero  de  1796,  en  el  cual 
ordenan  cumplir  la  Cédula  e  imprimirla. 

No  tiene  pie  de  imprenta,  pero  es  sin  duda  edición  bo- 
g-otana. 


De  este  año  de  1796  hay  un  documento  que  por  referir" 
se  a  la  imprenta  lo  mencionaremos  aquí. 

La  Real  Audiencia  de  Santafé  propuso  al  Gobierno  de 
España  varias  medidas  para  conservar  la  tranquilidad  del 
Virreinato,  con  fecha  30  de  marzo  de  1796,  y  le  dice  lo  si- 
guiente: 

«17.  El  uso  de  las  prensas  es  sumamente  benéfico,  pues 
por  él  se  perpetúa  la  memoria  de  las  cosas  que  de  otro  modo 
cuasi  sería  imposible.  Muchos  males  conduciría  también 
despreciándose  las  formalidades  y  requisitos  que  las  leyes 
preceptúan  indispensables  en  las  impresiones.  Para  su  ob- 
servanci^a  y  precaución  conviene  el  nombramiento  de  un 
Juez  de  imprenta,  cuya  licencia  antecedente  sea  precisa 
para  las  impresiones  que  se  hag^an  de  libros  y  papeles  de 
cualesquiera  clases»  (l). 

72.  ESQUELETO 

t  Batallón  de  Infantería  Auxiliar  del  Nuevo  | 
Reyno  de  Granada.  P.'  Pub."  Lin.'  3^  Compañia, 

(1)  Publicada  en  Blanco  y  Aspurúa.  Documentos  para  la  vida  del 
Libertador,  t.  1^-',  281. 
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Contiene  la  filiación  de  Josef  Antonio  González,  natura^ 
de  Santafé,  oficio  barbero,  de  treinta  y  dos  años,  quien  sen- 
tó plaza  voluntaria  por  cuatro  años  el  16  de  junio  1796.  Está 
firmada  por  José  María  Moledo. 

En  otra  columna  tiene  una  nota  impresa  sobre  jura- 
mento de  fidelidad  a  las  banderas. 

Al  pie  dice:  «Apruebo  este  recluta  Juan  de  Sámano.» 

Al  respaldo  ms.  dice:  «Pasó  a  la  1^  del  2°  en  su  fo;-ma- 
ción  en  1^  de  junio  de  1810.  Domíng-uez.»  Y  lueg-o:  «Despe- 
dido con  inválidos  en  31  de  octubre  de  1811.  Núñez.» 

Se  halla  en  el  archivo  anexo  a  la  Biblioteca.  (Guerra, 
volumen  106). 

1797        ^ 

INDULGENCIAS 

66.  Sumario  |  de  las  indulgencias,  |  virtudes,  y 
.  gracias  concedidas  |  por  la  santidad  de  |  Inocencio 
XI  I  y  otros  sumos  pontífices,  |  a  las  coronas,  cru- 
ces, I  rosarios,  y  demás  reliquias;  co  |  mo  así  mismo 
a  los  Hermanos  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusa  í 
lén  y  Tierra  |  Santa.  |  En  Cádiz  año  de  1795  (ador- 
no) y  reimpreso  en  la  Imprenta  Patriótica  de  |  San- 
tafé de  Bogotá,  ano  de  1797. 

16^,  17  páginas. 

Es  curioso  que  aparezca  entonces  marcada  la  tilde  en 
Jerusalén  y  otras  palabras  acabadas  en  n,  lo  cual  vino  a  es- 
tablecerse como  reforma  académica  un  sig-lo  después. 

COnCURSO  5I530RIC0  PPIRfl  1915 

CIRCULARES 

Señor  Gobernador  de 

La  Academia  Nacional  de  Historia,  que  tengo  el  ho- 
nor de  presidir,  aprobó  en  su  sesión  del  1.*'  de  los  corrien- 
tes la  siguiente  proposición: 

«Habiendo  acordado  la  Academia  la  apertura  de  un 
nuevo  concurso  para  premiar  en  la  sesión  solemne  del  12 
de  octubre  de  1915  el  mejor  estudio  histórico  que  se  pre- 
sente sobre  el  Sitio  de  Cartagena  en  1815^  diríjase  nota  su- 
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plicatoria  a  los  señores  Gobernadores  de  los  Departamen- 
tQS,  con  el  objeto  de  que  interponiendo  su  valiosísima  in- 
fluencia, se  publique  esta  proposición  en  algunos  de  los 
periódicos  importantes  de  la  respectiva  capital,  para  darle 
la  mayor  publicidad  posible,  a  fin  de  que  los  escritores  y 
la  juventud  estudiosa  del  país  tengan  conocimiento  opor- 
tuno de  ella  y  ^preparen  con  holgura  y  tiempo  sus  trabajos 
para  honra  de  ellos  y  bien  de  las  letras  patrias.  El  concur- 
so quedará  cerrado  el  1.°  de  septiembre  de  1915.» 

Con  la  mayor  complacencia  transcribo  a  usted  la  pro- 
posición de  la  Academia,  suplicándole  se  digne  disponer 
su  publicación  en  alguno  o  algunos  de  los  periódicos  de 
esa  capital,  para  alcanzar  el  laudable  propósito  de  esta 
corporación.  No  dudo  que  usted,  por  sus  relevantes  pren- 
das y  alto  patriotismo,  acogerá  efusivamente  estas  ideas 
de  la  Academia,  que  contribuyen  a  ensanchar  más  y  más 
los  estudios  científicos  de  nuestra  historia  nacional. 

Con  esta  ocasión,  soy  de  usted  muy  atento  y  seguro 
servidor, 

Jesús  M.  Henao 


República  de  Colombia — Academia  Nacional  de  Historia. 
Secretaria-^Bogotá,  diciembre  IP  de  1914. 

Señor 

Este  instituto  ha  creado  un  concurso  anual  para  pre- 
miar un  trabajo  de  historia  nacional,  cuyas  bases  constan 
en  el  siguiente  Acuerdo  : 

«  La  Academia  Nacional  de  Historia,  deseando  fomen- 
tar, los  estudios  históricos  y  estimular  a  las  personas  que 
a  ellos  se  dedican, 

ACUERDA : 

«Artículo  1.°  En  lo  sucesivo  habrá  un  concurso  anual 
para  premiar  el  mejor  trabajo  de  historia  que  en  él  se  pre- 
sente. 

«Artículo  2.°  El  tema  para  cada  concurso  será  adoptado, 
por  mayoría  de  votos,  entre  los  que  propongan  los  acadé- 
micos presentes,  sobre  un  punto  de  historia  nacional ;  y 
se  hará  conocer  por  la  prensa  de  todo  el  país,  para  que  en 
su  desarrollo  trabaje  el  mayor  número  posible  de  personas. 

«Artículo  3.'' Desígnase  el  1."  de  septiembre  para  cerrar 
la  admisión  de  trabajos  para  el  concurso  ;  en  la  sesión  de 
esedíala  Academia  elegirá,  por  mayoría  devotos,  un  Jura- 
do de  calificación,  cornpuesto  de  tres  académicos,  y  fijará 
9l  tema  para  el  próxinio  concurso. 
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«Artículo  4."  El  vencedor  será  premiado  con  medalla 
de  oro,  y  su  trabajo  se  publicará  en  el  Boletín  de  Historia 
y  Antigüedades^  o  en  folleto,  ajuicio  de  la  Academia  y  de 
acuerdo  con  el  autor.»  ■ 

Para  el  presente  año  se  fijó  como  tema  la  Campaña  de 
Nariño  en  el  sur  de  Colombia  (1813-1814)^  y  obtuvo  el 
premio  el  doctor  Jorge  Wills  Pradilla.  La  Academia  acor- 
dó un  accésit,  que  fue  ganado  por  el  señor  Roberto  Mora- 
les Olaya.  Además,  en  atención  a  la  importancia  de  los 
trabajos  premiados,  la  corporación  concedió  a  los  autores 
diploma  de  miembros  correspondientes. 

Para  el  año  de  1915  está  abierto  el  concurso  con  el  si- 
guiente tema  :  Sitio  de  Cartagena  en  1815  { narración  his- 
tórica documentada).  Si  usted  lo  tiene  a  bien,  sírvase  ha- 
cer popular  esta  noticia. 

Los  trabajos  deben  enviarse  con  la  oportunidad  debida 
a  esta  Secretaría,  señalados  con  un  seudónimo  y  acompa- 
ñados del  nombre  del  autor,  en  cubiertas  cerradas  y  sella- 
das, las  cuales  serán  incineradas  si  no  obtienen  premio. 

Con  sentimientos  de  la  mayor  consideración  nos  sus- 
cribimos de  usted  muy  atentos  servidores, 

Los  Secretarios, 

Pedro  M.  Ibáñes—Fabio  Losano  y  Lozano 

nO^flS    OFlCIflbES 
Gobernación— Neiva,  29  de  enero  1914. 

Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

Pláceme  invitar  esa  honorable  corporación  a  to- 
mar parte  en  solemnidad  centenario  antigua  Provin- 
cia Neiva. 

Departamento,  en  cuyo  nombre  hablo,  agradecerá 
honor. 

Servidor,  Luis  Umana  López 

República  de  Colombia— Ministerio  de  Gobierno— Sección 
/í^,  Negocios  Generales— Bogotá,  2  de  marso  de  1914. 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia— Presente. 

/ 

Aviso  a  usted  recibo  de  su  atento  oficio  de  fecha 
24  del  pasado   febrero,    número    1494,    por  medio  del 
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cual  se  sirvió  expresar  a  este  Despacho  el  atraso  en 
que  se. encuentran  las  dos  publicaciones  de  esa  cor- 
poración— el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  y  la 
Biblioteca  de  Historia  Nacional — y  solicitaba  al  propio 
tiempo  se  dieran  las  órdenes  del  caso  a  la  Imprenta 
Nacional  a  fin  de  que  se  evitaran  las  demoras  que 
usted  indica. 

Gustoso  pongo  en  su  conocimiento  que  en  esta 
fecha  me  he  dirig-ido  al  señor  Director  del  expresado 
establecimiento,  a  fin  de  que  sin  pérdida  de  tiempo  se 
dediquen  dos  cajistas  a  aquellas  publicaciones  exclu- 
sivamente, y  que  se  les  dedique  toda  la  atención  que 
ia  importancia  de  éstas  demandan. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

C.  Ramírez 


Bogotá,  25  de  marzo  de  1914 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia— En  su  des- 
pacho. 

Honrado  por  el  Tribunal  Superior  de  Cundinamarca 
con  el  cargo  de  depositario  del  Archivo  del  General  San- 
tander, me  fueron  entregados  por  el  doctor  Laureano  Gar- 
cía Ortiz,  ante  el  Juez  3.°  del  Circuito  de  Bogotá,  vein- 
titrés tomos  de  aquella  preciosa  colección,  que  será  de 
inmensa  utilidad  para  nuestra  historia,  desde  los  comien- 
zos déla  Gran  Colombia  hasta  el  año  de  1840. 

En  diversas  sesiones  se  fueron  revisando  y  poniendo 
en  mis  manos,  uno  a  uno,  los  volúmenes  empastados  y  pa- 
ginados convenientemente,  y  se  dejó  constancia  en  las  ac- 
tas respectivas  del  número  de  documentos  y  de -folios, 
escritos  o  en  blanco,  que  cada  tomo  contiene. 

La  entrega  se  ha  hecho  pues  con  las  formalidades  de 
la  ley  y  con  la  mayor  escrupulosidad  posible. 

Concurrieron  a  ella  los  académicos  de  número  señores 
Ernesto  Restrepo  Tirado,  Eugenio  Ortega  y  José  Dolores 
Monsalve. 

^íe  es  honroso  ponerme  a  las  órdenes  de  la  Academia 
como  depositario  judicial  del  valioso  tesoro  histórico  que 
se  ha  confiado  a  mi  custodia,  y  me  repito  del  señor  Presi- 
dente atento,  respetuoso  servidor  y  colega, 

José  Joaquín  Guerra 
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Unión  Panamericana—Unión  de  Repúblicas  Americanas. 
Washington^  D.  C.,  17  de  mar bo  de  1914. 

Muy  señor  mío : 

Por  indicación  del  señor  José  María  Coronado,  de  esta 
'Oficina,  tengo  el  gusto  de  dirigirme  a  usted  para  pedirle 
que  tenga  la  amabilidad  de  dar  las  órdenes  del  caso  para 
que  se  remitan  con  regularidad  a  la  Unión  Panamericana 
los  números  del  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  que  se 
vayan  publicando,  y  en  cambio  esta  institución  le  remitirá 
desde  hoy  en  adelante  la  edición  española  del  Boletín  men- 
sual de  la  que  se  envía  hoy  un  ejemplar  bajo  sobre  separado. 

Le  anticipo  mis  agradecimientos  por  la  atención  que 
se  digne  prestar  a  mi  solicitud,  y  en  espera  de  que  no  tenga 
inconveniente  en  aceptar  el  canje  que  le  propongo,  me  es 
honroso  suscribirme  de  usted,  muy  atento  y  seguro  servidor 

Franklin  Adome, 
Oficial  Mayor  y  Redactor  del  Roletin. 

Señor  Director  del  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades— 'Bogotá.,  Co- 
lombia, S.  A. 


Bogotá,  20  de  marzo  de  1914 

Señor  doctor  don  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  de  la  Academia    Na- 
cional de  Historia — En  su  Oficina. 

He  quedado  impuesto  de  la  muy  apreciablede  usted,  de 
fecha  9  del  que  cursa,  por  medio  de  la  cual  me  da  aviso 
de  que  esa  honorable  corporación  tuvo  a  bien  elegirme 
para  dar  lectura  al  parte  militar  de  la  batalla  de  San  Ma- 
teo en  la  sesión  solemne  nocturna  que  tendrá  lugar  el 
veinticinco  de  este  mismo  mes,  con  motivo  de  la  celebra- 
ción del  primer  centenario  del  sacrificio  de  Ricaurte.  Al 
acusar  a  usted  recibo  de  dicha  nota,  tengo  el  gusto  de  ma- 
nifestarle, para  conocimiento  de  la  honorable  Academia, 
q^ue  agradezco  muy  de  veras  y  acepto  la  designación  que  se 
me  ha  comunicado. 

Soy  su  atento  y  seguro  servidor, 

C.  Ramírez 
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Ministerio  de  Guerra — Departamento   Central — Oficio  nú. 
mero  55— Bogotá,  23  de  marso  de  1914 

Señor  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de  Historia— L#a 
casa. 

Tengo  el  honor  de  manifestar  a  usted  que  me  he  im- 
puesto de  su  atenta  comunicación  de  fecha  21  del  presente. 

Con  mucho  gusto  concurriré  a  la  velada  nocturna  que 
se  verificará  el  25  de  los  corrientes  en  el  Teatro  de  Colón, 
acompañado  del  señor  Capellán  del  Ejército. 

En  cuanto  a  los  Oficiales,  no  hay  cuarenta  Oficiales  Ge- 
nerales en  el  Ejército',  pero  sí  concurrirán  los  de  la  guar- 
nición, en  el  mayor  número  posible. 

Agradezco  a  usted  tan  galante  invitación,  y  quedo  de 
usted  muy  atento  servidor, 

J.  M.  Arango 


El  Presidente  de  la  República 

saluda  atentamente  al  señor  Secretario  de  la  Academia 
Nacional  ^e  Historia,  le  avisa  recibo  de  su  atenta  comu- 
nicación número  1507  de  fecha  de  ayer,  agradece  la  invita- 
ción a  la  velada  que  celebrarán  esa  Academia  y  la  Comi- 
sión del  sacrificio  de  Ricaurte,  la  noche  del  próximo  25 
de  marzo,  en  honor  del  héroe  de  San  Mateo,  y  le  ma- 
nifiesta que  asistirá  y  presidirá  con  mucho  gusto  la  ve- 
lada mencionada. 

Bogotá,  24  de    marzo  de  1914. 

Señor  don  Pedro  M.    Ibáñez,  Secretario    perpetuo   de    la  Academia 
Nacional  de  Historia — Presente. 


Légation  de  France  en  Colombie— Bogotá,  le  24  mars  i914 

Le  Chargé  d'Affaires  de  la  République  Fran§aise  re- 
mercie  Messieurs  les  Membres  de  l'Académie  Ñationale 
d'Histoire  pour  leur  aimable  invitation  et  il  se  íera  un 
plaisir  de  prendre  part  á  la  réjouissance  du  peuple  colom- 
bien  il  Toccasion  dji  centenaire  du  Capitaine  Ricaurte. 

A  Monsieurle  Président  de  l'Académie  Ñationale  d'Histoire-Bog-otá. 
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Cádiz,  marzo  26  de  1914, 

Señor  Secretario  de  la    Academia  Nacional  de  Historia— Bogotá. 

Muy  respetado  señor  y  compatriota : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  benévola  comunica- 
ción de  usted,  fecha  4  de  febrero,  señalada  con  el  númeifo 
1485,  en  la  cual  se  digna  participarme  que  esa  docta  cor-, 
poración  me  ha  designado  para  que  con  el  doctor  Hernan- 
do Holguín  y  Caro  la  represente  en  el  Congreso  de  Histo- 
ria y  Geografía  Hispanoamericanas,  que  ha  de  celebrarse  en 
Sevilla  desde  el  día  25  de  abril  próximo. 

Agradezco  y  mucho,  señor  Secretario,  la  alta  distinción 
de  que  soy  objeto ;  la  nueva  prueba  de  confianza  con  que 
la  Academia  me  honra,  y  a  ella  procuraré  corresponder 
lo  mejor  que  mis  humildes  capacidades  me  lo  consientan. 

He  comunicado  al  doctor  Holguín  y  Caro  su  nombra- 
miento, y  también  al  señor  Director  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia  de  Madrid,  de  acuerdo  con  las  instrucciones 
de  usted  al  respecto. 

Pasado  el  Congreso,  remitiré  a  usted  el  informe  detalla- 
do de  los  debates  y  relación  de  las  conclusiones  aprobadas. 

Del  señor  Secretario  respetuoso  servidor  y  com- 
patriota, 

J.  M.  PÉREZ  Sarmiento 


Institut  de  France — Académie  des  Sciences  Morales  et  Po- 
litiques—  Paris,  le  28  mars  1914. 

Le    Secrétaire  perpétuel   de  l'Academie  á  Monsieur  le  Président  de 
l'Académie  Nationale  d'Historie  de  Colombie — Bog-ota  (Colombie.) 

Vous  avez  bien  voulu  adresser  en  hommage  á  l'Aca- 
démie  des  Sciences  Morales  et  Politiques  un  exemplaire 
des  ouvrages  de  l'Académie  National  d'Histoirede  Colom- 
bie, intitutés :  Bibliotéque  d'Histoire  Nationale,  Btdletin 
d'Histoire  et  des  Antiqíiités,  etc.  Ces  ouwages  ont  été 
presentes  á  TAcad'émie  en  Séance  publique,  le  samedi  28 
mars,  1914,  par  M.  G.  Lacour-Gayet,  a  qui  ils  avaint  été 
communiqués  par  M.  le  vicomte  de  Fontenay,  Ministre  de 
France  en  Colombie. 

L'Académie  me  charge  de  vous  transmettre  ses  remer 
ciements. 

Agréez,  Monsieur,  l'assurance  de  ma  considération 
distinguée  et  de  mes  sentiments  de   bonne   confraternité, 

El  Secrétaire  perpétuel, 

Remí  Stoürm 
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Le8:actón  de  España  en  Bogotá— Bogotá,  28  de  mar  so  de 

1914. 

Muy  señor  mío : 

Tengo  la  honra  de  elevar  a  sus  manos  la  adjunta  co- 
municación que  el  Presidente  de  la  Academia  Española  de 
Historia  dirige  a  Vuestra  Señoría  como  Presidente  de  la  de 
esta  República  y  por  la  que  contesta  a  su  atenta  nota  de  20 
de  noviembre  último,  que  fue  remitida  a  su  destino  por 
conducto  de  esta  Legación  de  Su  Majestad  Católica. 

i\provecho  esta  propicia  ocasión  para  ofrecer  a  Vues- 
tra Señoría  los  senñ'iliientos  de  mi  más  distinguida  consi- 
deración. 

El  Encargado  de  Negocios  de  España, 

M.    A.    DE    MUGUIRO 

Señor  don  José  Joaquín  Casas,  Presidente  de  la  Academia  Nacional 
de  Historia,  etc.,  etc.,  etc. — Bogotá. 


Hernando  Holguín  y  Caro,  Ministro  de  Colombia,  salu- 
da muy  atentamente  al  señor  Presidente  de  la  Academia 
Nacional  de  Historia,  y  tiene  el  honor  de  enviarle  un  ejem- 
plar de  la  Reviie  Genérale  de  Droit  International  Public, 
correspondiente  a  los  meses  de  enero  y  febrero  del  año  en 
curso,  que  contiene  un  interesante  estudio  sobre  el  Trata- 
do de  Santa  Ana  entre  el  Libertador  y  el  pacificador  Mo- 
rillo. 

Y  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al  señor  Presi- 
dente las  seguridades  de  su  más  distinguida  consideración. 

París,  28  de  abril  de  1914. 


República  de  Colombia— Departamento  del  Huila— Direc- 
ción General  de  Instrucción*  Pública  —  Número  724. 
Neiva,  abril  lú  de  1914. 

Señor  Secietario  de  la  Academia  Colombiana  de  Historia — Bogotá. 

Conocedor  de  la  importancia  e  interés  del  Boletín  de 
Historia  y  Antigüedades^  órgano  de  la  ilustre  Academia 
de  que  usted  es  digno  Secretario,  me  atrevo  a  suplicarle  se 
digne  disponer  que  se  envíe  esa  valiosa  publicación  cada 
vez  que  salga,  y  si  posible  fuere  también  ejemplares  de  los 
números  ya  salidos,  a  esta  Dirección,  para  enriquecer  con 
ellos  la  biblioteca  de  la  Escuela  Normal  de  Institutoras. 
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Anticipando  a  usted  mis  agradecimientos  por  la  aten- 
ción que  tenga  a  bien  prestar  a  esta  solicitud,  soy  de  usted 
con  toda  consideración  atento,  seguro  servidor. 


Leandro  Medina 


Presidekcia  de  la  República  de  Colombia— Secretaría  Gene- 
neral^Número  423— Bogotá,  abril  32  de  1914. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia  y  demás  dig- 
natarios— En  la  ciudad. 

Tengo  el  honor  de  participar  a  ustedes  que  el  honora- 
ble Consejo  de  Ministros,  en  su  sesión  de  hoy,  después  de 
haber  oído  el  informe  rendido  por  el  señor  Ministro  de 
Obras  Públicas  relativo  al  memorial  suscrito  por  los  dig- 
natarios de  la  Academia  Nacional  de  Historia,  de  la  Colom- 
biana de  Jurisprudencia  y  de  la  Sociedad  de  Agricultores 
de  Colombia  y  por  el  señor  Director  del  Museo  Nacional, 
dirigido  al  Excelentísimo  señor  Presidente  y  a  los  señores 
miembros  del  Consejo  de  Ministros,  relacionado  con  el 
asunto  locales  para  dichos  centros,  ha  tenido  a  bien  apro- 
bar la  siguiente  proposición : 

«El  Consejo  de  Ministros,  aceptando  las  ideas  del  señor 
Ministro  de  Obras  Públicas,  defiere  en  un  todo  a  lo  que  éste 
resuelva  en  el  presente  negocio.» 

Dios  guarde  a  ustedes. 

Marcelino  Uribe  Arango 


República  de   Colombia  — Ministerio  de   Obras  Públicas. 
Sección  ....—Número  9188— Bogotá,  abril  23  de  1914. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — En  su  Des- 
pacho. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  a  usted  para  manifestarle 
que  como  el  honorable  Consejo  de  Ministros,  en  su  sesión 
de  ayer  y  en  vista  de  las  razones  que  han  obligado  al  Mi- 
nisterio a  mi  cargo,  dictaminó  favorablemente  acerca  del 
informe  que  el  suscrito  rindió  referente  a  los  locales  ocupa- 
dos por  diversas  corporaciones  en  el  edificio  del  Pasaje  Ru- 
fino Cuervo,  lo  que  ya  habrá  comunicado  a  usted  el  Secre- 
tario de  dicha  entidad,  me  permito  reiterar  a  usted  se  sirva 
disponer  la  entrega  del  local  ocupado  por  la  ilustrada  Aca- 
demia de  que  es  usted  digno  Presidente,  y  la  aceptación  del 
local  que  se  h^  destinado  para  esa  honorable  corporación. 

Con  sentimientos  de  consideración  me  suscribo  de  us- 
ted atento,  seguro  servidor, 

Simón  Araújo 
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Director,  PEDRO  M.  IBAÑEZ 


Bogotá  —  República  de  Colombia 


DANIEL  J.  REYES 

saluda  atentamente  al  señor  doctor  Pedro  María  Ibá- 
ñezy  Secretario  de  la  Acadeinia  Nacional  de  Historia^ 
y  le  envía  cofia  de  unos  documentos  que  ha  recibido  de 
un  amigo  de  Medellín,  con  el  propósito  de  procurar  la 
publicaciÓ7i  de  ellos  en  el  €  Boletín  de  Historia,^  si  esto 
fuere  posible. 

Bogotá,  diciembre  ii   de  igi^.. 


PREhUDlOS  DEh  SflnCUflRlO 

(Correspondencia  oficial  del  General    Córdoba). 

1829 

Libertad,  Medellín,  septiembre  14  de  1829 
Al  señor  Gobernador  de  la  P-rovincia. 

Para  llevar  a  cabo  la  sagrada  empresa  de  restau- 
rar a  la  Patria  su  libertad,  lo  primero  que  es  necesa- 
rio es  soldados.  Pienso  poner  inmediatamente  sobre 
las  armas  mil  doscientos,  en  dos  batallones,  y  para  el 
efecto  ordeno  ahora  mismo  al  Comandante  de  armas 
de  la  Provincia  haga  el  comporto  de  este  número  jus- 
tamente en  los  cuerpos  de  milicias  de  todos  los  Can- 
tones, para  que  el  número  que  a  cada  uno  quepa  sea 
escogido  y  se  lleve  con  hombres  que  verdaderamente 
tengan  estatura,  robustez,  agilidad  y  disposición  para 
manejar  las  armas. 

Estas  tres  cualidades  son  indispensables.  La 
primera  es  deseable,  aunque  no  es  muy  precisa. 

IX— 33 
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Esta  fuerza  debe  reunirse  precisamente  en  esta 
capital  en  los  diez  y  seis  días  que  faltan  de  este  mes. 
Loque  comunico  a  usted  para  que  de  acuerdo  con 
dicho  señor  Comandante  de  armas  dé  las  órdenes  ne- 
cesarias a  los  Jueces  políticos  de  los  Cantones  para 
que  ellos,  de  acuerdo  con  los  Comandantes  de  mili- 
cias, recluten  el  número  que  se  les  exija  a  cada  uno, 
apremiándoles  con  el  castig-o  que  si  no  entregan  el 
número  que  se  les  pida  y  con  las  cualidades  requeri- 
das, ellos  con  los  Comandantes  militares.  Alcaldes  y 
demás  personas  comisionadas  al  efecto,  reemplazarán 
las  bajas  que  no  hayan  llenado.  Que  los  encargados 
del  reclutamiento  prevengan  alos  padres  délos  reclu- 
tados  que  serán  presos  indispensablemente  en  el  mo- 
mento que  alguno  de  éstos  deserten.  Que  seles  ob- 
serve que  irán  a  ser  tratados  como  hombres  libres; 
que  no  se  les  castigará  en  ningún  caso  que  no  sea 
criminal  y  juzgado  por  la  ley,  y  que  sus  servicios  sólo 
se  les  exige  por  dos  años,  para  cuya  seguridad  a  cada 
uno  se  le  dará  un  documento  para  que  a  un  tiempo 
reclamen  su  soltura.  Que  son  compañeros  y  amigos 
que  busco  para  libertar  nuestra  querida  Patria  y  no 
esclavos  para  conquistas  y  sacrificios. 

Espero  que  Vuestra  Señoría  encargue  la  mayor 
actividad  y  dilig-encia  para  el  cumplimiento  de  estas 
órdenes. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

José  María  Córdoba 


Medellín,  septiembre  27  de  1829 
Al  señoi- Gobernador  déla  Provincia. 

Hay  mil  motivos  para  sospechar  que  el  señor 
presbítero  doctor  Manuel  Obeso,  Cura  de  la  otra  ban- 
da, es  enemigo  del  sistema  republicano;  y  mucho  más, 
que  haya  tenido  parte  en  la  conspiración  que  se  inten- 
tó cometer  anoche.  Del  mismo  modo  el  señor  doctor 
Pantaleón  Arang-o  ha  resultado  de  la  sumaria  que  so- 
bre dicho  atentado  se  ha  seguido,  si  nó  cómplice,  a  lo 
menos  sabedor  de  ello,  pues  de  una  de  las  declaracio- 
nes ha  aparecido,  si  se  lograba  su  intención,  designa- 
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do  para  Gobernador  de  la  Provincia.  Vuestra  Señoría 
sabe  que  cuando  el  señor  Coronel  Franco  Urdaneta 
se  conspiró  también  contra  mí,  en  esta  ciudad  se  ase- 
guró que  por  él  estaba  también  destinado  el  señor 
doctor  Arango  para  Gobernador  político.  Todo  esto 
prueba  que  de  ningún  modo  conviene  que  permanez- 
ca en  esta  Provincia;  por  consiguiente,  del  mismo 
modo  que  el  señor  doctor  Obeso  debe  salir  de  esta 
Provincia  dentro  del  tercero  día,  señalándoles  la  ruta 
de  Juntas,  y  exigiendo  de  los  Jueces  del  tránsito  el  avi- 
so de  su  marcha. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

José  María  Córdoba 

Repitblica  de  Colombia  Comandancia  en  Jefe  del  Ejér- 
cito déla  Libertad— Cuartel  General  en  Medellin,á  28 
de  septiembre  de  1829. 

Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

Ayer  pasé  a  Vuestra  Señoría  orden  para  que  los 
señores  presbítero  don  Manuel  Obeso,  cura  de  la  otra 
banda,  y  don  Pantaleón  Arango,  Teniente  Asesor  del 
Gobierno  déla  Provincia, fueron  desterrados  para  afue- 
ra de  ésta,  dentro  de  tercero  día,  por  haber  muchas 
sospechas  de  que  estos  señores  fueren  enemigos  del 
sistema  republicano  y  hubieren,  si  nó  tenido  parte  en 
la  conspiración  que  intentaron  el  26  del  pasado  los 
Capitanes  Herrera  y  Vélez,  alo  menos  sabídola;  pero 
reflexionando  después  que  sospechas  sin  muchos  fun- 
damentos no  hacen  prueba,  y  que  no  habiendo  ésta, 
es  una  arbitrariedad  proceder  contra  cualquier  ciu- 
dadano; y  como  el  objeto  único  de  mi  empresa  no  es 
otro  que  recuperar  la  libertad  que  hemos  perdido,  y 
mal  podían  recuperarla  los  pueblos  si  yo  ob.raba  ar- 
bitrariamente del  mismo  que  lo  ha  hecho  el  usurpa- 
dor a  cuyo  Gobierno  trato  de  destruir,  por  estas  ra- 
zones he  determinado  retirar  la  orden  dicha  y  decir 
a  Vuestra  Señoría  que  el  señor  Obeso  queda  en  su 
curato,  y  el  señor  Arango  en  donde  lo  tenga  a  bien, 
pero  sin  el  destino  de  Asesor,  por  clamarlo  así  los  ha- 
bitantes de  la  Provincia. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

José  María  Córdoba 
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República  de  Colombia—Comandancia  en  Jefe  del  Ejérci- 
to de  la  Libertad— Cuartel  General  en  Medellin,  a  28 
de  septiembre  de  1829. 

Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

Sírvase  Vuestra  Señoría  mandar  dar  al  Coman- 
nante  del  Batallón  Mejia  quinientos  pesos  para  gra- 
tificar a  los  jóvenes  Oficiales  que  acaban  de  entrar  al 
servicio  con  cuarenta  pesos  a  cada  uno  para  que  le 
hagan  el  uniforme  que  deben  llevar  y  le  procuren  ar- 
mas y  otras  cosas  para  la  campaña.  Mañana  pasará  a 
Vuestra  Señoría  la  relación  de  los  que  ya  hay  para 
que  se  les  complete  si  faltare  y  para  que  conste  por 
la  relación  exacta  este  g-asto. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

José  María  Córdoba 


República.de  Colombia— Comandancia  en  Jefe  del  Ejército 
de  la  Libertad' -Cuartel  General  en  Medellin,  a  29  de 
septiembre  de  1829. 

Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

El  señor  Francisco  Ospina,  vecino  déla  otra  ban- 
da, ha  resultado  complicado  en  la  conspiración  que 
intentaron  el  26  por  la  noche  los  Oficiales,  Capitán 
Herrera  y  Teniente  Vélez.  El  1^  ha  dicho  en  su  con- 
fesión que  Ospina  le  dijo  que  luego  que  los  Jefes  fue- 
ran presos  debía  nombrarse  de  Gobernador  al  doctor 
Arango:  esto  prueba  que  él  era  uno  de  los  conspira- 
dores y  mucho  más  el  dicho  de  un  Oficial  que  dice  lo 
vio  por  la  noche  poco  antes  de  ser  descubierta  la  cons- 
piración que  iba  a  caballo  por  la  calle  con  un  fusil  ter- 
ciado sobre  la  silla.  Si  sobre  este  acontecimiento  se 
obrara  con  rigor,  el  señor  Ospina  debería  ser  fusila- 
do, pues  dos  declaraciones  probaron  que  él  era  uno 
de  los  conspiradores,  pero  se  ha  cortado  la  cabeza  del 
mal  y  no  hay  necesidad  que  exija  más  severidad.  Pero 
sí  por  las  razones  que  he  dicho  a  Vuestra  Señoría  y 
por  otras  de  mucha  trascendencia  de  que  está  im^ 
puesto,  debe  ser  desterrado  de  esta  Provincia.  Haga 
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Vuestra  Señoría,  pues,  que  en  el  término  de  cuatro 
días  desocupe  la  Provincia,  por  Juntas,  y  que  sea 
conducido  por  un  hombre  de  responsabilidad  que  trai- 
ga probado  del  Comandante  de  Nare,  hasta  donde,  lo 
llevará,  que  ha  cumplido  con  el  destierro;  advirtiendo 
al  dicho  Ospina  qué  si  trata  de  sustraerse  será  fusi- 
lado inmediatamente  que  se  aprehenda. 

Dios  sfuarde  a  Vuestra  Señoría. 

José  María  Córdoba 


Repíiblica  de  Colombia—  Comandancia  en  Jefe  del  Ejérci- 
to de  la  Libertad— Cuartel  General  en  Medellin,  a  29 
de  septiembre  de  1829. 

Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

Sírvase  Vuestra  Señoría  mandar  abonar  al  señor 
Francisco  Varg-as  siete  pesos  por  el  flete  de  dos  ba- 
gajes que  han  venido  de  Antioquia  con  municiones  y 
regresan  con  armas. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

José  María  Córdoba 


República  de  Colombia -^Comandancia  en  Jefe  del  Ejército 
de  la  Libertad —  Cuartel  General  en  Medellin,  a  29  de 
septiembre  de  1829. 

Al  señor  Gobernador. 

Es  de  mucha  necesidad,  señor,  proporcionar  al- 
guna cama  a  los  reclutas.  El  suelo  limpio,  frío  y  hú- 
medo los  enfermará  sin  duda,  o  por  lo  menos  los  dis- 
gusta demasiado  cuando  en  sus  casas  por  muy  pobres 
que  hayan  sido  no  les  ha  faltado  tina  estera  de  pláta- 
no. Espero  que  Vuestra  Señoría  mande  en  el  momen- 
to buscar  y  comprar  cuantas  se  pueda  de  este  género 

^^  hasta  quinientas.  Me  alegraría  mucho  tener  de  hoy  a 

jH^mañana  doscientas. 

^H         Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

^^H  José  María  Córdoba 
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República  de  Colombia-- Comandancia  en  Jefe  del  Ejército 
de  la  Libertad— Cuartel  General  en  Medellin,  a  29  de 
septiembre  de  1829. 

Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

Fernando  María  Rojas,  Facundo  Varón  y  Castro, 
el  Alcaide,  son  veteranos,  parece  que  han  sido  Sarg-en- 
tos;  sírvase  Vuestra  Señoría  mandar  que  se  me  pre- 
senten para  destinarlos  a  la  instrucción  del  cuerpo 
que  se  está  formando. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

José  María  Córdoba 


República  de  Colombia — Comandancia  en  Jefe  del  Ejérci- 
to de  la  Libertad— Cuartel  General  en  Medellin,  a  29 
de  septiembre  de  1829. 

Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

Sírvase  Vuestra  Señoría  mandar  abonar  la  canti- 
dad que  manifiesta  la  adjunta  cuenta  se  debe  entre- 
gar al  señor  Comandante  de  milicias  de  Antioquia 
para  municiones  que  ha  comprado  allí  para  el  servicio. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

José  María  Córdoba 


República  de  Colombia— Comandancia  en  Jefe  del  Ejército 
de  la  Libertad— Cuartel  General  en  Medellin,  a  30  de 
septiembre  de  1829. 

Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

Sírvase  Vuestra  Señoría  mandar  abonar  al  señor 
Francisco  Uribe  cien  pesos  para  los  gastos  militares 
que  ocurran  en  la  comisión  militar  a  que  marcha  con 
un  piquete  de  fuerza  y  para  raciones  de  éste. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

José  María  Córdoba 
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República  de  Colombia — Comandancia  en  Jefe  del  Ejército 
de  la  Libertad— Cuartel  General  en  Medellin^  a  30  de 
septiembre  de  1829. 

Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

Rn  vista  de  )a  nota  de  Vuestra  Señoría,  fecha  de 
ayer,  he  resuelto  con  la  de  hoy  lo  que  si^ue: 

Vista  esta  terna  dirigida  por  el  señor  Goberna- 
dor de  la  Provincia  para  proveer  de  Teniente  Asesor 
de  Gobierno  que  se  halla  vacante,  he  tenido  a  bien 
nombrar  como  nombro  al  propuesto  en  primer  lug^ar 
don  Estanislao  Gómez. 

Lo  que  comunico  a  Vuestra  Señoría  para  su  inte- 
ligencia y  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

José  María  Córdoba 


República  de  Colombia — Comandancia  en  Jefe  del  Ejército 
de  la  Libertad—Cuartel  General  en  Medellín,  a  /.«  de 
octubre  de  i829. 

Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

Sírvase  Vuestra  Señoría  mandar  abonar  a  mis 
Edecanes  que  acaban  de  entrar  a  la  carrera  militar, 
cuarenta  pesos  a  cada  uno  de  los  dos,  el  Teniente  1^ 
Anselmo  Pineda  y  al  Subteniente  1^  Pedro  Bravo, 
para  que  hagan  el  uniforme  que  les  corresponde. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

José  María  Córdoba 


República  de  Colombia— Comandancia  en  Jefe  del  Ejército 
de  la  Libertad — Cuartel  General  en  Medellin,  a  L""  de 
octubre  de  1829. 

Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

Con  esta  fecha  digo  al  señor  Comandante  de  ar- 
mas lo  siguiente:  «Con  fecha  14  del  mes  pasado  pedí  a 
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Vuestra  Señoría  mil  doscientos  reclutas,  los  cuales 
debían  ponerse  a  mi  disposición  desde  aquella  fecha 
hasta  el  30  útimo  del  mes.  En  diez  y  seis  días  había 
tiempo  bastante  para  dar  exacto  cumplimiento  a  esta 
orden.  Se  ha  pasado  el  término  señalado,  y  solóse  han 
recibido  trescientos  reclutas;  faltan  novecientos,  tres 
cuartas  partes  de  lo  exig-ido.  Parece  que  los  señores 
Comandantes  de  milicias,  Jueces  políticos  y  Alcaides 
parroquiales  y  comisionados  por  todos  estos  señores 
se  han  manejado  con  la  mayor  frialdad,  y  que  no  hacen 
caso  ni  de  la  justicia  de  la  santa  causa  de  la  libertad 
que  vamos  a  defender,  ni  délas  responsabilidades  per- 
sonales a  que  se  les  ha  sujetado;  puede  ser  esto,  pero 
como  es  indig-no  de  antioqueños,  creo  más  bien  que 
haya  habido  mucha  dificultad  para  la  aprehensión  de 
hombres  de  disposiciones  y  de  circunstancias  favo- 
rables para  la  carrera  de  las  armas;  por  lo  que  pre- 
vengo a  Vuestra  Señoría  para  que  lo  haga  a  todos  los 
señores:  1?,  que  cada  Juez  político.  Alcalde  parro- 
quial, Comandante  y  Oficiales  de  milicias  para  com- 
pletar el  número  de  reclutas  que  se  les  ha  pedido, 
puedan  coger  a  cualquieraque  encuentren  con  las  cua- 
lidades requeridas  de  cualquiera  parroquia  que  sea, 
porque  sin  ninguna  condición  se  les  piden  hombres, 
y  nada  importa  que  sean  de  éste  o  aquel  lugar;  2^,  que 
si  creen  necesario  armar  alg-unas  partidas  de  comi- 
sionados porque  los  hombres  fugitivos  se  reúnen 
y  se  resisten,  ocurran  por  las  armas  y  municio- 
nes que  quieran  a  este  Cuartel  General;  3^,  que  se 
espera  que  se  pongan  en  acción  cuantas  medidas 
crean  convenientes  para  el  efecto;  4^,  y  que  si  a  pesar 
de  todo  esto  no  se  cumple,  aunque  con  la  mayor  re- 
pugnancia de  mi  corazón  tengo  que  tomar  muy  vio- 
lentas medidas  para  llevar  adelántela  empresa  de  que 
me  he  encargado,  de  salvar  la  libertad  de  la  Patria, 
de  la  cual  no  desistiré  sino  muriendo;  5^,  que  estas 
medidas  empezarán  a  efectuarse  desde  el  quince  de 
este  mes  en  adelante,  si  no  veo  que  se  ha  cumplido  si- 
quiera en  las  dos  terceras  partes  del  número  exigido.» 
Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

José  María  Córdoba 
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República  de  Colombia— Comandancia  en  Jefe  del  Ejérci- 
to de  la  Libertad—  Cuartel  General  en  Medellin,  a  3  de 
octubre  de  1829, 

Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

Sírvas^e  Vuestra  Señoría  mandar  dar  al  Teniente 
Fernando  Escobar,  que  entra  al  servicio  nuevamente, 
los  cuarenta  pesos  de  gratificación  que  se  están  dan- 
do a  los  Oficiales    para   prepararse  de  uniforme,  etc. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

José  María  Córdoba 


República  de  Colombia— Comandancia  en  Jefe  del  Ejército 
de  la  Libertad—  Cuartel  General  en  Medellin^  a  5  de  oc- 
tubre de  1829. 

Al  señor  Gobernador  déla  Provincia. 

Sírvase  Vuestra  Señoría  mandar  abonar  al  Capi- 
tán Vicente  Velásquez  de  milicias  de  Itagüí,  cuarenta 
pesos  para  gastos  extraordinarios  en  la  recluta  que 
está  haciendo. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

José  María  Córdoba 


República  de  Colombia- -Comandancia  en  Jefe  del  Ejército 
de  la  Libertad— Cuartel  General  en  Medellin,  a  6  de  oc- 
tubre de  1829. 

Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

Sírvase  Vuestra  Señoría  mandar  abonar  al  Sub- 
teniente 1*?  Toribio  Guerrero  el  sueldo  del  corriente 
mes. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

José  María  Córdoba 
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Repiihlica  de  Colombia-^  Comandancia  en  Jefe  del  Ejército 
de  la  Libertad—  Cnartel  General  en  Medellín,  a  9  de  oc- 
tubre de  1829. 

Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

El  señor  Juan  Uribe,  a  quien  se  debe  parte  del 
vestuario  que  con  él  se  ha  contratado  para  las  tropas, 
pide  mil  quinientos  pesos  que  hay  en  oro  en  pol- 
vo en  caja,  a  cuenta  de  lo  que  se  le  debe  entreg'ar  lue- 
go que  entregue  todo  el  vestuario,  lo  que  hará  antes 
de  diez  días.  Sírvase  Vuestra  Señoría  mandar  se  le 
entregue  dicho  oro. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

José  María  Córdoba 


República  de  Colombia — Comandancia  en  Jefe  del  Ejérci- 
to de  la  Libertad— Cuartel  General  en  Medellin,  a  10 
de  octubre  de  1829. 

Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

Para  las  tropas  que  van  a  mover  pasado  mamafía 
por  Ríonegro  se  necesitan  cincuenta  bagajes  de  car- 
ga con  sus  correspondientes  aparejos  y  peones,  y  un 
caporal  encargado  de  todo  y  treinta  de  silla,  las  cuales 
hará  Vuestra  Señoría  que  estén  listas  mañana  por  la 
tarde  precisamente  sin  falta  alguna. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

José  María  Córdoba 


República  de  ('olombia— (Comandancia  en  Jefe  del  Ejército 
de  la  Libertad— "tiartel  General  en  Medellín,  a  1 1  de 
octubre  de  1829. 

Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

Para  hoy  a  las  diez  del  día  sírvase  Vuetras  Seño- 
ría convocar  a  la  Sala  Capitular,  a  los  señores  vecinos 
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decentes  de  esta  ciudad,  para  tratar  con  ellos  del  or- 
den que  se  debe  guardar  en  mi  ausencia. 
Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

José  María  Córdoba 


República  de  Colombia — Comandancia  en  Jefe  del  Ejército 
de  la  Libertad—Cuartel  General  en  Medellín,  a  ii  de 
octubre  de  i829. 

Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

Acompaño  a  Vuestra  Señoría  los  nombramientos 
de  las  Comisiones  que  he  dado  para  que,  impuesto  de 
ellas,  las  pase  Vuestra  Señoría  a  los  nombrados  para 
su  exacto  curaplimisnto. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

José  María  Córdoba 


República  de  Colombia— Comandancia  en  Jefe  del  Ejército 
de  la  Libertad — Cuartel  General  en  Medellín,  a  ii  de 
octubre  de  i829. 

Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

Incluyo  a  Vuestra  Señoría  los  nombramientos  y 
órdenes  que  acabo  de  dar  a  los  señores  Antonio  Ba- 
rrientos  e Ildefonso  Lotero,  para  que  el  primero  man- 
de la  Compañía  que  se  debe  formar  hoy  mismo  de  la 
gente  decente,  y  el  segundo  de  la  plebe,  para  la  inte- 
ligencia de  Vuestra  Señoría  y  exacto    cumplimiento. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría. 

José  María  Córdoba 


Es  copia   tomada   del   archivo  departamental  de 
Antioquia  el  17  de  octubre  de  1880. 

Joaquín  M.  Arbeláez 
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DISCURSO 

DEL  DOCTOR  MARTÍN    RESTREPO  MEJÍA  EK    LA  SESIÓN 

SOLEMNE  DE  LA  ACADEMIA  DE  HISTORIA.    BOGOTÁ, 

OCTUBRE  28  DE  1914 

Señor  Presidente  de   la  Academia,  señores   académicos,  señoras  3- 
señores: 

Por  ley  de  hace  veintidós  años,  Colombia,  que  ha 
tenido  siempre  tan  g-allardas  iniciativas,  declaró  día 
de  fiesta  nacional  el  del  12  de  octubre,  en  honor  del 
eximio  descubridor  de  América. 

El  sentimiento  de  gratitud  que  en  todos  los 
pechos  americanos  se  enciende  al  recordar  las  heroi- 
cidades del  descubrimiento,  tuvo  así  la  primera  ma- 
nifestación oficial  en  el  mundo  que  a  ese  hombre  ex- 
traordinario le  debe  su  entrada  en  la  corriente  de  la 
civilización  definitiva. 

Después,  otros  países  han  seguido  el  ejemplo  del 
nuestro,  y  en  España  se  ha  fundado  la  Unión  Ibero- 
americana, en  cuyo  programa  ocupa  importante 
lugar  la  celebración  del  12  de  octubre  como  fiesta  de 
la  raza,  como  fiesta  que  ha  de  contribuir  grandemente 
a  unificar  las  aspiraciones  y  esfuerzos  de  cuantos  lle- 
vamos en  las  venas  sangre  de  conquistadores,  mez- 
clada o  nó  con  la  de  conquistados. 

Gratas  son  estas  cosas  al  corazón  del  patriota, 
porque  responden  a  sus  más  nobles  sentimientos  y 
porque  le  muestran  que  ¡está  vivo  el  ideal  y  no  ex- 
haustas las  energías  morales  que  deben  realizarlo. 

Vive  la  raza,  y  vive  como  tal,  con  cuanto  consti- 
tuye su  idiosincrasia  3^  cuanto  puede  salvarla  de  ser 
absorbida  por  otras.  Esa  corriente  del  gran  mar  lati- 
no que  llamamos  la  raza  iberoamericana  ha  exten- 
dido sus  ondas  orguUosas,  a  partir  déla  aimada  tierra 
española,  por  todas  las  cumbres  y  todas  las  llanuras 
de  un  mundo.  Allí  se  asienta  altiva  como  renovación 
de  aztecas  y  mayas;  aquí  de  caribes  y  chibchas;  allá 
de  quechuas  o  araucanos  soberbios;  y  en  todas  partes 
se  muestra  digna  de  su  noble  procedencia,  capaz  de 
empresas  propias,  consciente  de  sus  destinos,  llena 
de  juventud  y  hermosura. 

En    Colombia  no  se  ha  limitado  a  establecer  la 
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fiesta  del  12  de  octubre.  Fundó  hace  mucho  tiempo  y 
sostiene  con  entusiasmo  la  Academia  Nacional  de 
Historia  y  Antigüedades,  laboriosa  colmena  que  acen- 
dra todos  los  días  la  miel  de  nuestras  g"lorias,  libán- 
dola hasta  en  las  más  ocultas  florecillas.  Aquí,  viejos 
y  jóvenes,  sabios  y  enamorados  del  saber,  políticos  e 
industriales,  profesores  y  artistas,  informados  todos 
por  el  fuego  santo  del  patriotismo,  recogen  y  avalo- 
ran cuanto  puede  enseñarnos  lo  que  hemos  sido  y  re- 
velarnos, como  luz  que  rompa  las  tinieblas  del  cami- 
no, los  rumbos  que  debemos  seguir.  Uno  se  va  por 
los  campos  de  la  filología  comparada  y  nos  muestra 
en  los  viajes  de^J^s  palabras  las  ignotas  migraciones 
de  los  pueblos  prehistóricos;  otro  sacude  el  polvo  de 
los  archivos  para  descubrir  cómo  nacieron  y  empeza- 
ron a  desarrollarse,  en  el  lento  vivir  de  la  Colonia,  los 
elementos  principales  de  nuestro  carácter  nacional; 
aquél  interroga  a  los  ancianos  y  recoge  en  cristalino 
cauce  las  aguas  esparcidas  de  la  tradición;  éste  se  da 
a  )a  lectura  esotérica  de  los  monumentos  mudos,  en 
apariencia,  queeljtiempo  ha  respetado,  y  nos  asombra 
con  historias,  verdaderas  historias,  que  lenguas  hu- 
manas no  dijeron;  ese  reconstruye  la  vida  de  nues- 
tros hombres  característicos  con  el  solícito  esmero 
con  que  la  madre  repasa  la  memoria  del  hijo  desde 
que  fue  la  alegría  de  sus  entrañas;  otro  responde  a 
voces  de  ciegas  rivalidades  con  el  torrente  de  luz  que 
la  Justicia  y  laVerdad  guardaron  parafecundar  el  pa- 
triotismo; y  todos  unifican  así  el  pasado  y  el  futuro 
en  el  presente,  para  que  sea  intensa,  consciente  y 
provisora  la  vida  de  la  Patria. 

Sólo  hay  uno  allí,  señores,  a  quien  el  asombro  de 
esa  labor  ha  paralizado  y  enmudecido,  hasta  el  punto 
de  limitarse  a  gozar  en  contemplarla  y  aplaudirla;  y 
a  ése,  sólo  porque  también  lo  consume  el  patriotismo, 
ha  querido  confiar  hoy  la  Academia  el  encargo  de 
ocupar  esta  tribuna.  Señores:  dados  tales  anteceden- 
tes, no  era  decoroso  que  se  excusase;  y  por  esta 
razón  únicamente  se  atreve  a  implorar  vuestra  aten- 
ción, lleno  de  gratitud  hacia  sus  colegas  y  confiando 
en  su  indulgencia  y  la  vuestra. 

Y  ya  que  no  puedo  traer  un  átomo  al  acervo  de  la 
ciencia  histórica  y  que  esta  sesión  se  destina  a  con- 
memorar  el  descubrimiento  de   América  v  a  honrar 
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una  vez  más  la  o-randeza  del  genio  destinado  por  Dios 
a  realizarlo,  echemos  una  mirada  hacia  los  fines  que 
ese  acontecimiento  pusoen  lontananza,  como  altísimo 
ideal,  para  los  pueblos  a  que  dio  origen,  y  especial- 
mente para  el  pueblo  colombiano. 

La  historia  satisface  la  natural  curid'sidad  del 
hombre  por  saber  lo  que  hicieron  y  se  propusieron 
quienes  le  han  precedido  en  la  vida;  discierne  la  jus- 
ticia de  la  honra  y  la  censura,  y  de  esta  manera  va 
restableciendo  en  el  concepto  humano  el  orden  que 
quizá  destruyeron  fugaces  apariencias;  nos  alecciona 
por  las  causas  de  lo  pasado  para  asegurar  los  efectos 
que  queramos  en  el  porvenir;  y  así  convierte  a  los 
pueblos  en  unidades  personales  y  hace  de  todas  las 
genera¿iones  una  sola  entidad. 

Pero  quizá  el  más  grande  servicio  que  presta  la 
historia  es  el  de  ayudar,  como  conciencia  que  es  de 
los  pueblos,  a  manifestar  el  destino  de  cada  uno  por 
las  tendencias  reveladas  en  el  pasado. 

Es  indudable  que  la  sabiduría  divina  tiene  que 
haber  señalado  un  fin  a  cada  uno  de  los  seres  de  la 
creación,  y  a  ella  toda,  considerada  en  conjunto.  Su- 
poner lo  contrario  es  admitir  que  Dios  obra  como  los 
niños,  los  imbéciles  o  enajenados:  sin  propósito  algu- 
no y  para  olvidar  en  seguida  las  obras  de  sus  manos, 
dejándolas  cruelmente  entregadas  a  los  vaivenes  del 
acaso.  Esto  indicaría  falta  de  ciencia,  de  misericordia 
y  de  justicia  en  el  Ser  que  precisamente  concebimos 
como  supremo  por  reunir  en  sí,  en  grado  eminente, 
todas  las  perfecciones  posibles.  Sería,  por  lo  tanto, 
negar  la  existencia  de  Dios. 

Todo  ser  existe  para  algo;  para  un  fin  que  cons- 
pira a  la  obra  común;  y  todos  van  como  corriente  de 
gran  río,  al  nobilísimo  término  de  la  gloria  divina.  El " 
átomo  que  flota  en  un  rayo  de  luz;  el  astro  que  se  in- 
cendia en  los  espacios;  las  algas  microscópicas,  como 
los  más  altos  cedros;  el  g'usanillo  que  se  arrastra 
sobre  la  tierra,  y  el  águila  que  se  cierne  en  las  altu- 
ras; (1  humilde  obrero  y  el  poderoso  magnate,  todo 
cuanto  ha  recibido  la  existencia  ha  recibido  con  ella 
la  facultad  de  obrar  para  que  pueda  dirigirse  al  fin 
correspondiente  a  su  naturaleza.  No  hay  vagos  en  el 
ejército  de  la  creación;  no  hay  campo  allí  para  el  ocio, 
ni  seres  indiferentes,  y  hasta  los  ínfimos  deben  poner 
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su  acto  como  nota  del  concierto  universal  y  con  él 
dirig-irse,  necesaria  o  libremente,  a  un  fin  que  es  ele- 
mento del  plan  divino. 

Y  en  esta  admirable  concurrencia  de  los  seres  a 
realizar  con  actos  ciegos  o  de  intención  quizás  im- 
perceptible una  obra  trazada  por  Dios  mismo,  cada 
uno  de  ellos  encuentra  en  la  conquista  de  su  fin  la 
perfección  propia,  o  sea  lo  que  constituye  la  felicidad 
para  los  dotados  de  conocimiento.  Y,  como  tales  seres 
aspiran,  con  aspiración  suprema,  a  la  felicidad,  reco- 
nocer el  fin  y  dirigirse  a  él  debe  ser  su  preocupación 
preferente. 

Como  el  momento  más  feliz  del  viajero  es  aquel 
en  que  llega  al  término  de  su  viaje,  y  como  la  flecha 
reposa  tranquila  cuando  ha  dado  en  el  blanco,  así 
todo  ser  racional  encuéntrase  feliz  únicamente  cuando/ 
ha  realizado  el  objeto  de  su  existencia.  De  aquí  que 
sea  la  mayor  locura  dejarse  uno  llevar  del  impulso 
de  la  vida  sin  preocuparse  del  término  para  encami- 
nar a  él  todas  las  acciones,  siendo  uno  dueño  de  ellas; 
porque  es  posible  en  tal  casó  entretener  el  pensa- 
miento y  encerrar  las  ambiciones  en  los  estrechos 
términos  del  tránsito,  con  el  seguro  peligro  de  no 
llegar  a  la  meta. 

Ahora  bien:  son  los  pueblos  entidades  racionales, 
verdaderas  personas,  a  quienes  corresponden  fines 
determinados  en  el  conjunto  armónico  de  la  sociedad 
universal;  son  individuos  dotados  de  conocimiento  y 
libertad  para  que  tengan  mérito  en  dirigirse  a  su  des- 
tino «conociendo  y  amando,»  seg^ún  la  profunda  ex- 
presión con  que  define  el  acto  libre  el  Ángel  de  las 
Escuelas. 

Deben  pues  las  naciones,  como  toda  persona, 
averiguar,  no  sólo  el  fin  genérico  de  todas  ellas,  deri- 
vado de  su  naturaleza,  sino  también  el  individual  de 
cada  una,  indicado  por  sus  peculiares  aptitudes  y  cir- 
cunstancias. Porque,  así  como  el  hombre  necesita 
saber,  ademas  del  fin  último  a  que  debe  encaminarse 
como  hombre,  el  especial  que  a  él  le  corresponde 
como  individuo,  sin  lo  cual  no  llenará  debidamente  su 
destino  en  la  vida,  así  las  agrupaciones  humanas  que 
cierran  los  ojos  ante  estos  problemas  fundamentales 
ni  llenan  su  misión,  ni  prestan  a  la  humanidad  los  es- 
peciales servicios  que  pudieran,  ni  alcanzan  la  gloria 
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de  que  son  capaces,  ni  subsisten  el  tiempo  necesario 
para  todo  ello.  Dios  las  borra  de  la  faz  de  la  tierra: 
es  ley  de  la  historia  que  tales  pueblos  desaparezcan 
y  se  refundan  en  otros  conscientes  de  sus  deberes, 
porque  un  pueblo  ciego  ante  sus  fines  es  más  pelig^ro- 
so  y  dañino  que  un  hombre  semejante. 

¿A  dónde  vamos  nosotros?  ¿Para  qué  surg"ió  a  la 
vida  y  entró  en  la  sociedad  de  las  naciones  como  en  - 
tidad  independiente  esta  porción  de  sang-re  humana 
que  g"ermina  en  el  rincón  andino  bañado  por  dos 
mares  y  calentado  por  un  sol  de  fueg-o?  Si  es  la  razón 
el  faro  que  nos  lleva  a  descubrir  la  trabazón  del  plan 
divino  para  que  podamos  realizar  en  él  dignamente  la 
parte  que  nos  corresponda,  permitidme  que  la  inte- 
rrogue un  momento  sobre  el  tema  más  importante 
que  pueda  considerar  el  patriotismo.  De  seguro  que 
no  alcanzaré  a  interpretar  sus  voces  con  acierto; 
pero,  puesto  el  oído,  otros  habrá  que  las  perciban, 
como  Pitágoras  la  música  de  los  astros. 

Es  fin  de  todas  las  sociedades  humanas  facilitar 
la  consecución  del  fin  individual  de  sus  miembros  por 
medio  del  bien  común.  No  existe  el  individuo  para  la 
sociedad,  como  se  pensó  antes  de  Cristo,  la  Luz  de 
las  gentes,  sino  la  sociedad  para  el  individuo.  Ella 
tiene  su  fin  en  el  tiempo,  y  éste  en  la  eternidad,  y  es 
natural  que  lo  perecedero  sea  un  medio  y  no  un  fin 
para  lo  inmortal.  Este  concepto  pone  una  diferencia 
intrínseca  entre  el  ideal  de  las  civilizaciones  antiguas 
y  el  ideal  de  la  civilización  cristiana.  Hoy  no  se  con- 
cibe al  individuo  como  esclavo  del  estado,  como  rueda 
de  una  máquina,  como  átomo  de  un  edificio;  sino,  al 
contrario,  como  la  razón  de  ser  de  las  sociedades, 
como  el  objetivo  de  sus  actos,  como  el  príncipe  a  cuyo 
servicio  se  organizan  las  naciones  y  se  constituyen 
las  autoridades.  El  rey  es  un  servidor  del  mísero 
mendigo;  el  estandarte  y  la  grandeza  del  ejercito  no 
representan,  como  antes,  una  entidad  cruel  que  de- 
vora a  sus  hijos,  sino  el  derecho  de  todos  y  cada  uno 
de  ellos. 

Pero  si  éste  es  el  fin  principal  y  trascendente  de 
las  sociedades,  ellas  tienen  también  un  fin  específico, 
un  fin  propio,  fin  temporal  y  común,  como  lo  exige  su 
naturaleza,  subordinado  por  lo  mismo  al  de  los  indi- 
viduos. Este  fin  es  realizar  el  bien  común  establecien- 
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do. el  imperio  de  la  justicia  y  alcanzando  lo  que  no 
puede  alcanzar  sino  el  esfuerzo  aunado  de  todos  sus 
miembros. 

Sin  embargo,  no  en  todos  los  pueblos  y  tiempos 
ha  prevalecido  este  concepto. 

Las  sociedades  antiguas  y  las  que  aún  se  encuen- 
tran sujetas  al  prejuicio  de  que  los  pueblos  son  pa- 
trimonio de  hombres  privilegiados,  a  cuyo  servicio 
se  destinan,  o  elementos  constitutivos  del  Estado, 
para  cuya  grandeza  y  poderío  existen,  ésas  corres- 
ponden a  la  categoría  de  la  civilización  pagana,  en  que 
no  se  le  reconocen  al  hombre  sino  fines  temporales. 
Allí  el  individuo  desaparece  ante  el  Estado,  sin  más 
derechos  que  los  que  éste  le  conceda,  y  es  como  el  áto- 
mo que  abruma  la  pesadumbre  de  la  montaña.  Allí 
impera  el  despotismo;  y  la  libertad,  que  es  la  nobleza 
de  la  vida,  queda  postergada  como  si  fuera  esencial 
enemiga  del  orden  social,  aunque  sigue  haciéndose 
sentir  en  el  fondo  de  esos  pueblos  desdichados  como 
se  siente  el  fuego  central  aun  en  las  cimas  nevadas 
de  los  Andes. 

Por  ventura  nuestra,  gracias  al  pueblo  heroico 
que  ayudó  a  Colón  en  su  imponderable  empresa,  per- 
tenecemos nosotros  ala  civilización  cristiana,  la  au- 
ca, que  se  basa  en  la  verdad  y  que  ha  de  perdurar  por 
lo  mismo  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

Siendo  único  el  fin  supremo  de  esa  civilización, 
nótanse  en  ella,  sin  embargo,  dos  corrientes  distin- 
tas, caracterizadas  por  la  diferencia  de  fines  tempo- 
rales que  persiguen.  Seducen  a  la  corriente  latina 
los  altos  y  nobilísimos  ideales  de  la  belleza,  mientras 
que  los  pueblos  del  Norte  se  preocupan  ante  todo  de 
la  utilidad.  Aquéllos  coronan  en  Grecia  sus  progre- 
sos con  los  poetas  de  Homero,  las  esculturas  de  Pi- 
dias,  la  armonía  de  sus  monumentos,  la  gracia  de  sus 
hijas,  la  altísima  ciencia  especulativa  de  sus  Aristó- 
teles y  Platones;  en  Roma  con  la  belleza  poética  de  un 
Virgilio,  la  belleza  militar  de  un  César,  la  belleza  ju- 
rídica de  incomparable  labor  legislativa,  la  belleza 
internacional  de  una  dominación  civilizadora;  y  en  los 
pueblos  modernos  con  el  esplendor  de  la  literatura  y 
de  las  artes.  En  cambio,  los  pueblos  del  Norte  rom- 
pen las  puertas  selladas  de  las  ciencias  naturales  y 
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ponen  así  bajo  su  dominio  todas  las  fuerzas  de  la  na- 
turaleza: el  rayo,  que  antes  aterraba  a  los  mortales, 
hoy  se  deja  aprisionar  mansamente  y  va  como  esclavo 
sumiso  al  trabajo  de  los  talleres  o  a  iluminar  en  si- 
lencio la  humilde  estancia  como  el  soberbio  palacio; 
la  plancha  metálica  oruarda  la  voz  de  las  personas 
amadas  y  las  reproduce  a  deseo;  el  alambre  la  lleva 
del  uno  al  otro  extremo  del  mundo;  el  vapor  y  la  elec- 
tricidad convierten  los  viajes  en  deliciosos  paseos;  el 
ág-uila  se  resigna  a  compartir  sus  dominios  con  el 
hombre;  las  industrias  y  el  comercio  derraman  por 
todas  partes  la  abundancia  y  las  comodidades. 

Nosotros,  como  hijos  de  la  raza  latina,  llevamos 
en  el  alma  el  fuego  de  lo  bello,  y  no  deberemos  ni  po- 
dremos apagarlo  jamás.  No  debelucharse  nunca  con- 
tra la  naturaleza,  sino  estudiarla  para  ponerla  a  obrar 
en  nuestro  servicio  según  el  ordenado  juego  de  sus 
leyes.  Así  germanos  y  sajones  han  obtenido  dé  la  na- 
turaleza física  los  milagros  del  progreso  material: 
interrogándola  amorosamente  hasta  arrancarle  sus 
secretos  y  siguiéndola  con  vigilante  mirada  en  sus  ca- 
minos, sin  luchar  con  ella  ni  forzar  sus  tendencias. 
Si  todo  esto  exige  la  materia  inerte,  ¿cómo  hemos  de 
desconocer  que  la  animada  y  libre  exija  también,  y 
con  mayor  razón,  la  ley  del  amor,  que  es  la  única  que 
en  todos  los  campos  asegura  la  victoria  definitiva? 
Los  conductores  de  pueblos  que,  en  vez  de  estudiar 
y  seguir  las  hondas  y  legítimas  tendencias  de  sus 
gobernados,  se  empeñan  en  meterlos  en  moldes  ex- 
traños, provocan  explosiones  seguras  de  fuerzas  irre- 
sistibles. 

Si  esto  es  verdad,  no  noslamentemos  de  nuestros 
idealismos,  ni  queramos  empujar  a  nuestra  juventud 
por  caminos  contrarios  a  su  naturaleza.  Indudable- 
mente es  preciso  fomentar  en  ella  la  afición  a  las  cien- 
cias naturales,  que  constituyen  hoy  una  necesidad 
primaria  de  todos  los  pueblos;  pero  no  hay  que  tor- 
cer hacia  esos  estudios  definitivamente  todas  las 
fuerzas  del  alma  colombiana,  para  otros  ruipbos  en- 
ardecida. Nuestros  ingenieros  e  industriales  compo- 
nen irremediablemente  versos,  y  hasta  poesías  y  poe- 
mas; nuestros  naturalistas  son  fervientes  adoradores 
de  las  artes;  nuestros  físicos  y  químicos  están  pen- 
sando, al  contemplar  bajo  el  microscopio  la  célula  y 
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el  átomo,  en  las  desgracias  del  prójimo  y  las  injusti- 
cias de  los  hombres;  nuestros  médicos,  al  destrozar 
un  cadáver  en  la  sala  anatómica,  descubren  (antes 
que  un  procedimiento  terapéutico,  aunque  sin  per- 
juicio de  encontrarlo)  una  teoría  filosófica  o  social,  y 
luego  se  dejan  llevar  por  ella  a  la  candente  arena  de 
la  política. 

Siempre  seremos  lo  que  pide  nuestra  sangre,  lo 
que  está  en  la  medula  de  nuestros  huesos,  lo  que  es 
el  aliento  principal  de  nuestro  espíritu:  eternos  so- 
ñadores del  ideal,  caballerosos  paladines  del  derecho, 
ridículos  tal  vez  pero  nobles  Quijotes  de  la  humanidad. 
Y  no  nos  lamentemos  de  ello,  ni  queramos  tam- 
|)oco  ponernos  por  sobre  las  tendencias  de  otras 
razas;  cuerpo  y  espíritu  es  el  hombre,  y  uno  y  otro 
elemento  requieren,  para  vivir  y  desarrollarse  y  para 
que  la  unidad  que  constituyen  alcance  toda  su  per- 
fección, ser  atendidos  simultáneamente.  Ningún  edi- 
ficio se  complementa  sin  la  techumbre  que  ha  de  cu- 
brirlo, ni  ésta  puede  sustentarse  sin  los  cimientos  y 
bastiones  del  suelo. 

Pero  en  la  misma  raza  latina,  la  raza  enamorada 
del  ideal,  se  notan  diferentes  inclinaciones  en  los  di- 
versos grupos  que  la  constituyen.  La  libertad  es  la 
meta  del  pueblo  francés;  el  arte  la  del  pueblo  italia- 
no; el  estado  cristiano  la  del  pueblo  español.  Nuestra 
idiosincrasia  es  la  del  Cid  y  su  pueblo.  Ese  indómito 
guerrero  que,  muerto  ya,  seguía  cabalgando  a  la  ca- 
beza de  sus  huestes  y  aterrando  al  enemigo,  y  que  va 
a  través  de  la  historia  española  llenándola  de  su  es- 
píritu y  simbolizando  los  destinos  de  la  nación  gene- 
rosa, guerreadora  y  gentil  por  excelencia,  comunica 
también  su  calor  a  nuestra  sangre  y  nos  empuja  a  la 
conquista  de  mundos  ignotos  y  a  ser  brazo  fuerte  de 
la  propaganda  del  bien.  No  ha  muerto  el  espíritu  que 
llevó  a  España  a  derramarse  por  las  Américas  y  a 
imponer  en  toda  ella,  con  el  bravio  valor  castellano, 
las  simientes  de  la  civilización  cristiana;  en  donde- 
quiera que  alienta  su  raza,  ya  en  la  península  euro- 
pea, ya  en  las  pampas  o  mesetas  andinas,  se  dirige  a 
realizar  o  imponer,  de  grado  o  por  fuerza,  la  verdad 
cristiana  y  cuantos  bienes  de  ella  se  derivan.  Luchar 
contra  esa  tendencia  sería  luchar  contra  la  naturale- 
za, por  lo  cual  resultan  exóticos  en  España  y  América 
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los  alardes  de  incredulidad  y  los  esfuerzos  de  pag-a- 
nización;  y  si  ya  no  tiene  ese  pueblo  mundos  qué  con- 
quistar ni  gentes  qué  someter  a  su  pensamiento,  él 
mismo  y  las  influencias  extrañas  vienen  a  ser  el  obje- 
to de  sus  energías.  No  las  contrariemos,  que  él  está 
en  la  verdad,  y  quizás  Dios  ha  puesto  en  ellas  los  se- 
cretos del  porvenir  para  la  humanidad  entera. 

;Qué  sabemos!  Tal  vez  el  cuidado  de  intereses 
temporales  que  embarga  a  las  naciones  del  Norte  les 
deje  oscurecer  por  completo  el  cielo  del  ideal,  sin 
cuya  luz  y  amplitud  se  asfixia  el  alnja;tal  vez  la  lucha 
por  la  libertad  rompa  en  Francia  las  riendas  de  oro 
sin  las  cuales  se  convierte  en  licencia  y  anarquía, 
para  terminar  en  degradante  esclavitud;  tal  vez  el 
arte  sólo  enerve  las  energías  de  pueblos  que  le  rin- 
den culto  excesivo;  y  en  tal  caso  los  pueblos  deriva- 
dos de  la  Península  española,  enérgicos  guardadores 
de  la  verdad  social,  vendrían  a  ser  los  renovadores  de 
la  civilización  en  el  mundo.  ¡Quién  sabe!  Respetemos 
el  carácter  distintivo  de  las  razas  y  los  pueblos,  que 
todo  tiene  su  razón  de  ser  en  el  mundo  y  todo  es  ele- 
mento necesario  del  plan  divino.  Sólo  el  error  y  la 
mentira,  el  vicio  y  el  desaliento,  como  negaciones  que 
son,  arrojan  sombra  en  el  taller  inmenso  y  debilitan 
o  extravían  a  los  trabajadores. 

Notaréis,  señores,  que  no  abro  campo  en  este  so- 
mero estudio  a  la  influencia  indígena.  Tampoco  lo  di 
a  la  de  los  pueblos  absorbidos  en  el  español.  Y  es 
que  los  pueblos  condenados  por  Dios  a  refundirse  en 
otros  superiores  no  producen  en  éstos  modificación 
considerable.  "La  raza  más  fuerte  absorbe  a  la  infe- 
rior e  impone  a  la  mezcla  sus  tendencias  y  aptitudes. 
Nosotros  somos  iberos,  aunque  algunas  gotas  de  san- 
gre indígena  corran  por  nuestras  venas  y  aunque  de 
ella  subsistan  puros  algunos  elementos.  Los  ríos  no 
alcanzan  a  endulzar  las  aguas  del  mar. 

Inútil  es,  por  consiguiente,  para  el  fin  que  me 
propongo,  investigar  la  procedencia  y  condiciones  de 
los  indígenas  americanos.  ¿Vinieron  de  las  costas  de 
China  y  Japón,  como  parece  indicarlo  la  semejanza 
física?  ¿De  dónde  se  derivaron  y  cómo  perecieron  las 
notables  civilizaciones  que  revelan  los  monumentos 
aztecas,  las  ruinas  mayas  de  Izmala,  Palenque,  Chi- 
chén-  Itza,  las  grandiosas  de  Chinchan  en  el  Perú  y 
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las  no  menos  importantes  de  los  incas?  Pienso  que  la 
solución  de  estos  problemas  es  muy  necesaria  para  la 
historia  general  del  mundo.  Mientras  no  la  tengamos 
no  será  posible  hacer  una  síntesis  completa  de  la 
labor  humana,  y  la  requieren  todas  las  ciencias  an- 
tropológicas como  comprobante  de  sus  teorías  y  como 
luz  de  sus  investigaciones.  Es  pues  digna  de  todo 
encarecimiento  y  aplauso  la  tarea  que  llevan  adelan- 
te, a  veces  con  graves  fatigas  y  peligros,  numerosos 
americanistas.  Pero  reconozcamos  también  que  la  so- 
lución de  aquellos  problemas  no  influirá  absolutamen- 
te en  la  determinación  del  carácter  y  tendencias  de 
los  actuales  pueblos  americanos.  Aquella  raza,  con 
la  civilización  que  alcanzara,  cayó  por  completo  en  la  . 
silenciosa  sima  del  olvido;  en  más  vigorosa  corriente 
ha  ingresado,  que  le  comunica  por  completo  su  fuerza 
y  dirección,  sin  recibir  de  ella  sino  imperceptibles 
influencias;  cualidades  secundarias  de  carácter,  cada 
día  más  y  más  atenuadas  por  el  vigor  de  las  que  lleva 
la  raza  dominadora;  costumbres  y  habilidades  que  se 
borran  por  momentos  ante  las  exigencias  y  progresos 
de  la  civilización 

Este  fue  el  bien  mayor  que  pudo  hacer  España  a 
los  aborígenes  americanos.  Pueblos  consumidos  por 
males  sin  cuento  e  irremediablemente  encaminados  a 
la  salvajez,  si  no  sumidos  ya  en  ella,  encontraron  en 
la  nueva  raza  la  tabla  de  salvación  en  que  los  restos 
del  espantoso  naufragio  pudieron  llegar  a  playas  de 
abiertos  horizontes.  Pero  pensar  que  esos  restos  pue- 
dan modificar  en  lo  mínimo  las  tendencias  caracterís- 
ticas de  sus  salvadores,  me  parecería  desacertado  por 
excesivo. 

Tanto  ellos  como  los  pocos  elementos  de  sangre 
africana  que  fueron  traídos  a  Hispano  América  se 
van  refundiendo  en  la  raza  española,  la  cual  no  los  ha 
odiado  ni  despreciado,  sino  que  los  ha  tratado  según 
las  inspiraciones  de  la  caridad  cristiana.  Abusos  e 
injusticias  se  cometieron  indudablemente,  porque  es 
humano  el  excederse  en  el  ejercicio  de  toda  superio- 
ridad; pero  la  historia  de  la  Conquista,  la  Colonia  y  la 
República  en  el  mundo  de  Colón  revela  de  manera 
irrefutable  que  la  raza  española,  con  ser  altiva  y  do- 
minadora, está  informada  por  el  espíritu  de  la  más 
noble,  amplia  y  generosa  democracia.  No  baja  ella  a 
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la  degradación  de  las  razas  inferiores  con  que  se  pone 
en  contacto;  pero  tampoco  las  rechaza  soberbia  ni  las 
persig"ue  cruel;  antes  las  eleva  hasta  sus  brazos  y  les 
da  el  ósculo  cristiano  del  reconocimiento  fraternal. 

Gracias  a  esta  conducta,  que  no  desmienten  los 
abusos  de  la  conquista  ni  los  de  las  encomiendas  y 
que  esos  mismos  acontecimientos  hacen  resaltar  en 
la  g-eneralidad  de  su  contenido,  las  dos  razas  subyu- 
g-adas  no  serán,  a  la  vuelta  de  poco  tiempo,  sino  un 
recuerdo  en  la  historia  de  América.  Sus  caracteres  y 
tendencias  específicas  acabarán  entonces  por  diluirse 
completamente  en  las  de  la  raza  espartóla,  cuyo  ideal 
subsistirá  en  lontananza  como  meta  única  de  todos 
los  elementos  étnicos  refundidos  en  ella. 

Otra  cosa  es  la  influencia  del  medio  físico  y  con- 
diciones geog-ráficas  de  las  tierras  que  ocupó  en  Amé- 
rica la  gente  del  Cid.  Nadie  podrá  desconocer  esta 
influencia,  que  es  la  que  principalmente  ha  venido  a 
trazar  rasgos  distintivos  entre  las  naciones  hispano- 
americanas. Para  entrever  los  destinos  especiales  de 
nuestra  nacionalidad  es  preciso  estudiar,  por  consi- 
guiente, aquellas  influencias. 

Observemos  en  primer  lugar  que  la  raza  española 
ocupó  en  Colombia  la  parte  occidental,  la  más  abrup- 
ta del  territorio,  de  donde  resultó  que  al  principio 
fueron  aquí  los  establecimientos  coloniales  grupos 
aislados,  centros  sujetos  casi  exclusivamente  a  las 
influencias  de  sus  respectivos  medios.  Así  tomaron 
carácter  especial  los  habitantes  de  las  costas,  los  an- 
tioqueños,  los  cancanos,  los  santaferenos,  los  de  las 
ardientes  llanuras  del  Tolima,  los  de  las  frías  mese- 
tas del  Sur  y  del  Norte. 

En  lucha  tenaz  algunos  de  esos  grupos  con  las 
dificultades  ofrecidas  por  el  territorio/  y  en  goce  más 
o  menos  indolente  del  suyo  los  otros,  han  ido  exten- 
diéndose hasta  darse  las  manos,  bien  así  como  se  jun- 
tan al  fin  las  aguas  de  distintos  manantiales  en  la 
cuenca  común.  En  cuatrocientos  años  no  se  ha  termi- 
nado aún  esta  epopeya  colonizadora;  pero  sé  ha  avan- 
zado lo  bastante  para  que  los  diversos  grupos  se  co- 
muniquen con  frecuencia  y  enlacen  sus  intereses  y 
para  que  prevalezca  el  sentimiento  de  nacionalidad 
sobre  los  regionalistas. 

Por  otra  parte,  el  gobierno  central,  fundado  por 
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España  enSantafé  y  conservado  luego  por  la  Repúbli- 
ca con  más  o  menos  previsión  de  su  importancia  para 
la  unidad  nacional,  ha  enlazado  siempre  a  los  grupos 
de  que  hablo  en  un  común  pensamiento  de  patria,  en 
intereses,  esfuerzos,  sacrificios,  sentimientos,  re- 
cuerdos y  aspiraciones  comunes.  A  este  fin  contribu- 
yeron también  g-randemente  las  guerras  con  Inglate- 
rra durante  la  Colonia,  la  guerra  magna  de  la  eman- 
cipación y  las  guerras  civiles  de  la  República,  tan 
lamentables  por  otros  respectos.  De  todo  lo  cual  re- 
sulta que  se  ha  formado  la  unidad  nacional  a  la  vez 
que  la  raza  ha  adquirido,  con  la  adaptación  al  medio, 
valiosas  cualidades;  la  lucha  con  la  naturaleza  bravia 
de  los  trópicos  la  ha  hecho  tenaz,  sobria,  resistente; 
las  guerras  le  han  dadoaltivez,  confianza  en  sí  misma, 
abnegación  y  valor;  las  nobles  causas  que  a  ellas  la 
han  llevado,  la  tienen  habituada  a  no  apelar  a  ese 
medio  tremendo  sino  por  altos  ideales,»  nunca  por 
razón  de  caudillaje;  y,  como  en  esa  escuela  de  trabajo 
y  dolor  no  ha  descuidado  el  cultivo  de  los  altos  estu- 
dios, y  como  la  mujer  ha  sabido  convertir  el  hogar  en 
un  centro  de  virtudes,  se  ha  hecho  un  pueblo  enérgico 
y  pensador  a  la  vez. 

Estas  dos  cualidades  nos  muestran  los  caminos 
por  donde  empuja  la  naturaleza,  bajo  la  mano  de 
Dios,  al  pueblo  colombiano.  Notemos  también  que  su " 
energía  se  ejercita  en  el  trabajo  agrícola,  ganadero  y 
minero  y  en  prestar  al  derecho  el  apoyo  de  la  fuerza, 
y  que  su  pensamiento  se  va  hacia  los  estudios  filosó- 
ficos y  teorías  sociales,  por  una  parte,  y  al  culto  de  la 
belleza  literaria,  por  otra. 

•  De  aquí  podemos  deducir  que  nuestra  perfección 
específica  resultará  de  la  riqueza  agrícola,  ganadera 
y  minera,  del  culto  del  derecho,  de  las  ciencias  espe- 
culativas y  de  la  literatura.  Un  pueblo  enriquecido 
por  el  trabajo,  feliz  por  la  realización  del  orden  jurí- 
dico, respetado  por  su  ciencia  y  amable  por  su  domi- 
nio del  arte  máxima,  tal  es  el  destino  de  prosperidad 
interna  que  parece  correspondemos  y  que  alcanzare- 
mos si  todos  y.  cada  uno  de  los  colombianos  lo  recono- 
cemos como  norte  y  lo  perseguimos  como  aspiración 
nacional,  dominando  los  defectos  quehemos  derivado, 
con  las  mencionadas  cualidades,  de  nuestro  origen 
étnico  y  del  proceso  histórico  de  la  nación. 
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Ante  todo  es  preciso,  para  alcanzar  tan  altos 
fines,  poner  en  la  voluntad  de  todo  colombiano  el  peso 
de  una  resolución  incontrastable.  El  hombre  realiza 
cuanto  se  propong-a,  si  ello  armoniza  con  su  natura- 
leza y  condiciones  especiales;  y,  como  aquellos  fines, 
según  lo  acabamos  de  ver,  son  los  que  el  origen  y  la 
historia  señalan  a  nuestro  pueblo,  hagamos  que  hacia 
ellos  se  incline  la  aspiración  nacional  con  toda  la 
fuerza  de  quien  tiene  conciencia  de  sus  destinos.  Que 
los  que  van  adelante  en  el  camino  de  la  vida,  ayuda- 
dos de  cuantos  tengan  medios  para  ello  (gobierno, 
ricos,  sabios  y  artistas),  abran  los  senderos  y  atrai- 
gan e  impulsen  a  quienes  vienen  atrás:  a  la  juventud 
estudiosa  y  a  la  juventud  trabajadora;  de  modo  que 
sea  un  movimiento  nacional,  un  impulso  de  toda  la 
masa,  una  campaña  trazada  y  dirigida  por  un  estado 
mayor  de  patriotas  previsores  y  realizada  por  una  ju- 
ventud entusiasta.  Pero  hagámoslo  con  fuerza;  con 
aquella  clarovidencia,  tenacidad  y  enamoramiento  que 
se  requieren  para  las  grandes  empresas;  con  esfuerzo 
semejante  al  que  el  Redentor  del  mundo  nos  hizo 
saber  que  es  necesario  para  la  conquista  del  cielo. 
De  otra  manera,  nuestros  defectos  nos  harán  caer 
desfallecidos  a  la  mitad  de  la  subida. 

Porque  los  tenemos,  y  muy  graves,  sin  duda.  Es 
el  principal  la  inconstancia,  nacida  tal  vez  de  las  gra- 
ves dificultades  con  que  hemos  tenido  que  luchar,  sin 
medios  para  vencerlas:  escasez  de  población,  natura- 
leza inclemente,  pobreza,  debilidad  nacional.  Porque 
estas  dificultades  nos  han  obligadado  muchas  veces, 
individuos  y  pueblo,  a  dejar  un  camino  para  tentar 
otro,  con  lo  cual  se  ha  formado  el  hábito  funesto  de 
abandonar  lo  empezado;  hábito  que  se  agrava  con  la 
pereza  y  falta  de  aspiraciones  que  en  algunos  puntos 
fomenta  la  obundancia  de  riqueza  naturales  y  la  fe- 
cundidad del  suelo,  .  .  .¿Para  qué  perseverar  en  una 
empresa  que  se  presenta  difícil,  si  hay  tantas  otras 
que  nos  darán  el  sustento  y  lo  indispensable  parala 
vida  con  menor  esfuerzo?  ¿Y  para  qué  imponernos  fa- 
tiga alguna  donde  la  naturaleza  acude  solícita  a  nues- 
tras principales  necesidades? 

Estos  defectos  pueden  destruir  por  completo  las 
energías  nativas;  y  para  extirparlo  se  requiere  ante 
todo  el  ejemplo  de  las  clases  dirigentes  y  una  educa- 
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ción  enérgica  y  sostenida.  Después,  el  aumento  de 
la  población  y  la  necesidad  de  contribuir  al  Estado 
para  las  g-randes  empresas,  haciendo  menos  fácil  la 
subsistencia,  excitarán  al  despertar  de  energías  y 
actividades  que  hoy  se   encuentran  en  estado  latente. 

De  la  inconstancia  nace  la  ligereza  con  que  nos 
atrevemos  a  todo  y  a  meter  el  escalpelo  de  la  crítica 
en  personas  y  cosas;  ligereza  que,  si  a  veces  indica 
agilidad  de  espíritu  y  es  ejercida  con  ingenio,  consti- 
tuye en  todo  caso  un  principio  de  debilidad,  un  obstá- 
culo para  el  progreso  y  un  germen  de  disgustos,  erro- 
res, irrespetos  y  crímenes.  De  ella  nace  la  impacien- 
cia, que  no  deja  tiempo  para  realizar  empresas  que 
deban  confiarse  a  varias  generaciones,  ni  permite  que 
haya  nada  estable,  ni  da  campo  para  pedir  a  la  expe- 
riencia las  luces  de  su  consejo.  De  ella  nace  también 
la  soberbia,  que  no  quiere  ver  los  defectos  propios  y 
deja  por  lo  mismo  ignorados  los  medios  de  perfec- 
cionamiento. 

Curarnos  de  la  inconstancia  y  laligereza  debe  ser 
propósito  tenaz  de  la  educación  colombiana.  Si  lo  con- 
seguimos y  sabemos  dirigirnos  con  empeño  al  des- 
arrollo del  trabajo  nacional,  a  la  pureza  y  eficacia  de 
nuestro  derecho  y  a  la  alta  cultura  intelectual.  Co- 
lombia se  presentará  en  la  sociedad  de  las  naciones 
como  individualidad  digna  de  todo  aprecio  y  simpatía. 

Pero  esto  no  basta:  es  preciso  que  merezca  tam- 
bién el  respeto  de  las  demás  naciones  y  que  llene  en 
esa  sociedad  un  fin  determinado.  Nacerá  el  respeto 
de  la  estimación  que  merezca  y  de  sus  capacidades 
para  guardar  los  derechos  que  le  correspondan.  Lo 
primero  se  fundará  en  nuestro  progreso  interno;  lo 
segundo  en  los  elementos  con  que  contemos  para  re- 
sistir las  agresiones  extrañas;  sin  un  ejército  bien 
inspirado  y  organizado,  seremos  siempre  el  ludibrio 
de  los  poderosos.  Toda  nación  netamente  pacifista, 
ha  dicho  un  pensador  distinguido,  está  irremediable- 
mente condenada  a  perecer.  Y  es  porque  así  como  en 
la  sociedad  civil  se  requiere  la  fuerza  para  la  conser- 
vación del  orden,  así  también  es  requerida  en  la  so- 
ciedad internacional,  con  tanto  mayor  razón  que  en 
ésta  no  hay  autoridad  que  pueda  evitar  las  vías  de 
hecho.  El  ejército  en  esa  sociedad  es  la  garantía  de 
vida,  es  el  derecho  convertido  en  fuerza,  es  la  eficacia 
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del  respeto  merecido,  es  el  pasado  y  el  presente,  el 
trabajo  y  la  ciencia,  los  amores  e  intereses  de  un  pue- 
blo entero  convertidos  en  espada.  ¡Ay  del  pueblo  que 
de  ella  carezca!  Porque  será  un  pueblo  sin  capacidad 
suficiente  parala  vida  internacional. 

Por  último,  en  esa  vida  no  sólo  debe  merecer  es- 
timación y  respeto.  Es  preciso  también  que  llene  un 
fin  determinado  por  sus  aptitudes  y  circunstancias, 
si  ha  de  ser  elemento  útil  de  la  civilización  universal. 
Cada  pueblo  sirve  a  los  demás  con  su  propio  perfec- 
cionamiento: el  hecho  de  alcanzar  sus  fines  peculiares 
es  bien  para  todos,  como  el  brillar  de  una  estrella  no 
es  sólo  perfección  suya*  sino  del  universo  entero. 
Pero  en  las  relaciones  internacionales  cada  pueblo 
tiene,  además,  una  función  especial.  ¿Cuál  es  la  de 
Colombia? 

Dentro  del  fin  propio  de  la  raza  hispano  america- 
na debe  encontrarse  esa  función;  y  si  aquél  es;  como 
lo  he  apuntado,  la  realización  del  estado  cristiano,  lo 
especial  para  Colombia  resultará  de  sus  fines  intrín- 
secos que  por  naturaleza  puedan  trascender  a  la  vida 
internacional,  de  una  parte,  y  de  su  posición  geog^rá- 
fica,  de  otra. 

Llenan  aquella  condición  la  perfección  jurídica  y 
el  esplendor  intelectual;  de  donde  deduzco  que  Co- 
lombia está  llamada  a  influir  poderosamente  para  que 
en  todos  los  pueblos  sea  respetado  el  derecho  y  en 
todas  partes  imperen  la  verdad  y  la  belleza  ideal. 

Su  posición  g'eog'ráfica,  que  es  el  centro  de  las 
naciones  hispanoamericanas,  entre  los  dos  Océanos  y 
y  con  posibilidad  de  construir  uno  o  varios  canales 
por  donde  el  comercio  y  primordiales  intereses  del 
mundo  pasarán  en  busca  de  éxitos  definitivos,  se- 
ñala a  Colombia  un  papel  que,  no  por  ser  imposible 
desempeñar  ahora,  dada  nuestra  escasez  de  población 
y  consiguiente  debilidad,  podemos  desconocer  para 
un  porvenir  más  o  menos  lejano;  y  es  el  de  núcleo  de 
la  unión  hispanoamericana  que  soñó  Bolívar  para 
asegurar  la  paz  y  los  ideales  de  la  raza,  y  de  salva- 
guardia de  los  legítimos  intereses  del  mundo  que  han 
de  valerse  de  los  canales  construidos  en  su  territorio. 
Prestará  Colombia  este  gran  servicio  internacional 
cuando  sea  potencia  de  primer  orden,  ya  por  su  gran- 
deza intrínseca,  nacida  de  una  alta  y  vigorosa  cultura, 
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ya  por  su  capacidad  de  hacer  respetar  por  la  fuerza 
los  trascendentales  intereses  de  la  civilización  que 
Dios  parece  llamarla  a  defender. 

¡Día  grande  y  luminoso  que  el  patriotismo  alcan- 
za a  vislumbrar  entre  las  nebulosidades  del  porvenir! 
¡Cumbre  altísima  que  todo  colombiano  debe  tener  en 
mira,  para  que  a  ella  se  encaminen  los  esfuerzos  de 
cada  uno  y  de  todos  los  hijos  de  Colombia,  con  lo  cual 
será  segura  su  conquista!  En  ese  día  y  en  esa  cum- 
bre se  agitará  gloriosa  la  ráfaga  de  iris  qu.e  constitu- 
ye nuestro  pend(5n.  Vistos  de  lejos,  a  la  gran  distan- 
cia que  de  ellos  nos  separa,  quizá  parezca  presunción 
considerarlos  como  meta  de  un  pueblo  incipiente, 
atormentado  por  contrariedades  sinnúmero,  exten- 
dido en  una  comarca  que  sufre  como  pocas  los  rigo- 
res del  trópico,  pobre,  débil  y  objeto  de  insanas  am- 
biciones. Pero  es  del  fondo  de  las  mayores  amargu- 
ras de  donde  salen  formados  los  caracteres,  templa- 
das las  almas,  robustas  las  voluntades.  Somete  Dios 
a  las  más  grandes  pruebas  a  las  gentes  que  desea  ele- 
var para  confiarles  trascendentales  misiones;  no  a  los 
débiles  de  naturaleza  ni  a  los  debilitados  por  torcida 
voluntad.  ¡Queramos.  ..  .queramos  con  fuerza,  y  se- 
remos grandes!  Quien  sabe  desde  el  principio  que 
sólo  de  su  esfuerzo  propio  debe  esperar  el  pan  y  la 
honra,  ese  está  destinado  a  grandes  cosas  si  sabe  que- 
rer, si  sabe  insistir,  si  no  se  acobarda  ni  extravía; 
porque  es  ley  divina  que  el  luchador  adquiera,  me- 
diante la  voluntad,  la  fuerza  necesaria  para  realizar 
su  destino. 

¡Sí!....  En  ese  día  y  en  esa  cumbre  se  agitará 
gloriosa  la  ráfaga  de  iris  que  constituye  nuestra  ban- 
dera. Nosotros  dormiremos  entonces,  y  sobre  nues- 
tros huesos  reposarán  los  de  los  hijos  y  nietos;  pero 
con  todos  ellos  se  habrá  formado  la  cumbre,  y  con  la 
perseverante  voluntad  de  las  generaciones  se  habrá 
hecho  estallar  el  día  esplendoroso  de  la  gloria  nacio- 
nal ....  ¡Si  parece  que  se  oyen  a  lo  lejos  los  crepitan- 
tes clarines  del  triunfo! ....  Entonces  aquel  héroe  que 
en  ia  grandeza  de  su  dolor  creyó  haber  arado  en  el 
mar  y  edificado  en  la  arena,  verá  así  realizada  la  pro- 
fética  visión  que  tuvo  en  la  grandeza  de  su  alegaría, 
cuando,  sobre  la  cumbre  del  Chimborazo,  exclamaba: 
«La  tierra  se  ha  allanado  a  los  pies  de  Colombia,  y  Be- 
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lona  ha  sido  humillada  por  los  rastros  de  Iris.  Im- 
pulsado por  el  ^enio  que  me  animaba,  llego  a  tocar 
con  la  cabeza  la  copa  del  firmamento  y  con  los  pies 
los  umbrales  del  abismo. .  .  .¡Era  el  Dios  de  Colombia 


q\xe  me  poseía! 


DISCURSO 

DEL    DOCTOR    JESÚS     MARÍA    HENAO   AL    TOMAR    POSE- 
SIÓN  DE   LA   PRESIDENCIA   DE   LA  ACADEMIA 

Señores  académicos,  señoras,  señores  : 

Cada  año,  en  una  fecha  que  guarda  avaro  el  mes 
de  octubre,  esta  familia  que  rinde  culto  a  la  Musa 
coronada,  se  congrega  en  torno  del  pabellón  sagrado 
a  los  acordes  del  himno  de  la  Patria,  para  rememorar 
con  pompa  sus  labores.  ¡Qué  símbolos  y  qué  efe- 
mérides ! 

Clío,  deidad  hija  de  Júpiter,  en  el  primitivo  coro 
griego  con  la  trompeta  o  la  lira,  protege  la  historia 
que  da  la  gloria  a  los  mortales ;  la  historia  nos  enseña 
el  conocimiento  3^  el  amor  de  la  verdad  que  hace  libres 
a  los  hombres  y  a  las  naciones  {veritas  liberabit  vos); 
en  progresión  ascendente,  con  la  mente  alta  y  el 
corazón  limpio,  nos  aproximamos  al  centro,  a  la  ver- 
dad absoluta  que  es  Dios,  Padre  y  Maestro  soberano 
de  los  seres. 

Apartando  un  instante  las  miradas  de  esa  flor  de 
la  esperanza  inmortal  que  brota  de  lo  hondo  del 
pecho  y  que  alumbra  a  la  razón;  considerándome  des- 
tinado aquí  abajo,  yo  exclamaré  que  no  sabría  para 
qué  vine  a  la  vida  en  esta  pequeña  porción  de  la  som- 
bría esfera,  si  a  la  vista  de  la  bandera  consagrada 
con  lágrimas  y  sangre  en  mil  jornadas,  si  a  las  notas 
del  himno  que,  oídas  de  cerca  o  de  lejos,  caen  siem- 
pre adentro  despertando  profunda  emoción  y  deleite 
indefinible,  mi  espíritu  no  se  conmoviese  en  presen- 
cia de  la  suprema  belleza  llamada  Patria,  cuyo  origen 
busco  en  remotos  tiempos,  cuyo  porvenir  no  alcanzo, 
pero  me  regocija;  cuyas  glorias  me  enorgullecen, 
cuyos  dolores  me  conturban  ;  de  la  cual  formo  parte 
porque  me  inflaman  el  amor  de  su  suelo  y  la  luz  de  su 
cielo,    el   blando  aroma  y  el  viento  melodioso,  los  pin- 
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torescos  cármenes  que  decoran  lo  que  antes  osten- 
taba bosque  tropical ;  y  porque  en  cierto  modo  vivo  la 
vida  de  las  pasadas  g-eneraciones  en  sus  ideas  y  en 
sus  hechos.  ¡Ah!  qué  fragua  tan  encendida  es  la  del 
amor  patrio :  no  se  exting"ue  en  los  corazones  a  pesar 
de  las  más  recias  tormentas  y  las  almas  quebrantadas 
y  lasas  retemplan  en  ella  sus  aceros  al  primer  asomo 
de  pelig"ro, 

El  12  de  octubre  no  es  simplemente  la  fecha  del 
acto  glorioso  de  un  hombre.  La  constancia,  la  energía 
y  el  valor  guiados  por  la  inteligencia;  por  esa  luz  de 
divina  locura  que  revela,  aunque  informe,  el  porvenir 
a  los  grandes  espíritus,  arrebataron  el  misterio  al 
Mar  Tenebroso ;  el  tridente  de  Neptuno  se  inclinó  al 
paso  de  tres  carabelas  mal  empavesadas,  que  al  fin 
arrojaron  el  áncora  pesada  en  playa  desconocida  y 
distante;  la  cruz  quedó  plantada,  y  la  América  escu- 
chó los  acentos  de  la  lengua  de  'Cervantes.  En  el 
fondo  de  aquel  cuadro  histórico  se  destaca  refulgente 
la  figura  de  Colón  ;  la  rodilla  en  tierra,  el  corazón  y 
los  ojos  levantados  al  cielo,  el  acero  en  la  diestra  y  en 
la  siniestra  el  estandarte  de  sus  Reyes.  Los  antece- 
dentes y  circunstancias,  lo  que  siguió  después  con  el 
andar  del  tiempo,  a  saber,  la  Conquista,  el  Gobierno 
colonial,  la  Independencia  y  la  constitución  de  las 
nuevas  naciones  en  que  se  dividió  el  Nuevo  Mundo, 
colocan  a  Colón  desempeñando  en  la  historia  el  más 
espléndido  papel.  ¿Quién  como  él  entre  los  benefac- 
tores de  la  humanidad?  ¿Hasta  dónde  alcanzarán  la 
vida  y  la  civilización  del  Continente,  nacidas  del  acto 
portentoso  de  aquel  nuevo  Nereo,  y  mantenidas  en 
más  de  la  mitad  de  América,  por  más  de  tres  siglos, 
por  la  Madre  España  ? 

El  12  de  octubre  es  una  estupenda  efemérides  del 
mundo  y  la  fiesta  por  excelencia  de  España  y  de  las 
Repúblicas  latinoamericanas,  la  cual  debe  celebrarse 
dignificando,  apretando  entre  sí  y  con  España  los 
vínculos  que  no  son  puramente  de  etiqueta,  sino  de 
familia,  como  los  que  ligan  a  las  hijas  con  las  madres, 
puesto  que,  obsérvese  bien,  nuestra  guerra  de  eman- 
cipación no  fue  guerra  internacional,  sino  guerra 
civil.  Situados  así  sobre  este  plano  de  la  verdad 
histórica  ¡cuan  alta,  meritoria  y  benéfica  es  la  labor 
de  nuestra  Academia  en  el  sentido   de    no   escatimar 
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los  medios  para  estrechar  más  y  más  aquellos  lazos  y 
cultivar  con  esmero  las  más  sinceras  relaciones  con 
todo  lo  que  se  refiera  a  la  g-ran  raza  latina  ! 

Una  larga  muestra  de  benevolencia  de  mis  cole- 
gas explica  mi  elevación  al  puesto  de  Presidente  de 
la  Academia;  me  inclino  agradecido,  y  prometo  que 
en  la  común  labor  mantendré  sin  mancilla,  como  los 
demás  académicos,  el  dictado  de  hombre  de  buena 
voluntad.  Mi  reconocimiento  crece  al  considerar  que 
recibo  de  vuestras  manos,  señor  doctor  Casas,  la 
dirección  del  instituto.  Entre  vuestros  títulos  y 
merecimientos,  la  Patria  os  debe  la  fundación  de  este 
Centro,  que  no  cuenta  tres  lustros  y  ya  ocupa  distin- 
guido lugar.  Los  que  vendrán  de  lejos,  los  historia- 
dores del  futuro  de  esta  República — que  será  grande 
cuando  sepa  hacer  justicia  a  todos  sus  hombres  bene- 
méritos— hallarán,  sin  sorpresa,  la  piedra  blanca  que 
los  académicos  os  hemos  escrito,  y  agregarán  a  ella 
una  idea  más. 

El  luminoso  informe  de  nuestro  Secretario  per- 
petuo, señor  doctor  Ibáñez,  columna  y  ornamento  de 
este  templo,  ostenta  los  frutos  del  ingenio  de  los 
socios  que  trabajan  aquí  y  en  los  diferentes  centros 
cultos  que  hay  en  el  país;  una  labor  silenciosa,  perse- 
verante, que  se  aplica  al  estudio  de  las  líneas  y  cofo- 
res,  de  las  sombras  y  luces,  de  las  imágenes,  de  los 
hechos  y  fenómenos  sociales,  de  las  partes  y  del 
conjunto,  en  fin,  del  inmenso  escenario  de  nuestra 
historia  que  se  ofrece  a  los  ojos  ;  y  además,  que  una 
juventud  briosa  e  inteligente  va  engrosando  nuestras 
filas,  aquí  y  allá.  Todo  esto  y  la  consideración  de  que 
la  Academia  contribuye  a  que  se  estudie  y  ame  nues- 
tra historia  para  que  el  pueblo  tenga  conciencia  clarí 
sima  de  sus  destinos  como  nación,  sugiere  la  grata 
idea  de  que  este  instituto  ocupará  en  breve  puesto 
muy  culminante  entre  los  de  su  clase,  en  el  Conti- 
nente americano.  ¡  Qué  bello  ideal  subir  a  la  cima  con 
paso  firme,  dejando  a  la  espalda  las  preocupaciones, 
los  prejuicios,  el,  estrecho  juicic,  la  pasión  insana,  y 
presentar  tal  como  fue  la  vida  en  un  remoto  pasado; 
la  obra  verdadera  de  los  personajes  que  pertenecen  a 
la  historia,  el  conjunto  de  las  tradiciones,  de  los 
intereses  y  de  las  fuerzas  morales  de  Jas  sociedades 
desaparecidas  y  sus  crisis  elaboradas  por  el  desgaste 
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y  relajamiento  de  las  instituciones  en  choque  con 
fuerzas  ocultas  que  van  surgiendo  del  cambio  silen- 
cioso de  las  ideas;  en  fin,  palpar,  por  decirlo  de  una 
vez,  el  alma  colombiana  ! 

Mantengo  la  esperanza  de  que  no  está  muy  lejano 
quien  haya  de  escribir  la  historia  de  nuestro  país, 
ajustando  el  texto  a  los  moldes  clásicos  admitidos  en 
tan  escabroso  género  literario;  y  para  tamaña  obra 
es  indiscutible  la  utilidad  de  las  contribuciones 
acarreadas  por  la  Academia  y  sus  diferentes  Centros. 
Precioso  es  el  concurso  de  todos  los  socios  que 
trabajan  con  criterio  altamente  filosófico,  porque  el 
instituto  tiene  conciencia  de  que  su  misión  es  pura- 
mente científica  y  jamás  se  apartará  de  esa  senda. 
Muestra  de  ello  son  la  solicitud  y  el  cuidado  en  la 
búsqueda  de  los  diferentes  elementos,  entre  los  cuales 
hay  interesante  materia  nueva;  el  discernimiento 
para  separar  lo  inane  de  lo  que  sí  tiene  valor  en  aque- 
llos; el  análisis,  la  comparación,  el  frote  entre  sí  de 
las  diferentes  probanzas  para  que  estalle  la  chispa  de 
la  verdad,  y  la  orientación  en  esta  ciencia  de  la 
historia  para  resolver  los  problemas  que  se  ofrecen  al 
historiador  filósofo.  Ya  es  punto  de  partida  indis- 
cutible que  nuestra  historia  contemporánea  es  inse- 
parable de  la  colonial,  porque  tiene  en  ella  sus  ante- 
cedentes lógicos;  la  urdimbre  de  los  hechos  históri- 
cos que  constituyen  la  conquista  española,  origen  de 
nuestra  existencia  y  de  nuestros  derechos,  presenta 
rasgos  distintivos  de  la  grandeza  y  poderío  de  aquella 
rama  romana  de  la  raza  latina,  cuyos  descendientes, 
los  padres  de  la  Patria,  iluminaron  la  epopeya  en  la 
Independencia  con  rasgos  o  hechos  semejantes  ;  no 
podemos  prescindir  de  la  condición  de  españoles  de 
nuestros  proceres,  y  en  el  sitio  de  San  Mateo  figuro 
semejanzas  con  el  de  Numancia,  por  el  ardor  de  la 
lucha  y  la  resolución  de  morir;  una  chispa  del  incen- 
dio numantino  abrasó  el  alma  de  un  hombre  y  se 
comunicó  el  fuego  al  parque  que  él  defendía  en  San 
Mateo,  alumbrando  así  la  victoria.  Lo  que  prevaleció 
en  la  contienda  fue  justamente  el  elemento  ibérico,  y 
la  constancia  española,  ya  lo  dijo  Bello,  fue  vencida 
por  ella  misma.  Y  en  las  cuestiones  históricopolíticas 
creo  que  jamás  debe  perderse  de  vista  que  la  obra  de 
nuestros   personajes    se    aprecia    mejor    juzgándola 
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conforme  a  sus  intenciones  y  motivos  que  por  los 
resultados,  porque,  de  ordinario,  ni  los  mismos  auto- 
res pudieron  preverlos.  Obrando  así,  con  criterio 
alto,  sereno,  científico,  paréceme  que  se  abordara 
mejor  el  estudio  de  las  ideas  políticas  de  los  fundado- 
res de  la  Patria,  y  que  al  encontrarnos  con  ellos  los 
veremos  más  hombres  y  menos  dioses.  ¿Qué  reforma 
daría  la  vida  a  Colombia  en  los  ag-itados  años  de  26  a 
28?  Hé  aquí  el  problema  en  que  se  deshilaba  la  mente 
del  Libertador,  quien  creía  resolverlo,  como  el  grande 
orador  romano  en  su  tratado  de  República,  con  la 
teoría  aristotélica,  es  decir,  la  reconciliación  de  la 
monarquía,  de  la  aristocracia  3^  de  la  democracia.  El 
criterio  para  detener  el  juicio  más  en  la  intención  del 
autor  que  en  el  resultado  de  su  obra,  es,  además, 
eminentemente  cristiano,  porque  consulta  la  flaca 
naturaleza  humana.  ¿Cómo  puede  el  verdadero  histo- 
riador olvidar  que  el  hombre  es  un  viajero  desposeído 
que  extravió  la  senda  y  que  para  volver  a  ella  se 
orienta  cuando  el  sol  se  pone  ?  El  hombre  presume 
tener  hasta  el  conocimiento  de  sí  mismo  y  olvida  que 
tiene  un  corazón  partido  en  que  el  amor  engendra  el 
dolor. 

En  la  sucesión  del  tiempo  se  levanta  como  res- 
pondiendo a  una  señal,  y  entonces  conduce  pueblos  o 
los  abate,  crea,  descubre  mundos  o  planta  en  ellos  la 
libertad  gallarda.  Aquél,  por  ejemplo,  que  al  decir 
del  poeta,  se  sentó  como  arbitro  entre  dos  siglos,  en 
desatentado  paso  estrelló  su  cetro  en  un  peñasco 
— cruz  de  su  ambición  y  túmulo  que  le  levantó  la 
tormenta — donde  todavía  desbravan  su  furor  las  olas 
del  océano. 

Voy  a  terminar. 

En  nombre  de  la  Academia  presento  al  Excelen- 
tísimo señor  Presidente  de  la  República  el  más 
respetuoso  y  cordial  saludo  como  a  su  Presidente 
honorario.  En  él  tiene  ella  el  más  firme  apoyo  y  la 
más  esplendida  honra,  por  sus  luces  y  patriotismo 
nunca  desmentidos.  Saludo  igualmente  a  todos  los 
colegas  de  fuera  de  la  capital,  que  contribuyen  a  en- 
altecer a  la  Madre  Colombia;  y  respecto  de  los  socios 
desaparecidos  del  mundo  de  los  vivientes,  dejo  brotar 
del  corazón  una  oración  breve  y  sencilla  del  agradeci- 
miento perdurable. 

He  dicho. 
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/)  Dn.  Miguel  de  Aguinaga  Gober,  de  Antioquia. 

Sre.  lo  obrado  en  la  nueva  fundación  de  la  villa 
de  Ntra.  Sra.  de  la  Candelaria  de  Medellín,  mandada 
fundar  por  Rl.  Cédula  de  22  de  Nvre.  de  ].674. 


2)  Don  MigL  de  Aguinaga  Cvr.  de  Antioq^ 

Remite  los  testimonios  de  lo  obrado  en  la  nueba 
fundzon  deda  Villa  de  Ntra  Sra.  de  la  Candelaria  de 
Medellin  y  poderes  para  sanar  los  titulos  de  ella. 


Señor: 

En  cumplimiento  de  la  cédula  de  V.  M.  su  fecha 
de  22  de  Nobiembre  del  ario  pasado  de  674  hice  la  fun- 
dación de  este  Sitio  de  Aburra  en  Villa  que  el  testi- 
monio de  lo  obrado  acompaña  a  esta  con  poderes  q. 
seg-un  los  titulos  que  puedo  aseg-urar  a  V.  M.  que  sea 
reconocido  mucho  freno  de  las  maldades  que  abia  por 
la  buena  administrazion  de  justicia  que  espero  sea 
delantara  por  el  deseo  que  muestran  los  regidores 
que  las  g-obiernan  fomentando  la  fábrica  de  la  yglesia 
que  cuesta  mas  de  10  V-c.  de  oro  y  hedificación  de 
Cassas  de  Cabildo  y  otras  obras  publicas  y  conbendrá 
mucho  el  que  V.  M.  los  perpetué  en  los  oficios  q.  de 
Dros.  la  Católica  y  Real  persona  V.  M.  los  años  que 
la  cristiandad  amenester.  la  Villa  de  Nuestra  Señora 
de  la  Candelaria  de  Medellin.  25  de  Junio  de  1.676. 
(rubricado)  Migl.  de  Aguinag-a. 


j)  Informa  a  Vra.  mag estad  el  cabildo  de  Aam^ 
nueva  Ntra,  S^  de  la   Candelaria  de 
Medellin  de  su  fundación. 
Señor : 

En  virtud  de  cédula  de  V.  M.  su  data  de  veinte  y 
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dos  deNobierabredel  añopassado  de  setenta  y  quatro. 
Don  Mig-uel  de  Ag-uinag-a  Vuestro  governador  de 
esta  provincia  de  Antiochia  fundo  y  erig-io  esta  po- 
blación de  Villa  de  Aburra  y  sitio  de  Ana  en  Villa 
con  titulo  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria  deMe- 
dellin  a  siete  de  Nobiembre  del  año  pasado  de  seten- 
ta y  cinco  señalándole  por  jurisdicción  todo  el  distri- 
to de  dicho  Valle  de  cordillera  a  cordillera,  Crió  los 
oficios  de  reg'laraentos  de  que  se  componen  los  ayun- 
tamientos y  cabildos  de  las  otras  villas  de  este  nuebo 
reyno  Como  son  alférez  Rl.  alcalde  provincial.  Algua- 
cil mayor,  depositario  General,  quatro  regidores  con 
voz  y  voto,  pusso  rollo  en  la  plaza  heligio  casas  de 
Ayuntamiento  y  dio  posesión  al  cabildo  de  su  juris- 
dicción con  las  mismas  preheminencias  y  prerrog-ati- 
bas  de  que  g-ozan  las  otras,  y  usando  de  ellas  dichos 
Capitulares  se  juntaron  el  dia  de  Año  nuebo  y  hicie- 
ron elecciones  de  Alcaldes  hordinarios  y  de  la  her- 
mandad y  de  los  demás  oficios  de  república  y  acudien- 
do todos  a  la  oblig-acion  de  ellos  se  ba  manifestando 
quan  del  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  a  sido  esta  nue- 
ba  fundación  para  bibir  politicamente  y  para  recono- 
cer domicilio  y  estorbar  recados    públicos. 

Lasí^  Iglesia 

Lo  primero  porque  considerando  esta  Villa  y  to- 
dos sus  vecinos  la  merced  que  V.  M.  sea  serbido  de 
hacerle  concediéndole  la  fundación  de  Villa  ofraciossa- 
mente  mirándolos  con  la  piedad  que  acostumbra  a 
sus  vasallos  sin  admitir  el  serbicio  de  los  quinientos 
pesos  de  oro  con  que  avia  ofrecido  servir  a  V.  M.  pro- 
curaron adelantarle  obligándose  entre  todos  a  acabar 
de  hedificar  la  yglesia  Parrochial  de  esta  Villa  para 
cu3'o  efecto  se  pidió  una  limosna  y  se  an  juntado  ocho 
mili  pessos  de  oro  de  a  veinte  quilates  y  aunque  antes 
se  abia  juntado  era  tan  corta  la  cantidad  que  se  abia 
ofrecido  que  no  abia  para  poder  en  pecar  la  obra  y 
luego  que  bieron  la  erección  de  Villa  tan  graciossa- 
mente  sea  animaron  todos  de  suerte  que  se  junto  la 
cantidad  referida  para  acudir  con  ella  a  sus  plagos; 
ase  preg-onado  su  fabrica   y  sea   hecho   postura  la  ella 
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y  de  este  buen  sucesso  assido  ynstrumentoJa  benig- 
nidad con  que  V.  M.  amirado  a  los  vezinos  de  este 
Valle  de  Aburra  y  de  esta  Villa  nueba. 

Casas  decavildo  y  cárcel. 

Y  para  que  la  fundación  de  esta  Villa  baya  ade- 
lante biendo  las  faltas  que  tiene  de  propios  que  hasta 
aora  no  se  le  an  señalado  ningunos  nos  hemos  obliga- 
do aserbir  a  V.  M.  haciendo  a  nuestra  costa  las  Casas 
de  cabildo  y  cárcel  pública  sin  pensión  de  los  vezinos 
de  ella  para  que  la  vecindad  y  domicilio  no  se  les  haga 
grabossa  y  la  república  tenga  lugar  señalado  para  el 
despacho  de  las  causas  Archivo  de  papeles  y  donde 
poder  juntarnos  a  acer  los  Cabildos  y  conferir  lo  que 
pareciere  mas  conbeniehte  al  serbicio  de  ambas  Ma- 
gestades  paz  y  concordia  de  esta  tierra. 

Casas  de  caruiceria. 

También  se  están  haciendo  anuestra  costa  casas 
de  carniceria  para  el  abastos  de  la  Villa  que  por  no 
haver  sido  hasta  el  tiempo  presente  mas  que  una  con- 
gregación de  diferentes  familias  no  se  pasaba  en  par- 
te señalada  y  cada  vecino  mataba  las  reses  en  su  cassa 
o  donde  tenia  mas  conbeniencia. 

En  conformidad  de  lo  que  V.  M.  manda  en  su 
Rl.  cédula  sobre  que  los  oficios  de  la  Villa  no  se  be- 
neficien por  aora  Informando  Vuestro  governador  de 
las  familias  de  que  se  compone  de  la  suposición  de 
ellas  y  que  siendo  déla  juridicion  de  Antioq^  Abian 
obtenido  en  ella  los  cargos  de  Alcaldes  hordinarios 
de  la  hermandad  thenientes  generales  de  el  govierno 
y  que  en  sus  oficios  y  en  las  cosas  tocantes  al  bien 
común  se  habian  señalado  mas  assi  en  los  carg-os  que 
an  exercido  por  si  como  en  los  que  exercieron  sus 
pasados  pues  unos  son  descendientes  de  conquista- 
dores y  otros  están  casados  con  nietas  de  ellos  para 
que  esta  Villa  se  fundase  en  sus  principios  de  lo  no- 
ble de  ella  que  por  ser  ynteresados  no  hacimos  mas 
dilatada  relación  remitiéndonos  a  las  diligencias  que 
sobre  el  casso  a  hecho  vuestro  gobernador  precedien- 
do ynformacion  de  lo  referido   hi^o   elección  de  núes- 
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tras  personas  para  dichos  oficios  aque  reclamamos 
con  el  repecto  devido  expresando  algunas  causas  que 
serbian  de  embaraco  para  aceptarlos  como  la  asisten- 
cias en  la  Villa  el  haver  de  hacer  cassa  en  ella  el  asis- 
tir con  nuestras  familias  lo  qual  era  fpr^osso  siendo 
regidores  dejando  la  asistencia  de  nuestros  atos  y 
haciendas  y  sin  embargo  de  las  rabones  dichas  y  otras 
que  expressamos  nos  obliha  a  Aceptar  dichos  oficios 
y  estamos  hedificando  nuestras  cassas  en  dicha  Villa 
con  mucho  costo  y  gastos  por  cumplir  con  lo  que  se  nos 
manda  y  nos  despacho  titulo  con  calidad  de  ocurrir  a 
Vustro  Rl  Consejo  de  Yndias  por  la  confirmación  de 
ellos  y  de  la  fundación  de  la  Villa  el  señalamiento  de 
juridiccion  y  de  todo  lo  demás  que  en  virtud  de  dicha 
cédula  se  ha  obrado. 

Con  firma zon  de  Villa. 

Y  Cumpliendo  con  lo  que  se  nos  manda  suplica- 
mos a  V.  M.  se  sirva  de  confirmar  la  dicha  Villa  en  la 
manera  que  sea  fundado  y  herigido  conlas  prehemi- 
nencias  prerogativas  e  yndultos  de  que  gogan  las  de- 
mas.  Villas  de  este  nuebo  reyno  de  grandez  que  pro- 
mete no  menos  duración  que  las  otras  y  que  da  pre- 
misas será  de  mucho  aumento  a  vuestro  Rl.  haver  y 
principalmente  de  gran  servicio  a  Dios  y  a  V.  M.  por 
haver  sido  sus  principios  todos  naturales  y  no  ser 
artificiossos  ni  biolentos. 

Con  firmazon  de  oficios. 

También  suplicamos  a  V.  M.  confirme  todos  los 
oficios  de  regidores  de  que  se  compone  el  cabildo  de 
dicha  Villa  sirbiendose  demandársenos  despacho  para 
acada  uno  del  suj^o.  Por  Vuestro  Real  Consejo  de  las 
Yndias  con  laeí  preheminencias  y  prebilegios  que  los 
tienen  las  demás  Villas  de  dicho  nuebo  reyno  y  con 
facultad  de  renunciar  los  conformes  a  las  leyes  de  re- 
nunciación y  según  sea  costumbre  y  estilo  en  los  ottros 
ayuntamientos  pues  esto  serbira  de  mucha  estima- 
ción para  los  ofigos  de  mucho  onor  para  los  que  los 
exercemos  de  gran  codicia  para  los  que  bacaren  de  no 
pequeña  reputazion  para  la  Villa  de  exemplo  para  los 
benideros  y  puntualmente  de  mucho   fomento  para  la 
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fundazion  y  de  gran  duración  para  la  Villa  porque  si 
los  reg-imientos  beneficiados  se  procuran  conserbar 
en  las  familias  porque  son  el  lustre  de  ellas  sin  com- 
paración se  procuren  conserbar  mas  los  que  an  sido 
g-ragiossamente  dados  porque  la  elección  y  merced  de 
V.  M.  los  hace  mas  onorificos  que  los  otros  añidiendo 
este  realce  el  ser  los  primeros  oficios,  con  que  estta 
Villa  sea  fundado  lo  qual  Alentado  mucho  los  ánimos 
de  los  vecinos  para  que  se  acave  de  poblar  con  mas 
lustre  conbeniencia  y  estabilidad  de  la  que  prome- 
tia  en  la  primera  fundación  que  la  da  por  Vuestra 
Real  Audiencia. 

Pide  concession  de  cédulas. 

También  suplica  a  V.  M.  esta  Villa  se  sirva  de 
concederle  las  Cédulas  Generales  y  particulares  de 
que  gocen  las  ottras.  Para  que  no  se  despachen  jue- 
ces a  ella  por  Vuestra  Rl.  Audiencia  de  Santa  feede 
del  nuebo  reino  sino  que  se  cometta  la  execucion  de 
las  comisiones  en  las  causas  que  fuere  necesario  des- 
pacharla a  las  justicias  de  dicha  Villa  o  a  Vuestro 
Gobernador  osulug'ar  theniente  general  de  la  ciudad 
de  Antiochia  y  que  lo  mismo  se  entienda  con  vuestro 
tribunal  mayor  de  quentas  3^  juzgados  de  vienes  de 
difuntos. 

Por  quanto  se  tiene  experiencia  en  estas  heras 
de  Oro  que  los  Jueces  q.  an  venido  a  ellas  an  aniqui- 
lado muchas  ciudades  y  las  an  puesto  en  tal  extremo 
de  pobrera  que  sean  despoblado  como  lo  esta  en  este 
Gobierno  San  Gerónimo  del  Monte,  la  ciudad  de  Gua- 
moco  donde  ya  sea  consumido  el  Santissimo  y  Don 
Gongalo  Vangel  Thesorero  de  la  Real  Caja  de  Antio- 
chia asa  lido  para  dicha  ciudad  a  recaudar  los  arreos 
de  la  yglesia  de  lamparas  cálices  y  hornamentos  y 
papeles  de  Vuestra  Real  Caja;  y  ottras  están  tan  pos- 
tradas por  la  misma  Caussa  que  falta  poco  para  que 
suceda  lo  mismo  en  ellas.  Como  la  ciudad  de  Cacares, 
Zaragoga  y  ottras  cricunvecinas  de  otros  gobiernos  y 
corregimientos  en  el  de  mariquita  la  ciudad  de  los  re- 
medios en  el  de  popayan  Auserma,  armatoro,  Carta- 
go  de  que  por  ynmediatas  y  próximas  aesta  tierra  solo 
damos  notticia  y  en  las  tierras  de  plata  es  notorio  a 
sucedido  lo  mismo  sin   atribuirse   aotra  caussa  que  a 
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los  jueces  que  sean  despachado  aellas  que  como  hor- 
dinariamente  es  ^ente  pobre  la  que  trae  estas  conce- 
siones y  las  solicita  por  g-rang-eria,  las  caussas  a  que 
bienen  se  quedan  en  pie,  las  deudas  se  enpeoran,  por 
conssumirse  todo  en  salarios  y  costas  pues  los  deu- 
dores no  pagan  ni  los  acrehedores  cobran  y  esta  Villa 
necesita  mas  de  este  recurso  por  estar  en  sus  princi- 
pios para  que  vaya  adelante. 

Escrivaiio  de  cabildo. 

También  crio  dicho  vuestro  gobernador  el  oficio 
de  Escrivano  de  Cabildo  de  esta  Villa  y  nombro  para 
su  cargo  al  sargento  JuandeAlgtae  apedimento  nues- 
tro por  ser  muy  aproposito  para  execerle  por  la  expe- 
riencia que  ttenemos  de  su  proceder  y  de  su  buena 
yntencion.  Asido  Alcalde  de  la  Santa  hermandad  de 
la  ciudad  de  Antiochia  en  que  administro  justicia  con 
mucha  bigilancia  en  correr  la  tierra  para  hevitar  los 
robos  q.  en  ella  suceden.  Es  sargento  de  Capitán  del 
numero.  Cometiossele  la  residencia  de.  la  ciudad  de 
Cagares  en  la  que  tomo  Vuestro  Governador  Don  Luis 
de  berio  y  cuyas  diligencias  de  justicia  en  que  a  dado 
siempre  muy  buena  q.  de  su  persona  autuando  con  el 
las  justicias  ante  si  por  falta  de  escrivano  y  sirbe  de 
testig-o  precisso  hasta  que  Vuestra  M.  se  sirba  de 
confirmar  el  dicho  oficio:  Esta  Villa  se  lo  suplicaa  V. 
M.  por  parecemos  muy  conbeniente  por  las  causas 
referidas. 

Pide  mas  juridicion. 

También  necessita  esta  Villa  de  que  se  le  amplié 
la  jurisdicion  porque  solo  leadado  Vuestro  Goberna- 
dor el  desttino  de  este  Valle  de  Cumbre  a  cumbre 
que  por  lo  mas  ancho  tendrá  dos  leguas  de  suerte  que 
ha  quedado  dentro  de  la  juridicion  de  Antiochia,  pues 
por  la  una  cordillera  confina  con  dicha  ciudad  y  los 
poblados  y  doctrinas  de  nuestra  Señora  de  Sopttran 
sabana  larga  y  San  Gerónimo  los  reales  de  minas  de 
los  osos  y  buritica  todo  lo  qual  es  una  tierra  dilata- 
dissima  y  por  la  otra  cordillera  linda  con  Piedras  blan- 
cas y  guarne  minas  de  oro  principio  del  Valle  de  rio 
negro  el  qual  esta  medio  dia  de  camino  de  esta  Villa 
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donde  ay  alg-unas  familias  y  como  tan  cercanas  tie- 
nen su  trato  y  comercio  en  ella  y  los  de  las  Villas  en 
dicho  Valle  por  consistir  en  ganados  rocorias  y  otros 
frutos  de  la  tierra  sus  haciendas  y  es  de  gran  emba- 
razo serlos  unos  de  una  jurisdicion  y  los  otros  de  otra 
para  su  común  cazion  y  principalmente  para  la  admi- 
nistración de  justicia  por  la  mucha  cercania  que  tie- 
ne con  esta  Villa  pues  si  sucediera  una  causa  crimi- 
nal los  deliquentes  se  passaran  con  facilidad  de  una 
juridicion  a  otra  mayormente  no  haviendo  en  dicho 
sitio  justicias  ordinarias  por  quelos  Alcaldes  de  di- 
cha Ciudad  nunca  an  asistido  en  dicho  Valle  y  porque 
esta  distante  de  ellas  veinte  y  quatro  leguas  y  con 
tanta  distancia  no  es  posible  administar  justicia  y 
el  mayor  recursso  que  an  tenido  en  dicho  Valle  a  sido 
nombrar  un  juez  de  comisión  con  juridicion  de  hacer 
pagar  hasta  veinie  pesos  de  oro  sin  poder  obrar  en  lo 
cibil  ni  criminal  y  quando  obra  solo  sustancia  de  re- 
mate y  como  no^,ay  perzona  que  entienda  de  negocios 
de  judicatura  perece  la  justicia  de  las  partes  pues  si 
se  les  hace  algún  agrabio  que  han  rezindido  artos  por 
no  poder  ocurrir  a  la  ciudad  por  estar  tan  dilatada  no 
tienen  recurso  para  que  se  les  dessaga  que  como  es 
gente  toda  pobre  no  tiene  posible  para  ocurrir  y  todo 
esto  se  abia  agregándose  a  la  juridizion  de  esta  Villa 
por  la  cercania  que  tiene  con  ella  que  por  lo  mas  dila- 
tado ay  cinco  leguas  de  distancia  por  algunas  partes 
tres  y  por  ottras  dos  que  son  las  mismas  refferidas 
con  que  pueden  los  justicias  de  dicha  Villa  reconocer 
amenudo  dicho  Valle  asistir  en  el  algún  tiempo  y  los 
que  en  el  abitan  sin  costo  ni  gasto  ocurrir  a  pedir  su 
justicia:  lo  otro  por  que  a  dicha  Villa  no  se  le  a  seña- 
lado bastante  jurisdicion  pues  teniendo  de  la  banda  de 
dicho  rio  negro  las  minas  referidas  de  piedras  blancas 
las  de  las  obejas.  Concepción.  De  Santo  Domingo  no 
tiene  juridicion  en  ningunas  estando  algunas  una  le- 
gua de  este  Valle  y  consistiendo  las  haciendas  de  sus 
vezinos  en  negros  de  mina  con  que  se  desalentaran 
assi dichos  vezinos.  Comolas  justicias  parahacer  nue- 
bos  descubrimientos  lo  qual  es  en  perjuicio  del  Real 
haver  y  que  no  ay  exemplar  en  tierras  de  oro  de  que 
se  aya  fundado  ninguna  Villa  o  ciudad  sin  que  tenga 
juridicion  en  minerales  y  no  teniendo  de  juridicion 
mas  que  el  Valle  no  la  puede  tener  porque  en  el  nun- 
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ca  se  an  descubierto  y  si  ahvido  algunas  sean  acabado 
y  por  la  cordillera  de  dicho  rio  negro  ay  grandes  no- 
ticias de  minas  muy  ricas  en  los  sitios  que  llaman  de 
coscona,  guatape.  remedios  viejos  y  por  el  mismo  rio 
negro  abajo  hasta  dar  en  el  puerto  diñare  y  que  en 
dicha  Villa  y  Valle  de  Aburra  ay  dueños  de  quadri- 
llas  que  se  alentaran  a  poner  en  excecuzion  dichos 
descubrimientos  para  que  estta  fundación  baya 
adelante  y  desmayaran  haviendolos  de  hacer  en  juri- 
dicion  ag-ena.  Assi  sea  de  servir  V.  M.  de  que  la  ju- 
ridicion  dé  dicha  Villa  por  la  Cordillera  que  mira  a 
rio  negro  se  le  agregue  toda  por  las  razones  dichas  y 
por  que  a  la  ciudad  de  Antiochia  no  le  sirve  de  utili- 
dad ni  autoridad  ni  confina  con  su  juridicion  pues  tie- 
ne de  por  medio  y  se  la  acortta  estte  Valle  y  que  a  las 
justicias  le  es  forgosso  arimen  las  varas  para  pasar  a 
dicho  sittio  lo  qual  es  yndecentey  ocassion  de  distur- 
bios y  de  notable  enbarago  para  la  administración  de 
justicia. 

Pide  se  le  agregue  las  juridiciones   de  Armas  y  la  ma- 

rinilla. 

También  ay  en  dicho  sitio  de  Valle  de  rio  negro 
ottras  dos  juridiciones  siendo  un  pedazo  de  tierra 
muy  corto  por  la  dibission  que  de  ella  hace  el  rio  ne- 
gro y  el  de  la  marinilla  esta  pertenece  a  la  ciudad  de 
los  remedios  es  un  triangulo  de  tierra  que  esta  entre 
esttos  dos  rios  tan  cortos  que  en  lo  abitable  no  tiene 
dos  leguas  y  esas  de  tierra  áspera  esta  diez  dias  de 
camino  de  la  ciudad  de  los  remedios:  de  la  otra  banda 
de  rio  negro  esta  otro  pedago  de  tierra  donde  esta 
fundado  el  ato  de  el  Capitán  christobal  ruiz  de 
la  parra  difunto  y  tres  o  quatro  rancherías  este 
apretendido  la  ciudad  de  Arma  que  es  juridicion 
suya  esta  distante  de  ella  seis  dias  de  camino  no  sir- 
ve tampoco  de  utilidad  ninguna  a  dicha  ciudad,  ni 
consta  que  sea  suyo  antes  bien  ha  tenido  la  ciudad 
de  Antiochia  muchos  actos  de  posesión  de  juridicion 
en  el  de  suerte  q.  biene  a  ser  común  pues  unos  entran 
oy  y  ottros  mañana  y  en  ausentándose  las  unas  justi- 
cias de  la  una  ciudad  entran  las  otras  y  los  morado- 
res obedecen  a  todos  por  no  tener  posible  para  resis- 
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tir  a  ningunos:  estas  tres  juridiciones  en  pais  tan 
corto  sirben  de  mucho  ynconbeniente  para  la  admi- 
nistración de  justicia  porque  los  deliquentes  de  una 
se  an  pasado  en  ottra,  las  justicias  tan  poco  son  de 
su  posición  y  esas  dicen  quedan  mas  mal  exemplo  que 
los  subditos  fuera  muy  conbeniente  que  todo  se  agre- 
gara a  esta  Villa  para  que  cassasen  tantos  embarazos 
como  alli  ay  de  robos  amancebamientos  estrupos  y 
omicidios  y  por  descargo  de  nuestras  conciencias 
hacemos  a  V.  M.  estte  ynforme  para  que  lo  remedie. 

Pide  propios. 

La  conserbazion  de  los  lugares  consiste  en  tener 
propios  de  que  poder  fabricar  y  hacer  los  reparos  ne- 
cesarios en  las  obras  publicas  y  las  fiestas  que  se 
ofrecen  de  la  obligación  de  los  cabildos  porque  de 
otra  suerte  es  molestar  a  los  vezinos  haviendo  de  ha- 
cerlos a  su  costa  medio  poco  permanente  de  este  re- 
curso esta  destituida  esta  Villa  pues  no  se  le  an  seña- 
lado propios  ningunos  y  sin  ellos  no  podrá  conserbar- 
se  en  polisia  ni  dársele  el  ornato  necesario  para  que 
prometa  duración  y  asi  suplicamos  a  V.  M.  le  aga 
merced  de  algunos  y  considerando  este  cabildo  en  que 
efectos  se  le  pueda  hacer  esta  merced  sin  pensión  de 
los  vezinos  hemos  aliado  que  en  las  carnicerias  de 
esta  Villa  se  le  puede  adjudicar  del  ganado  bacuno 
que  se  matare  para  pesar  en  ellas  dos  tomines  de  cada 
res  que  es  una   cosa  muy  moderada   por  ser  también 

pocas   las    resses    que   se- 

2  azumbres  de  cada  pesan  que  no  pasan  de qua- 
res  bacuna  que  se  maten  tro  y  cuando  nías  seis  cada 
en  las  carnicerias  semana   la    causa   es    aun 

Otros  dos  en  cada  car-  que  ay  mucha  gente  que 
ga  de  mercancia  que  se  todos  matan  en  sus  attos 
haga  las    resses    necesarias   de 

Otros  dos  de  cada  res  las  quales  no  pedimos  nada 
que  entre  de  afuera,  lo  sino  de  las  que  se  pesen 
mismo  de  muías  y  caba-  en  la  Villa  es  una  contri- 
llos, bucion  muy  moderada  tie- 
ne de  suparte  para  que  se 
conceda  haverse  estilado  en  otras  ocasiones  con  me- 
nor pretesto  sin  que  los  vecinos  lo  ayan  contradicho 
ni  llebado    mal    porque  es   mas  la  utilidad  que  tienen 
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pesándolas  en  las  carnicerías  que  hendiéndolas  en 
pie  pues  sacan  de  cada  res  siete  u  ocho  pesos  de  oro. 
Montara  cada  ano  este  derecho  cinquenta  pesos.  Tam- 
bién ay  otros  efectos  en  que  se  le  puede  señalar  a  esta 
Villa  algún  propio  que  es  en  las  cargas  de  todo  género 
de  mercancia  que  entra  en  esta  Villa  y  su  juridicion 
señalándole  dos  tomines  en  cada  una  que  este  cavildo 
se  oblyga  a  tener  aliñados  los  malos  passos  del  cami- 
no del  potrero  de  barbossa  desde  donde  empiga  lo  po- 
blado de  el  Valle  que  ay  algunos  malos  en  considera- 
ción de  que  la  carga  de  menor  halos  que  son  los  co- 
mestibles bale  sesenta  o  setenta  pesos  de  oro  y  que 
las  de  ropa  son  mas  considerables  y  no  tienen  compu- 
to cierto  por  haverse  de  hacer  conforme  a  los  géneros 
de  que  se  conpone  conque  por  todas  partes  es  una 
cossa  moderadísima  los  dichos  dos  tomines  el  qual 
derecho  montara  cada  año  cinquent^t  pesos. 

También  se  le  puede  señalar  del  ganado  bacuno 
que  entra  de  afuera  de  la  juridicion  de  esta  Villa  y 
de  Antiochia  por  el  dicho  Valle  del  rio  negro  que  es 
un  derecho  muy  cortto  y  que  las  entradas  de  este  ga- 
nado no  son  continuas  pues  muchos  años  no  biene 
ninguno  y  el  año  que  mas  entra  son  docientas  o  ttre- 
zientas  reses  que  ynportaran  veinte  y  cinco  o  ttrein- 
ta  pesos  dado  dos  tomines  por  cada  res  y  lo  mismo  de 
muías  y  cavallos. 

Estos  son  los  effectos  en  que  nos  ha  parecido  yn- 
formar  a  V.  M.  se  sirva  de  hacerle  merced  para  pro- 
pios a  esta  Villa  que  todos  ynportaran  ciento  y  vein- 
tte  y  cinco  pesos  cada  año  para  q.  pueda  acudir  al  re- 
paro de  las  obras  publicas.  Casas  de  cavildo  y  alajas 
necesarias  para  adornarlas  de  sillas  mesas  escaños 
archivo  de  papeles  cárcel  prisiones  celebración  de 
fiestas  y  otras  funciones  que  con  el  tiempo  se  ban 
ofreciendo:  esta  Villa  y  todos  los  vecinos  se  lo  supli- 
camos a  V.  M.  se  sirva  de  conceder  y  hacer  la  merced 
de  los  propios  que  a  propuesto  en  los  efectos  referi- 
dos para  que  con  este  fomento  se  baya  adelantando  su 
fundazion  nueba. 

Pide  A  mías. ' 

Suplicamos  también  a  V.  M.  se  sirva  de  dar  Ar- 
mas a  esta  Villa  para  el  lustre  de  ella  como  tienen  las 
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otras  en  quanto  a  la  duración  promete  mnicha  esta 
Villa  porque  el  temple  es  muy  apacible  un  medio 
entre  verano  e  ynbierno  al  modo  de  la  primabera  de 
espafía.  Tierra  muy  sana  siendo  comunmente  enfer- 
mas todas  las  de  oro:  báñale  un  rrio  (^e  saludable  y 
delíjfada  Agua  en  que  desag-uan  los  rios  llamados  por- 
ce  nechi  y  ottros  de  riquisimos  minerales  y  perdien- 
do el  nombre  de  Aburra  se  llama  nechi  al  pasar  por 
Caragog-a  tierra  bien  conocida  por  la  riqueza  de  oro 
q.  a  dado;  Promete  también  permanencia  por  lo  abun- 
dantte  que  es  este  Valle  de  Aburra  de  mantteni- 
mienttos  pues  pastan  en  sus  dehesas  mas  de  treinta 
mili  reses.  las  cosechas  de  los  mayses  y  ottras  semi- 
llas asi  de  arados  como  de  monttañas  son  muy  abun- 
dantes y  pingues.  Es  tan  fértil  que  se  dan  en  el  los 
frutos  y  frutas  de  tierra  caliente  y  f ria.  en  el  distrito 
de  diez  leguas  q.  tiene  de  población  ay  treinta  atos 
con  sus  rancherías  y  estancias  sin  muchas  familias 
agregadas  a  ellos  por  no  tener  tierras  propias  cuyo 
numero  deben  de  llegar  a  quatro  mili  Almas  chicas  y 
grandes  y  por  tener  el  bastimento  de  cosecha  prome- 
te mas  duración  q.  las  ottras  tierras  de  oro  donde  el 
bastimento  entra  de  acarreo.  El  trato  y  comercio  de 
ropa  de  Castilla  del  nuebo  reyno  de  granada  y  ciudad 
de  quito  es  muy  grande  y  linalmente  es  una  población 
que  naturalmente  se  a  ydo  aumentando  por  las  conbe- 
niencias  que  ofrece  la  misma  tierra. 

Planta  de  la    Villa. 

La  planta  de  la  Villa  consta  de  quadras  de  calles 
con  la  medida  de  las  de  la  ciudad  de  Antiochia.  Banse 
enpedrando  sus  calles  y  las  justicias  andan  con  mu- 
cha vigilancia  en  ello  para  el  tragin  y  adorno  déla 
Villa  anse  repartido  los  solares  a  las  personas  prin- 
cipales y  mas  benemerittas  en  el  riñon  de  el  pueblo 
estanse  haciendo  muchas  casas  al  usso  de  la  tierra, 
anse  remediado  muchos  delittos  con  la  asistencia  de 
las  justicias,  base  poblando  mas  cada  dia.  esta  debajo 
del  patrocinio  de  nuestra  Señora  de  la  Candelaria  una 
ymagen  muy  milagrossa  la  cual  a  veinte  y  seis  años 
que  se  passo  a  este  sitio  de  ana  del  poblado  de  San 
Lorenzo  donde  estava  antes  abria  entonces  docientas 
almas  en   todo  el   Valle  y  desde   este  tiempo  a  creydo 
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en  el  numero  de  g-ente  a  rrica.  Referido  haviendo  te- 
nido tan  lindo  principio  promete  mucha  duración  per- 
manencia y  estabilidad  en  todas  las  necesidades  de 
Aguas  mantenimientos  enfermedades  se  ocurre  al 
sagrado  de  esta  Reyna  de  los  Ang'eles  y  los  socorre 
todo  con  liberalidad  soberana  y  como  es  el  déla  Can- 
delaria asido  la  antorcha  que  ha  dado  luz  a  su  funda- 
zion  y  aora  con  el  fomento  que  V.  M.  le  hace  promete 
durara  muchos  años  y  que  ha  de  ser  de  mucha  utili- 
dad y  aumento  a  Vuestra  Real  M.  hacer  le  de  g-ran 
serbicio  a  Dios  que  g-uarde  a  V.  M.  y  prospere  en  ma- 
yores reynos  y  senorios  como  sus  vasallos  hemos  me- 
nester de  esta  Villa  de  Nuestra  Señora  déla  Candela- 
ria de  Medellin  \^  junio  24  de  1676  as. 

Señor. 

(Sig'en  las  ocho  firmas  sig^uientes:)  Adelardo  Ve- 
les, Marcos  Guzman,  Joan  Xaraimllo,  Bruno  Aguirre, 
Roque  GonQalez,  Luis  Gomes,  Alonso  de  Restrepo, 
Francisco  de  la  Torre, 


(Como  dirección  dice):  La  V^  de  la  Candelaria  de 
Medellin.—  a  S.  Mag-.— 1676— El  Cabildo  a  24  de  Junio 
secular — Ynforma  de  su  fundación  y  creación  de  ofi- 
cios pide  confirmación  de  uno  y  otro  y  que  se  amplié 
su  jurisdicion. 

El  Cavildo  de  esta  Villa  de  nuestra  Señora  de  la 
Candelaria  de  Medellin  ynforma  a  V.  M.  de  su  fun- 
dación y  el  estado  en  que  se  alia. 

Señor — Cumpliendo  con  lo  que  V.  M.  manda  por 
su  Real  cédula  despachada  para  la  ffundazion  de  esta 
Villa  sobre  que  se  le  de  quenta  de  todo  lo  que  se 
obrare  hemos  ynformado  a  V.  M.  por  extenso  de  lo 
que  Don  Mig-uel  de  Ag-uinag-a  Vuestro  Governador 
a  ejecutado  en  virtud  de  ella:  lo  primero  damos  quen- 
ta de  su  fundación  elección  de  oficios  y  señalamiento 
de  jurisdicion.  y  suplicamos  se  sirva  V.  M.  de  am- 
pliarla y  concederle  propios  en  los  effectos  que  pro- 
ponemos en  que  se  les  puede  hacer  merced:  pedimos 
también  se  sirva  de  conceder  las  cédulas  generales  q. 
se  les  an  concedido  a  las  demás  Villas  y  rrepresenta- 
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mos  la  durazion  que  esta  promete  en  lo  de  adelante 
asi  en  el  servicio  de  Dios  como  en  el  aumento  de  la 
Real  hacienda  remitiéndonos  al  ynforme  que  de  todo 
hace  este  Cavildo  a  V.  M.  aquien  damos  las  g'racias 
de  la  g-raciossa  liberalidad  conque  sea  servido  de 
mandar  fundar  dicha  Villa. 

También  damos  a  V.  M.  las  g'racias  de  haver 
hecho  merced  del  Govierno  de  esta  provincia  de  An- 
tiochia  a  Don  Miguel  de  Ag'uinag'a  porque  en  el  corto 
tiempo  que  ha  que  gobierna  hemos  experimentado  lo 
que  pudiéramos  desear  en  mucho  que  es  la  paz  y  tran- 
quilidad con  que  al  presente  se  alia  la  probincia  con 
su  benida  muestrasse  muy  celosso  del  serbicio  de 
Dios  y  del  aumento  de  vuestra  Real  hacienda,  la 
noticia  de  sus  buenos  procedimientos  en  los  oficios  de 
factor  y  mercader  de  plata  que  exercio  en  la  ciudad 
de  Santa  fee  con  solo  mucho  a  los  vezinos  de  esta  pues 
haviendose  hecho  amable  en  aquella  se  tenia  por  cier- 
to amas  de  sernomenos  querido  como  lo  es  en  esta 
otra:  es  digno  de  que  V.  M.  le  honrre  con  mayores 
puestos  y  fuere  de  mucha  conbeniencia  a  esta  tierra 
que  se  perpetuara  en  el  Govierno  o  se  le  prorogara 
por  mas  tiempo.  Esta  Villa  se  lo  suplica  a  V.  M.  cuya 
Real  persona  guarde  Dios  y  prospere  en  mayores 
reinos  como  sus  vasallos  hemos  menester  desta  Villa 
de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria  de  Medellin  v 
Junio  23   de  1676. 

Señor. 

(Siguen  las  firmas  ^\g  mente:)  A  de  ¡ardo  Velez,  Mar 
eos  Guzman,  Juan   Xaramillo,  Bruno  Ag'uir^-e,  Roque 
GonQales,  Luis  Gomes^  Alonso  de  Reshepo^  Francisco 
de  la  Torre. 


(Como  dirección  dice:)  N^  S^  de  Candelaria  de 
Medellin— A  S.  Mag.--1676— La  Villa  a  23  de  Junio- 
Informa  sobre  lo  que  a  hecho  Don  Miguel  de  Aguina- 
ga  en  el  corto  tiempo  que  es  Gobernador  de  la  ciudad 
de  Antiochia — Informa  su  fundazion  y  el  estado  en 
q.  se  alia. 
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(Tiene  la  forma  de  oficio. )~  Haviendose  visto  en 
el  Consejo  de  hacienda  su  papel  de  Vm.  de  veinte  y 
seis,  del  corriente,  en  que  se  da  quenta  que  su  Mg^ 
sea  servido  de  mandar  que  se  despache  Titulo  de 
Villa  de  Ntra.  Sra.  de  la  Candelaria  de  Medellin, 
auna  población  que  ay  en  el  sitio  de  Ana  en  la  pro- 
vincia de  Antiochia  graciosamente  sin  admitir,  el  ser- 
vicio, de  quinientos  pesos  en  oro  que  ofrecieron  los 
vecinos,  y  que  respect,  de  no  aliar  regla,  entre,  las  de 
la  media  Anata  que  disponga  la  que  se  a  de  cobrar  en 
este  caso.  Acordó  el  Consejo  por  decreto,  de  oy  dia 
de  la  fha  que  cerra  el  desspacho  libre,  de  mi  anata 
como  lo  asido  la  gracia  prj[ncipal  de  que  doy  abisso  a 
Vm.  para  que,  en  esta  conformidad,  se  sirba  disponer 
su  exon.  g.  Dioss  a  Vm.  ms.  anos.  Md.  Febrero  28  de 
1678.  (firmado)  Andrés  de  Villaraus—S.  S,  Dn  Franc^ 
ir 2  de  Madrigal. 


'*    De  S  Conde  Valdes  Santelize  Mejorada  Ochoa. 
Conss^  a  9  de  Fhebrero  de  1638. 

Haviendo  hecho  relación  al  Rl.  Cavildo  de  todas 
las  cartas  Ynformes  y  testimonios  a  la  nueva  funda- 
ción de  la  Villa  de  Ntra.  Sra.  de  la  Candelaria  de  Me- 
dellin de  que  da  quentta  muy  pormenor  el  Gobor.  Don 
Miguel  de  Aguinaga  de  Cartta  de  25  de  Juniodel676, 
se  acordó  que  se  apruebe  todo  lo  obrado  en  esta  ma- 
teria por  el  dicho  Gobernador  despachándose  el  Titu- 
lo de  Villa,  con  las  mismas  Armas  que  tiene  la  de 
Medellin  en  la  Provincia  de  Extremadura,  y  que  los 
officios  de  república  los  gocen  las  perzonas  que  los 
están  exerciendo  por  su  vida,  y  después  queden  para 
que  se  beneficien  por  quenta  de  la  Rl.  Hazienda  con 
calidad  de  que  sean  renunciables  como  los  demás  de 
las  Ciudades  Villas  y  lugares  de  las  Ynas.  y  que  se 
confirmen  lo?  propios  que  se  proponen  para  los  gas- 
tos públicos. 

Y  que  por  tiempo  de  10  años  no  se  admitan  veci- 
nos de  Antiochia  y  que  el  escribano  que  se  ha  nom- 
brado saque  Notaría  para  poder  exercer  sus  officios. 

Y  que  en  quanto  a  la  Juridiscion  que  se  pide  para 
esto  Villa,  Ynformen  las  Audiencias  de  Sta.  fee  y 
quito  3^  los  Gobernadores  de  las  Porvincias  de  Antio- 
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chía  y  Popayan  para  que  con  maior  conocimiento  se 
pueda  tomar  la  resolución  que  convenga. 

(Hay  una  rubrica). 

(Como  dirección  dice:)  Acordado  del  conss^  de  9 
de  Febreo  de  1678  sobre  la  Villa  de  Ntra.  Sra.  de  la 
Candelaria  de  Medellín. 


Dn.  Mig'uel  de  Agyinaga  Gor.  de  Antioquia. 

Ynforma  a  Vtra.  majestad  de  los  méritos  del 
Cappan.  Marcos  Derribera  y  Guzraan  Alcalde  pro- 
bincial  de  la  m^  de  ntra.  Sra.  de  la  Candelaria  de  Me- 
dellin  en  su  nueba  fundación. 


Señor 

En  conformidad  de  lo  que  Vtra.  majestad  man- 
da por  su  Real  cédula  de  22  de  Nobiembre  del  año  74 
funde  la  m^  de  Ntra.  Sra.  de  la  Candelaria  de  Mede- 
llin  asiendo  mención  de  las  personas  mas  beneméri- 
tas para  los  oficios  del  cabildo  precediendo  las  dili- 
gencias necesarias  de  ynformaciones  que  sobre  el 
caso  hice  de  que  rremito  testimonio  a  Ntro.  Rl.  y  su- 
premo Consejo  de  las  Yndias,  el  cappan.  Marcos  De- 
rrivera  y  guzman  a  quien  di  titulo  de  alcalde  probin- 
cial  es  de  las  personas  mas  beneméritas  de  esta  pro- 
bincia  desendiente  de  los  conquistadores  de  la  ciu- 
dad de  Caseres,  de  las  principales  y  nobles  familias 
de  ellas  en  que  ocuparon  los  oficios  mas  onorificos  de 
la  rrepublica  el  por  si  a  continuado  los  méritos  de  sus 
pasados  ocupándose  en  nuebos  descubrimientos  de 
minas  en  dicha  ciudad  y  en  las  de  Antioquia  en  au- 
mento Vtro.  Rl.  aber  a  obtenido  dibersas  beses  en 
otras  ciudades  los  oficios  de  Alcalde  hordinario  the- 
niente  de  gobernador  justicia  mayor  y  capitán  y 
acerca  y  en  todos  ha  mostrado  mui  sebero  al  servicio 
de  Dios  y  de  Vra.  magestad  y  con  el  mismo  celo  pro- 
cede en  el  de  alcalde  probincial,  es  digno  de  que  Vra. 
Magestad  le  honrre  perpetuándole  en  el  dicho  oficio 
y  confirmándola  en  el  gde.  Dios  a  Vra.  magestad  como 
sus  basallos  emos  menester  de  stam^  de  Ntra  Seño- 
ra de  la  Candelaria    de    Medellin  v   Junio  25  de  1676. 


Mk 
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(Como  dirección  dice:)  Candelaria — a  S  Mag^d. 
1676— El  Govor.  de  Antiochia  a  25  de  Junio — D.  Mi- 
g-uel  de  Ag-uinag-a— Ynforraa  délos  méritos  del  cappn. 
Marcos  de  Rivera  y  Guzman  Alcalde  Provincial  de  la 
V^  de  la  Candelaria  de  Medellin  y  pide  se  le  confir- 
me aql.  oficio. 


Don  Mig-uel  de  Ag-uinag"a  g-or.  de  antiochia  yn- 
forma  a  Vtra.  mag'estad  délos  méritos  de  Bartholome 
de  Ag"uiar  depositario  g-).  de  lam^  de  ntra  S^  de  la 
Candelaria  de  Medellin  en  su  nueba  fundación  para 
que  se  le  confirme  dicho  oficio. 


Señor 

En  conformidad  de  lo  que  Vra.  magestad  manda 
por  su  rreal  cédula  de  22  de  nobiembre  de  74  funde 
Lam^  de  nra.  Sra.  déla  Candelaria  de  medellin  y  para 
que  ocuparan  en  ella  los  oficos  de  rrepublica  los  nom- 
bre a  las  personas  mas  beneméritas  entre  las  quales 
fue  Bartholome  de  Ag-uiar  para  depositarle  g-eneral 
por  aber  aliado  en  el  las  calidades  y  suficiencia  q.  re- 
quieren los  que  an  de  ejercitar  tales  oficios  ademas 
de  aver  obtenido  en  la  ciudad  de  Antiochia  el  oficio 
de  alcalde  y  otros  cargos  q.  la  rrepublica  da  y  estar 
casado  con  una  de  las  familias  principales  y  poblado- 
res de  este  baile  y  aberse  mostrado  en  la  nueba  fun- 
dación mui  fomentador  de  la  obra  de  la  Santa  yglesia 
y  en  todo  lo  demás  tocante  al  aumento  de  esta  rrepu- 
blica y  serbicio  de  Vra.  mag'estad  y  es  dig-no  de  que 
Vra.  mag'estad  le honrre  perpetuándole  y  honrrandole 
en  el  dicho  oficio  con  la  confirmación  gue.  Dios  la  Real 
persona  Vra.  magestad  como  la  Cristiandad  amenes- 
ter  desAa^  de  Ntra.  Sra.  de  la  Candelaria  de  mede- 
llin y  Junio  25  de  1676  (rubricado)  Migl.  de  Aguinaga. 

(Como  dirección  dice:)  La  Candelaria — a  S.  Mag. 
1676— El  Govor.  de  Antiochia  a  25  de  Junio— D.  Mi- 
guel de  Aguinaga — Ynforma  de  los  méritos  de  Bar- 
tholome de  Aguiar,  depositario  Genal.  de  la  Villa  de 
Ntra.  S^  de  la  Candelaria  de  Medellin  y  pide  se  le 
confirme  en  el. 
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(En  la  cabeza  del  plieo^o  dice  manuscrito:) 
Pase  por  sll^  qto  Un  qllo  P^  El  año  de  seizientos 
V  setenta  y  ocho  y  setenta  y  nueve.  (Debajo  hay  cinco 
rubricas). 

La  Ciudad  de   Antioquia   suplica  y  remite  infor- 
me a  V.  M.  lo  destruido  y  despoblado  en  que  se  halla.. 

Exclentim^  Sr. 

Vviendo  lleg"ado  a  tanta  miseria  y  aniquilación 
esta  Ciudad  de  Antioquia  pues  se  compone  de  18  ve- 
cinos, aviendo  sido  la  de  mas  lustre  y  entidad  que 
avia  en  el  Gobierno  lo  fallido  3^  falto  de  capitulares 
de  ella  ha  obligado  a  los  alcaldes  ordinarios  a  llamar 
a  los  servicios  para  conferir  lo  que  se  pueda  propo- 
ner a  V.  M.  en  uso  y  provecho  de  ella  y  sus  pocos  ve- 
cinos: que  conferida  la  materia  todos  unánimes  y  con- 
formes proponemos  y  supplicamos  a  y.  M.  que  en 
atención  a  que  se  ha  fundado  la  Villa  Aé  Médellin  de 
la  Candelaria  en  la  jurisdicion  de  esta  ciudad  con  los 
vecinos  de  ella  pues  aunque  V.  M.  dispuso  en  su  real 
cédula  que  no  se  poblase  de  vecinos  esta  ciudad  los 
mas  capitulares  de  dicha  Villa  eran  vecinos  de  ella 
como  asi  mismo  todos  los  avitadores  y  los  demás  cau- 
dal valiéndose  de  pretestos  para  no  serlo  de  esta  Ciu- 
dad y  serlo  de  la  Villa  y  ser  imposible  que  iS  vecinos 
que  somos  podamos  tolerar  las  carg-as  de  una  Ciudad 
cavesa  de  Gobierno  que  ya  solo  el  nombre  le  ha  que- 
dado; Suplicamos  a  V.  M.  asi  por  conveniencia  de 
vuestro  Keal  servicio  como  por  el  alivio  de  sus  pocos 
y  pobres  moradores  se  agregue  esta  Ciudad  a  la  Villa 
de  Médellin  y  seamos  de  sic  vecindad  en  la  rnisyna  for: 
ma  que  antes  los  que  habitaha7i  en  la  Villa  lo  eran  de 
esta  porque  al  presente  se  ha  reconocido  que  los  veci- 
nos de  esta  ciudad  rehusan  el  ser  alcaldes  y  este  año 
s.e  ha  forsado  a  que  lo  acepten  y  los  Capitulares  y 
regidores  han  hecho  dejación  de  sus  oficios  por  ver 
la  ruina  de  esta  Ciudad  y  no  poder  sobrellevar  las 
cargas  de  residencias  por  ser  los  salarios  eximios  de 
suerte  que  solos  dos  capitulares  se  hallaron  a  la  elec- 
ción de  alcaldes  este  año  de  79  y  para  el  venidero  no 
abrá  ninguno;  y  agregados  a  la  vesindad  de  la  Villa 
en  ella  se  harán  las  elecciones  y  nombraran  un  alcal- 
de que  asista  en  esta  ciudad   para  la  adrainistraccion 
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de  justicia,  como  lo  hasia   esta  ciudad   antes    que  se 
fundara  la  Villa  en  su  población. 


V.  M.  nos  alibiará  de  que^a  ella  vengan  tan  repe- 
tidos jueces  €07710  de  la  Rl.  Audiencia  de  Sa7ita  Fé  se 
despachan  con  salarios  de  15  pesos  de  oro  de  veinte 
quilates  que  Ueban  por  dia  de  venida,  estada  y  buelta 
que  siendo  dos  meses  de  venida,  y  dos  de  buelta 
esimposible  que  esto  solo  lopagen  diez  y  ocho^ecinos 
jcomo  al  presente  tenemos  de  experiencia  en  la  resi- 
dencia que  se  ha  acabado  de  tomar  por  Vuestro 
Fiscal  Real  Don  Fernando  del  Prado  y  Plaza  con  estos 
salarios  de  suerte  que  algunos  de  los  vesinos  para  pa- 
gar los  salarios  han  dado  su  plata  labrada;  y  acaba- 
da esta  residencia  y  cobrado  los  salarios  ha  entrado 
con  otra  comisÍQn  para  aberig-uar  fraudes  con  el  mis- 
rao  salario  de  quince  pessos  por  dia,  con  que  no  avien- 
do  vesinos  ni  capitulares  solo  tiene  el  nombre  de  ciu 
dad  esta  acabada  república,  y  mañana  se  espera  en 
ella  otra  residencia  que  traerá  los  mismos  salarios, 
conque  a  imitación  de  Caseres,  Guamoco,  San  Geró- 
nimo del  Monte  y  Zaragosa  ciudades  de  tanto  lustre 
de  este  Govierno  y  despobladas  y  deciertas  unas  y 
otras  acabadas  en  tiempo  de  tres  anos  ha  llegado  esta 
al  mismo  fin;  Esta  suplica  a  V.  M.  las  justicias  y  ve 
sinos  de  esta  ciudad  que  solo  son  los  que  basemos  este 
ynforme  y  suplica,  pues  toda  esta  ruyna  ha  ocasiona- 
do la  fundación  de  la  Villa  con  los  vesinos  de  esta 
Ciudad  y  asi  esperamos  en  la  largueza  de  V.  M.  este 
aliviogde  Dios  la  sacra  Real  persona  de  V.  M.  para 
exaltación  de  nra.  Santa  fe;  y  amparo  de  sus  vasallos 
Antioquia.*  Henero  7  de  1679  anos-^Hay  las  firmas 
siguientes:) — Manuel  Go7nes,  [uan  Martin  de  Moral 
Anioines,  Jtiají  Zapata  y  Mañero^  Gregorio  de  la  Ser- 
na Palacios,  Miguel  Torres  Vitando,  R^  Arias  de  Lo- 
r  onda  y  An^  Garda  Hordas,  Antonio  de  el  Pino  Villa- 
padierna,  Vicente  de  S alazar  de  Toran,  Hilarión  de 
Tamayo  y  Tobar,  ^Al^  Guetaria,  Phelipe  de  Herrera, 
Nicolás  de  Solares,    Greg^  de  Guzaman  Céspedes. 
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Sul  y  Sres  Vilches  Ochoa. 

Dése  despacho  para  que  el  Presidente  de  Santa 
fé  y  el  Gobernador  de  Antioquia  informen  cerca  de  lo 
q.  por  esta  carta  se  representa  y  pide  con  distinción 
y  expresión  de  las  rabones  de  cong-ruencia  que  de  con- 
sederse,  se  puedan  seguir  y  de  los  inconvenientes  y 
reparos  que  puedan  of  reserse  y  en  la  primera  ocasión 
den  quenta;  y  la  de  Estado  q.  ultimen  los  informes  y 
se  tomare  la  solución,  no  se  haga  novedad.  Md.  n^29 
de  1680.  (Hay  un  signo  y  una  firma). 

(Concluirá) 
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73.  TORRES  (AGUSTÍN  JOSÉ) 

Cartilla  |  lacónica  |  de    las   cuatro   regias    de 
I  la  aritmética ipráctica,  I  dedicada  por  la  Escuela 
I  de  San  Carlos  a  la  audiencia,  |  y  Chancilleria  real 
de  este  '  Nuevo  reino  de  Granada  {viñeta).  Su  autor 
I  don  Agustín  Joseph  de  Torres,  |  Maestro  de  pri- 
meras letras  {doble  filete).  Con  las  licencias  del  su- 
perior Gobierno:  |  impreso   en   Santafé  de  Bogotá 
en  la  Imprenta  ¡  Patriótica;   calle   de   los  Carneros, 
en  I  donde  se  hallará.  |  Año  de  1797. 

8.^,  20  páginas. 

Se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional  (Nueva  Biblioteca  Pine- 
da. Instrucción,  vol.  26,  pza.  2). 

Tiene  la  siguiente  dedicatoria: 

«M.  P.  S.  Consagra  en  las  superiores  manos  de  V.  A.  esta 
cartilla  lacónica  de  las  cuatro  regias  de  aritmética  práctica,  que  la 
Escuela  de  primeras  letras  la  de  San  Carlos  de  Santafé,  movida  de 
un  patriótico  celo  compulsó  a  esraeros  de  su  maestro,  para  que  la 
puerilidad  tenga  algunos  principios  de  instrucción  en  beneficio  del 
bien  público;  y  que  habiendo  V.  A,  dignádose  admitirla  en  su 
protección  logre  el  Reyno  el  honor,  con  que  V.  A.  se  esmaltó  para 
sus  felices  progresos.  M.  P.  S.  a  los  P.  de  V.  A;  su  rendida  Es- 
cuela.» 
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En  un  aviso  del  Correo  Cmioso  (24  febrero  i8oi)  se  anuncia 
que  se  hallan  de  venta  en  la  Imprenta  Patriótica  varios  libros,  y  en- 
tre ellos:  Cartilla  lacónica  de'las  quatro  reglas  de  arithmética  (sic) 
por  D.  Agustín  Joseph  de  Torres,  Maestro  de  primeras  letras,  su 
precio  2  reales. 

74.  RODRÍGUEZ  (MANUEL  DEL  SOCO- 
RRO). 

Ntímero  265.  Papel  Periódico  \  de  la  ciudad 
de   Santafé   de   Bogotá.  |  Viernes,   6   de   enero  de 

Í797- 

rué  este  el  único  número  que  salió  en  este  año.  Con  él  ter- 
minó el  periódico. 

Ahí  se  despide  el  Redactor  con  cuatro  líneas  y  un  soneto, 
no  tan  ramplón  como  otros  productos  de  su  musa. 

^Permítasele  al  autor  del  Periódico  Bogotano  (quien  perma- 
necerá siempre  anónimo,  aunque  se  le  desapruebe  esta  manía)  que 
echando  el  sello  a  sus  tareas  semanarias  se  despida  del  público  in- 
sertando aquí  el  siguiente  epigrama  formado  para  que  le  sirva  de 
epitafio  a  su  pluma: 

Por  cumplir  con  la  ley  de  la  obediencia 
Te  pusiste  a  escribir  ¡oh  pluma  mia! 
Llevando  a  la  verdad  siempre  por  guia 
Y  al  bien  común  por  alma  y  por  esencia. 

¿Mas  que  has  logrado  al  fin?  ¡Triste  experiencia! 
Mil  ataques  sangrientos  que  a  porfía 
Te  han  hecho  con  infanda  tiranía 
Los  hijos  de  la  cruel  malevolencia. 

¡Ch  infausta  estrella,  y  premio  miserable 
Del  que  con  fino  amor  servir  procura 
A  este  mundo  despótico  y  variable! 
Ea  pues,  descansa  en  plácida  clausura 
Que  si  duermes  en  ocio  perdurable 
Lograrás  de  la  Envidia  estar  segura. 

75.  CALVO  (NICOLÁS). 

Officium  I  B.  Michaelis  Asanctis.  |  Domino  Ni- 
colao Calvo  !  Expostulante.  |  Superiorum  Permisu. 
I  Editio  2^   I   {viñeta)  Santafide  Novi  Regni    Gra- 
natensi.    j    Arietum  Calle  ubi  Invenietur.    |    Anno 
MDCCXCVIL 
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^•^  5  páginas. 

Existe  en  la  Biblioteca  Nacional  (Nueva  Biblioteca  Pineda. 
Religión,  vol.  34,  pza.  16). 

La  traducción  es:  Oficio  del  beato  Migiiel  Asantis  por  el  señor 
Nicolás  Calvo  expostula?ite,  Co?t  superior  permiso ,  SegÚ7tda  edición. 
Santafé.  Nuevo  Reino  de  Crinada.  Calle  de  los  Carneros,  donde 
se  halla.,  año  de  179"] , 

En  el  Catálogo  de  la  Nueva  Biblioteca  Pineda  dice:  Ora- 
ción de  San  MigveA  Arcángel.,  compuesta  por  el  señor  doctor  Nico- 
lás Calvo. 

76.  CALENDARIO. 

Kalendarium  Romano  Seraph.  juxta  :  SS.  D. 
N.  Pij  Papae  vi.  Correctum,  |  auctum  pro  per- 
solvendo  Divino  |  Ofic.  a  Fratribus  Minor  S.  P.  N. 
S.  I  Francisci  Observant  hiii.  Provae  I  Sanctae  Fi- 
dei  alysque  eodem  |  Brev.  utentibus.  Pro  anno  Do- 
mini  T798. 

Sigue  en  la  misma  portada  un  cuadro  de  fiestas  temporales 
y  movibles.  Luego  un  doble  filete,  y  abajo:  superiorum  permissu. 
A  la  vuelta  dice:  Impreso  en  la  Imprenta  Patriótica,  calle  de  los 
Carneros. 

79  págs.,  16. ° 

1798 

77.  CAYCEDO  Y  FLOREZ  (FERNANDO). 

Oración  |  fúnebre  ¡  que  en  las  solemnes  exe- 
quias I  funerales  hechas  por  el  Monasterio  [  de  la 
Enseñanza  de  Santafé  de  Bogotá;  |  a  su  insigne 
benefactor  y  padre,  el  lUmo.  |  señor  Arzobispo  de 
esta  Metropolitana  |  D.  Baltazar  Jayme  Martínez 
Compañón  |  de  gloriosa  memoria.  |  Dixo  el  D.  D. 
Fernando  Caycedo  y  Flórez,  |  cura  Rector  de  dicha 
Sta.  Iglesia  Cath^dral  |  el  día  i8  de  noviembre  de 
1797.  Con  las  licencias  necesarias.  '  (filete  doblé). 
Impresa  en  Santafé  de  Bogotá  a  costa  del  mismo  | 
Monasterio,  en  la  Imprenta  Patriótica.  Año  de 
MDCCXCVIII. 
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48  págs.,  8.'» 

Existe  en   la    Biblioteca    Na»  iona?,   sección   Quíjano  Otero, 
85-5.7- 

1798 

78.  PATENTE  DE  HERMANDAD. 

Entra  por  hermano  {espació)  para  |  que  goce 
de  las  Indulgencias  que  están  concedidas  por  car- 
gar I  la  Santa  Imagen  de  Jesús  Crucificado  que  se 
venera  en  la  |  Iglesia  de  Nra.  Sra.  de  las  Nieves  y 
asistir  a  las  Procesiones  que  salen  de  dicha  Iglesia 
el  Domingo  de  Ramos  y  lunes  Sto.  y  para  que 
conste  lo  firmo  en  Santafé  a  (espació)  de  (espació)  de 
179  (espació)  (una.  viñeta  con  la  cruz  y  alegorías  de  la 
pasión). 

Una  hojita.  El  ejemplar  que  conocemos  tiene  manuscrito  en 
el  primer  espacio  el  nombre  de  José  Callejas,  y  en  los  otros  dice: 
:ír,  marzo  y  S,  y  la  ñrm^.  Padilla.  Lo  posee  el  doctor  Tbáñez. 

79.  IBAÑEZ  (FERMÍN). 

Oración  |  fúnebre  '  que,  en  las  solemnes  exe- 
quias I  dedicadas  en  el  convento  máximo  |  de  San 
Francisco  de  Santafé  de  Bogotá  |  a  la  feliz  me- 
moria del  lUmo.  señor  |  D.  Baltazar  Jayme  Martí- 
nez, Compañón  |  Arzobispo  que  fue  de  esta  Metró- 
poli I  dijo  I  por  sus  albaceas  y  famiüas  |  el  R.  Padre 
Fray  Fermín  Ibáñez  |  Predicador  General  apostó- 
lico I  de  la  Regular  observancia  de  menores  |  el  día 
27  de  noviembre  de  1797.  |  Con  las  licencias  nece- 
sarias I  (bigote).  En  Santafé  de  Bogotá,  a  costa  de 
los  albaceas  |  en  la  Imprenta  Patriótica  |  calle  de 
los  Carneros.  |  Año  de  1798. 

4°  43  páginas. 

Se  halla  en  la   Biblioteca  Nacional  (Biblioteca    Pineda,  Mis- 
celánea de  cuadernos,  serie  2,  vol.  34). 
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80.  GUTIÉRREZ  (JACOBO  JOSÉ). 

Kalendarium  Romano:  |  seraphicuin  Divini, 
Offici,  ¡  Sacrique  quotidie  celebran  |  di  Juxta  Bre- 
viarii  Missa  |  lisque.  |  A  SS.  D.  N.  Pió  Papa  vi.  Re- 
formationem  |  noviter  Factam  anno  Domini  1785. 
Ad  usum  Era  |  trum  Minorum  Observant.  S.  P.  N. 
S.  Francis.  |  Monial.  Clarisar.  Conception  ac  D.  D. 
Pres  I  biter  Tertiarior.  Intra  hui  almae  sanctae  |  fi- 
dei  Novi  Regni  Granatensís  Provincia  |  limites  de- 
gentium.  |  Disposi.tum,  at  que  Possibili  cura  ela- 
boratum,  |  pro  anno  1799.  |  A  R.  P.  Fr.  Jacobo 
Josepho  Gutiérrez, a  Ve  |  lasco  Praedicatore  Gene- 
rali  de  núm.  Ex-  |'  Deffinitore  hui.  x\1íti.  Prov.  pro 
sancta  i  Recolectione,  etc.  S.  Offic.  Inquis  |  sion 
Nott.  I  superiorum  Permisu.  |  Anno  T.799. 

Al  respaldo:  En  la  Imprenta  Patriótica  de  Santafé  de  Bogotá, 
calle  de  los  Carneros, 

Al  fin  tiene  las  licencias  para  imprimirlo,  firmadas  por  ft-ay 
Francisco  Joseph  Blanco  de  Hermosilla,  el  26  de  septiembre  de 
1798;  por  firay  Felipe  Guirán,  en  la  misma  fecha;  por  Andrade, 
el  8  de  octubre,  y  por  el  doctor  don  Diego  Terán,  en  la  misma 
fecha. 

I  ó.**,  80  págs. 

Aun  cuando  en  la  portada  dice  1799,  ^^  comprende  que  fue 
como  todos  los  almanaques,  impreso  en  el  año  anterior. 

81.  ESCALANTE  (MIGUEL  ANTONIO). 

Novena  |  del  I  glorioso  y  bienaventurado  |  San 
Salvador  de  |  Horta  |  Prodigioso  en  virtudes  y 
mila  I  gros,  y  admirable  sanador]  de  las  almas  y 
cuerpos  |  dispuesta  a  solicitud  |  de  j  Don  Pedro 
Guerra  y  |  Villafaña  |  por  Fray  Miguel  Antonio 
Escalante  |  Presbítero  de  la  Religión  de  |  San  Juan 
de  Dios  I  fineta).  Con  licencia  en  Santafé:  |  Por 
don  Antonio  Espinosa  de  los  Monteros.  |  Año  de 
1798. 

En  8,",  34  páginas,  así:  134,  dedicatoria  a  don  Pedro  Gne- 
na  y  Villafaña,   vecino    de    Tunja,    del  cual  era  capellán  el  Padre 
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Escalante;  7  a  30,  la  novena.  En  la  dedicatoria  dice  el  Padre  Es- 
calante: «Yo  la  he  dispuesto,  distribuyendo  en  los  nueve  días  de 
ella,  nueve  distintas  dolencias  espirituales  equivalentes  a  otras 
nueve  corporales.  En  cada  una  no  he  tenido  otra  mira  que  dibu- 
jar, aunque  imperfectamente,  una  respectiva  estarnpa  que  mani- 
festando la  enfermedad  del  cuerpo  patentiza,  a  mí  parecer,  con 
más  claridad  la  que  equivale  a  la  del  alma.»  Pone  por  obra  el 
Padre  Escalante  su  propósito  y  diserta  sobre  las  siguientes  nueve 
enfermedades:  ceguera,  sordera,  mudez,  baldados,  lepra,  hidrope- 
sía, partos,  endemoniados  y  muertos! 

Debemos  estos  datos  y  los  del  número  siguiente  al  señor  don 
E.  Otero  D 'Costa,  quien  halló  en  Cartagena  un  ejemplar  de  rada 
uno  de  estos  dos  foHetos. 

82.  ESCALANTE  (MIGUEL  ANTONIO). 

Novena  |  a  Nuestro  Señor  L  Jesucristo  Crucifi- 
cado I  y  a  María  Dolorosísima  |  su  santísima  Ma- 
dre I  para  conseguir  por  sus  llagas  y  dolores  ali- 
vio I  y  refrigerio  a  las  benditas  Animas  de  |  los 
Pobres  del  Señor;  y  son  las  |  que  comúnmente  se 
[  suelen  llamar  ;  almas  |  del  campo  santo.  |  Dis- 
puesta I  por  Fray  Miguel  Antonio  Escalante.  |  Pres- 
bítero de  la  Religión  de  San  Juan  de  |  Dios;  y  de- 
dicada I  a  don  Pedro  Guerra  y  Villafaña  |  Impresa 
en  Santafé:  por  don  Antonio  |  Espinosa  de  los 
Monteros.  Año  1798. 

En  8.*,  páginas  21 . 

1799 

83.  GUTIÉRREZ  (JACOBO  JOSÉ), 

— Kalendarium  I  Romano:  seraphicum  |  Divini 
Oflfici,  I  sacrique  quotidie  celebrandi .  Juxta  |  Bre- 
viarii  Missalisque.  1  A  S.  S.  D.  N.  Pió  Papavi.  Re- 
formationem,  |  noviter  factam  anno  de  1785.  Ad 
usum  Fratrum  Mi  |  norum  Observant.  S.  P.  N.  S. 
Francis.  Monial.  |  Clarisar.  Conception,  ac  D.  D. 
Presbiter.  Ter  |  tiarioj.  Intra  hui  Almae  Sánete 
fidei  Novi  Reg  |  ni  Granatensis  Provinciae   limites 
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de  I  gentium.  |  Dispositum,  at  que  Possibili  cura 
elabora tum  |  (una  viñeta),  y  a  los  lados  de  ella:  Pro 
anno  de  1800.  |  A  R.  P.  Fray  Jacobo  Josepho  Gu- 
tiérrez a  Velasco  |  Praedicatore  Generali  de  núme- 
ro ex-Difinitore  |  hui  almae  Prov.  pro  sanctae  Re- 
colect.  etc.  |  S.  Offic.  Inquisisione  Not.  |  Superio- 
rum  Permisu. 

A  la  vuelta:  En  la  Imprenta  Patriótica  de  Santafé  de  Bogotá, 
calle  de  los  Carneros,  año  de  1799. 

Tiene  al  fin  la  aprobación  del  Padre  fray  [uan  José  Alva- 
rez,  fechada  en  Ubaté  el  19  de  septiembre  de  1799. 

1800 

84.  GUTIÉRREZ  (JACOBO  JOSÉ). 

Kalendarium  |  romano:  seraphicum  |  Divini 
Officii,  sacrique  |  quotidie  celebrandi  juxta  |  brevia- 
rii  missalisque.  |  A  Smo.  D.  N.  Pió  Papa  vi.  Refor- 
matio  i  nem  noviter  factam  anno  de  1785.  Ad  usum 
Era  I  trum,  Minorum,  Observantium  S.  P.  N.  S. 
Eran  |  cis,  Monial,  Clarisar,  Conceptionistar,  ac  D. 
D.  I  Presbyter.  Tertiaror.  Intra  hui.  Almae  sanctae 
fid.  I  Novi  Regni  Granatensis  Provinciae  limites  | 
degentium.  I  l5ispositum  atque  Possibili  Cura  ela- 
boratum.  |  Pro  anno  de  1801.  (En  medio  de  la  línea 
anterior  el  escudo  de  San  Francisco,  o  sea  una  cruz 
con  las  manos  a  los  lados).  A  R.  P.  Fray  Jacobo 
Josepho  Gutiérrez  a  Velasco  |  Predicatore  Generali 
de  numero.  Ex  Diffinitore  i  hulees  almae  Prov.  pro 
sancta  Recolect.  etc.  S.  |  Offic.  Inquisisionis  Not.  | 
superiorum  permisso. 

A  la  vuelta  dice:  En  ¿a  Imprenta  Patriótica  de  Santafé  de 
Bogotá,  calle  de  los  Cariieros.  Año  de  zSoo. 

85.  Guía  de  Bogotá  para  i8oo. 

i57  páginas,  lO.** 

No  conocemos  esta  publicación.  Tomamos  el  dato  de  la  Bi- 
bliografía Americana  del  señor  E.  Uricoechea.  El  sólo  dice  lo  que 
hemos  anotado,  y  agrega  luego  entre  paréntesis:    Título  incompleto. 
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También  figura  este  libro  en  el  catálogo  de  ía  Biblioteca  Pi- 
neda, publicado  en  1857,  así:  Anónimo,  guia  de  Santafé  de  Bogotá, 
y  dice  se  halla  con  el  número  30  en  el  estante  5.  Los  volúmenes 
de  ese  catálogo  pasaron,  hace  años,  al  salón  de  obras  americanas, 
y  no  hemos  podido  hallarlo  en  éste.  No  figura  en  el  catálogo  de 
dicho  salón. 

E.   Posada 

flRC51\705  EPlSCOPflbES  y  PflRROQUÍflhES 

Bog-otá,  5  de  octubre  de  1914 
Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor: 

Desea  vivamente  la  Academia  Nacional  de  Historia  que  tenga 
el  honor  de  presidir,  allegar  la  mayor  suma  posible  de  documentos 
relativos  a  los  fines  de  su  instituto,  clasificarlos  debidamente,  sacar- 
los a  luz  en  su  Boletín  y  en  su  Biblioteca,  y  preparar  así  el  ma- 
terial de  que  necesitan  cronistas  e  historiadores. 

Conocedor  del  generoso  espíritu  con  que  Vuestra  Señoría 
ílustrísima  favorece  esta  clase  de  estudios  y  acoge  cuanta  iniciativa 
se  encamine  a  fomentar  la  cultura  nacional,  y  sabedor,  por  otra 
parte,  del  cúmulo  de  preciosos  documentos  históricos  que  existen 
en  los  archivos  episcopales  y  parroquiales,  me  honro  en  poner  por 
mi  parte  la  ejecución  de  aquella  idea  bajo  el  alto  patrocinio  de 
Vuestra  Señoría  ílustrísima,  rogándole  se  digne  permitir  que  sean 
enviados  a  esta  corporación,  originales  o  en  copia,  los  documen- 
tos que,  según  su  sabiduría,  interesen  en  algún  sentido  a  la  historia 
patria,  y  no  necesiten  reserva.  Si  Vuestra  Señoría  ílustrísima  pu- 
diere acceder  a  esta  muy  respetuosa  solicitud,  los  estudios  históri- 
cos deberán  a  Vuestra  Señoría  ílustrísima  un  nuevo  e  insigne  favor, 
que  sabrán  agradecerle  profundamente  los  que  por  la  gloria  de 
Colombia  se  consagran  a  esas  arduas  investigaciones. 

Honróme  en  ser  siempre  de  Vuestra  Señoría  Ílustrísima  muy 
atento,  seguro  servidor, 

José  Joaquín  Casas 


Arqtiidiócesis  de  Bogotá— Gobierno  Eclesiástico — Secreta 
ría— Número   1057— Bogotá,  26  de  octubre  de  1914, 

Señor  doctor  don  José  Joaquín  Casas — Presente.  * 

El  Ilustrísimo   señor   Arzobispo    me  ordena    decir  a  u.sted,  en 
contestación  a  su   atenta  ^carta  de  5  de    los   corrientes,    que  tiene 
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muchísimo  gusto  en  franquear  el  archivo  arzobispal  a  la  persona 
o  personas  que  designare  la  Academia  de  Historia  para  estudiarlo 
V  sacar  copias  de  los  documentos  que  convenga  publicar,  siempre: 
a)  que  dichas  personas  sean  de  absoluta  confianza;  b)  que  concu- 
rran únicamente  a  las  horas  en  que  está  abierto  el  despacho  de  la 
Secretaria,  que  es  de  las  ii  a  la  i,  los  días  no  feriados,  y  c)  que 
quedan  excluidos  aquellos  documentos  que  por  su  naturaleza  o  por 
otras  circunstancias,  ajuicio  del  Prelado,  deban  quedar  reservados. 


Dios  guarde  a  usted. 


Carlos  Ciíríks  Lee 


Ei  Arzobispo   de  Popaván-Popavdn,' noviembre    1/    de 

t9í4. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia  -Bogotá. 

Por  el  correo  ^pasado  recibí  su  atenta  nota  del  5  de  octubre, 
a  la  cual  me  es  grato  referirme. 

Con  mucho  gusto  procuraré  enviar  a  esa  Academia  los  docu- 
mentos que  puedan  interesar  a  la  historia  patria,  que  se  encuen- 
tren en  los  archivos  parroquiales  o  en  el  d^  esta  Curia.  Desgracia- 
damente es  poco  lo  que  existe  a  ese  respecto,  como  ya  he  podido 
verificarlo  personalmente  en  las  visitas  practicadas,  pues  he  tenido 
alguna  afición  a  esa  clase  de  investigaciones. 

Es  cierto  que  el  archivo  de  la  Curia  no  ha  sido  aún  registra- 
do minuciosamente,  por  ser  un  trabajo  que  no  puede  hacerlo  siíxo 
una  persona  en  quien  concurran  muchas  cualidades,  y  quien  co- 
menzó a  hacerlo  murió  antes  de  poder  lograr  algo  que  pueda  uti- 
lizarse. 

Me  es  grato  suscribirme,  su  afectísimo  amigo  v  seguro  servidor 

-^  M.  Antonio.  Arzobispo 


noüRS  OFicmfaEs 

República  de  Colombia— Ministerio  de  Obras  Públicas-^  Nú- 
mero   9151— Bogotá,  abril  16  de  1914. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia  -En  su  Des- 
pacho. 

Con  objeto  de  atender  a  necesidades  urgentes  del  servi- 
cio  público   y   provisión   de  locales  para  nuevas   oficinas 
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creadas  en  virtud  de  leyes  expedidas  por  el  Congreso  del 
año  pasado,  tales  como  el  Tribunal  de  lo  Contencioso  Ad- 
ministrativo, Ministerio  de  Agricultura,  Oficina  de  Estadís- 
tica, Junta  Central  de  Higiene,  3^  otras,  este  Despacho  se  v^e 
precisado  a  establecer  dependencia  de  la  Oficina  Telegráli 
ca  Central  en  el  local  que  ocupa  la  distinguida  Academi:. 
que  usted  dignamente  preside. 

El  Ministerio  ofrece  a  usted  un  nuevo  local,  situado  en 
el  mismo  edificio,  pero  que  no  es  adaptable  a  la  Oficina  Te- 
legráfica. 

Por  tanto  suplico  a  usted  se  sirva  disponer  loconve 
niente  para  que  el  local  que  ocupa  la  Academia  sea  puesto 
a  la  disposición  del  Ministerio  en  el  menor  tiempo  posible. 

Soy  de  usted  servidor  muy  atento, 

Simón  Araúj< 


AcadcDiia    ColoDihinuii   de  jurisprudrncin — Rr.',,./;'/    .j/.rH 
'30  de  1914. 

Señor  Secretario  Perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Tengo  el  honor  de  transcribir  a  usted  la  proposición  aprobada 
por  la  Academia  Colombiana  de  [urisprudencia  en  su  última  se- 
sión : 

«La  Academia  Colombiana  de  Jurisprudencia  recabará  de 
nuevo  del  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  República  que  se  le 
conserve  en  el  local  que  tiene.  h\  efecto  los  miembros  de  la  Comi- 
síqu  de  la  Mesa  harán  en  persona  esta  gestión. 

«Esta  proposición  sí  se   llevará  a  cabo   en   caso    de   que    las 
otras     asociaciones   establecidas   en   el   Pasaje   Cuervo   resuelvan 
adoptar  un  procedimiento   semejante,  para  lo  cual  se    les  invitará 
a  fin  de  que    vayan    donde  el  Presidente,  reunidas  las  diversr/  '  - 
misiones.» 

Sirva,    pues,   esta    proposición    de    invitación  a    esa    honorable 
Acedemia,  por  si  ella  estimare  conveniente  aceptarla. 
Soy  de  usted  muy  atento    seguro  servidor  afectísimo. 

El  Secretario, 

.  [y t lira  Oiiijiuv^ 


República  de   Colombia— Ministerio  de   Obras  Pública >. 
Sección,,.. — Ntlmero  4231 — Bogotá^  tnayo  4  de  1914. 

ftcñor  Secretario  de  la  Academia  de  Historia— En   su  Oficina. 

En   referencia  con  el  contenido  de  su  atenta  comunicación  de 
fecha  2  del    presente,   marcada   con  el  número  1498,  por  medio  de 


NOTAS  OFICIALES  573 


la  cual  se  sirve  usicu  udubciibirme  la  proposición  aprobada  por 
esa  honorable  corporación  y  relativa  a  la  aclaración  que  pide  se 
haga  en  lo  relacionado  con  el  artículo  que  bajo  el  mote  Una 
entrevista  con^el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas,  publica 
el  número  242  de  La  Patria^  tengo  el  gusto  de  significad  a  usted, 
para  conocimiento  de  esa  honorable  corporación,  que  el  suscrito 
en  dicha  entrevista  y  al  hacer  mención  de  que  una  corporación 
pública  está  en  receso  hace  muchos  años,  hizo  referencia  a  la  So- 
ciedad de  Geografía  y  no  a  esa  honorable  corporación,  y  que 
dicho  error  que  el  suscrito  no  sabe  si  imputar  a  mala  interpretación 
de!  repórter,  a  una  falta  del  impresor  o  a  cualquiera  otro  defecto 
de  publicidad,  ha  sido  rectificado  en  nota  que  dirige  hoy  este 
Despacho  al  citado  periódico . 

Soy  de  usted  atento  y  obsecuente  servidor. 

Simón  Araújo 


Real  Academia  de  (^  Historia'- Calle  de  León,  2 1  --Madrid, 
14  de  mayo  de  191 4. 

Distinguido  señor: 

Consecuente  la  Real  Academia  de  la  Historia  a  lo  manifestado 
por  Vuestra  Señoría  en  su  atenta  comunicación  de  17  del  pasado 
noviembre,  y  en  su  deseo  también  de  establecer  las  mejores  rela- 
ciones de  correspondencia  con  ese  ilustre  Centro,  ha  acordado 
concederle  y  poner  a  su  disposición  con  destino  a  la  biblioteca 
del  mismo,  las  publicaciones  cuyos  títulos  se  expresan  al  margen, 
que  en  total  constituyen  treinta  y  cuatro  volúmenes  (i). 

La  Academia  recibió  con  mucho  aprecio  e  interés  las  obras 
de  esa  Corporación  por  Vuestra  Señoría  remitidas,  por  cuyo  obse- 
quio acordó  dar  a  ese  Centro  las  gracias  más  expresivas. 

Al  tener  el  honor  de  participárselo,  me  suscribo  suyo,  con  la 
mayor  consideracióh,  muy  atento  servidor, 

El  Secretario  accidental, 

¡uan  Peres  de  (Ttismáfi  y  Gallo 

Señor    Bibliotecario  de   la   Academia   Nacional    de   la   Historia,    en 
Bogotá. 


íP  «Historia  í^eneral  y  natural  de  las  Indias,»  «Opúsculos  lega- 
les,» «Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  de  Castilla,>  «Colec- 
ción de  discursos, >  «Relaciones  geográficas  de  Indias,»  Actas  del 
Congreso  Americanista,»  «Documentos  inéditos  de  ITltramar,»  «Co- 
lón y  la  liistoria  póstunia» 
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República   (Ir   Colombia-- Musco  !\acional— Número    126/. 
Bogotá,  mayo  19  de  IQ14. 

Señor  Secretario  Perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Kn  su  Despacho 

Tengo  el  líonor  de  acusar  a  usted  recibo  de  su  atenta  coniu 
nicación  de  fecha  iS  del  presente  mes,  distinguida  con  el  número 
1502,  así  como  del  retrato  al  óieo  de  don  Pedro  Domínguez  del 
Castillo,  Gobernador  de  la  Provincia  de  Popayán,  que  el  señor 
Benjamín  Vargas  Rico  ha  destinado  para  este  establecimiento  por 
conducto  de  esa  Secretaria . 

Tanto  a  usted  como  al  señor  Vargas  Rico  me  es  satisfactorio 
presentar  la  manifestación  de  mi  agradecimiento  más  sincero  por 
el  interesante  obsequio  con  que  ha  sido  enriquecido  el  Museo 
Nacional. 

De  usted  muy  atento  v  seguro  servidor, 

Ernesto    Kksikf.po  Tirado 


Honrados  por  numerosos  discípulos  y  admiradoies  del  doctor 
Manuel  Antonio  Rueda  con  el  encargo  de  organizar  para  el  24 
del  presente  una  peregrinación  a  la  tumba  del  maestro  insigne,  con 
ocasión  del  aniversario  de  su  muerte  y  como  homenaje  de  gratitud 
y  de  cariño  a  quien  supo  educar  a  varias  generaciones  en  el  culto 
de  la  verdad,  la  devoción  a  la  Patria  y  el  amor  a  la  justicia,  nos 
complacemos  en  invitar  a  ustedes  para  que  tomen  parte  en  ella. 
acto  por  el  cual  les  quedaremos  profundamente  agradecido^. 

De  ustedes   atentos  seguros  servidores, 

Antonio  Ramírez  T.,  Julio  Gar avilo,  Ricardo  Lleras  Codazzi^ 
Eugenio  J.  Gómez,  Ramón  Gómez,  Pedro  Miguel  Saviper,  L.  E. 
Nieto  Caballero,  Horacio  flernáadez,  Tomás  Rveda  Vargas,  Benja- 
mín Dussán    Ca7iáls,    Ángel  María  T/trriago,  Daniel  Albornoz  R. 

Señores  miembros  de  la  Academia  de  Historia. 


República  de  Colonibia-- Ministerio  de  ( robierno-- >>eccíÓH 
/.'%  Negocios  Crenerales—  Número  2504— Bogotá,  26  de 
Junio  de  J914. 

Sefiores  doctor  José  Joaquín  Casas  y  (ieneral    Ernesto  Kestrepo  Ti- 
rado "Presente. 

Como    respuesta  a  la  atenta    comunicación   de  ustedes,    fecha 
de  hoy,    ten^^o  el    gusto  de  avisarles  que  he    impartido  las  órdenes 
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correspondientes  a  la  Imprenta  Nacional  para  que  se  reanuden  a 
la  mayor  brevedad  posible  los  trabajos  de  impresión  del  Boletifi 
de  Historia  v  la  Biblioteca  Nacional. 


Soy  de  ustedes  muy  atento  seguro  servidor, 


C.  Ramírez 


Bog-otá,  junio  30  de  1914 
Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia— La  casa. 
Señor : 

Muy  grato  es  para  mí  poner  a  las  órdenes  de  los  señores 
académicos  de  la  Historia  la  revista  científica  y  literaria  que  apa- 
recerá el  I."  de  agO£to,  con  el  nombiG  Renacimiento ,  y  manifes- 
tarles la  especial  complacencia  que  tendría^en  recibir  frecuentemen- 
te su  valiosa  colaboración. 

Encarezco  a  usted  particularmente  se  digne  honrar  con  sus 
escritos  esta  publicación  y  excite  a  los  miembros  de  la  Academia 
que  dignamente  preside  a  que  hagan  otro  tanto. 

Remito  a  usted  varios  ejemplares  del  prospecto  anunciador,  a 
fin  de  que  los  señores  académicos  tengan  de  la  revista  más  amplio 
conocimiento . 

Con  .sentimientos  de  alta  consideración  y  personal  aprecio, 
soy  del    señor   Presidente   amigo  afectísimo  y  ferviente  admirador, 

/ 

Bernardo  ].  Caycedo 


Barcelona,  8  de  julio  de  1914. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia— Bogotá. 

Muy  distinguido  señor  nuestro: 

Preparamos  actualmente  la  nueva  edición  de  nuestro  intere- 
sante Anuario  de  la  América  Latina,  cuyo  éxito  ha  sido  verda- 
deramente mundial,  y  para  proseguir  en  nuestra  difícil  empresa  ne- 
cesitamos, como  en  la  edición  anterior,  el  apoyo  de  cuantos  pa- 
triotas amantes  del  progreso  de  los  hermosos  y  florecientes  Estados 
que  integran  la  América  Latina,  se  interesan  por  el  fomento  de 
su  comercio  e  industria  y  por  el  desarrollo  de  sus  relaciones  inter- 
nacionales. Por  eso  nos  dirigimos  a  usted,  rogándole  nos  preste  su 
valiosa  cooperación,  rectificando  y  ampliando  con  la  mayor  escru- 
pulosidad e  interés  los  adjuntos  datos  que,  con  respecto  a  esa 
Oficina,    ha   publicado   últimamente  nuestro  Anuario  y    los  cuales 
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coríviciie  ijue  estcn  en  nuestro  poder,  debidamente  rectificados  y 
ampliados,  a  la  mayor  brevedad  posible,  teniendo  en  cuenta  que 
las  distancias  dificultan  enormemente  nuestras  gestiones  y  que  de- 
seamos evitar  los  retrasos  que,  en  perjuicio  general,  podrían  alterar 
la  fecha  en  que  nos  proponemos  publicar  la  obra.  Al  efecto  acom- 
pañamos sobre  franqueado . 

Esperando  coadyuvará  usted  con  su  concurso  a  la  obra  pa- 
triótica que  realizamos,  nos  repetimos,  anticipándole  las  gracias 
más  rendidas,  sus  atentos  y  seguros  servidores  q.  b.  s.  m., 


La  Dirección 


July  25  1914 
Dear  sir: 

1  beg  to  say  that  of  the  Boletm  de  Historia  y.  Antigüeda- 
des of  the  Academia  Nacional  de  Historia  in  the  Library  of  the 
Smithsonian  Institution  the  following  parst  are  lacking: 

Año  3,  número  31,  november,  1905; 

Año  4,  número  44,  fabruary,  1907; 

Año  5,  número  51,  december,  1907: 

Año  ó,  número  64-72,  inclusive; 

Año  7-9,  número  73-96,  inclusive; 

Año  9,  número  98,  july,  191 3,  to  date. 

If  any  or  all  of  the  above  mentioned  parts  could  be  supplied 
in  exchange,  they  would  be  greathy  appreciated,  and  in  return  the 
Institution  would  take  pleasure  in  giving  a  selection  from  its  pu- 
blished  works,  a  list  of  which  is  sent  under  sepárate  cover.  Pub\i- 
cations  intendend  for  the  Institution  may  be  addressed  to  the  Bi- 
blioteca Nacional,  at  Bogotá,  which  will  transrait;them  to  Was- 
hington. 


By  authority  of  the  Secrretary 
Very  lespectfully  yours. 


Pane  Brochett 


The  Secretary  of   the  Academia  Nacional  de   Historia— Bogotá,  Co- 
lumbia. 


AñoIX—Núm.106  Wm ^^?%  W   WS:^mJf}W1^3   Febrero  1915 


DE    HISTOP.lü    T    ANTiaÜEDiLDSS 
ÓRGANO  DE  LA  ACADEMIA  MCIOML  DE  HISTORIA 

Director,  PEDRO  M.  IBAÑEZ 


Bogotá  —  {República  de  Colombia 


Poíicarpa  Salauarrieía  (1). 

En  el  año  de  1820  se  festejo  con  pompa  el  primer 
aniversario  de  la  batalla  de  Boyacá;  y  Santander 
quiso  evocar  en  ese  día  el  recuerdo  de  los  hechos  de 
la  gran  g-uerra  que  tocaba  a  su  fin. 

Entre  esas  festividades  estuvo  li  representación 
de  un  drama  titulado  La  Pola,  Groot  menciona  esta 
función  en  su  Historia  eclesiástica  y  civil  de  la  Nueva 
Granada,  bien  que  no  se  detiene  a  decir  nada  sobre 
dicha  pieza.  Tropezamos  con  ella  ahora  días  en  la 
Biblioteca  Nacional,  por  ahí  en  una  miscelánea  de 
folletos,  3^  nos  llamaron  la  atención  varios  puntos. 

No  se  mencionan  allí  sino  cuatro  compañeros  de 
Poíicarpa  :  Sabaraín,  Arellano,  Arcos  y  Díaz  ;  se  da 
como  novio  de  ella  al  tercero  de  éstos,  y  se  pone  como 
lugar  de  la  ejecución,  la  Huerta  de  Jaime  (hoy  Plaza 
de  los  Mártires).  Todos  nuestros  historiadores  enu- 
meran siete  varones  que  sufrieron  con  la  heroína  el 
último  suplicio;  dicen  que  el  novio  fue  Sabaraín,  5^ 
señalan  como  sitio  del  acontecimiento  la  plaza  mayor 
(hoy  de  Bolívar). 

El  autor  del  drama  fue  don  José  María  Domín- 
guez Roche,  procer  de  la  Independencia,  y  quizás 
testigo  presencial  del  hecho.  Escribió  él  este  drama 
cuando  habían  transcurrido  poco  más  de  dos  años  del 
suceso,  y  estaba  fresco  en  la  memoria  de  todos.  Dice 
dicho  señor  en  unas  palabras  que  pone  a  manera  de 


(1)  Capítulo   de  la  obra  Los  Mártires   (inédita).  Los  capítulos 
anteriores  a  este,  han  sido  publicados  en  el  Boletín  de  Historia, 

IX— 37 
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prefacio,  que  al  tiempo  que  ha  procurado  arreglarse 
ctianto  le  ha  sido  posible  a  las  regalas  del  arte^  ha  con- 
servado la  verdad  de  la  historia  (1). 

Pusimos  por  esto  en  duda  los  relatos  de  nuestros 
cronistas,  y  dímonos  a  invéstig-ar  el  asunto.  Sucede 
frecuentemente  que  cuando  se  hace  un  trabajo  de 
análisis  minucioso  y  paciente  sobre  un  hecho  de  la 
historia  se  hallan  datos  que  destruyen  una  leyenda  o 
que  modifican  muchos  de  sus  detalles.  Pero  otras 
veces  se  encuentra  el  investig-ador  con  los  compro 
bantes  de  lo  dicho  en  narraciones  o  transmitido  por 
la  tradición.  Esto  último  nos  ha  pasado  en  el  presen- 
te caso.  Y  aun  llegamos  a  dudar  de  que  fuese  Poli- 
carpa  el  verdadero  nombre  de  la  heroína.  Alg-unos 
documentos  que  veremos  luég-o,  en  los  cuales  aparecía 
ella  con  otros  nombres,  nos  hicieron  pensar  que  aquél 
fuese  arreglado  para  formar  el  anagrama.  Pero  aquí 
también  nuestro  rebusco  nos  dio  la  fortuna  de  hallar 
la  prueba  plena  de  que  así  se  llamaba  la  joven 
mártir  (2). 

Antes  de  presentar  el  documento  que  comprueba 
cuáles  fueron  sus  compañeros,  cuál  fue  el  sitio  de  su 
suplicio  y  cuál  su  verdadero  nombre,  veamos  cómo 
han  narrado  varios  autores  su  ejecución.  Esta  tuvo 
lugar  el  14  de  noviembre  de  1817  ;  en  ello  están 
todos  de  acuerdo,  y  el  documento  de  que  hablamos, 
escrito  el  mismo  día,  viene  a  confirmar  este  dato. 


(!)  Del  señor  Domínguez  no  tenemos  mayores  datos  ;  no  figura 
en  el  Diccionario  de  los  Proceres.  Groot  habla  de  los  festejos  de  1820 
(tomo  49,  página  105,  segunda  edición)  como  con  alguna  ironía  y  dice 
que  Domínguez  era  Jefe  Político  del  Cantón  de  Funza.  Laverde 
Amayaen  la  primera  edición  de  su  Bibliografía  Colombiana  no  men- 
ciona a  Domínguez  en  el  cuerpo  de  la  obra,  y  solamente  al  fin  en  las 
piezas  de  teatro  pone  a  La  Pola  y  como  su  autor  a  Domingo  Roche 
(por  yerro  de  imprenta,  sin  duda).  En  la  segunda  edición  sí  figura 
el  señor  Domínguez  entre  los  escritores  en  su  lugar  correspondiente, 
pero  sólo  se  menciona  su  drama,  sin  dato  biográfico  alguno.  Sabemos 
el  señor  Domínguez  murió  en  1856.  Hemos  visto  la  invitación  a  su  en- 
tierro en  una  colección  que  posee  el  señor  Emilio  Duran,  y  allí  se 
hace  notar  que  fue  procer  de  la  Independencia.  Entre  las  firmas  del 
acta  de  Independencia  de  Cundinamarca  en  1813,  está  la  del  señor 
Domínguez. 

(2)  El  drama  del  señor  Domínguez  se  publicó  en  1826  y  existe 
en  la  Biblioteca  Nacional  (Biblioteca  Pineda,  Miscelánea  de  cua- 
dernos, serie  2^,  volumen  54  y  Biblioteca  Quijano  Otero,  87-105).  Po- 
seemos una  copia  manuscrita  que  hicimos  tomar  allí. 
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El  primero  que  consig-no  el  recuerdo  de  esa  eje- 
cución fue  José  María  Caballero.  El  célebre  cronista, 
testigo  presencial  de  aquel  interesante  episodio,  nos 
da  curiosos  detalles,  que  no  se  han  venido  a  conocer 
sino  años  después,  en  l901,  cuando  hicimos  la  publi- 
cación de  su  diario. 

«  A  10  (de  noviembre)  le  hicieron  Consejo  de 
Guerra  a  la  Pola  y  a  quince  de  sus  companeros,  por 
un  plan  que  dicen  habían  hecho  para  mandar  a  los 
Llanos  donde  los  patriotas.  Era  esta  muchacha  muy 
despercudida,  arrogante  y  de  bellos  procederes,  y 
sobre  todo,  muy  patriota;  buena  moza,  bien  parecida 
y  de  buenas  prendas.  Salió  en  medio  de  los  demás 
presos,  sus -companeros.  Iba  en  camisón  de  zaraza 
azul,  mantilla  de  paño  azul  y  sombrero  cubano.  Pue 
el  Consejo  donde  el  Comandante  Tolrá. 

«  A  14  decapitaron  a  esta  ilustre  joven  con  sus 
dig-nos  companeros,  en  la  plaza,  y  sentada  en  el  ban- 
quillo dijo  que  cerca  estaban  quienes  vengarían  su 
muerte,  un  Oficial  que  le  fue  a  dar  un  vaso  de  vino, 
y  dijo  :  Pueblo  de  Santafé^  ¿  cómo  ■permitís  que  muera 
una  paisana  vuestra  e  inocente?  Y  después  dijo:  Mue- 
ro por  defender  los  derechos  de  mi  Patria  ;  y  excla- 
mando akcielo  dijo:  /  Dios  Eterno^  ved  esta  injusti- 
cia! dijo  y  exclamó  otras  cosas,  dignas  de  eterna 
memoria.  Así  murió  con  seis  crueles  balazos.» 

No  dice  Caballero  los  nombres  délos  companeros 
de  Policarpa,  ni  cuántos  fueron  ejecutados  de  esos 
quince  sometidos  a  juicio.  El  lugar  del  suplicio  queda 
también  indeterminado,  pues  la  sola  palabra  plaza, 
aunque  parece  indicar  la  que  entonces  se  llamaba 
plaza  mayor,  no  es  un  dato  bien  preciso,  pues  había 
otras  plazas  en  Santafé. 

A  la  heroína  la  menciona  Zea  en  un  discurso  del 
Congreso  de  Angostura  el  13  de  enero  de  1820,  que 
fue  publicado  en  la  Gaceta  de  Colojnbia,  y  sobre  ella 
hay  un  soneto  en  el  Correo  del  Orinoco  de  1820  (nú- 
mero 48).  Bien  que  en  estas  piezas  no  aparecen  datos 
sobre  su  muerte,  las  mencionamos,  por  ser  de  los  pri- 
meros tributos  a  su  memoria. 

Uno  de  los  Oficiales  de  la  Legión  Británica  escri- 
bió la  relación  de  sus  campanas,  y  la  publicó  en  Lon- 
dres en  1832.  El  entró  a  Bogotá  con  Bolívar  en  1819, 
y  hace  mención  del   sacrificio  de  Policarpa.  Bien  que 
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él  no  pudo  ser  testigo  de  esto,  por  hallarse  entonces 
en  Los  Llanos,  refiere  lo  que  le  contaron  aquí  du- 
rante su  permanencia  (1). 

«En    esta    época   Sáraano,    el   cruel  y    mojig-ato 
Virrey  de  la  Nueva  Granada,  habiendo  sido  instruido 
de  la  aproximación  de  Bolívar,  hizo  levantar  el  cadal- 
so sobre  la  plaza,  al  frente  de  las  ventanas  de  Palacio, 
y  ejecutar  a  quienes  sospechábase  no  ser  enteramen- 
te adictos   al  Gobierno  español.  En  el  número  de  las 
víctimas,  los  colombianos  no  olvidarán  a  la  infortuna- 
da doña  Apolinaria  Salavarrieta,    mejor  conocida  con 
el  nombre  de  la  Pola,    que  fue   condenada  a  muerte  y 
fusilada   con    su    novio,    por   orden    de   Sámano.  Era 
joven,  de  gran  belleza  y  de  una  de  las    mejores   fami- 
lias de  Bog-otá.  Adherida  con  ardor   a   la   causa  de  la 
libertad,    se   dedicó  a  la  empresa  arriesgada  de  hacer 
llegar  a  Bolívar  notas  sobre  las  fuerzas,    las   disposi- 
ciones  y   los    planes    del  Ejército  español.  Se  asegu- 
raba ella  de   esas   noticias  por   boca   de   los    mismos 
Oficiales,    en   las   tertulias  o  en  las  conversaciones  de 
noche,  en  su  casa,  donde  recibía  muchas   personas,  y 
donde  su  conversación,  su  canto  y  su  guitarra  hacían 
el  encanto  de  la  sociedad.  Logró  saber  dónde  estaban 
las  avanzadas,  y  por  un    mensajero  fiel   hizo   advertir 
a  Bolívar,  pero  uno  de  sus  paquetes  fue  detenido,  y  el 
portador  amenazado  de  muerte:    ella  fue  traicionada. 
Una   Corte    marcial   la  juzgó,  y  fue   condenada  a  ser 
fusilada  con  su  amante,  aunque  no  pudo  darse  prueba 
ninguna  de   que   él   fuese  cómplice.  Estuvieron  ellos 
durante  doce  horas  en  capilla,    antes  de   ser  ejecuta- 
dos. El  sacerdote  que  asistió  a  Apolinaria  la  amenazó 
con  las  penas  eternas    si    rehusaba   denunciar   a   sus 
cómplices,    pero   ella  no  señaló  sino  al  mensajero  que 
había  empleado.  Se  hizo  salir  juntos  los  dos   amantes 
de  la  prisión   y   se   les   ató  uno  al  otro  sobre  dos  ban 
quillos    rodeados   de   tropas.    Cuando   el   piquete   de 
granaderos  se  aproximó,  se  les   ofreció   el   perdón    a 
condición    de   que   descubrirían    sus   cómplices,  pero 
ellos  declararon  que  no  querían  decir  nada,  y  que  Bo- 


íl) Esta  obra  es  anónima.  Se  titula  :  Campaigns  and  Cruizes 
in  Venezuela,  London  1832.  Conocemos  tan  sólo  los  estractos  que  se 
publicaron  en  la  Revue  des  Deux  Mondes  en  febrero  de  1832  con  el 
título  de  Excursions  d'un  Officier  anglais  dan  le  Venezuela  pendant 
la  guerre  de  Vlndépendance. 
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lívar  iba  bien  pronto  a  hacerlos  conocer.  El  sacerdote 
se  retiró,  y  sintiendo  su  corazón  desfallecer  por  la 
primera  vez,  esta  desg"raciada  joven  exclamó:  ¡Con- 
que^ verdugos,  tenéis  valor  de  matar  a  una  mujer  1 
Pero  ella  se  cubrió  entonces  la  faz  con  su  saya,  y  al 
extenderla,  se  leyeron  estas  palabras,  bordadas  en 
oro  sobre  su  basquina:  ¡Viva  la  Patria!  La  señal 
fue  dada  del  balcón  del  Virrey,  y  los  dos  novios  pe- 
recieron juntos  »  (1). 

El  General  José  Hilario  López  publicó  en  1857 
sus  Memorias,  y  allí  habla  detalladamente  del  sacrifi- 
cio de  Policarpa.  Fue  él  testigo  de  aquella  crueldad, 
y  por  poco  le  toca  ser  uno  de  los  soldados  de  la  escol- 
ta que  hizo  el  fusilamiento,  por  haber  sido  obligado  a 
servir  en  las  filas  españolas.  Es  el  relato  del  General 
López  la  fuente  que  han  aprovechado  los  modernos 
biógrafos  de  la  Pola,  por  haber  sido  desconocidos  los 
anteriores  que  acabamos  de  citar. 

Caballero  usa  impropiamente  la  p^ilahr di  decapitar. 
El  buen  cronista  santaferefío  no  estaba  al  corriente 
de  etimologías.  Aquí  no  hubo  guillotina,  ni  cosa  se- 
mejante para  cortar  la  cabeza.  Pero  él  mismo  nos 
expresa  cuál  fue  el  género  de  muerte  que  se  aplicó  a 
la  heroína,  pues  habla  de  seis  balazos. 

El  General  López  refiere  muchos  detalles  de  la 
ejecución  de  la  Pola,  y  dice  que  entraron  en  capilla 
con  ella  Sabaraín,  Arellano,  Arcos,  Díaz,  Suárez,  Ga- 
leano  y  Marufú.  A  él  se  le  destinó  —dice  -  de  centinela 
en  la  capilla,  en  donde  estaban  los  tres  primeros,  y 
estuvo  en  conversación  con  ellos,  que  habían  sido  sus 
amigos  en  el  Ejército  del  Sur.  Sabaraín  y  Arellano 
habían  servido  en  éste  de  Subtenientes,  y  Arcos  de 
Sargento  1^ 

Interesantísimo  es  el  capítulo  del  General  López 
sobre  el  sacrificio  de  la  Pola,  y  por  él  conocemos  los 
pormenores  de  esa  tragedia  : 


(1)  Esta  narración  del  Oficial  inglés  no  la  hemos  visto  cita- 
da en  nuestros  trabajos  de  historia.  La  obra  inglesa  no  se  halla 
en  esta  ciudad,  ni  en  manos  de  los  más  diligentes  bibliófilos.  La  co- 
lección de  la  Revista  de  Ambos  Mundos  se  encuentra  en  la  Bibliote- 
ca Nacional,  pero  falta  precisamente  este  año  de  1832.  Para  conse- 
guirlo nos  fue  preciso  pedirlo  a  París,  donde  es  ya  también  difícil  de 
buscar.  Supimos  la  existencia  de  ese  artículo  por  el  índice  general 
de  la  famosa  revista. 
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<:  Las  nueve  de  la  mañana  era  la  hora  señalada 
para  la  ejecución.  Preparado  todo,  se  pusieron  en 
movimiento  las  víctimas  y  sus  sacrificadores.  La  Pola 
rompía  la  procesión,   con  dos  sacerdotes  a  los  lados.» 

Después  refiere  las  palabras  de  la  heroína,  pro- 
nunciadas, dice:  «Al  salir  a  la  plaza.» 

Pero  no  se  precisa  allí  si  las  víctimas  fueron  ese 
día  todos  los  siete  que  estaban  en  capilla,  ni  a  cuál 
plaza  fue  a  la  que  llegó  la  fúnebre  comitiva. 

Al  año  siguiente  (1858)  se  publicó,  también  en 
Francia,  la  segunda  edición  de  la  Historia  del  señor 
Restrepo.  Allí  se  dice  claramente  que  la  ejecución 
fue  en  la  plaza  mayor,  y  que  murieron  con  Policarpa 
los  siete  que  quedan  mencionados.  Restrepo  pone 
además  sus  nombres  de  pila,  pues  López  había  dado 
sólo  sus  apellidos. 

El  señor  Restrepo  ya  tenía  concluida  su  Historia 
cuando  salió  la  obra  del  señor  López.  No  fue  pues 
ésta  la  fuente  que  él  tuvo,  sino  que  debió  conocer 
algunos  otros  documentos  sobre  tal  hecho.  Y  este 
detalle  de  los  nombres  así  lo  indica  (1). 

En  estos  dos  libros  aparecen  por  primera  vez, 
después  del  drama  del  señor  Domínguez,  los  nombres 
de  los  compañeros  de  Policarpa  y  se  aumenta  su  nú- 
mero a  siete. 

En  1879  publicaron  los  señores  Scarpeta  y  Ver- 
gara  el  Diccionario  de  los  Proceres  (2)-  Allí  hay,  como 
era  natural,  una  biografía  de  la  Pola.  Es  tal  vez  la 
primera  que  se  publicó.  Allí  se  señala  la  fecha  de  su 
muerte,  pero  no  se  precisa  la  plaza  donde  tuvo  lugar 
su  ejecución,  y  se  menciona  solamente  a  Sabaraín,  el 
cual  tiene  también  su  biografía,  Pero  sí  figuran  en  su 
lugar  correspondiente  Arcos  y  Arellano,  de  quienes 
apenas  dice  fueron  fusilados  el  15  de  noviembre  de 
1817.  Díaz  no  tiene  biografía   especial,    pero  en  la  del 


(1)  El  mismo  General  López  dice  en  el' prólogo  de  su  libro  : 

«  Con  satisfacción  sé  que  el  respetable  señor  José  Manuel  Res- 
trepo  ha  terminado  ya  y  va  a  dar  a  la  prensa  la  historia  de  la  Nue- 
va Granada  y  de  Colombia,  hasta  la  disolución  de  esta  última  Re- 
pública.» 

(2)  Este  Diccionario,  no  obstante  sus  vacíos  y  errores,  natura- 
les en  obras  de  esta  magnitud,  es  de  grande  utilidad,  y  con  su  publi- 
cación se  hizo  gran  servicio  a  quienes  buscan  datos  sobre  nuestros 
proceres.  De  nuestras  heroínas  no  figuran  en  él  ni  Mercedes  Ábrego 
ni  Antonia  Santos,  sá  Estí  Rosa  Zarate. 
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Brig-adier  José  Díaz  ¿ice :  «Como  lo  fue  en  14  de  no- 
viembre de  1817  en  Santafé,  y  por  la  espalda,  el  señor 
José  Manuel  Díaz,  español,  y  que  defendió  nuestra 
emancipación  de  la  España  con  el  mismo  interés  y 
constancia  con  que  los  americanos  lo  hicieron» 

Galeano  no  tiene  tampoco  biog-rafía  especial,  pero 
en  la  de  Gamboa  Martín  dice:  «Del  mismo  modo  sufrió 
la  pena  capital  en  Santafé  el  14  de  noviembre  de  1817 
Galeano  Antonio,  hecho  prisionero  después  de  estar 
oculto  mucho  tiempo,  una  vez  dada  la  acción  de  La 
P¿ata,i> 

Suárez  y  Marufú  no  están  mencionados  en  el  Dic- 
cionario  cionario. 

La  biografía  de  la  Pola  es  un  extracto  de  la  rela- 
ción de  la  señora  Andrea  Ricaurte  de  Lozano.  Dicha 
señora  escribió  un  relato  sobre  la  prisión  de  la  Pola. 
Ella  era  amiga  de  ésta  y  en  su  casa  vivió  la  joven  már- 
tir durante  algún  tiempo.  Esa  relación  existe  manus- 
crita en  la  Biblioteca  Nacional  (Colección  adicional  a 
la  Biblioteca  Pineda,  Biografías,  volumen  8),  y  en- 
tendemos no  ha  sido  aún  publicada.  Se  han  hechos  sí 
extractos  de  ella  para  los  trabajos  que  se  han  escrito 
sobre  la  Pola. 

En  el  drama  6'a;w«720,  del  doctor  Constancio  Fran- 
co, publicado  en  1887,  está  el  suplicio  de  la  Pola.  El 
acto  3^  representa  el  Consejo  de  Guerra,  y  allí  dice 
Sámano,  al  terminar :  «Que  sp  le  ejecute  mañana  en 
la  plaza  mayor  de  la  ciudad,  á  tiempo  en  que  lo  sean 
sus  compañeros  de  rebelión.»  Luego  el  acto  cuarto 
3alta  a  1819.  En  esta  pieza  figuran  Arellano,  Sabaraín, 
Suárez  y  Galeano. 

í)nel  escrito  del  Oficial  inglés  que  citamos  arriba, 
se  llama  a  la  heroína  Apolinaria.  Doña  Beatriz  O'Don- 
nell,  esposa  de  don  Manuel  Pombo,que  estaba  en  San- 
tafé en  1818,  le  escribe  a  éste,  desterrado  en  España, 
una  carta  con  fecha  9  de  enero  de  ese  año,  y  en  ella 
pone  esta  posdata:  «P.  D.  Por  fin  fue  pasada  por  las 
armas  la  pobre  Gregoria.»  (1)  El  doctor  Gallegos,  en 
un  escrito  sobre  la  patria  de  Policarpa,  del  cual  ha- 
blaremos luego,  al  tratar  este  punto  dice  que  la  par- 
tida de  bautismo  habla  de  la  niña  Gregoria  Hipólita 
Policarpa.  Se  ve  por  esto  que  la  heroína  llevaba  ara- 


(1)  Posee  el  orig^inal  de  esta  oarta  el  señor  don  Lino  de  Pombo. 
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bes  nombres:  Gregoria  Policarpa  y  que  sus  relacio- 
nados la  conocían  por  el  primero.  Estas  líneas  de  la 
sefioraO'Donnell  nos  indican  además  que  no  era  laPola 
una  mujer  sin  posición.  Dama  de  alta  alcurnia  como 
la  señora  de  Pombo  la  menciona  de  un  modo  fami- 
liar como  se  cita  a  una  persona  relacionada.  Se  com- 
prende también  que  para  su  esposo  no  era  Policarpa 
una  desconocida. 

Bien  pudo  darse  el  apodo  de  Pola,  pensamos  al 
leer  todo  esto,  ^  quien  se  llama  Apolonia  o  Hipólita. 
Pero  como  ya  lo  dijimos,  está  comprobado  que  era 
Policarpa  su  verdadero  nombre. 

Hé  aquí  el  documento  que  hemos  hallado  en  estos 
días  entre  viejos  legajos  de  nuestros  archivos. 

«En  la  ciudad  de  Santafé,  a  14  de  noviembre  de 
mil  ochocientos  diecisiete,  estando  en  Real  Acuerdo 
de  Justicia  los  señores  Virrey,  Presidente,  Regente 
y  Oidores  de  la  Audiencia  y  Cancillería  Real  de  este 
Nuevo  Reino  de  Granada,  presente  el  Fiscal  interino, 
dijeron:  "Que  habiéndose  notado  en  la  mañana  de  este 
día,  al  frente  de  las  casas  del  Tribunal,  en  la  plaza 
mayor,  colocadas  dos  horcas  y  nueve  banquillos,  don- 
de a  las  once  del  propio  día  fueron  ejecutados  ocho 
hombres  y  una  mujer,  por  disposición  de  la  jurisdic- 
ción militar,  sin  precedente  aviso  ni  aun  noticia  de 
esta  Real  Audiencia,  siendo  muchos  de  los  dichos  reos 
por  notoriedad  de  la  Real  Ordinaria,  y  considerando 
que  en  conformidad  de  las  leyes  del  Reino,  ha  debido 
la  jurisdicción  militar  dar  cuenta  con  testimonio  de 
la  causa  en  que  fueron  comprendidos  reos  de  la  Ordi- 
naria a  la  Sala  del  Crimen,  como  se  le  tiene  preveni- 
do al  Gobernador  y  Comandante  Militar,  Mariscal  de 
Campo  don  Juan  Sámano."En  el  expediente  sobre  es- 
torbar que  se  restablezca  en  esta  capital  el  Consejo 
de  Guerra  permanente  para  juzgar  los  crímenes  de 
nueva  conspiración;  insistiendo  el  Tribunal  en  el  cum- 
plimiento délas  leyes,  que  tanto  importa  para  la  pa- 
cificación del  Reino,  acordaron:  "Que  el  Escribano  de 
Cámara,  con  la  debida  reserva,  se  informe  del  núme- 
ro, calidad  y  crimen  porque  han  sido  ejecutados  los 
indicados  nueve  individuos;  y  que  ponga  inmediata- 
mente la  certificación  específica  de  todo,  para  dar 
cuenta  a  Su  Majestad  por  adición  al  expediente  del 
asunto;  y  que  recaiga  la   soberana   resolución  conve- 
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niente  a  evitar  arbitrariedades  de  tanta  consecuen- 
cia." Y  lo  firmaron  por  ante  miel  Secretario  de  Acuer- 
do, de  que  certifico.  Jurado:  Cabrera,  Navas,  doctor 
Francisco  José  de  Aguilar,^ 

«Yo  el  doctor  Francisco  José  de  Aguilar  y  Contre- 
ras,  abog-ado,  Secretario  de  Cámara  y  Acuerdo  de  la 
Audiencia  y  Cancillería  Real  de  este  Nuevo  Reino  de 
Granada,  certifico:  'Que  inspeccionado  por  mí  perso- 
nalmente, en  virtud  de  lo  mandado  en  el  superior  au- 
to que  antecede,  el  suplicio  y  ejecución  en  este  día  de 
ocho  hombres  y  una  mujer,  nombrados  José  Manuel 
Díaz,  Antonio  Galeano,  José  María  Arcos,  Antonio 
Suárez,  Manuel  Maurufus,  militares;  Alejo  Sabaraín, 
Francisco  Arellano,  Manuel  Díaz  y  Policarpa  o  Pola 
Salavarrieta,  paisanos.  Y  para  afianzarme  en  este  con- 
cepto de  su  calidad,  me  informé  del  sargento  José 
García  y  otros  del  número  de  militares,  y  convinie- 
ron en  el  de  los  cinco. expresados;  y  noticiándome  en 
el  modo  posible  de  la  naturaleza  de  su  causa  y  crimen 
porque  han  sido  ajusticiados,  supe  que  los  referidos 
nueve  individuos  fueron  juzgados  militarmente  y  sen- 
tenciados en  Consejo  de  Guerra,  sin  hacer  separa- 
ción de  paisanos  y  militares,  por  habérseles  sorpren- 
dido y  apresado  en  el  tránsito  a  la  Provincia  de  los 
Llanos,  donde  permanecen  algunos  cabecillas  de  in- 
surgentes, y  hallándoseles  algunos  papeles  de  reco- 
mendación, que  les  hacía  la  última.  Añadiendo  que 
después  de  haber  sido  fusilados  fueron  suspendidos 
en  horcas  Arcos,  Arellano,  Sabaraín  y  Manuel  Díaz,  y 
para  que  conste,  pongo  la  presente,  en  Santafé,  a  ca- 
torce de  noviembre  de  mil  ochocientos  diecisiete  años. 
Doctor  Francisco  José  de  Aguilar,''' 

«En  dieciocho  de  los  mismos,  se  sacó  testimonio 
desde  la  cédula  hasta  aquí,  folio  6  y  otro  del  último 
auto  y  certificación.» 

Ahí  se  pone  Virrey  por  ser  costumbre,  pero  en- 
tonces no  lo  había,  pues  Montalvo  no  vino  a  la  capital, 
y  Sámano  aún  no  ejercía  estas  funciones,  como  se 
verá  adelante.  Resulta  ahí  que  los  compañeros  de  la 
Pola  fueron  ocho;  hubo  pues  por  todos  nueve  ban- 
quillos, y  aparecen  dos  de  aquéllos  con  apellido  igual 
y  con  nombre  muy  semejantes:  Manuel  Díaz  y  José 
Manuel  Díaz. 

A  la  Pola  se  le  juzgó  en  Consejo  de  Guerra,  lo 
cual  era  contrario  a  las  leyes  españolas.  Los  Oidores 
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protestaron  por  esto,  y  levantaron  sobre  ello  un  expe- 
diente. Sámano  no  atendió  a  la  Real  Audiencia,  y  fu- 
siló a  Policarpa  y  sus  compañeros.  Entonces  los  Oi- 
dores practicaron  la  diligencia  que  acaba  de  verse. 

En  otro  artículo  veremos  algo  sobre  el  autor  del 
anagrama,  sobre  la  patria  de  la  Pola  y  sobre  cada  uno 
de  sus  companeros. 

E.  Posada 

FUnOPIGIOn  DE  íDEDEhhin 

{Conclusión), 

(Tiene  la  forma  de  oficio) 

1679 

Antiochia  a  su  Magd. 

El  Cavildo  Secular  a  7  de  Henero. 

Refiere  el  misera- 
Rdas.  en  1^  deSre.  de  1680        ble  estado  a  que  ha 
Conss^  a  4  de  Septte.    de         llegado  aquella   ciu- 
i68o   Júntese  todo  lo  que  ay         dad.    pues    dice   se 
sobre  esta   materia,  y  lo  que         compone  de   18  vezi- 
esta  ordenado   sobre  no  em-         nos  y  que  la  falta  de 
biar  Juezes  de  comisión  y  vea-         capitulares  avia  obli- 
lo  todo  el  Sr.  Fiscal,  y  traiga-        gado  a  los   Alcaldes 
lo  el  Ron.— (Hay  una  rubrica)         ordinarios  a  combo- 
Traese  una  nota  de  lo  que         car  los   vezinos  para 
se  ha   resuelto   en  qto.  a  que         conferir  y  proponer 
los   vecinos  de  la   ciudad  de         su    remedio   que   se 
Antiochia  no  se  admitan  en         reduce  a  que  respec- 
la  Villa  de  Medellin  por  tpo.         to  de  haverse  funda- 
de  10  anos.  do  la  Villa  de  Mede- 
llin de  la  Candelaria 
en  aquella  Jurison.  aunque  se  mando  que  no  se  pobla- 
se de  vexinos  de   ella  lo  son   todos  sus   havitadores  y 
los  de  mas   caudal   valiéndose  para  ello  de  diferentes 
pretextos;  y  que  con  el  corto  numero  que  al  presente 
havia  quedado  era  imposible  pudiesen  tolerar  las  car- 
gas de  una  ziudad   caveza  de  Gov^;  y  suppan.  que  asi 
por   conveniencia   del  Rl.  serv^   como  por  el   alivio  de 
sus   pocos  y  pobres   moradores  de  agregue  a  la  Villa 
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de  Medellin  y  sean  de  su  vezindad  en  la  misma  forma 
que  antes  lo  heran  los  de  dicha  Villa  de  aquella  ziu- 
dad  pues  viendo  su  ruina  los  Regidores  y  Capitulares 
avian  hecho  dejación  de  sus  oficios  no  pudiendo  sobre 
llevar  las  cargas  de  residencias  por  ser  los  salarios  de 
los  juezes,  tan  excesivos,  de  suerte  que  dos  capitula- 
res solo  se  avian  aliado  a  la  elección  de  Alcaldes  el 
año  pass^  de  d/p  y  no  queriendo  serlo  ninguno  avia 
sido  precizo  forzarles  a  que  azeptaren  y  agregados  a 
la  dicha  Villa  se  podran  hacer  en  ella  las  elecciones 
y  nombrar  uno  que  asista  en  dicha  ziudad  para  la  ad- 
ministración de  justicia  como  lo  hacia  esta  antes  que 
se  fundara  la  Villa  en  su  población:  Y  asi  mismo 
suppc^  se  les  alivie  de  tan  repetidos  juezes,  como  de 
la  Audiencia  de  Sta.  Pé  se  despachan  con  el  excesivo 
salario  de  15   pesos  de  oro  cada  dia,  en   yda  y  vuelta: 


El  fiscal  dice  que  siendo  cierto  el  averse  contra- 
venido a  la  cédula  de  26  Den^  74  que  permitió  se  hi- 
ciese V^  y  poblase  la  Candelaria  de  Medellin  como  no 
fueze  con  vezinos  de  Antioquia  por  que  esta  no  se 
despoblase,  lo  cual  se  refiere  en  estas  cartas  sucede 
aviendose  ido  a  Medellin  los  mas  de  Antioquia;  La 
preten^  que  se  propone  de  que  se  avecinden  en  Mede- 
llin los  de  Antioquia  y  que  todos  sean  alli  bezinos 
aunque  con  diversos  pueblos,  con  una  mis^  Juridi- 
cion  para  que  un  alcalde  asista  en  Antioquia  y  otro 
en  Medellin;  aunque  parece  descaecimiento  de  la  ciu- 
dad de  Antioquia  pues  ello  lo  piden:  parece  que  sien- 
do el  Cons*?  servido  se  podrá  ordenar  al  prete.  de 
Santa  fé  que  reconozca  si  de  ello  resultan  graves  in- 
convenientes informándose  de  lo  dicho  y  gov^  o  de  q. 
tenga  compresión  de  la  prov^  y  no  hallando  averíos  de 
facultad  para  esta  unión  de  vecindad  y  dé  qta.  de  lo 
que  ejecute — Y  en  lo  que  mira  a  los  muchos  jueces 
que  se  les  despachan  de  Santa  fé  pide  se  junte  este 
expte.  con  otro  de  memt^  de  esta  ciudad  que  lo  mis- 
mo donde  arespd^.  Md.  y  Octe.  14  de  80— (Hay  una 
rubrica). 


Señor — En  ocasión  de  haver  venido  de  la  ciudad 
de  Antioquia  cavega  de  su  provincia  a  esta  Villa  a  la 
cobranza  de  algunas  deudas  menudas  de  Vra.  Rl.  Ha- 
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cienda  Doy  quenta  a  V.  M.  como  vuestro  g-overnador 
Don  Miguel  de  Aguinag-a  en  virtud  de  la  Rl.  zedula 
qne  se  le  despacho  para  ello  a  fundado  esta  Villa  que 
primero  lo  estubo  por  vuestro  Governador  Don  Fran- 
ca de  montoya  y  se  deshigo  por  mandado  de  vuestra 
Rl.  audiencia  de  la  ciudad  de  Santa  fée,  y  en  ella  a 
ávido  oficio  de  república  y  regidores  elixiendo  para 
ello  de  las  personas  beneméritas  los  mas  apropositos 
y  señalados  en  el  fomento  de  la  fabrica  de  la  Santa 
yoflesia  cuya  adbocacion  y  patrona  de  esta  Villa  y  su 
nombre  es  Nra.  Señora  de  la  Candelaria  y  después 
que  dicho  vro.  governador  dexo  formado  Cavildo  y 
este  ha  nombrado  justicias  ordinarias  y  de  la  herd.  se 
ban  experimentando  tan  buenos  efectos  castigos  y 
corrección  en  los  yerros  como  se  vieron  en  su  prime- 
ra fundación,  que  lo  abierto  del  terreno  y  combenien- 
cias  que  da  a  los  deliquentes  necesitan  bien  el  reme 
dio  que  oy  se  ba  gomando  por  que  este  aunque  las  jus- 
ticias de  la  ciudad  de  Antioquia  desearan  aplicarlo  en 
la  necesidad  la  distancia  que  ay  de  este  Valle  y  sitio 
de  la  fundación  demás  de  dies  y  seis  y  dies  y  ocho 
leguas  de  yncomodo  camino  con  dos  rios  caudalosos 
para  dicha  ciudad  no  les  permite  que  llegaren  tan  a 
tiempo  que  pudiesen  lograrlo  conque  oy  Señor,  con 
que  dicha  fundación  y  asistencia  particular  denlas 
justicias  florecerá  el  remedio  de  todo  y  el  cobro  de 
Vros.  Mars.  reales  y  a  mas  en  dicha  Villa  y  su  juris- 
dición  poniéndole  V.  M.  Caxa  real  que  podra  ser  al- 
guna de  las  consumadas  ya  en  las  ciudades  de  este 
govierno  por  ser  aqui  el  puerto  seco  donde  pasan  los 
caminos  y  concurre  el  comercio  y  trato  del  nuevo  rey- 
no  de  Granada  y  Provincias  de  Quito,  Cartaxena  y 
otras  de  q.  como  tengo  avisado  a  V.  M.;  que  con  eso 
asistirá  aqui  uno  de  los  propietarios  o  pondremos  se- 
mejantes como  se  deve. — Diole  Vro.  governador  por 
Jurisdicion  todo  el  Valle  de  Aburra  que  es  una  caña- 
da encaxonada  de  serrania  (aunque  muy  amena)  que 
oy  corta  la  jurisdicion  de  la  ciudad  de  antioquia  ca- 
yendo estaa  la  banda  del  sur  conlaynstansiade  camino 
y  rios  referidos  y  a  la  del  norte  del  dicho  Valle  de  lo 
dicho  Vro.  governador  un  pedazo  de  tierra  que  es  el 
Valle  de  rio  negro  confinante  con  las  juridiciones  de 
la  ciudad  de  Harma  y  los  remedios  que  abra  de  dis- 
tancia a  la  dicha  ciudad  de  Antioquia  veynte  y  quatro 
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leofuas  y  mas  por  alg"ünas  partes  con  que  ademas  de  lo 
poco  provechoso  que  esto  es  a  la  ciudad  de  Antioquia 
sea  quedado  en  este  sitio  q.  llaman  Valle  de  rio  negro 
el  mismo  ynconveniente  que  antes  padesia  de  gogar 
su  intervención  de  justicia  de  la  dicha  ciudad  de  An- 
tioquia y  aun  mayor  por  la  distancia  e  yncomodidad 
que  tienen  las  justicias  de  dicha  ciudad  para  venir  y 
los  vezinos  que  alli  residen  para  irla  a  buscar  a  la  ciu- 
dad y  ademas  el  de  haver  de  pasar  por  la  jurisdicion 
de  la  Villa  de  adonde  por  la  cercania  que  tiene  con  le 
dicho  Valle  que  un  dia  se  puede  unir  de  uno  a  otro 
mas  cómodamente  pudieran  sus  justicias  administrar- 
la en  el  dicho  Valle  de  rio  negro  y  los  vesinos  de  lo 
ocurrir  a  esta  Villa  a  pedirla  y  lo  mismo  sucederá  en 
Vros.  Rl.  misión  porque  como  el  dicho  Valle  esta  dis- 
tante de  la  ciudad  de  Antioquia  y  puesto  en  los  cami- 
nos no  es  posible  recaudarlos  con  puntualidad  aunque 
se  pone  alli  por  los  oficiales  reales  un  luy  de  comisión 
que  lo  haga  porque  con  la  distancia  tan  grande  que 
hay  de  lo  mas  que  llegan  con  ganados  algunas  veces 
no  se  tiene  la  noticia  en  Antioquia  y  parece  que  sien- 
do dicho  pedazo  de  tierra  de  la  jurisdicion  de  esta 
Villa  los  thenientes  y  el  propietario  queaqui  asistiera 
pudiera  mas  comandante  atender  a  todo  como  tengo 
representado  a  V.  M.  y  porque  me  ha  parecido  con- 
forme a  lo  que  V.  M.  se  sirve  de  mandarme  en  la  Rl. 
Cédula  de  ordenanzas  sobre  la  noticia  que  de  no  dar 
de  lo  que  pareciere  conbeniente  a  Vro.  real  servicio 
no  omito  Señor  el  dar  esta,  por  razón  de  leal  basallo 
que  sirvo  a  V.  M.  en  este  oficio  de  Vro.  contador  pro- 
pietario delaRl.  Hacienda  de  este  govierno  gde.  Dios 
la  C.  R.  P.  de  V.  M.  como  emos  menester  la  chris- 
tiandad  y  sus  Vasallos  de  la  Villa  de  Nra.  Sra.  de  la 
Candelaria  de  Medellin  y  Junio  15  de  676  anos.  (Hay 
una  firma  que  dice)  Joan  de  Porras  y  Sta.  María. 


(El  anterior  documento  como  dirección  dice)  Villa 
de  la  Candelaria,  de  Medellin— a  su  Mag^ — 1676. 

Sobre  que  se  amplié  la  jurisdicion. 

Dn.  Joan  de  Porras  y  St^  M^— a  15  de  Junio. 

Da  quenta  de  la  nueba  fundación  de  la  Villa  de  la 
Candelaria  y  buenos  efectos  que  se  ban  experimen- 
tando de  su  población  y  refiere  los  motibos  por  que 
combendra  se  le  amplié  la  jurisdicion. 
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Por  cédula  de  26  de  noviembre  de  1674  se  conze 
dio  licencia  para  la  fundación  de  la  Villa  de  Medellin 
en  el  sitio  de  Aruca  con  calidad  de  que  por  entonces 
no  se  veneficiasen  los  oficios  de  república  para  que  se 
hiciese  mas  apetecible  el  avecindarse  en  ella  y  que 
solo  fuese  con  calidad  de  que  por  tiempo  de  lo  años 
no  se  admitiesen  en  las  de  la  Villa  los  vecinos  de  la 
Ciudad  de  Antiochia  porque  no  se  despoblase  con  di- 
cho motibo  y  fuese  contra  producente  la  dicha  funda- 
ción de  la  Villa  de  Candelaria  de  Medellin.  (este  do - 
cumento  es  un  papel  suelto  que  hay  sin  pie  ni  cabeza). 

Don  Miguel  de   Aguinaga  Gor.  de  Antioquia. 

Informa  a  V.  M.  de  los  méritos  del  Capitán  Juan 
Xaramilloo  al  gl.  mcz.  de  la  Villa  de  Medellin  en  la 
nueva  fundación. 

Señor — Por  cédula  que  me  despacho  V.  M.  de 
data  de  22  de  Noviembre  del  ano  pasado  de  674  hice  la 
fundación  de  esta  Villa  guardando  en  todo  las  ordenes 
que  por  ella  se  me  dan  y  en  el  cumplimiento  de  la  ad- 
ministración de  juvsticia  fue  necesario  nombrar  Rexi- 
miento  precediendo  primero  de  Ynformacion  délos 
beneméritos  como  consta  del  thestimonio  de  autos 
que  remito  a  Vro.  real  y  supremo  consejo  de  las  Yn- 
dias,  y  al  que  halle  mas  adelantado  para  obtener  el 
oficio  de  alguacil  mayor  fue  el  capitán  Juan  Xaramillo 
de  Andrade  y  le  di  titulo  para  que  exerga  en  Ynterin 
que  V.  M.  ordena  otra  cosa,  atendiendo  lo  Ylustre  de 
su  familia  y  servicios  particulares  que  an  hecho  y 
están  asiendo  a  V.  M.  en  el  exercicio  de  las  mismas 
sustentando  quatro  quadrillas  de  negros  de  que  pro- 
cede mucha  saca  de  oro  y  percibe  Vra.  Rl.  hacienda 
los  quintos  q.  le  pertenecen  y  ademas  para  la  fabri- 
ca de  la  Yglesia  de  Nra.  Sra.  déla  Candelaria  an  dado 
mili  pesos  de  oro  y  en  el  oficio  que  obtiene  a  mostra- 
do  particular  celo  al  servicio  de  ambas  magestades 
ocurriendo  a  los  gastos  de  la  compra  de  las  casas  de 
cavildo  de  la  nueba  fundación  Y  otros  muchos  que  se 
an  ofrecido  en  dicha  atención  Ynforme  a  V.  M.  para 
que  se  perpetué  en  el  oficio  de  alguacil  mayor  de  esta 
nueba  Villa  confirmando  en  el  gde.  Dios  la  católica  y 
Rl.  persona  de  V.  M.  los  muchos  anos  q.  la  christian- 
dad  a  menester.  Villa  de  nuestra  Sra.  de  la  Candela- 
ria de  Medellin  25  de  Junio  de  676  (firmado)  Migl.  de 
Agyinaga. 


I 
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(Como  dirección  dice) — Candelaria— a  S  Mag^— 
1676— El  goor  de  Antioquia  a  25  de  Junio— Dn.  Miguel 
de  Aguinaga  Ynforma  de  los  méritos  del  Capitán 
Juan  Jaramillo  alguacil  mayor  de  la  Villa  de  N^  S^  de 
la  Candelaria  de  Medellin  y  pide  se  le  confirme  el 
oficio. 


Dn.  Miguel  de  Aguinaga  Gor.  de  Antioquia. 

Ynforme  a  V.  M.  de  los  méritos  de  Pranc^  Schez 
déla  Torre  regidor  de  la  Villa  de  Medellin  en  la  nue- 
ba  fundación. 

Señor — Por  cédula  que  me  despacho  V.  M.  su 
data  de  22  de  nobiembre  del  año  pasado  de  1674  hice 
la  fundación  de  esta  Villa  guardando  en  todo  las  hor- 
denes  que  por  ella  se  me  dan  y  en  el  cumplimiento  de 
la  administraccion  de  justicia  fue  necesario  nombrar 
Regimiento  precediendo  primero  de  ynformacion  de 
los  beneméritos.  Como  consta  de  el  testimonio  de 
Autos  que  Remito  a  Vuestra  Real  y  supremo  consejo 
de  las  Yndias  y  al  q.  alie  mas  adelantado  para  obtener 
el  oficio  de  Regidor  fue  a  Pranc^  Sánchez  de  la  Torre 
y  le  di  titulo  para  que  exer^a  en  ynterin  que  V.  M. 
hordene  otra  cosa;  atendiendo  lo  illuestre  de  su  fami- 
lia y  serbicios  particulares  que  han  hecho  y  están  ha- 
ciendo a  V.  M.  y  aber  ayudado  para  la  fabrica  de 
esta  yglesia  de  Nra.  Sra.  de  la  Candelaria  con  mil  pe- 
sos de  oro;  y  en  el  oficio  que  obtiene  a  mostrado  par- 
ticular celo  de  el  sebicio  de  ambas  Majestades  ocu- 
rriendo a  los  gastos  de  la  compra  de  las  casas  de  ca- 
bildo de  la  nueba  fundación  y  otros  muchos  que  se 
an  ofrecido.  En  cuya  atención  ynformo  a  V.  M.  para 
que  se  perpetúen  en  los  oficios  de  regidor  de  esta 
nueba  Villa  confirmando  en  el  gde.  Dios  la  católica  y 
Rl.  persona  de  V.  M.  los  muchos  años  que  la  chris- 
tiandad  a  menester  Villa  de  Nra.  Sra.  de  la  Candela- 
ria de  Medellin  25  de  Junio  de  lóyó  (firmado)  Migl.  de 
Aguinaga. 


(Como  dirección  dice)  La  Candelaria — a  S  Magd. 
i6y6. 

El  Govor  de  Antioquia  a  25  de  Junio. 

Dn.  Miguel  de  Aguinaga  Ynforma  de  los  méritos 
de  Francisco  Sánchez  de  la  Torre,  regidor  de  la  nue- 
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ba  fundación  de  la  Villa  de  N^  S^  de  la  Candelaria  de 
Medellin  y  pide  se  le  confirme  en  el  oficio  por  las  ra- 
bones que  refiere. 

Dn  Mig"l  de  Ag"uinag"a  Gor  de  Antioquia. — Ynfor- 
ma  a  V.  M.  de  los  méritos  de  Pedro  de  Cebada  para 
que  se  le  confirme  el  oficio  de  alférez  Real  de  la  nue- 
ba  fundación. 

Señor — Por  cédula  que  me  despacho  S.  M.  su 
fecha  de  22  de  noviembre  de  el  año  pasado  de  74  hice  la 
fundación  de  este  sitio  en  Villa  y  en  cumplimiento  de 
la  buena  administración  de  justicia  fue  necesario  nom- 
brar reximiento  precediendo  primero  de  Ynformacion 
de  los  beneméritos.  Como  consta  del  testimonio  de 
autos  que  remito  a  Vro.  real  conss^  de  Yndias  y  el 
que  alie  mas  adelantado  fue  al  Capitán  Pedro  de  Cela- 
da a  quien  le  di  el  titulo  de  alférez  real  atendiendo  lo 
Yllustre  de  su  familia  y  servicios  particulares  que  an 
hecho  y  están  haciendo  a  V.  M,  en  el  exercicio  de  la 
saca  del  oro  con  muchas  quadrillas  de  negros  de  que 
procede  particular  beneficio  a  Vra.  Real  hacienda  y 
ademas  pra  la  fabrica  de  esta  Yg-lesia  de  la  nueba  fun- 
dación a  entregado  mili  pessos  de  oro  y  en  el  oficio 
que  exerce  a  mostrado  particular  celo  del  servicio  de 
Dios  Nro.  Sor.  y  que  se  eviten  los  pecados  públicos  3^ 
a  ocurrido  a  los  gastos  de  las  compras  de  las  casas  de 
cavildo  y  otros  que  se  an  ofrecido,  en  cuia  atención 
ynformo  a  V.  M.  para  que  se  perpetué  en  este  oficio 
confirmándole,  gde.  Dios  la  chatolica  y  real  persona 
de  V.  M.  los  muchos  años  de  que  christiandad  a  me- 
nester, la  Villa  de  Nra.  Sra.  de  la  Candelaria  de  Me- 
dellin, 25  Junio  de  1.674  (firmado)  Migl.  de  Aguinaga. 


1676 

(Como  dirección   dice)    Candelaria — a  S.  Mgd. 

El  Governador  de  Antiochia  a  25  de  Junio 

Dn.  Miguel  de  Aguinaga  Ynforma  de  los  méritos 
de  Pedro  de  Celada  Alférez  Real  de  la  nueba  funda- 
ción de  la  Villa  de  Nra.  Sra.  de  la  Candelaria  de  Me- 
dellin y  pide  se  le  confirme  aquel  oficio. 
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Dn.  Mig"l  de  Aguinag-a  gobernador  y  Capitán  ge- 
neral de  la  provincia  de  Antiochia. 

Ynforma  a  V.  M.  de  los  méritos  del  alférez  Alonso 
López  de  Restrepo  para  que  se  le  confirme  el  oficio  de 
Rexidor  de  la  nueva  fundación. 

Señor — La  fundación  de  esta  Villa  en  el  seno  del 
Valle  de  aburra  hice  guardando  en  todo  las  hordenes 
de  V.  M.  y  en  cumplimiento  de  la  administración  de 
justicia  fue  necesario  nombrar  Regimiento  precedien- 
do primero  de  ynformacion  de  los  beneméritos  como 
parece  del  testimonio  de  autos  que  Remito  a  buestro 
Real  Consejo  de  Yndias  y  atendiendo  a  los  servicios 
personales  del  alférez  Alonso  Lope:^  de  Restrepo  y 
limosnas  que  a  echo  su  familia  para  la  fabrica  de  la 
yglesia  de  esta  Villa  le  di  titulo  de  Regidor  y  se  a  re- 
conocido en  la  buena  administración  de  su  oficio  mu- 
cha entereza  con  desseos  particulares  de  adelantar 
esta  fundación,  en  cuia  atención  doy  quenta  a  V.  M. 
para  que  sirva  de  perpetuarle  en  este  oficio  confir- 
mándole el  titule  que  le  he  dado.  gde.  Dios  la  Católica 
y  Real  persona  de  V.  M.  los  muchos  anos  que  la  chris- 
tiandad  a  menester  de  esta  Villa  de  Nra.  Sra.  de  la 
Candelaria  de  Medellin  y  Junio  26  de  1676  años  (fir- 
mado) Migl  de  Aguinaga. 


1676 

(Como  dirección  dice)  La  Candelaria — a  S.  Mg^ 

El  Govor  de  Antiochia  a  26  de  Junio 

Dn.  Miguel  de  Aguinaga  Ynforma  de  los  méritos 
del  Alférez  Alonso  López  de  Restrepo  regidor  de  la 
Villa  de  Candelaria  de  Medellin  nuevamente  fundada 
y  pide  se  le  confirme  el  titulo  que  le  ha  dado  por  las 
razones  que  refiere. 


1678 


El  Cabildo  justicia  y  Regimiento  de  la  Ciudad  de 
Caceres  del  Govierno  de  Anticquia  de  las  Yndias  in- 


IX— 38 
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forma  a  Vra.  Magtd.  de  lo  acabado  de  dicha  Ciudad 
por  la  falta  de  negros  que  labren  las  minas  de  oro  y 
los  continuos  Jueces  que  se  despachan  con  dias  y  sa- 
salarios. 

Señor — El  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la 
Ciudad  de  Cazeres  de  las  Yndias  postrades  a  los  pies 
de  V.  M.  informamos  el  acabamiento,  y  atrazo  a  que 
a  llegado  esta  ciudad  en  tanto  grado  que  de  presente 
no  llegan  sus  besinos  a  seis  y  estos  tan  pobres,  que 
no  tienen  para  una  moderada  pasada  todo  esto  causado 
de  no  poderse  labrar  las  minas  de  oro  por  averse  con- 
sumido y  acabado  los  negros  con  que  beneficiaban,  y 
en  medio  de  este  acabamiento  no  es  el  menor  fuego 
que  oprime  a  esta  Ciudad  los  continuos  Jueces  que  se 
remiten  con  dias  y  salarios.  Pues  de  presente  vino  el 
de  residencia  con  nobenta  dias  de  sueldo  y  en  cada 
uno,  quatro  pesos  de  oro  de  a  veinte  quilates,  que  para 
su  ajuste  fue  necesario  el  que  los  pobres  vezinos  se 
desapropiasen  de  algunas  cortas  alajas.  Y  assi  vién- 
donos sin  recurso  de  remedio  y  atendiendo  a  que  se  a 
de  consumir  y  acabar  esta  pobre  República  agitamos 
por  el  a  V.  Mgd.  para  que  nos  probea  del  pues  solo  la 
atension  de  que  no  se  demuela  y  consuma  este  lugar 
como  otros  de  este  Govierno  de  Antioquia  no  se  an 
ido  los  pocos  vezinos,  a  otros  lugares  por  la  considera- 
ción de  que  sirbe  esta  ciudad  de  ponerles  algún  temor 
a  los  Yndios,  y  que  se  conserve  el  camino  de  la  dicha 
Ciudad  de  Antioquia  a  la  Villa  de  Mompox  de  Carta- 
xena  libre,  y  también  por  que  de  demolerse  se  pierden 
derechos  Rls  quintos,  que  aunque  de  presente  son 
tenues  por  la  falta  de  no  trabajarse  las  minas  de  oro 
se  pueden  acrecentar  solicitándose  el  augmento  por 
Vros  Governadores  con  la  conducion  de  negros  para 
este  ministerio. 

Por  lo  que  a  Vra.  Magestad  pedimos  y  suplica- 
mos relebe  a  esta  pobre  ciudad  de  dichos  juessespues 
es  cassi  imposible  el  que  a  cada  tres  o  cinco  años  pue- 
dan pagar  de  salarios  mero  de  quatro  sientos  y  qui- 
nientos pesos  de  oro  de  veinte  quilates  siendo»  mero 
los  vezinos  seis  como  tenemos  dicho,  y  estos  pobres 
y  con  el  cargo  de  tener  en  pie  la  Santa  Yglesia  susten- 
tándola de  lo  necesario,  por  no  tener  renta  ninguna  y 
ser  nessesario  renobarle  el  techo  que  es  de  paja,  cada 
año,  para  lo  qual  es  necesario  que  en  persona  lo  agan 
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los  vezinos.  Y  esperamos  de  Vro.  Católico  y  piadoso 
zelo  de  V.  Mg.  el  remedio.  La  Divina  gde.  a  Vra.  Real 
persona  en  mas  dilatados  Reynos  para  augmento  de  la 
Cristiandad  y  bien  de  Vros.  Vasallos — Cazeres  75  de 
Diciembre  de  lóyS  años.  Besa  los  pies  de  Vra.  Saexa 
Real  Mags  Vro  muy  leal  cabildo  justicia  y  Regimiento 
de  la  Ciudad  de  Cazeres  (siguen  las  cuatro  firmas  si- 
guientes) Pedro  de  la  Riña  y  Herr^ — Juan  de  la  Ostia 
Coronado — Antonio  de  Lobon  y  Marta — Lorengo  Du- 
ran Rivera — (En  el  mismo  pliego  está  el  documento 
siguiente) — Conss^  a  9  de  Mayo  de  16S0 — X  Como  lo 
pide  el  Sr.  fiscal  (Hay  una  rubrica). 


1678 


Caceres  Provincia  de  iVntiochia — a  S  Mgd. 

El  Cabildo  a  75  de  Diziembre 

Cons's^ — Conss^  a  13  de  qre  del  lóyg — Nealo  al 
Sr.  Fiscal  (Hay  una  rubrica) 

Representa  quan  acavada  esta  aquella  Ciudad 
por  la  falta  de  negros  que  se  ocupen  -en  las  Minas  de 
oro  y  los  continuos  Jueces  que  se  despachan  con  días 
y  salarios. 

El  Fiscal  dice  que  en  quanto  a  que  se  conduzcan 
negros  a  esta  Ciudad  para  trabajar  las  minas  y  demás 
haciendas  teniendo  ajustado  para  que  los  llebe  el  co- 
mercio le  sera  como  es  notorio  el  de  gtes  que  dan  mas 
de  su  derecho  y  hacer  diligencias  en  comprarlos  por 
medio  de  sus  capitanes  en  cartaxena  o  de  otros  pun- 
tos donde  lleguen. — Y  en  lo  que  mira  a  que  no  se  le 
enbien  jueces  de  comisión  que  les  hagan  cobrar  en  lo 
particular  de  ellos  como  en  otras  cosas  que  se  puede 
dar  orden  a.  la  Audiencia  del  distrito  los  escuse  quan- 
to sea  posible  encargando  alas  justicias  las  cobranzas 
— pero  en  lo  que  mira  a  los  que  van  a  tomar  la  renta 
que  se  manda  se  tome  al  governador  de  la  provincia 
no  se  le  ordene  sin  embargo  de  que  por  la  cortedad  de 
vezinos  y  su  nobleza  se  puede  dar  despacho  para  que 
los  atienda  dicha  justicia  para  no  repartirles  cantidad 
considerable  no  hallando  culpa  grave  porque  se  ba  ha- 
cerlo— Y  también  puede  encargue  al  Presidente  la 
conservacicn  de  esta  Villa.y  sus  Vasallos  quanto  pa- 
rece consiste  el  que  no  se  despoblé. — Md  y  marz  3  de 
de  80  (Hay  una  rubrica) 
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(Tiene  la  forma  de  oficio). 

Haviendose  visto  en  el  Consejo  de  hacienda  su  pa- 
pel de  Vm.  de  veinte  y  seis  del  corriente,  en  que  se 
da  quenta  que  su  Mg^d.  sea  servido  de  mandar  que  se 
despache  Titulo  de  Villa  de  Nra.  Sra.  de  la  Candela- 
ria de  Medellin,  a  una  población,  que  ay  en  el  sitio 
de  Ana,  en  la  Provincia  de  Antiochia,  graciosamente 
sin  admitir,  el  servicio  de  quinientos  Pesos  en  oro, 
que  ofreciéronlos  vecinos  y  que  respecto  de  no  aliar 
regla  entre  las  de  la  media  Anata,  que  disponga  la  que 
se  a  de  cobrar  en  este  casso.  Acordó  el  Conssejo,  por 
Decreto  de  oy  dia  de  la  fecha  que  cierra  el  despacho, 
libre  de  su  Anata  como  lo  a  sido  la  gracia  principal  de 
que  doy  abisso  a  V.  M.  para  que  en  esta  conformidad 
se  sirba  disponer,  su  exon.  gde.  Dios  a  Vm.  muchos 
anos.  Madrid  y  Febrero  28  de  i6j8  (firmado) — Andrés 
de  Villaran— Y  Y  DnFranc^  frez^  de  Madrigal. 


1676 


N^  S^  de  la  Candelaria  de  Medellin  a  S.  Mgd. 
El   Governador  Dn.    Miguel  de   Aguinaga — 25  de 
Enero 

Traense  dos  cartas  de  la  Remite  los   testimo- 

V^  nuebamente  fundada,  y  nios  de  lo  obrado  en  la 

otras   del    Governador   en  nueba   fundación   de  la 

aprovacion    de    diferentes  Villa  de   Nra.  Nra.  de 

personas    que    sirven   los  la  Candelaria  de  Mede- 

oficios    de  república    de  Ilin  y  poderes   para  sa- 

aquella  Villa.  car  los  Títulos  de  ella. 


Conss^  a  2  de  Noviembre  de  lóyy. 

Vea  estas  cartas  y  papeles  el  Sr.  Fiscal,  y  en  lo 
que  dirige  lo  traiga  vu  Ror — (hay  una  rubrica). 

El  Fiscal  a  visto  este  expediente,  cartas,  cédula 
papeles  y  testimonios  y  el  informe  que  últimamente 
hace  esta  Villa  de  la  Candelaria  pidiendo  la  confirma- 
ción de  dicha  Villa  y  con  información,  asi  mismo  de 
los  oficios  que  se  han  nombrado  por  el  Governador 
Don  Miguel  de  Aguinaga,  y  que  se  le  concedan  Cedu- 


^ 
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las  para  que  no  se  despachen  Jueces  contra  ella  por 
la  Audiencia  de  Santa  fee  y  que  se  le  dé  mas  jurisdi- 
cion  de  la  que  dicho 'Gobernador  le  a  concedido  y  quie- 
re también  la  jurisdicion  de  Armas  y  la  Marinilla  que 
se  les  señale  propios,  que  se  les  consienta  armas  para 
su  conservación. 

Dice  que  en  cuanto  a  la  confirmación  de  Villa  res- 
peto de  haverseme  mandado  por  Cédula  de  su  Majes- 
tad a  22  de  Noviembre  de  1674.,  que  se  exigiese  dicha 
Villa  con  calidad  de  que  no  se  beneficiasen  los  oficios 
ni  se  admitiesen  vecinos  de  Anthioquia  en  diez  años 
no  tiene  que  decir. 

Y  en  quanto  ala  confirmación  de  los  oficios  conce- 
jiles de  escrivano  que  asi  mismo  fueron  nombrados 
por  dicho  g-overnador  le  parece,  precisso  sea  prueben 
y  confirmen  por  aora  y  quando  siempre  es  la  regalia 
de  su  Magestad  el  poderlos  siempre  y  quando  fuere 
servido  quitarlos  y  darlos  a  otros  beneméritos  o  hacer- 
los anales  o  trienales  como  mas  bien  pareciere  al  Cons- 
sejo. 

Y  en  cuanto  a  que  se  les  despachen  cédulas  para 
que  la  Audiencia  de  Santa  fee  no  les  despache  jueces 
tiene  raparo,  y  parece  tiene  grabe  inconveniente  por 
que  en  caso  de  no  pagar  los  derechos  Reales  el  Tribu- 
nal de  Quentas  no  podra  cobrar  los  que  biere  de 
haver  si  se  les  despachassen  esta  Cédula. 

Y  en  quanto  a  pedir  mas  jurisdicion  de  la  que  le 
dio  el  Governador  también  tiene  reparo  por  que  para 
extendérsela  se  debe  reconocer  primero  si  ay  perjui- 
cio de  partes  y  para  reconocerlo  jusga  por  necesario 
citar  a  la  ciudad  de  Antioquia  y  asi  mismo  todas  las 
demás  jurisdiciones  confinrntes  y  ynformo  sobre  todo 
asi  de  dicha  ciudad  y  demás  jurisdiciones  y  del  go- 
vernador que  conveniencias  o  inconveniencias  pueden 
resultar  de  la  extenssion  de  dicha  jurisdicion. 

Y  el  mismo  informe  se  pide  en  quanto  a  los  pro- 
pios sobre  si  tendrá  inconveniente  situarlos  en  las 
carnicerias  y  dos  tomines  en  cada  Res  bacuna  y  otros 
dos  en  cada  carga  de  mercrncia  que  entra  en  dicha 
Villa,  y  del  ganado  bacuno  qu.;  entra  de  fuera. 

Y  asi  mismo  le  parece  precisso  se  informe  si  son 
necesarias  Armas  y  que  cantidad  pues  de  otra  suerte 
no  se  puede  determinar  y  esta  es  la  ultima  resolución 
en  este  negocio — Madrid  3  de  Febrero  de  i6y8, 

(hay  una  rubrica.) 
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Sttl  y  Sres.  Dn  Tornas  de  Valdes  Dn  FcP  de  Sa7i 
felices  Marques  de  Mejorada  g  Nohre  de  dicho. 

Lo  acordado  ^or  Secretaria — Madrid  y  F ebr ero  g 
de  i6y8. 

(Hay  una  rubrica  y  una  firma  que  dice) — P.  Cas- 
tillo. 

Pin  del  Expediente  sobre  la  fundación  de  la  \^illa 
de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria  de  Medellin  en 
1674. 

Archivo  General  de  Indias ^  de  Sevilla — Estante  y 2. 
Cajón  ^ — Legajo  20, 

Por  la  copia, 

y.  M.  Pérez  Sarmiento 

Cádiz,  Ag-osto  29  de  1914. 


CEn3EnflRI0  DE  (DflRIQUDfl 

El  Departamento  del  Tolima  se  prepara  para  ce- 
lebrar solemnemente  — el  próximo  25  de  junio —  el 
primer  centenario  de  la  sanción  del  Estatuto  consti- 
tucional que  se  dio  el  Estado  libre  y  soberano  de  Ma- 
riquita en  1815.  Con  tal  motivo  la  Junta  Departa- 
mental del  Centenario  ha  abierto  un  concurso,  en  el 
cual  figuran  varios  premios  para  trabajos  históricos, 
concurso  que  ha  de  fallar,  por  encarg-o  de  esa  Junta, 
esta  Academia,  la  cual  ha  elegido  un  Jurado  compues- 
to de  los  señores  académicos  Ernesto  Restrepo  Tira- 
do, Pedro  M.  Ibáfíez  y  Pabio  Lozano  y  Lozano. 

En  el  arsenal  de  materiales  que  tenemos  para  el 
Boletín  hemos  hallado  los  documentos  que  hoy  pu- 
blicamos, en  la  esperanza  de  que  puedan  ser  útiles  a 
los  concursantes. 


EL  ARCHIVO  DE  DON   ANDREAS  CAYCEDO  SANTAMARÍA 

El  señor  don  Andrés  Caycedo  Santamaría,  hijo 
del  señor  Coronel  don  Luis  Caycedo  y  Plórez,  sobri- 
no del  Ilustrísimo  señor  doctor  don  Pernando  Cayce- 
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do  y  Flórez,  Arzobispo  de  Bogotá,  y  hermano  del 
General  Doraing-o  Caycedo  Santamaría,  Vicepresiden- 
te que  fue  de  la  Gran  Colombia  y  Presidente  de  la 
República  de  Nueva  Granada,  fue  también  procer  de 
la  Independencia.  Tenemos  en  nuestro  poder  cartas 
del  Gejieral  Mantilla,  del  Coronel  José  Concha,  del 
General  P.  Urdaneta  y  bastantes  documentos  inédi- 
tos que  lo  acreditan  y  que  permiten  reconstruir  su 
biografía,  la  que  más  tarde  publicaremos. 

El  señor  Caycedo  tuvo  el  grado  de  Coronel.  Des- 
empeñó honrosos  cargos  durante  la  Colonia,  y  en  la 
Patria  Boba  organizó  y  sostuvo  tropas  en  Purificación, 
algunas  de  las  cuales  engrosaron  el  ejército  de  Nari- 
fío  en  su  campaña  de  1813.  En  1816  el  Comandante 
Sicilia,  por  orden  del  Gobernador  Santacruz,  loapresó 
y  lo  remitió  a  Santafé,  de  donde  pudo  fugarse  con  la 
ayuda  de  su  pariente  el  Oidor  don  Juan  Jurado,  y  se 
ocultó  en  su  hacienda  de  El  Saldaña,  de  donde  salió 
en  1819  para  ocupar  el  puesto  de  Jefe  político  del 
Cantón  de  Ibagué,  que  desempeñó  durante  muchos 
años. 

En  el  año  de  1830,  siendo  Jefe  Político  del  Cantón 
de  Ibagué,  se  insurreccionó  en  esta  ciudad  el  Coronel 
Juan  Antonio  Samper  contra  el  Gobierno  del  Gene- 
ral Urdaneta.  Instaló  su  cuartel  en  el  edificio  de  la 
Municipalidad,  y  puso  de  parapetos  en  las  ventanas 
los  legajos  del  Archivo  Municipal.  Don  Andrés  salvó 
de  la  destrucción  muchísimos  documentos,  varios  de 
ellos  muy  importantes.  Esto,  unido  a  sus  papeles  par- 
ticulares, debía  formar  un  archivo  interesantísimo,  el 
que  por  desgracia  se  perdió  en  su  mayor  parte,  des- 
truido por  los  bárbaros  revolucionarios  de  1860.  De 
lo  poquísimo  que  de  él  quedó  es  de  donde  sacamos 
los  documentos  que  publicamos  hoy. 

Nuestra  Asamblea  Departamental,  en  .sus  sesio- 
nes de  este  año,  expidió  una  Ordenanza  en  que  dispu- 
so se  celebrara  el  centenario  de  la  proclamación  de 
independencia  de  Mariquita,  el  25  de  junio  de  1915. 
Aquí  nuestros  legisladores  incurrieron  en  un 
error  histórico,  pues  el  25  de  junio  de  1815  fue  la 
fecha  en  que  el  doctor  JoséLeón  Armero,  Presidente 
de  la  República  de  Mariquita,  sancionó  la  Constitu- 
ción de  la  «perenísima  Convención  Constituyente  y 
Electoral»   de  aquel  Estado,  no  la  fecha  de  lap  roela- 
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mación  de  su  independencia,  que  fue  el  22  de  diciem- 
bre de  1814.  El  26  de  diciembre  el  Presidente  del 
Estado  expidió  el  bando  de  proclamación,  y  al  día  si- 
guiente se  juró  la  independencia  en  Honda,  capital 
entonces  del  Estado.  ¡El  centenariodela  proclamación 
de  la  independencia  ya  pasó ! 

El  25  de  junio  de  1915  celebraremos  tan  solo  el 
centenerio  de  la  sanción  de  la  Constitución  de  la  Re- 
pública de  Mariquita.  Si  desde  un  principio  se  hubie- 
ra comisionado  a  una  persona  interesada  y  curiosa, 
la  tarea  de  buscar  el  acta  de  la  independencia  en  el 
archivo  de  Honda,  no  nos  habría  pasado  esto. 

Publicamos  a  continuación  la  nota  remisoria  y  el 
bando  del  Gobernador  Armero. 


NOTA 


De  orden  del  Exmo.  sor.  Gobernador  de  este  Es- 
tado, acompaño  a  V.  S.  el  Bando  promulgado  en  esta 
Villa,  que  contiene  la  declaración  de  la  independencia 
de  esta  Prov^  En  su  virtud  me  encarga  igualm^^  le 
diga  proceda  a  recibir  juram*°  a  todo  Ciudadano  sin 
distinción  de  clase,  cuidando  de  dar  cuenta  a  esta  Se- 
creta oportunam*^  para  ponerlo  en  concideracion  de 
su  Exa. — Con  este  objeto  y  de  la  misma  orden  inserto 
a  V.  S.  la  fórmula  acordada  del  juram*'' 

Dios  gue  a  V.  S.  ms.  arlvs.  ^ 

Honda  29  Dizciembre  de  1814 
José  Ant°  Valencia,  secreta 

Sres.  del  Y.  C.  de  la 
ciudad  Ybagué. 


BANDO 

José  Deon  Armero  Gobernador  interino  de  la  Re- 
publica  de  Mariquita. 

A  todos  sus  havitantes  de  cualquiera  clase  y  con- 
dición que  sean,  hago  saver,  que  reunida  legal  y  paci- 
ficamente una  Asamblea  general  de  los  cinco  Depar- 
tamentos que  oy  componen  esta  Provinci^para  q^  con 
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presencia  del  estado  actual  de  las  cosas  y  calculando 
sobre  el  berdadero  interés  de  estos  Pueblos  acordase 
lo  conveniente  para  lo  benidero,  después  de  rail  pro- 
fundas reflecciones  después  haver  contemplado  la 
serie  funesta  de  males  que  afligido  a  esta  Provincia 
por  una  consequencia  forsosa  del  desorden  del  siste- 
ma de  Gobierno  pasado,  después  en  fin  de  los  ultra- 
ges  frecuentes  con  que  se  ha  erido  nuestra  dignidad 
disolviendo  escandalosam*^  las  convenciones  genera- 
rales  del  Estado,  introduciendo  tropas  en  este  terri- 
torio sin  nuestro  consentim*"  y  violando  los  pactos  es- 
peciales que  hacian  el  fundam^^'dec nuestra  asociación, 
y  deseando  por  otra  parte  restituir  a  Mariquita  a  su 
antiguo  ser  e  independencia  politica  como  q^  puede  y 
deve  darse  sus  Leyes  particulares:  como  que  puede 
y  deve  concurrir  a  formar  un  Cuerpo  de  nación:  como 
que  puede  y  deve  haser  sacrificios  de  todo  genero 
para  afianzar  la  libertad,  este  don  inapreciable  q^  con- 
cedió el  hacedor  eterno  al  hombre  en  su  creación,  re- 
solvió solennem*^  declarar  el  dia  beinte  y  dos  del  co- 
rriente que  la  Provincia  de  Mariquita  en  lo  adelante 
era  un  Estado  libre  e  independiente  de  la  República 
de  Cundinamarca  y  que  como  tal  no  reconocia  sobre 
la  tierra  otra  autoridad  que  la  del  Pueblo  legal  re- 
presentado, y  la  conferida  al  Gobierno  general  por  el 
plan  de  reforma. — Por  tanto  desde  este  dia  feliz  y 
afor*tunado  Mariquita  lebanta  su  cabeza  del  polvo  de 
la  nada  y  se  coloca  al  lado  de  sus  hermanas  libres, 
deja  de  vivir  en  un  afrentoso  pupilaje  y  entra  en  el 
goze  y  plenitud  de  sus  derechos  inmutables  forman- 
do UNA    REPÚBLICA    LIBRE  E  INDEPENDIENTE.  —En  SU 

consequencia  todo  hombre  sin  distinción  de  clase  ni 
de  estado,  los  eclesiásticos,  regulares,  los  Cuerpos 
civiles,  empleados  y  los  Cuerpos  Militares  concurrie- 
ran el  dia  de  mañana  a  las  nueve  a  la  Sala  de  Ayun- 
tara*"' a  prestar  el  Jurara*"  de  fidelidad  y  ovediencia  al 
Gobierno  establecido  sobre  las  vases  expresadas 
y  aplaudido  por  los  hombres  justos  que  han  savido 
conocer  y  apreciar  el  rango  a  que  oy  se  be  elevada  la 
ilustre  Provincia  de  Mariquita.  Publíquese  por  Ban- 
do sirculese  y  fixese,  y  para  su  decoro  y  solemnidad 
librense  las  ordenes  y  comisiones  necesarias  exten- 
diéndose Certificación  por  el  Escribano  publico  sobre 
su  cumplimiento. 
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Palacio  de  Gobierno  Honda  beinte  y  seis  de  Diz- 
ciembre  de  mil  ochocientos  y  catorze. 

José  León  Armero — José  Ayitonio    de    Valencia 
Secretario  interino. 

Es  copia,  Valencia,  Secreta 

Es  fiel  copia  del  original  que  se  encuentra  en  mi 
poder. 

J.    V.  París  Lozano 

DOCUMENTOS   HISTÓRICOS 

Dirijo  a  Uds.  para  su  publicación  el  auto  que 
ha  dictado  el  Excelentísimo  señor  Presidente  del  Es- 
tado, haciendo  presente  que  el  limo.  Senado  ha 
suspendido  el  imperio  de  la  Constitución  en  todos  los 
artículos  que  embarazan,  para  tomar  las  más  activas 
providencias  para  nuestra  seguridad,  en  las  circuns- 
tancias de  peligro  en  que  nos  vemos. 

Dios  guarde  a  Uds.  mil  anos. 

Honda,  abril  23  de  1812. 

Antonio  Viana 

Señores  del  M.  I.  Cavildo  de  la  ciudad  de  Iba^ué. 


«Don  Antonio  Nariño,  Presidente  del  Estado  de 
Cundinamarca,  legítima  y  constitucionalmente  electo 
por  los  Representantes  del  Pueblo,  congregados  en  el 
Serenísimo  Colegio  Electoral. 


«A  todos  los  ciudadanos  de  esta  capital  y  pueblos 
del  Estado, 

«HAGO  saber: 

«Que  hallándose  este  Supremo  Poder  Executivo, 
con  los  más  positivos  datos  de  que  peligra  inminente- 
mente la  seguridad  y  quietud  del  Estado,  se  ha  visto 
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en  la  necesidad  de  impetrar  del  Ilustrísimo  Senado 
decreto  suspensivo  del  imperio  de  la  Constitución  en 
aquellos  artículos  cuya  execución  por  las  circunstan- 
cias ag-ravaría  el  peligro.  El  Ilustrísimo  Senado  con 
conocimiento  de  esa  necesidad  ha  tenido  a  bien  acce- 
der  a  ello,  suspendiendo  desde  luég-o  el  imperio  de  la 
Constitución  en  aquellos  puntos  que  lo  exija  la  con- 
servación del  buen  orden  y  tranquilidad  publica.  Y 
para  que  lleg'ue  a  noticia  de  todos,  nadie  pueda  alegar 
ignorancia,  ni  extrañar  las  operaciones  del  Gobierno 
^n  quanto  con  tan  importantes  objetos  y  en  la  parte 
suspensa  puedan  no  conformarse  con  la  misma  Cons- 
titución, ^e  publicará  por  bando  en  esta  capital  y  lu- 
gares del  Distrito  de  este  Estado,  fixándose  copias  en 
los  parajes  públicos. 

«Dado  en  el  Palacio  del  Poder  Executivo  de  Santafé 
de  Bogotá  a  diez  y  ocho  de  abril  de  mil  ochocientos 
doce. 

«ANTONIO  NARI^ÍO 
«De  orden  de  S.  E. 

«Manuel  de  Santa  Cruz 

«Es  copia  del  bando  publicado  el  mismo  día  en  la 
capital. 

«Santa  Cruz 
«Honda,  abril  23  de  1812. 

«Publíquese  por  bando,   circúlese  y  fígese  en  los 
términos  acostumbrados  y  lugares  públicos. 

<^ Antonio  Viana 

«Por  indisposición  del  señor  Secretario, 

<í.José  Joaquín  de  Racmes 

«Sala  capitular  de  Ibagué,  mayo  2  de  1812.  * 
«Por  recibido;  publíquese   en  la  forma  acostum- 
brada y  fíxense  copias  para  inteligencia  del  público. 

^Buenaventura —  Varón  Rohayo 

«En  la  misma  fecha  se  sacó  y  fixó  copia  del  bando 
anterior. 

^Ortizi> 
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Con  acuerdo  del  Supremo  Poder  Eg-ecutivo  me- 
dito sujetar  a  los  enemigos  de  nuestro  sistema,  que 
nos  amenazan  en  el  Magdalena.  Con  esta  medida  ase- 
guraremos nuestra  santa  causa  de  libertad,  y  la 
Provincia  de  Mariquita  tendrá  en  la  presente  histo- 
ria la  g-loria  de  haber  conquistado  la  libertad,  que 
procuramos  a  nuestros  hijos.  De  otro  modo  somos 
perdidos,  porque  si  no  le  cerramos  las  entradas,  nos 
sujetarán,  y  seremos  infelices  para  siempre.  Las  con- 
tribuciones espantosas,  el  saque  y  el  abatimiento  se- 
rían los  efectos  de  nuestra  inacción  y  cobardía.  Es 
pues  preciso  que  usted  excite  ese  generoso  pueblo  a 
que  nos  sacrifiquemos  para  defender  nuestra  Patria, 
y  que  los  que  quieran  venir  voluntarios  alomarlas 
armas,  .  ocurran  lo  más  pronto  posible,  procurando 
también  ustedes  un  donativo  voluntario,  bien  pecunia- 
rio o  en  municiones  de  boca. 

Espero  del  decidido  patriotismo  de  ustedes  que 
a  la  mayor  posible  brevedad  activen  sus  diligencias 
para  unos  fines  tan  santos. 

Dios  guarde  a  ustedes  muchos  años. 

Honda,  mayo  4  de  1812.  v 

Antonio  Viana 
Señores  del  M.  I.  Cabildo  de  Ibagué. 


Don  Antonio  Nariño  Presidente  del  Estado:  A 
todos  los  ciudadados  de  Cundinamarca. 

Por  quanto  la  serenísima  Representación  Nacional 
en  vista  de  los  pelig-ros  que  por  todas  partes  nos  ro- 
dean, y  del  clamor  público  y  uniforme  del  Pueblo  y 
de  todas  las  tropas,  me  han  vuelto  a  llamar  para  que 
tome  las  riendas  del  Gobierno,  autorizándome  para 
que  obre,  con  todo  el  tren  de  facultades  que  las  críti- 
cas circunstancias  exigen  y  que  constan  del  acta  de 
la  materia  que  por  separado  se  publicará:  He  venido 
en  resolver  lo  sig"uiente: 

1^  Todas  las  corporaciones.  Tribunales,  perso- 
nas complicadas,  y  quantos  tengan  representación  y 
percibieren  rentas  del  Estado  prestarán  el  juramen- 
to de  obediencia  al  Gobierno  en  la  casa  consistorial  el 
jueves  diez  y  seis  del  corriente  en  presencia  del  cuer- 
po cívico. 
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QP  Lo  mismo  verificarán  en  toda  la  comprensión 
del  Estado  dentro  del  término  de  seis  días  después  de 
publicado  este  Bando  en  cadalug-ar  cabeza  de  Partido. 

3^  Todo  ciudadano  desde  la  edad  de  quince,  has- 
ta sesenta  anos,  inscribirá  su  nombre  en  un  libro, 
que  se  mandará  aprontar  en  cada  Parroquia,  y  estará - 
pronto  a  tomar  las  armas  el  día  que  la  Patria  lo  nece- 
site, según  la  orden  que  se  comunicará  por  el  Go- 
bierno. 

4°  Se  prohibe  toda  conversación,  o  escrito  dirigi- 
do a  fomentar  partidos  por  el  sistema  de  insurrección 
de  don  Antonio  Baraya,  o  de  las  Cortes  y  Regencias 
de  Cádiz;  y  a  las  personas  que  se  les  justificare  haber 
contravenido,  se  les  desterrará  del  Estado. 

5^  A  toda  persona,  que  por  un  Tribunal  creado 
al  efecto,  se  le  comprobare  haber  estado  tramando 
conspiración  contra  el  Gk>bierno  por  las  dos  causas 
referidas  en  el  anterior  artículo,  se  le  impondrá  ade- 
más de  la  pena  de  destierro,  la  de  confiscación  de  sus 
bienes. 

6^  A  toda  persona  que  llegare  a  poner  en  ejecu- 
ción los  Planes  del  artículo  anterior  se  le  castigará  con 
pena  de  la  vida. 

7^  Se  concede  indulto  a  todo  soldado,  cabo  y  sar- 
gento que  hasta  el  día  se  haya  decertado,  o  servido 
contra  el  Estado,  si  en  el  término  de  un  mes  se  pre- 
sentare y  jurare  el  Gobierno;  pero  a  todo  soldado, 
cabo  o  sargento  que  de  hoy  en  adelante  cometiere 
qualesquiera  de  estas  faltas,  será  irremisiblemente 
castigado  con  la  pena  que  la  Ordenanza  le  impone. 

8^  Todo  Oficial  de  los  que  han  desertado  del  Es- 
tado que  quiera  volver  a  él,  dirigirá  al  Gobierno  una 
representación  haciendo  su  solicitud,  exponiendo  las 
causas,  y  ofreciendo  acompañarlo  y  jurarlo,  para  en 
su  vista  proveer;  pero  al  que  se  aprehendiere  sin  ese 
requisito  a  partir  de  diez  días  de  la  publicación  de 
este  Bando  será   castigado  con  la  pena  de  ordenanza. 

9^  Toda  persona  de  qualquier  estado,  clase  y 
condición  que  sea,  que  no  le  acomodaré  vivir  en  el 
Estado  baxo  el  actual  Gobierno  podrá  pedir  su  pasa- 
porte en  el  preciso  y  perentorio  término  de  cinco  días, 
contados  desde  hoy;  pero  pasados  estos,  sino  presta- 
re el  juramento,  se  inscribiere  en  la  lista  cívica  o  con- 
traviniere a  lo  prevenido  por  el  Gobierno,  será  casti- 
gado con  la  pena  correspondiente. 
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Publíquese  por  bando  en  la  forma  ordinaria  por 
la  Escribanía  a  los  lugares  cabecera  del  Partido  del 
Estado. 

Santafé  doce  de  Septiembre  de  mil  ochocientos 
doce. 

ANTONIO  NARIÑO 

De  orden  de  S.  E. 

Manuel  de  Santa  Cruz 

Es  fiel  copia  de  su   original  a  que  me  remito. 

Santafé  Septiembre  catorce  de  mil  ochocientos 
doce. 

Vicente  (apellido  indescifrable.) 

Ibagué,  Septiembre  veintiocho  de  mil  ochocientos 
doce. 

Se  obedece.  Publíquese. 

Por  mando  de  S.  S., 

Francisco  Antonio  Pérez 

(Al  margen  hay  esta  nota.) 

Por  acta  12  del  corriente  Octubre  de  1812  se 
mandó  suspender  la  publicación. 

Doy  fe. — Pérez, 


En  la  Villa  de  San  Bmé.  de  Honda  territorio  del 
Distrito  de  Mariquita,  parte  integrante  y  legal  del 
Estado  de  Cundinamarca,  a  cinco  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  once:  Reunidos  y  congregados  en  la  Sala 
Capitular  los  S.  S.  del  M.  Y.  C.  como  lo  tienen  de 
costumbre  p^  tratar  y  conferir  todos  los  asuntos  y 
negocios  relativos  al  bien  pubc^,  se  leyó  un  oi^  del 
Sr.  Sub-Presidente  con   fecha  del^^día  en  qe  se  incer- 
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ta  la  provid^  del  Supremo  Poder  Executivo  admitien- 
do la  renuncia  hecha  por  el  Sr.  Alferes  Real  Dn.  Ni- 
colás Manuel  Tanco  para  qe  en  su  conseq^  este  Y.  C. 
procediese  a  la  elección  del  Sugeto  qe  deba  entrar  con 
el  carg-o  de  Alferes  Rl.  Y  separándose  de  la  sala  el 
expresado  Sr.  D.  Nicolás  Maní.  Tanco,  se  entró  a 
conferenciar  sobre,  este  particular  y  aunque  se  puso 
el  reparo  de  qe  a  este  Cuerpo  no  se  le  havía  dado  la 
menor  noticia  anteriormte.  ni  pedidosele  el  Informe 
correspte.  p^  saber  si  era  o  no  fundada  la  renuncia 
de  Tanco  lo  qual  se  debia  mirar  como  un  descire 
hecho  al  Cuerpo,  se  decidió  pr.  la  votación  del  nuebo 
Alferes  Rl.  y  salió  canónicamente  reelegido. el  Sr.  D. 
Nicolás  Maní.  Tanco  el  qual  fué  llamado  a  esta  Sala 
par^  darle  la  posición  y  concurriendo  hizo  preste,  qe. 
acaso  esta  nueba  prueva  del  Y.  C.  qe.  acababa  de  dar- 
le de  su  bondad  podría  enbolber  alguna  nulidad  su- 
puesto a  qe.  él  no  devia  tener  votos  en  su  favor  de  un 
destino  qe.  renunciaba  y  todos  los  dichos  S.  S.  del 
Y.  C.  fueron  de  parecer  no  havia  tal  nulidad  expre- 
sándolo el  Letrado  y  Sr.  Personero^^del  Concejo  D. 
D.  Tadeo  de  Vergara,  sin  que  pudiese  admitirsele  a 
Tanco  qualquiera  otra  renuncia  qe.  intentase,  por 
haver  sido  elegido  pr.  el  Pueblo  y  pr.  hallarse  ya  pr. 
concluir  el  ano. 

En  este  estado  y  colocados  los  S.  S.  en  los  Asien- 
tos qe.  a  cada  uno  correspondía,  se  trajeron  a  la  vista 
las  copias  de  los  oficios  del  Sr.  Representante  Dr. 
Dn.  José  M^  del  Castillo,  pasados  al  Sr.  Sub-Presi- 
dente,  y  este  a  este  Cuerpo,  se  leyeron  uno  en  pos  de 
otro  resultando  ser  relativos  a  la  Disputa  que  soste- 
tenia  con  D.  León  Amrero  qe.  quiere  ser  el  verdadero 
representante  de  la  PVov^,  y  sobre  la  dicha  admición 
(sea  qual  fuere  el  representante)  en  el  Congreso  Gral., 
del  sugeto  qe.  con  el  título  de  Representante  de  esta 
Prov^,  quiera  incorporarse  en  él,  medte.  a  que  estando 
ella  agregada  al  Estado  de  Cundinamarca,  no  podía 
federarse  con  las  demás  sino  en  el  estado  de  absoluta 
libertad  e  independencia  de  otro  Gobn^  Y  conociendo 
los  S.  S.  de  ese  Y.  Cavd^  el  que  los  Pueblos  no  pue- 
den ser  defraudados  de  los  dros.  salvados  en  el  trata- 
do celebrado  con  el  Gobn^  de  Cundinamacca  de  man- 
tener su  representaon.  legalmte.  constituida;  y  pr. 
otra  parte  considerando  el   estado  de   novedades  qe. 
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circulan  en  el  Pueblo  sobre  este  misino  punts:  Resol- 
vieron se  imbitase  pr.  este  Y.  Cavd^  al  Sr.  Sub-Pre- 
stdte.  déla  Prov^  con  incercion  de  esta  acta;  p^  qe. 
sin  perdida  de  momt^  circule  una  combocatoria  a  to- 
dos los  ocho  Partidos  que  comprehende  la  Prov^,  y 
qe.  reunidos  en  el  punto  qe.  abien  tenga  escoger  los 
referidos  Diputados  o  Apoderados,  decidan  libremte. 
la  question  de  si  puede  y  quiere  ser  independte.  la 
Prov^  p^  concurrir  con  su  Representante  al  Congreso, 
o  si  conociendo  los  ningunos  recursos  y  facultades  de 
qe.  pueden  carecer,  es  la  voluntad  de  todos  permane- 
cer unidos  al  Estado  de  Cundinamarca;  y  qe.  de  este 
modo  se  logre  la  quietud,  la  paz  y  todos  los  demás 
buenos  efectos  que  producirá  semejante  determina- 
ción; dándose  cuenta  con  la  misma  brevedad  al  Su- 
pm^  Gobn^  del  Estado  qe.  sin  duda  aprovara  esta 
medida  prudte.  justa  y  liberal.  Del  mismo  modo  se 
hará  presente  al  expresado  Gobn^  el  disgusto  qe.  ha 
causado  a  este  Y.  Cavd^  la  conducta  que  quiere  sos- 
tener D.  León  Armero  contraía  voluntad  de  los  pue- 
blos reclamando  un  Dcho.  que  ni  lo  tiene  ni  ha  podi- 
do tener  a  un  destino  para  el  cual  nunca  fué  elegido, 
ni  sobre  el  cual  nadie  sino  él  puede  fundar  Dro.;  y  qe. 
aun  se  le  oiga  ni  se  le  dé  curso  a  sus  impertinentes 
representacions.,  pues  como  un  mero  partar.,  noha 
de  contrarrestar  la  Divicion  de  los  cinco  Partidos  de 
Ibagué,  Espinal,  Ambm^,  Honda  y  Mariquita  qe.  ex- 
presamente le  desconocieron  en  el  Colegio  Electoral 
p^  el  nombramt^  de  Adjuntos  de  la  Sub-Presidencia, 
y  solicitaron  la  elección  del  Representante  de  la  Pro- 
v^,  cuya  acta  en  testimonio  se  acompaña  a  esta  e, 
igualmte.  la  del  otro  Colegio  í^lectoral  en  qe  le  nom- 
bró el  Adjunto  del  sitado  D.  D.  Ant^  Viana,  pr  la 
cual  se  dijo  terminantemente  no  ser  D.  León  Armero 
Representante  de  la  Prov^,  y  en  su  virtud  se  autorizó 
a  dho.  Dr.  Viana  p^  qe  sancionase  el  tratado  de  unión 
de  esta  con  la  de  Cundinamafca,  si  lo  hallava  confor- 
me con  sus  Dros.,  y  asi  se  ha  verificado,  cuya  prueva 
es  incontestable,  y  la  tiene  el  mismo  Gobn^  qe.  ahora 
admite  las  pretenciones  de  Armero  apoyadas  como  de 
cierto  se  sabe  en  el  favor  de  Viana.  Pero  gomo  en 
este  acto  se  haya  registrado  el  Quaderno  de  elecciones 
y  no  contare  en  él  la  del  Concejero  o  adjunto  D.  D. 
Ant.    Viana  por  haverse  quedado  en  Mariqt^,  no  le 
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acompaña  el  testimonio  qe  se  ofrece;  Mas  podrá  exi- 
g-irsele  a  este  presente  el  que  lleve  de  dho.  Colegio 
Electoral. 

Seofuidamte.  se  levó  otro  of^  del  Sr.  Sub-Presi- 
dente  en  qe  comunica  la  legal  elección  últimamente 
hecha  de  Presidte  del  Estado  en  favor  del  exm^  Sr. 
D.  Ant*?  Narifío,  dando  las  gras.  a  este  Y.  ayunta- 
mt^  pf  las  expreciones  con  que  se  sencibilisaron  en 
su  favor,  acompañando  otra  de  las  ulterior^,  disposi- 
ciones incluidas  en  la  Acta  de  qe  se  ha  remitido  copia, 
se  ha  impt^  este  Y.  C.  y  se  acordó  se  diese  la  corre- 
lativa contestación. 

Ultimamte  se  reservaron  p^  el  Cabd^  inmediato 
los  demás  negocios  pr  ser  una  hora  extraord^  como 
las  doce  del  dia  y  no  haver  lugar  de  conferirlos  como 
merecen.  Con  lo  cual  se  concluyó  esta  Acta  que»fir- 
mamosí  autorizada  de  Nt^  Rexidor  Secretario. 

Nicolás  Manuel  lanco,  José  Pablo  Ramos ^  Aiito- 
nio  de  Racínes,  Benito    Palacio,  Marcelino  de  Padilla, 
Sivion  Tadeo  de  Plaza,    Procurador   General  de  me- 
nores.   Tadeo  V^ergara,  Procurador  Público.  //í^?/ í/t^ 
Dios  Olano,  Secretario. 


En  la  villa  de  San  Bartolomé  de  Honda,  a  catorce 
de  abril  de  mil  ochocientos  trese:  congregados  y  re- 
unidos en  esta  Sala  Capitular  a  saber:  El  señor  Alcal- 
de Ordinario  de  primera  representación  Dn.  Fernan- 
do Fernandez,  el  señor  Doctor  Don  Alexo  Antonio  de 
Castro,  y  Don  Paulino  Villafaña  Alcalde  ordinario  de 
segunda  representación  en  depósito  de  vara,  con  el 
objeto  de  formar  las  elecciones  de  Apoderados  de 
esta  dicha  Villa,  en  número  de  seis  que  le  correspon- 
den por  su  Población  de  tres  mil  almas,  y  en  virtud 
de  la  combocatoria  prevenida  por  el  Supremo  Gobier- 
no del  Estado  de  Cundinamarca  y  habiendo  precedido 
la  formación  de  la  lista  de  los  señores  Electores  que 
lexítimamente  tienen  voto  como  vecinos,  oída  la  Misa 
del  Espíritu  Santo,  con  su  exsortación  pronunciada 
por  el  Señor  Cura  Vicario  para  el  efecto  de  practicar 
una  justa  y  arreglada  elección,  y  reunidos  en  esta. 
Sala  Capitular,    se   dio  principio  a  ella  leyéndoseles 
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los  votos  en  voz  alta  é  inteligible  escritos  en  papeletas 
según  se  previene  por  la  Constitución  del  Estado,  y 
resultaron  electos  para  primer  Apoderado  el  Señor 
Doctor  Don  Alexo  Antonio  Castro  con  treinta  y  un 
votos : 

Para  Segundo  Don  Paulino  Villafaña  con  veinte 
y  siete : 

Para  Tercero  Don  Manuel  Rivadeneyra  con  vein- 
te y  quatro: 

Para  el  quarto  Don  Juan  Olano  con  veinte  y  tres: 

Para  el  quinto  Don  Eusebio  Agudelo  con  veinte 
y  uno  ;  y 

Para  el  Sexto  Don  Julián  Merino  con  veinte 
votos  : 

Todos  resultando  canónicamente  electos  por  los 
quarenta  y  un  electores  que  concurrieron  a  sufragar 
y  constan  de  la  lista  antecedente.  Después  del  escru- 
tinio hecho  con  la  ultima  formalidad,  y  en  que  resul- 
taron, como  se  lleva  dicho,  electos  los  Señores  Seis 
Apoderados  insinuados,  se  procedió  hacerlo  igual- 
mente de  los  demás  que  sacaron  votos  en  estos 
términos: 

Don  Francisco  Morillo  Diez  y  seis  votos. 

Don  Fernando  Fernandez  Doce. 

Don  Nicolás  Tanco  Siete. 

Don  Miguel  Agudelo  Ocho. 

Don  Benito  Palacio  y  el  Doctor  Don  Manuel  Mo- 
yano  con  seis  votos  cada  uno. 

Don  León  Armero  Cinco. 

Don  Pedro  Merino  y  Don  Gregorio  Zaldua  qua- 
tro cada  uno. 

Don  Tomas  Carrasquilla  y  José  María  de  la 
Guardia  con  tres  cada  uno. 

Don  Bernardo  Rodríguez,  Don  Pedro  Arango, 
Don  Antonio  Valencia,  Don  Pablo  Ramos,  Manuel 
González,  Don  Antonio  González  y  Don  Antonio  Ra- 
cines  dos  votos  cada  uno: 

José  Suares,  Fray  Pedro  del  Carmen,  Don  Fran- 
cisco Palacio,  Pedro  Delgado,  Don  Tomas  Minaya, 
Don  Tomas  Gaytero,  Doctor  Don  José  Antonio  Gue- 
rra, Juan  José  Romero  y  el  Doctor  Don  José  María 
Ponce  sacaron  un  voto  cada  uno. 

Con  lo  cual  se  le  previno  al  presente  Escribano 
Secretario  que  ha  concurrido  a  esta  diligencia  el  que 
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diese  testimonio  de  esta  Acta  a  los  señores  Electores 
para  que  con  ella  fueren  reconocidos  como  tales 
Apoderados  y  pudiesen  concurrir  con  los  demás  que 
huvieren  de  venir  á  las  elecciones  secundarias  fran- 
queándoseles el  poder  correspondiente,  y  firman  por 
ante  mi  el  presente  Escribano  los  que  concurrieron  en 
este  Acto,  y  los  que  no  constan  en  las  voletas  y  lista 
que  se  lleva  referida,  con  los  expresados  señores  de 
que  doy  fé. 

Fernando  Ferjiandez — Doctor  Alexo  Antonio  Cas- 
tro— Paulino  Villa/aña — Francisco  Morillejo — Miguel 
Agicdelo — Manuel  Ortiz — Marcelino  de  Padilla-  Pe- 
dro Merino — Lorenzo  Recio — RainÓ7i  Molina — Juan 
Bautista  Reyna — Santiago  Fernandez — Polo  Canipu- 
zano — Luis  Parra — Francisco  Pardo — Manuel  Riba- 
deneyra  —  José  María  B oíanos. 

Ante  mí  Santiago  Bermudez,  Escribano  público. 


Nota — Que  los  Sujetos  que  se  hechan  menos  en 
no  haver  firmado  la  antecedente  Acta  constan  estarla 
en  la  papeleta  de  sus  votaciones  que  se  me  entreg-a- 
ron  ^  mí  el  presente  Escribano  público,  con  las  que 
di  cuenta  en  aquel  acto  al  Señor  Alcalde  Ordinario 
Don  Fernando  Fernandez  como  que  presidió  en  el. 
Y  para  que  conste  lo  firmo  en  el  citado  dia  catorce  ut 
supra. 

Bermitdez 


PODER 

En  la  Villa  de  San  Bartolomé  de  Honda  a  catorce 
de  Abril  de  mil  ochocientos  trese:  Ante  mi  el  Escri- 
bano publico  parecieron  presentes  los  vecinos  califi- 
cados que  concurrieron  a  la  Elección  de  los  seis 
Apoderados  que  abajo  subscriben  a  quienes  doy  fé, 
conozco  y  dijeron  :  Que  por  el  tenor  del  presentB  y 
en  la  vía  y  forma  que  mas  haya  lugar  otorgan  ;  que 
dan  y  confieren  todo  su  poder,  amplio  y  bastante 
quanto  por  derecho  se  requiere  y  sea  necesario  para 
valer  al  Señor  Doctor  Don  Alexo  Antonio  Castro, 
Don  Paulino  Villafaña,  Don  Manuel  Rivadeneyra,  Don 
Juan  Olano,  Don  Ensebio  Agudelo  y  Don  Julián  Me- 
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riño,  especial  para  que  en  sus  nombres  y  como  tales 
Apoderados  que  han  resultado  electos,  en  las  presen- 
tes elecciones,  puedan  á  nombre  de  los  otorg-antes  y 
como  Apoderados,  Votar  en  las  Segundas  Elecciones 
que  se  han  de  verificar  en  esta  Villa  para  el  nombra- 
miento de  los  dos  Diputados  que  deben  ir  á  Santafé 
á  la  formación  del  Colegio  Electoral,  de  examinar, 
aprovar  y  reformar  nuestra  Constitución,  elegir  Pre- 
sidente y  funcionarios  de  la  representación  Nacional, 
igualmente  que  los  representantes  de  la  conbención 
general,  haciendo  todo  quanto  este  Vecindario  pudie- 
ra hacer,  sin  que  en  el  asunto  dejen  por  falta  de 
cláusula  o  requiera  executar  loque  sea  conbeniente. 
pues  la  que  faltare  expresamente  la  dan  por  incerta 
y  declarada.  Que  el  poder  que  se  necesite  su  anexo, 
incidente  y  dependiente,  ese  mismo  le  otorgan,  dan 
y  confieren  con  libre,  amplia,  franca  y  general  admi- 
nistración sin  que  en  al  particular  puedan  de  ningún 
modo  decir  cosa  en  contrario  contra  su  tenor  y  for- 
ma. En  cuyo  testimonio  así  lo  dijeron,  otorgaron  y 
firmaron  los  que  saven  y  concurrieron  y  constan  en 
lista  y  papeletas  que  se  llevan  referidas  en  el  Acta 
sancionada  en  este  dia. 


Fernando  Fernandez — Doctor  A lex o  Antonio  Cas- 
tro- -Paulino  Villafaña — Francisco  Morillejo — Fedro 
Merino — Mannel  Ortiz — Marcelino  de  Padilla— -Mig^w I 
Agudelo — Juan  Bautista  Reyna  —  Ramón  Molina — 
Santiago  Fernandez  —Francisco  Pardo — Lorenzo  Re- 
cio— Polo  Campuzano — Ltiis  Parra — /osé  María  Bo- 
laños. 

Ante  mi    Santiago  Bermudez  Escribano  público. 


Corresponde  con  sus  originales,  de  donde  lo  hice 
sacar,  corregir,  enmendar  y  concertar,  está  cierto  á 
que  en  lo  necesario  me  remito.  Y  para  que  conste, 
en  virtud  de  lo  prevenido  en  la  Acta  celebrada  en, 
catorc^^del  corriente,  franqueo  el  presente  que  firmo 
á  los  diez  y  siete  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  ocho- 
chocientos  trese. 


Santiago  Ber7nudez  Escribano  público. 
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inFCRíIlES  DE  GomisionES 

SOB»K  LA  ENCICLOPEDIA  COLONIAL 
(de  don  Basilio  Vicente  de  Oviedo.) 
Señores  Académicos  : 

Nuestro  distinguido  colega  doctor  Diego  Mendoza  ha 
presentado  a  la  Academia  un  importante  documento  inédi- 
to que  halló  en  la  sección  de  manuscritos  de  una  librería 
en  Madrid,  manifestando  que  no  sabe  quién  sea  su  autor  y 
que  el  manuscrito  se  refiere  al  tomo  x  de  la  obra  del  doctor 
Oviedo,  escritor  éste  de  quien  hablan  el  español  don  Cesá- 
reo Fernández  Duro  y  el  Ilustrísimo  Arzobispo  de  Quito, 
González  Suárez. 

He  estudiado  con  detención  el  documento,  y  de  ante- 
mano manifiesto  que  fa  Academia  debe  darle  al  doctor  Men- 
doza las  gracias  más  cordiales  por  la  valiosa  adquisición,  que 
viene  a  enriquecer  nuestra  historia  nacional,  indicando  lo 
mucho  que  hay  hecho  y  que  permanece  olvidado  con  grave 
perjuicio  de  las  letras  patrias. 

'El  manuscrito  lleva  este  mote:  Continuación  de  las  no- 
tas añadidas  al  Libro  de  Cu7'atos  del  doctor  Oviedo:  consta  de 
seis  fojas  útiles;  está  escrito  con  suma  limpieza  3'  cuidado, 
en  letra  clara,  española  antigua,  y  está  muy  bien  conserva- 
do. Lleva  notas  marginales  que  se  refieren  con  suma  clari- 
dad al  contenido  del  texto. principal,  y  éste  versa  sobre  los 
capítulos  14,  16,  18,  20  y  23,  nada  más  de  la  obra.  Los  ca- 
pítulos están  divididos  en  algunos  parágrafos,  de  modo  que 
si  el  lector  pudiese  tener  a  la  vista  el  Libro  de  Curatos  del 
doctor  Oviedo,  comprendería  muy  bien  toda  la  materia  so- 
bre determinado  punto;  pero  esto  no  se  opone  a  que  el  ma- 
nuscrito se  entienda  por  sí  solo,  pues  da  ideas  precisas  so- 
bre los  Curatos  a  que  se  contrae. 

El  nombre  ya  dicho  del  manuscrito  revela  por  sí  mis- 
mo dos  cosas:  que  existe  un  Libro  de  Curatos  del  Nuevo 
Reino  de  Granada,  del  doctor  Oviedo,  y  que  las  notas  aña- 
didas a  dicho  libro  son  sólo  continuación  de  otras  que  per- 
manecen completamente  olvidadas  3^  quizás  ya  destruidas 
por  la  incuria  del  tiempo.  Importa  pues  investigar  cuál  es 
aquel  libro  y  quién  fue  su  autor;  pero  ante  todo  debe  con- 
traerse la  atención  al  documento  que  tengo  ala  vista. 

No  aparece  en  el  manuscrito  firma  ninguna  de  autor  ni 
fecha  en  que  fuera  escrito.  ¿Quién  fue  su  autor  y  cuándo 
fueron  escritas  las  notas?  Sobre  estas  cuestiones  previas 
puedo  hacer  apenas  algunas  conjeturas  basadas  sobre  la 
misma  escritura.  Paréceme   que   el  autor  fue  un  religioso 
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dominico  de  Santafé  (?),  quien  escribió  un  poco  antes  de 
la  Administración  del  Arzobispo  Virrey,  o  durante  ella.  Co- 
pio el  parágrafo  1^  del  Capítulo  20,  que  dice  así,  en  aparte: 
«Capítulo  20,  de  la  ciudad  de  Mariquita  3^  los  curatos  de 
su  Jurisdicción.  5^  de  las  ciudades  de  los  Remedios  y  Zara- 
goza. 

«§  1^  «Mariquita 

ciudad. 

«El  Sr.  D.  Juan  de  Borja,  cuando  vino  de  Presidente  a 
este  Reino  el  año  de  1605,  pasó  personalmente  a  reconocer 
estas  minas  de  Mariquita,  de  cu5^os  metales  hizo  también 
hacer  experiencias,  y  dando  cuenta  a  la  Corte,  se  le  mandó 
fomentase  la  labor  de  ellas.  Actualmente  son  más  fundadas 
que  nunca  las  esperanzas  del  establecimiento  de  la  labor 
de  estas  riquísimas  minas  de  plata,  habiéndose  servido  Su 
Majestad  enviar  para  este  efecto  un  sujeto  mu3^  hábil  e  in- 
teligente en  la  materia,  llamado  D.  Juan  Josef  D'Elhuj^art, 
que  ha  viajado  por  Francia,  Holanda  y  Alemania  por  algu- 
nos años,  3^  era  catedrático  de  mineralogía  en  el  Seminario 
patriótico  de  la  Sociedad  Vascongada  en  Vergara,  3^  con  él 
otro  compañero  también  de  la  misma  profesión.  Con  cuyo 
motivo,  y  para  animar  a  esta  labor  a  algunos  sujetos  de  po- 
sibilidad del  Reino,  el  Excelentísimo  Sr.  Arzobispo  Virre3' 
actual,  a  cu3^a  instancia  envió  Su  Majestad  dichos  sujetos, 
ha  dado  orden  de  que  se  trabajen  algunas  de  cuenta  de  Su 
Majestad,  librando  para  ello  mensualmente  los  caudales  co- 
rrespondientes. De  modo  que  según  van  hasta  ahora  las 
cosas,  no  se  duda  del  feliz  éxito  de  esta  empresa,  que  logra- 
da será  la  época  del  restablecimiento  de  todo  el  Reino.» 

Párese  la  atención  en  el  contexto  de  lo  que  queda  co- 
piado, 3^  se  ferá  claramente  la  época  o  el  tiempo  en  que  fue 
escrita  la  nota  o  el  documento.  Bastaría  fijarse  en  el  obje- 
tivo actual;  de  modo  pues  que  la  fecha  más  o  menos  del  ma- 
nusci'ito  es  la  de  1782  en  adelante. 

Al  dar  cuenta  las  notas  de  la  erección  de  ciertas  pa- 
rroquias, habla  de  las  comunidades  religiosas  de  Santo  Po- 
mingo  y  San  Francisco,  existentes  en  Santafé  desde  los  pri- 
meros tiempos  del  régimen  colonial,  como  es  sabido.  Por 
ejemplo,  al  hablar  del  Curato  de  la  ciudad  de  San  Juan  de 
los  Llanos,  cita  a  los  franciscanos  diciendo  la  leligión  de 
San  Francisco;  respecto  del  pueblo  de  Carcasí  cita  a  la  re- 
ligión de  Santo  Domingo,  para  indicar  a  los  dominicos,  y 
estos  ejemplos  pueden  verse  a  cada  paso  en  diversos  pasa- 
jes; pero  tratando  del  pueblo  de  Betoyes  de  la  religión  de 
Santo  Domingo,  al  terminar  el  período  la  llama  nuestra  re- 
ligión dominicana.  Véase: 
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«Estos  pueblos  (los  Curatos  de  misiones  de  jesuítas  en 
los  Llanos)  desde  la  expulsión  de  los  padres  de  la  Compañía 
el  año  de  1767,  se  encomendaron  a  la  religión  de  Santo  Do- 
mingo, que  informó  el  año  de  1775  podían  ya  secularizarse, 
por  estar  los  indios  pacíficos  y  reducidos.  En  su  virtud,  3' 
de  los  oficios  que  sobre  ello  pasó  el  superior  Gobierno  a  esta 
Curia,  se  pusieron  edictos  para  la  provisión.  Pero  habiendo 
enfermado  los  clérigos  que  se  (murieron)  nombraron,  y 
pedido  los  indios  se  les  volviese  a  poner  al  cuidado  de  mies- 
tra  religión  dominicana^  se  ejecutó  así  el  año  de  1784.» 

Obsérvese  que  el  autor  no  dijo  al  final  de  la  nota  como 
dice  al  principio  de  ella,  la  religión  de  Santo  Do7ningo,  como 
aparece  en  tantos  otros  lug-ares;  y  parece  que  tuvo  interés  en 
terminar  su  nota  de  ese  modo,  indicando  al  paso  la  relig"ión 
o  comunidad  a  que  él  pertenecía.  Sensible  es  que  no  sepa- 
mos hoy  quién  fue  aquel  laborioso  fraile  dominico;  pueda 
ser  que  más  adelante  nos  devuelva  el  tiempo  lo  que  hoy 
oculta. 

Pasando  ahora  a  un  examen  general  del  documento,  se 
se  encuentran  en  él  notas  curiosas;  3^  confrontado  con  el 
Diccionario  Geográfico  de  nuestro  compatriota  don  Joaquín 
Esquerra  O.  (1879-Bog:otá),  se  ve  cómo  se  complementan 
3^  corrobaran  en  parte,  indicando  el  manuscrito  en  ciertos 
lugares  fechas  muy  diversas  de  las  que  trae  el  Diccionario. 
Véanse  algunos  casos: 

Aipc.  Municipio  del  antiguo  Estado  del  Tolima  (hoy 
Departamento  del  Huila).  No  indica  el  Diccionario  la  fe- 
cha en  que  fue  erigido  en  parroquia,  y  el  manuscrito  seña- 
la la  de  1773.  Prado.  El  Diccionario  señala  el  año  de  1785 
como  la  fecha  de  la  erección  de  esta  parroquia,  y  las  notas 
indican  el  año  anterior.  VenadUlo.  Según  el  Diccionario, 
esta  parroquia  se  erigió  en  1789,  o  figuraba  ya  como  tal;  5' 
el  manuscrito  indica  el  año  de  1777.  Por  supuesto  que  las 
notas  traen  siempre  la  indicación  curiosa  del  nombre  del 
primer  párroco;  y  así  el  de  Venadillo  fue  el  doctor  don 
Antonio  de  Salazar. 

En  cuanto  a  la  ciudad  del  Guamo,  que  fue  capital  del 
extinguido  Estado  del  Tolima,  trae  el  manuscrito  antece- 
dentes 3^  datos  de  aquella  antigua  parroquia,  que  no  apare- 
cen en  el  Diccionario,  y  no  carecen  de  interés.  El  Guamo 
fue  erigido  en  parroquia  desde  el  año  1743;  la  Curia  del 
Arzobispado  de  Santafé  nombró  el  primer  Cura,  que  fue 
el  Maestro  don  Juan  Ignacio  del  Castillo,  propuesto  por  el 
vecindario;  sobrevino  oposición  que  hizo  el  Cura  del  pueblo 
de  Coello,  y  se  revocó  la  erección  de  parroquia,  disponiendo 
que  se  mantuviese  siempre  un  Teniente  de  Cura  en  el  Gua- 
mo. Los  vecinos  de  éste  quisieron  apelar  de  lo  resuelto,  y 
sólo  hasta  el  año  de  1772  (que  indica  el  Diccionario)  tuvo  lu- 
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gar  la  erección  definitiv^a  de  la  parroquia  que,  según  e^l  censo, 
constaba  de  240  vecinos  «cabezas  de  familia.»  Entonces  el 
primer  Cura  fue  el  doctor  don  Antonio  Buenaventura  de  la 
Pórtela,  quien  estaba,  desde  antes,  en  calidad  de  E^cónomo 
en  el  Guamo. 

Sirve  el  interesante  anónimo  para  arrojar  luz  sobre 
algunos  lugares  hoy  casi  olvidados  en  la  historia  3^  geogra- 
fía. Vuelvo  al  Diccionario  de  Esguerra  en  cuanto  a  los  nom- 
bres de  San  Martín  y  Cancán.  Dice  simplemente:  «San 
Martín.  Distrito  de  reciente  creación,  que  corresponde  al 
Departamento  del  Nordeste,  en  el  Estado  de  Antioquia.» 
«Cancán.  Distrito  creado  en  agosto  de  1877  y  cuya  cabece- 
ra es  el  caserío  de  San  Martín;  corresponde  a]  Departa- 
mento de  Nordeste,  en  el  Estado  de  Antioquia.»  Prescin- 
diendo de  las  denominaciones  políticas  de  nuestra  actual 
geografía,  bien  se  ve  que  el  Diccionario  no  da  mayores  da- 
tos sobre  los  dos  lugares  citados. 

San  Martín  de  Cancán  es  muy  conocido  en  la  parte 
norte  del  Departamento  de  Antioquia,  y  guarda  los  restos, 
que  aún  se  ven,  de  una  población  española  que,  según  la 
tradición,  tuvo  título  de  ciudad^  en  los  principios  de  la  Co- 
lonia. La  rodean  al  Oriente,  Norte  y  Sur  numerosos  collados 
o  cejas  de  muy  diversas  alturas;  su  clima  es  cálido  y  malo, 
y  tuvo  «opulentos  placeres  de  oro  en  polvo,»  como  dice  el 
inolvidable  doctor  Manuel  Uribe  Ángel.  El  clima,  los  tras- 
tornos y  consecuencias  de  la  magna  guerra  borraron  el  re- 
cuerdo de  Cancán,  y  vino  tan  a  menos,  que  perdió  su  catego- 
ría de  Distrito  para  ser  fracción  del  de  Yolombó.  El  feraz 
valle  de  Cancán  está  situado  sobre  el  camino  que  conduce  de 
Santo  Domingo  a  Remedios,  a  varios  kilómetros  de  la  ciu- 
dad de  Amalfi.  Recuerdo  aún  la  localidad  hermosa  con  sus 
innúmeras  colinas  que  el  sol  de  la  tarde  cubre  con  pajitas  de 
oro.  La  sabia  pluma  de  Uribe  Ángel,  en  su  Geografía  Gene- 
ral y  Compendio  histórico  del  Estado  de  Antioquia,  París, 
1886,  describe  así  el  paisaje: 

«Es  aquello  una  serie  de  pequeños  oteros  diseminados 
en  gracioso  desorden  en  un  circuito  como  de  ocho  a  diez  le- 
guas de  extensión;  y  sin  más  punto  saliente  que  un  caver- 
noso cerro,  deja  ver  por  todas  partes,  desde  La  Mesa  de 
Altamisal,  camino  de  Amalfí  a  Remedios,  el  azul  y  dilatado 
horizonte  de  las  selvas  oscuras  del  Magdalena,  del  fondo  de 
las  cuales,  y  en  dirección  a  San  Bartolomé,  se  levanta  ma- 
jestuoso e  imponente  el  Cerro  Grande  del  Norte,  como 
mudo  guardián  de  aquel  desierto.  Cubierto  por  temporadas 
aquel  laberinto  de  verdes  y  bien  contorneadas  colinas,  de 
ricos  y  jugosos  pastos  en  que  se  alimentan  ganados  en  gran 
número,  se  asemeja  en  ocasiones  a  un  mar  de  esmeralda  en 
ebullición  enfriado  súbitamente.» 
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Hay  en  las  cercanías  de  aquellas  ruinas,  sobre  una  co- 
lina, un  recuerdo  de  la  Patria  Br^ba.  Todavía  se  ven  las  se- 
ñales de  las  trincheras  que  levantó  Linares  para  hacer 
frente  ala  reconquista  española  que  por  aquella  parte  inva- 
día al  país,  nada  menos  que  con  el  tigre  Warletta;  y  justa- 
mente a  esa  fecha  (1816)  de  la  derrota  que  sufriéronlos 
independientes  en  aquellos  lug-ares  que  sólo  visita  de  vez  en 
cuando  el  jaguar,  se  refiere  el  abandono  de  Cancán  por  sus 
vecinos,  entre  los  cuales,  se  dice,  había  algunos  de  campa- 
nillas 3-  ricos. 

No  he  visto  en  parte  alguna  corroborada  la  tradición 
sobre  la  antigüedad  que  se  atribuye  a  Cancán,  ni  sé  de 
dónde  se  saca  la  afirmación  de  que  tuvo  título  de  ciudad.  El 
manuscrito  da  alguna  luz  que  permite  creer  que  aquella 
población  no  fue  tan  remota  ni  alcanzó  extraordinario  auge. 
Dice: 

«Y  además  de  estas  dos  parroquias  segregadas  del  Cu- 
rato de  la  ciudad  de  los  Remedios  (se  refiere  a  San  Bartolo- 
mé y  Yolombó),  se  erigió  otra  el  año  de  1773  en  el  sitio  de 
San  Martín  de  Cancán,  siendo  el  primer  Cura  nominado  por 
los  vecinos,  por  aquella  sola  vez,  en  virtud  del  privilegio  que 
la  le}^  les  concede,  el  doctor  don  Tomás  Esteban  Muño;?  de 
Rojas. > 


Viniendo  ahora  a  lo  principal,  o  sea  al  Libro  de  Ciuatos 
a  que  se  refieren  las  notas  que  he  examinado,  3^  al  autor, 
haré  algunas  reflexiones. 

Don  José  María  Vergara  y  Vergara,  en  su  Historia  de 
la  Literatura  de  la  Nueva  Granada^  Bogotá,  1905,  dice  esto. 

«Dos  santafereños  ilustres,  hermanos  de  otro  insigne 
en  santidad,  nacieron  a  fines  del  siglo  xvii.  Fue  uno  de  ellos 
don  José  de  Oviedo  de  Baños  y  Sotomayor,  nacido  en  Santa- 
fé  en  1674,  que  pasó  a  vivir  a  Venezuela,  en  donde  escribió 
la  historia  de  Caracas,  en  dos  tomos,  de  los  cuales  el  uno  fue 
impreso,  y  el  otro  se  conservaba  manuscrito  en  la  Bibliote- 
ca de  Caracas.  Don  Diego,  hermano  mayor  del  anterior,  fue 
Oidor  en  Guatemala,  promovido  ala  Audiencia  de  Méjico 
3^  nombrado  por  el  Re3^  Consejero  de  Indias.  Escribió  dos 
tomos  de  apéndice  a  la  Recopilación  Castellana^  con  exposi- 
ciones 3"  casos  prácticos.  Creemos  que  esta  obra  fue  impre- 
sa. El  otro  Oviedo  (Juan  Antonio)  no  lució  por  la  pluma, 
sino  por  sus  virtudes  monásticas;  fue  jesuíta,  tuvo  represen- 
tación y  alto  puesto  en  la  Compañía.  El  Padre  Francisco 
Javier  Lazcano,  jesuíta  mejicano,  escribió  la  vida  de  Oviedo, 
que  corre  impresa  en  Méjico  (1760). > 
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No  habla  Verg-ara  y  Vergara  de  otro  célebre  escritor 
que  llevaba  el  apellido  Oviedo,  3^  que  es  justame'nte  el  autor 
del  libro  a  que  vengo  refiriéndome.  Se  ignora,  sí,  que  fuera 
de  la  familia  de  los  citados,  y  las  muy  importantes  noticias 
que  de  poco  tiempo  a  esta  parte  se  tienen  de  él,  se  deben 
al  erudito  historiógrafo  y  Arzobispo  de  Quito,  Ilustrísimo 
señor  doctor  Federico  González  Suárez,  quien  ha  venido  así 
a  escribir  esta  nueva  página  de  nuestra  historia  colonial. 

No  pude  obtener  la  revista  de  Quito  de  que  habla  el 
distinguido  académico  señor  don  Antonio  Gómez  Restrepo 
en  la  nota  que  sobre  ese  asunto  puso  en  la  segunda  edición 
que  cité  de  la  Historia  de  Vergara  5'  Vergara;  pero  con 
grata  sorpresa  encontré  en  la  entrega  octava,  correspon- 
diente al  15  de  diciembre  de  1890,  de  la  Revista  Literaria 
del  inolvidable  Isidoro  Laverde  Amaya,  que  tantos  servicios 
prestó  a  nuestras  letras,  el  estudio  del  señor  Arzobispo;  ese 
estudio  me  va  a  servir  de  guía,  y  debo  advertir  que  el  señor 
Laverde  Amaya  lo  tomó  de  .La  República  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  de  Quito,  donde  se  publicó  en  junio  de  1890. 

El  presbítero  don  Basilio  Vicente  de  Oviedo  fue,  dice 
el  señor  González  Suárez,  uno  de  los  eclesiásticos  más  eru- 
ditos, sin  duda  ninguna,  del  siglo  xviii,  y  de  ho}'  en  adelan- 
te debe  hacerse  la  debida  justicia  al  sacerdote  «cuyas  sales 
epigramáticas,  cuyos  discretos  donaires,  cuyas  agudezas 
de  ingenio,  no  fueron  el  único  ni  el  verdadero  mérito  con 
que  haya  de  figurar  en  la  historia  de  la  literatura  colombia- 
na en  tiempo  de  la  dominación  colonial.» 

Resulta  de  las  noticias  que  nos  da  el  señor  Arzobispo, 
tomadas  de  los  archivos  españoles,  que  el  doctor  Oviedo  fue 
colegial  de  San  Bartolomé  de  Bogotá;  que  durante  más  de 
cuarenta  años  fue  Cura  párroco  en  los  pueblos  y  feligresías 
de  Guane,  Curití,  Bojacá,  Nemocón,  Villa  de  Santa  Cruz, 
San  Gil,  Santa  Bárbara  de  Mogotes  y  Paipa;  que  en  1773 
fue  Cura  del  pueblo  de  San  Miguel  de  Paya,  en  et  Arzobis- 
pado de  Santafé;  j  que  por  muchos  años  consecutivos  fue 
Comisario  del  Santo  Oficio  y  de  la  Cruzada.  Se  ignoran  el 
lugar  y  el  año  de  su  nacimiento  y  el  de  su  muerte,  y  parece 
que  ésta  ocurrió  después  de  1774. 

Oviedo  compuso  una  obra  munumental  que  consta  de 
once  tomos  en  folio,  y  es  una  colección  de  diferentes  trata- 
dos con  el  solo  título  de  Pensamientos  y  noticias  escogidas 
para  utilidad  de  curas.  Los  títulos  de  cada  volumen  indi- 
can claramente  su  asunto,  y  son:  Tomo  i.  «Vida  de  Cristo  y 
de  la  Santísima  Virgen.»  Tomo  11.  «Noticias  de  la  natura- 
leza angélica,  sacadas  de  la  Escritura  3^  Santos  Padres,  3' 
asimismo  de  las  esferas  celestes,  astros  3^  planetas.»  Tomo 
III.  «Epítome  de  las  vidas  de  los  antiguos  patriarcas,  profe- 
tas, príncipes  y  sacerdotes  del  pueblo  de  Israel,  con  noticia 
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de  las  cuatro  primeras  monarquías  y  otras  cosas  cur¡osas.> 
Tomo  IV.  «Epítome  de  las  vidas  de  los  Sumos  Pontífices; 
noticias  de  los  escritores  más  notorios  de  quince  siglos,  y 
relación  de  los  Rej-es  de  la  nación  española.»  Tomo  v.  «Com- 
pendio útilísimo  de  los  diez  y  nueve  Concilios  Ecuménicos, 
menos  el  Tridentino,  y  de  los  principales  Concilios  naciona- 
les y  provinciales.*  Tomo  vi.  «Excelencias  del  sacerdocio, 
dignidad  de  los  párrocos,  misterios  de  la  santa  misa  y  ritos 
de  administrar  losSacramentos.»  Tomo  vii.  «Letra  y  expo- 
sición del  Sacro  Concilio  de^  Trento,  siguiendo  la  declara- 
ción de  la  Congregación  intérprete. ^^  Tomo  viii.  «Calenda- 
rio y  diario  de  noticias,  para  utilidad  3^  diversión  de  Curas 
nuevos.»  Tomo  ix.  «Compendio  de  los  sínodos  del  Arzobis- 
pado de  Santafé.  Noticia  de  la  conquista  del  Nuevo 
Reino  de  Granada  y  de  sus  prelados.»  Tomo  x.  Epítome 
histórico  dk  los  Curatos  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
su  origen  y  circunstancias.»  Tomo  xi.  «Discursos,  miscelá- 
neas, emblemas,  apólogos,  historietas,  paradojas,  dichos 
graciosos,  definiciones  del  Derecho  Civil,  Constituciones  y 
Derecho  Pontificio,  de  los  Santos  Sacramentos,  de  las  censu- 
ras; modo  de  seguir  los  juicios;  fórmulas  de  instrumentos  y 
de  cartas.» 

Juzga  el  erudito  y  diligente  investigador  señor  Gonzá- 
lez Suárez  que  Oviedo  pretende  divertir  a  sus  lectores  con 
abundancia  de  noticias;  que  en  historia  eclesiástica  sabía  lo 
que  un  erudito  del  siglo  xviii;  que  el  estilo  por  lo  general 
carece  de  elevación  y  dignidad;  que  prefiere  a  veces  el  diá- 
logo y  deja  el  método  directo;  y  que  el  lenguaje  es  correc- 
to, aunque  sencillo  5^  humilde. 

Bien  se  deja  ver  cuan  importantes  son  para  el  estudio 
de  nuestra  historia  los  tomos  ix  y  x  de  aquella  enciclopedia 
eclesiástica,  de  lectura  tan  diversa;  y  todo  encarecimiento 
que  haga  yo  a  la  Academia  para  que  se  procure  la  consecu- 
ción de  ellos  y  se  publiquen,  me  parece  sobrado. 

No  fue  Oviedo  tan  afortunado  como  el  otro,  quizás  su 
contemporáneo,  que  obtuvo  permiso  para  publicar  sus  obras, 
no  obstante  que  lo  que  fue  censurado  en  las  de  Oviedo  para 
impedir  que  viesen  la  luz,  no  se  tuvo  en  cuenta  en  las  de 
Toro.  Oviedo  pidió  y  obtuvo  licencia  del  Prelado  de  Santa- 
fé para  publicar  su  obra,  5^  en  noviembre  de  1773  se  dirigió 
al  Consejo  de  Indias,  presentó  su  obra  manuscrita  5^  pidió 
permiso  para  darla  a  luz.  No  se  obtuvo  el  permiso,  murió  el 
autor,  3^  en  1789  se  volvió  a  tratar,  aunque  inútilmente,  de 
dicha  publicación;  los  tomos  permanecieron  confundidos 
entre  los  papeles  de  una  Secretaría  del  Real  Consejo  de  In- 
dias, y  luego  vinieron  a  manos  de  don  Antonio  Porlier  en 
1789,  por  el  querer  del  Consejo.  El  Ilustrísimo  señor  Caba- 
llero y  Góngora  se  dirigió  a  la  Corona  pidiendo  el  permiso 
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deseado  para  la  impresión;  no  fue  oído,  y  la  labor  del  erudi- 
to Cura  de  Nemocón  y  San  Gil  quedó  condenada  al  olvido. 
La  razón  de  la  negativa  que  entonces  dio  el  Ministro  espa- 
ñol, según  carta  de  don  Antonio  Narváez  y  Latorre  al  Ar- 
zobispo Virrey,  fue  que  Oviedo  hablaba  «en  elogio  de  los 
expatriados  jesuítas.»  Si  este  fue  el  motivo,  cabe  observar 
que  en  1778  mereció  ser  publicada  de  nuevo,  por  el  impre- 
sor del  Rey,  la  obra  El  Seculai'  Religioso  del  otro  sacerdote 
del  Nuevo  Reino,  don  Juan  Bautista  de  Toro.  Otros  moti- 
vos debieron  obrar  en  el  ánimo  de  la  Corte  para  perseguir 
la  obra  de  Oviedo,  porque  tratando  de  la  nueva  edición  de 
El  Secular  Religioso,  dice  don  Miguel  Antonio  Caro  en  su 
artículo  Curiosidades  literarias  {Reperto?  io  Colo7nhiano,  tomo 
XII  j: 

«Es  singular  fenómeno  ver  al  impresor  de  Cámara  de 
Carlos  III  reproducir  en  elegante  edición  una  obra  cuyo 
autor  tributa  constantes  elogios  a  los  jesuítas,  y  condena 
enérgicamente  la  donducta  de  los  españoles  que  pasaban  a 
América  con  empleos  de  Su  Majestad.» 

Juzgo  pues,  sah^o  mejor  parecer,  de  suma  importancia 
la  adquisición  de  L.s  tomos  ix  y  x;  de  la  obra  del  doctor 
Oviedo,  3^  me  permito  proponer  atentamente: 

Practíquense  por  la  Academia  las  diligencias  que  se 
crean  más  convenientes  a  fin  de  obtener  copia  de  los  tomos 
IX  y  x  de  la  obra  del  doctor  don  Basilio  Vicente  de  Oviedo, 
para  su  publicación  inmediata. 

Señores  académicos. 

Ji':súvS  M.  Hknao 
Bogotá,  31  de  agosto  de  1911  (1). 


SOBRE   BIBIANO    ROBLEDO 
Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia— Presente. 

Tiempos  hace  que  se  me  encomendó  un  estudio  sobre 
los  servicios  prestados  ala  causa  déla  Independencia  por 
el  señor  Bibiano  Robledo,  y  si  he  tardado  en  rendir  el  in- 
forme respectivo,  ha  sido  porque  quería  obtener  datos  pre- 
cisos en  el  asunto,  datos  que  desgraciadamente  no  he  podi- 
do allegar  a  pesar  de  mis  pesquisas  y  de  haberlo  solicitado 
a  personas  de  reconocida  competencia  en  estas  materias  de 
historia  nacional. 


(1)  En  Bogotá  existen    dos  de  los  libros  de  Oviedo  3'  pertenecen 
al  General  Carlos  José  Espinosa  y  al  Director  de  este  Boletín- 
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Sólo  he  podido  saber  lo  siguiente: 

En  algunas  hojas  de  servicios  militares,  como  la  expe- 
dida en  Panamá  al  entonces  Teniente  Braulio  Henao,  en 
1823,  aparece  dando  a  aquellas  el  visto  ¡meiio  un  «Robledo,» 
quizás  como  Teniente  o  Capitán  encargado  del  detall,  pero 
sin  poner  su  nombre,  aunque  es  mu}"  probable  qu  ^  sea  el 
citado  Bibiano,  3^aque  los  proceres  Carlos  3^  Patricio  Roble- 
dos, únicos  quefig-uran  en  el  Diccionario  de  Verg-ara  j  Scar- 
petta,  no  anduvieron  por  aquellas  regiones. 

En  las  xMemoñas  de  Posada  Gutiérrez  se  hace  relación 
de  la  muerte  del  Coronel  Bibiano  Robledo  en  los  llamados 
Escaños  de  Cartago.  y  aun  se  indica  que  no  murió  de  la 
primera  descarga,  y  que  a  pesar  de  haberse  solicitado  el 
favor  de  su  vida,  se  le  ultimó  con  una  segunda  descarga 
cuando  3^a  estaban  muertos  sus  compañeros  de  cadalso, 
entre  ellos  Salvador  Córdoba,  hermano  del  inmortal  héroe 
de  A3^acucho. 

En  el  informe  rendido  por  el  Director  del  Museo  de 
Medellín  al  Director  de  Instrucción  Pública,  3^  que  este 
funcionario  agregó  al  su3^o  ante  la  Asamblea  de  Antioquia, 
reunida  en  el  año  de  1911,  se  cita,  entre  los  objetos  regala- 
dos últimamente  al  Museo,  un  retrato  del  Coronel  Bibiano 
Robledo;  y  como  el  hecho  de  haber  sido  fusilado  en  una  de 
nuestras  salvajes  guerras  fratricidas  no  da  derecho  para  el 
honor  de  ser  colocado  en  los  museos  públicos,  comoquiera 
que  si  lo  contrario  aconteciera  sería  muy  difícil  hallar  en 
Colombia  campo  suficiente  para  aquella  galería  inacabable, 
no  es  aventurado  suponer  que  el  donante  del  retrato  de  Ro- 
bledo— que  lo  fue  el  Gobernador  del  Departamento,  Gene- 
ral Pedro  Justo  Berrío — considera  a  aquél  como  procer  de 
la  Independencia. 

Quise  leerlos  periódicos  de  oposición  al  General  To- 
más C.  de  Mosquera  en  la  época  de  los  Escaños  de  Cariago, 
porque  juzgué  y  juzgo  aún  que  en  ellos  se  haría  el  recuento 
de  los  méritos  de  las  víctimas  para  increparle  más  3^  más  al 
General  su  proceder,  pero  tropecé  con  dos  inconvenientes: 
1^,  mi  ignorancia  de  los  nombres  de  esos  periódicos,  3^  2^, 
que  en  la  Biblioteca  Nacional  se  lleva  un  índice  muy  enre- 
vesado según  mi  opinión,  y  que  consiste  en  anotar  alfabéti- 
camente el  nombre  de  las  publicaciones,  y  al  lado  el  año,  de 
suerte  que  quien  no  sepa  el  nombre  de  aquéllas  se  queda  a 
la  luna  de  Valencia.  Todo  ello  se  evitaría  haciendo  lo  contra- 
rio, estoes,  anotando  el  año,  y  debajo  los  nombres  de  los 
periódicos  publicados  durante  él.  Sería  conveniente  que  el 
apreciado  colega  doctor  Arrubla  tomara  nota  de  esto  y  re- 
formara tal  índice,  lo  que  sería  una  operación  sencilla, 
corta  y  de  inmensa  utilidad  para  el  público  estudioso. 

Por  lo  expuesto  me  permito  proponer: 
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Transcríbase  al  señor  Froilán  González  el  presente  in- 
forme para  los  efectos  que  él,  como  interesado  o  peticiona- 
rio, estime  convenientes. 

Señor  Presidente. 

Eu*>EBio  Robledo 
Bogotá,  marzo  14  de  1912. 


SOBRE  TOMAS  GUTIÉRREZ 

Señores  académicos: 

Ha  dispuesto  el  señor  Ministro  de  Gobierno  que  se  pida 
a  la  Academia  un  certificado  que  solicita  el  señor  Pedro  A. 
Peña,  «sobre  la  constancia  que  haya  de  los  servicios  presta- 
dos a  la  causa  de  la  Independencia  nacional  por  el  Sarg-ento 
Mayor  Tomás  Gutiérrez;»  el  asunto  ha  venido  a  mi  estudio, 
y  paso  a  exponer  a  continuación,  aunque  brevemente,  los 
datos  que  he  podido  obtener. 

En  el  Diccionario  Biog7 ájico  6.^  los  señores  M.  Leónidas 
Scarpetta  y  Saturnino  Vergara  (Bogotá-1879)  no  figura  el 
nombre  de  Tomás  Gutiérrez,  ni  aparece  la  menor,  referen- 
cia de  él  en  los  bocetos  biográficos  de  los  patricios  herma- 
nos suyos.  Fruto  Joaquín  Gutiérrez  y  José  María  Gutiérrez, 
tan  meritorios  y  tan  conocidos  en  los  anales  patrios.  El  nom- 
bre de  Tomás  Gutiérrez  no  es  desconocido,  y  es  mu}^  posi- 
ble que  un  examen  mu}^  minucioso  de  la  correspondencia 
de  algunos  de  los  proceres  con  quienes  él  militó  y  de  docu- 
mentos oficiales  de  la  época,  corrobore  los  hechos  que  se  re- 
latan en  la  hoja  de  servicios  publicada  en  el  número  80  del 
Boletín  de  Historia  y  Antigüedades.  En  el  tomo  xiv  de  las 
Memorias  del  General  O^Leary,  página  49,  se  documentó 
bajo  el  número  123,  tomado  del  original,  que  es  una  exposi- 
ción o  defensa  que  hacen  del  General  Bolívar  algunos  de  los 
oficiales  granadinos  que  militaron  bajo  las  órdenes  de  aquél 
en  la  fulgurante  campaña  de  Venezuela  de  1813,  y  allí  apa- 
rece entre -los  firmantes  Tomás  Gutiérrez  como  «Capitán 
del  Ejército»  (así  firmó). 

No  resisto  la  tentación  de  transcribir  el  aludido  docu- 
mento. 

«Nosotros  (dice),  los  Oficiales  del  Ejército  de  la  Unión, 
declaramos  y  certificamos,  como  testigos  oculares  que  he- 
mos sido  de  los  hechos  del  General  Bolívar  en  Venezuela, 
que  todos  han  sido  dirigidos  al  bien  público,  y  que  ha  demos- 
trado el  mayor  interés,  valor  y  pericia  militar.  Que  sería 
una  injusticia  atribuirle  los  reveses  que  hemos  sufrido, 
cuando  han  dependido  de  la  suerte  que  es  varia  en  las  bata- 


INFORMES  DE  COMISIONES  ^23 


lias,  y  no  de  la  ineptitud  que  le  atribuye  el  Coronel  Manuel 
Castillo,  fundado,  sin  duda,  en  relaciones  enteramente  falsas. 
Nosotros  hemos  sufrido  males  en  la  campaña  de  Venezuela, 
pero  males  precisos  al  estado  de  guerra  en  que  se  hallaba 
aquel  país,  y  que  procuró  por  todas  vías  remediar  el  Gene- 
ral Bolívar.  En  esto  exponemos  lo  que  sentimos  en  nuestro 
corazón,  en  obsequio  a  la  justicia  y  a  la  verdad;  firmamos 
ésta  en  Santafé  a  23  de  enero  de  1815.— 5^  (Firmdiáos)  José 
Agustin  Rosas,  Sargento  Mayor,  graduado  de  Teniente  Co- 
ronel— Félix  Ricautte,  Teniente  Coronel  de  Artillería — Sal- 
vado} Rizo,  Capitán  del  Ejército — Tomás  Gutiérrez,  Capi- 
tán DE  Ejército— y<35íf  María  Solano,  Capitán  de  Ejército. 
Pedro  Patria,  Capitán  graduado.» 

La  exposición  de  aquellos  beneméritos  granadinos,  que 
sufrieron  «males  en  la  campana  de  Venezuela, >  según  su 
propia  expresión,  bastaría  a  comprobar  que  Gutiérrez  mili- 
tó en  aquella  lucha  que  fue  el  pedestal  del  engrandeci- 
miento militar  del  que  fue  después  Libertador  y  fundador 
de  Colombia;  y  la  autenticidad  de  tal  documento  es  induda- 
ble, dado  que  se  refiere  a  uno  de  los  tristes  episodios  de  la 
guerra  civil,  el  enojoso  resentimiento  personal  entre  Bolí- 
var y  Castillo,  que  preparó,  con  tantos  otros  errores  de 
aquí  y  de  allá,  la  reconquista  española. 

En  la  publicación  a  que  me  he  referido  de  la  hoja  deser- 
vicios de  Gutiérrez,  hecha  en  el  número  80  del  citado  Bole- 
tín, consta  esto: 

Sirvió  en  1812  en  el  Batallón  Auxiliares  de  la  Ahueva 
Granada^  en  el  4^  de  la  Unión^  que  hizo  la  campaña  de  Ve- 
nezuela al  mando  de  Girardot;  en  el  Batallón  Defensoies  de 
Caracas  al  mando  del  Teniente  Coronel  Tomás  Llanos;  en 
^X^^i-^oví  Bravos  del  Socorro^  cuyo  Comandante  fue  Lino 
Ramírez;  en  el  Regimiento  MiUcias  de  Caballería  de  Bogotá, 
y  en  el  Batallón  Neiva.  Estuvo  Gutiérrrez  en  las  siguientes 
acciones  de  armas  de  la  campaña  venezolana  de  1813:  La 
Angostura  (de  La  Grita),  Agua  de  OUsfos,  Tagiianes,  Bar- 
billa, Trincheras^  Char guama  y  San  Mateo.  Como  Capitán 
efectivo  de  la  3'^  Compañía  del  Batallón  Bravos  del  Socorro 
hizo  Gutiérrez  parte  de  la  campaña  del  Sur  de  la  Nueva  Gra- 
nada, y  en  1816  fue  ascendido  a  Sargento  Mayor.  En  1823  des- 
empeñó los  cargos  de  Comandante  de  Armas  de  la  recién 
creada  Provincia  de  Buenaventura,  y  de  Gobernador  interi- 
no de  la  misma. 

Debo  advertir  que  la  hoja  de  servicios  de  que  vengo 
haciendo  mérito  es  una  relación  que  hace  el  mismo  Gutié- 
rrez; aparece  suscrita  en  Barbacoas  el  30  de  abril  de  1846,  y 
el  original  de  ella  fue  prestado  a  la  Academia  por  nuestro 
distinguido  colega  señor  don  Ildefonso  Díaz  del  Castillo,  se- 
gún consta  en  la  expresada  publicación. 
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Un  dato  nuevo  3'  mu}^  interesante  arroja  sobre  aquel 
servidor  público  el  testamento  de  don  Ignacio  Gutiérrez 
de  Cabiedes,  publicado,  en  parte,  en  el  número  84  del 
mismo  Boletín,  pjor  nuestro  colega  don  Fabio  Lozano  y  Lo- 
zano. Don  Juan  Ignacio  de  Cabiedes  casó  dos  veces :  de 
su  primer  matrimonio  con  la  señora  Bárbara  Antonia  de 
Bonilla  5'  Montoya  fue  hijo  el  célebre  doctor  Fruto  Joa- 
quín; y  del  segundo,  contraído  con  la  señora  Ana  Josefa 
de  Silva  y  Ferreira,  fueron  hijos  José  María  Román  {^El  Fo- 
goso) y  Tomás  Pedro  Ignacio.  Bien  se  ve  que  este  último, 
desconocido  por  Vergara  y  Scarpetta,  contribuyó  con  sus 
ilustres  hermanos  a  fundar  la  Patria. 

Propongo  respetuosamente  a  la  Academia: 

Transcríbase  lo  expuesto  al  Ministerio  de  Gobierno, 
comodatos  relativos  a  los  servicios  del  patricio  Tomás  Gu- 
tiérrez a  la  causa  de  la  Independencia  nacional. 

Señores  académicos. 

Jesús  M.  Henao 

Bogotá,  mayo  11  de  1912. 


miGUEh  DE  COBflR 
(1782—1861) 

No  corresponde  a  nuestra  pluma  hacer  el  elogio  de  las 
virtudes  y  merecimientos  que  hermosearon  la  existencia, 
fecunda  en  bienes,  de  la  señora  Blasina  Tobar,  viuda  de 
Caro ;  ni  nuestro  corazón,  crudamente  abierto  por  la  des- 
gracia, permite  otros  tributos  a  su  memoria  veneranda  que 
el  de  los  sagrados  recuerdos  íntimos,  las  fervientes  preces  y 
las  lágrimas  silenciosas ... .  Hete!  Qtianto  minus  est  acm  te- 
Uquh  versari,  quam  Ud  meminhse !  Sin  embargo,  con  el  deseo 
de  pagar  siquiera  pequeña  parte  de  la  inmensa  deuda  de 
amor  contraída  con  la  querida  ausente  y  como  homenaje 
grato  a  sus  ojos,  hemos  ensayado  fijar  algunas  líneas  de  la 
fisonomía  de  su  padre  bien  amado,  el  doctor  Miguel  Tobar. 

No  pretendemos  escribir  su  biografía.  Carecemos  del 
tiempo  y  las  dotes  necesarias  para  llevar  a  buen  término 
esta  labor;  oi  conocemos  siquiera  los  reactivos  que  habrá 
menester  emplear  quien  algún  día  procure  sacar  a  luz  la 
figura  de  este  eximio  varón  que  se  empeñó  en  borrar  las 
huellas  de  su  paso  por  la  tierra  con  el  agua  clara  de  su  hu- 
mildad y  su  modestia.  Queremos  sólo  consignar,  al  correr 
de  la  pluma,  sin  apelar  a  ajenos  testimonios,  en  estilo  fami- 
liar, limpio  de  galas  que  mal  cuadrarían  con  el  esquivo  ca- 
rácter de  nuestro  personaje,  algunos  rasgos  aislados  y  algu- 
nos recuerdos  casi  personales.  Son  estos  los  que   conservaba 
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religiosamente  el  discípulo  predilecto  de  Tobar,  y  que  trans- 
mitidos a  sus  hijos  y  amigos  íntimos  por  medio  de  su  pala- 
bra casi  no  humana,  se  grabaron  para  siempre  en  nuestro 
corazón. 

Hemos  vacilado  antes  dé  sacar  en  estos  apuntes,  con 
mano  torpe  y  mala  letra,  copia  de  uno  de  los  manuscritos 
más  nítidos  del  archivo  de  nuestra  memoria. 
Nada  ellos  dicen  á  profanas  g-entes. 

Sólo  nos  ha  movido  a  intentarlo  la  consideración  de  que 
por  este  medio  nos  es  dado  en  cierto  modo  continuar  una 
interrumpida  conv-r^-^rton 


Cuando  en  uno  de  los  últimos  inviernos  del  siglo  pasado, 
recorriendo  los  países  meridionales  de  Europa,  visitamos  a 
Milán,  pusimos  nuestro  empeño  en  obtener,  como  obtuvi- 
mos, la  honra  de  presentar  nuestros  respetos  al  célebre  his- 
toriador Cesare  Cantú.  Los  detalles  de  aquella  entrevista, 
aunque  lejanos,  están  aún  bien  definidos  en  nuestra  mente. 
Introducidos  a  su  estudio,  la  primera  impresión  que  reci- 
bimos fue,  más  que  de  sorpresa,  de  susto  mezclado  de  ale- 
gría. No  pudimos  contener  un  débil  grito.  Repentinamente, 
por  arte  de  encantamiento,  nos  sentimos  trasladados  a  otro 
siglo,  a  otra  comarca,  a  otros  sitios;  y  entendimos  estar,  real 
y  efectivamente,  en  la  vetusta  biblioteca  de  don  Miguel 
Tobar.  Aquellos  eran  sus  estantes  y  armarios  fatigados  bajo 
el  peso  de  polvosos  pergaminos;  aquellos  sus  muebles  que 
nos  eran  familiares;  aquel  su  escritorio  donde  se  veían,  al 
lado  de  algunas  florecillas  de  invernadero,  mil  objetos  cu- 
riosos; aquella  su  severa  silla  de  trabajo. .  . .  sólo  que  vimos 
alzarse  de  ella,  despertándonos  a  la  realidad,  no  la  benévola 
y  meditabunda  figura  del  jurisconsulto  colombiano,  sino  la 
inquieta  y  risueña  persona  del  historiador  milanés,  nonage- 
nario a  la  sazón.  Quien  haya  obtenido  el  honor  que  alcanza- 
mos nosotros,  si  estas  líneas  leyere,  hallará  pocos  objetos 
extraños  en  los  lugares  adonde  vamos  a  introducirlo. 

La  biblioteca  del  doctor  Tobar,  la'más  selecta  y  com- 
pleta de  su  tiempo,  tanto  por  el  número  como  por  el  mérito 
de  sus  obras,  ocupaba  las  piezas  que  miran  ala  calle  9,  antes 
de  San  Alberto,  de  la  casa  marcada  actualmente  con  el  nú- 
mero 116.  Los  espacios  que  en  los  muros  dejaban  libres  los 
anchos  estantes  estaban  invadidos  por  cuartillas  de  papel 
fijadas  con  alfileres,  las  cuales  contenían  pensamientos  cé- 
lebres, citas  que  convenía  recordar,  efemérides,  fechas  y 
aun  fórmulas:  una  verdadera  enciclopedia  de  recortes,  or- 
denada y  completa.  En  el  suelo  se  alzaban,  a  modo  de  rotas 
columnas  que  estorbaban  el  paso,  altas  y  desiguales  pilas  de 
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libros  y  folletos.  «Este  desorden  es  mi  orden,»  decía  su  due- 
ño cuando  algún  amigo  lo  exhortaba  a  dar  otro  arreglo  a  sus 
libros.  Enojosos  nos  haríamos  si  intentáramos  hacer  el  in- 
ventario de  lo  que  contenía  su  mesa  de  trabajo.  Aparte  del 
indispensable  arsenal  de  útiles  de  escritorio,  tintas  y  plumas 
de  fabricación  y  cortes  caseros,  gomero  y  salvadera,  metro 
y  tijeras,  veíanse  esparcidos  acá  y  allá  instrumentos  de  fí- 
sica e  ingeniería,  y  todos  los  que  pueden  servir  a  un  hombre 
que  por  educación  es  humanista,  poeta  y  abogado,  y  por 
afición,  naturalista,  músico  y  encuadernador.  En  la  época  a 
que  nos  referimos,  1853-61^,  retirado  de  la  vida  pública,  con 
salud  quebrantada  y  mal  repuesto  del  golpe  que  recibiera 
con  la  prematura  muerte  de  sus  dos  hijos  y  la  de  su  yerno 
José  Ensebio  Caro,  a  quien  quería  como  a  un  hijo,  de  quien 
era  como  padre  querido  y  respetado  (1),  vivía  el  doctor  To  - 
bar  encerrado  en  su  casa  consagrado  a  su  familia  y  al  cul- 
tivo de  las  letras,  «su  refugio  y  su  consuelo»;  y  la  biblioteca, 
y  en  ésta  el  escritorio,  era  el  lugar  consagrado  por  su  pre- 
sencia durante  el  día. 

Allí  recibía,  no  sin  frecuencia,  a  los  hombres  más  emi" 
nentes  del  país,  en  ciencias,  leyes  y  literatura,  muchos  de 
los  cuales  iban  a  solicitar  los  consejos  de  su  experiencia  y  su 
sabiduría;  allí  gustaba  recordar  las  «cosas  de  su  tiempo» 
con  su  íntimo  amigo  don  Benedicto  Domíngue^í  y  con  su  no" 
ble  vecina  la  viuda  del  Conde  de  Villavicencio;  allí  repasaba 
de  mañana  la  traducción  de  latín  a  los  estudiantes  de  la  ve- 
cindad; allí  platicaba  amistosamente  con  el  humilde  labrie- 
go de  nuestra  Sabana. ..  Sueltos  fragmentos  de  aquellas 
conversaciones  viven  aún.  El  nieto  mayor  de  Tobar,  de 
quien  éste  fue  «maestro  y  guía  y  el  mejor  amigo  de  su  ado- 
lescencia,» entonces  de  pocos  años,  por  extraña  afición  solía 
pasar  largas  horas,  sin  respirar  casi,  sin  moverse,  metido 
bajo  el  escritorio  maravilloso;  desde  su  escondite  espiaba, 
veía  y  oíalo  que  pasaba,  y  recogía  las  migajas  de  aquellos 
suculentos  banquetes  del  espítitu  en  que  Tobar  prodigaba 
el  vino  generoso  de  su  imaginación. 

Decía  Barbe}^  d'Aurevilly,  con  respecto  a  su  propia 
sorprendente  conversación,  que  él  hablando  tocaba  sonatas 
a  cuatro  manos  .  .  solo.  Tobar  no  hubiera  osado  afirmarlo, 
pero  bien  puede  aplicársele  la  observación.  Su  voz  era  bien 
timbrada,  su  palabra  fácil  y  abundante;  el  chiste  espontá- 
neo y  de  buen  gusto  acudía  naturalmente  a  sus  labios,  y  la 
parábola,  en  el  sentido  evangélico,  y  la  comparación,  eran 
las  formas  con  que   solía   presentar  sus  originales   pensa- 


(1)  «Llamarme  esposo  de  Blasina  e  hijo  dé  usted,  hé  aquí  todos 
los  títulos  que  apetezco,  toda  la  felicidad  que  ambiciono.»  Carta  de 
Caro  a  Tobar,  fechada  en  Ocaña,  noviembre,  1841. 
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mientos.  Su  conversación  caleidoscópica  era  para  los  oyen- 
tes una  serie  de  sorpresas.  Un  Bosvvuell,  amigo  suyo,  hubie- 
ra hecho  en  Colombia  tan  populares  ^us  dichos  y  sentencias 
como  lo  son  en  Inglaterra  los  del  doctor  Johnson. 

«El  Libertador,  decía,  era  un  magnífico  órgano  de 
Catedral,  encerrado  en  una  iglesia  de  parroquia.2^  Y  cabe 
recordar  aquí  que,  amigo  siempre  adicto,  muchas  veces  le 
aconsejó  en  los  días  que  precedieron  a  la  nefanda  noche  sep- 
tembrina, que  se  retirase  a  su  Quinta  y  se  declarase  enfer- 
mo, como  medio  de  mudar  en  favorable  la  adversa  opinión. 
Acaso,  si  Bolívar  lo  hubiera  oído,  no  habríase  visto  Tobar 
más  tarde  obligado  a  llamar  la  atención  del  caminante,  en 
bellísima  Inscripción  latina,  hacia  el  último  y  más  bajo  de 
los  balcones  del  Palacio  de  San  Carlos. 

«La  política — afirmaba — es  como  el  sermón  de  la  sen- 
/£:y/¿:2«  que  se  predica  en  San  Agustín.  Con  el  oleaje  déla 
multitud,  cuando  menos  lo  espera  uno,  se  encuentra  junto 
al  judío  de  la  troyipeta.* 

Refiriéndose  a  la  misma  política  aconsejaba  a  un  amigo: 
«Si  no  quieres  comer  gusanos,  no  pruebes  la  guayaba. > 

Y  basta  esta  página  del  libro  que  formarían  sus  fra- 
ses célebres  para  dar  idea  de  su  originalidad  intelectual. 

Refiere  Morle^^  en  su  inmortal  vida  de  Gladstone,  que 
el  g-raii  viejo  inglés  llevaba  siempre  en  el  bolsillo,  en  redu- 
cida edición,  un  ejemplar  de  las  obras  de  Virgilio,  Horacio 
y  Tibulo,  y  que  aprovechaba  breves  momentos  de  descan- 
so, dondequiera  que  se  hallase,  para  repasar  sus  pasajes 
favoritos.  Idéntica  afición  tenía  el  doctor  Tobar;  mas  éste 
consultaba  los  clásicos  latinos  sólo  por  el  placer  intelectual 
de  releer  lo  que  bien  sabido  se  tenía,  siendo  su  feliz  memo- 
ria, que  no  cedía  ventajas  a  la  de  un  Cardenal  Mezzofanti, 
la  más  poderosa  y  mejor  constituida  de  las  facultades  de  su 
alma.  Ni  otro  ejemplo  igual  hallamos  en  la  historia  de  la 
literatura  patria.  En  sus  años  de  colegio  elegía  un  día 
para  estudiar  la  lección  de  la  semana  entera.  Y  a  los  sesen- 
ta de  su  edad  recordaba  a  la  letra  algún  documento  que 
leyera  de  paso,  en  una  cerería,  en  los  primeros  de  su  juven- 
tud. Cuando  Caro,  «su  amado  Caro,»  dejó  el  país,  por  cau- 
sas bien  conocidas — heu!  nunquant  reditu7tis, — Tobar,  ya 
en  los  límites  de  su  larga  vida,  no  de  otro  modo  que  Catón  el 
griego,  empezó  a  estudiar  el  inglés,  sin  maestro  ni  guía,  y 
al  cabo  de  algunos  meses  leía  y  traducía  sin  dificultad  a 
Shakespeare  y  Byron.  Si  algún  recuerdo  se  oscurecía  en 
su  mente,  volvía  de  improviso  a  adquirir,  por  modo  extra- 
ño, su  antiguo  esplendor,  cual  secedióle  con  la  famosa  aren- 
ga de  Napoleón  en  las  Pirámides,  la  cual,  teniéndola  pío 
olvidada,   soñó  haber   vuelto  a  leer,y  al  despertar  recitóra 
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íntegramente  con  pasmosa  fidelidad,  llenando  de  asombro 
a  los  que  le  escuchaban.  Lope  y  Calderón  con  sus  Comedias, 
Luis  de  León  con  sus  Liras,  Quevedo  con  sus  Sátiras,  Vir- 
gilio con  su  Eneida,  Horacio  con  sus  Epístolas,  Ovidio  con 
sus  Metamorfosis,  fluían  en  sus  labios  en  vena  inagotable, 
siendo  de  admirarse  la  gracia  y  brillo  que  su  dicción  comu- 
nicaba a  los  exámetros  latinos. 

Empapado  desde  edad  temprana  en  el  estudio  de  la  li- 
teratura antigua,  llegó  a  adquirir  un  conocimiento  tan  sóli- 
do y  profundo  de  la  lengua  de  Augusto,  que  bien  pudo  de- 
cir con  el  poeta: 

Hispanos  versus  dum  tentó  finguere  ludor, 
E  cálamo  tantum  verba  latina  fluunt. 

Sintiendo  acercarse  la  hora  de  su  muerte,  y  no  sién- 
dole fácil,  por  entorpecimiento  del  oído,  entenderse  en  voz 
baja,  hizo  llamar  aun  sacerdote  eminente  latinista,  y  confe- 
só sus  culpas  en  el  idioma  de  la  Iglesia,  como  hubiera  podi- 
do en  el  suyo  propio. 

Pocos  días  después,  3  de  abril  de  1861,  se  durmió  en  el 
Señor,  sin  dolores  ni  agonía,  aquel  procer  de  la  Indepen- 
dencia que,  si  escapó  a  la  cuchilla  del  Pacificador,  fue  con- 
denado a  prestar  servicio  como  soldado;  aquel  sabio  sin 
ambiciones  de  quien  el  Arzobispo  Mosquera  hablaba  con 
respeto  y  estima,  a  quien  su  hermano  el  Presidente  don 
Joaquín  apellidó  «mi  maestro»;  aquel  magistrado  integérri- 
mo,  uno  de  los  cinco  que  forma'ron  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  de  la  Gran  Colombia. 

Algunos  artículos  dispersos;  eruditísimas  notas  margi- 
nales, escritas  con  frecuencia  en  latín,  a  veces  en  castellano, 
en  caracteres  liliputienses  pero  claros;  versos  fugitivos. .  . . 
es  todo  cuanto  nos  qUtda  del  inmenso  saber,  de  la  clásica 
instrucción  y  peregrino  ingenio  del  doctor  Miguel  Tobar. 
Ya  lo  dijimos:  el  velo  de  la  modestia  envolvió  su  vida  entera 
y  lo  ha  hecho  casi  invisible  a  los  ojos  de  la  posteridad. 

¿Mas  qué  nos  resta  de  sus  aficiones  artísticas,  de  sus  co- 
nocimientos músicos?  ¿Quién  recogió  las  notas  en  que  ence- 
rraba las  efusiones  de  su  corazón,  cuando  dejando  el  libro 
o  la  pluma,  al  caer  la  tarde,  rodeado  de  su  familia,  recorría 
el  instrumento  y  le  arrancaba  sentidas  melodías,  que  pa- 
recían fluir  de  sus  dedos  como  antes  de  sus  labios  los  versos 
numerosos?   


Del  reducido  grupo  de  personas  que,  dominadas  por  la 
magia  délos  sonidos  o  el  prestigio  de  la  palabra,  se  congre- 
gaban en  torno  del  noble   anciano  en  aquellas   memorables 


NOTAS  OFICIALES  629 


veladas  íntimas,  queda  entre  nosotros — y  quiera  el  cielo 
prolongar  sus  días — la  señora  Margarita  Caro  de  Holguín, 
dignísima  depositarla  de  antiguas  tradiciones  de  virtud  3^ 
de  talento. 

Vea  ella  en  estas  líneas — débil  homenaje  a  la  memoria 
de  su  ilustre  abuelo — sólo  el  deseo  en  que  abundamos  de 
llevar  por  este   medio  algún  alivio  a  su  corazón  atribulado. 

Víctor  R.  Cako 
NOTAS  OFICIALES 

Pari.s,   le  7  novembre  1912 

Monsieur: 

Nous  avons  l'honneur  de  vous  accuser  réception 
de  votrelettre  de  18  septembre  dernier,  et  c'est  peut- 
étre  avec  plaisir  que  nous  accepterions  Téchang-e  de 
votre  org-ane  ofíiciel  contre  notre  Revue  mensuelle 
France-Amérique;  mais  auparavant  nous  vous  deman- 
derions  de  bien  vouloir  nousadresser  un  spéciraen  du 
Bulletinde  V Academia  Nacio7ial  de  Historia, 

Veuillez  agréer,  Monsieur,  les  assurances  de  nos 
sentiments  de  distineruée  considération. 


L'Administrateur, 


Ay  de  RücauhIv 


The  President  and  Trustees  of  The  Rice  Insti- 
tuto of  Liberal  and  Technical  Learning-,  Pounded  in 
theCityof  Houston,  Texcas,  by  Williain  Marsh  Rice 
and  dedicated  by  him  to  the  Advancement  of  L/etters 
Sciencie,  and  Art, 

Having-  resolved  to  observe  the  formal  Openifag 
of  the  New^  University  with  appropriate  ceremonies 
of  dedication  and  to  inaugúrate  the  educational  pro- 
gramme  of  the  New  Foundation  for  Research  and 
Instruction  with  a  series  of  lectu res,  which  several 
foreingn  scholars  have  consented  to  read  in  the  Pun 
damental  Sciences  of  Mathematics,  Physics,  Che- 
raystry  and  Biology,  and  in  the  Liberal  Humanities 
of  Philosophy ;  History,  Letters,  and  Art  it  there- 
fore  becomes  my  privilege  most  respectfull  y  to 
invite  The  President  of  the   Academia   Nacional  de 
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Historia,  to  this  the  first  academicfestival  of  the  Rice 
Institute  Thursda3%  Priday  and  Saturday  the  tenth, 
Eleventh  and  Twelfth  days  of  October  Nineteen 
Hundred  and  Twelve. 

Egard  Ader  Sovktt 

President. 

The  favour  of  a  reply  is  requested. 


Ike^Peruviau  Exfedition  o/¿gi4.-i¿  Under  the  auspi- 
ces  oí  Tale  University  and  the  National  Geographic 
Society — Hirain   Bingham,    Director — Drawer  A, 

,  Tale  Station,  New  Haven^  Connecticut — september 
7//,  igi4. 

Señor  doctor  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretar}'  of  tlie  Academia  Nacional 
de  Historia— Bog-otá,  Colombia. 

Honored  Colleag-ue : 

It  g-ives  me  great  satisfaction  to  acknowledg-e 
the  receipt  of  j^our  ojfíicial  communication  of  the  and 
of  june,  1914,  requesting-  rae  to  act  as  one  of  the  De- 
legates  to  the  Nineteenth  International  Cong-ress 
of  Americanistes,  which  was  to  have  been  held  in 
Washing-ton  during  the  coming  week. 

Ünfortunately,  owing  to  this  terrible  War,  the 
Congress  has  been  indefinitely  postponed.  When  it 
does  occur,  I  shall  take  great  pleasure  in  represen- 
ting  the  Academia  to  the  best  of  m}^  ability. 
^  I  have  always  appreciated  the  honor  of  having 
been  made  an  honorary  member  of  the  Academia 
Nacional  de  Historia,  and  it  gives  me  double  satis- 
faction to  have  been  intrusted  with  this  pleasant 
mission. 

I  have  not  received  any  of  the  publications  of  the 
Academia  for  the  past  six  years,  and  I  should  greatl}^ 
appreciate  it  if  you  would  send  them  to  me. 

I  am  sending  you  for  the  Academia's  Library  a 
copy  of  my  little  book  on  theMonroe  Doctrine,  which 
I  trust  you  will  find  worthy  of  a  place  on  your  shel- 
ves.  I  am  also  sending  a  few  pamphlets  for  the  same 
purpose. 
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With  hig-h  regard  and  sincere   appreciation,  be- 
lieve  rae  to  remain. 
Sincerely  yours, 

HiRAM    BlNGAM 


Gremio  Literario  da  Bahía  {As sociagao  /lindada  etn 
1860  sob  o  titulo  «Recreio  Literario  da  Mocidade^). 
Bahia,  ig  de  setembro  de  igi^, 

Ilustrisimo  señor  Director  d^  Academia    Nacional  e  Historia  de  Bp- 
«rotá— Colombi  a . 

Muí  destincto  senhor  : 

Cordias  saudagas. 

En  nome  do  Gremio  Literario  da  Bahia,  de  que 
sou  primero  Secretario,  saudo  a  utü  e  distincta  asso- 
cia^aos  scientifica  latino  americana,     s 

Particularmente  e  em  nome  do  patriotismo  e  en- 
tusiasmo que  nos  liga  a  todos  nos  que  estudamos  e 
desejamos  una  uniod  de  vistas,  nentro  rogar,  vos 
concederme  a  honra  de  ser  um humilde  aconjaudador, 
se  bem  que  longiquo,  dos  vossos  trabalhos,  que  trae 
sempre  um  valioso  fin  e  una  útil  manifestagao  para 
os  esturdiosos  e  os  que  amam  a  América. 

Esperando  a  vossa  próxima  comunicagao,  aguar- 
do a  opportünidade  para  sulmeter  a  apreciagao  da 
douta  Academia  uma  obra,  á  imprimirse  da  mintra 
laora  que  denominei  :  Estudos  eihnog-y  aphicos  da 
5w/yl;w^r2<r«,  e  que  entrarce  aos  prélos  em  margo  p. 
vindoxero. 

Sem  mais  son  de  V.  S.  e  de  todos  a  Directoría 
da  douta  Academia. 

Cro.  olvo.  e  apo. 

Alfonso  Rüiz  de  Sauge 


B.^^ — Era  breve  vos  enviareis  algunos  apreciábaos 
dos  jornas  sobre  a  cumbre  perada,  au  trabalhos  lite- 
rarios, theatras  e  scientificos.  ~ 

Residencia  :  Rúa  Ruy  Barboza,  70.  Bahia,  Brazil. 
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Manuel  M.  Méndez-—  Ca  rtag  en  a ,  Colombia — Dirección 
telegráfica:  Manméndez—Cartagana,  lo  de  sep- 
liembre  de  igi^..       . 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Eog-otá. 

Señor : 

No  es  de  hoy  que  personas  autorizadas  por  su 
saber  y  sus  méritos  para  escribir  han  dado  en  la  ta- 
rea de  querer  parangonar  al  protector  San  Martín 
con  el  Libertador  Simón  Bolívar,  y  son  muchas  las 
publicaciones  ya  hechas  a  este  respecto. 

Hace  poco  que  en  un  artículo  de  un  periódico  de 
esta  ciudad  fue  criticada  une^  de  esas  producciones. 
Dicha  crítica  despertó  en  mí  el  deseo  de  contribuir  a 
la  defensa  de  nuestro  héroe  colombiano,  y  al  efecto 
he  escrito  un  cuaderno  titulado  ^o/2z;tí!rr  San  Martin^ 
el  cual,  por  conducto  de  usted,  envío  al  señor  Presi- 
dente de  nuestra  Academia  de  Historia,  para  su 
conocimiento,  así  como  para  el  de  la  honorable  corpo- 
ración, a  la  que  me  he  atrevido  dedicar,  esperando 
una  buena  acogida  de  su  parte,  para  que  le  sirva  de 
amparo  en  los  ataques  que  se  le  endilguen,  por  el 
insignificante  mérito  que  en  sí  tenga  mi  labor. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  quedo 
del  señor  Secretario  muy  atento,  seguro  servidor, 

M.    M.    MÉNDEZ 


Re-pública  de  Colombia— Academia  Nacional  de  Medi- 
cina— Número  i — Bogotá,  septiembre  14.  de  191 4. 

Señor  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — En  su  Des- 
pacho. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  a  usted  que  en  la 
sesión  ordinaria  de  esta  Academia,  que  tuvo  lugar  el 
11  del  presente,  se  leyó  su  nota  marcada  con  el  núme- 
ro 1519  de  fecha  18  de  agosto,  y  el  oficio  de  la  Acade- 
mia de  Jurisprudencia  del  1^  de  agosto,  y  aprobó  por 
unanimidad  la  siguiente  proposición  : 
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<  La  Academia  Nacional  de  Medicina  acog-e  los 
considerandos  y  la  resolución  a  que  se  refiere  la  nota 
de  la  Academia  de  Jurisprudencia,  en  lo  relativo  a  la 
estatua  de  Torres.  En  cuanto  al  local,  juzga  que  debe 
destinarse  únicamente  a  las  Academias  reconocidas 
como  oficiales  por  ley  de  la  República.» 

Soy  del  señor  Secretario  atento,  seguro  servidor, 

José  M.  Montoya 


Bof^otá,  septiembre  6  de  1914 

Señor  doctor  don  Pedro   M.    Ibáñez,  Secretario  Perpetuo  de  la  Aca- 
demia Nacional  de  Historia— En  su  Despacho. 

Tengo  el  honor  de  dar  a  usted  respuesta  a  su 
atenta  nota  de  10  de  agosto  pretérito,  en  la  cual  se 
sirve  usted  comunicarme  que  ese  ilustre  instituto  ha 
tenido  a  bien  concederme  el  diploma  de  miembro 
honorario,  el  más  alto  en  su  clase,  invitándome  para 
que  concurra  a  la  junta  pública  y  solemne  que  tendrá 
lugar  el  día  12  del  próximo  mes  de  octubre,  con  el  fin 
de  tomar  posesión. 

Considerándome  incapaz  de  corresponder  debi- 
damente,^con  toda  la  intensidad  de  mi  deseo,  a  la  ine- 
fable benevolencia  con  que  me  honra  y  engrandece  en 
la  postrimería  de  mi  vida,  esa  augusta  corporación, 
apelo  a  la  ingénita  bondad  de  usted,  suplicándole  se 
digne  ser  fiel  intérprete  de  mis  acendrados  senti- 
mientos de  gratitud  para  cada  uno  de  sus  honorables 
miembros,  a  quienes  muy  atentamente  saludo. 

Quedo  de  usted,  con  sincero  respeto,  su  atento 
servidor, 

José  Benito  Gaita  n 


MÁRTIRES   DE   SANTA    MARTA 

Me  es  grato  transcribir  a  continuación  la  lista  de 
los  mártires  de  Santa  Marta,  que  el  Cabildo  de  aque- 
lla histórica   ciudad    hizo   colocar   en   letras   de   oro. 


634  boletín  uk  historia  y  antigüedades 


sobre  campo  de  sinople,  en  precioso  cuadro  que 
decoró  la  sala  de  sus  sesiones.  Aquel  cuadro  dejó  de 
ser  en  una  de  esas  luchas  civiles  que  tantas  veces 
tuvieron  por  teatro  a  la  ciudad  en  donde  Bolívar 
exhaló  su  postrimer  aliento. 

Hé  aquí  la  lista  que  se  ha  dignado  suministrar- 
me el  ilustrado  ma^dalenense  doctor  don  Antonio 
Nog-uera  Zúnig-a : 

Granados,  Lineros,  Calderón,  Acosta,  Elias, 
Mozo,  Llanos,  García,  Zúñiga,  Mazenet,  Luque,  Vega, 
Miranda,  Campo,  Munive,  Dávila,  Molano,  Noriega,. 
Pérez,  Barranco,  Navarro. 

¡  La  Patria  venera  y  respeta,  entusiasta,  la  me- 
moria de  vuestros  sacrificios  y  virtudes  cívicas  ! 

Me  permito  suplicar  a  usted  se  digne  disponer 
su  publicación  en  el  Boletín  de  la  Academia,  si  usted 
lo  creyere  conveniente. 

De  usted  muy  atento  servidor  y  colega, 

TuLio  Samper  y  Gsau 


República  de  Colombia — Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica— SecciÓJi  i^ — Número  i^yy — Bogotá^  octubre 
2j  de  igi4. 

Señor  doctor  Pedro  María  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  hono- 
rable Academia  Nacional  de  Historia — En  su  mano. 

Por  la  atenta  nota  de  usted,  número  1540  de  19 
del  mes  en  curso,  me  he  impuesto  con  viva  satisfac- 
ción de  que  esa  corporación  tuvo  a  bien  elegir  los 
siguientes  dignatarios  para  el  período  anual  que  prin- 
cipió el  12  del  corriente  mes  : 

Presidente,  doctor  Testas  María  Henao. 

Vicepresidente,  doctor  Eugenio  Ortega. 

Secretario  Auxiliar,  señor  Pabio  Lozano  y  Lo- 
zano. 

Escribiente,  encargado  de  la  Biblioteca,  señor 
Manuel  María  Mesa. 

Tesorero,  doctor  Manuel  María  Fajardo,  y  a 
usted  Director  del  Boletín  de  Historia  y  Antigüe- 
dades. 
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Ruego  a  usted  presentar  a  todos  los  nombrados 
mi  felicitación,  muy  cordial,  y  mis  votos  por  la  pros- 
peridad de  esa  meritoria  Academia. 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor, 


Emilio  Pp)rrero 


Bogfotá,  octubre  24  tle  I9I4 


Señor  doctor  don  Pedro  M-  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Acade- 
mia Nacional  de  Historia  -En  la  ciudad. 

Muy  disting-uido  amigo  : 

Por  el  respetable  conducto  de  usted  manifiesto 
al  señor  Presidente  y  honorables  colegas  que  siento 
mucho  no  asistir  a  las  sesiones  de  esa  corporación,  a 
causa  de  un  próximo  viaje.  Igualmente  les  pido  órde- 
nes para  Roma. 

Procuraré  hacer  todo  lo  posible  por  prestar, 
dondequiera,  mis  humildes  servicios  a  la  Academia, 
que  tantos  y  tan  grandes  le  está  haciendo  a  la  Patria. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  destinar  a  la 
Biblioteca  la  obra  titulada  Documentos  inéditos  del 
Archivo  de  Indias,  en  cuarenta  y  dos  volúmenes  em- 
pastados. 

Con  sentimientos  de  consideración  me  suscribo 
de  usted  muy  atento  amigo,  seguro  servidor, 

José  Manuel  Goenaga 


Unión  Iberoamericana — Alcalá,  yj — Madrid. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  de  la  Historia— Bog^otá. 

Muy  señor  mío  : 

La  perseverancia,  mejor  aún,  la  tenacidad  en  la 
labor  de  fomento  en  las  relaciones  entre  los  pueblos 
iberoamericanos  de  ambos  mundos,  es  condición 
indispensable  para  que  la  misma  resulte  positiva- 
mente fecunda. 
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Esta  Sociedad  así  lo  entiende  y  así  lo  practica,  y 
por  ello,  cuando  estudiada  y  meditada  una  iniciativa, 
considera  que  puede  contribuir  a  enlazar  de  modo 
permanente  a  los  pueblos  de  origen  ibero,  del  Viejo  y 
Nuevo  Continente,  la  suma  a  su  prog-rama  y  no  la 
deja  en  lo  sucesivo  abandonada. 

Tal  ocurre  con  la  celebración  del  12  de  octubre 
como  Fiesta  de  la  Raza  íberoa^nericana. 

Hace  varios  años  que  comenzamos  la  propaganda 
dirigida  a  que  en  ese  día  todo  el  que  lleve  en  sus 
venas  sangre  de  los  descubridores,  o  de  los  indíge- 
nas de  los  territorios  que  Colón  despertó  a  la  civili- 
zación, los  iberoamericanos  en  general  dediquemos 
un  recuerdo  al  insigne  marino,  enviemos  cariñoso 
saludo  a  los  países  hermanos  y  hagamos  voto  de  po- 
ner nuestro  grano  de  arena  para  la  formación  de  un 
bloque  de  los  pueblos  de  la  raza,  que  ha  de  ser  sólido, 
como  para  servir  de  basamento  a  la  independencia  de 
veinte  naciones;  resistente,  como  para  contener  el 
embate  de  otras  razas,  fuertes  por  su  juventud  y 
ambiciosas  en  su  falta  de  timbres  históricos,  que 
sustituyen  con  sobra  de  riquezas. 

Cada  ano  se  ha  difundido  más  y  ha  reinado  mayor 
entusiasmo  por  la  Fiesta  de  la  Raza,  en  España  y  en 
los  pueblos  trasatlánticos,  a  que  ella  dio  vida,  hasta 
poder  afirmar  que  en  el  último  constituyó  un  verda- 
dero acontecimiento  la  conmemoración  del  12  de  oc- 
tubre, a  la  que  se  asociaron  la  mayor  parte  de  los 
Jefes  de  los  Estados,  que  en  la  citada  fiesta  deben 
interesarse. 

Varios  Gobiernos,  decretando  que  se  incluyese 
entre  los  días  feriados  la  repetida  fecha;  la  Prensa 
en  general,  aplaudiendo  unánime  y  divulgando  la  sig 
nificación  y  conveniencia  de  la  Fiesta  de  la  Rasa  y 
dedicándole  números  especiales ;  las  colonias  de  espa- 
ñoles, haciendo  alarde  de  amor  a  la  patria  de  su 
nacimiento  y  de  gratitud  a  la  adoptiva;  y  la  entusias 
ta  cooperación  de  los  centros  y  personalidades  ameri- 
canistas, fueron  en  1913  colaboradores  eficaces  para 
el  extraordinario  éxito  logrado. 

A  que  en  el  ano  de  1914  se  dé  un  paso  aún  más 
decisivo,  sentando  al  mismo  tiempo  precedentes  que 
hagan  inevitables  en  lo^  venideros  la  celebración  del 
día  aniversario  del  descubrimiento  de  América,  como 
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fiesta  de  unión  de  nuestra  raza,  deben  encaminarse 
los  esfuerzos  de  todos  los  que  comulg-amos  en  los  idea- 
les de  fraternidad  iberoamericana. 

Tal  es  el  motivo  de  la  presente  carta,  que  le  di- 
rijo fiado  en  la  buena  voluntad  con  que  siempre  que 
se  le  ha  solicitado  supo  poner  al  servicio  de  tan  noble 
causa  su  valioso  concurso,  que  reclamamos  de  nuevo 
hoy  para  que  apelando,  con  la  antelación  debida,  a 
los  recursos  que  estime  más  pertinentes  y  eficaces, 
contribuya  en  esa  República,  muy  en  particular, 
influyendo  cerca  de  los  centros  y  corporaciones  de 
que  usted  forma  parte,  a  que  la  solemnización  del  12 
de  octubre,  en  el  año  en  curso,  revista  sing-ular  im- 
portancia. 

En  espera  de  sus  buenas  noticias,  y  dándole 
expresivas  g-racias  anticipadas,  me  es  muy  satisfac- 
torio reiterarle  el  testimonio  de  la  consideración  más 
disting"uida,  quedando  de  usted  atento,  seg-uro  servi- 
dor,  que  besa  su  mano, 

El  Presidente, 

Faustino  Rodríguez  Sampedro 

Julio  dé  1914. 


Bog-otá,  octubre  3  de  1914 

Señor  doctor  don  Pedro  M.  Ibáñez,    Secretario    perpetuo   de  la  Aca- 
demia Nacional  de  Historia— En  la  ciudad. 

Teng-o  el  honor  de  avisarle  recibo  de  su  mu}^ 
atenta  comunicación,  número  1533,  de  fecha  de  ayer, 
que  acabo  de  recibir,  en  la  cual  se  dig-na  participar- 
me que  la  Academia  me  elig-ió  Presidente  para  el 
período  anual  que  principia  el  día  12  del  presente 
mes. 

Agradezco  altamente  al  señor  Secretario  los  tér- 
minos amables  de  su  comunicación,  muy  propios  de 
su  reconocida  benevolencia,  y  le  ruego  de  la  manera 
más  atenta  se  di^ne  participar  a  la  Academia  que 
acepto  ag-radecido  tan  honrosa  designación,  y  que 
procuraré  corresponder  a  los  altos   fines   de    nuestro 
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instituto,  con  una  voluntad  tan  grande  como  lo  es  mi 
amor  por  el  cultivo  de  la  bella  historia. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración    me  repi- 
to de  usted  atento  servidor  v  colesra, 


'fc>' 


Jesús  M.  Hknao 


Bogotá,  octubre  3  de  1914 

Señor    Secretario  perpetuo  tle  la   Academia  Nacional    de   Historia. 

•  Kn  la  ciudad. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  su  mu}^  apreciable 
nota  de  fecha  2  de  los  corrientes,  en  la  cual  se  sirve 
comunicarme  que  la  docta  corporación  de  la  cual  es 
usted  dig-no  Secretario,  me  favoreció  con  la  alta  dis- 
tinción de  elegirme  Vicepresidente  para  el  próximo 
período  reglamentario. 

Agradezco  intensamente  tan  honroso  nombra- 
miento, al  cual  procuraré  corresponder  poniendo  al 
servicio  de  la  honorable  Academia  mis  limitadas 
facultades. 

Con  sentifnientos  de  alta  consideración  me  sus- 
cribo de  usted  atento  servidor  y  colega, 

Eugenio  Ortega 


Bogotá,  octubre  6  de  1914 
Señor  Presidente  de  la    Academia   -nacional  de  Historia— -Presente. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  a  usted  con  el  obje- 
to de  presentar  a  la  respetable  corporación  que 
usted  dignamente  preside,  un  ejemplar  del  volumen 
titulado  Memorias  del  General  O^Leary,  tomo  ni. 
Apéndice. 

Grato  me  será  que  esa  docta  Academia  reciba 
este  ejemplar,  que  considero  enriquece  nuestra  bi- 
bliografía histórica.  • 

Con  sentimientos  de  consideración  me  es  honroso 
suscribirme  de  usted  muy  atento  servidor, 

Julio  D.  Portocarrero 
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Señores  miembros  de  la  Academia  de  Historia. 

Señores  académicos : 

En  el  año  de  1904  tuve  el  honor  de  presentar  a  la 
Academia  sendos  ejemplares  de  los  tomos  primero  y 
segundo  de  los  Anales  Diplomáticos  y  Consulares  de 
Colombia,  que  poco  antes  había  publicado,  y  que  con- 
titjnen  :  la  reglamentación  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores,  de  las  Legaciones  y  Consulados  y  del 
Ceremonial  Diplomático;  la  historia  y  la  bibliografía 
de  las  cuestiones  de  límites  con  Venezuela,  Costa 
Rica,  el  Brasil,  el  Perú,  el  Ecuador  y  Nicaragua; 
una  reseña  sobre  los  trabajos  de  la  Comisión  Coro- 
gráfica  ;  todas  las  disposiciones  de  nuestra  legisla- 
ción en  materia  de  Derecho  Internacional  Público, 
anotadas  y  concordadas;  el  comentario  de  las  dispo- 
siciones legales  que  se  relacionan  con  el  Derecho  In- 
ternacional Privado;  un  estudio  sobre  la  República, 
escrito  desde  el  punto  de  vista  histórico,  geográfico 
y  especialmente  de  sus  riquezas  naturales  y  de  su 
organización  política,  destinado  a  los  Cónsules  de 
Colombia  ;  un  estudio  de  la  cuestión  del  Canal  inte- 
roceánico, y  el  examen  crítico  de  las  obras  escritas 
en  nuestro  país  sobre  Derecho  Internacional. 

Hoy  teng-o  el  honor  de  presentar  a  la  Academia 
el  tomo  tercero  y  el  tomo  cuarto  de  aquella  obra,  que 
acaban  de  ver  la  luz,  y  que  contienen  la  historia 
diplomática  de  nuestro  país,  desde  el  principi^o  de  la 
nacionalidad  hasta  el  ano  de  1904. 

Confío  en  que  la  docta  corporación'  a  que  me 
honro  en  pertenecer,  y  que  tan  señaladas  pruebas  de 
benevolencia  me  ha  dispensado,  se  dignará  acoger 
este  homenaje  que  por  conducto  de  ella  hago  a  la 
Patria. 

Señores  académicos. 

0  Antonio  José  Uribe 
Bogotá,  septiembre  28  de  1914. 
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República  de  Colo7nbia — Ministerio  de  Gobierno — Sec- 
ción i^\  Negocios  Generales — Número  3go8 — Bog'o- 
tá,  JÓ  de  septiembre  de  igi¿/.. 

Señor  Secretario  de  la  Academia  de  Historia— Presente. 

Me  es  grato  manifestar  a  usted  que  me  he  diri- 
ofido  en  oficio  de  esta  fecha  al  señor  Director  de  la 
Imprenta  Nacional  encareciéndole  de  un  modo  espe- 
cial la  puntual  publicación  de  la  revista  de  que  es  us- 
ted dig-no  Secretario,  y  haciéndole  notar  los  inconve- 
nientes que  trae  consigo  la  demora  de  aquélla. 

Creo  que  dentro  de  breve  tiempo  quedarán  satis- 
fechos los  deseos  de  esa  respetable  corporación  y  los 
de  este  Despacho  en  el  particular. 

Me  refiero  a  la  atenta  nota  de  usted,  fecha,  .de 
septiembre. 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor, 

Miguel  Abadía  Méndez 


AñoIX—Núm.  107 


ÓRGANO  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  HISTORIA 

Director,  PEDRO  M.  IBAÑEZ 


Bogotá  ~  República  de  Colombia 


FALLO  DEFlNinUO  DE  UN  PUNÜO  HISCORICO 

Habiendo  publicado  el  señor  Sebastián  Moreno 
Arang"o,  y  vendido  luego  al  Gobierno  para  distribuir 
en  las  escuelas,  una  biog-rafía  del  General  Antonio 
Narino,  en  donde  reprodujo  las  frases  ofensivas  y  al- 
tamente injustas  que  este  procer  lanzó  en  mala  hora, 
en  el  calor  de  su  defensa  ante  el  Senado  de  1823,  con- 
tra los  beneméritos  patricios  doctores  Vicente  Azue- 
ro  y  Diego  Fernando  Gómez,  el  señor  doctor  don  Ma- 
nuel Carreño  T.,  miembro  de  la  Academia  Nacional 
de  Historia,  presentó  ante  ella  el  15  de  julio  del  año 
pasado  un  jurídico,  razonado  y  extenso  estudio  so- 
bre el  asunto,  en  donde  demostró  que  el  Senado  de 
aquel  año  mandó  testar  o  borrar  aquellas  palabras  de 
la  defensa  de  Nariño  y  que  más  tarde  el  mismo  ilus- 
tre procer  las  retiró  voluntariamente. 

La  Academia  halló  la  razón  y  la  importancia  del 
estudio  del  doctor  Carreño;  pero  para  más  amplio  y 
atento  examen  del  libro  del  señor  Moreno,  lo  pasó  a 
una  respetable  Comisión. 

Por  lo  pronto,  y  cierta  la  corporación  de  que 
aquella  biografía  hiere  injustamente  la  memoria  de 
los  dos  citados  honorables  patricios,  aprobó  por  una- 
nimidad  la  siguiente  proposición  hecha  por  el  Gene- 
ral José  D.  Monsalve: 

«r>a  Academia  Nacional  de  Historia 

resuelve: 

Suplicar  de  la  manera  más  atenta  y  respetuosa  al 
señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  que  no  distri- 
buyalos ejemplares  comprados  al  señor  Sebastián  Mo- 
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reno  Arango  del  cuaderno  titulado  Biografía  del  Ge- 
neral Antonio  NariñOy  por  adolecer  dicha  obra  de 
errores  históricos  que  mancillan  injustamente  la 
honra  de  proceres  muy  notables  de  nuestra  Indepen- 
dencia; y  nombrar  una  Comisión  plural  para  que 
estudie  el  folleto  mencionado,  verifique  las  observa- 
cienes  hechas  en  la  exposición  del  académico  doctor 
Manuel  Carrefío  T.,  y  anote  los  demás  errores  o  de- 
fectos que  pueda  tener  la  obra.» 

A  su  debido  tiempo  informó  la  Comisión;  pero 
por  diversos  motivos  se  aplazó  la  discusión  de  ese  in- 
forme hasta  la  sesión  del  15  de  febrero  último,  sesión 
en  que  fue  ampliamente  debatida  y  aprobada  -por 
unanimidad  de  votos. 

A  continuación  se  publican  la  exposición  del  doc- 
tor Carrefío  y  el  informe  de  los  académicos  Restrepo 
Tirado,  Ibáñez,  Bejarano  y  Lozano  y  Lozano,  aque  se 
ha  hecho  referencia: 

«Señores  académicos: 

«Cuando  los  señores  doctores  Pedro  María  Ibá- 
nez  y  Eduardo  Posada  publicaron  la  biografía  de  Na- 
rino  en  El  Precursor,  incluyeron  la  historia  del  inci- 
dente ocurrido  en  el  Senado  en  1823,  con  motivo  de 
las  tachas  que  los  doctores  Vicente  Azuero  y  Diego 
Fernando  Gómez  le  opusieron  a  la  elección  del  Gene- 
ral Narifío  para  ocupar  una  curul  en  el  Senado,  fun- 
dadas en  la  ley  que  al  respecto  regía  entonces.  Como 
al  publicar  la  defensa  que  el  mismo  Narifío  se  hizo, 
incluyeron  también  las  imputaciones  calumniosas  e 
infamantes  que  fulminó  contra  sus  acusadores,  mos- 
trando por  tal  manera  unos  detalles  que  en  modo  al- 
guno hacían  falta  para  la  relación  histórica,  y  sí  em- 
panan el  brillo  de  su  inmaculada  personalidad,  exhi- 
biéndolo en  actitudes  y  gestos  demasiado  humanos  y 
aun  vulgares,  uno  de  los  descendientes  de  don  Diego 
Fernando  Gómez,  el  doctor  Adolfo  León  Gómez,  se 
creyó  en  el  deber  de  reivindicar  los  fueros  del  honor 
mancillado  en  aquellos  ilustres  patricios,  acopiando 
razones  y  documentos  demostrativos  de  su  inocencia, 
y  sometiendo  a  la  aprobación  de  la  Academia  de  His- 
toria su  interesante  y  nobilísima  exposición  en  forma 
de  artículo  de  periódico.  Entre  las  razones  aducidas 
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por  el  doctor  León  Gómez,  la  de  mayor  peso  y  más 
decisiva  fue  tal  vez  ésta:  que  el  Senado  mismo  ante 
quien  se  profirieron  aquellas  injurias  calumniosas 
aprobó  al  día  siguiente  una  proposición  en  virtud  de 
la  cual  el  Senado  ordenaba  que  se  tildaran  las  pala- 
bras injitriosás  contenidas  en  la  deferisa  del  General 
Nariño  y  dirigidas  contra  los  señores  Ministros  Azue- 
ro  y  Gómez ^  declarándose  que  no  hablají  podido  ofen- 
der a  la  buena  reputación  y  faina  de  dichos  sujetos^  y 
que  debían  tenerse  como  si  no  hubieran  sido  pronuncia- 
das en  esta  honorable  Cámara. 

«Los  doctores  Ibánez  y  Posada,  presentes  en  la  se- 
sión de  la  Academiacuando  el  doctor  León  Gómez  hizo 
su  moción,  y  autores  á^  El  Precursor,  se  apresuraron 
a  manifestar  su  ausencia  completa  de  intención  dañina 
al  hacer  aquella  publicación,  y  su  mejor  voluntad  de 
votar  afirmativamente  la  rectificación  del  proponente 
doctor  León  Gómez.  Sometido  a  votación  el  artículo, 
fue  aprobado  por  unanimidad  y  mandado  publicar  en 
el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  y  en  otro  perió- 
dico. Esto  ocurrió  el  15  de  marzo  de  1903. 

«Posteriormente,  el  ano  pasado,  escribió  el  señor 
Sebastián  Moreno  Arang-o  un  folleto  Wtxú.'s.^o  Biografía 
del  General  Antonio  Nariño,  que  ha  lleg'ado  a  mis  ma- 
nos por  casualidad  en  esta  semana.  Hay  en  él  ciertos 
conceptos  que  literalmente  dicen: 

"Pocos  días  después  de  publicada  la  biografía  del 
General  Nariño,  se  aseguró  en  un  periódico  de  esta 
capital  que  las  palabras  en  que  el  procer  se  refirió  a 
los  señores  Diego  Fernando  Gómez  y  Vicente  Azue- 
ro,  eran  calumniosas,  y  que  esas  palabras  las  man- 
daba borrar  o  testar  por  injustas  o  falsas  el  Senado 
de  1823  y  las  retiró  caballerosamente  el  mismo  Na- 
riño." 

«Indudablemente  se  refiere  el  autor  del  folleto  al 
artículo  del  doctor  León  Gómez,  aprobado  y  mandado 
publicar  por  la  Academia  de  Historia. 

"Para  refutar  tal  aseveración,  agíega  el  autor  del 
folleto,  nosotros  contestamos  en  La  Unidad,  inser- 
tando la  parte  pertinente  de  las  actas  del  Senado  co- 
rrespondientes a  los  días  16,  19  y  20  de  mayo  de  1823, 
las  que  reproducimos  a  continuación: 

''Sesión  del  i6  de  mayo — Diose  cuenta  después  de 
una  representación   del   Fiscal   de  la   Alta   Corte  de 
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Justicia,  Vicente  Azuero,  y  del  segundo  Ministro  de 
la  Corte  Superior  del  Distrito  del  Centro,  señor  Die- 
go F.  Gómez,  en  que  se  quejan  de  las  injurias  que  el 
señor  Narifío  les  hizo  en  la  defensa  que  pronunció 
ayer,  vindicándose  de  los  hechos  que  aquellos  señores 
le  opusieron  a  su  elección  de  Senador,  y  piden  que  Ja 
Cámara  del  Senado  oiga  su  justificación  y  repare  su 
honor  vulnerado,  y  el  Senado  resolvió  por  votación 
expresa,  a  que  excitó  el  señor  Presidente,  que  pasara 
dicha  representación  a  la  Comisión  especial  que  está 
encargada  de  informar  sobre  la  defensa  del  señor 
Nariño  (Cuevas,  Barona  y  Malo). 

^Sesió?i  del  ig  de  mayo — (Copio  lo  pertinente  de 
esta  acta)  •  • .  Por  fin  se  terminó  el  largo  debate,  y 
en  su  virtud  el  señor  Presidente  puso  a  votación  las 
siguientes  palabras  del  informe:  'que  declare  el  Sena- 
do válida  y  subsistente  la  elección  de  Senador  hecha 
en  el  General  Nariño,  e  infundadas  las  tachas  opues- 
tas a. ella,  las  que  no  deberían  obstarle  en  ningún 
tiempo  a  su  buen  nombre  y  fama';  y  el  Senado  apro- 
bó esta  resolución  por  una  mayoría  de  trece  votos 
contra  uno.  En  seguida  dicho  señor  Presidente  puso 
a  la  resolución  de  la  Cámara  la  siguiente  proposición, 
que  en  el  discurso  del  debate  había  hecho  el  señor 
Soto  y  que  apoyaron  los  señores  Briceño  y  Hurtado: 
'que  se  tilden  las  palabras  injuriosas  contenidas  en  la 
defensa  del  General  Nariño  y  dirigidas  contra  los 
señores  Ministros  Azuero,  Gómez  y  otras  varias  per- 
sonas, declarándose  que  no  habían  podido  ofender  a 
la  buena  reputación  y  fama  de  dichos  sujetos,  y  que 
deben  tenerse  como  si  no  hubieran  sido  pronunciadas 
en  esta  honorable  Cámara';  y  el  Senado,  por  una  ma- 
yoría de  doce  votos  contra  dos,  la  resolvió  aürmativa" 
mente. 

'Sesión  del  20  de  mayo — (P^n  la  transcripción  que 
hace  el  señor  Moreno,  autor  del  folleto  en  que  me 
ocupo,  y  que  parece  el  final  del  acta,  funda  su  refuta- 
ción consistente  en  que  no  es  cierto  que  el  Senado 
mandara  testar  las  expresiones  injuriosas  y  calum- 
niosas del  General  Nariño,  cuando  precisamente  de 
tal  transcripción  aparece  que  el  Senado  confirmó  su 
mandato  contenido  en  aquella  proposición). 

"He'  aquílapertinente  de  esa  acta:  '. .  .No  habien- 
do tenido  lugar  la  reclamación  que   hizo  el  señor  Na- 
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riño  para  que  desaprobara  en  la  parte  que  refiere  la 
resolución  que  se  tomó  ayer  por  el  Senado,  de  que 
testara  las  expresiones  injuriosas  que  contiene  la  de- 
fensa de  aquel  señor  General,  contra  los  señores 
Azuero  y  GómBz  y  otros  sujetos."» 

«Por  este  párrafo  final  del  acta  se  comprende  fá- 
cilmente que  el  señor  General  Nariño  pidió  o  recla- 
mó de  la  resolución  del  Senado  en  lo  tocante  a  los  se- 
ñores Azuero  y  Gómez,  para  que  se  desaprobara  la 
proposición  referente  a  ellos,  aprobada  el  día  anterior 
por  doce  votos  contra  dos,  y  el  Senado  7iegó  esa  recla- 
mación y  neg'ó  la  revocatoria  -pedida^  con  lo  que  se 
confirmó  la  proposición  por  la  cual  sí  estimaba  que 
aquellas  expresiones  injuriosas  proferidas  por  el  Ge 
neral  Nariño  en  su  defensa,  no  habían  podido  ofender 
la  buena  reputación  y  fama  de  los  señores  Azuero  y 
Gómez,  con  lo  cual  quedaba  dicho  virtualmente  que 
eran  calumniosas.  Por  eso  las  mandó  testar  y  tener 
como  no  dichas  ante  el  Senado. 

«Y  sin  embarg-o,  el  señor  Moreno  saca  esta  con- 
clusión: 

"De  tal  manera  que  no  es  cierto  que  el  Senado 
hubiera  hecho  testar  las  palabras  de  Nariño  por  in- 
justas y  por  falsaSy  ni  muchísimo  menos  que  él  las 
hubiese  tetirado  caballerosamente ^ 

«Por  tal  manera,  agreg"amos  nosotros,  quedaban 
en  pie,  en  concepto  del  autor  del  folleto,  que  los  seño- 
res Azuero  y  Gómez  fueron  unos  ladrones,  con  g-rave 
detrimento  de  la  verdad  histórica  documentada. 

«Cuanto  a  loúltimo,  o  sea  el  retiro  caballeroso  de 
sus  injurias  por  el  General  Nariño,  ello  se  refiere  in- 
dudablemente a  estos  conceptos  contenidos  en  el  ar- 
tículo del  doctor  León  Gómez,  adoptado  y  mandado 
publicar  por  la  Academia  de  Historia: 

"...  -Copio  las  sig'uientes  palabras  de  su  biog-ra- 
fía  publicada  en  1854  (se  refiere  al  doctor  Diego  Fer- 
nando Gómez): 

'El  Genera  1  Nariño,  resentido  por  las  opiniones 
que  con  respecto  a  él  habían  manifestado  los  doctores 
Azuero  y  Gómez,  trató  de  vengarse  de  una  manera 
ruidosa:  leyó  en  presencia  de  todo  el  Senado  y  de  un 
numeroso  auditorio,  un  escrito  (su  defensa),  en  que 
llamaba  a  Gómez  ladrón,  sin  más  datos  que  la  gratui- 
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ta,  ofensiva  y  falsa  acusación  del  abogado  que  ya  he- 
mos referido,  y  hacía  al  doctor  Azuero  cargos  igual- 
mente injuriosos  y  desnudos  de  pruebas:  era  en  éstas 
en  las  que  menos  pensaba  el  General  Narifío.  Mas  a 
pesar  de  sus  numerosas  relaciones  en  Bogotá,  de  su 
gran  talento,  de  su  popularidad  y  de  la  firmeza  y  au- 
dacia con  que  profirió  sus  imputaciones,  no  pudo 
mancillar  la  reputación  de  estos  dos  excelentes  ciu- 
dadanos.' 

"Extremo  fue  el  disgusto  que  ellos  sufrieron  con 
tal  injusticia;  mas  reclamaron  ante  el  Senado  pidien- 
do que  se  les  juzgara  conforme  a  las  leyes,  si  eran 
culpables,  o  que  se  obligase  a  su  detractor  a  darles 
una  satisfacción  tan  pública  como  había  sido  la  ofen- 
sa, si^eran  inocentes. 

"Preparaban  al  mismo  tiempo  para  dar  al  públi- 
co sus  respectivas  vindicaciones  sobre  los  crímenes 
que  se  les  atribuían  y  los  documentos  que  justifica- 
ban su  conducta....'^/  Senado  co7ivencido  -por  las 
razones  alegadas  fior  los  ofendidos^  mandó  testar  las 
expresio7ies  injuriosas  que  contenia  el  escrito  del  Gene- 
ral, y  éste,  instruido  de  la  clase  de  jyublicaciones  que  se 
preparaban  a  hacer  los  dos  ultrajados  amigos,  jue  vo- 
luntaria y  espontáneameiite  a  sus  casas  a  solicitar  una 
reconciliación  y  a  pedirles  que  no  se  publicara  nada  por 
la  imprenta.^ 

"De  manera  pues — agrega  el  doctor  León  Gómez,  — 
que  las  palabras  que  mandó  borrar  desde  1823  el  Se- 
nado de  la  República,  las  que  retiró  caballerosamente 
el  mismo  General  Nariño,  etc.'' 

«Hé  ahí  la  frase  o  concepto  increpado  por  el  autor 
del  folleto,  señor  Moreno.  Afirma  él  que  el  General 
Narifío  no  tuvo  esa  caballerosidad  que  le  atribuye  el 
biógrafo  de  quien  la  tomó  el  doctor  León  Gómez.  Allá 
él  con  su  concepto  mezquino  del  gran  Nariño.  Nos- 
otros sí  creemos  al  biógrafo,  sin  que  ello  se  oponga 
en  lo  mínimo  al  intento  de  obtener  la  revocatoria  de 
la  proposición  del  Senado,  que  le  fue  negada,  sobre  la 
solemne  desautorización  que  de  sus  calumnias  con- 
signó el  Senado  en  el  acta  de  aquel  día.  Nada  más  na- 
tural que  días  después,  recobrada  la  calma  y  el  domi- 
nio sobre  sí  mismo,  el  General  recogiera  sus  denues- 
tos. Y  juzgamos  que  muy  flaco  servicio  le  presta  a  su 
memoria  el  señor  Moreno,  afirmando  lo  contrario. 


FALLO  DEFINITIVO  DE  UN  PUNTO    HISTÓRICO         647 


«Por  lo  demás,  el  señor  Pabio  Lozano  y  Lozano 
selló  con  mano  maestra  la  ejecutoria  en  el  proceso  del 
inmaculado  doctor  Vicente  Azuero,  en  la  brillante 
biografía  que  corre  publicada  en  el  número  92  del  Bo- 
letín de  Historia  y  Antigüedades  correspondiente  a 
enero  del  ano  pasado. 

"Apenas  instalado  el  Gobierno  republicano,  el 
15  de  ag'osto  de  1819  había  sido  nombrado  Azuero 
miembro  de  la  Comisión  principal  de  Secuestros,  de 
la  cual  fue  Presidente.  Cuando  anos  más  tarde  el  doc- 
tor Manuel  Baños,  mal  poeta  y  peor  político,  con 
quien  sostuvo  en  1824  una  ardorosa  polémica,  que  cul- 
minó en  un  lance  personal,  le  hizo  el  carg-o  velado  de 
malversación  de  fondos  en  aquel  puesto,  él  lo  refutó 
triunfálmente  con  el  testimonio  del  Senador  de  la  Re- 
pública don  Estanislao  Verg-ara,  y  con  el  del  Inten- 
dente del  Departamento  de  Cundinamarca,  don  Enri- 
que Umafía,  quienes  a  fondo  conocían  el  asunto." 

«Con  sobra  de  razón  escribía  entonces: 

"Puedo  gloriarme  a  la  faz  de  cuantos  fueron  tes- 
tigos, de  que  en  esa  Comisión  hice  un  bien  precioso  a 
la  República,  y  que  a  mi  actividad,  celo  y  constancia 
infatigables  en  el  trabajo,  se  debe  el  haber  salvado  y 
asegurado  muchos  intereses  que  de  otra  suerte  se 
hubieran  perdido." 

«En  otra  parte  dice  el  señor  Lozano: 
"Narifío,  por  su  parte,  en  la  fogosidad  de  su  ale- 
gato, tuvo  las  palabras  de  mayor  acritud  para  los  se- 
ñores Gómez  y  Azuero.  De  este  último  llegó  a  decir: 
"Después  de  la  Presidencia  de  Secuestros,  de  que 
ignoro  si  ha  dado  cuenta  de  su  conducta,  logró  que  lo 
nombraran  Juez  de  Diezmos  de  Soatá;  y  en  año  y  me- 
dio, en  sólo  el  manejo  de  treinta  y  cinco  mil  pesos,  se 
comió  veinticuatro  mil.  ¿No  os  parece  que  no  desper- 
diciaba el  tiempo?'  {El  Precursor  y  página  552). 

"Cargo  es  éste  perfectamente  injusto — observa 
el  señor  Lozano. — No  absuelvo  yo  al  doctor  Azuero  de 
sus  procederes  para  con  el  traductor  de  los  Derechos 
del  Hombre.  Pero  su  honradez,  como  la  del  viejo  Ca- 
tón, no  tuvo  claudicaciones.  Hé  aquí  el  respectivo 
comprobante: 

'Yo  el  infrascrito,  Escribano  público  del  número 
y  Notario   Mayor   del   Juzgado   General  de  Diezmos, 
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certifico:  que  en  el  expediente  seg-uido  contra  el  doc- 
tor Vicente  Aznero  por  los  cargos  que  se  le  hicieron 
como  Juez  particular  que  fue  del  partido  de  Soatá, 
después  de  seguido  por  todos  los  trámites  legales,  se 
promovió  el  auto  siguiente: 

'Bogotá,  veintiocho  de  enero  de  1824 — Vistos: 
habiendo  satisfecho  el  doctor  Vicente  Azuero  a  los 
cargos  que  se  le  habían  formado  por  su  judicatura  de 
diezmos  del  partido  de  Soatá,  en  cuyo  concepto  fue 
absuelto  de  ellos  por  el  Juez  General  nuestro  antece- 
sor, el  señor  Maestro  de  escuela  doctor  Nicolás  Cuer- 
vo, en  auto  ejecutoriado  el  18  de  noviembre  del  año 
próximo  pasado,  dictado  de  conformidad  por  lo  ex- 
puesto por  el  Contador  y  por  el  defensor  fiscal  del 
ramo,  igualmente  que  con  dictamen  del  Asesor,  y  re- 
sultando ahora  que  formada  seguidamente  la  liquida- 
ción de  la  cuenta,  apenas  se  hizo  notorio  al  expresado 
doctor  Azuero,  satisfizo  luego  el  ultimo  resto  que  fal- 
taba para  el  completo,  se  declara  probada,  fenecida  y 
cancelada  la  mencionada  cuenta  en  todas  sus  partes; 
y  al  doctor  Azuero  enteramente  a  cubierto  con  el  ra- 
mo decimal,  sin  que  ahora  ni  en  tiempo  alguno  le  deba 
resultar  ninguna  responsabilidad.  Hágase  saber  esta 
providencia. — Gómez— Ante  mí,  Mendoza. 

'En  certificación  de  lo  cual  y  para  que  el  insinua- 
do doctor  Vicente  Azuero  lo  haga  constar  donde  le 
convenga,  le  doy  la  presente  de  su  pedimento  verbal, 
la  que  signo  3^  firmo  en  Bogotá  a  13  de  febrero  de 
1824. — Manuel  Mejidoza.'  " 

«Lo  dicho  hasta  aquí  valga  como  rectificación  his- 
tórica en  honor  del  doctor  Vicente  Azuero,  alma  de 
la  fundación  de  nuestra  República,  evolución  comple- 
mentaria y  azarosa  de  nuestra  independencia.  Mas 
ello  por  sí  solo  no  valdría  la  pena  de  llamaros  la  aten- 
ción sobre  un  folleto  de  tantos  como  se  escriben  y 
publican,  sin  que  en  todos  ellos  brille  siempre  por 
modo  irrefutable  la  verdad  histórica,  ni  tenga  que  in- 
tervenir la  Academia  para  restablecerla  bajo  la  fe  de 
documentos  originales  que  g-uardan  los  archivos. 

s<Pero  el  caso  es  que  elcuadernito  mencionado  fue 
comprado  por  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Públi- 
ca, doctor  Carlos  Cuervo  Márquez,  por  contrato  de 
trece  de  agosto  de   1913,    con  el  propósito   de  distri- 
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buírlo  en  las  escuelas  primarias  de  la  República,  lo 
cual  es  ya  un  colmo  de  inconveniencia  para  las  sanas 
nociones  de  patriotismo  que  deben  difundir  la  verdad 
histórica  en  el  corazón  de  las  g-eneraciones  que  se  le- 
vantan, desde  luég-o  que  allí  se  exhibe  a  dos  de  nues- 
tros más  esclarecidos  patricios  y  fundadores  de  la 
legalidad  y  el  civismo  en  Colombia,  como  dos  detrac- 
tores infames  que  mancharon  sus  manos  con  el  pecu- 
lado y  llenaron  sus  bolsillos  con  despojo  de  bienes 
ajenos,  cuya  administración  se  les  había  confiado,  con 
absoluta  prescindencia  de  la  verdad  histórica,  y  sin 
otra  intención  visible  que  la  de  falsear  el  criterio  po- 
lítico partidarista,  e  infiltrar  su  funesto  veneno  en  el 
alma  de  las  nuevas  generaciones. 

«Testimonioirrecusable  de  que  esa  eslaintención 
del  libro,  lo  da  el  doctor  Marco  Fidel  Suárez,  quien 
dice  en  el  prólogo  de  la  obra  al  autor,  lo  siguiente: 

" . .  . .  Prosiga,  amigo  mío,  prosiga  en  ese  camino 
que  cada  día  será  más  fecundo  en  beneficios  para  la 
bueno  cattsa  y  en  verdadera  gloria  para  usted. 

^'Sus  amigos  -políticos  nos  ufanamos  de  sus  triun- 
fos y  debemos  reconocer  los  merecimientos  alcanza- 
dos por  usted,  al  dedicar  su  juventud,  su  inteligencia 
y  su  actividad  a  objeto  tan  noble  y  benéfico,  como  la 
difusión  de  las  buenas  ideas  y  la  defensa  de  la  verda- 
dera civilización . .  . .  " 

«Por  las  consideraciones  expuestas  y  siguiendo 
un  precedente  ya  fundado  por  la  Academia  en  casos 
análogos,  someto  a  la  consideración  de  ella  la  siguien- 
te proposición: 

«La  Academia  Nacional  de  Historia  considera  al- 
tamente inconveniente  que  se  destine  a  las  escuelas 
primarias  de  la  República  el  folleto  titulado  Biograjia 
del  General  NariñOy  pero  únicamente  por  los  concep- 
tos lesivos  que  tiene  contra  la  inmaculada  honradez 
de  los  nobles  patricios  doctores  Vicente  Azuero  y 
Diego  Fernando  Gómez,  cuya  honradez  proverbial  y 
buena  fama  no  tuvo  jamás  claudicaciones,  y  cuya  me- 
moria veneranda  desagravia  la  Academia  por  medio 
de  la  presente  proposición,  la  cual  debe  publicarse 
junto  con  la  exposición  que  la  precede  en  el  Boletín 
de  Historia  y  Antigüedades  y  en  otro  periódico. 

«M.  CarrenoT. 
«Bog-otá,  julio  15  de  1914.» 
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«Señores  miembros  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Presente. 

«Venimos  a  emitir  nuestra  opinión  en  la  muy  pe- 
nosa comisión  que  se  nos  ha  confiado,  la  de  estudiar 
el  folleto  titulado  Biografía  del  General  Nariño,  f>or 
Sebastián  Moreno  Aran g o — Bogotá,  Imprenta  de  ''La 
Unidad,  1913." 

«Nuestras  conclusiones  van  a  ser  sometidas  a  la 
consideración  de  la  Academia,  y  ella  sabrá  aceptarlas 
o  rechazarlas;  pero  antes  queremos  salir  garantes  de 
que  nuestras  citas  históricas  son  absolutamente  exac- 
tas, pues  en  algunos  casos  hemos  ido  a  confrontarlas 
con  los  originales  de  que  hemos  podido  disponer;  que 
remos  garantizar  también  la  serenidad  con  que  hemos 
emprendido  este  estudio.  Respetamos  como  se  debe 
a  ésta  honorable  Academia,  y  respetamos  mucho  tam- 
bién nuestra  conciencia  de  historiadores,  para  que 
pudiésemos  proceder  de  otra  manera. 

«Creemos  que  nuestra  comisión  puede  quedar  re- 
ducida a  los  siguientes  puntos: 

«l^¿Hay  un  error  o  errores  históricosal  asegurar 
que  entre  el  General  Narifío,  por  una  parte,  y  los 
doctores  Vicente  Azuero  y  Diego  P.  Gómez,  por  otra, 
se  suscitó  violenta  y  terrible  polémica  en  la  que  am- 
bas partes  se  hicieron  mutuos  cargos  por  alzamiento 
con  caudales  públicos?  Es  imposible  negar  que  eso 
dicelaHistoria  y  que  aquellas  recíprocas  acusaciones 
tuvieron  toda  la  violencia  con  que  ella  nos  la  cuenta  y 
produjeron  todo  el  escándalo  que  era  de  esperarse. 

«2^  ¿Quedó  ante  la  ley  o  ante  la  conciencia  nacio- 
nal tachada  alguna  de  las  partes  con  el  infamante 
cargo  que  mutuamente  se  hicieron?  De  ninguna  ma- 
nera: la  ley,  representada  por  el  Escribano  público 
de  número  y  Notario  Mayor  del  Juzgado  General  de 
Diezmos  de  Bogotá,  declaró  a  paz  y  salvo  con  la  Judi- 
catura de  Diezmos  del  partido  de  Soatá  al  doctor  Vi- 
cente Azuero  en  el  mes  de  enero  de  1824  (1).  La 
misma  ley  representada  por  el  Ministro  de  Hacienda 
y  Ejército,  Tesorero  General  de  la  República  y  Con- 
tador Nacional  de  Diezmos  declaró  en  marzo  de  1823 
que  el  General  Narifío  estaba  a  paz  y  salvo  en  sus 
cuentas  con  dichos  Tesoros  (2). 


(1)  Véase  Boletín  de  Historia,  viii,  457. 
^2)  Véase  El  Precuisor,  páginas  561  y  562. 
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«Los  cargos  hechos  al  doctor  Diego  Fernando  Gó- 
mez por  el  General  Nariño  tienen  un  carácter  más 
vago,  pues  se  refieren  a  cierta  acusación  intentada 
contra  él  por  algún  abogado  a  fines  del  ano  22,  el  cual 
le  denunciaba  por  haberse  apropiado  bienes  que  no  le 
pertenecían,  aprovechándose  del  atropello  y  confusión 
con  que  las  autoridades  españolas  abandonaron  esta 
ciudad  en  1819.  Difícil  ha  sido  para  nosotros  encon- 
trar los  documentos  que  digan  cómo  terminó  legal- 
mente  este  denuncio  contra  el  doctor  Gómez.  Pero  en 
su  biografía  escrita  por  la  señora  Josefa  Acebedo  de 
Gómez -Bogotá,  Torres  Amaya,  1854 — se  afirma  de 
manera  categórica  que  en  ese  mismo  año  de  19  el 
Vicepresidente  Santander,  por  medio  de  un  decreto, 
aprobó  su  conducta  y  lo  confirmó  en  la  posesión  de 
sus  bienes,  queélhabía tomado  directamente  del  lugar 
en  donde  las  autoridades  españolas  los  habían  depo- 
sitado después  de  confiscárselos  y  aprovechándose  de 
su  precipitada  fuga.  Este  decreto  quizás  sería  encon- 
trado mediante  una  paciente  rebusca;  pero  el  testi- 
monio que  hemosaducido — noobstanteser  de  persona 
tan  allegada  al  doctor  Gómez — es  suficientemente  ca- 
tegórico, y  se  basa  sobre  un  documento  público  cuya 
existencia  quizás  no  habría  podido  inventarse  sin  la 
protesta  de  alguno  o  algunos  de  los  muchos  lectores, 
contemporáneos  en  su  mayor  parte  de  los  sucesos 
que  en  dicha  biografía  se  narraban. 

«Ahora,  ante  la  conciencia  nacional,  ante  el  fallo 
casi  siempre  seguro  del  criterio  público,  como  inma- 
culados fueron  consagrados  estos  hombres  por  los 
que  vivieron  y  lucharon  junto  a  ellos  y  como  inmacu- 
lados han  seguido  viviendo  en  nuestros  recuerdos 
patrios.  Ante  el  Senado  de  1823  sus  causas  se  venti- 
laron a  plena  luz,  y  en  el  acta  de  la  sesión  del  19  de 
mayo  un  mismo  voto  de  confianza  consagra  y  ampara 
estas  reputaciones  venerables  que  en  un  momento  de 
encono  quisieron  despedazarse  entre  sí.  Es  verdad 
que  Nariño  protestó  de  que  sus  cargos  contra  Azuero 
y  Gómez  fuesen  desoídos  por  el  Senado;  protestó  de 
que  las  palabras  con  que  los  formuló  hubiesen  sido 
mandadas  testar  por  el  Senado,  el  que  declaró  que  en 
nada  mancharon  ni  mancharían  jamás  al  "buen  nom- 
bre y  fama"  de  los  acusados;  pero  es  también  muy 
cierto  que  el  Senado  se  mantuvo  en  su  dicho,    y  que 


652 


boletín  de  historia  y  antigüedades 


poco  tiempo  después  al  publicar  Narifío  su  defensa 
suprimió  voluntariamente  los  párrafos  en  que  tan  ru- 
damente atacaba  a  sus  dos  enemigos  (1). 

«3^ Está  también  entre  los  resortes  de  lacomisión 
que  nos  habéis  confiado  el  conceptuar  si  es  prudente 
poner  en  manos  de  los  niños  de  nuestras  escuelas  pri- 
marias, la  relación  de  estas  penosas  polémicas  con  la 
cual  ning-una  verdad  históricatrascendental  va  a  ense- 
fiárseles.  En  verdad,  no  hemos  alcanzado  a  ver  el 
objeto  que  se  propuso  el  señor  Moreno  Arang-o  al 
exhibir  tan  de  realce  esta  triste  historia  en  su  corta 
y  hermosa  biografía  del  General  Nariño.  Al  trazar  a 
grandes  rasgos  la  silueta  heroica  de  este  hombre, 
cuya  grandeza  es  quizás  bastante  desconocida  entre 
nosotros,  no  hacía  falta  de  ninguna  manera  la  trans- 
cripción de  estos  párrafos  con  que — al  defenderse  de 
cargos  injustos  en  verdad — hería  sin  piedad  la  repu- 
tación de  sus  opositores.  Con  haber  dado  cuenta  de 
los  nombres  y  de  las  razones  de  ellos  y  cuenta  tam- 
bién de  que  la  más  alta  corporación  de  la  República 
había  encontrado  esa  oposición  infundada  y  esos  car 
gos  injustos,  parecía  suficiente.  En  una  larga  y  ex- 
tensa biografía  quizá  sería  de  rigor  la  transcripción 
de  estas  piezas;  en  un  corto  opúsculo  escrito  con  la 
marcada  intención  de  presentar  ante  la  posteridad  el 
recuerdo  de  un  gran  espíritu,  estos  brotes  tan  huma- 
nos reclaman  para  sí  un  discreto  y  piadoso  pliegue. 
El  cargo  hecho  por  los  doctores  Azuero  y  Gómez  era 
en  realidad  gravísimo;  ¿pero  no  habría  sido  quizás  más 
oportuno  compendiar  sus  descargos  que  reproducir 
las  violentas  palabras  con  que  devolvió  cargo  con 
cargo?  ¿Fue  este  el  único  que  se  hizo  al  desgraciado 
Precursor?  ¿No  estáallí,  además,  el  de  haberse  entre- 
gado traidoramente  a  los  pastusos,  cargo  quizás  más 
infamante?  ¿Porquénose  acude  también  a  defenderlo 
con  sus  mismas  palabras,  que  sí  defienden,  pero  que 
no  ultrajan?  Nada  más  lamentable  que  este  gran  de- 
fecto en  el  pequeño  y  bello  trabajo  del  señor  Mo- 
reno A  rango. 

«El  historiador — y  sobre  todo  el  historiador  apo- 
logético— no  debe  apoyar  con  igual  fuerza  su  cincel 
sobre  la  figura  que  traza.  Si  quiere  perpetuar  lo  her- 

(1)  véase  E¿  Precursor,  página  551,  nota  1?^ 
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meso,  lo  bueno,  lo  noble  que  hay  en  la  fig"ura  que  lo 
fascina,  arroje  sobreellatoda  su  luz,  y  no  se  afane  por 
cubrir  tanta  pequeña  sombra  que  a  lo  largo  de  una 
vida  tan  agitada  como  la  de  Narifío,  pudieron  poner 
los  hombres  o  la  naturaleza. 

«Si  estas  observaciones  generales  pueden  hallarse 
razonables;  si  se  encuentra  mortificante  p  ra  los  lec- 
tores cultos  y  de  espíritu  formado  ya,  la  resurrección 
de  estos  excesos  violentos  que  no  llevan  nada,  abso- 
lutamente nada  a  la  buena  historia  que  enseña  y  que 
moraliza,  ¿no  es  lógico  suponer  que  a  I.l  oscura  con- 
ciencia de  los  niños  será  altamente  perjudicial  mos- 
trarles así  tan  al  desnudo  a  esos  mismos  proceres  que 
tratamos  de  enseñarles  a  venerar?  ¿Cuáles  serán  sus 
reflexiones  interiores?  El  alma  del  niño,  como  el  alma 
femenina,  es  eminentemente  sintética:  un  caso  aisla- 
do, un  tipo  de  excepción,  se  convierten  en  ellas  en 
principios  generales  muy  difíciles  de  destruir;  no  hay 
que  olvidar  que  esas  son  placas  demasiado  sensibles: 
que  si  en  vez  de  los  semidioses  que  esperan  que  nos- 
otros les  mostremos,  sus  ojos  caen  sobre  las  carnes 
desnudas,  una  impresión  de  desencanto  puede  ser 
quizás  su  primera  impresión;  y  tras  del  héroe  que  se 
vulgariza,  y  tras  del  procer  que  no  se  le  mostró  res- 
petable, se  irán  también  el  apego  a  una  historia  que 
se  inicia  con  vergüenzas  y  el  amor  a  una  Patria  que 
no  tiene  nada  más  digno  de  consagrar.  Muchas  y  muy 
grandes  razones  de  este  orden  moral  podríamos  se- 
guir presentando  a  este  respecto,  y  saltan  de  tal  ma- 
nera a  la  vista,  que  creemos  inconducente  seguir  pre- 
sentándolas ante  vuestro  ilustrado  criterio. 

«En  mérito  a  lo  anteriormente  expuesto,  somete- 
mos a  vuestra  consideración  el  siguiente  proyecto  de 
Resolución: 

«La  Academia  Nacional  deHistoria  resuelve  poner 
en  conocimiento  del  señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública  que  ha  llegado  a  las  siguientes  conclusiones: 

«1^  ^2ce  existe  laf'^iteba  ^lena  y  absoluta  de  que  el 
Senado  de  la  Ref>2cbl¿ca  en  su  sesión  del  ig  de  mayo  de 
1S2J  mandó  testar,  o  que  se  tuvieran  como  no  dichas 
las  palabras  injuriosas  proferidas  por  el  General  Na- 
riño  contra  los  doctores  Vicente  Azuero  y  Diego  F. 
Gómez,  al  vindicarse  de  los  cargos  que  de  inconstitu- 
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cionalidad  hicieron    estos    señores   a   la   elección  del 
citado  General  Narifío  para  Senador  de  la  República. 

«2'^^  Que  existe  ig-ualmente  la  misma  certidumbre 
de  que  el  General  Narifío  en  la  sesión  del  día  siguien- 
te protestó  contra  esa  resolución  del  Senado,  es  decir, 
manifestó  su  voluntad  de  que  se  conservaran  en  el 
acta  respectiva  los  gravísimos  carg-os  que  hizo  a  los 
citados  señores  Azuero  y  Gómez,  i'onsta  también  que 
el  Senado  no  accedió  a  ello  y  que  se  sostuvo  en  lo  dis- 
-puesto  el  día  anterioi . 

«3^  Existe  la  constajicia  histórica  de  que  el  Gene- 
ral Nat  iño  al  -publicar  su  defensa  poco  tiempo  después 
de  estos  sucesos,  suprimió  '''voluntariamente'"  los  car- 
gos que  enantes  formulara  contra  sus  dos  cojitendores . 
Las  razones  que  tuvo  para  tomar  tal  determinación 
nos  son  desconocidas,  pues  se  limitó  a  decir  que  lo 
hace  por  haberlo  "ofrecido  voluntariamente  a  las  per- 
sonas que  en  ella  se  nombraban."  Todo  hace  pensar 
que  serenado  ya  un  tanto,  los  hubiera  encontrado  in- 
justos o  exagerados  o  por  lo  menos  imprudentes. 

«4^  Que  la  Academia  insiste  en  creer  que  no  hay 
necesidad  de  que  los  niños  conozcan  en  toda  su  rude- 
za esas  explosiones  de  sentimientos  partidaristas  y 
enteramente  personales  que  atormentaron  y  atormen- 
tan aún  a  nuestra  Patria;  y  vuelve  a  suplicar  muy  res- 
petuosamente al  señor  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica se  abstejig a  de  distribuir  en  las  escuelas  prima- 
rias el  opúsculo  comprado  al  señor  Moreno  Arango,  y 
en  el  cual,  por  lo  reducido  de  su  extensión,  resaltan 
muy  vivamente  esas  expresiones  altamente  ofensivas 
y  que  parecen  herir  por  igual  el  recuerdo  venerable 
del  acusador  y  el  de  los  acusados. 

«Bogotá,  1^  de  septiembre  de  1914. 

«Señores  académicos,  vuestra  Comisión. 

«Ernesto  Restrepo  Tirado— Pedro  M.  Ibá- 
ÑEz  JorgeR.  Vejarano— Pabio  Lozano  y  Lozano.» 
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POLieflRPfl  SflLflVflRRIETfl 
II 

El  anagrama  de  La  Pola  es  de  los  más  bellos  y 
completos  que  se  han  hecho.  ¿Quién  fue  su  autor, 
cuándo  fue  compuesto,  en  qué  época  tuvo  publicidad? 

Parece  que  él  fue  atribuido  a  varias  personas: 
una  de  ellas  el  distinguido  mejicano  don  Miguel  San- 
tamaría, quien  figuró  aquí  en  los  días  de  la  Indepen- 
dencia (1). 

El  anagrama  circuló  clandestinamente  durante 
los  días  del  terror,  y  fue  después  cuando  vino  el 
triunfo  definitivo  que  salió  a  la  luz  pública.  Lo  hemos 
hallado  publicado  en  El  Correo  del  Orinoco,  periódico 
que  se  publicaba  en  Angostura;  allí  está  en  su  núme- 
ro del  l^de  enero  de  1820,  junto  con  algunas  líneas  y 
un  soneto  consagrados  a  la  infortunada  joven.  Pero 
no  se  dice  quién  fue  el  autor  del  simpático  anagrama. 

Muchos  anos  habían  corrido  del  sacrificio  de  La 
Pola,  casi  medio  siglo,  cuando  un  distinguido  colom- 
biano, viajando  por  las  Repúblicas  del  Pacífico,  se  en- 
contró con  un  anciano,  procer  de  la  Independencia, 
quien  le  refirió  ser  él  quien  había  ejecutado  aquella 
trasposición. 

«En  1859 — dice  el  señor  Pereira  Gamba — hice  mi 
primer  viaje  al  Perú,  en  compañía  de  mi  íntimo  amigo 
el  doctor  Marcos  Manzanares,  Profesor  de  Medicina. 
De  Panamá  fuimos  a  Lambayeque,  donde  nos  aloja- 
mos en  la  casa  del  señor  Joaquín  Monsalve,  natural 
de  Bogotá,  que  había  servido  a  la  causa  de  la  Inde- 
pendencia, en  la  primitiva  Colombia. 

«Nuestro  huésped,  tío  del  doctor  Manzanares, 
era  un  bello  anc'ano  de  sesenta  y  cinco  años,  poco 
más  o  menos,  que  desde  muy  joven,  casi  niño,  sentó 
plaza  de  voluntario  e  hizo  la  campaña  del  Magdalena, 
como  Ayudante  del  General  Maza,  a  quien  acompañó 
en  el  combate  de  Tenerife. 

«En  la  época  del  terror,  bajo  el  despotismo  de 
Sámano,  estuvo  preso  por  sus  compromisos  políticos, 
y  tuvo  ocasión  de  conocer  a  Policarpa  Salavarrieta  y 

(1)  Hallamos  este  dato  en  la  Biografía  de  S,  Mutis,  escrita  por 
F.  Mutis  Duran,  página  50. 
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presenciar  el  sacrificio  deaquella  heroína,  por  lo  cual, 
vivamente  impresionado  e  inspirándose  en  este  con- 
movedor y  doloroso  episodio,  inventó  el  anag^rama  de 

YACE  POR  SALVAR  LA  PATRIA 

según  me  lo  aseguró  como  hombre  verídico  y  de  re- 
putada hidalguía. 

«Por  el  mismo  tiempo  compuso  una  canción  y  un 
soneto  a  La  Pola,  piezas  poéticas  que  no  han  sido  tan 
felices  como  aquel  anagframa,  pues  que  nadie  las  re- 
cuerda; al  paso  que  este  último  es  muy  popular  y  se 
considera  como  la  obra  más  acabada  de  su  g-énero  en 
la  América  Española 

«Contestando  a  la  crítica,  el  autor  me  decía  que 
Policarpa,  como  nombre  helénico,  se  escribe  con  y 
g-rieg^a;  por  lo  cual  había  acomodado  perfectamente 
dicha  letra  en  la  palabra  j'^í^é?,  y  que  Salavarrieta 
había  llevado  siempre  la  S.,  hasta  que  alg'uien  corrom- 
pió el  vocablo,  poniéndolo  indebidamente  con  Z;  por 
cuya  razón  no  tuvo  que  hacer  cambio  de  letras  en  el 
verbo  salva}-,  como  suponían  los  que  ignoraban  la  ver- 
dadera ortografía  de  aquel  apellido. 

«El  citado  anagrama  circuló  clandestinamente, 
hasta  que  después  del  triunfo  de  Boyacá  pudo  darse 
a  luz  y  remitirse  a  Londres,  donde  don  Andrés  Bello 
lo  hizo  publicar  en  La  Flor  Colombiana. 

«La  ausencia  del  señor  Monsalve  de  Bog"otá  y  la 
reserva  que  necesariamente  debió  g-uardarse  sobre  el 
particular  durante  la  autocracia  de  Sámano,  fueron 
causas  de  que  se  ignorara  el  nombre  del  autor  en  el 
país  de  su  nacimiento. 

«Después  de  las  campañas  del  Sur  y  del  Pacífico, 
don  Joaquín  Monsalve  quedó  al  servicio  militar  en  el 
Ecuador,  donde  desempeñó  carg-os  de  importancia; 
se  casó  en  Cuenca,  siendo  ya  Coronel  de  mucho  méri- 
to en  el  Ejército  ecuatoriano.  Fue  amig'o  íntimo  del 
Presidente  don  Juan  José  Plórez,  y  cuando  éste  le 
había  g^raduado  de  General,  cayó  con  él  en  la  batalla 
de  La  Elvira.  Emig-ró  al  Perú,  y  estableció  su  residen- 
cia definitiva  en  la  ciudad  de  Lambayeque. 

«Acog"ido  allí  como  lo  merecían  su  vasta  inteli- 
gencia y  exquisitas  prendas,  estableció  una  iniprenta 
y  fundó  La  Estrella  del  Norte,  periódico  que  en  1859 
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contaba  doce  anos  de  existencia,  y  se  prolongó  hasta 
la  muerte  de  su  Redactor,  acaecida  en  1872. 

«Tres  meses  permanecí  en  la  casa  del  Coronel 
Monsalve,  en  Lambayeque,  atendido  con  todo  esmero; 
y  en  1861,  de  tránsito paraPiura,  le  abracé  por  última 
vez,  y  seguí  con  él  correspondencia  por  algún  tiempo, 
hasta  que  mi  amigo  Manzanares  me  participó  a  Ñapó- 
les el  fallecimiento  de  aquel  nobilísimo  y  benemérito 
anciano  que  tanto  supo  honrar  su  patria  y  cuya  me- 
moria se  venera  más  en  suelo  extraño.» 

A  esto  que  se  refiere  el  señor  Pereira  agregare- 
mos en  prueba  de  esa  observación  sobre  la  Y  griega 
que  los  franceses  escriben  todavía  Polycarpe,  Es  pues 
un  anagrama  muy  completo. 

Las  palabras  del  señor  Monsalve  vinieron  a  tener 
confirmación  años  después.  No  pensaba  él,  sin  duda, 
cuando  hablaba  con  el  señor  Pereira,  que  aquí  existía 
olvidado  entre  legajos  llenos  de  polvo  el  sumario  que 
se  le  instruyó  por  sus  tributos  a  Policarpa  cuando  se 
hallaba,  como  ella,  en  la  cárcel.  No  se  trata  allí  del 
anagrama  sino  de  unas  poesías,  pero  eso  comprueba 
su  prisión  en  esos  días  y  su  entusiasmo  por  la  mártir. 
Hay  también  ahí  un  indicio  de  ser  él  el  autor  de  aquél. 

Hace  pocos  años  estuvo  el  señor  don  Luis  Cuer- 
vo arreglando  el  archivo  que  está  anexo  a  la  Bibliote- 
ca, y  halló  allí  el  sumario  de  Montalvo.  Véase  lo  que 
refiere  dicho  señor: 

«El  señor  Groot,  en  su  Historia,  dice  hablando  del 
14  de  noviembre  de  1 8 1  yXo  que  sigue:  "El  día  de  esta  eje- 
cución, día  de  consternación  y  día  deardor  y  de  entusias- 
mo patriótico!"  Con  esta  palabra  sepinta  bien  la  diver- 
sidad de  sentimientos  que  debió  experimentar  en  ese 
día  la  población  de  Santafé.  La  ejecución  de  una  mujer 
por  delitos  políticos,  de  una  mujer  joven  y  querida  de 
todas  las  clases  sociales,  por  ladulzurade  su  carácter 
y  su  laboriosidad,  a  pesar  de  lo  humilde  de  su  origen  y 
de  sus  limitados  recursos,  fue  un  acontecimiento  que 
conmovió  a  la  población  entera  y  decidió  en  gran  par- 
te de  la  opinión  vicilante^  aun  de  los  mismos  que  un 
año  antes  habían  regado  de  flores  las  calles  de  la  ciu- 
dad, a  la  entrada   del  Ejército   expedicionario.  Desde 

IX- 42 
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ese  día  la  conspiración  contra  el  poder  español  fue 
constante,  y  aun  en  el  recinto  de  las  mismas  prisio- 
nes vino  a  conspirarse  levantando  la  opinión  en  favor 
de  la  Patria,  de  una  manera  poderosa,  eficaz,  hacién- 
dola surg-ir  de  en  medio  de  las  clases  populares,  co- 
mo aparece  del  hecho  sig-uiente: 

«Temeroso  Sámano  de  que  las  frecuentes  prisio- 
nes políticas  dieran  un  resultado  contrario  del  que  se 
proponía,  ocurrió  al  medio  de  atribuir  delitos  comu- 
nes a  aquellos  a  quienes  quería  perseguir,  y  para  ello 
contaba  con  la  eficaz  cooperación  de  los  Jueces.  En- 
tre los  presos  que  en  octubre  de  1817  se  hallaban  en 
este  caso,  se  encontraba  en  la  Cárcel  de  Corte  un  joven 
de  diez  y  ocho  anos  de  edad,  natural  de  Santafé,  calí- 
grafo de  profesión,  y  tan  sumamente  pobre,  que  en 
prisión  se  mantenía  escribiendo  cartas  a  las  familias 
de  los  demás  presos  y  recibiendo  en  pag-o  la  alimen- 
tación: los  ratos  de  triste  meditación  para  el  preso 
los  empleaba  en  componer  versos  amatorios  que  lle- 
vaba a  su  destino  el  mismo  carcelero.  De  esta  manera 
pasaba  la  vida  el  joven  Monsalve,  cuando  tuvo  lugar 
la  prisión  y  ejecución  de  Policarpa  Salavarrieta.  Se 
infiere  que  Monsalve  era  uno  de  los  agentes  de  La 
Pola^  y  por  consiguiente  la  desgracia  de  esta  joven  lo 
impresionó  vivamente,  y  dejando  de  mano  sus  billetes 
amatorios,  se  dedicó  a  hacer  composiciones  en  alaban- 
za de  la  heroína,  con  el  fin  de  hacerla  circular,  para 
de  ese  modo  levantar  la  opinión  pública  en  favor  de 
la  Patria:  al  efecto  aparece  que  dio  dos  de  sus  compo- 
siciones a  varias  mujeres  del  pueblo  para  que  la  cir- 
cularan, y  entre  ellas  a  Carmela  Pinzón  y  Joaquina 
Arias,  quienes  fueron  sorprendidas  por  un  soldado 
del  Batallón  del  Tambo,  que  hacía,  disfrazado  como 
otros  muchos,  el  oficio  de  espía  en  las  tiendas  de  chi- 
cha y  lugares  de  concurrencia  de  los  obreros.  Segui- 
da la  causa  por  circulación  de  libelos  sedtictivos^  estas 
dos  mujeres  denunciaron  al  joven  Monsalve  como 
autor  y  circulador  de  ellos  desde  la  Cárcel  de  Corte. 
Este  se  defendió  hábilmente;  nada  le  pudieron  pro- 
bar, pero  sin  embargo  fue  condenado  a  seis  años  de 
presidio  en  Cartagena,  y  otros  seis  de  permanencia 
fuera  de  Santafé.  El  sonetoy  canción  sonlos  mismosque 
fijaron  como  cabeza  de  proceso  en  el  seguido  a  Mon- 
salve y  cómplice;  si  bien  sin  mérito  ninguno  literario, 
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se  viene  en  conocimiento  de  la  impresión  que  causó  el 
sacrificio  de  la  infortunada  Pola,  y  merece  la  publica- 
ción como  documento  histórico. 

"SONETO 

Llorad,  hijos  sensibles  de  Granada, 
La  heroica  que  perdiste  valerosa, 
Que  ahora  descansa  bajo  de  una  losa 
Con  hábito  funesto  amortajada. 

Llorad  sobre  su  tumba  ensangrentada 
A  Pola  que  mirasteis  asombrosa, 
Prefiriendo  la  muerte  aquesta  hermosa 
A  una  vida  servil  tiranizada. 

Soltó  el  hilo  la  Parca  vengadora 
A  esta  héroe  ligada  en  un  feo  leño. 
Siendo  siempre  de  alegría  su  ceno 

Hasta  el  período  último  de  una  hora, 
.   Ahora  y  siempre  republíquese  su  fama, 
Porque  aun  después  de  muerta  su  patria  aclama. 

Oh  víctima  desgraciada 
que  moristeis  al  rigor 
pero  por  tu  gran  valor 
te  has  hecho  ser  elogiada. 

Esa  mano  destructora 
que  de  la  vida  os  privó, 
no  podrá  privarte,  nó, 
Pola,  de  esta  eterna  gloria. 
Tú  vivirás  en  la  historia 
y  en  ella  seréis  nombrada 
honra  de  aquesta  Granada 
intrépida,  valerosa, 
republicana  famosa, 
oh  victima  desgraciada. 
Como  Catalina  en  Roma 
fue  centella  en  la  República, 
así  tú  has  sido  la  única 
de  quien  el  valor  asoma 
centella  en  quien  se  desploma 
de  intrepidez  el  ardor, 
pues  que  a  tu  Patria  el  amor 
publicasteis  al  morir 
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y  todos  han  de  decir 
que  moristeis  al  rigor 
porque  la  caja  de  Pandora 
se  demonio  en  tu  cabeza, 
el  pueblo  con  gran  sorpresa 
vuestro  cruel  destino  llora 
vuestras  cenizas  devora 
demostrando  un  gran  dolor 
profesando  un  fiero  horror 
al  que  tu  desgracia  ha  sido 
mas  tu  vida  ha  fenecido 
-pero  f>or  tic  gran  valor 
al  cadalso  tu  llegaste 
hablando  de  tu  opinión, 
por  esto  la  admiración 
de  todo  el  orbe  causaste. 
El  Palo  tú  lo  abrazaste 
tierna  joven  desgraciada, 
mas  tu  muerte  leatronada 
a  todo  republicano, 
y  del  más  cruel  e  inhumano 
íe  has  hecho  ser  elogiada. 

CANCIÓN 

Llorad,  llorad,  granadinos  sensibles, 
a  una  Pola  retrato  de  valor, 
que  al  cadalso  su  gran  elocuencia 
la  condujo  timbrando  opinión. 

A  vosotros,  patriotas,  os  hablo 
que  a  la  Patria  profesáis  amor 
aprended  de  una  Pola  virtuosa 
que  por  ella  la  sangre  vertió. 
Llorad,  llorad,  etc. 

Si  una  joven  por  su  sexo  débil 
por  la  Patria  a  pelear  estudió, 
más  razón,  ciudadanos  intrépidos, 
nos  asiste  para  este  valor. 
Llorad,  llorad,  etc. 

¿Hasta  cuándo  soportáis  el  yugo 
que  os  impone  un  tirano  traidor? 
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imitad  a  una  Pola  que  intrépida 
a  lo  menos  un  medio  buscó. 
Llorad,  llorad,  etc. 

¿Hasta  cuándo  levantáis  el  grito 
y  sois  libres  del  fiero  opresor? 
¿Hasta  cuándo  americanos  tiernos, 
de  una  Pola  aprendéis  la  lección? 
Llorad,  llorad,  etc. 

Levantad  ya  esos  brazos  guerreros, 
sacudidlos  con  la  arma  y  valor, 
y  vengad  con  acciones  la  muerte 
de  una  Pola  que  ya  feneció. 
Llorad,  llorad,  etc. 

No  olvidéis  a  esa  Pola  que  intrépida 
Kn  el  Palo  la  vida  rindió, 
y  más  quiso  morir  por  la  Patria 
que  vivir  respirando  opresión. 
Llorad,  llorad,  etc. 

¡Qué  contento  y  placer  por  la  Patria 
es  morir!  mil  veces  repitió, 
y  con  estas  sabias  expresiones 
a  explosión  de  las  balas  murió. 
Llorad,  llorad,  etc. 

Resolveos  a  morir  primero 
que  mirar  cautiva  la  nación, 
y  atentad  contra  un  cruel 
que  a  matar  solamente  aprendió. 
Llorad,  llorad,  etc. 

Corazones  sensibles  y  tiernos 
no  borréis  de  una  Pola  el  candor, 
recordad,  recordad  para  siempre 
que  a  Granada   le  ha  dado  el   honor. 
Llorad,  llorad,  etc. 

Otra  cosa  no  envían  tus  labios 
que  memorias  de  la  que  expiró, 
retumbando  con  eco  sonoro 
sentimientos  de  un  gran  corazón. 
Llorad,  llorad,  etc. 
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Suscribid,  suscribid  para  siempre 
el  heroísmo,  elocuencia  y  valor 
de  una  joven  campeón  de  la  Historia 
que  de  Marte  el  golpe  recibió. 
Llorad,  llorad,  etc. 

Procurad  imitarle  a  lo  menos 
ese  pecho  que  fue  arca  de  honor, 
y  cantad  con  funestas  canciones 
este  mismo  que  al  Palo  llevó. 
Llorad,  llorad,  etc." 

«Yace  POR  salvar  la  patria — Este  es  el  famoso 
anagrama  de  la  mártir  cundinamarquesa,  y  en  verdad 
que  son  merecidos  los  encomios  y  alabanzas  tributa- 
dos por  todos  los  que  se  han  ocupado  de  la  muerte  de 
Policarpa  Salavarrieta,  sin  que  hasta  ahora  hayamos 
sabido  claramente  quién  sea  su  autor:  algunos  lo  han 
atribuido  al  ilustre  mejicano  Miguel  Santamaría,  que 
tanto  figuró  en  nuestra  independencia,  pero  siempre 
sin  fundamento  de  su  autenticidad,  pues  no  faltan 
quienes  lo  atribuyan  a  otras  personas.  Sin  temor  de 
equivocación  se  puede  asegurar  hoy  que  el  autor  de  tal 
anagrama  es  el  mismo  joven  Joaquín  Monsalve  y  que 
lo  formó  en  las  melancólicas  horas  de  su  prisión,  en 
los  días  inmediatos  al  catorce  de  noviembre  de  1817. 
Esta  aseveración  se  funda  en  el  dicho  del  señor  doc- 
tor Próspero  Pereira  Gamba,  quien  en  1859  conoció 
y  trató  íntimamente  al  Coronel  Joaquín  Monsalve, 
quien  desterrado  del  Ecuador  desde  la  derrota  del 
General  Plórez  en  la  Elvira,  emigró  al  Perú  y  se  ra- 
dicó en  Lambayeque,  en  donde  recitó  al  señor  Perei- 
ra parte  de  los  versos  que  dejamos  copiados,  sin  que 
pudiera  imaginarse  que  del  polvo  de  los  archivos  se 
desenterrara  más  tarde  el  expediente  en  que  aparecían 
sus  patrióticos  desahogos  de  1817,  y  confirmaran  su 
aseveración:  le  refirió  los  episodios  de  sus  prisiones 
en  1817  y  1818,  le  aseguró  el  modo  como  había  forma- 
do el  anagrama  histórico  y  le  contó  su  vida  hasta  el 
ano  en  que  se  veían. 

«Con  estos  datos  no  se  puede  vacilar  al  asegurar 
que  el  joven  Joaquín  Monsalve,  santaferefío,  es  el 
autor  de  yace  por  salvar  la  patrla.»  (1). 

(1)  Este  artículo   del    señor  Cuervo  fue    publicado    en  1885  en  el 
Papel  Periódico  Ilustrado  número  85. 
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Hemos  hallado  nosotros  también,  hace  poco,  un 
expediente  en  el  cual  hay  una  declaración  de  Monsal ve, 
rendida  en  la  cárcel  en  esos  días. 

El  9  de  noviembre  de  1817  se  fugaron  doce  presos 
de  la  real  Cárcel  de  Corte  que  era  en  la  Plaza  Mayor 
(hoy  de  Bolívar).  Esto,  como  se  ve,  fue  pocos  días  an- 
tes del  fusilamiento  de  La  Pola.  Monsalve  estaba 
preso  el  día  de  la  fuga,  y  se  le  tomó  declaración  sobre 
ella  el  día  28  del  mismo  raes  (1). 

En  la  poesía  de  Monsalve  que  publicó  el  señor 
Cuervo  se  ve  que  trata  Monsalve  de  hacer  un  juego 
de  palabras  de  Pola  y  falo  (el  patíbulo),  lo  cual  mues- 
tra su  afición  a  sacar  anagramas.» 

Véase  lo  que  dijo  El  Correo  del  Orinoco: 

«ARTÍCULO   COMUNICADO 

«Señor  Redactor: 

«Habría  quedado  incompleta  la  historia  de  las 
crueldades  de  Morillo  cometidas  en  Cundinamarca  si 
hubiese  respetado  al  bello  sexo;  pero  el  sacrificio  eje- 
cutado en  la  persona  de  doña  Policarpa  Salavarrieta, 
natural  de  Santafé,  ha  perfeccionado  su  obra.  Esta 
señora  fue  fusilada  en  una  de  aquellas  plazas  públicas 
por  habérsele  conocido  adhesión  a  la  causa  de  su  Pa- 
tria. Un  compatriota  suyo  tributó  a  sus  gloriosos 
manes  en  medio  de  las  bayonetas  del  tirano  su  justo 
homenaje  en  este  soneto: 

*'Mujer  divina  que  muriendo  diste 
Lección  de  heroísmo  al  pueblo  americano 
Del  bárbaro  furor  de  un  cruel  tirano 
En  el  suplicio  mismo  triunfo  hubiste. 

Ya  del  Dios  de  la  patria  recibiste. 
De  tu  martirio  el  premio  soberano, 
Y  por  ser  libres  del  furor  hispano. 
A  vencer  o  morir  nos  resolviste. 

Así  un  grito  se  oyó  que  discurría 
De  Bogotá  por  la  ciudad  hermosa, 
Cuando  otro  grito  sin  cesar  decía 

Con  sangre  ibera,  oh  Pola  victoriosa 
Juramos  empapar  la  tumba  fría 
Que  tu  memoria  guarda  ¡ay  cuan  llorosa!" 


(1)  Archivo  anexo  a  la  Biblioteca  Nacional.  Historia,  volumen  32. 
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«Yace  por  salvar  la  Patriaos  el  anagrama  de 
Policarpa  Salavarrieta.» 

Ignoramos  quien  sería  este  poeta,  pues  no  lo  dice 
El  Correo  del  Orinoco.  Esos  renglones  cortos  sin  rit- 
mo, ni  cadencia,  ni  medida,  y  casi  sin  sentido,  son  sin 
embargo  datos  para  el  estudio  de  aquel  acontecimiento. 

Joaquín  Monsalve  no  figura  en  el  Diccionario  de 
los  proceres,  y  no  hemos  podido  hallar  más  datos  de 
los  que  da  el  señor  Pereira  (1). 

E.  Posada 


UN  PROCER,  UNA  CBRTU  \  UN  ZflPflCERO 

(Al  señor  Manuel  París  Rubio). 

Antonio  París  fue  un  bogotano,  hijo  de  José 
Martín  París  y  Genoveva  Ricaurte  y  Mauriz;  herma- 
no del  integérrimo  y  meritorio  General  Joaquín  Pa- 
rís, cuyo  nombre  sonó  como  una  nota  alta  y  limpia  en 
los  tiempos  proceros  y  en  los  tiempos  de  la  Repúbli- 
ca; hermano  de  José  Ignacio,  uno  de  los  íntimos  del 
Libertador;  de  Manuel,  fusilado  por  Boves  en  Valen- 
cia; de  Mariano,  muerto  trágicamente  después  de 
descubierta  la  conspiración  contra  Santander;  primo 
hermano  del  que  en  San  Mateo  se  convirtió  en  tizón 
sagrado,  según  lo  escribió  la  consagrada  pluma  de 
Montalvo;  de  Félix  Ricaurte,  de  los  libertadores  de 
Venezuela,  muerto  en  la  Casa  Fuerte  de  Barcelona; 
de  Isidoro,  muerto  en  Jenoy,  batiéndose  con  indeci- 
ble arrojo;  de  Gil,  el  niño  héroe  que  después  de  cien 
combates  es  enviado  a  su  madre  por  Bolívar,  dicién- 
dole  por  escrito  que  se  desprende  de  él  -para  que  7io 
se  extinga  una  raza  de  héroes. .  . . 

Aunque  estos  parentescos  y  otros  más  de  alto 
coturno  heroico  no  se  debieron  a  propio  esfuerzo  de 
nadie,  sí  aquilatan  la  personalidad  de  Antonio  Pa- 
rís, en   gracia   de   esa  ley   que   deja  caer  pétalos   de 


(1)  En  el  Diccionario  figuran  Pedro  Monsalve  y  Juan  José  Mon- 
salve. ambos  fusilados  en  1816,  En  1810  estaba  preso  en  Bogotá  un 
Monsalve  compañero  de  Castro  y  Salgar,  y  que  fue  puessto  en  liber- 
tad por  los  patriotas^  después  del  20  de  julio.  Debía  ser  alguno  de 
aquéllos,  pues  Joaquín  no  tenía  entonces  sino  once  años. 
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honra  o  espinas  de  deshonor  sobre  la  frente  de  los 
consag'uíneos  de  quienes  se  atrajeron  éste  por  sus  fal- 
tas o  merecieron  esotra  por  sus  virtudes.  Ley  muy 
acorde,  ciertamente,  con  los  dictados  de  la  razón,  co- 
moquiera que  ella  alimenta  su  hondo  raigambre  en  el 
humus  de  la  herencia  y  en  la  mancomunidad  de  la 
sangre,  que  hace  ver  almas  más  o  menos  iguales  en 
los  que  tuvieron  unas  mismas  o  semejantes  cunas. 
No  vimos  nosotros,  en  verdad,  brillar  la  fulmínea  es- 
pada del  Ang-el  del  Paraíso,  ni  hubimos  de  cubrir, 
avergonzados,  con  hojas  de  higuera  nuestra  desnu- 
dez; y  sin  embargo,  copartícipes  somos  de  la  falta 
primera,  y  arrojados  estamos  de  la  dicha,  y  vivimos 
vida  de  desnudez,  arropados,  si  mucho,  con  pingajos 
de  miseria. 

Mas  veamos  si  París  fue  nota  inarmónica  en  el 
concierto  hazañoso  de  los  suyos,  o  por  el  contrario, 
purísimo  acorde  en  esa  orquestación  de  héroes: 

Resumamos,  y  hablen  por  nosotros  los  que  si- 
guen: el  ilustre  procer  General  J.  M-.  Ortega  dice  de 
París  que  «hizo  toda  la  campaña— la  de  1813 — condu- 
ciéndose siempre  bien,  y  siempre  con  honor, .  . .  ;  en 
la  batalla  de  Niquitao  sirvió  de  ejemplo  a  sus  compa- 
ñeros....,y  allí  recibió  una  herida  de  bala.  Con  el 
mismo  valor  se  condujo  en  la  de  los  Horcones. ..  .y 
asistió  a  la  de  Taguanes,  última  para  la  libertad  de 
Venezuela. ..  .y  en  el  occidente  de  Venezuela  siguió 
dándolas  mismas  pruebas  de  valor.  ..  .En  la  batalla 
de  Araure  fue  ascendido  a  Capitán  y  condecorado  con 
la  Estrella  de  Libertadores,  según  supe,  y  en  el  sitio 
de  San  Carlos,  donde  hizo  prodigios  de  valor,  reci- 
bió en  recompensa  una  bala  que  le  quebró  una  pierna. 
Con  ella  rota,  hizo  la  retirada  hasta  Valencia,  donde 
sufrió  segundo  sitio,  y  resuelto  siempre  a  esperar 
una  muerte  que  tantas  veces  había  buscado,  la  veía 
llegar  con  serenidad.  Luego,  en  la  retirada  de  los  res- 
tos de  aquel  ejército,  fue  ascendido  a  Teniente  Co- 
ronel, hasta  la  entrada  de  los  españoles,  en  que  em- 
pezó de  nuevo  a  padecer.» 

Otro  guerrero  libertador,  no  memos  ilustre,  el 
General  José  María  Mantilla,  escribe: 

« . .  . .  El  señor  Antonio  París  tal  vez  llegó  a 
creer  que  era  invulnerable  porque  su  arrojo  en  las 
batallas  podría  graduarse  de  temerario.  Así  fue 
que  en   la    villa   de   San    Carlos   se    comprometió  a 
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tomar  con  catorce  soldados- la  torre  de  la  ig-lesia 
de  San  Juan  ...y  después  de  perder  entre  muer- 
tos y  heridos  estos  soldados,  cayó  en  tierra  al 
golpe  de  muchas  balas  que  le  despedazaron  una 
pierna,  y  con  su  pierna  despedazada  tuvo  que  cabal- 
gar una  mala  bestia  y  marchar  tres  días  combatiendo 
a  toda  hora.  Al  llegar  a  la  ciudad  de  Valencia  ocurrió 
la  feliz  casualidad  de  haber  llegado  también  un  ciru- 
jano y  dos  practicantes,  quienes  hicieron  inmediata- 
mente  la   terrible   amputación,   que  tuve  el    dolor  de 

presenciar.  Al  tercer  día  fue  sitiada  Valencia ,y  el 

señor  Paiís,  en  medio  de  los  más  crueles  tormentos, 
causados  por  la  amputación,  mandó  colocar  su  cama 
cerca  de  una  ventana  que  daba  vista  a  una  batería. .  . . 
y  desde  allí  animaba  a  nuestros  soldados  diciéndoles 
que  las  heridas  recibidas  por  la  Patria  no  causaban 
dolor,  sino  placer,  a  tiempo  que  todos  palpábamos  sus 
dolores  y  el  riesgo  que  corría  su  vida  cada  vez  que  se 
disparaba  el  cañón,  que  sólo  distaba  de  él  tres  y  me- 
dia varas . . . .» 

Un  ano  después,  inválido  y  moribundo  casi,  sufre 
el  sitio  de  Cartagena,  y  en  ese  año  mismo  1815 — es- 
cribe Bolívar  de  su   puno  y  letra: 

«El  Teniente  Coronel  efectivo  de  Venezuela,  C. 
Antonio  París,  ha  regresado  por  fin  a  su  casa  pater- 
nal lleno  de  cicatrices  y  sin  una  pierna.  Este  bene- 
mérito Oficial  me  ha  acompañado  en  casi  toda  la  cam- 
paña de  Venezuela,  y  ha  manifestado  constantemente 
valor,  inteligencia  y  deseo  de  gloria. 

"Al  presente,  que  sehalla  mutilado  e  inhábil  para 
continuar  el  servicio,  merece  muy  bien  la  gratitud  de 
sus  conciudadanos  y  la  estimación  del  Gobierno,  etc.» 

En  1816  fue  aprisionado  París,  traído  a  Bogotá  y 
condenado  a  muerte,  de  la  cual  se  salvó  «por  haberse 
caído  del  balcón  al  patio  de  la  cárcel  en  donde  esta- 
ba,» según  lo  reza  la  reseña  puesta  en  su  retrato  del 
Museo  Nacional. 

Pero  al  fin  la  muerte,  que  siempre  llega,  llegó 
para  el  héroe  entristecido  y  en  absoluta  pobreza,  y 
París  principió  a  dormir  en  el  negro  hueco  de  su 
tumba  el  19  de  julio  de  1846,  víspera  del  aniversario 
del  día  grande  de  la  Patria,  que  él  había  ayudado  a 
crear  con  sus  esfuerzos  y  su  sangre. 

Hasta  aquí  el  procer.  Contrastemos   ahora  esos 
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servicios,  ese  valor,  esa  g'loria,  ese  desprendimiento, 
aquella  modestia,  esta  invalidez  hermosa,  con  la  si- 
tuación, años  después,  del  servidor,  del  valiente,  del 
glorioso,  del  desprendido,  del  inválido . .  . .  De  una  car- 
ta inédita  y  autógrafa,  cuyo  conocimiento  debemos 
a  la  amabilidad  de  nuestros  caballerosos  amigos  los 
señores  Manuel  y  Justino  París,  dignos  nietos  del 
procer,  copiamos  unos  párrafos.  Esta  carta  es  dirigi- 
da en  el  año  de  1841  por  el  inválido  Coronel  a  su  her- 
mano José  Ignacio,  quien  muy  rico  se  hallaba  en  Pa- 
rís por  aquel  entonces,  mientras  el  temerario  de  Sa^i 
Carlos  lloraba  aquí  multitud  de  dolores.  Oigamos 
parte  siquiera  de  sus  lamentaciones,  de  sus  patrióti- 
cos decires  y  de  sus  insinuaciones  fecundas: 

«Mi  querido  hermano:  Después  de  una  noche 
cruel  que  me  han  ocasionado  mis  angustiadas  circuns- 
tancias, no  he  encontrado  otro  alivio  que  madrugar  a 
dirigirme  a  usted  como  el  único  recurso  que  da  espe- 
ranza al  alivio  de  mis  males . .  .  .¿Qué  haré  yo  en  estas 
circunstancias  cuando  mis  necesidades  son  tantas? 
Yo  no  ocurriré  jamás  donde  D.  D.  porque  mi  delica- 
deza lo  rechaza;  tampoco  donde  Manuelita,  porque  la 
vergüenza  no  me  lo  permite ....  Por  todas  partes  en- 
cuentro motivos  de  aflicción  y  de  pena  . .  .  .La  viuda  de 
Mutiens  se  presentó  últimamente  haciéndome  ejecu- 
tar por  los  quinientos  pesos  de  la  oblig'ación  que  en- 
contró de  su  marido.  ¡Mutiens!  ¡Mutiens!,  estoy  ahora 
en  este  pleito,  quieraDiosque  no  me  proporcione  tan- 
tas molestias  como  pienso,  pues  es  injusto  de  parte  de 
ella  .  .  También  se  han  movido  y  molestádome  más 
y  más  mis  primitivos  acreedores,  por  razón  de  que 
Galarza,  el  Indio,  denunció  él  a  favor  del  Colegio  de 
San  Tomás  todo  el  terreno  alto  de  Santa  Bárbara .... 
¡Qué  trastorno  causa  un  malvado! . .  .  .Yo  confío  en  su 
protección,  mi  querido  Pepe,  pues  mis  circunstan- 
cias son  horribles.  ¡Pobre,  deudor,  cargado  de  fami- 
lia, inválido;  cuya  desgracia  me  priva  de  mil  conten- 
tos y  me  proporciona  otros  tantos  sinsabores,  sin  em- 
bargo de  haberla  adquirido  en  la  flor  de  mi  juventud 
¡veinte  y  un  años  de  edad!  en  cierto  modo  me  causa 
satisfacción;  pero  residir  en  un  país  salvaje,  un  hom- 
bre inválido  por  su  Patria,  más  bien  le  sirve  de  mar- 
tirio. Me  inutilicé  al  lado  del  hombre  más  grande  de 
la  Historia,  si  es  que  se   hace  un  análisis,  y  una  com- 
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paración  de  los  recursos  y  a  las  circunstancias  que 
favorecían  a  los  otros;  al  lado,  digo,  de  aquel  su  pre- 
dilecto amig-o,  de  cuyas  confianzas  usted  fue  el  depo- 
sitario; recomiendo  pues  su  memoria  a  mi  preten- 
sión .... 

«Quisiera,  además,  mi  querido  Pepe,  que  usted 
me  mandase  hacer  en  París,  no  en  Londres,  una  pier- 
na de  corcho  al  mejor  artista  en  este  ramo:  ella  debe 
ser  exactamente  por  las  medidas  de  la  derecha  de 
Enrique,  hasta  la  mitad  del  muslo,  que  es  hasta  donde 
me  falta,  y  de  ella  arriba  debe  ser  un  catufo  o  conduc- 
to de  suela  g-ruesa  en  qué  colocar  el  muñón;  el  pie 
debe  ser  de  la  hechura  del  de  usted,  una  línea  más 
largo;  encargue  usted  en  su  construcción  todo  el  es- 
mero del  arte  para  que  imitando  en  cuanto  sea  posi- 
ble la  natu  raleza,  deba  yo  a  usted  este  nuevo  desahogo; 
ella  debe  comprender  muy  buenos  muelles  de  mane- 
ra que  pueda  servir  tanto  para  montar  a  caballo  cuan- 
to que  para  andar  a  pie;  debe  tener  una  rodilla  movi- 
ble de  manera  que  sentado  o  parado  se  manifieste; 
procure  usted  que  la  superficie  de  dicha  sea  al  tacto 
como  la  natural  y  que  vengan  duplicadas  aquellas  pie- 
zas o  muelles  más  susceptibles  de  gastarse;  ella  debe 
venir  colocada  en  su  respectiva  caja  con  llave.  .  • . 

«No  olvide  usted,  según  sus  circunstancias,  hacer 
algo  por  el  Libertador  Bolívar  y  también  por  el  Li- 
bertador Neira.  ¿Qué  sería  de  nosotros  a  la  fecha  si 
no  hubiéramos  triunfado? 

«Bogotá,  agosto  31  de  1841.» 

Meditemos  ahora  un  momento  sobre  los  renglo- 
nes precedentes,  y  veremos  cómo  ellos  dan  de  sí  im- 
portantes datos  históricos,  luz  para  la  psicología  de 
quien  los  trazó,  reflexiones  sobre  la  vida,  y  sobre  todo 
cómo  destilan  amargor  de  adelfas. 

Vese  allí,  primeramente,  que  a  Antonio  París 
se  debe  en  gran  parte  la  estatua  que  modeló  Tenera- 
ni,  ya  que  él  insinuó  por  varias  ocasiones  a  su  herma- 
no que  honrara  de  algún  modo  la  memoria  del  Liber- 
tador; y  así  lo  hizo  José  Ignacio,  encargando  al  artis- 
ta italiano  la  ejecución  de  esa  obra  magnífica  y  suges- 
tiva que  hoy  se  levanta  en  el  centro  de  nuestra  plaza 
principal.  ¡Cómo  amaba  nuestro  paupérrimo  procer 
al  Jefe,  y  qué  honda  inmotización  fervorosa  sabía  pro- 
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ducir  Bolívar  en  las  almas!  Virtud  es  ésta  del  genio 
auténtico. 

Sigamos .  .  .  .«¡Qué  trastornos  causa  un  malvado!» 
exclama  París,  en  un  arranque  de  desesperación  y  de 
tristeza;  y  qué  felón  y  qué  canalla  debió  de  ser  el  tal 
Galarza,  cuando  un  hombre  de  la  ecuanimidad  y  deli- 
cadeza y  paciente  dulzura  de  nuestro  héroe,  lo  califica 
con  el  calificativo  más  sangriento  del  léxico  castellano: 
¡malvado! 

¡Y  qué  trastornos  causa,  ciertamente;  bien  dijis- 
te, gran  verdad  escribiste,  austero  y  entristecido  in- 
válido, en  esa  mañana,  llena  para  ti  de  hondas  melan- 
colías. Nosotros  también  acabamos  de  ver  a  otro  Ga- 
larza, quizá  nieto  o  consanguíneo  cercano  de  tu  Indio 
perseguidor,  causar  espantable  conmoción  social  con 
el  asesinato  feroz  y  cobarde  de  una  gloria  americana. 
Sería  una  investigación  interesante  y  quizás  de  im- 
portancia antropológica  el  averiguar  los  entronques 
del  «malvado»  de  ayer  con  el  malvado  de  hoy....! 
¡Desgraciado  y  miserable  del  Galarza  de  nuestros 
días,  quien  indudablemente  por  un  puñado  de  oro 
cortó  una  vida  meritoria;  pero  más  miserables  y  des- 
graciados quienes  hicieron  sonar  las  monedas  en  los 
oídos  del  perverso  y  empujaron  el  brazo  asesino  y 
clavaron  el  hierro  maldito  en  el  cráneo  de  un  colom- 
biano ilustre! 

A  más  de  ese  grito  de  justa  indignación  que  lanza 
París  contra  Galarza,  está  llena  la  carta  de  amargura, 
también  justa,  y  explicable  en  un  hombre  que  devo- 
raba la  hiél  y  vinagre  que  propinan  los  ingratos,  que 
sufría  el  torcedor  de  la  miseria,  que  padecía  la  honda 
tortura  de  la  invalidez,  que  se  veía  rodeado  de  hijos, 
sin  pan  y  cuya  angustiada  frente  no  era  besada  si- 
quiera por  el  ala  reparadora  del  sueño. .  . .  ¡Qué  pun- 
zantes tristezas  sentiste  en  esas  inacabables  noches 
insomnes,  oh  valiente,  cuándo  se  atropellaban  en  tu 
memoria  Horcones,  San  Mateo,  Carabobo,  Taguanes, 
Araure,  San  Carlos,  Cartagena  y  mil  más  lugares 
testigos  de  tu  heroicidad,  y  brillaban  entre  las  som- 
bras las  estrellas  y  condecoraciones  y  escudos,  y  vol- 
vía repentinamente  a  verte  tendido  en  lecho  humilde, 
esperando  los  amaneceres  cruele?,  desesperantes.  •  . ! 

Pero,  en  fin,  te  llegó  un  día  lo  pedido  a  tu  buen 
hermano.    La  pierna  de  corcho  para  Antonio  París 
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debió  de  principiarse  a  hacer  por  los  mismos  meses 
en  que  principió  a  modelarse  laestatua  de  Bolívar  por 
Tenerani.  ¡Curiosas  rarezas  de  la  Historia!  Natural- 
mente, ésta  lleg-ó  más  tarde  que  esotra,  y  así  debía 
ser  porque  la  una  había  de  durar  muy  pocos  años  en 
el  muñón  del  inválido,  en  tanto  que  la  otra  desafía  la 
carcoma  por  muchos  siglos;  la  una  iba  a  servir  para 
pocos  años  de  vida  y  para  necesidades  pasajeras  de  la 
tierra,  3^  la  estatua  se  hacía  para  enseñanza  y  ejemplo 
de  lejanas  g-eneraciones  futuras. 

¡Sería  de  ver  al  procer,  angustiado,  entristecido, 
cargado  de  dolores  físicos  y  morales,  pasear  su  inva- 
lidez por  los  atrios  y  por  las  avenidas,  pensando  en 
su  presente  amargo  y  en  el  futuro  de  la  Patria  y  de 
sus  hijos!  ¡El  que  había  asistido  a  tantas  glorias  y  a 
tantas  ignominias;  él,  que  había  vistoel  puñal  asesino, 
parricida,  el  25  de  septiembre;  él,  que  había  visto  el 
esfumarse  de  la  Gran  Colombia;  él,  que  había  visto  el 
patíbulo  o  la  indigencia  de  sus  hermanos  los  héroes 
de  la  guerra  magna! 

Cuando  la  Intrusa  de  Metterlinck  tocó  dulcemen- 
te, con  toque  de  vientecillo  misterioso,  a  la  puerta  de 
la  pobre  morada  de  París,  quedó  la  casona  destarta- 
lada mucho  más  triste  que  en  los  días  anteriores;  y 
todo  fue  mayor  intensidad  de  amarguras  y  se  centu- 
plicaron los  alfilerazos  de  la  miseria. 

Sucedió  entonces  que  la  inconsolable  viuda,  me- 
diante esos  esfuerzos  inconcebibles  délas  damas  cris- 
tianas verdaderas  mujeres  fuertes  del  Evangelio,  en 
cuyas  sienes  parece  que  vemos  anticipadamente  au- 
réolas de  santidad,  resolvió  cambiar  por  algunas  pocas 
monedas  y  algún  calzado  para  sus  hijos,  la  pierna  de 
corcho  de  su  muerto  compañero   .  . . 

¿Y  no  veis  aquí  unanueva  ironía  de  la  suerte,  una 
crueldad  de  ultratumba? 

Y  acaeció  para  fortuna  de  la  infortunada  familia 
del  glorioso  inválido  muerto,  que  en  esta  capital  vivía 
un  zapatero  de  apellido  Quintero,  de  estatura  igual  a 
la  del  procer  y  aquien  asimismo  le  faltaba  una  pierna, 
cortada  precisamente  por  el  punto  donde  amputada 
había  sido  la  de  aquél.  El  zapatero  se  hizo  a  la  pierna 
artificial  del  héroe  París,  a  cambio  de  algunos  pocos 
dineros  y  dos  pares  de  botines,  y  así  pudieron  ver  los 
hijos  de  Bogotá  cómo  ese  corcho  que  había  aliviado 
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un  tanto  en  los  últimos  días  de  su  existencia  la  inva- 
lidez del  valiente  de  San  Mateo  y  Carabobo  y  cien 
combates  más;  cómo  ese  corcho,  g^emelo  en  tiempo  del 
bronce  de  Tenerani  y  gemelo  también  en  origen  por 
ser  uno  mismo  quien  los  pidió  y  uno  mismo  el  dona- 
dor de  ellos;  cómo  esa  cuasi  sagrada  reliquia  de  los 
tiempos  heroicos,  repetimos,  era  paseada  por  bode- 
gones y  tugurios  o  servía  de  soporte  a  las  suelas 
sobre  las  cuales  menudeaban  los  golpes  del  martillo, 
como  los  de  la  suerte  habían  caído  sobre  el  alma  noble 
de  París. 

Cuando  consideramos  estas  ironías  de  la  vida, 
estas  ingratitudes  de  los  hombres,  este  morir  de  los 
héroes  libertadores,  no  podemos  menos  de  decir  con 
Argensola  que   «noes  latierrael centro  de  las  almas.» 

EusEBio  Robledo 
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SOBRE   FRANCISCO   CABAL 
Señor  Presidente: 

En  cumplimiento  de  comisión  sobre  méritos  del 
procer  Francisco  Cabal,  tengo  el  honor  de  exponer 
lo  siguiente: 

Consta  en  biografías  suscritas  por  los  señores 
Manuel  J.  García  y  Gustavo  Arboleda,  que  Francisco 
Cabal  nació  en  Buga,  hizo  estudios  en  Bogotá  en  el 
Colegio  del  Rosario,  y  que  en  los  años  comprendidos 
entre  1810  y  1816  sirvió  a  la  revolución  en  el  Valle  del 
Cauca,  colectando  armas  y  dinero  y  organizando 
tropas. 

Cabal  fue  soldado  de  Narino,  y  estuvo  en  Palacé, 
Calibío,  Buesaco  y  Pasto. 

A  órdenes  de  Mazuera  se  retiró  de  Pasto  hacia  el 
Norte  y  desempeñó  el  cargo  de  Gobernador,  en  el 
cual  hizo  esfuerzos  para  equipar  las  tropas  que  ven- 
cieron en  el  Palo  en  1815. 

Al  año  siguiente  fue  de  los  derrotados  en  la  Cu- 
chilla del  Tambo.  Prisionero,  se  le  condujo  a  Bogotá. 
Juzgado  por  el  Tribunal  de  don  Pablo  Morillo  fue  con- 
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denado  a  muerte  y  fusilado  en  la  Plaza  de  Bolívar  el 
22  de  octubre  de  1816,  hecho  que  consta  en  el  monu- 
mento de  los  mártires  de  esta  ciudad,  en  la  relación 
cronológica  de  proceres  del  doctor  Ibáfíez  y  en  la  pá- 
gina 258  de  la  Patria  Boba,  del  cronista  Caballero. 

Por  lo  expuesto  propongo: 

La  Academia  Nacional  de  Historia  tiene  como 
evidentes  los  servicios  prestados  en  la  revolución  de 
la  Independencia  por  Francisco  Cabal,  desde  1810 
hasta  1816  como  militar  y  como  Gobernador  de  Po- 
payán;  que  por  la  misma  causa  sufrió  persecuciones, 
y  que  hecho  prisionero  en  la  Cuchilla  del  Tambo,  fue 
traído  como  reo  a  Bogotá,  donde  pagó  con  su  vida  su 
amor  a  la  Patria  el  22  de  octubre  de  1816. 

Señor  Presidente. 

Roberto  Cortázar 


SOBRE  CDEMENTS  MARKHAM 
Señores  académicos. 

Sir  Clements  Markham,  subdito  inglés,  propues- 
to para  miembro  correspondiente  de  este  instituto, 
es  conocido  en  los  centros  históricos  más  importantes 
de  Europa  por  sus  trabajos,  y  especialmente  en  lo 
relativo  a  la  América  del  Sur. 

Durante  muchos  años  recorrió  el  Perú,  y  después 
de  largos  estudios  basados  en  sus  propias  observa- 
ciones y  en  el  análisis  de  las  obras  y  manuscritos  que 
pudo  consultar,  publicó  su  libro  Los  Incas  del  Perú, 
teniendo  entonces  ochenta  anos  de  edad,  y  que  fue 
favorablemente  comentado  por  todos  los  americanis- 
tas notables. 

Antes  había  publicado  otras  obras  hií^tóricas  so- 
bre Ricardo  iii  y  Eduardo  vi,  así  como  la  Crónica  de 
las  islas  de  Mallorca  y  Menorca,  que  ha  enriquecido 
la  bibliografía  de  los  países  del  Mediterráneo. 

En  lo  que  se  refiere  a  nosotros  ha  dado  a  la  pu- 
blicidad La  Conquista  de  Nueva  Granada.  Aunque  el 
autor  expresa  modestamente  en  el  prólogo  que  lo  ha- 
bía interesado  una  ligera  insinuación  del  General 
Mosquera,  esperó  más  de  cincuenta  años  que  algún 
escritor  inglés  emprendiera  ese  trabajo  comp  lo  habí?i 
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hecho  Prescott  respecto  de  Méjico  y  del  Perú.  Dice 
el  mismo  Sir  Markham  que  sus  conocimientos  perso- 
nales sobre  Colombia  se  limitan  a  Santa  Marta,  Car- 
tagena y  al  Istmo  de  Panamá,  pero  que  seducido  por 
los  estudios  de  las  quinas  que  había  emprendido  años 
antes,  examinando  los  documentos  de  la  Expedición 
Botánica  de  Mutis,  existentes  en  Madrid,  y  también 
cuando  estudiaba  a  fray  Pedro  Simón  para  escribir 
su  introducción  a  un  libro  que  se  editaba  en  Londres 
con  el  nombre  de  El  Dorado,  se  interesó  en  la  histo- 
ria de  Colombia  y  consultó  la  mayor  parte  de  los  au- 
tores que  en  esa  materia  le  llegaban  a  la  mano,  y  es- 
cribió La  Conquista  de  la,  Nueva  Granada  a  que  he 
hecho  referencia. 

El  objeto  principal  de  Sir  Markham  es  llenar  un 
vacío  en  la  literatura  inglesa  sobre  los  chibchas  y  la 
conquista,  pero  no  pretende  que  su  trabajo  sea  acaba- 
do; antes,  al  contrario,  expresa  su  deseo  de  que  plu- 
mas más  aventajadas  e  investigaciones  más  profundas 
den  en  lo  futuro  una  obra  de  verdadero  mérito. 

En  estos  mismos  momentos,  y  ala  edad  de  ochen- 
ta y  dos  años,  acaba  de  publicar  Sir  Markham  un  vo- 
lumen de  su  traducción  de  Las  guerras  de  ^idto,  de 
Pedro  Cieza  de  León,  que  se  agrega  a  las  numerosas 
tra'iucciones  que  está  haciendo  al  inglés  de  los  libros 
más  importantes  de  la  historia  primitiva  de  América. 

Respecto  de  datos  personales  sobre  Si  r  Clements 
Markham,  me  refieroalos  su  ministrados  a  la  Academia 
por  nuestro  compatriota  señor  doctor  Ignacio  Gutié- 
rrez Ponce,  muy  competente  en  cuestiones  de  histo- 
ria de  América.  Sir  Markham  ha  apreciado  mucho  el 
título  que  le  ha  dado  de  miembro  honorario  la  Aca- 
demia de  Historia  de  Medellín,  3^  creo  que  es  merece- 
dor de  parte  nuestra  no  solamente  del  título  de  co- 
rrespondiente, sino  de  honorario,  el  cual  recibirá 
como  un  grande  honor  que  es  y  con  la  satisfacción  de 
verse  recompensado  en  su  labor  incesante  de  más  de 
medio  siglo.  Este  ilustre  anciano  sabrá  apreciar,  en 
los  últimos  días  de  su  vida,  esta  alta  distinción. 

Así  pues  me  permito  proponeros: 

IX— 43 
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Nómbrase  a  Sir  Clements  Markham  miembro 
honorario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Señores  académicos. 

José  Manuel  Goenaga 

Bog-otá,  octubre  25  de  1913. 

SOBRE    PEDRO   IBANEZ 
Señores  academices  : 

A  petición  del  doctor  Arturo  Quijano,  el  Ministe- 
rio de  Gobierno  ha  consultado  a  la  Academia  sobre 
los  servicios  del  próc.r  don  Pedro  Ibáfíez,  y  la  Presi- 
dencia me  ha  distinguido  con  el  honor  de  pasarme  el 
asunto  en  comisión  pjra  informar. 

Pocas  son  las  fuentes  históricas  en  donde  pueden 
tomarse  datos  sobre  tales  servicios;  pero  en  cambio 
ellas  tienen  tal  autenticidad  y  tal  autoridad,  que  son 
suficientes  para  crear  una  convicción  al  respecto. 

Lamas  notable  detodas  es  el  documento  oficial,  de 
alta  importancia  histórica,  que  consta  en  la  colección 
de  O'Leary,  tomoxiii,  páginas  173  a  175,  o  sea  una  nota 
del  Libertador  al  Excelentísimo  señor  Presidente  del 
Poder  Ejecutivo  de  la  Unión,  fechada  en  el  «Cuartel 
General  en  Cúcuta,  a  6  de  abril  de  1813,»  en  la  cual 
da  cuentade  la  manera  como  haorganizado  el  Ejército 
Libertador  .que  marchaba  a  Venezuela.  De  los  pocos 
nombres  propios  que  allí  aparecen  es  el  de  don  Pedro 
o  Pedro  Alcántara  Ibáfíez,  de  quien  dice  el  Liberta- 
dor haberlo  encargado  nada  menos  que  de  los  bienes 
del  Ejército  en  su  carácter  de  Intendente  o  Comisario 
de  Guerra. 

Confirma  de  manera  absoluta  esta  noticia  una  co- 
lección de  cartas  originales  de  la  madre  del  procer  y 
de  éste  mismo,  las  cuales  se  conservan  en  el  archivo 
de  la  Academia  en  poder  de  su  Secretario  perpetuo  y 
que  tengo  a  la  vista  para  redactar  este  informe,  así 
como  las  tuve  al  escribir  la  biografía  que  me  cupo  la 
satisfacción  de  publicar  en  el  Boletín  de  Historia  y 
Antigüedades  ú.^\x).QÍ2L\y\\\'úmo  procer  doctor  Miguel 
Ibáñez,  padre  de  don  Pedro.  En  ese  estudio  afirmé  lo 
mismo  que  ahora,  o  sea  que  el  doctor  Miguel  Ibáñez 
prestó  a  la  Independencia  grades  servicios  y  que  con- 
tribuyó a  ella  con  los  de  todos  sus   hijos,    tales    como 
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don  Pedro  Alcántara,  Intendente  del  Ejército  Liber- 
tador; don  Mig-uel,  médico  eminente  y  constituyente 
en  Cücuta;  don  Manuel,  Edecán  de  Honor  del  Liber- 
tador; don  Antonio,  yerno  de  Narifío,  también  mili- 
tar, etc. 

Es  curioso  anotar  asimismo  que  varias  de  las 
hijas  del  doctor  Ibánez  prestaron  servicios  a  la  Inde- 
pendencia; que  una  de  ellas  coronó  a  Bolívar  en  Ciícu- 
ta,  en  1813,  cuando  comenzaba  la  epopeya  libertadora, 
y  otra  lo  ciñó  de  laurel  en  Bog-otá,  en  1819,  después  de 
la  victoria  definitiva. 

En  la  Oficina  de  la  Comisión  de  Suministros  he 
tenido  ocasión  de  leer  varias  declaraciones  de  perso- 
nas ancianas  y  muy  honorables  del  vecindario  de  Oca- 
fía,  en  las  cuales  se  confirma  también,  bajo  la  grave- 
dad del  juramento,  la  tradición  de  los  servicios  mili- 
tares de  don  Pedro. 

Así,  por  ejemplo,  el  señor  Rufino  Benavides,  ma- 
yor de  noventa  años,  declara:  «Que  es  cierto  y  le 
consta,  por  haberlo  oído  decir  a  personas  ancianas  y 
por  ser  de  voz  pública,  que  al  procer  de  la  Independen- 
cia don  Pedro  A.  Ibáfíez  le  confiscaron  los  españoles 
todas  sus  propiedades  en  tiempo  de  la  guerra  de  la 
Idependencia,  por  su  adhesión  a  esta  causa.  Que  por 
haberlo  oído  decir  sabe  que  el  citado  Ibáfíez  era  duefío 
de  las  fincas  denominadas  El  Tabaco,  Cerro  Pelado^ 
Perico  y  Casa  de  Teja,  las  cuales  le  fueron  confisca- 
das.» 

Contestes  en  un  todo  con  esto  declararon  tam- 
bién los  sefíores  Manuel  Conde  Ribón,  mayor  de  seten- 
ta afíos,  y  Pedro  E.  Noguera,  mayor  de  setenta  y  tres. 
Pedida  más  tarde  la  ampliación  de  tales  declara- 
ciones, no  sólo  los  deponentes  volvieron  a  ratificarse 
en  su  dicho,  sino  que  contestes  afirmaron  además  lo 
siguiente:  «Es  cierto  y  me  consta,  por  haberlo  oído 
decir  a  personas  ancianas  que  ya  han  fallecido  y  por 
ser  de  públicanotoriedad  y  famaen  esta  comarca,  que 
el  sefíor  Pedro  Acántara  Ibáfíez  estuvo  por  más  de 
dos  afíos,  casi  durante  toda  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia nacional  colombiana,  en  el  Ejército  Libertador.» 
Esto  último  lo  juran,  además  de  los  testigos  dichos, 
los  sefíores  Manuel  Benjamín  Pacheco,  mayor  de  se- 
tenta afíos,  y  José  de  los  Angeles  Lobo,  también  ma- 
yor de  esta  edad. 

En  mérito  pues,    no  tanto  de  la  cantidad  como  de 
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la  respetabilidad  de  las  fuentes  que  he  consultado — la 
mayor  de  ellas  documento  oficial  que  hace  plena  prue- 
ba,— teng-o  el  honor  de  proponer  la  si^-uiente  resolu- 
ción: 

La  Academia  Nacional  de  Historia  considera  co- 
mo un  hecho  histórico  incontrovertible  que  el  procer 
Pedro  Alcántara  Ibáñez  prestó  servicios  militares 
por  más  de  dos  anos  en  la  g-uerra  de  la  Independencia 
nacional,  y  que  sufrió  confiscaciones  por  su  adhesión 
a  esa  causa. 

F.  Lozano  y  Lozano 

Bogotá,  noviembre  de  1913. 

SOBRE   FRANCISCO    MARINO    Y    SOLER 
Señor  Presidente  de  la  Academia  de  Historia: 

En  cumplimiento  de  la  comisión  que  se  me  ha 
pasado  por  lo  Presidencia  para  informar  sobre  los 
servicios  prestados  a  la  causa  de  la  Independencia 
por  el  señor  don  Francisco  Marino  y  Soler,  teng-o  el 
honor  de  hacerlo  de  la  manera  sig-uiente: 

Nació  en  la  población  de  Tibasosa  (Departamen- 
to de  Boyacá)  en  el  año  de  1780.  El  señor  Marino  era 
miembro  de  una  familia  muy  distinguida;  su  padre, 
don  Mig-uel  Marino  y  Reyes,  fue  por  largo  tiempo  Al- 
calde de  la  Santa  Hermandad  en  la  Provincia,  y  su 
abuelo,  don  Lorenzo  Soler  y  Ovalle,  fue  Alcalde  Pro- 
vincial de  Tunja,  en  la  época  de  la  Colonia.  Era  so- 
brino carnal  del  Coronel  fray  Ignacio  Marino,  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo  de  Bogotá  y  sacerdote  de 
las  Misiones  de  Casanare,  cuyos  servicios  a  la  causa 
de  los  patriotas  en  aquellos  lugares  fueron  muy  im- 
portantes y  oportunos. 

En  1810,  cuando  se  inició  la  revolución,  fue  el  se- 
ñor Marino  decidido  j)artidario  de  ella;  como  hombre 
acaudalado  que  era  apoyó  con  su  dinero  y  servicios 
personales  a  iniciar  y  sostener  el  entusiasmo  en  los 
pueblos  de  la  Provincia  de  Tunja.  Más  tarde  fue  Co- 
mandante de  las  caballerías  de  esa  ciudad  con  el  grado 
de  Teniente  Coronel,  con  el  cual  sirvió  más  tarde  al 
lado  de  Serviez  en  las    poblaciones    de   occidente    de 
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Boyacá.  Cuando  los  últimos  restos  de  este  Ejército 
fueron  dispersos  y  se  implantó  el  rég-imen  del  terror, 
el  señor  Marino  fue  reducido  a  prisión  en  Sogamoso, 
y  luego  confinado  por  el  Jefe  realista  Barreiro  a  Ti- 
basosa.  bajo  una  fuerte  fianza.  Además  de  estos  cas- 
tigos y  persecuciones  las  propiedades  del  señor  Ma- 
rino sufrieron  graves  pérdidas  por  los  soldados  rv  a- 
listas. 

Cuando  el  Libertador  llegó  con  su  Ejército  a  Gá- 
meza,  en  1819,  llamó  al  señor  Marino,  quien  al  mo- 
mento fue  a  ponerse  a  sus  órdenes.  El  Libertadoi  sa- 
bía que  este  patriota  era  hombre  de  muchas  influen- 
cias en  aquellas  poblaciones  y  muy  conocedor  de  esos 
terrenos.  «Fue  encargado  de  la  recolección  de  gentes, 
caballerías,  armas,  dinero  y  bastimentos  para  organi- 
zar aquel  pobre  Ejército,»  en  cuyo  cargo  «regresó  a 
Sogamoso  y  en  pocos  días  suministró  grandes  recur- 
sos, sacando  de  su  propia  hacienda  más  de  cincuenta 
caballos  escogidos  y  de  valor»  (1).  «Unido  a  Bolívar  el 
Teniente  Marino,  no  se  separó  de  su  lado  porque  el 
Libertador  tenía  gran  confianza  en  su  patriotismo  y 
probidad  y  porque  era  muy  conocedor  de  las  comar- 
cas que  debían  recorrerse;  y  en  toda  esa  serie  de  com- 
bates, de  maniobras  y  de  peripecias  ocurridas  en  los 
Llanos  de  Bonza,  en  el  Pantano  de  Vargas,  Tunja  y 
Boyacá,  el  señor  Marino  fue  poderoso  auxiliar  y  a  él 
debió  en  mucho  el  Ejército  Libertadorel  buen  suceso 
de  esas  operaciones,  distinguiéndose  personalmente 
por  su  actividad  y  bizarría»  (2).  Por  estos  servicios  el 
Libertador  le  concedió  el  grado  de  Coronel. 

Después  de  Boyacá  regresó  el  señor  Marino  a  sus 
haciendas  y  se  consagró  a  levantar  de  nuevo  sus  inte- 
reses, que  los  españoles  le  habían  derribado.  Al  sepa- 
rarse del  Ejército  recibió  pasaportes  del  Libertador 
y  del  General  Soublette,  recomendándolo  «como  ex- 
celente ciudadano  y  patriota  distinguidísimo.» 

Más  tarde  el  señor  Marino  ocupó  puesto  en  la 
Cámara  de  Representantes  y  en  el  Senado  de  la  Re- 
pública, como  también  en  las  Cámaras  Provinciales  y 
Asambleas  de  Tunja  y  Tundama.  Desempeñó  varios 


(1)  Biografía  del    Coronel    Marino,  escrita    por    don  Temístocles 
Tejada. 

(2)  Biografía  del    Coronel  Marino,   escrita   por    don  Temístocles 
Tejada. 
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puestos  en  el  Gobierno  Ejecutivo  de  esas  secciones 
del  país. 

Murió  en  Tibasosa  el  31  de  ag'osto  de  1876. 

La  Asamblea  de  Boyacá  de  1880,  dicto  la  Ley  de 
14  de  octubre  de  ese  año,  cuyo  artículo  primero  dice: 

«El  Estado  de  Boyacá  honra  y  reconoce  agradecido 
los  importantes  servicios  que  primero  prestó  a  la 
causa  de  la  Independencia  nacional  y  luég-o  a  la  Repú- 
blica, desde  su  menor  edad,  el  probo  y  activo  Coronel 
Francisco  Marino  y  Soler,  y  especialmente  por  haber 
contribuido  con  su  persona  y  bienes  al  buen  éxito  de 
las  batallas  de  Bonza,  Varg-as  y  Boyacá.» 

Como  recuerdo  de  este  patriota  el  Museo  Nacio- 
nal conserva  su  retrato  y  su  espada. 

En  atención  a  lo  anteriormente  expuesto,  me  per- 
mito proponer: 

La  Academia  Nacional  de  Historia  reconoce 
como  auténticos  los  datos  de  este  informe  relativos  a 
los  servicios  del  señor  Francisco  Marino  y  Soler  a  la 
causa  de  la  Independencia  nacional. 

Señores  Académicos,  vuestra  Comisión. 

Nicolás  García  Samudio 
Bogotá,  noviembre  30  de  1913. 

SOBRE   JOSÉ    MARÍA    LÓPEZ 
Señor  Presidente  de  la  Academia   Nacional  de  Historia— Presente. 

En  cumplimiento  de  la  comisión  a  nosotros  con- 
fiada para  rendir  un  informe  documentado  «sobre  los 
servicios  que  prestara  a  la  causa  de  la  Independen- 
cia nacional  el  Capitán  José  María  López,  y  sobre  la 
verdad  de  su  fusilamiento  en  la  plaza  de  Neiva  el  18 
de  septiembre  de  1816,»  os  manifestamos  : 

1^  Consta  que  el  señor  José  María  López  como 
Diputado  por  Carnicerías  a  la  Convención  General 
del  Estado  Libre  de  Neiva,  fue  uno  de  los  signatarios 
de  la  Constitución  de  31  de  agosto  de  1815,  Carta 
Fundamental  del  Gobierno  allí  establecido,  cuyo  pri- 
mer artículo  del  Título  II  principia  así :  «El  Estado 
de  Neiva  declara  y  refrenda  su  independencia  del 
Gobierno  español  y  de  cualquiera   otra   dominación.» 


i 
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Existe  el  original  de  este  notable  documento  en  poder 
del  señor  Manuel  González  Borrero,  y  últimamente 
ha  sido  impreso  como  obsequio  de  varios  ciudadanos 
a  Neiva  en  el  centenario  de  su  independencia. 

2^  En  la  serie  segunda  del  tomo  primero  de  la 
sección  Secuestros  que  se  encuentra  en  el  Archivo 
anexo  a  la  Biblioteca  Nacional,  entre  los  diversos 
expedientes  auténticos  formados  por  los  realistas 
contra  preclaros  patriotas  por  sus  esfuerzos  en  favor 
de  la  libertad,  se  halla  uno  que  lleva  por  título  Causa 
de  secuestro  hecha  a  los  bienes  del  reo  José  María  Ló- 
-pez^  y  concurso  de  acreedores  ante  la  Real  Junta  de 
Secuestros  de  Neiva ^  año  de  i8iy,  en  el  que  aparece 
que  los  bienes  del  citado  López  fueron  embargados  y 
confiscados,  para  lo  cual  el  Teniente  Coronel  don 
Carlos  Tolrá,  Jefe  realista  demasiado  conocido,  dio 
orden  a  don  Juan  Agustín  Ramírez,  Alcalde  Ordina- 
rio de  Neiva,  de  que  hiciera  el  inventario  de  los  bie- 
nes de  Eópez,  lo  que  el  mencionado  funcionario  eje- 
cutó el  4  de  julio  de  1816. 

3."  En  documento  de  carácter  oficial,  editado  en 
Santafé  en  la  Imprenta  del  Gobierno,  por  Nicomedes 
Lora,  año  de  1816,  titulado  Relación  de  las  principa- 
les cabezas  de  la  rebelión  de  este  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, que  después  de  formados  sus  procesos  y  vistos 
detenidamente  en  el  Consejo  de  Guerra  permanente  han 
sufrido  por  sus  delitos  la  pena  cap>ital  en  la  forma  que 
se  expresa,  figura  en  la  lista  correspondiente  al  mes- 
de  septiembre  de  1816  el  señor  José  María  López  con- 
la  siguiente  noticia: 

«  Por  los  insurgentes  fue  Administrador  de  Co- 
rreos, Alcalde  Ordinario,  Capitán  y  miembro  del  Co- 
legio Electoral.  Perseguidor  de  los  españoles  y  realis- 
tas, muy  exaltado  por  la  Independencia;  y  estuvo 
presente  a  la  quema  del  retrato  de  Su  Majestad,  en 
Neiva,  animando  el  acto  con  sus  vivas  y  aplausos. 
Pue  pasado  por  las  armas  por  la  espalda,  en  Neiva, 
y  se  le  confiscaron  sus  bienes.» 

4^  En  la  página  121  del  tomo  iv  áe\  BoletÍ7i  de 
Historia  y  Antigüedades  se  lee  : 

«El  infrascrito  Cura  párroco  certifica  que  en 
el  libro  de  defunciones  número  3,  página  63,  se  halla 
una  partida  que  copiada  a  la  letra  dice  así : 
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''  En  18  de  septiembre  de  181b  les  di  í-epultura 
eclesiástica  a  los  cadáveres  del  doctor  Luis  José  Gar- 
cía, Fernando  Salas,  Benito  Salas,  José  Díaz,  José 
María  López  y  Francisco  López.  Se  les  administra- 
ron los  Sacramentos.  Doy  fe. 

"Fray  Felipe  Bernal" 
«Hay  una  rúbrica. 

«  Es  copia  fiel  y  se  expide  en  Neiva  a  13  de  julio 
de  1906. 

«Moisés  Castro, 

Presbítero. 

«  Encima  de  esta  partida  dice  : 

"  Fueron  abaleados  por  los españoles."  » 

Incidentalmente  hemos  visto  que  los  señores 
Scarpetta  y  Verg-ara  en  su  Diccionario  de  Proceres  de 
la  Independencia  dicen  que  el  Capitán  José  María 
López  se  halló  en  los  combates  de  La  Plata,  Palacé, 
Calibío,  Juanambú,  Tacines  y  Cuchilla  del  Tambo; 
que  fue  capturado  en  La  Plata,  y  sacrificado  por  los 
españoles  en  Neiva. 

En  consideración  a  lo  anteriormente  expuesto, 
vuestra  Comisión  os  propone: 

Certifiqúese  que  hay  constancia  histórica  de 
que  el  Capitán  José  María  López  prestó  servicios  a 
la  causa  de  la  Independencia,  por  lo  cual  fueron 
confiscados  sus  bienes,  y  que  por  defender  la 
libertad  de  su  Patria  fue  fusilado  por  los  pacificado- 
res, en  Neiva,  en  septiembre  de  1816. 

Vuestra  Comisión. 

José  María  Restrepo  Saénz — Raimundo  Ri- 

VAS. 

Bogotá,  28  de  noviembre  de  1914. 


sobre  el  congreso  de  americanistas 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Debiendo    reunirse   en    la   capital    de    Bolivia   el 
Congreso   de  Americanistas  en    noviembre    de   este 
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año,  el  señor  Encarg-ado  de  Neg-ocios  de  Colombia  en 
aquella  República  y  miembro  de  la  Academia,  doctor 
Max.  Grillo,  remitió  al  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores algunos  ejemplares  del  programa  y  una  nota 
de  la  Comisión  Organizadora  del  Congreso,  junto 
con  la  excitación  para  que  los  colombianos  ilustrados 
tomen  parte  en  aquél,  especialmente  la  Academia 
Nacional  de  Historia.  El  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  pasó  el  asunto  al  de  Instrucción  Pública, 
quien  a  su  turno  lo  remitió  a  la  Academia,  para  que 
ésta  indicase  los  medios  de  procurar  la  buena  re- 
presentación de  nuestra  Patria  en  tal  Asamblea 
científica. 

Informar  sobre  esto  último  es  el  objeto  de  la 
comisión  con  que  se  sirvió  honrarnos  la  Presidencia, 
comisión    que  pasamos   a  desempeñar  gustosamente. 

A  la  verdad  nada  tan  necesario  al  buen  nombre 
de  nuestro  país  y  al  estímulo  del  estudio  profundo  de 
las  antigüedades,  que  son  la  especialidad  de  los  Con- 
gresos de  Americanistas,  como  el  que  Colombia  to- 
mara parte  en  éstos  directamente,  en  la  persona  de 
alguno  o  algunos  de  sus  ilustrados  hijos,  tan  distin- 
guidos en  tan  importante  ramo  del  saber  humano.  Y 
sin  embargo,  pocas,  muy  pocas  veces  ha  sido  dado  a 
un  colombiano  estar  presente  en  las  deliberaciones 
de  tales  Congresos. 

Por  lo  mismo,  registramos  con  gusto  la  asisten- 
cia de  nuestros  colegas  Restrepo  Tirado — al  que  se 
reunió  en  Palos  de  Moguer,  con  motivo  del  cuarto 
centenario  del  descubrimiento  de  América,  y  en  el 
cual  alcanzó  el  insigne  honor  de  la  Presidencia  y 
otras  distinciones — y  Gutiérrez  Ponce  —  al  último 
reunido  en  Londres  en  1912, — constando  en  nuestro 
Boletín  la  lucida  actuación  de  él  en  esa  célebre  con- 
ferencia. 

Creemos  que  por  la  trascendencia  del  asunto  y 
por  la  verdad  que  entraña,  son  oportunas  las  si- 
guientes reflexiones  de  uno  de  los  infrascritos  al 
tratar  algo  análogo  a  lo  que  ahora  nos  ocupa  : 

«  Toda  unión  que  no  esté  fundada  en  el  mutuo 
conocimiento,  no  podrá  estarlo,  por  ser  ello  un  impo- 
sible, en  el  mutuo  afecto :  y  donde  falten  afecto  y  co- 
nocimiento, esto  último  ante  todo,  de  nada  valdrán 
los  protocolos  de  las  Cancillerías;  los  pactos  sobre  el 
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papel  con  sellos  de  oro  y  rojo  nada  serán  donde  falte 
el  oro  del  aprecio  mutuo  y  la  sangre  del  mutuo 
afecto. 

«  Sirva  este  esbozo  para  demostrar  qué  tan  alta 
y  noble  importancia  tiene  a  estas  horas  en  la  Améri- 
ca el  intercambio  entre  las  asociaciones  científicas. 
Siendo  éstas  al  par  que  las  fortalezas  avanzadas  del 
pensamiento  el  crisol  de  los  refinamientos  intelectua- 
les de  cada  pueblo,  es  lógico  que,  entre  las  diversas 
maneras  de  comunicar  los  conocimientos  y  las  ideas, 
ninguna  como  esa  es  por  propia  virtud  más  auténtica 
y  menos  ocasionada  a  rectificaciones. 

«Véase  por  qué  consideramos  en  estos  momentos 
una  de  las  obras  más  simpáticas  y  fecundas,  en  múl- 
tiple fecundidad,  la  que  consiste  en  el  estrechamiento 
de  relaciones  entre  los  centros  intelectuales  de  nues- 
tra América.  Igual  observación  pudiéramos  hacer 
respecto  de  su  prensa,  cuya  labor  de  cambio  de  ideas 
sería  más  general,  aunque  menos  erudita  y  seleccio- 
nada. 

«Piénsese  en  cambio  en  la  completa  incomunica- 
ción en  que  se  vive  a  veces  con  las  naciones  hermanas, 
y  se  tendrá  que  la  labor  cerebral  de  Colombia,  poca  o 
mucha,  valiosa  o  nó,  se  pierde  en  un  noventa  por 
ciento  dentro  de  las  fronteras  patrias  y  es  estéril 
para  el  bien  fuera  de  ellas.  De  tal  manera,  no  sólo  la 
mentalidad  colombiana  trabaja  en  el  vacío,  como  astro 
fuera  de  sus  órbitas  naturales,  sino  que,  si  tal  situa- 
ción se  prolonga,  el  prestigio  intelectual  nacional  aca- 
bará por  reducirse  a  su  más  simple  expresión  y  figu- 
rará en  las  estadísticas  mundiales  en  el  piso  bajo,  al 
lado  de  nuestras  incipiencias  fiscales  e  industriales. 

«A  la  vez,  es  lamentable  el  aislamiento  en  que  vi- 
vimos respecto  de  la  intelectualidad  hispanoameri- 
cana, en  cualquier  rama  que  se  la  considere;  y  si  se 
presenta  la  oportunidad  de  darnos  a  conocer  los  co- 
lombianos en  un  Congreso  científico,  en  muchos  casos 
no  nos  hacemos  representar,  y  no  ha  faltado  alguno 
en  que  lleve  la  voz  de  la  ciencia  nacional  un  extran- 
jero. 

«De  modo  que  al  par  que  Colombia,  a  pesar  de  su 
poderosa  intelectualidad,  inédita  o  nó,  es  la  que  me- 
nos se  da  a  conocer  de  las  otras  naciones;  así  también 
siendo  ella  la  que  mayor  prestigio  quizá  obtendría  de 
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SUS  relaciones  intelectuales  y  la  que  más  las  necesita 
(para  compensar  ciertas  deficiencias),  es  la  que  menos 
las  cultiva.  La  falta  de  hábitos  al  respecto  y  de  comu- 
nicaciones al    respecto,   salta  a  la  vista  de  todos  (1).3> 

Como  se  dice  en  lo  trascrito,  no  ha  sido  quizá 
única  la  ocasión  en  que,  por  pretextos  fiscales,  se  ha 
desiofnado  a  algún  buen  extranjero,  por  el  sólo  hecho 
de  ejercer  funciones  consulares  de  Colombia,  para 
que  represente  las  ciencias  de  nuestro  país  en  impor- 
tantes areópag"os  continentales. 

De  ahí  que  consideremos  como  una  de  las  medi- 
das más  urg^entes  para  el  prog'reso  mental  y  el  buen 
nombre  colombiano,  el  que  se  modifiquen  radicalmen- 
te aquéllos  hábitos  de  inercia  en  cuanto  a  la  repre- 
sentación científica  de  Colombia  en  el  Exterior.  Es 
preciso  que  a  costa  de  cualquier  cercenamiento  en 
otros  conceptos  del  Presupuesto,  anualmente  se  des- 
tine una  suma  para  tan  decorosa  e  inaplazable  nece- 
sidad. Las  mismas  notas  oficiales  que  tenemos  a  la 
vista  para  redactar  este  informe  y  que  son  causa  de 
él,  nos  están  diciendo  que  en  ello  vienen  interesadas 
dos  de  las  más  altas  ramas  del  Poder  Público:  las  Re- 
laciones Exteriores  y  la  Instrucción  Pública. 

Y  si  por  algún  espíritu  escéptico  se  replicase  que 
quizá  las  faltas  que  observamos  arriba  se  deben  a  que 
ni  pueblo  ni  gobiernos  se  han  encariñado  aquí  con  esa 
clase  de  representación,  por  cuanto  habría  el  peligro 
de  que  en  la  elección  de  personas  encargadas  de  rea- 
lizarla se  mezclase  la  política  o  valimientos  poco  pa- 
trióticos, nos  permitimos  insinuar  que  es  en  casos 
semejantes  en  los  que  las  Academias  nacionales  están 
llamadas  a  prestar  un  eficacísimo  servicio,  designando 
ellas  el  candidato  y  relevando  así  al  Gobierno  de  la 
carga,  en  veces  pesada,  que  esto  implica. 

ICste  pensamiento  tiene  ya  un  precedente  entre 
nosotros,  y  nos  toca  muy  de  cerca,  pues  así  se  hizo 
en  la  Academia  de  Medicina  en  1913,  y  en  consecuen- 
cia no  pudo  resultar  más  lucida  la  parte  que  Colom- 
bia tomó  en  el  Congreso  Médico  de  Lima.  Tenemos 
también  el  ejemplo  de  España,  donde  en  casi  todas 
las  manifestaciones  de  la  cosa  pública  tienen  inter- 
vención las  Academias,  ya  eligiendo  el  candidato  para 

(l)   Arturo  Quijano,  Cónsules  de  las  Ideas. 
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la  respectiva  función  técnica,  ya  desempeñando  ésta 
por  derecho  propio  alguno  de  sus  miembros.  Recuér- 
dese, por  último,  que  conforme  a  la  leg"islación  espa- 
ñola (Constitución  de  1876)  las  principales  Acade- 
mias tienen  un  Senador,  también  por  derecho  propio, 
cada  una  de  ellas. 

¿Quémucho,  pues,  que  nosatrevamos  aquí  a  decir 
que  es  tiempo  ya  de  que  en  Colombia  se  abra,  por 
ministerio  de  la  ley,  el  compás  de  la  intervención  de 
los  altos  Cuerpos  científicos  en  tantas  fases  de  la  vida 
pública  en  que  es  indispensable  su  colaboración  para 
gobernantesy  g-obernados?  ¿Y  qué  mejor  principio  en 
tan  saludable  tarea  que  aquel  en  que,  por  mandato  de 
la  ley,  y  mientras  éste  no  viene  por  encargo  del  Go- 
bierno, fuesen  las  respectivas  Academias  quienes 
eligiesen  el  candidato  cuandoquiera  que  se  trate  de 
una  representación  técnica  en  el  Exterior?  ¿Y  qué  co- 
yuntura más  propicia  para  que  la  Academia  Nacional 
de  Historia  ejerciese  por  primera  vez  tan  simpática 
atribución  —  siguiendo  ya  las  huellas  de  la  de  Medi- 
cina,— que  aquesta  en  que  se  pide  la  participación  de 
nuestra  Patria  en  un  Congreso  de  especialií^tas  en 
prehistoria  y  antigüedades  americanas? 

Desgraciadamente  el  actual  momento  de  crisis 
universal  no  es  el  más  apropiado  para  poner  en  prác- 
tica estas  ideas,  ahora  en  que  Colombia  se  ve  en  la 
penosa  necesidad  de  disminuir  considerablemente  su 
servicio  diplomático.  Enunciamos  sí  las  consideracio- 
nes que  preceden  a  este  aparte  como  la  meta  a  que 
debe  tenderse,  esperanzados  en  que  ya  para  la  re- 
unión del  subsi<íuienteCongreso  de  Americanistas  o 
cualquiera  otro  semejante,  sean  tenidas  en  cuenta  y 
llevadas  a  la  realidad. 

Descartada,  como  lo  pensamos,  la  posibilidad  de 
que  Colombia  envíe  a  La  Paz  uno  o  más  congresistas, 
¿qué  otra  maneraqueda  de  hacerposible  su  participa- 
ción en  el  citado  Congreso? 

Sencillamente,  conforme  al  programa  indicado, 
enviándose  de  aquí  trabajos  originales  que  casen  con 
dicho  programa  en  alguno  o  más  de  sus  puntos. 

En  cuanto  a  la  Acaderqia,  afortunadamente  se  ha 
escrito  por  uno  de  sus  miembros,  su  distinguido  ex- 
Presidente,  individuo  de  la  Real  Academia  Española 
de  la  Historia  y  como  se  dijo  arriba.  Presidente  que 
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fue  de  un  Congreso  de  Americanistas,  señor  General 
don  Ernesto  Restrepo  Tirado,  se  ha  escrito,  deci- 
mos, en  el  seno  de  la  Academia,  una  nueva  obra 
'B.ohvQ  Descubrimiento  y  Conquista  de  Colombia,  obra 
que  es  una  de  las  de  mayor  aliento  entre  las  intenta- 
das aquí,  pues  que  el  autor  la  calcula  en  diez  tomos, 
comprendiendo  prolijamente  cuanto  abarca  la  vastí- 
sima materia  que  da  orig'en  a  su  título. 

Bastedecir  que  el  primer  tomo,  de  más  de  cuatro- 
cientas páginas,  estudia  tan  sólo  el  descubrimiento  y 
conquista  del  Istmo  de  Panamá,  desde  los  primeros 
viajes  de  Colón,  Juan  de  laCosa,etc.,  hasta  la  muerte 
de  Pedrarias.  La  extensión  del  trabajo  y  el  justo  re- 
nombre del  autor  como  americanista  son  más  elocuen- 
tes que  cuanto  pudiéramos  decir  sobre  la  importancia 
del  libro. 

íQse  primer  tomo  podría  enviarse  inmediatamente 
a  La  Paz,  como  que  trata  de  puntos  que  constituyen 
parte  muy  esencial  del  prog'rama  del  Concrreso.  Mas 
como  el  autor  no  conserva  sino  el  original,  bien  que 
ya  en  limpio,  se  impondría  la  necesidad  de  que  el  Go- 
bierno contratase  mecanóg'rafos  que  sacasen  en  pocos 
días  una  esmerada  copia. 

Para  concluir  hacemos  constar  que  la  idea  de  que 
se  remita  el  libro  de  nuestro  coleg-a,  es  absolutamente 
espontánea  nuestra  e  hija  del  deseo  de  que  se  aprove- 
che la  ocasión  de  estar  listo  un  trabajo  original  de 
tanta  importancia,  que  de  manera  cabal  y  fácil  podría 
hacer  figurar  a  Colombia  y  a  la  x\cademia  en  un  Con- 
greso en  que  no  nos  resig'namos  a  pensar  que  nuestra 
Patria  brille  por  su  ausencia. 

En  consecuencia  nos  atrevemos  a  prop  )ner  a  la 
Academia  el  siguiente  proyecto  de  resolución: 

La  Academia  Nacional  de  Historia,  en  vista  de 
la  excitación  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica relativa  al  Congreso  de  Americanistas  que  debe 
reunirse  en  La  Paz  en  noviembre  próximo,  conceptúa 
que  el  Gobierno  pudiera  tomar  prontamente  las  si- 
guientes medidas,  a  fin  de  procurar  la  representación 
de  Colombia  en  aquella  Asamblea  científica: 

1^  Nombrar,  si  los  recursos  fiscales  lo  permiten, 
uno  o  más  especialistas,  elegidos  por  la  Academia, 
para  que  se  trasladen  a  La  Paz  con  ese  objeto. 

2^  Publicar  en  los  diarios  de  la  capital  un  extrac- 
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to  del  programa  del  Cono-reso  y  una  excitación  para 
que  los  colombianos  que  teng-an  trabajos  originales 
que  encajen  con  dicho  prog-rama,  los  remitan  cuanto 
antes  al  Secretario  General  del  Congreso,  Senador 
Ballivián  (La  Paz). 

3^  Hacer  copiar  el  prenombrado  libro  del  Gene- 
ral Restrepo  Tirado,  y  remitirlo  al  Congreso  como 
contribución  de  Colombia,  de  la  x\cademia  Nacional 
de  Historia  y  del  autor,  mediante  la  venia  de  éste. 

Transcríbase  al  señorMinistro  con  el  informe. 

Señor  Presidente. 

Arturo  Quijano — Jesús  M.  Henao 
Bogotá,  septiembre  1^  de  1914. 


SOBRE  JULIÁN  MIRANDA 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia— En  su  Des- 
pacho. 

Escasos  por  demás  son  los  datos  que  he  podido 
reunir  para  dar  cumplimiento  a  la  comisión  con  que 
en  junta  pasada  me  honró  la  Academia,  en  virtud  de 
solicitud  del  señor  Pedro  A.  Peña  y  disposición  del 
Ministerio  de  Gobierno:  informar  sobre  si  hay  cons- 
tancia de  que  el  Sargento  Mayor  Julián  Miranda  fue 
militar  de  la  Independencia  y  si  prestó  sus  servicios 
a  dicha  causa  entre  los  años  de  1810  a  1827. 

No  me  fue  posible  hallar  en  el  Archivo  Nacional 
(Sección  de  la  República)  la  hoja  de  servicios  del  señor 
Miranda,  y  allí  mismo  fui  informado  de  que  en  julio 
del  año  anterior  rindió  informe  al  Ministerio  de  Go- 
bierno el  Archivero  de  que  ni  dicha  hoja,  ni  expedien- 
te sobre  el  particular,  se  hallaban  mencionados  en  el 
índice  del  Archivo.  Tampoco  encontré  el  nombre  del 
señor  Miranda  en  los  libros  d'^'  historia  de  nuestra 
Independencia,  que  repasé  en  esta  ocasión  con  ese  ob- 
jeto, ni  distinguidos  ni  eruditos  miembros  de  la  Aca- 
demia como  el  doctor  Pedro  M.  Ibáñez  y  don  José  M. 
Restrepo  Sáenz  pudieron  suministrarme  dato  alguno 
sobre  el  personaje  en  cuestión.  En  nuestros  anales  se 
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rí-^gistra  a  cada  paso  el  nombre  del  ilustre  Generalí- 
simo Francisco  Miranda;  y  otra  persona  del  mismo 
apellido,  Juliana  Miranda,  figura  entre  las  valerosas 
barranquilleras  que  defendieron  a  su  ciudad  natal  en 
el  asalto  dado  por  los  realistas  en  1815,  pero  el  nom- 
bre de  Julián  Miranda  no  aparece  en  el  Diccionario 
de  campeones  de  la  libertad  de  Scarpetta  y  Verg'ara, 
ni  en  libros  análogos  o  documentos  de  la  época,  que 
sepamos. 

El  único  dato  que  he  visto  sobre  el  Sarg-ento  Ma- 
yor Miranda,  al  cual  hace  referencia  la  solicitud,  es 
el  que  aparece  consignado  a  la  página  68  del  libro  12 
de  Habilitación  de  Pensiones  del  Ministerio  de  Go- 
bierno, que  dice  así: 

«MIRANDA  JULIÁN— Marzo  30  de  1878. 

«Por  la  pensión  mensual  vitalicia  de  S  80  a  que  le 
dan  derecho  las  letras  expedidas  por  la  Secretaría  de 
Guerra  y  Marina  con  fecha  29  de  marzo  de  1878,  por 
hallarse  comprendido  en  el  artículo  único  de  la  Ley 
43  de  17  de  mayo  de  1869.  Esta  pensión  se  le  otorga 
como  militar  de  la  Independencia  y  por  el  sueldoínte- 
gro  de  hu  empleo  de  Sargento  Ma3^or.  Disfrutará  de 
ella  desde  el  17  de  mavo  de  1869  —  Pensión  anual, 
$960.» 

Ahora  bien:  la  Ley  43  de  1869,  después  de  hacer 
constar  en  los  considerandos  que  existían  ya  por  esa 
época  muy  pocos  companeros  de  Bolívar  y  Narino,  y 
que  era  de  justicia  que  la  República,  agradecida  a  sus 
libertadores,  atendiese  a  sus  necesidades,  decretó  en 
su  artículo  único  lo  siguiente: 

«Los  militares  de  la  Independencia,  que  según  la 
calificación  que  se  les  haya  hecho  en  vista  de  sus  ho- 
jas de  servicios,  tengan  las  condiciones  que  se  expre- 
san en  el  parágrafo  2^  del  artículo  54  de  la  Ley  1^, 
Tratado  6  de  la  Recopilación  Granadina,  gozarán 
desde  la  sanción  del  presente  Decreto  del  sueldo  ín- 
tegro de  su  empleo  efectivo.» 

El  parágrafo  a  que  se  hace  referencia  de  la  Ley 
54  es  el  siguiente: 

«Los  que  hayan  servido  en  el  Ejército  o  Marina 
ocho  años  cumplidos  en  cualquiera  época,  haciendo 
por  lo  menos  dos  campañas  de  1810  a  1823,  y  hallá- 
dose  en  dos  acciones  de  gfuerra.» 


688  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES 


I 


En  vista  de  estos  antecedentes  pudiera  deducirse 
lógicamente  que  puesto  que  la  Secretaría  de  Guerra 
y  Marina  declaró  al  Sargento  Mayor  Julián  Miranda 
comprendido  en  el  artículo  único  de  la  Ley  43  de  1869, 
y  que  para  hacer  esa  declaratoria  era  preciso  que  el 
peticionario  hubiese  demostrado,  conforme  a  lo  dis- 
puesto en  la  Ley  «haber  hecho  por  lo  menos  dos  cam- 
pañas de  1810  a  1823  y  haberse  hallado  en  dos  accio- 
nes de  g^uerra,»  el  tantas  veces  mencionado  Sargento 
Mayor  Julián  Miranda  sí  fue  procer  de  la  Indepen- 
dencia y  prestó  servicios  entre  1810  y  1827,  pero  para 
que  la  Academia  haga  esa  declaratoria  en  documento 
oficial  se  necesitan,  en  mi  opinión,  datos  más  nume- 
rosos y  fehacientes. 

Como  en  varias  ocasiones  se  ha  manifestado,  la 
Academia  debe  medirse  mucho  al  dar  esas  declara- 
ciones, y  obrar  con  exquisito  celo  y  cuidado  para  no 
aventurar  en  caso  alguno  un  dictamen  que  no  pueda 
ser  plenamente  comprobado  con  documentos  incon 
trovertibles.  De  otra  maneta  se  incurriría  en  el  peli- 
gro de  que  en  casos  no  bien  comprobados,  como  el 
presente,   la  fama  del  instituto  sufriera  menoscabo. 

Por  tales  razones  me  permito  proponeros  el  si- 
guiente proyecto  de  resolución: 

Como  los  datos  hallados  hasta  la  fecha  sobre  el 
militar  de  la  Indepedencia  Sargento  Mayor  Julián 
Miranda  no  permiten  a  la  Academia  de  Historia  dar 
un  dictamen  fundado  sobre  los  servicios  que  prestó  a 
la  República  en  el  período  de  1810  a  1827  y  sobre  la 
importancia  de  éstos,  pásese  la  solicitud,  materia  de 
este  informe,  a  una  nueva  Comisión,  a  fin  de  que  ésta 
vea  si  es  posible  complementar  dichos  datos  y  dar  la 
declaratoria  solicitada  por  el  Ministerio  de    Gobierno. 

Raimundo  Rivas       ^ 
Bogotá,  abril  1^  de  1914. 


SOBRE    EL   GENERAL  LEÓN   GALINDO 
Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia: 

En  cumplimiento  de    la   comisión    que  se  nos  dio 
en  una  de  las  últimas   sesiones,  para  informar  acerca 
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de  los  servicios  que  en  la  g'uerra  de  la  Independencia 
prestó  el  señor  don  León  Galindo,  nos  permitimos 
hacerlo  de  la  manera  siguiente: 

Nació  el  señor  Galindo  en  Vélez  (ciudad  hoy  del 
Departamento  de  Santander)  el  28  de  junio  de  1795,  y 
fue  hijo  leg-ítimo  del  señor  don  Santiago  Galindo  y  de 
la  señora  doña  Antonia  Camacho. 

Se  encuentra  el  nombre  del  procer  Galindo  entre 
los  que  al  lado  del  General  Santander  organizaron 
en  1818  y  1819  el  Ejército  Libertador  de  la  Nueva  Gra- 
nada. En  la  autobiografía  del  General  Antonio  Oban- 
do  (publicada  en  los  números  94,  95  y  96  del  Boletín 
de  Historia  y  Antigüedades)  aparece,  en  la  relación  de 
la  sorpresa  dada  por  los  patriotas  a  los  realistas 
acampados  en  Chita  (1819),  sorpresa  ordenada  por 
Santander,  y  para  la  cual  escogió  un  grupo  de  los  me- 
jores Oficiales  y  soldados  que  lo  acompañaban,  que  el 
Mayor  León  Galindo  se  halló  en  esa  acción  que,  como 
es  sabido,  tuvo  éxito  feliz  para  los  patriotas.  Agrega 
el  General  A.  Obando  que  Galindo  lo  acompañó  luego 
en  la  campaña  del  Sur  y  llegó  a  ser  General  deBolivia. 

Siguió  después  toda  la  campaña  de  1819,  hallán- 
dose en  las  principales  batallas,  pues  según  aparece 
en  la  Nójuina  de  promociones  en  el  Ejército  Libertador 
de  la  JSueva  Granada,  promociones  efectuadas  des- 
pués de  la  ocupación  de  Santafé,  el  22  de  agosto  de 
ese  año,  «fue  ascendiendo  a  Capitán  el  graduado  León 
Galindo.»  (Véase  en  Documefitos ^ai'a  la  vida  -pública 
del  Libertador.  Colección  Blanco -Aspurúa.  Tomo  vii, 
página  22). 

Continuó  Galindo  sus  servicios  a  la  Independen- 
cia en  la  campaña  libertadora  del  sur  de  Colombia. 
El  Coronel  Manuel  Antonio  López,  en  sus  Recuerdos 
Históricos,  relata  en  los  antecedentes  de  la  acción  de 
Pitayó  (página  21)  que  el  día  de  la  sorpresa  de  Cal- 
zada a  Antonio  Obando  en  Popayán  (24  de  enero  de 
1820),  «el  Coronel  Obando  y  el  Capitán  I^eón  Galindo 
fueron  favorecidos  por  una  señora  muy  realista  que 
los  ocultó  en  su  casa,  hasta  que  disfrazados  lograron 
salir  de  Popayán.»  Pocos  días  después  de  la  acción  de 
Jenoy  (2  de  febrero  de  1821)  fue  puesto  preso  por  los 
realistas  el  Mayor  León  Galindo,  y  «hubiera  sido  fu- 
silado en  Pasto — dice  el  citado  Coronel  López — (pá- 
gina 33) — si    no  se  llevan  a  efecto   y    se   publican  los 

IX — 44 
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tratados  celebrados  entre  los  Jefes  de  los  dos  ejér- 
citos.» 

El  Batallón  Bogotá,  en  el  cual  servía  Galindo,  fue 
incorporado,  con  fecha  8  de  febrero  de  1822,  por  el 
Libertador  a  la  Guardia,  conservando  «su  ilustre 
nombre  de  Batallón  Bogotá,'»  teniendo  en  considera- 
ción, dice  el  Decreto,  «el  disting-uido  mérito  que  ha 
contraído  en  la  libertad  de  Cundinamarca,  contribu- 
yendo g'loriosamente  a  ella  y  sosteniendo  su  reputa- 
ción de  intrepidez,  valor  y  disciplina  en  la  campaña 
del  Sur.»  (0'Lear3%  Documentos,  tomo  19,  pág^ina 
155). 

También  se  halló  Galindo  en  la  célebre  batalla  de 
Bombona  (7  de  abril  de  1822),  y  le  tocó  allí  comandar 
el  Batallón  Bogotá,  que  hizo  prodig-ios  de  heroísmo 
hasta  quedar  casi  destruido;  en  esa  batalla  fue  heri- 
do, como  lo  fue  también  el  Teniente  Coronel  Joaquín 
París,  lo  que  hizo  que  Galindo,  que  era  Sarg-ento  Ma- 
yor, tomara  el  mando  de  ese  Cuerpo.  Así  aparece  en 
la  Autobiografía  de. Antonio  Oba^ido,  en  los  Recuer- 
dos Históricos  del  General  M.  A.  López,  y  en  otras 
relaciones  de  esa  jornada.  En  el  parte  oficial  de  la  ba- 
talla, publicado  en  el  Boletín  del  Ejército  Libertador 
con  la  firma  del  Jefe  de  Estado  Mayor  General  Bartolo- 
mé Salom,  se  da  cuenta  en  parecidos  términos  de  esta 
sangrienta  acción  de  g'uerra,  y  en  él  puede  leerse  res- 
pecto a  Galindo  al  narrar  las  proezas  de  los  Jefe  del 
Ejército,  lo  siguiente:  «A  los  talentos  y  virtudes  mili- 
tares del  señor  General  Valdés  debe  laRepública  esta 
victoria,  como  también  al  invencible  del  Batallón  Rifles 
ya  los  señores  Coroneles  Barreto  y  Sandes,  y  Tenien- 
tes Coroneles  graduados  Ramírez  y  Wright.  El  señor 
General  Torres,  que  fue  g-ravemente  herido  a  la  ca- 
beza de  su  columna,  merece  un  elogio  más  particular, 
por  su  rara  intrepidez,  y  no  merecen  menos  este  mis- 
mo elogio  los  Batallones  Bogotá  y  Vargas,  de  los  cua- 
les se  puede  decir  que  fue  fácil  destruirlos  pero  im- 
posible vencerlos;  sus  Comandantes  París  y  García 
son  dignos  de  una  particular  recomendación;  igual- 
mente el  Jefe  de  Estado  Mayor,  Teniente  Coronel 
Murgueítio,  los  Mayores  Galindo  y  Valencia  y  el  Ca- 
pitán graduado  de  Teniente  Coronel,  Vicente  Micolta, 
y  el  Capitán  Joaquín  Barrera,  todos  heridos,  aunque 
levemente.»  (O'Leary,  Documentos,  tomo  xiv,  236). 
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El  Comandante  del  Bogotá,  Coronel  Joaquín  Pa- 
rís, dice  en  el  parte  oficial  de  la  acción  de  Cariaco, 
fechado  el  11  de  abril:  «Toda  la  Oficialidad  se  condujo 
heroicamente,  siendo  aún  más  notables  el  Capitán 
Joaquín  Barrera,  que  herido  no  se  retiró,  y  el  Sar- 
gento Mayor  León  Galindo,  que  contuso  en  un  pie  y 
con  orden  de  retirarse,  tampoco  lo  hizo  hasta  la  no- 
che, etc.:^  (O'Leary,  tomo  citado). 

Probablemente  después  de  esta  jornada  fue  as- 
cendido a  Teniente  Coronel,  pues  con  este  grado  y  ya 
como  Comandante  del  tantas  veces  citado  Batallón  i^o- 
gotá,  llegó  a  Quito  al  Cuartel  General  del  Ejército  el 
6  de  diciembre  del  mismo  año  de  1822,  como  consta 
del  Diario  de  Operaciones  del  Jefe  de  Estado  Mayor, 
General  Tomás  Heres,  publicado  en  la  misma  colec- 
ción de  O'Leary. 

Continuó  sus  servicios  como  Comandante  Gene- 
ral de  las  Provincias  de  Huamalies,  Conchuca  y  Ca- 
yatambo  y  con  el  grado  de  Coronel  en  los  años  de 
1823  y  1824,  y  en  ese  cargo  se  distingió  en  la  labor  de 
organizar  y  equipar  el  Ejército,  según  aparece  de  las 
comunicaciones  del  General  en  Jefe,  Antonio  José  de 
Sucre.  (O'Leary,  Documentos  varios  de  los  tomos  21 
y  22). . 

Finalmente,  para  coronar  su  ya  tan  brillante  ca- 
rrera militar,  el  Coronel  Galindo  combatió  en  Aya- 
cucho  como  Jefe  del  Batallón  Bogotá,  que  con  los  de 
Voltígeros,  Pichincha  y  (^aracas  formó  la  primera 
División  del  Ejército  que  a  órdenes  de  Córdoba  se 
cubrió  de  gloria  en  la  más  célebre  de  las  batallas  de 
la  Independencia.  En  el  parte  oficial  de  la  jornada 
firmado  por  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  se  men- 
ciona en  estos  términos  el  nombre  del  Coronel  Galin- 
do, al  hacer  la   enumeración  de  los   Oficiales  heridos: 

el  Mayor  Torres,  de  Voltígeros,  y  el  Mayor  Zor- 
nosa,  de  Bogotá,  cuyos  Batallones,  conducidos  por  sus 
Comandantes  Guasch  y  Galindo,  trabajaron  con  ex- 
traordinaria audacia,  etc.  (O'Leary,  tomo  22v  página 
573). 

En  1826,  terminada  ya  la  campaña,  el  General 
Sucre  destinó  a  Galindo  como  Prefecto  y  Comandan- 
te General  del  Potosí,  y  al  retirarse  del  mando  del 
Batallón  Bogotá,  el  Jefe  de  la  División,  General  J.  M. 
Córdoba,  le  dio   una  certificación   en   la  cual   afirma: 
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«Que  el  benemérito  señor  Coronel  León  Galindo  se 
ha  comportado  en  toda  la  campana  de  Ayacucho  de 
un  modo  siempre  brillante  y  disting-uido,  en  el  per- 
fecto mando  del  Batallón  Bogotá, ...  -y  haber  mani- 
festado en  Ayacucho  que  era  digfno  Jefe  de  un  Cuerpo 
de  la  Guardia  Colombiana.»  Y  agrega  el  General 
Córdoba:  «El  señor  Coronel  Galindo  al  ser  destina- 
do por  el  Gobierno  a  un  mando  civil  por  no  haber 
campaña  pendiente,  ha  entreg"ado  su  Batallón  en  el 
mayor  orden  y  uniformidad.  La  División  y  yo  senti- 
mos infinito  si  al  fin  se  separa  enteramente  de  nos- 
otros, porque  este  Jefe  hará  honor  en  todas  partes  y 
y  sociedades  donde  se  encuentre.»  (Certificación  pu- 
blicada en  la  hoja  de  servicios  y  en  i^\  Rasgo  Biográ- 
fico del  General  Galindo,  debidamente  autenticados 
estos  documentos  por  el  Notario  de  Hacienda  y  minas 
de  Cochabamba,  el  28  de  enero  de  1914). 

En  1827  fue  ascendido  a  General  de  Brigada  de 
Colombia,  seg'ún  consta  en  la  Gaceta  Oficial  (número 
313  de  14  de  octubre  de  1827),  en  la  cual  se  halla  pu- 
blicada la  relación  de  los  asceyísos  de  Generales  y  Co- 
ro7ieles  conferidos  en  2  dpi  corriente  -por  Su  Excelen- 
cia el  Libertador  Presidente,  co7i  previo  acuerdo  y  con- 
sentimiento del  Senado  y  en  virtud  de  la  autorización 
que  le  concede  el  Decreto  sancionado  en  2g  de  sef)tieni' 
bre  último.  Al  mismo  tiempo  se  dio  ig-ual  ascenso  a 
los  Coroneles  Joaquín  París,  su  antig-uo  Jefe  y  com- 
pañero; Hermóg-enes  Maza,  José  María  Ortega  Nariño, 
Francisco  de  Paulci  Vélez  y  otros  valientes  militares 
que  con  Galindo  supieron  poner  muy  en  alto  la  fama 
del  valor  colombiano. 

Hasta  aquí  los  servicios  prestados  por  el  señor 
General  León  Galindoa  Colombi:;  en  la  Independencia. 
En  el  Rasgo  Biográfico  arriba  citado  aparece  que  el 
Gran  Mariscal  de  Ayacucho  lo  declaró  post(íriormen- 
te  General  del  Ejército  de  Boiivia;  que  en  el  mismo 
año  de  1827  fue  Jefe  de  Estado  Mayor  del  Ejército 
boliviano,  y  que  en  los  últimos  años  de  su  vida  prestó 
servicios  de  alto  interés  en  ese  país,  su  nueva  p  itria. 
Murió  en  Cachabamba,  respetado  por  todos,  el  28  de 
diciembre  de  1865. 

Durante  las  campañas  a  que  asistió  el  General 
Galindo  fue  condecorado  con  las  siguientes  medallas: 
Vencedor    en   Boyacá,    Libertador   de     Cundinamarca, 
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Libertador  de  ^uito,  Ve7icedor  en  Junin  y  Ve^icedor  de 
Aya  cucho. 

Aparece  pues  que  Galindo  sirvió  a  la  Indepen- 
dencia durante  muchos  años;  que  se  halló  en  las 
principales  campañas  del  Ejército  Libertador,  así  como 
entre  otras,  en  las  acciones  de  Boyacá,  Bombona, 
Junín  y  Ayacucho;  y  que  por  escala  rig-urosa  y  com- 
probada suficientemente  alcanzó  el  ascenso  a  Gene- 
ral de  las  Repúblicas  de  Colombia  y  de  Bolivia. 

En  consecuencia- nos  permitimos  proponer: 

La  Academia  Nacional  de  Historia  de  Colombia 
considera  que  los  servicios  prestados  a  la  Indepen- 
dencia por  el  señor  General  de  Brig'ada  León  Galin- 
do están  debidamente  expuestos  y  comprobados  en 
el  informe  que  antecede,  el  cual  ratifica  en  todas  sus 
partes. 

Raimundo  Rivas—  Nicolás  García  Samudio 

Bogotá,  agosto  31  de  1914. 


SOBRE   CRISANTO   VALENZUELA 
Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

El  señor  don  Pompeyo  García  y  Valenzuela,  nieto 
del  doctor  Crisanto  Valenzuela,  se  ha  dirigido  a  la 
Academia,  por  conducto  del  Ministerio  de  Gobierno, 
para  que  se  le  certifique  sobre  los  méritos  de  tan  es- 
clarecido procer,  ya  en  orden  a  sus  servicios  como 
patriota,  ya  a  sus  sufrimientos  como  mártir  de  nues- 
tra Independencia,  ya  en  lo  referente  al  elevado  pues- 
to civil  que  ocupó  en  el  año  de  1815  como  encargado 
del  Poder  Ejecutivo. 

Como  la  petición  del  interesado  se  reduce  a  cer- 
tificar la  veracidad  histórica  de  estos  hechos,  gustoso 
cumplo  el  encargo  de  esta  corporación. 

Numerosos  fueron  los  servicios  del  doctor  Va- 
lenzuela a  la  causa  de  la  libertad  americana,  pues 
como  abogado  distinguido  puso  todo  su  saber  y  luces 
a  disposición  de  su  patria,  y  con  mayor  razón  es  ne- 
cesario aquilatar  su  valer  si  consideramos  que  desde 
principios  del  siglo  XIX  venía  recibiendo  honores  y 
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gajes  del  Gobierno  español,  como  lo  comprueba  el  he- 
cho de  que  en  1803  el  Rey  incorporó  a  don  Crisanto 
en  el  Cuerpo  de  Abog'ados  de  la  Real  Audiencia,  ha- 
ciendo de  él  singulares  elogios. 

En  1810,  al  estallar  la  revolución,  el  doctor  Va- 
lenzuela  tomó  parte  en  ella,  y  en  25  de  septiembre 
presentó  a  la  Junta  de  Gobierno  su  famoso  escrito 
que  lleva  por  título  Motivos  que  han  oblig-ado  al  Nue- 
vo Reino  de  Grayiada  a  reasumir  los  derechos  de  su 
soberanía,  documento  en  el  cual  hace  una  defensa  de 
la  razón  que  asistía  a  la  Nueva  Granada  para  el  logro 
de  un  Gobierno  propio,  toda  vez  que  las  Juntas  de 
España  hacían  lo  mismo  ante  la  vergonzosa  abdicación 
de  los  Reyes  españoles.  Este  escrito  creen  algunos 
ser  de  fray  Diego  Padilla,  y  aun  cuando  tiene  rasgos 
de  virilidad  que  lo  hacen  camparable  a  la  Represenla- 
ción  del  Cabildo  de  Sa7itafé  de  don  Camilo  Torres, 
Vergara  y  Vergara  cree  que  es  de  don  Crisanto  Va- 
lenzuela  con  la  colaboración  de  fray  Diego  Padilla. 

Ocupó  el  doctor  Valenzuela  importantes  puestos 
públicos,   tales  como   Agente  Fiscal,   Secretario  del 
primer  Congreso,  individuo  del  Colegio  Electoral,  Se 
cretario  de  Diputación  del  segundo  Congreso  y  Se- 
cretario de  Estado  y  Relaciones  Exteriores. 

En  la  época  del  terror  lo  alcanzó  la  cuchilla  paci- 
ficadora, y  murió  en  el  cadalso  el  8  de  julio  de  1816. 
Así  consta  oficialmente  en  la  Cronología  de  Mártires, 
elaborada  por  el  señor  doctor  Ibáñez  y  publicada  por 
el  Concejo  de  Bogotá  el  20  de  julio  de  1889,  donde 
puede  leerse:  «El  6  de  julio — doctor  Crisanto  Valen- 
zuela, doctor  Emigdio  Benítez,  doctor  Francisco  Ja- 
vier García  Hevia,  doctor  Miguel  Pombo,  doctor  José 
Gregorio  Gutiérrez  Moreno  y  don  Jorge  Tadeo  Loza- 
no— Plaza  de  los  Mártires.» 

Más  concluyente  que  la  cita  anterior  es  la  que 
copiamos,  tomada  del  número  34  del  Boletín  del  Ejér- 
cito Expedicionario,  fechado  en  Santafé  el  27  de  julio 
de  1816,  donde  se  da  la  relación  de  las  cabe-^as  inmola- 
das por  los  pacificadores.  Al  llegar  a  don  Crisanto  se 
lee:  «En  6  de  julio  de  1816,  Crisanto  Valenzuela. 
Era  Agente  Fiscal  de  una  Sala  de  justicia  que  se  esta- 
bleció en  esta  capital.  Secretario  del  primer  Congre- 
so, Secriítario  del  Senado,  individuo  del  Consejo 
Electoral,  Secretario  de  la  Diputación   del  segundo 
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Congreso,  Secretario  de  Estado  y  de  Relaciones  Ex- 
teriores del  Gobierno  General  de  las  Provincias  Uni- 
das de  la  Nueva  Granada  y  como  tal,  encargado  del 
Poder  Ejecutivo  varias  veces  en  el  pasado  año  de  1815; 
Consejero  de  Estado  y  autor  de  varios  papeles  sub- 
versivos. Fue  pasado  por  la  armas,  por  la  espalda,  y 
se  le  confiscaron  sus  bienes.  Cuartel  General  de 
Santafé,  22  de  julio  de  1818.» 

Además,  numerosos  documentos  demuestran  este 
hecho,  y  no  hay  ninguna  historia  nacional  que  no  lo 
anote  con  exactitud. 

Queda  pues  comprobada  la  muerte  del  doctor 
Valenzuela  en  el  patíbulo  por  su  amor  a  la  Patria. 

En  cuanto  a  que  este  procer  ejerciera  el  Poder 
Ejecutivo  en  1815,  de  lo  que  entonces  se  llamaba 
«Provincias  Unidas,»  no  es  difícil  demostrarlo  apoya- 
do en  documentos  igualmente  oficiales,  conforme  lo 
pide  el  señor  Ministro  de  Gobierno  en  la  sustancia- 
ción  puesta  al  pie  del  memorial  elevado  por  el  señor 
García  y  Valenzuela. 

En  1815,  por  mandato  de  la  Constitución,  gober- 
naba el  país  un  triunvirato.  Fueron  miembros  del 
Gobierno  en  esa  forma,  entre  otros,  los  señores  Cus- 
todio García  Rovira,  don  Joaquín  Camacho,  don  José 
Fernández  Madrid,  don  José  Miguel  Pey,  don  Anto- 
nio Villavicencio  y  don  Manuel  Rodríguez  Torices. 
Don  Crisanto  Valenzuela  era  entonces  Secretario  de 
Estado  y  Relaciones  Exteriores.  Según  el  texto  de  la 
Ley  de  1814  era  suplente  de  cualquier  miembro  del 
Triunvirato Ejecutivoel Secretario  de  Relaciones  Ex- 
teriores, y  como  los  suplentes  gozan  de  las  mismas 
prerrogativas  de  los  principales,  es  evidente,  como 
vamos  a  verlo,  que  el  doctor  Crisanto  Valenzuela 
ejerció  el  Poder  Ejecutivo  en  varias  épocas  del  año 
de  1815. 

A  la  página  55  del  volumen  xiv  de  la  obra  de 
O'Leary  figura  un  llamamiento  del  Gobierno  a  los 
ciudadanos  para  formar  mejor  la  unión  de  Cundina- 
marca.  Tal  documento,  suscrito  el24de  enero  de  1815 
por  los  miembros  del  Triunvirato  Ejecutivo,  está  auto- 
rizado con  la  firma  de  don  Crisanto  Valenzuela  como 
Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

El  19  de  junio  de  1815,  según  O'Leary,  tomo  ci- 
tado, página  278,  aparece  la  firma  del  doctor  Valen- 
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zuela  autorizando  un  decreto  del  Congreso,  sobre 
Contaduría  de  Hacienda, pero  no  ya  como  Secretario 
de  Relaciones  Exteriores,  sino  como  suplente  de  uno 
de  los  miembros  del  Triunvirato  Ejecutivo.  Firman 
con  él  Torices  y  Custodio  García. 
A  En  la  misma  obra  citada  y  a  la  página  285  se  en- 
cuentra otrodocumento  del  Gobierno,  sobre  organiza- 
ción del  departamento  militar.  Lo  suscriben  don  Ma- 
nuel Rodríguez  Torices,  don  Custodio  García  y  don 
Crisanto  Valenzuela  como  suplente. 

Pero  si  la  inserción  en  este  breve  informe,  de 
piezas  oficiales  tomadas  de  la  obra  del  General 
O'Leary,  no  futre  tenida  como  digna  de  crédito,  me 
permito  citar  dos  documentos  que  se  hallan  en  el  pe- 
riódico Argos  de  la  Nueva  Graiiada^  periódico  oficial 
del  Congreso,  impreso  en  Santafé  en  la  imprenta  del 
Estado,  y  que  por  consiguiente  presta  todo  el  mérito 
que  se  puede  exigir  en  certificaciones  como  la  que 
motiva  este  informe. 

En  el  número  87  de  dicho  periódico,  de  fecha  20 
de  agosto  de  1815,  en  la  primera  hoja,  bajo  el  rubro 
Artículo  oficial^  se  halla  un  decreto  sobre  restricción 
de  la  palabra,  recibo  de  cartas  de  los  enemigos,  espías 
de  los  mismos,  etc.  Al  pie  se  lee:  «Dado  en  el  Palacio 
del  Gobierno  General  de  las  Provincias  de  la  Nueva 
Granada — Santafé  a  treinta  y  uno  de  julio  de  mil 
ochocientos  quince — Manuel  Rodrí:^uez  Torices, 
Presidente  de  las  Provincias  Unidas  delaNueva  Gra- 
nada— José  Miguel  Pey—  Crisanto  Valenzuela, 
suplente — Andrés  Rodríguez,  Secretario.» 

En  el  número  93,  fecha  1^  de  octubre  de  1815,  al 
pie  de  un  decreto  del  Congreso,  dice:  «Santafé,  agos- 
to 31  de  1815 — Ejecútese  circulándose  a  los  Goberna- 
dores —  ViLLAVICENCIO  —  PeY  —  VALENZUELA,  su- 
plente. Domhiguez  del  Castillo,  Secretario  de  Ha- 
cienda.» 

Otra  fuente  de  información  para  demostrar  que 
don  Crisanto  ejerció  el  Poder  Ejecutivo  como  encar- 
gado, se  encuentra  en  la  Gaceta  Ministerial  de  Cundi- 
namarca,  en  cuyo  número  205  del  19  de  enero  de  1815 
se  ve  un  «oficio  del  Secretario  del  Gobierno  General, 
encargado  del  Poder  Ejecutivo,  a  los  enviados  de  la 
Asamblea  Electoral  de  Cundinamarca  cerca  de  aquél 
y  del  Supremo  Congreso.»   Al   pie   se  lee   la  firma: 
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«Dios  guarde  a  VV.  SS.  muchos  años — Crisanto 
Valenzuela,  Secretario  de  Estado,  encargado  del 
Poder  Ejecutivo — Tunja,  enero  1^  de  1815.» 

En  el  número  208  de  la  Gaceta,  de  18  de  febrero 
de  1815,  se  halla  una  orden  del  Gobierno  General  fe- 
chada el  7  de  febrero  de  1815  en  Santafé,  al  Goberna- 
dor de  la  Provincia  de  Mariquita,  sobre  conservación 
de  varios  religiosos  en  aquella  ciudad.  Dicha  orden 
está  firmada  por  don  Crisanto  Valenzuela,  encargado 
del  Poder  Ejecutivo. 

En  el  número  227  de  la  misma  Gacela  de  16  de 
julio  de  1815  se  halla  un  decreto  del  Gobierno  con 
fecha  30  de  junio  de  1815,  sobre  establecimiento  de 
un  Consejo  permanente.  Allí  se  leen  las  firmas  de  los 
miembros  del  Gobierno,  Rodríguez  Torices,  García 
Rovira  y  Valenzuela. 

Finalmente,  en  el  número  239  del  mismo  periódi- 
co, de  23  de  octubre  de  1815,  se  halla  el  decreto  del 
Congreso,  de  17  de  octubre  del  propio  ano,  declaran- 
do que  no  hay  cargo  alguno  contra  el  Presidente  Ro- 
dríguez Torices.  En  la  refrendación  del  decreto  se 
ven  las  firmas  del  Gobierno,  Pey,  Villavicencio  y  Va- 
lenzuela. 

Como  conclusión,  y  concretándome  a  los  dos  pun- 
tos a  que  se  refiere  el  memorial  del  señor  García  y 
Valenzuela,  me  permito  proponer  a  la  Academia  lo 
siguiente: 

La  Academia  Nacional  de  Historia  está  en  capa- 
cidad de  certificar: 

1^  El  doctor  Crisanto  Valenzuela  fue  procer  y 
mártir  de  la  Independencia. 

Fue  fusilado  el  8  de  julio  de  1818,  y  confiscados 
sus  bienes. 

IP  El  doctor  Crisanto  Valenzuela  ejerció  el  Poder 
Ejecutivo  en  la  época  comprendida  de  1810  a  1825,  y 
aparece  de  documentos  oficiales  que  tal  ejercicio  tuvo 
lugar  varias  veces  en  el  año  de  1815. 

El  presente  informe  será  transcrito,  a  costa  del 
interesado,  por  la  Secretaría  de  la  Academia. 

Señor  Presidente. 

Roberto  Cortázar 
Bogotá,  marzo  16  de  1914. 
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1816 

(al  honorable  concejo  municipal  de  la  mesa,  a 

MIS  educandos  del  colegio  de  santo  TOMÁS  DE 
AQUINO  DE  ESTA  MISMA  CIUDAD) 

Toda  la  noche  ha  estado  tronando.  El  amanecer 
de  este  día  ha  estado  sombrío.  Las  rachas  de  niebla 
desprendidas  del  Tequendama  llegan  hasta  La  Mesa 
de  Juan  Díaz.  Se  siente  frío.  Aquella  aprehensión  te- 
lepática que  asalta  el  corazón  cuando  una  desg-racia  a 
distancia  nos  acomete,  la  experimentan  los  moradores 
de  la  pequeña  y  poética  altiplanicie. 

Con  el  ruido  de  la  lluvia  no  se  ha  sentido  el  alar- 
ma de  la  guarnición  de  la  plaza.  Asoman  las  gentes  a 
la  calle,  y  uno  a  uno,  sin  distinción  de  sexos,  al  cuartel 
del  BatallÓ7i  y^  Pacificador  van  a  parar.  Un  calabozo 
los  espera. 

Salen  tres  escoltas  a  reforzar  tres  avanzadas. 
Hay  espías  en  El  Volador  (hoy  Picacho),  en  la  Puerta 
de  Santa  Soledad  (hoy  Resbalón),  y  en  Él  Tigre,  Todo 
indica  que  los  realistas  se  preparan  a  repeler  un  ata- 
que de  los  insurgentes. 

Con  el  pendón  de  la  Monarquía  espera  en  la  plaza 
un  piquete  de  caballería. 

Por  allá  en  las  cañadas  del  Punza  (hoy  río  Bogo- 
tá) se  oye  un  tiro  cuyo  eco  es  repetido  con  sonoridad 
por  las  montañas  de  la  capellanía  de  San  Augusto 
(hoy  El  Colegio).  Jadeante  un  hombre  se  acerca  a  la 
caballería;  algo  que  a  los  jinetes  infunde  pavor  les 
comunica.  Es  el  espía  de  El  Volador  quien  acompaña- 
do de  nueve  soldados  sacados  del  cuartel  vuelve  a 
ocupar  su  puesto  a  la  entrada  de  la  senda  o  atajo  que 
conduce  al  Punza.  Se  oyen  otros  tiros. 

La  caballería  deja  en  pos  de  sí  una  estela  de  pol- 
vo; sale  disparada  camino  de  El  Tigre. 

Son  las  once  de  la  mañana.  Nada  extraordinario 
ocurre  hasta  la  una  de  la  tarde,  hora  en  que  el  galopar 
de  caballos  y  las  aclamaciones  al  Soberano  de  la  Ibe- 
ria y  de  la  América  hacen  ver  a  los  moradores  que  el 
piquete  de  caballería  ha  regresado  y  que  alguna  fata- 
lidad viene  a  herir  a  los   habitantes   americanos.    No 
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en  vano  era  la  aprehensión  experimentada  en  la  ma- 
ñana. 

Cinco  personas  salen  a  la  mitad  de  la  calle  y  de- 
tienen a  la  caballería  que,  ebria  de  placer,  avanza  hacia 
el  cuartel.  Uno  de  los  jinetes  (quizá  el  Jefe),  levantan- 
do el  brazo,  señala  con  el  índice  a  lo  lejos,  hunde  la 
cabeza  entre  los  hombros  y  sigue  mostrando  con  la 
mano  distintas  direccioner?,  e  inclina  el  rostro  y  el 
pecho  hacia  el  pescuezo  del  caballo.  Sin  duda  relata 
alg"una  acción  de  armas  en  que  acaba  de  vencer.  Pro- 
sia"UL'  la. caballería  su  camino,  la  cual  al  partir  repite 
el  estrepitoso  viva  que  a  Fernando  vil  lanza  uno  de 
los  curiosos  interpelantes.  Loco  es  el  entusiasmo. 
Una  sonrisa  plena  de  satisfacción  se  ve  a  las  tres  se- 
ñoras y  a  los  dos  realistas  que  detuvieron  la  caballería. 
Nadie  más  vaga  por  las  calles.  Todos  los  americanos 
padecen  en  estos  momentos  la  prisión  o  el  escondrijo. 
¿A  qué  obedece  todo  esto? 

A  la  puerta  del  cuartel  llega  la  caballería  y  en- 
trega dos  prisioneros  que  a  la  grupa  lleva,  los  que  a 
pontocones  son  aherrojados  en  la  oscuridad  de  un  ca- 
labozo. No  se  vuelve  a  saber  de  ellos  hasta  el  otro  día, 
en  que  libres  ya  los  vecinos  se  tiene  noticia  de  que  se 
ha  reunido  el  Consejo  de  Purificación  para  juzgar  a 
los  i)aisanos,e\  niño  Francisco  Julián  Olaya  y  Andrés 
Quijano,  sorprendidos  en  la  hacienda  de  Los  Saltones 
(hoy  Ibáñez  y  Trujillo)  a  tiempo  en  que  perseguían  a 
su  dueño  el  insitrg-ente  José  Antonio  Olaya.  Todos  los 
americanos  del  lugar  se  resignaron.  Los  prisioneros 
tan  sólo  serían  condenados  a  trabajos  forzados,  pues 
que  el  Consejo  Purificador  no  dispone  como  el  Conse- 
jo  permanente  de  guerra  ad  libitum,  de  la  honra,  vida 
y  propiedad  de  los  acusados.  Ya  no  se  contemplaría 
el  asesinato  de  un  niño  cuyo  pecado  era  el  ser  hijo  de 
un  patriota,  ni  el  de  un  bizarro  joven  esperanza  de  la 
Patria,  que  dejaría  en  la  orfandad  a  su  esposa. 

Los  prisioneros  son  condenados  a  trabajar  en  la 
ampliación  de  la  trocha  que  de  aquí  conduce  a  Zipa- 
cón,  y  con  sus  hachas  al  hombro  se  hallan  de  camino, 
cuando  el  mayordomo  de  Tena  que  en  estos  momentos 
pasa,  llama  aparte  al  Jefe  y  le  dice  algo.  Este  hace 
contramarchar  a  la  escolta  y  a  los  presos,  que  nueva- 
mente penetran  al  cuartel.  A  poco  rato  los  miembros 
del  Consejo  de  Guerra  y  Pacijicación  acompañados  de 
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dos  sacerdotes  lleg'an  al  calabozo  en  donde  están  los 
presos.  Se  oye  ruido  de  cadenas  y  seguidamente  la 
quejumbrosa  vocesita  del  niño.  Los  americanos  que 
escuchan  se  estremecen. 

En  el  patio  del  cuartel  se  oyen  conjeturas.  «Si  no 
confiesa  la  verdad,  decían  unos,  lo  ahorcarán»;  otros, 
«lo  descuartizarán,»  y  los  más,  «lo  arcabucearán  por 
la  espalda.» 

«El  delito  es  poderoso — decía  un  Sargento  a  quien 
dos  defectos,  la  falta  de  un  ojo  y  la  torcedura  de  la 
mandíbula  inferior,  lo  hacían  sombrío — el  mayordomo 
de  Tena  dice  que  el  menor  es  hijo  del  rebelde  traidor 
José  Antonio  Olaya,  el  mismo  que  desde  1810  no  ha 
cesado  de  inquietar  a  los  fieles  y  nobles  subditos  de 
Su  Majestad;  que  don  Clemente  Alguacil,  el  dueño  de 
la  hacienda  de  Tena,  multitud  de  veces  se  ha  visto 
perseguido  por  el  mismo  insurgente;  que  las  guarni- 
ciones de  Zipacón,  Bojacá  y  Pacatativá,  de  continuo 
son  asaltadas  por  él;  y  que  no  hay  tropa  del  Rey  nues- 
tro señor  que  transite  por  esas  regiones  que  no  se 
vea  atacada  por  el  rebelde  americano.  El  mismo  ma- 
yordomo dice  que  hace  ocho  días  están  buscando  a  la 
esposa  de  Olaya  que  perdida  del  esposo  y  de  sus  tres 
hijos  se  halla  en  las  montañas  de  Zipacón.  El  otro 
prisionero  no  es  paisano,  es  Oficial  de  Olaya  que  no 
alcanzó  a  escaparse. 

En  estos  momentos  entra  un  grupo  de  hombres 
que  conducen  un  guando.  De  él  bajan  a  una  señora, 
quien  por  el  peso  de  los  grillos  apenas  se  puede  mo- 
ver. La  traen  de  Zipacón. 

— ¿Quién  es? 

Uno  de  los  conductores  responde  que  es  doña 
María  Antonina  Agudelo,  esposa  de  don  José  Antonio 
Olaya.  La  conducen  al  calabozo  donde  se  halla  su  hijo. 
Allí  el  corazón  se  le  hace  pedazos.  De  sus  ojos  saltan 
en  explosión  copiosas  lágrimas.  Aquel  pedazo  de  sus 
entrañas;  aquel  pequeñito  de  doce  años  tres  meses, 
ser  de  su  ser,  padece  los  tormentos  más  horripilan- 
tes. Tal  habrá  sido  el  sufrimiento  del  niño  que  ha 
perdido  la  razón.  No  la  conoce  a  pesar  de  ella  haber 
gritado:  «¡Hijo  de  mi  alma'  ¡Tiranos!  ¡Tomad  mi  vida 
por  la  de  él,  pero  no  queráis  arrancarle  el  secreto  del 
paradero  del  padre  y  de  sus  hermanos;  nosotros  los 
americanos  sabemos  sacrificar  al  amor  filial  nuestra 
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existencia!  ¡Ese  mismo  amor  nos  lleva  a  morir  por  la 
Patria!  ¡Valor,  hijo!» 

La  ternura  de  este  cuadro  alcanza  a  conmover  a 
los  del  Consei'o  y  hacen  sacar  del  calabozo  a  la  prisio- 
nera y  desventurada  madre. 

Los  presos  duran  en  capilla  toda  la  noche. 

A  la  mañana  del  siguiente  día  un  tambor  llama  a 
bando,  y  un  Oficial  lee:  «...  el  menor  Francisco  Ju- 
lián Olaya,  por  ser  hijo  del  rebelde  traid<)r  José  Anto- 
nio Olaya,  quien  tantos  males  ha  hecho  a  la  causa  del 
Rey  nuestro  señor,  y  por  neg'arse  obstinadamente  a 
decir  el  paradero  de  aquél  y  el  de  sus  hermanos;  y 
Andrés  Quijano  por  rebelde  en  armas  contra  nuestro 
amado  y  caritativo  Fernando,  han  sido  condenados  a 
muerte.  Después  de  arcabuceados  serán  ahorcados  y 
sus  miembros  durarán  expuestos  al  público  para  es- 
carmiento de  sus  compañeros  rebeldes,  por  ocho 
horas.» 

Es  el  7  de  octubre  de  1816.  La  posición  ¿"el  sol 
indica  que  son  las  nueve  de  la  mañana. 

Salen  del  cuartel  los  dos  ajusticiados.  El  banqui- 
llo es  un  escaño  tosco  (1).  Los  dos  sacerdotes  y  unas 
cuantas  señoras  que  lloran  y  van  cabizbajas  acompa- 
ñan a  la  madre,  a  quien  llevan  a  presenciar  el  fusila 
miento.  El  Reverendo  Padre  Mayorga  y  Canaleja 
presta  los  últimos  auxilios  espirituales  a  las  víctimas, 
quien  al  desprenderse  de  ellas,  ya  para  darles  campo 
a  las  balas  de  los  tiradores,  levanta  el  rostro  y  ve  a  la 
madre  de  Olaya  con  los  ojos  desmesuradamente  abier- 
tos y  fijos  en  el  tronquito  que  tirita,  en  donde  los 
asesinos  proyectiles  irán  a  estrellarse.  Inmóvil  como 
una  estatua  va  a  contemplar  el  sacrificio  de  su  hijo. 
Nadie  acierta  a  explicarse  si  la  impavidez  de  esta 
madre  es  enajenación  mental  o  es  valor.  «¡Señor!  dice 
el  sacerdote  al  Jefe,  vos  habéis  recibido  facultades 
extraordinarias  del  General  En  rile,  dispensadme  el 
favor  de  alejar  a  esa  madre!». .  . . 

El  realista  accede. 

Y  a  poco  rato  tres  consecutivas  descargas  de  fu- 
silería sucedidas  de  tristes  y  prolongados  dobles  de 
campanas,  indicaron  que  el  sepulcro  había  devorado 
al  niño  Francisco  Julián  O.'aya  y  al  Subteniente  Añ- 
il) Este  escaño  fue  destruido  ahora  cuarenta  años  por  un  señor 
Lozano,  Alcalde  de  la  ciudad. 
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drés  Quijano;  que  la  familia  Olaya  y  La  Mesa  de  Juan 
Díaz  habían  aportado  su  primer  tributo  de  lágrimas 
y  sancrre  a  la  g-ran  causa  de  la  Independencia  ameri- 
cana; que  la  tiranía  española  había  inscrito  dos  nom- 
bres en  el  g-lorioso  cuadro  de  los  mártires  de  la  patria! 

Gregorio  Lara  Cortés 
1910. 


MARIANO  S  30flOUIN  GRILLO,  MÁRTIRES  FfleflTATIUEÑOS 

Corría  el  año  de  1816.  Ano  trágico  y  sombrío, 
cuando  el  Pu ciyica dor  MoriWo  estaba  en  toda  la  pleni- 
tud de  su  ferocidad;  cuando  los  hombres  que  mostra- 
ban más  afecto  a  este  pedazo  de  tierra,  por  librarlo 
de  las  g-arras  de  los  leones  de  Castilla,  fueron  vilmen- 
te pasados  por  las  armas.  Fue  el  ano  terrible,  en  que 
casi  toda  la  NuevaGranada  quedó  salpicada  de  escar- 
lata, y  todos  los  pueblos  sobrecog-idos  de  espanto, 
mientras  Morillo  sonreía  sarcásticamente. 

El  General  Pablo  Morillo,  que  quería  dejar  en 
todas  partes  una  muestra  indeleble  de  su  paso,  la 
dejó  aquí,  en  Pacatativá,  de  una  manera  rastrera  y 
cobarde. 

Hacía  varics  años  se  habían  establecido  en  ésta 
dos  ilustres  hijos  de  Bog'otá,  don  Mariano  y  don  Joa- 
quín Grillo,  padre  e  hijo  respectivamente.  Don  Ma- 
riano era  casado  con  doña  Jerónima  Ramos,  matrona 
disting-uida.  Era  descendiente  del  Marqués  del  Gri- 
llo, nacido  en  Roma,  que  emig-ró  a  este  país  el  año  de 
1723  y  se  estableció  en  Cartagena. 

Don  Joaquín  se  había  casado  en  ésta  con  doña  Jo- 
sefa Santos,  una  de  las  damas  más  distinguidas  que 
tenía  en  ese  tiempo  la  sociedad  facatativefía.  De  este 
matrimonio  nacieron  Manuel,  Félix,  Francisca  y 
Gabriela. 

El  año  de  1810,  el  día  9  de  agosto,  cuando  en  San- 
tafé  se  formó  el  primer  Escuadrón  de  Milicias,  diri- 
gido por  el  Coronel  Pantaleón  Gutiérrez,  don  Maria- 
no fue  Teniente  de  la  2^  Compañía;  desde  entonces 
empezó  a  trabajar  desinteresadamente  en  salvar  y 
defender  la  Patria,  poniendo  a  su  disposición  los 
cuantiosos  bienes  que  poseía  para  la  compra  de  ele- 
mentos de  guerra  y  la  conducción  de  pliegos  impor- 
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tantes  de  una  a  otra  parte.  Pronto  lo  secundó  eficaz- 
mente su  hijo  Joaquín,  con  la  misma  abnegación,  el 
mismo  entusiasmo  y  el  mismo  desinterés. 

Poco  tiempo  después  de  la  llegada  del  Pacifica- 
dor di  ^3.nt2i{é,  éste  supo  el  patriotismo  exaltado  de 
estos  dos  nobles  patricios,  y  después  de  haberlos 
hecho  prisioneros,  secuestrados  sus  bienes,  se  les 
juzgó  ligeramente  en  Bogotá,  y  fueron  condenados  a 
sufrir  la  pena  de  muerte  en  la  ciudad  de  Pacatativá 
el  día  31  de  agosto  de  1816. 

Hace  ya  más  de  dos  años  que  desde  las  columnas 
de  El  Nuevo  Tiempo  (1)  el  doctor  Pedro  Toro  Uribe 
lanzó  un  brillante  artículo  sobre  tan  ilustres  márti- 
res. Oigámosle: 

«Don  Mariano,  antes  de  llegar  al  patíbulo,  bendijo 
a  sus  hijos  y  a  sus  nietos  y  les  recomendó  lucharan 
hasta  verla  soberana,  por  esta  amada  Patria  de  que  él 
y  su  caro  hijo  Joaquín  se  despedían  de  la  tierra  para 
siempre.» 

Y  más  adelante: 

«Como  don  Joaquín  no  finara  a  los  primeros  dis- 
paros, los  sicarios  de  la  tiranía  lo  ultimaron  con  ma- 
chetes que  afilaron  a  la  vista  del  valeroso  mártir, 
quien  sin  lanzar  un  ¡ay!  se  reclinó  en  la  muerte.» 

En  estas  últimas  palabras  del  famoso  artículo  se 
alcanza  a  comprender  el  valor  tan  grande  de  don  Joa- 
quín, su  amor  a  la  Patria  y  su  corazón  de  acero,  donde 
se  clavó  la  zarpa  del  tirano  Conde  de  Cartagena. 

La  pluma  amenísima  de  don  José  María  Quijano 
Otero,  en  un  folleto  titulado  El  tnonurneyíto  de  los 
Mártires  (2',  nos  cuenta  cómo  don  Mariano,  al  sentar- 
se en  el  banquillo,  sacó  el  pañuelo  y  aseó  el  inmedia- 
to, para  que  se  sentara  su  hijo  Joaquín,  quien  le  dio 
las  gracias.  Qué  educación  tan  fina  la  del  espíritu  de 
don  Mariano:  quería  él  que  hasta  la  última  hora  su 
hijo  estuviera  en  la  mayor  decencia  y  compostura. 

En  el  curioso  e  interesante  Diario  de  José  María 
Caballero  (3)  se  encuentra  lo  siguiente: 

«A  treinta  y  uno  arcabucearon  en  la  plazuela  de 
San  Francisco  al  doctor  don  Ignacio  Camacho,  abo- 

(1)  Número  2789,  correspondiente  al  31  de  agosto  de  1910. 

(2)  Pág-ina  27. 

(3)  Véase  La  Patria  Boba. 
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gado,  y  al  doctor  don  Nicolás  Ribas,  Coronel  del  se- 
gundo Escuadrón  de  caballería.  En  este  mismo  día 
arcabucearon  a  don  Mariano  Grillo  y  a  su  hijo  en 
Pacatativá.  ¿Ya  ven  el  señor  Congreso  en  lo  que  va 
parando?  Yo  lo  dije  varias  veces  sin  ser  profeta.» 

En  los  libros  parroquiales  de  esta  ciudad  se 
hallan  las  siguientes  partidas  de  defunción: 

«El  infrascrito  encargado  accidentalmente  de 
esta  parroquia  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de 
Pacatativá, 

«CERTIFICA 

que  en  el  libro  segundo  de  defunciones  de  los  que 
están  a  mi  cargo  y  que  principia  el  catorce  de  julio 
de  mil  ochocientos  doce  y  termina  el  diez  y  siete  de 
diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  ocho,  a  los 
folios  trece  vuelto  y  catorce  se  encuentran  las  parti- 
das siguientes,  que  textualmente  dicen: 

«1^  Al  margen:  "Mariano — Ajusticiado.  Pacata- 
tivá, agosto  treinta  y  uno  de  mil  ochocientos  diez  y 
seis.  En  este  día,  yo,  el  propio  Cura,  di  sepultura 
eclesiástica  al  cuerpo  difunto  de  Mariano  Grillo,  ca- 
sado que  fue  con  Jerónima  Ramos;  recibió  los  santos 
sacramentos  de  que  doy  fe. 

"Doctor  José  de  Torres 
"(Hay  una  rúbrica). 
"Es  fiel  copia  del  original. 

"P.  CeFERINO  URíEAGA" 

«2^  Al  margen:  "Joaquín — Ajusticiado.  Pacatati- 
vá, agostotreinta  y  uno  de  mil  ochocientos  diez  y  seis. 
En  este  día,  yo,  el  propio  Cura,  di  sepultura  eclesiás- 
tica al  cuerpo  difunto  de  Joaquín  Grillo,  casado  que 
fue  con  Josefa  Santos;  recibió  los  santos  sacramen- 
tos, de  que  doy  fe. 

K  "Doctor  José  de  Torres 

"(Hay  una  rúbrica)."» 

Esa  es  la  historia  de  los  mártires  facatativeños 
que  nos  dejaron  en  la  plaza  de  esta  dos  corazones 
arcabuceados  por  el  plomo  para  enseñarnos  cómo  se 
defiende  la  Madre  Patria,  y  para  darnos  don  Mariano 
una  lección  de  hidalguía,  y  don  Joaquín  una  de  caba- 
llerosidad. 

Plinto  Alberto  Medina 
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DICTADA  POR  DON  TULIO  OSPINA,  PRESIDENTE  DE  LA  ACADEMIA 

DE  HISTORIA  ANTIOQUEÑA,    EN   LA   SESIÓN   CELEBRADA    EN  ME- 

DELLI'N   POR   LAS   ACADEMIAS   DE   HISTORIA,    JURISPRUDENCIA  Y 

MEDICINA,  PARA  CONMEMORAR  EL  CENTENARIO  DE  LA 

INDEPENDENCIA   DE   ANTIOQUIA 

Señores : 

Es  el  objeto  de  esta  sesión  solemne  de  las  Academias  Antio- 
qaeuas  de  Historia,  Jurisprudencia  y  Medicina,  conmemorarla 
fecha  en  que  la  villa  de  Medellín  se  adhirió  a  la  declaratoria  de 
independencia  absoluta  de  España,  fírmala  en  la  capital  de  la 
Provincia  de  Antioquia  el  11  de  agosto  de  1813 ;  y  en  tal  cele- 
bración cumple  a  la  índole  de  aquellas  corporaciones  anf»jlizar 
en  su  esencia  y  sus  efectos  el  acontecimiento  que  se  conmemo- 
ra. Débese  a  esta  circunstancia,  y  a  la  de  corresponder  la 
Iniciativa  de  esta  solemnidad,  por  la  naturaleza  de  los  hechos, 
a  la  Academia  de  Historia,  que  tengo  el  honor  de  presidir,  el 
que  haya  de  dirigiros  hoy  la  palabra  el  menos  competente  de 
los  académicos  congregados  aquí. 

Para  apreciar  la  trascendencia  de  nuestra  independencia 
de  España,  precisa  conocer  lo  que  era,  cuando  la  proclamó,  la 
Provincia  de  Antioquia ;  considerar  la  reacción  moral  y  los 
hechos  heroicos  que  aquel  acto  imprevisto  y  audaz  inspiró  a 
sus  pacíficos  y  tímidos  moradores,  y  señalar  los  progresos  sor- 
prendentes, así  en  lo  político  como  en  lo  económico  y  social,  a 
que  aquel  acto  ha  dado  lugar  en  el  curso  de  un  siglo. 


Consistía  la  población  de  Antioquia,  antes  de  la  conquis- 
ta, en  tribus  bárbaras,  da  valor  indomable,  diseminadas  en 
este  laberinto  de  montañas  ;  y  sólo  incitados  por  el  cebo  de  los 
veneros  auríferos,  que  ya  los  aborígenes  explotaban  rudimen- 
tariamente, hallaron  ánimo  los  ejércitos  de  aventureros  codi- 
ciosos y  audaces  para  penetrar  en  tierra  tan  ingrata,  diezma 
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dos  por  los  combates  y  las  difícaltades  materiales,  y  para  man- 
tenerse en  ella,  en  lucha  contiona  con  sas  legítimos  daeños. 

Estas  mismas  circunstancias  hicieron  que  una  Provincia, 
que  produjo  ingentes  riquezas  mientras  hubo  en  ella  minas  de 
fácil  laboreo  e  indios  que  las  trabajasen  sin  remuneración, 
bajo  la  tiránica  institución  de  las  encomiendas,  permaneciese 
pobre  y  atrasada  durante  los  dos  siglos  y  medio  que  perduró 
el  régimen  colonial ;  porque  bienes  tan  rápidamente  adquiri- 
dos, sin  que  quedase  parte  alguna  de  ellos  adherida  al  terreno, 
y  de  tan  fácil  transporte,  inducían  a  sus  poseedores  a  ir  a  dis- 
frutarlos en  España,  o  en  las  ciudades  prósperas  del  Virreina- 
to, donde  podían  gozar  de  una  vida  social  relativamente  avan- 
zada. 

Cuando  los  trastornos  producidos  en  España  por  las  gue- 
rras napoleónicas  provocaron  la  insurrección  de  las  colonias 
americanas,  era  la  Provincia  de  Antioquia  una  de  las  más  po- 
bres y  atrasadas.  Su  población,  según  el  censo  de  1807,  ascen- 
día apenas  a  107,000  habitantes,  divididos  en  castas  honda- 
mente separadas.  El  elemento  blanco,  en  número  de  27,340 
personas,  estaba  compuesto,  por  una  parte,  de  la  escasa  y  or- 
gullosa  aristocracia  que  formaban  las  familias  de  los  hidalgos 
que  capitanearon  a  los  conquistadores  y  de  los  funcionarios 
públicos  venidos  posteriormente  de  España  j  y  por  otra,  de  los 
descendientes  de  los  soldados  de  la  conquista  y  de  labradores 
españoles  que  la  sed  de  oro  había  ido  trayendo  hasta  aquí, 
pobres  y  maltrechos;  casta  llana  y  humilde,  que  se  sustentaba 
con  rudo  trabajo.  13,000  negros  africanos  que  gemían  en  la 
esclavitud,  y  4,800  indios,  a  quienes  se  mantenía  aislados, 
como  lazarinos,  en  poblaciones  especiales,  completaban  los 
elementos  tónicos  puros.  El  resto  de  la  población,  que  ascen- 
día a  más  de  la  mitad,  eran  mestizos  de  diversos  matices. 

También  tenemos  datos  precisos  sobre  la  riqueza  pública 
de  la  Provínola  dos  años  antes  de  la  declaratoria  de  indepen- 
dencia. Los  víveres  y  ganados  que  se  consumían  en  un  año 
valían  $325,000,  que  sumados  coa  $  1.200,000,  valor  del  oro 
que  se  extraía,  dan  $  1.525.000   como  producción  total. 

De  esto,  poco  o  nada  quedaba  a  los  habitantes  para  au 
mentar  su  riqueza;  porque,  no  alcanzando  para  el  consumo 
los  productos  de  la  agricultura  y  ganadería,  era  preciso  impor- 
tar tabaco  de  Ambalema,  cacao  de  Neiva  y  Timaná,  harina  de 
Oundinamarca,  cerdos  y  muías  del  valle  del  Cauca.  El  oro  que 
se  producía  apenas  si  alcanzaba  para  pagar  estas  importacio- 
nes, y  las  de  telas  burdas  de  Quito  y  el  Socorro,  para  el  vestido 
de  los  vecinos,  tan  pobre  y  detíciente,  que  los  Oficiales  Keales, 
en  un  informe  rendido  veintisiete  años  antes,  decían  al  Eey 
que  la  desnudez  de  aquéllos  *'era  casi  general  y  deplorable"; 
y  para  satisfacer  las  contribuciones  de  todo  género,  que,  inclu- 
sive los  diezmos,  ascendían  a  cerca  de  $  300,000  anuales,  es 
decir,  al  20  por  100  del  total  producido. 

Cosa  sorprendente :  esta  Provincia  tan  pobre  y  despobla- 
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da  era  desde  entonces  la  que  mayores  rentas  producía  al  Vi- 
rreinato. Verdad  es  que  ya  en  aquellos  tiempos  se  la  oprimía 
con  gravámenes  eapei-iales,  so  pretexto  de  *-ser  tierra  de  oro''; 
y  mientras  las  otras  Provincias  pagaban  el  tabaco,  que  estaba 
estancado,  a  cuatro  reales  la  libra,  aquí  se  vendía  a  ocho. 

Para  disipar  teda  duda  de  que  el  oro  que  producía  Antio- 
quia,  a  principios  del  siglo  pasado,  se  consumía  casi  íntegra- 
mente en  pagar  contribuciones  y  satisfacer  las  más  apremian- 
tes necesidades,  basta  considerar  que  el  costo  de  los  transpor- 
tes representaba  casi  siempre  un  valor  mayor  que  el  precio 
inicial  de  los  artículos  importados ;  tal  era  el  estado  de  los  ca- 
minos. Sólo  en  dos  de  los  que  cruzaban  la  Provincia,  y  en  es- 
taciones favorables,  podían  emplearse  las  acémilas  ;  y  lo  usual 
era  transportar  a  los  viajeros  y  las  mercancías  a  espaldas  de 
hombres.  Es  notorio  que  por  no  imponer  esta  humillación  a 
uno  de  sus  semejantes,  desistió  el  Barón  vou  Humboldt  de  vi- 
sitar a  Antioquia. 

En  tales  condiciones,  no  es  de  extrañar  que  una  hambre 
desastrosa,  que  duró  desde  1807  hasta  1800,  y  que  costó  la 
vida  a  centenares  de  personas,  hubiese  acabado  de  hundir  a  la 
Provincia  en  la  más  triste  miseria. 

Si  un  Gobierno  que  casi  no  tenía  más  mira  en  sus  colonias 
que  el  procurarse  pingües  reutas,  mantenía  en  tal  abandono  el 
adelanto  material  de  Antioquia,  cuyo  fomento  habría  sido  me- 
dio seguro  de  acrecentar  aquéllas,  fácil  es  colegir  cuál  sería  el 
estado  de  todo  lo  que  dice  relación  con  el  desarrollo  intelectual. 
Basta  saber  que  no  había  imprenta  ni  colegio  en  toda  la  Pro- 
vincia (pues  el  que  habían  fundado  los  jesuítas  se  suprimió  en 
tiempo  de  Carlos  ni),  y  apenas  si  funcionaban  sendas  escuelas 
elementales  en  las  cuatro  poblaciones  principales,  y  que  loa 
vecinos  de  las  otras  ocurrían,  cuando  podían,  y  a  su  costa,  a 
maestros  anabulantes  e  ineptos  para  enseñar  las  primeras  le- 
tras a  sus  hijos.  Tal  cual  familia  pudiente  mandaba  a  alguno 
de  sus  miembros  a  educarse  en  Santafó. 

Sólo  me  resta,  para  completar  este  cuadro  desolador,  decir 
algo  sobre  el  carácter  de  mis  compatriotas  a  fines  del  siglo  an- 
tepasado y  principios  del  pasado  ;  y  para  ello  habré  de  ocurrir 
al  testimonio  de  ios  contemporáneos,  y  de  quienes,  como  el 
doctor  Mariano  Ospina  Rodríguez,  alcanzaron  a  conocer,  ya 
ancianos,  a  los  hombres  de  aquellos  tiempos. 

El  Oidor  Mon  y  Velarde,  tan  benévolo  para  con  Antioquia, 
que  fue  quien,  como  Gobernador  de  ella  durante  tres  años, 
puso  las  bases  de  su  progreso,  en  informes  oficiales  de  fines 
del  siglo  xviii  describe  a  los  antioqueños  como  **  hombres  bien 
hallados  con  su  pobreza  y  desdicha,  que  todo  lo  ejecutan  por 
imitación  y  desprecian  todo  cuanto  tiene  visos  de  novedad, 
poseídos  de  idiotismo  y  preocupaciones."  En  otra  parte  declara 
que  esta  Provincia  es  la  más  atrasada  del  Keino ;  y  en  ello 
concuerda  con  los  Oficiales  Reales,  en  el  informe  que  antes 
citó,  donde  dicen  que  **  la  Provincia  de  Antioquia  por  su  des- 
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población,  miseria  y  falta  de  cultura  sólo  es  de  compararse  con 
las  de  Afcica." 

Esto  en  cnanto  al  atraso  y  apocamiento.  Al  doctor  Ospina 
sólo  apelaré  en  lo  que  se  refiere  a  la  capacidad  en  qae  podían 
estar  los  antioqueños  de  apreciar  y  secundar  el  gran  cambio 
político  que  había  de  tener  lugar  en  1810.  Dice  aquél,  en  su 
Biografía  del   doctor  José  Félix  de  Restrepo:  *'  Eran  los  habi- 
tantes de  esta  región  profundamente  religiosos.   La  fe  católica 
dorninaba  en  absoluto  en  todos  los  ánimos No  se  sospecha- 
ba siquiera  que  una  teoría  filosófica  o  política  pudiera  entrar 
en  coínpetencia  con  ella  para  dirigir  las  acciones  de  la  vida 
pública  o  privada  ....Este  país  obedecía  a  un  Rey  abso 
luto,  que  vivía  en  Madrid,  a  más  de  dos  mil  leguas  de  aquí 
pero  los  actos  despóticos  de  aquel  Monarca  no  afectaban  in 
mediatamente  la  persona  ni  la  propiedad  del  habitante  de  es 
tas  montañas ;  por  eso  la  autoridad  a  nombre  del  Rey  era  res 
petada  y  querida. . . .  8i  una  facción  hubiese  intentado  resistir 
o  combatir  a  la  autoridad,  la  población  entera,  a  la  voz  de 
Aqui  del  Rey,  hubiera  acudido  solícita  a  prestar  mano  fuerte  al 
Magistrado.. . ." 

Estos  que  he  descrito  eran  los  hombres  que  en  agosto  de 
1810  iban  a  verse  sorprendidos  por  la  declaratoria  de  indepen- 
dencia del  poder  español,  hecha  por  los  letrados  de  la  Pro 
vincia,  educados  en  Santafé  y  casi  todos  doctores;  deplarato 
ria  que  traía  por  consecuencia  forzosa  la  resistencia  a  mano 
armada  a  los  representantes  del  poder  real,  que  se  considera 
ba  no  sólo  como  emanado  del  divino,  sino  como  conjunto  e  in- 
separable de  éste.  Nadie  podía  imaginarse  que  aquéllos,  en 
su  poquedad,  en  su  pobreza,  en  sus  hábitos  de  tranquila  su- 
misión continuados  por  dos  siglos  y  medio,  salvo  los  motines 
del  tiempo  de  los  Gonuneros,  fuesen  capaces  de  arrostrar  tan 
inesperada  situación;  pero  había  en  el  carácter  de  esos  pobres 
y  humildes  montañeses  uoa  nota  dominante,  que  hasta  enton- 
ces sólo  se  había  manifestado  en  su  vida  y  relaciones  privadas, 
rasgo  que  hoy  mismo  subsiste,  quizás  acrecentado,  y  que  ha 
hecbo  que  se  les  llame  "pueblo  de  dura  cerviz":  un  sentimien- 
to profundo  de  altiva  dignidad  y  de  celosa  independencia. 
Por  eso  vamos  a  ver  convertirse  en  un  día  aquella  Arcadia 
feliz  en  un  pueblo  de  guerreros  incansables;  y  es  éste  el  pri- 
mer efeoto  glorioso  y  sorprendente  de  los  acontecimientos  que 
hoy  conmemoramos. 


Bien  se  percataban  los  hombres  dirigentes  de  la  época,  de 
la  dificultad  que  acabo  de  apuntar,  y  por  eso  en  la  Constitu- 
ción qae  expidieron  cada  artícalo  importante  contiene  las  ra- 
zones y  considerandos  en  que  se  funda,  de  suerte  que  más  que 
la  Carta  Fundamental  de  un  pueblo  consciente  qae  se  emanci- 
pa, parece  aquélla  un  traüado  de  Derecho  Público;  y  por  eso 
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también  aquellos  novísimos  revolncionarios,  a  la  vez  que  con- 
signaban en  ia  ley  todos  los  derechos  del  hombre  recientemen- 
te proclamados  por  la  revolución  francesa,  ponían  expresa- 
mente al  Estado  bajo  la  protección  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción, y  principi^iban  todas  sus  sesiones  cantando,  prosterna- 
dos, el  himno  Veni  Oreator.  ¡Cuadro  encantador,  que  revela  a 
un  mismo  tiempo  la  perspicacia  y  la  buena  fe  de  nuestros 
padres  conscriptos! 

Los  pueblos  de  Antioquia,  que  habían  secundado  sin  va- 
cilación la  declaratoria  de  la  independencia  y  j  arado  la 
OoDStitución  de  1812,  tuvieron  tiempo,  en  el  corto  período  de 
relativa  calma  que  siguió  a  estos  acontecimientos,  para  pene- 
trarse de  la  legitimidad  de  los  derechos  que  habían  reivindica- 
do y  de  los  terribles  deberes  que  tal  reivindicación  les  aca- 
rreaba; y  cuando,  en  1813,  llegaron  las  noticias  de  haber  sido 
ocupado  Popayán  por  las  fuerzas  de  Sámano  y  de  que  éste 
caudillo  sanguinario  se  preparaba  para  invadir  nuestra  Pro- 
vincia, al  mismo  tiempo  que  las  fuerzas  realistas  de  S^inta 
Marta  la  amenazaban  por  el  Norte,  los  rústicos  y  tímidos 
montañeses  que  os  hice  conocer,  embriagados  ya  con  el  goce 
de  la  cindadanía,  se  levantaron  como  leones  enfurecidos,  para 
defender  sus  fueros  y  derechos.  Eligieron  Dictador  al  intré- 
pido y  diligente  don  Juan  del  Corral;  coAo  un  reto  de  muerte 
a  la  realeza  peninsular,  proclamaron  la  independencia  absolu- 
ta, y  se  dieron  sin  demora  a  organizarse  militarmente.  Em- 
pieza aquí  la  epopeya  sangrienta  que  había  de  durar  siete  años; 
y  es  este  el  momento  solemne  y  decisivo  de  nuestra  emancipa- 
ción. Por  eso  lo  estamos  celebrando  con  todo  el  entusiasmo  de 
que  es  capaz  la  gratitud  para  con  nuestros  mayores,  que,  por 
legarnos  el  título  de  ciudadanos  libres,  abandonaron  sus 
tranquilos  y  sonrientes  hogares,  para  arrostrar  los  terri- 
bles azares  de  la  guerra. 

lío  habré  de  narraros  punto  por  punto  aquella  lucha  obs- 
tinada, y  me  limitaré  a  sintetizarla  en  unos  cuantos  párrafos. 
Para  militarizar  de  un  momento  a  otro  la  pacífica  Pro- 
vincia,  donde  bacía  dos  siglos  que  no  se  combatía,  se  presen- 
taban inconvenientes  al  parecer  insuperables.  Donde  la  gue- 
rra estaba  proscrita,  no  había  armas,  ni  jtfes  y  oficiales  ague- 
rridos que  disciplinasen  los  soldados;  y  en  un  pueblo  siempre 
pobre  y  recientemente  azotado  por  una  hambre  de  tres  años, 
faltaban  los  recursos  y  las  municiones  de  boca  para  movilizar 
ejércitos.  Nada  de  esto  fue  óbice  para  quienes  estaban  resuel- 
tos a  llevar  al  último  extremo  la  defensa  de  sus  derechos. 

Bajo  la  dirección  de  Caldas  el  sabio,  emigrado  de  Popayán* 
se  fundaron  maestranzas  para  fabricar  cañones,  obuses,  pól- 
vora, lanzas,  espadas  y  aun  fusiles:  hasta  las  campanas  de  los 
templos  se  convirtieron  en  piezas  de  artillería  que  fueron  a 
servir  a  Nariño  en  su  homérica  campaña.  Otros  de  los  emi- 
grados se  ofrecieron  para  instruir  a  los  oficiales  y  soldados. 
En  cnanto  a  los  fondos,   las   caballerías  y  las  municiones 
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de  boca,  los  particulares  acomadadoa  suplieron  durante  toda 
la  guerra  las  dificiencias  del  Erario.  Hubo  quienes  sostuvie- 
ron a  su  costa  compañías  enteras  por  varios  meses.  El  clero  y 
los  feligreses  de  las  parroquias  se  desprendían  voluntariamen- 
te de  aquello  que  consideraban  más  sagrado,  las  alhajas  des- 
tinadas al  culto;  y  el  Vicario  Capitular  de  la  Diócesis  entregó 
al  Gobierno  más  de  cien  mil  pesos  de  esta  procedencia.  Pero 
nada  es  tan  conmovedor  como  lo  que  ocurrió  en  Soasón,  en- 
tonces incipiente  aldea:  habiéndosele  pedido  un  contingente 
de  40  hombres,  todos  los  mozos  capaces  de  llevar  las  armas 
se  apresuraron  a  alistarse  ;  mas  como  fuese  imposible  armar 
tanta  gente,  los  que  quedaron  defraudados  en  su  patriótico 
propósito  ee  ofrecieron  a  sustentar  con  su  trabajo  las  familias 
de  los  favorecidos. 

A  pesar  de  los  ingentes  gastos  que  A.ntioquia  hacía  direc- 
tamente en  la  guerra  y  que  ea  sólo  los  dos  años  de  1814  y  1815 
pasaron  de  $  337,000— en  medio  de  su  pobreza, — no  descuidaba 
el  proveer  de  recaraos  al  Gobierno  General,  y  ya  veremos  que 
el  General  Santander  declara  haber  recibido  en  barras  de  oro 
más  de  $  400,000.  A  raíz  del  20  de  julio  de  1810,  cuando  la 
Eepública  peligraba  por  falta  de  recursos,  solamente  Antio 
quia  y  Oundinamarca  contribuyeron  con  los  fondos  requeridos 
para  la  compra  de  aibias. 

Ya  esta  Provincia  había  enviado,  en  1812,  una  expedición 
en  auxilio  de  Nariñoj  pero  la  primera  de  importancia  que  ex- 
pidió fue  la  de  300  hombres,  a  órdenes  del  üoronel  José  Ma- 
ría Gutiérrez,  apellidado  el  Fogoso^  en  1813.  De  allí  en  ade- 
lante Antioquia  se  convierte  en  semillero  inagotable  de  sol- 
dados; y  numerosos  cuerpos  de  ejército  salen  a  campaña,  bajo 
las  órdenes  de  Serviez,  de  Uórdoba  y  de  otros  Jefes  menos  co- 
nocidos; sin  contar  los  que  hubieron  de  atender  a  la  defensa 
local.  Bien  puede  asegurarse  que  no  hubo,  en  la  guerra  mag- 
na, un  solo  campo  de  batalla  donde  los  antioqueños  no  derra- 
masen su  sangre  en  defensa  de  la  Independencia  nacional. 

Y  por  cierto  que  su  conducta  en  los  combates  no  era  la 
que  podía  esperarse  de  los  tímidos  y  humildes  montañeses  de 
ñnes  del  siglo  xviii.  Córdoba,  General  a  los  veintidós  años  y 
declarado  por  Sucre  "vencedor  en  Ayacucho";  Girardot,  adoles- 
cente a  quien  Bolívar  proclama  émulo  de  Leónidas,  cuando 
con  75  hombres,  que  quedaron  todos  fuera  de  combate,  osó 
aguardar  y  vencer  al  enemigo,  en  número  de  2,000,  en  el  puen- 
te  de  Palacé;  Liborio  Mejía,  que  en  la  Cuchilla  del  Tambo,  con 
los  últimos  restos  del  Ejército  Libertador,  que  estaban  bajo  su 
mando,  se  lanza  contra  las  trincheras  enemigas  sin  esperanza 
de  vencer,  y  con  el  único  propósito  de  sellar  con  un  sacrificio 
heroico  la  campaña  desgraciada  de  los  cuatro  años,  y  paga 
luego  en  el  patíbulo  su  audacia;  el  Coronel  Carlos  Kobledo, 
condecorado  con  un  escudo  de  oro  por  el  Congreso  de  Cuenta, 
por  la  derrota  que  con  30  hombres  inflingió  a  los  200Me  Tolrá; 
Baltasar  Salazar,  que   después  de   haber  vencido  con  su  elo- 
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cuencia,  en  vísperas  de  la  batalla  de  Tacines,  la  flaqueza  de 
algunos  Oficiales,  merece  luego  que  Nariño  bañe  con  lágrimas 
su  cadáver  en  el  campo  de  batalla;  Fabián  Jiménez,  que  ha- 
biendo emigrado  a  Europa  después  del  desastre  de  la  Cuchilla, 
llegó  a  ser  Capitán  de  Fragata^  en  Francia,  bajo  el  reinado  de 
Luis  XV1115  Modesto  de  Hoyos,  a  quien  acompañó  on  todas  las 
campañas  su  noble  esposa  doña  Margarita  de  Ürrea;  Juan 
Antonio  Gómez,  que  llegó  a  ser  Gobernador  de  la  Provincia 
de  Santa  Marta;  todos  estos  gallardos  militares,  cuyas  haza- 
ñas conserva  la  Historia  con  orgullo,  no  son  sino  los  represen- 
tativos de  una  generación  de  héroes  modesta  y  oscuramente 
sacrifica!Jo8  ala  Libertad.  Es  fama  quede  125  hombres  que  par- 
tieron, en  1813,  del  Cantón  de  Marinüla,  tan  sólo  diez  volvieron 
a  sus  hogares. 

Mas  no  solamente  como  militares  descollaron  los  antioque 
ños  en  aquella  época  gloriosa,  que  de  estas  remotas  montañas 
salieron  a  desempeñar  los  más  altos  cargos  civiles  :  Liborio 
Mejía,  ú'timo  Presidente  de  las  Provincias  Unidas  de  Nueva 
Granada;  José  Manuel  Restrepo,  el  concienzudo  historiador 
de  la  guerra  magna,  primer  Secretario  de  Bolívar  y  Santan- 
der, Francisco  Antonio  Zea,  Vicepresidente  de  la  Gran  Colom- 
bia y  Presidente  del  Congreso  de  Angostura;  José  Félix  de 
Restrepo,  el  insigne  filósofo,  modelo  perpetuo  de  todos  los 
Magistrados  colombianos. 

El  hálito  de  la  Libertad  despertó  como  por  encantamien- 
to el  tino  político  y  el  acierto  admiuiptrativo  que  de  entonces 
para  acá  han  caracterizado  a  los  hijos  de  la  Montaña.  Los 
que  tantas  veces  han  siio  acusados  de  separatistas  y  regioiía 
listas,  reconocieron  en  1813  el  centralismo,  cediendo  poder  y 
cuantiosos  recursos  al  Gobierno  Nacional,  y  fueron  los  únicos, 
con  los  habitantes  de  la  Provincia  de  Cartagena,  que  propu- 
sieron la  creación  de  un  gobierno  unitario  de  todos  las  Pro- 
vincias del  antiguo  Virreinato,  medida  que,  según  el  historia 
dor  Restreoo,  habría  evitado  la  reconquista  por  las  fuerzas 
españolas.  Y  cuando  la  lucha  entre  federalistas  y  centralistas, 
que  puso  en  peligro  la  Independencia  nacional,  no  sólo  no  to- 
maron parte  en  ella,  sino  que  la  improbaron  expresamente. 

La  reconquista,  conocida  con  el  nombre  de  la  'paoifioación^ 
que  Morillo  y  sus  subalternos  llevaron  a  cabo  en  1816,  no 
quebrantó  el  ánimo  de  los  antioqueños,  y  sólo  cedieron  al 
empuje  de  Warleta,  después  de  reducir  a  cenizas,  cual  nue- 
vos saguntinos,  a  la  ciudad  de  Remedios,  y  de  dejar  más  de 
100  cadáveres  en  el  campo  de  la  Ceja  Alta;  mas  tan  pronto 
como  el  triunfo  de  Boyacá  abrió  nuevos  horizontes  a  ios  pa- 
triotas, emprendieron  la  campaña  contra  los  invasores  cOn 
mayor  entusiasmo  que  antes,  y  fue  entonces  cuando  doña  Si- 
mona Duque  de  Álzate,  emulando  a  las  viriles  espartanas, 
presentó  en  un  mismo  día,  al  General  Córdoba,  sus  cinco 
hijos  varones,  para  que  fuesen  con  el  invicto  Jefe  y  con  todos 
los  otros  anúoqueños  que  se  hallaron  capaces  de  llevar  las 
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arma8--despüÓ8  de  hacer  la  campafia  del  río  Magdalena, — a 
tomar  parte  en  el  legendario  sitio  de  Cartagena,  donde,  según 
un  hiatoriador,  *'lo8  antioqueños realizaron  prodigios  de  valor.'^ 
Para  concluir  esta  segunda  parte  de  mi  disertación,  rela- 
tiva a  la  acción  de  Antioquia  durante  la  guerra  de  emancipa- 
ción, cedo  el  campo  al  autorizado  e  imparcial  General  Santan- 
der, quien  en  carta  de  26  de  septiembre  de  1820  dice  al  Liber- 
tador: "Instaré  a  Antioquia  por  los  $  24,000,  para  los  2,000 
fusiles.  Esta  Provincia  no  quisiera  que  diera  ya  un  hombre. 
Más  de  2,000  le  hemos  sacado. . .  .Es  la  Provincia  de  donde 
no  he  recibido  todavía  un  reclamo  por  los  empréstitos,  reclu- 
tas y  órdenes  fuertes;  y  ya  le  hemos  sacado  cerca  de  $  400,000 
en  barras  de  oro. . .  .usted  desengáñese,  mi  Genera';  Oundina- 
marca,  el  Socorro,  Tanja,  Bogotá  y  Antioquia  son  las  que  han 
dado  ejército  y  numerario,  y  lo  que  se  puede  llamar  Colom- 
bia." Nótese  que  las  cifras  que  da  el  General  Santander  se 
refieren  únicamente  al  último  período  de  la  guer  ra. 


Dejemos  ya  los  desoladores  combates,  las  ciudades  in- 
cendiadas y  los  hogares  entristecidos,  para  considerar  los 
frutos  de  bienestar  y  de  progreso  que  el  grito  de  independen- 
cia ha  traído  a  esta  amada  tierra  en  el  curso  de  un  siglo.  Vos- 
otros, que  conocéis  ya  la  triste  situación  en  que  el  Gobierno 
colonial  la  mantenía,  los  estáis  contemplando  en  esta  selecta 
reunión  de  hombres  libres,  cultos  e  ilustrados,  favorecida  con 
la  presencia  de  ios  representantes  de  las  grandes  naciones  del 
mundo  y  de  todas  las  entidades  que  honran  y  ennoblecen  a 
la  Patria. 

Antioquia  la  inculta,  la  rutinera,  de  principios  del  siglo 
pasado,  ha  desplegado  una  inteligencia  clara  y  progresiva, 
bien  conocida  por  sus  frutos  en  io  científico,  lo  literario  y  lo 
industrial,  y  que  la  ha  colocado  a  la  vanguardia  de  las  otras 
Secciones  del  país,  en  materia  de  administración  pública  y  de 
difusión  de  la  instrucción  popular. 

La  población  se  ha  más  que  decuplicado,  llegando  a  ser 
casi  la  cuarta  parte  de  la  de  toda  la  República,  pues  se  estiman 
en  más  de  un  millón  doscientos  mil  los  antioqueños  que  habi- 
tan los  dos  Departamentos  de  Antioquia  y  Caldas,  y  los  que 
se  hallan  diseminados  en  el  territorio  nacioaal. 

La  riqueza  ha  tomado  nn  incremento  mayor.  En  un  opús- 
culo sobre  el  Oidor  Mon  y  Velarde  demostró,  hace  doce  años, 
que  la  riqueza  de  Antioquia  se  había  centuplicado  en  poco 
más  de  un  siglo,  merced  al  desarrollo  de  nuestro  comercio,  que 
es  hoy  el  más  próspero  de  Colombia;  y  que  se  acrecentará  de 
día  en  día,  gracias  a  haber  sido  esta  la  primera  Sección  que 
logro  cimentar  su  crédito  en  el  Exterior  contratando  un  em- 
préstito; y  a  haber  inaugurado  ya  nuestra  Casa  de  Moneda, 
que  habrá  de  libertarnos  del  billete  de  curse  forzoso,  carcoma 
de  la  riqueza  pública. 
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Y  no  menos  contribuyen  a  la  prosperidad  del  Departa- 
mento el  desarrollo  industrial,  que  donde,  en  el  siglo  pasado, 
era  preciso  importar  hasta  los  comestibles,  produce  hoy  telas, 
máquinas,  loza,  cristalería,  calzado,  sombreros,  fó8f^)ros,  cer- 
veza, artículos  de  caucho,  y  otros  más,  que  bastan  para  el 
consumo,  y  aun  alcanzan  para  proveer  a  otras  Secciones  ;  y 
los  progresos  de  la  minería  y  la  agricultura,  que  nos  han  do- 
tado de  grandes  establecimientos  metalúrgicos,  y  de  cultivos 
extensos  y  lucrativos,  especialmente  el  del  cafó,  en  que  diez 
mil  propietarios,  grandes  y  pequeños,  aprovechan  los  frutos 
de  treinta  millones  de  árboles. 

En  materia  de  vías  de  comunicación  el  progreso  no  es 
menos  notorio.  El  rudo  champán,  que  se  arrastraba,  lento  y 
pesado,  por  nuestros  ríos  navegables,  ha  cedido  el  campo  a 
rápidos  y  elegantes  vapores  de  compañías  antioqueñas,  que 
surcan  triunfantemente  el  Magdalena,  el  Bajo  y  el  Alto  Cauca, 
el  Ntíchí  y  aun  el  Atrato.  Y  el  trabajo  de  hombre,  depriniido 
hasta  el  nivel  de  la  bestia  de  carga,  lo  hemos  suprimido  me- 
diante la  con3truoí3ÍÓQ  de  excelentes  caminos  de  ruedas  y  de 
herradura,  y — lo  que  es  mejor  todavía — con  una  vía  férrea, 
que  coQ  ingenieros  naciooales,  hemos  traído  desde  las  ciéna- 
gas del  Magdalena,  hasta  el  pie  de  la  Cordillera  Central ;  y 
pasando  por  encima  de  este  obstáculo,  que  pronto  venceremos 
científicaineute,  y  arrastrando  rieles  y  locomotoras  por  entre 
riscos  y  despeñaderos,  vamos  continuándolo  a  través  de  valles 
y  de  sierras,  con  tesón  inquebrantable. 

Estos  son  grandes  beneficios  alcanzados  con  el  grito  de 
independencia  lanzado  por  nuestros  abuelos,  y  sin  embargo 
hay  uno  que  yo  considero  mayor,  en  mi  ansia  de  nuevos  triun- 
fos para  el  porvenir  :  la  formación  de  un  pueblo  uniforme  en 
su  espíritu  y  conforme  en  sus  aspiraciones,  condición  la  más 
esencial  para  el  progreso  de  una  entidad  política. 

De  la  agrupación  de  hombres  apáticos  y  *'  bien  hallados 
con  su  pobreza  y  desdicha,"  que  nos  describe  el  Oidor  Mon,  y 
que  estaba  formada  de  aristócratas  orgullosos,  de  míseros  es- 
clavos, de  indios  privados  de  todo  derecho  civil,  en  fin,  de 
cinco  castas  distintas,  con  intereses  y  aspiraciones  antagóni- 
cos, la  libertad  y  la  igualdad  ante  la  ley  han  formado  una  fa- 
milia étnica,  una  raza  como  se  dice  vulgarmente,  que  reúne 
condiciones  felices  para  el  progreso  y  la  civilización.  Quiero 
aprovechar  la  ocasión  de  estar  aquí  presentes  vosotros,  los 
ilustrados  representantes  de  todas  las  Secciones  del  país,  para 
daros  a  conocer  en  su  constitución  íntima  esa  raza,  exponien- 
do la  génesis  de  sus  rasgos  característicos,  a  fin  de  que,  una 
vez  por  todas,  se  le  perdone  su  originalidad  étnica,  al  ver  que 
es  el  fruto  de  circunstancias  forzosas.  Pero  al  tener  que  expo- 
ner aquellos  rasgos,  permitidme  que  ceda — por  decoro — la 
palabra  a  un  extranjero,  al  Prtfesor  Roethilsberger,  traído 
h-íce  algunos  años  para  desempeñar  varias  cátedras  en  la 
Universidad  Nacional,  entre  ellas  la  de  Etnología. 

Dice  aquel  Profesor  en  su  libro  titulado  El  Dorado  : 
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"  El  Estado  de  Antioquia,  que  cuenta  cerca  de  medio 
millÓQ  de  habitaates,  posee  eo  Colombia  la  raza  más  vigoro- 
sa, más  perseverante  y  hermosa;  la  cual,  por  leyes  sociológi- 
cas, ejercerá  con  el  tiempo  una  especie  de  hegemonía  sobre  las 
otras  ranas,  en  virtud  de  ser  también  la  más  fuerte  de  cuerpo 
y  de  espíritu  y  la  de  mejores  costumbres  Lo  que  distin- 
gue al  antioqueuo  es  su  aversión  a  la  pobreza,  su  amor  a  la 
propiedad;  por  eso  suele  no  mostrarse  belicoso,  sino  neutral 
en  las  contiendas  políticas ;  mas  no  por  cobardía,  como  algu- 
nos se  lo  increpan  ;  sabe  batirse  con  valor  llegado  el  caso. 
Como  la  ciencia  le  ayuda  a  adelantar  materialmente,  va  con 
gusto  a  la  escuela;  y  como  es  inteligente,  su  cultura  mental 
sobrepasa  la  de  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  los  otros 
Estados.  En  la  Universidad  Nacional  casi  todos  los  mejores 
talentos  procedían  de  esta  raza.  El  antioqueño   es  laborioso  y 

frugal  por  añadidura Es  el  yanqui  de  estas  comarcas. 

Viaja  continuamente  ;   y   uno  encuentra  familias  enteras  que 
andan  buscándose,  a  pie,  un  nuevo  círculo  para  su  actividad. 

Los  hay  en  toda  la  Unión  y  muchos  en  el  Extranjero La 

vida  de  f^imilia  es  allí  ejemplar ;    las  mujeres,    muy  virtuosas, 

viven  retraídas  como  monjas,  trabajan  recio  y  sin  tregua 

En  sus  casas  todo  es  limpio,  si  bien  muy  sencillo." 

No  sería  yo  honrado  historiador  si  no  agregase  las  som- 
bras a  este  cuadro  halagüeño.  Sn  su  ansia  de  enriquecer,  el 
antioqueño  es  codicioso  ;  y  en  su  individualismo  exagerado, 
inquieto  de  verse  superar  por  otras  personalidades,  adolece 
del  pesar  del  bien  ajeno.  Además,  como  todos  los  que  se  ele- 
van por  su  propio  esfuerzo,  es  jactancioso ;  mas  este  defecto 
es  común  a  ios  pueblos  que  tienen  noción  de  su  fuerza  y  se 
creen  llamados  a  futuros  destinos.  La  jactancia  de  griegos  y 
romanos,  de  españoles  y  franceses  de  los  siglos  dorados,  y  de 
norteamericanos  y  chilenos  de  la  actualidad,  es  proverbial. 


Ante  todo  es  preciso  estudiar  cómo,  con  elementos  de  las 
tres  razas  fundamentales  de  la  humanidad,  la  caucásica,  la 
negra  y  la  malamente  llamada  mongólisa,  ha  podiio  formarse 
un  tipo  nuevo  y  uniforme,  más  que  en  sus  rasgos  físicos,  en 
sus  caracteres  morales  e  intelectuales.  \ 

Por  una  selección  bien  natural,  la  mayor  parte  de  los  es- 
pañoles que  vinieron  a  Antioquia  procedían  de  las  Provincias 
moDtañosas  del  norte  de.  España,  gente  intrépida,  frugal, 
laboriosa  y  honrada,  que  de  hecho  quedó  aclimatada  en  este 
macizo  de  montañas,  donde  halló  campo  más  amplio  para 
acrecentar  aquellas  cualidades,  que  son  como  el  acervo  primi- 
tivo y  fundamental  del  carácter  antioqueño. 

Los  negros  africanos,  aunque  duramente  tratados  por  las 
leyes  españolas,  se  hallaron  en  Antioquia  en  condiciones  feli  ■ 
ees  para  asimilarse  con  rapidez,  en  sentimientos  y  costumbres. 
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a  sus  amos.  Oon  motivo  de  la  pobreza  de  éstos,  eran  muy 
pocQS  los  que  tenían  más  de  un  pequeño  número  de  familias  de 
esclavos,  casi  siempre  servidores  domésticos,  que  vivían  en  la 
misma  casa  que  su  dueño  ;  de  suerte  que  los  hijos  de  unos  y 
otros  crecían  juntos,   y  se  amaban  y  estimaban  mutuamente. 

En  las  labores  de  la  minería  y  de  la  agricultura,  como  el 
amo,  gracias  a  la  vida  patriarcal  de  aquellos  tiempos,  trabaja- 
ba al  lado  del  esclavo,  éste  no  se  sentía  envilecido  y  deprimi- 
do. Por  otra  parte,  se  les  permitía  a  los  esclavos  adquirir  fon- 
dos propios,  mediante  labores  extraordinarias,  lo  cual  los 
hacía  redoblar  su  activid>id  y  aguzar  su  inteligencia  para  los 
negocios,  a  fia  de  tener  algúa  medio  para  redimirse.  i>e  aquí 
el  que  en  el  curso  de  dos  siglos  los  negros  fuesen  adquiriendo 
ideas  y  sentimientos  semf^jantes  a  los  de  sus  amos  ;  de  aquí  el 
que,  cuando  se  decretó  la  manumisión,  no  quisiesen  muchos 
de  el'os  abandonar  las  casas  de  éstos,  donde  eran  amados  y 
considerados. 

De  la  benevolencia  de  los  blancos  antioqueños  para  con 
sus  esclavos  tenemos  pruebas  notables  en  la  historia.  En  ple- 
no régimen  colonial,  Lorenzo  de  Agadelo  dio  libertad  a  cerca 
de  cien  negros,  a  pesar  de  que  ello  le  costó  el  ser  condenado  a 
presidio  por  las  autoridades  españolas ;  y  antes  de  que  se 
expidiese  la  ley  de  maaumisión— en  lo  cual  se  anticipó  Antio- 
quia  al  resto  del  país — el  magnánimo  sacerdote  Jorge  Ramón 
Posada  manumitió  ochenta  y  tres  esclavos,  y  les  distribuyó 
gran  parte  de  su  fortuna. 

En  cuanto  a  los  indios,  una  circunstancia  que  os  parecerá 
extraña,  y  que  es  una  de  las  verdaderas  que  he  conquistado 
en  largos  años  de  estudios  lingüísticos  compaiativos,  hizo 
fácil  y  natural  su  asimilación  a  la  raza  blanca  ;  y  es  que  los 
que  habitaban  en  las  Cordilleras  Central  y  Occidental  de  Co- 
lombia, en  la  parte  perteneciente  a  los  Departamentos  antio- 
queños y  al  del  Valle,  no  eran  de  raza  mongólica,  sino  blan- 
cos de  los  que  Qaatrefages  llama  aló/ilos.  Ya  podía  esto  sos- 
pecharse cuando  los  más  competentes  lingüistas  declaraban 
que  sus  idiomas  presentaban  los  caracteres  de  una  leogna 
culta  y  avanzada  posteriormente  decaí  ia;  ya  podía  conside- 
rarse como  probable  al  ver  su  nariz  recta  o  aguileña,  su  boca 
fina,  sus  ojos  horizontales,  y  al  considerar  su  carácter  inde- 
pendiente y  altivo,  y  su  aptitud  para  las  artes  y  el  comercio  ; 
pero  a  mí  me  ha  tocado  la  honra  de  demostrar  que  esas  lenguas, 
que  solemos  mirar  con  tanto  desdén,  son,  de  todas  las  del 
mundo,  las  que  mejor  conservan  las  formas  y  las  raíces  del 
lenguaje  de  los  hombres  prehistóricos  que  de  las  costas  del 
mar  Indico  llevaron  la  semilla  de  la  civilización  a  la  China,  al 
Egipto  y  a  la  Siria.  Por  eso  nuestra  población  indígena  al 
cruzarse  con  los  colonos  vascos,  que  tenían  a  su  vez  mucho 
de  alófilos^  no  produjeron  los  tipos  anómalos  y  desequilibrados 
que  tales  mezclas  suelen  engendrar;  sino  que  aquello  fue  como 
el  injerto  de  una  planta  cultivada  que  se  hace  en  otra  rústica, 
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de  la  misma  especie,   para   obtener  productos   armónicos  y 
fecundos. 

Así  es  como  se  han  fundido  en  una  misma  masa  elementos 
al  parecer  tan  discordantes  ;  y  ayudando  la  influencia  que 
ejerce  el  medio  para  asimilar  a  todos  cuantos  viven  bajo  su 
acción,  y  la  selección  instintiva  que  hace  que  cada  cual  bus- 
que para  casarse  una  mujer  de  tipo  mejor  que  el  suyo—  por  lo 
que  ha  predominado  la  raza  blanca,  que  es,  además,  la  más 
prollfica,— se  formó  el  tipo  antioqueño,  que,  aunque  muchos  de 
sus  individuos  muestran  mayor  parentesco  con  una  u  otra  de 
las  tres  razas  refundidas,  es  ya  característico  y  reconocido  en 
toda  la  República;  y  lo  será  más  cada  día,  con  su  cuerpo  alto, 
esbelto  y  musculoso  o  cara  ovalada,  nariz  recta  o  aguileña, 
frente  elevada,  ojos  grandes  y  vivos,  cabello  y  barba  abun- 
dantes. 

La  robustez  del  antioqueño  procede  de  haber  tenido  núes 
tros  progenitores  que  ganarse  la  vida  luchando  brazo  a  brazo 
con  ona  naturaleza  bravia,  ya  destrozando  rocas,  en  las  entra- 
ñas de  los  montes;  ya  removiendo  pedrejones,  en  los  lechos  de 
los  torrentes  y  los  ríos,  para  procurarse  el  oro ;  ya  descuajan- 
do selvas  milenarias,  para  cultivar  los  frutos  que  habían  de 
alimentarles. 

El  espíritu  emprendedor,  la  precisión  para  juzgar  los  ne- 
gocios y  la  actividad  infatigable,  se  originaron  de  causas 
múltiples.  En  primer  lugar,  como  en  los  tiempos  pasados  es- 
caseaban las  grandes  empresas  donde  el  hombre  pobre  pudie- 
ra ganar  la  vida  como  jornalero,  casi  todos  tenían  que  tra- 
bajar independientemente.  Dice  el  señor  Restrepo,  en  su 
Geografía  de  Antioquia,  publicada  en  1808,  que  las  dos  terce- 
ras partes  de  los  habitantes  eran  propietarios,  y  que  los  cinco 
sextos  del  oro  los  producían  los  mazamorreros.  Estos  mazamo- 
rreros,  que  todavía  existen  en  los  territorios  mineros  aparta- 
dos, eran  hombres  que  con  el  tercio  de  víveres  a  la  espalda,  la 
batea,  la  barra  y  el  almocafre  en  las  manos,  y  acompañados 
de  su  familia,  se  internaban  en  los  bosques  desiertos,  por 
meses  enteros,  en  busca  de  criaderos  auríferos.  La  subsisten- 
cia de  ese  minúsculo  empresario  de  industria,  y  de  toda  su 
familia,  dependía  de  su  sagacidad,  de  su  constancia  y  laborio- 
sidad ;  y  no  es  de  extrañar  que  en  él  y  sus  descendientes  tales 
cualidades  se  aguzasen  extraordinariamente.  En  iguales  condi- 
ciones estaban  el  agricultor  que  taladraba  el  monte  para  hacer 
una  sementera  por  su  exclusiva  cuenta,  y  el  lUmado  resca- 
tante^ que  penetraba  hasta  las  minas,  a  cambiar  por  oro  los 
víveres  que  llevaba  a  la  espalda.  Hoy  mismo  son  poquísimos 
los  jornaleros  que  no  emplean  dos  o  tres  meses  del  año  en  cul- 
tivar su  huerto  o  hacer  su  pequeña  roza.  El  sentimiento  que 
los  guía  se  expresa  en  este  sabio  aforismo  provincial :  "  maíz 
comprado  no  engorda."  ^ 

Jrero  hay  otra  escuela  perenne  de  [constancia  y  laboriosi- 
dad. Gomo  el  campesino  ediñca  su   casa   sobre  una  colina,  en 
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basca  de  aire  paro  y  hetmosos  horizoates,  hay  qae  traer  el 
agua  para  el  menaje,  de  la  honda  caaada  y  la  leña  del  monte 
de  la  sierra  ;  y  estas  darás  faenas  corresponden  a  los  niños 
qae  han  de  ejecutarlas  diariamente  con  pantaalidad  y  valor 
inquebrantables,  educándose  desde  tiernos  para  la  rada  labor. 

Por  otra  parte,  el  gran  número  de  hijos  que  su  moralidad 
y  robustez  daban,  y  dan  hoy  día,  a  nuestros  montañeses,  han 
sido  y  son  acicate  para  redoblar  su  diligencia  y  sagacidad,  y 
para  desarrollar  en  todos  los  hogares  el  orden  y  la  economía 
bien  entendida,  que  algunos  califican  injustamente  de  ava- 
ricia. 

El  grande  uso  del  crédito,  por  todas  las  clases  sociales  y 
en  todas  las  transacciones,  es  también  parte  integrante,  y 
muy  fecunda,  del  carácter  ántioqueño.  Su  origen  puede  hallar- 
se en  lo  dilatado  de  las  dos  especulaciones  :  la  explotación  de 
las  minas  y  la  agricultura.  En  las  primeras  el  oro  sólo  se  lava 
al  cabo  de  un  prolongado  trabajo,  cuando  se  completa  lo  que  se 
llama  una  barredura*f  y  el  maíz,  especialmente  en  las  montañas 
frías,  no  rinde  su  fruto  antes  de  ocho  o  más  meses.  Entre- 
tanto es  preciso  que  mineros  y  agricultores  coman  y  vistan, 
con  sus  numerosas  familias ;  es  preciso  que  tengan  crédito,  es 
decir,  que  sean  honrados,  porque  la  honradez  es  el  meollo  del 
crédito. 

La  altiva  independencia  del  ántioqueño,  que  es  su  rasgo 
dominante,  existía  primitivamente  en  el  carácter  de  los  dos 
elementos  principales  que  formaron  la  raza,  el  blanca  y  el 
indígena ;  y  se  ha  acrecentado  con  el  modo  de  vivir  del  mon- 
tañés. Dirigid  la  vista  a  las  cordilleras  que  encierran  este 
valle,  y  las  veréis  sembradas,  como  todo  el  territorio  del  De- 
partamento, de  blancas  y  limpias  casitas,  suficientemente 
separadas  unas  de  otras,  y  que  parecen  mirar  con  recelo  a  la 
ciudad;  es  que  el  montañés  huye  de  la  vida  gregaria.  Aislado 
en  su  casa  propia,  entre  el  pegujal  que  cultivado  por  sus  bra 
zos,  le  da  cuanto  necesita,  y  el  pequeño  prado,  donde  pace  la 
vaca  mansa  y  familiar  que  sustenta  a  sus  hijuelos,  a  quieaes 
educa  a  su  gusto,  sin  intromisión  ajena,  para  el  trabajo  y  la 
virtud,  ayudado  de  su  mujer  propia,  de  nadie  codiciada,  es  un 
verdadero  soberano,  más  libre  y  feliz  que  los  monarcas  euro- 
peos; es  el  conde  altivo  de  un  país  republicano,  que  no  rinde 
parias  sino  a  Dios  y  a  la  ley. 

Ese  es  el  conquistador  ántioqueño,  temible  solamente 
para  las  selvas  vírgenes  y  las  montañas  que  ocult-^n  codiciosas 
el  preciado  metal.  Insigne  descuajador  de  bosques,  en  el  cur- 
so de  un  siglo  ha  convertido  millón  y  medio  de  hectáreas  de 
montes  inviolados,  que  sus  vecinos  desdeñaban,  en  campos 
cultivados,  sembrados  de  prósperas  ciudades  e  industrias 
florecientes ;  y  avanzando  pacíficamente  por  las  cordilleras 
que  hacia  el  Norte  y  el  Sur  se  desprenden  de  su  cuaa  primi- 
tiva, va  edificando  con  su  ejemplo  a  los  hermanos  de  otros  De- 
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partamentos,  confandiendo  coq  la  de  ellos  sa  sangre  inquieta 
y  ambiciosa,  y  estimulándolos  para  el  trabajo  y  el  progreso. 
Yo  bendigo  la  hora  en  que  el  grito  de  independencia  creó 
las  condiciones  en  que  su  actividad  podía  ejercitarse,  y  abrió 
el  suelo  de  la  República  a  su  éxodo  civilizador. 
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Fecha  memorable  es  el  24  de  mayo  de  1842,  en  que  aconte- 
ció en  la  villa  de  Latacunga,  cabecera  del  Cantón  de  este 
nombre,  el  establecimiento  del  Colegio  en  una  casa  particular^ 
Presididos  por  el  Corregidor,  señor  doctor  don  Antonio 
Mata,  asistieron  a  este  acto  solemne  las  autoridades,  el  medio 
Concejo  Municipal,  los  Párrocos  de  las  inmediaciones,  las  co- 
munidades religiosas  y  un  numeroso  pueblo  que  desde  la  vís- 
pera había  hecho  manifestaciones  de  júbilo  por  tan  fausto  su- 
ceso. 

Después  de  los  discursos  de  los  doctores  Mata,  Rafael 
María  Vásquez  y  fray  Vicente  Buiz  hubo  en  el  templo  de  la 
Matriz  misa  solemne  con  Tedeum,  y  oración  gratulatoria  pro- 
nunci>ida  por  el  doctor  J.  Araújo. 

El  doctor  Vásquez,  designado  Rector  del  nuevo  plantel, 
se  captó  las  simpatías  de  la  concurrencia  con  su  magnífico 
discurso,  en  el  cual  ofreció  no  omitir  ningún  sacrificio  ni  es- 
fuerzo para  llenar  las  esperanzas  de  los  latacungueños.  *'  Me 
considero,  dijo,  tan  honrado  en  medio  de  vosotros,  cooio  cuan 
do  animado  de  interés,  de  ardor  y  patriotismo  daba  lecciones 
a  lo  más  brillante  de  la  juventud  de  la  Nueva  Granada  en  el 
primer  Colegio  de  la  capital  de  aquel  importante  Estado." 

El  Poder  Ejecutivo,  por  decreto  de  7  de  mayo  de  1840, 
acogiendo  las  filantrópicas  disposiciones  del  señor  doctor  Vi- 
cente de  León  consignadas  en  su  testamento,  otorgado  en  la 
ciudad  del  Cuzco  a  28  de  febrero  de  1839,  mandó  establecer  el 
Colegio  con  el  nombre  de  San  Vicente  en  memoria  del  be- 
nefactor. 

En  efecto,  el  ilustre  filántropo,  hijo  legítimo  del  señor 
José  de  León  y  de  doña  María  Josefa  Arguelles  y  Mercado, 
había  constituido  en  el  remanente  de  sus  bienes  para  heredero 
UDÍversal  a  "su  patria  Latacunga,^'  para  que  se  instituya  en 
ella  un  colegio  de  educación,  compuesto  de  las  cátedras  si 
guientes:  tres  de  las  lenguas  latina,  francesa  e  inglesa ;  una 
de  Matemáticas;  una  de  Química;  una  de  Física  moderna; 
una  de  Náutica,  y  otra  de  Medicina,  añadiendo  que  si  por  cual- 
quier motivo  no  pudiere  tener  efecto  la  institución  del  colegio 
en  los  términos  expuestos,  que  son  del  deseo  preferente  del 
testador,  su  caudal  libre  se  invierta,  precisamente,  en  beneficio 
de  Latacunga  en  objetos  o  establecimientos  consagrados  al 
adelantamiento  de  la  instrucción  y  buenas  costumbres,  según  lo 
permitan  las  leyes. 
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Tocóle  paes  al  señor  doctor  Vásqaez  la  alta  honra  de 
ser,  en  cierto  modo,  el  ejecutor  de  la  voluntad  del  que  por  su 
abnegación  era  digno  de  dar  su  nombre  a  una  Provincia;  y  así 
procedió,  inmediatamente,  a  organizar  el  establecimiento  con 
el  caudal  de  luces  y  experiencias  atesoradas  durante  largos 
años  de  consagración  a  la  enseñanza. 

El  doctor  flafael  María  Yásquez  nació  en  Santafé  de  Bo- 
gotá, por  los  años  de  1806  a  1807,  de  padres  honrados  y  de 
mediana  fortuna,  llamados  José  Antonio  Vásquez  y  Rita  Gon- 
zález. 

En  1825,  previas  todas  las  formalidades  establecidas,  vis- 
tió la  beca  del  ilustre  Colegio  de  San  Bartolomé,  siendo  su 
padrino  el  señor  doctor  Félix  Restrepo,  a  quien  le  sucedió  en 
la  clase  de  Filosofía  del  mismo,  mediante  un  lucido  acto  de 
oposición,  en  circunstancias  en  que  la  cátedra  se  hallaba  va- 
cante por  renuncia  del  doctor  Restrepo.  El  año  siguiente  se 
opuso  también  a  la  clase  de  Filosofía  del  Colegio  de  Medellín, 
y  la  calificación  honrosa  que  obtuvo  dio  realce  a  su  reputación 
científica  y  literaria. 

En  1828,  como  consecuencia  de  la  disolución  de  la  Con- 
vención de  Ocaña  y  los  dieturbios  consiguientes,  se  reunió  en 
Bogotá  la  Asamblea  General  convocada  por  el  General  Pedro 
Alcántara  Herrán,  Prefecto  del  Departamento  de  üundinamar- 
ca,  la  que  violando  la  Constitución  de  Cticuta  acordó  conceder 
al  Libertador  las  facultades  extraordinarias  delante  de  un  ejér- 
cito adicto  a  la  causa  que  personificaba  Bolívar  en  oposición 
de  la  de  los  federalistas  patrocinados  por  Santander,  que  ha- 
bía abjurado  de  sus  principios  de  centralizacióa.  El  joven  Vás- 
quez, que  a  la  sazón  frisaba  en  los  veintidós  años,  se  hallaba 
afiliado  en  el  partido  antiboliviano  ;  y  en  el  seno  de  esa  Junta 
popular,  unido  a  Benito  Santamaría,  se  atrevió  a  oponerse  a 
que  se  proclamara  la  dictadura.  La  voz  clara  y  argentina  de 
Vásquez  fue  ahogada  por  la  estentórea  y  poderosa  de  Herrán 
y  por  el  sordo  rumor  de  la  mayoría.  El  General  Córdoba  quiso 
castigar  semejante  audacia,  pero  el  improvisado  orador,  arma- 
do oportunamente  de  dos  pistolas,  supo  salir  airoso  del  con- 
flicto haciendo  valer  sus  derechos  de  ciudadano  libre  y  honra- 
do. Lo  dicho  no  es  lo  raro  ;  varios  de  los  concurrentes,  entu- 
siastas por  conceder  las  facultades  extraordinarias  a  Bolívar, 
pocos  meses  después  fueron  los  conjurados  del  25  de  septiem- 
bre, tales  como  Florentino  González,  Mariano  Ospina,  Ezequiel 
Rojas  y  Pedro  Celestino  Azuero,  condiscípulos  de  Vásquez,  y 
él  último,  que  fue  fusilado,  ;Migo  íntimo  y  compañero  en  el 
profesorado.  Comprendidos  en  la  conjuración  los  amigos  de 
Vásquez,  y  dados  los  aucecedentes  políticos  de  éste,  de  creer 
era,  como  lo  creyó  el  Tribunal  ad  hoc  que  los  juzgaba,  que 
fuefee  uno  de  los  conspiradores  ;  pero  se  comprobó  satisfacto- 
riamente que  no  quiso  mancharse  con  semejante  infamia,  debi- 
da a  la  exaltación  del  patriotismo. 

Desde  este  año  aciago  se  dedicó  con  más  ahínco  al  estudio 
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de  las  ciencias  eclesiásticas,  y  recibió  las  sagradas  órdenes  en 
1830,  haciendo  frente  a  las  contrariedades  y  falsas  impntacio- 
nes  que  le  suscitaron  sns  adversarios  políticos,  escudado  con 
los  informes  del  Venerable  Deán  y  üabildo,  en  que  manifesta- 
ban de  una  manera  muy  honrosa  la  buena  opinión  que  habían 
formado  acerca  de  su.  conducta  pública  y  privada. 

El  año  de  183i  obtuvo  el  nombramiento  de  Vicerrector  del 
Colegio  de  San  Bartolomé,  cargo  que  renunció  al  cabo  de  poco 
tiempo^  por  haber  enfermado  gravemente. 

Un  año  después  fue  designado  para  catedrático  sustituto 
de  Literatura  en  la  Universidad  Central  de  Bogotá ;  obtuvo 
título  de  abogado  de  los  Tribunales  de  la  República,  y  fue  hon- 
rado con  los  nombramientos  de  Secretario  de  la  Cámara  Pro- 
vincial y  de  Diputado  al  Congreso  en  representación  de  su 
Provincia. 

Desde  el  l.o  de  enero  hasta  el  fin  de  julio  de  1833  desem- 
peñó el  cargo  de  Vicerrector  interino  del  Colegio  de  San  Bar- 
tolomé, dictando  al  mismo  tiempo  las  asignaturas  de  facultad 
mayor  por  ausencia  de  sus  respectivos  catedráticos. 

Este  último  destino  lo  ejerció  ppr  cinco  años,  siendo  tam- 
bién en  los  tres  primeros  Secretario 'de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 

Habiendo  dirigido  lucidamente  la  clase  de  Filosofía  de  su 
propiedad  en  el  Colegio  de  San  Bartolomé  hasta  1834,  mereció 
en  este  año  ser  nombrado  Rector  del  Colegio  de  la  Provincia 
de  Véiez,  y  fue  tal  su  consagración  a  sus  nuevas  obligaciones, 
que  debido  a  su  interés  recibió  ese  establecimiento  mejoras 
formales  y  materiales.  Basta  saber  que  al  principio  no  contaba 
sino  con  una  aula  de  Filosofí^i  y  otra  de  Latinidad,  y  después 
se  cursaban  en  él  con  provecho  todos  los  ramos  de  Jurispru- 
dencia, Medicina,  Literatura,  Bellas  Artes  y  varios  idiomas 
vivos.  De  una  ioformación  judicial  compuesta  de  declaraciones 
de  los  principales  vecinos  de  la  ciudad  de  Vélez  y  de  la  certi- 
ficación del  Escribano  público,  se  desprende  que  fae  ejemplar 
su  conducta  moral,  política  y  religiosa,  y  grandes  los  servicios 
prestados  como  médico  y  abogado.  En  justa  retribución  de  sus 
desvelos  obtuvo  entonces  las  designaciones  de  Presidente  de 
la  Cámara  Provincial,  Diputado  al  Congreso  y  Contador  Ge- 
neral de  la  Provincia. 

Además,  ejerció  en  la  Nueva  Granada  los  siguientes  car- 
gos :  Cura  propio  de  Chipatá;  Examinador  Sinodal  del  Obispa- 
do de  Pamplona,  expedido  por  el  Ilustrísimo  señor  doctor  José 
de  Torres  ;  Examinador  Sinodal  del  Obispado  de  Ca'idonia  in 
partibus  in  fidelium^  expedido  por  el  señor  doctor  José  Antonio 
Chaves  en  los  mismos  términos  que  el  anterior;  sustituto  de 
las  cátedras  de  Derecho  Civil  y  Economía  Política  en  el  Cole- 
gio de  San  Bartolomé  ;  miembro  de  la  Sociedad  Didascálica  de 
Bogotá,  y  su  Secretario  ;  Catedrático  de  Jurisprudencia  en  el 
Colegio  de  Vélez ;  médico  de  pobres,  como  que  cursó  seis  años 
de  Medicina  exigidos  por  la  ley  hasta  obtener  el  grado  de  Ba 
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chiller  j  Secretario  iaterino  de  la  Alta  Oorte  de  Justicia  de  Co- 
lombia en  1828;  Secretario  de  la  Cámara  Provincial  de  Bogo- 
tá ;  defensor  de  pobres ;  colaborador  de  la  Comisión  que  en 
1829  formó  el  proyecto  de  decreto  orgánico  del  procedimiento 
civil ;  Síndico  del  Hospital  de  Yélez,  y  miembro  de  varias  so- 
ciedades literarias  y  de  beneficencia  del  país. 


El  año  de  1840  salió  el  doctor  Yásquez  de  Bogotá  en 
unión  del  doctor  Florentino  González,  temeroso  de  que  se  re- 
pitieran los  actos  de  violencia  de  que  habían  sido  víctimas  los 
que  figuraban  en  la  oposición  contra  el  Gobierno  del  señor 
Márquez;  y  después  de  que  fueron  sometidas  casi  todas  las  Pro- 
vincias por  la  pericia  militar  del  General  Mosquera,  paeó  a  Pa- 
namá, que  a  la  sazón  se  había  erigido  en  Estado  independien- 
te. Y  como  gobernara  allí  el  General  don  Tomás  Herrera, 
amigo  íntimo  del  doctor  Yásquez,  le  camprometió  a  que  admi- 
tiera la  Cartera  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores,  empleo 
que  desempeñó  por  un  año  a  contentamiento  de  todas  las  cla- 
ses sociales,  hasta  que  por  medio  de  tratados  se  sometió  el  Ist- 
mo al  Estado  General.  A  consecuencia  del  excesivo  trabajo  de 
aquel  año  y  del  mal  clima  se  propuso  salir  de  allí,  viajar  un 
poco  por  mar  y  tierra,  conocer  el  Ecuador  y  regresar  a  la  Nue- 
va Granada,  que  había  ya  recobrado  la  paz;  pero  habiéndolo  «io- 
nocido  el  Presidente  del  Ecuador,  General  don  Juan  José  Fló- 
rez,  por  las  buenas  ausencias  que  siempre  hizo  el  Ministro  gra- 
nadino señor  don  Rufino  Cuervo,  que  fue  su  Profesor  de  Ju- 
risprudencia, le  invitó  a  que  permaneciera  en  esta  nación  ofre- 
ciéndole honores  y  dignidades,  de  los  que  sólo  aceptó  el  Recto- 
rado del  Colegio  de  Latacunga,  que  pronto  iba  a  fundarse. 

El  doctor  Yásquez  trajo  consigo  las  dimisiones  expedidas 
por  el  Ilustrísimo  señor  Arzobispo  de  la  Arquidiócesis  de  Bo- 
gotá, doctor  Manuel  José  Mosquera,  para  el  Arzobispado  de 
Lima  o  el  Obispado  de  Quito.  Consta  por  ellas  que  emigró  de 
la  Nueva  Granada  por  causas  políticas,  mas  no  por  estar  afec- 
tado con  ninguna  censura  ni  irregularidad. 


Los  destinos  de  Rector  y  Catedrático  de  Filosofía  del  Co- 
legio de  San  Yicente  los  desempeñó  desde  el  día  24  de  mayo 
de  1842,  en  que  se  instaló  el  Colegio,  hasta  el  día  16  de  marzo 
de  1846,  en  que  le  fue  admitida  la  segunda  renuncia.  Durante 
este  tiempo  no  sólo  se  limitó  a  las  enseñanzas  de  su  obligación, 
sino  que  gratuitamente  dio  otras  como  la  de  Religión. 

Organizada  la  Junta  Administrativa,  procedió  el  doctor 
Yásquez  a  trabajar  los  estatutos,  que,  según  el  oficio  de  24  de 
mayo  de  1843  de  la  Secretarla  de  la  Convención  Nacional  de 
Cuenca,  obtuvieron   un  juicio  muy  favorable  de  parte  de  tan 
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ilustre  Cuerpo,  y  a  comprar  la  casa  que  fae  de  los  Padres  je- 
suítas  como  adecuada  para  el  Colegio.  Constaba  este  edificio, 
llamado  La  Co^npañía^  de  dos  lienzos,  que  con  algunas  repara- 
ciones podía  ponerse  en  estado  de  servicio,  y  de  dos  solares 
que  el  año  1848  se  ampliaron  con  la  compra  al  herrero  Juan 
Manuel  Rodríguez  de  la  parte  que  fue  plazoleta  del  templo. 
Los  vendedores  Ramón  Páez  y  Manuela  Montes  y  Rivas  se 
conformaron  con  el  precio  de  $  1,300. 

A  propuesta  del  doctor  Vásquez,  y  según  el  artículo  277 
de  los  Estatutos,  se  procedió  al  nombramiento  de  tres  protec- 
tores del  establecimiento,  y  fueron  designados  los  señores  Ge- 
neral Juan  José  Flórez,  Presidente  de  la  República;  Pedro  An- 
tonio Torres,  Obispo  electo  de  Cuenca,  y  doctor  Pedro  José  Ar- 
teta,  Contador  General,  a  fin  de  que  con  su  influencia  propen- 
dieran a  poner  el  Colegio  en  relaciones  ventajosas  con  otros  de 
América  y  Europa  y  prestaran  el  apoyo  que  requieren  los 
planteles  de  educación  para  su  marcha  regular  y   progresiva. 


Una  de  las  preferentes  diligencias  del  doctor  Vásquez  fue 
examinar  el  estado  de  los  fondos  y  rentas.  La  ejecución  del  tes- 
tamento del  doctor  León  quedó  confiada  a  los  señores  don  To 
más  Ortiz  de  Ceballos  y  don  José  Martín  de  Mcjioa,  en  calidad 
de  albaceas,  el  primero  respecto  de  lo  que  existía  en  la  ciudad 
de  Lima  y  el  segundo  en  la  del  Cuzco.  El  doctor  Martín  de 
Mujica,  con  fecha  14  de  marzo  del  mismo  año  de  1839,  en  una 
comunicación  dirigida  "a  la  Municipalidad,  corporación  o  fun- 
cionario que  legalmente  represente  y  administre  los  fondos  de 
la  ciudad  o  villa  de  Latacunga,"  avisó  la  muerte  del  doctor 
León  acaecida  en  la  primera  hora  de  la  noche  del  28  de  febrero; 
acompañó  testimonio  legal  comprobado  del  testamento,  dando 
una  noticia  exacta  o  aproximada  de  todo  el  caudal,  para  que, 
con  vista  de  todo,  pudiese  el  que  representase  a  Lacatunga 
hacer  las  diligencias  de  su  obligación.  Como  era  natural,  se  le 
contestó  dándole  las  gracias  e  invitándole  al  cumplimiento  de 
su  importante  oferta;  pero  transcurrieron  meses  y  meses  y  aun 
años,  dice  el  doctor  Vásquez,  sin  que  se  recibiese  de  él  ningu- 
na otra  comunicación  y  sin  que  se  pudiese  atinar  la  causa  de 
este  largo  y  profundo  silencio,  hasta  que  al  fin  se  adquirió  una 
débil  y  oscura  noticia  de  haber  muerto. 

El  doctor  Ortiz  de  Ceballos  prescindió  siempre  de  enten 
derse  con  Latacuuga,  y  lo  hizo  directamente  con  el  Gobierno, 
el  cual  tomó  por  su  cuenta  hacer  ejecutivo  el  legado,  y  entre 
otras  medidas  dictó  un  decreto  qne  fue  comunicado  por  el  Mi- 
nistro del  I'iterior  al  señor  Gobernador  de  la  Provincia  en  ofi- 
cio de  7  de  mayo  de  1840,  por  el  cual  se  arregla  la  traslación  de 
los  fondos  y  se  designan  las  personas  a  quienes  del  caudal  exi- 
gible  en  la  capital  del  Perú  habían  de  entregarse  ciertas  canti 
dades.  Y  como  en  este  decretóse  establecen  las  reglas  funda- 
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mentales  de  su  régimen  económico,  en  virtud  de  ól  el  doctor 
Vásquez  se  ocupó  con  todo  interés  en  el  examen  de  los  fondos 
que  se  calculaban  en  más  de  $  66,0U0.  Dirigió,  pues,  las 
comunicaciones  del  caso  al  doctor  Ortiz  de  Ceballos,  y  después 
de  largo  silencio  al  fin  obtuvo  la  contestación  dirigida  por  con- 
ducto de  uno  de  los  miembros  de  la  Legación  neogranadina 
cerca  del  Gobierno  del  Perú.  En  esta  contestación  dijo  el  señor 
Ortiz  de  Oeballos:  1.°,  que  estaba  pendiente  un  pleito  sobre  una 
casa  en  Arequipaj2.«,  que  estaba,  asímismo>  pendiente  por  co- 
brar otro  crédito  de  una  escritura  de  don  José  Lama;  3.<>,  que 
hasta  la  fecha  de  su  comunicación,  es  decir,  hasta  el  23  de  sep- 
tiembre de  1843,  había  pagado  por  libranzas  del  Supremo  Go- 
bierno del  Ecuador  $  33,000;  4.°,  que  había  entregado  de  lo 
correspondiente  a  intereses  algunas  otras  partidas  en  virtud 
de  libranzas  del  mismo  origen;  5.%  que  sólo  se  había  entendido 
y  se  entenderá  con  el  Supremo  Gobierno;  6.°,  finalmente,  que 
con  el  mayor  entusiasmo  estaba  activando  la  conclusión  de  los 
asuntos  pendientes  para  presentar  la  cuenta  final  de  la  testa- 
mentaría de  su  cargo. 

Muy  al  principio  de  su  instalación  la  Junta  Administrati- 
va se  ocupó  en  examinar  una  a  una  las  escrituras  concernien- 
tes a  la  aseguración  de  los  fondos  trasladados,  y  habiendo 
encontrado  algunas  informalidades,  el  doctor  Vázquez  dio  ór- 
denes al  Colector  para  que  procurase  salvarlas,  ocurriendo  a 
la  vez  al  señor  Director  General  de  Instrucción  Pública,  su- 
plicando prestase  toda  su  cooperación.  Los  fondos  producti- 
vos con  que  contó  el  Colegio  desde  su  solemne  instalación  fue- 
ron $  29,000,  excluyendo  $  15,000  de  una  libranza  girada  a  fa- 
vor del  señor  don  M,  Larrea  y  $  3,000  consignados  por  un  se 
ñoi  Espinosa  pariente  del  expresado  albacea. 

A  solicitud  del  doctor  Váequez  remitió  el  Director  Gene- 
ral de  estudios  la  lista  de  los  libros  pertenecientes  a  la  testa- 
mentaría del  doctor  León  vendidos  en  Quito  por  las  dos  terce- 
ras partes  de  su  valor  y  de  los  efectos  y  obras  prohibidas  que 
no  se  vendieron.  Debido  a  su  celo  se  consiguió  también  que  el 
señor  Corregidor  del  Cantón  de  Latacunga  entregue  al  Cole- 
gio 206  volúmenes  venidos  de  Lima  posteriormente,  los  cuales 
formaron  la  base  de  la  actual  biblioteca  del  establecimiento. 

Según  se  informó  por  el  honorable  señor  Ministro  de  Es- 
tado en  el  Despacho  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores,  en 
su  Exposición  dirigida  a  la  Convención  Nacional  reunida  en 
1843,  el  Gobierno  dispuso  que  de  los  réditos  vencidos  en  el 
Perú  se  destine  la  cantidad  necesaria  a  la  adquisición  de  apa- 
ratos de  Química  y  Física  experimental.  Esta  resolución,  digna 
ciertamente  de  un  Gobierno  ilustrado,  fue  aplaudida  por  el 
doctor  Vásquez,  aunque  su  realización  quedó  aplazada  para 
que  constituya  la  gloria  del  doctor  Antonio  Cornejo,  tercer 
Rector  del  establecimiento,  quien  desplegó  actividad  y  patrio- 
tismo para  implantar  las  aludidas  enseñanzas  con  los  gabine 
tes  de  Física,  Química  y  Mineralogía  que  por  entonces  fueron, 
sin  exageración,  los  primeros  y  mejores  de  Sur  América. 
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Oomo  la  Oonvención  de  Oaenca,  entre  ligeros  reparos  a  los 
Estatutos,  hiciera  el  de  la  inconveniencia  de  establecer  en  el 
Oolegio  enseñanzas  de  Facultad  Mayor,  el  doctor  Vásquez 
opuso  a  tal  opinión  los  buenos  resaltados  que  produjeron  la 
clase  de  Teología  regentada  gratis  por  el  Vicerrector  y  Profe- 
sor de  Gramática,  fray  Vicente  Ruiz,  y  las  clases  de  Botánica 
y  Agricultura  dirigidas  por  don  Simón  Rodríguez,  maestro  del 
Libertador. 


El  doctor  Vásquez  era  educacionista  por  vocación,  y  en  la 
difusión  de  la  enseñanza  seguía  el  método  socrático.  A  pesar 
de  cierta  aparente  gravedad  templada  por  su  espíritu  franco  y 
comunicativo,  se  hacía  amar  de  sus  alumnos,  y  de  consiguiente 
alcanzaba  de  ellos  sin  ninguna  resistencia  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  escolares.  Buscaba  el  talento  para  despertarlo  con 
la  irresistible  voz  de  sus  estímulos,  y  como  Dupauloup,  "  sabía 
escoger  la  frase  que  enciende  en  el  corazón  de  los  adolescentes 
la  ardorosa  llama  del  orgullo  literario."  En  la  docilidad  y  pro- 
vechosos resultados  que  conseguía  en  la  comunión  escolar  en 
contraba  la  recompensa  de  todos  los  disgustos  que  trae  consi- 
go la  disciplina  de  la  juventud.  No  obstante  su  aspiración  de 
cidida  por  inculcar  sus  conocimientos  con  medios  suaves  e  in- 
sinuantes, proclamaba  y  defendía  la  eficacia  de  los  castigos 
corporales,  como  Kosenkranz  y  Bain.  La  pena  de  azotes  en  la 
sociedad  escolar,  decía,  defendiendo  uno  de  los  artículos  de  los 
Estatutos,  en  nota  dirigida  a  la  Oonvención  de  Cuenca,  debe 
ser  como  la  de  muerte  en  la  sociedad  política,  reservada  para 
casos  muy  limitados.  En  sus  conferencias  filosóficas  había  to- 
da libertad,  sin  fórmulas  de  escuela  y  dogmatismo.  De  cual- 
quier tema  de  conversación  con  sus  alumnos  sacaba  buen  par- 
tido para  inculcarles  ideas  nobles  y  amor  a  todo  lo  grande. 

El  doctor  Vásquez  poseía  en  alto  grado  el  arte  del  magis- 
terio, toda  vez  que  el  método  no  es  otra  cosa  que  el  hábito  que 
resulta  de  la  práctica  de  enseñar,  animado  por  el  espíritu  edu- 
cador, que,  según  un  escritor  notable,  remueve  como  la  fe  los 
montes  y  lleva  en  sus  senos  el  porvenir  del  individuo  y  de  la 
Patria.  Embebido  en  los  recuerdos  gloriosos  de  Colombia  la 
Grande,  su  tendencia  constante  era  perfeccionar  la  instrucción 
evocándolos  con  frecuencia  para  que  sus  alumnos  amen  las 
instituciones  democráticas.  En  corroboración  de  lo  dicho  pode 
mos  citar  el  testimonio  autorizado  del  llustrísimo  señor  Obis- 
po de  Cuenca,  doctor  Pedro  Antonio  Torres,  que,  como  pro- 
tector del  Colegio  de  San  Vicente,  lo  visitó  en  enero  de  1845 
en  unión  del  doctor  Antonio  Muñoz,  Rector  del  Convictorio 
de  San  Fernando  de  Quito.  Ambos  presenciaron  complacidos 
los  actos  de  Teología  y  Retórica,  y  muy  especialmente  los  de 
Filosofía,  asignatura,  como  ya  se  sabe,  encomendada  al  doctor 
Vásquez.  Los  jóvenes  Luciano  Moral,   Miguel  Sotomayor,  Vi- 
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cente  Pastor  y  Felipe  Sarrade  fueron  los  sustentantes  escogi- 
dos por  SQ  hábil  Profesor,  los  qoe  se  desempeñaron  con  tanto 
lucimiento,  que  los  dos  personajes  nombrados,  como  para  per- 
petuar el  recuerdo  de  esta  fiesta  literaria,  regalaron  algunos 
objetos  valiosos  para  el  Museo  y  obras  de  importancia  para  la 
biblioteca,  contándose  entre  éstas  Des  Instituís  d'Hojwylj 
ejemplar  que  fue  el  primero  que  vino  a  América  y  perteneció  a 
Bolívar,  como  lo  aseguró  el  Ilustrísimo  señor  Torres. 


En  1843  fue  nombrado  Rector  del  Oolegio  de  San  Fernan- 
do de  Quitoj  pero  cediendo  a  la  afectuosa  solicitud  de  los  prin- 
cipales vecinos  de  Latacunga,  no  aceptó  esta  honrosa  designa- 
ción, y  continuó  en  el  Colegio  de  San  Vicente. 

Con  fecha  8  de  marzo  de  1846  elevó  al  Supremo  Gobierno 
la  segunda  renuncia  por  órgano  del  Director  de  Estudios,  cuyo 
tenor  literal  es  como  sigue  : 

**  Tengo  la  honra  de  dirigir  por  segunda  vez  al  Supremo 
Gobierno  Nacional,  por  el  respetable  conducto  de  Usía,  mi  de 
cidida  renuncia  del  Rectorado  y  Cátedra  de  Filosofía  que  des- 
de marzo  de  1842  desempeño  en  este  Colegio.  Sírvase  Usía  fa- 
vorecerla con  su  apoyo.  Mi  deber  primero  en  esta  ocasión  es 
consignar  un  testimonio  explícito  de  mi  profundo  reconoci- 
miento hacia  el  Gobierno  y  hacia  Usía.  En  segundo  lugar  creo 
que  tengo  obligación  de  justicia  de  recomendar  el  mérito  que 
ha  contraído  el  JReverendo  Padre  fray  Vicente  Ruiz  durante  el 
tiempo  de  mi  Rectorado.  Sin  otra  subvención  que  la  de  Cate- 
drático de  Gramática,  ha  desempeñado  con  celo,  capacidad  e 
inteligencia  esta  Cátedra  y  la  de  Sagrada  Teología  y  el  Vice- 
rrectorado. 

"  Exponer,  aunque  sea  someramente  los  motivos  de  mi 
renuncia,  también  lo  creo  de  mi  deber,  pues  con  frecuencia  es 
conveniente  que  la  autoridad  sepa  la  razón  de  las  operaciones 
de  sus  subditos.  En  el  presente  caso  algunos  de  ellos  pueden 
fundar  útiles  resoluciones  del  Gobierno,  y  quiero  que  de  mi 
parte  nada  quede  por  hacer  en  favor  de  la  educación,  l.o  El 
actual  estado  de  los  fondos  y  rentas  del  establecimiento,  de- 
bido a  la  perniciosa  parte  que  en  ellos  tomó  la  Administración 
del  General  Flórez,  presenta  dificultades  invencibles,  y  de 
consiguiente  obstáculos  muy  perjudiciales  a  los  progresos  del 
Colegio.  Si  el  actual  Gobierno  no  fija  su  consideración  en  esto 
y  toma  medidas  enérgicas,  pronto  no  habrá  entrada  ninguna 
y  aun  los  capitales  se  perderán.  2.»  Suprimido  el  Vicerrecto- 
rado,  según  la  disposición  del  Gobierno,  sería  preciso,  o  que 
el  Rector  echase  sobre  sí  un  peso  destructor  hasta  de  la  más 
robusta  constitución  orgánica,  o  que  con  grave  perjuicio  de 
la  buena  educación  se  diese  lugar  a  todos  los  vicios  que  trae 
consigo  la  falta  de  constante  y  activa  supervigilancia.  3.''  He 
llegado  a  traslucir  un  deseo  que  no  me  atrevo  a  calificar,  de 
que  este  Oolegio  se  concluya;  y  persuadido,  por  una  parte,  de 
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la  utilidad  de  su  permanencia  y  mejoramiento,  y  temeroso, 
por  otra  de  que  mi  continuación  pueda  influir  en  esto,  quiero 
que  desaparezca  un  motivo  de  tan  fatales  resultados,  á.^  El 
actual  sistema  de  educación  adolece  de  muchos  y  muy  funda- 
mentales  viciosj  por  manera  que  los  esfaerzos  de  los  institu- 
tores celosos  son  estériles.  5.**  Profeso  el  principio  de  que  al 
cambiarse  una  Administración  Pública  todos  los  que  han 
servido  en  la  caída  deben  renunciar  sus  destinos  para  dejar 
a  la  constituida  nuevamente  su  absoluta  libertad  de  hacer 
sus  nombramientos  a  toda  bu  satisfacción,  atendiendo  en  ésta 
a  todas  las  nuevas  razones  de  justicia  y  conveniencia  a  que 
el  cambio  haya  dado  nacimiento.  Tal  conducta  en  los  emplea- 
dos contribuye  eücazmente  a  que  la  alternabilidad  no  sea  una 
garantía  meramente  escrita.  6.°  Habiéndome  consagrado,  como 
era  de  mi  obligación,  al  trabajo  en  estos  tres  años  y  medio 
con  todas  mis  fuerzas  físicas,  intelectuales  y  morales,  mi 
salud  se  halla  hoy  en   un  estado  de  deterioro  que  demanda 

urgentemente  medios  de  restablecimiento   

7.**  Tales  y  muchos  otros  son  los  poderosos  motivos  que  me 
deciden  a  no  continuar  un  solo  día  más  en  este  destino.  Al 
separarme  llevo  el  satisfactorio  convencimiento  de  haber 
hecho  cuanto  en  la  esfera  de  mis  alcances  ha  estado  para  des* 
arrollar  las  fuerzas  físicas  e  intelectuales  y  formar  con  la  reli- 
gión y  la  moral  el  corazón  de  mis  alumnos:  testigos  son  de  todo 
esto  los  mismos  alumnos  y  los  vecinos  de  esta  villa,  y  docu- 
mentos que  lo  conñrman,  los  que  reposan  en  el  archivo  del  Co- 
legio, muchas  de  mis  comunicaciones  y  mi  citado  informe  de 
31  de  julio,  cuya  lectura  me  atrevo  a  recomendar.  Ahora  no 
me  resta  sino  suplicar  a  Usía  que  se  sirva  transmitir  esta  nota 
al  Supremo  Gobierno  y  tomar  las  medidas  convenientes  a  fin 
de  que,  en  la  entrega  que  debo  hacer,  intervenga  una  persona 
imparcia*,  justa  e  inteligente  para  que  su  informe  me  ponga  a 
salvo  de  la  calumnia,  y  al  mismo  Gobierno  y  a  Usía,  en  el  caso 
de  apreciar  con  exactitud  si  mi  conducta  merece  vituperio  o 
aprobación— Dios  y  Libertad— Rafael  M.  Vasqubz." 

El  Gobierno  se  vio  en  el  caso  de  admitir  esta  renuncia,  y 
en  consecuencia  llenó  la  vacante  con  el  nombramiento  al  doc- 
tor Rafael  Quevedo,  quien  ofreció  en  nota  de  23  de  marzo  de 
1846  ejercer  las  funciones  de  su  cargo  del  modo  más  activo  y 
"procurando  seguir  en  el  Rectorado  el  laudable  ejemplo  de  su 
antecesor.'^  El  doctor  Quevedo,  que  desde  los  primeros  años 
de  su  juventud  había  prestado  a  su  país  natal  importantes 
servicios  como  institutor  de  niñas  y  Profesor  de  Gramática 
Latina,  a  cuya  asignatura  se  opuso  mediante  un  lucido  examen, 
por  el  cual  mereció  del  doctor  Vásquez  los  más  cumplidos  elo- 
gios, era  a  la  verdad  la  persona  más  idóaea  para  asumir  el 
Rectorado  del  Oolegio,  por  cuyo  adelanto  había  desplegado 
todos  sus  anhelos  como  mieoaibro  de  la  Junta  Administrativa, 
secundando  la  acción  del  doctor  Vásquez,  muy  especialmente 
en  la  aseguración  de  los  fondos  legados  por  el  doctor  León. 
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Honró  a  la  Legislatura  y  al  Foroecaatorianos  con  su  probidad 
y  sabiduría,  habiendo  sido  Diputado  por  Manabí  en  1846,  y 
por  su  Provincia  de  la  Convención  segunda  de  Ambato,  y  ejer- 
cido por  cinco  ocasiones  el  alto  puesto  de  Ministro  Juez  de  la 
Corte  Suprema  Nacional.  En  las  tres  épocas  de  su  Eectorado 
se  construyó  una  buena  parte  del  establecimiento,  y  legó  a  su 
muerte  la  suma  de  $1,000  ,  que  acrecentaron  los  capitales  que 
la  Junta  Administrativa  tiene  colocados  a  mutuo. 


Separado  el  doctor  Vásquez  de  su  amado  Colegio,  tío  pudo 
olvidarlo;  mientras  permaneció  en  el  beneficio  de  San  Felipe, 
aprovechaba  cualquier  coyuntura  para  intervenir  en  sus  asun 
tos,  y  asistía  con  puntualidad  a  los  actos  públicos,  en  los  que 
su  presencia  era  para  la  juventud  que  le  veneraba  motivo  de 
gran  complacencia. 

A  esfuerzos  inauditos  del  doctor  Antonio  Cornejo,  que 
personalmente  se  trasladó  a  Guayaquil  para  conducir  los  apa 
ratos  de  los  gabinetes  de  Química  y  Física,  comprados  en  Pa- 
rís, se  consiguió  el  28  de  septiembre  de  1856  establecer  en  el 
Colegio  estas  nuevas  enseñanzas  bajo  la  direceión  del  notable 
Profesor  italiano,  don  Carlos  Cássola.  Las  aulas  estaban  ador- 
nadas y  amuebladas  con  lujo  por  artistas  traídos  desde  Euro- 
pa con  este  objeto;  y  en  ellas  el  hábil  Profesor,  después  de  un 
ano  de  residencia  en  Latacunga,  principió  a  cumplir  sus  obü 
gaciones,  a  contentamiento  general,  ante  numerosos  estudian 
tes  qué  acudieron  de  todas  las  Provincias  de  la  Kepública. 
Hubo  fiestas  populares  y  un  acto  literario  para  celebrar  la 
inauguración  de  las  nuevas  clases.  El  doctor  Vásquez,  que  con- 
tribuyó para  que  el  si^ñor  Cássola  poseyera  el  castellaao  con  la 
perfección  con  que  daba  las  explicaciones,  tomó  la  palabra  ese 
día  memorable  para  manifestar  elocuentemente  las  ventajas 
que  reportan  las  naciones  del  cultivo  de  las  Ciencias  Naturales. 

Para  recordar  esta  época  brillante  del  Colegio,  que  ahora 
lleva  el  nombre  de  Vicente  León,  es  preciso  citar  la  nota  lu- 
minosa que  el  21  de  septiembre  de  1857  dirigió  al  Ministro  de 
Instrucción  Pública  el  cuarto  Eector  del  Cole^jio,  señor  doctor 
Antonio  Muñoz,  que  para  darle  mayor  realce  dictó  gratis  las 
clases  de  Jurisprudencia  y  fundó  las  de  Francés  e  Inglés  con- 
fiándolas  a  Catedráticos  competentes.  En  la  comunicación alu 
dida  invoca  la  facultad  del  Congreso  de  conceder  premios  per- 
sonales y  honoríficos,  para  que  se  haga  justicia  al  Profesor  Cá- 
ssola por  ser  tal  vez  el  primar  europeo  qae^  ha  planteado  en 
América  una  enseñanza  de  Química  y  Física  experimental  que 
'^desafía  a  las  mejores  que  pueden  darse  ea  el  Viejo  Mundo."  Y 
luego  encarece  el  resultado  del  viaje  de  Cássola  a  Sigchos,  en 
cuyas  montañas  descubrió  minas  de  cobre  y  encontró  una  ex- 
celente variedad  de  sustancias  pertenecientes  a  los  tres  reinos, 
con  las  cuales  había  enriquecido  el  Museo  de  Historia  Natural. 
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El  doctor  Yásqaez  desempeñó  además  en  el  Ecuador  ios 
siguientes  destinoé  :  Oura  de  San  Sebastián,  San  Felipe  y  Zi- 
calpa,  Concejero  Municipal,  Examinador  Sinodal,  Arcediano 
de  la  fandación  del  Coro  de  la  Catedral  de  Biobamba,  Senador 
por  la  Provincia  de  Chimborazo,  miembro  del  Concilio  Quí- 
tense, y  por  último  Gobernador  del  Obispado  de  Riobamba  por 
ausencia  del  señor  Obispo  de  la  Diócesis,  en  cuyo  desempeño 
la  muerte  le  sorprendió  para  conducirle  a  la  mansión  del  pre- 
mio y  del  eterno  descanso. 

El  retrato  de  cuerpo  entera  del  doctor  Vásquez  adorna  el 
salón  de  actos  del  Colegio,  y  en  el  gabinete  de  Física,  enco- 
mendado a  la  dirección  del  que  éstas  líneas  escribe,  se  lee  esta 
inscripción  colocada  en  lugar  preferente: 

Hic  trahit  a  nohis  tristem  de  pectore  vocení. 
Qui  sapiens,  justus,  magnanimusque  fuit. 


Primo  stío  Rectori  Rafaeli  Mariae  Vasques 
Hanc  lapidam  in  aeternae  signtim  gratitudinis 
Consilium  academicum  hujus  Collegi  dedicat. 
V ir  plañe  eruditus  justusque,  diehus  virtute 
Plenis  diem  obiit  supremum  provincia 
Riohamhensi  septimum  idum  novembris  1869. 


Oeliano  MoNaE 


LH  eUNfl  DE  QUESflDfl 


Señor  don  Pedro  M.  Ibáñe^ — Bogotá. 
Muy  distinguido  señor  y  amigo : 

Oportunamente  fue  en  mi  poder  la  atenta  carta  de  usted, 
fecha  5  de  mayo  último,  y  agradezco  mucho  las  noticias  que 
usted  tiene  la  bondad  de  proporcionarme  respecto  al  Diputado 
por  Cartagena  de  Indias,  don  Antonio  Narváez  y  Latorre. 

Estimaré  a  asted  tenga  la  bondad  de  decirme  en  dónde 
podré  encontrar  biografía  detallada  del  citado  doceañista,  y 
dado  caso  que  se  hubiere  publicado  recientemente  en  la 
prensa. 

Por  este  correo  y  en  pliego  de  pruebas  de  imprenta,  certifi- 
cado, envío  a  usted  los  resultados  negativos  que  han  dado  las 
investigaciones  hechas  para  averiguar  la  patria  cierta  de  don 
Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  cuyos  datos  me  remitió  en  7  de 
junio  próximo  pasado  mi  amigo,  ya  anciano,  el  Excelentísimo 
señor  don  Jerónimo  López  de  Ayala  y  Alvarez  de  Toledo, 
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Conde  de  Oedillo,  académico  de  número  y  Bibliotecario  perpe- 
tuo de  la  Real  de  la  Historia  de  Madrid,  cuya  paso  a  usted. 

Según  verá  usted  por  ella,  aún  no  han  llegado  los  datos 
que  tenía  pedidos  a  Córdoba  ;  tampoco  los  habrá  recibido  por- 
que todavía  nada  me  ha  dicho. 

En  carta  anterior  sí  me  decía  que  según  el  artículo  incluí- 
do  en  el  Libro  primero  de  las  Genealogías  del  Nuevo  Reino  de 
Granada,  por  don  Juan  Flórez  de  Ocáriz,  Madrid,  1674,  se  le 
creía — dice — como  natural  de  Córdoba. 

Esperando  las  gratas  periódicas  noticias  de  usted,  quedo 
suyo  atento  amigo  y  servidor  decidido,  que  besa  sus  manos, 

Jerónimo  Gallardo 
Una  carta  del  señor  don  Jerónimo  López  de  Ayala. 

Señor  don  Jerónimo  Gallardo — Segovia. 
Mi  querido  amigo  Jerónimo  : 

No  olvidando  el  asunto  que  me  encargaste  referente  a  don 
Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  recordarás  que  te  dije  que  había 
hecho  el  encargo  a  Córdoba  y  a  Granada.  El  amigo  de  Grana- 
da, a  quien  me  dirigí,  que  es  un  joven  Catedrático  de  aquella 
Universidad,  me  contestó  hace  unos  días,  y  adjunto  te  remito 
los  documentos  que  él  me  ha  remitido  y  que  acreditan  haber 
hecho  a  la  perfección  nuestro  encargo,  si  bien  el  resultado, 
según  yo  ya  me  temía,  ha  sido  negativo. 

De  Córdoba  aún  no  me  han  contestado. 

Te  abraza  tu  buen  amigo  y  paisano. 

Jerónimo  López  de  Ayala 
Madrid,  7-6-1913. 

Secretaria  de  Cámara  y  Gobierno  del  Arzobispado  de  Granada, 
Ilustrísimo  señor : 

De  orden  de  Su  Excelencia  Ilustrísima  y  Reverendísima, 
el  Arzobispo  mi  señor,  los  Reverendos  Párrocos  de  la  capital 
se  servirán  manifestar  a  continuación  de  la  presente  circular 
cuál  sea  la  partida  de  bautismo  que  exista  en  sus  respectivos 
archivos,  más  antigua,  indicando"  la  fecha  y  además  si  se  en- 
cuentra la  partida  de  bautismo  de  don  Gonzalo  Jiiaénez  de 
Quesada,  que  debe  estar  en  los  últimos  libros  del  siglo  xv. 

Granada,  4  de  abril  de  1913. 

Luis  L.  Dóriga 

Ilustrísimo  señor  Abad  de  la  Real  Universidad   de   Curas  Párrocos 
de  esta  capital. 
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San  Ildefonso, 

El  libro  primero  de  nacimientos  no  existe  en  este  archivo, 
ni  los  folios  primeros  del  segando.  La  primera  partida  comple 
ta  que  existe  es  la  de  Gaspar  Almagro,  en  el  año  de  1518. 

(L.  S.)  José  Almarán 


San  Fausto  y  Pastor. 

El  libro  primero  de  bautismos  comienza  en  el  año  1531,  y 
la  primera  partida  ilegible,  es  de  21  de  enero. 

(L.  S.)  FfiANOisoo  Ayas 


Santa  Marta  Magdalena. 

El  libro  primero  de  bautismos  de  este  archivo  parroquial 
da  principios  el  eiete  de  enero  de  1508,  con  la  partida  de  An- 
drés, hijo  de  Andrés  Bena vente  y  María  Castillo. 

(L.  8.)  Enrique  Bermejo 

Nuestra  Señora  de  las  Angustias. 

La  primer  partida  de  bautismo  de  este  archivo  parroquial 
es  de  Francisco  Heredia  Quesada^  hijo  de  Agustín  y  Ana,  fe- 
cha treinta  y  uno  de  enero  de  mil  seiscientos  diez. 

(L.  S.)  Joaquín  Marín 

El  libro  primero  de  bautismos  de  la  parroquia  de  San  Ce- 
cilio empieza  en  el  año  de  1521  con  la  partida  de  María,  hija 
de  Domingo  Zelema. 

El  libro  primero  de  Santa  María  de  la  Alhambra  empieza 
en  el  año  de  1518  con  la  partida  de  Ana  María  Fernández. 

Registrados  los  dichos  libros  por  los  años  a  que  se  refie- 
re la  presente  circular,  no  aparece  la  partida  de  don  Gonzalo 
Jiménez  de  Quesada  que  se  interesa. 

(L.  8.)  Manuel  María  Maldonado 


Santa  Escolástica. 

El  libro  primero  de  esta  parroquia  principia  el  2  de  agosto 
de  1529;  la  primera  partida  está  tin  deteriorada  que  no  se 
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comprende  bien  el  nombre  del  baatízado,  y  que  en  segunda 
partida  en  la  primera  plana  es  la  de  Jaan  Fonseca,  hijo  de 
Jaan,  hecha  en  IL  de  agosto  del  expresado  año. 

Eegistrados  los  índices  de  los  libros  a  que  se  refiere  la 
anterior  circular,  no  aparece  la  partida  de  don  Gonzalo  Jimé- 
nez de  Quesada. 

(L.  S.)  Manuel  Robles 


Parroquia  de  San  OH. 

En  7  de  octubre  de  1543  dio  principio  el  libro  primero  con 
la  partida  de  Jerónimo,  hijo  de  üiistóbal  Panadero  y  de  María 
Gómez. 

El  libro  primero  de  Santa  Ana  da  principio  con  la  partida 
de  Catalina  Robledo,  hija  de  N.  y  de  Beatriz  en  el  día  4  de  ju- 
nio de  1543. 

(L.  S.)  FÉLIX  Peralta 


Secretaría. 

Partida  de  bautismo  de  Gonzalo  Jiménez  de  Qoesada: 
postrimerías  del  siglo  xv. 

No  aparece  ni  en  San  Gil  ni  en  Santa  Ana. 

ijC  S.)  F.  Peralta 


Parroquia  de  San  Pedro. 

La  primera  partida  de  bautismo  de  este  archivo  de  San 
Pedro  es  la  de  Alonso  Alhisnés  Alonso,  hijo  de  Baltasar  e  Inés, 
del  año  de  1552  j  el  mes  no  so  puede  sacar  en  claro. 

La  primera  de  bautismos  del  archivo  de  San  Juan  de  los 
Beyes  es  de  Oristóbal  Sánchez  Qaevedo,  hijo  de  Juan  y  Julia- 
na, fecha  4  de  agosto  de  1556. 

No  aparecen  en  estos  archivos  la  partida  de  don  Gonzalo 
Jiméoez  de  Qaesada  que  se  interesa. 

N 

(L.  S.)  Lucas  Arias 


Parroquia  de  Nuestro  Salvador. 

La  primera  partida  de  bautismos  de  este  archivo  de  Nues- 
tro Salvador  es  la  de  Lucía,  de  Iñigo  Rodríguez  y  María  de  la 
Cara.  Año  1567. 
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La  primera  de  bautismos  del  de  la  suprimida  de  San  Luis, 
es  la  de  María,  de  Alonso  Abdoy  y  María,  año  de  1544. 

La  primera  de  la  parroquia  de  Santa  Isabel  es  la  de  Al 
fonso,  hijo  de  Francisco.  Año  1520. 

La  primera  de  San  Bartolomé  es  la  de  Angela,  hija  de 
Cristóbal  y  María.  Año  1567. 

La  primera  de  San  Gregorio  la  de  Lucía,  hija  de  Agustín 
y  de  María.  Año  1554. 

No  aparece  en  ninguno  de  estos  archivos  la  partida  que  se 
interesa  de  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada. 

(L.  S.)  José  López  Fernández 


Parroquia  de  San  José. 

La  primera  partida  de  bautismos  de  este  archivo  de  San 
José  es  del  año  1541,  de  Miguel.de  la  Torre. 

La  primera  partida  de  bautismos  de  la  suprimida  de  San 
Miguel  empieza  con  la  de  Elena,  año  de  1528. 

La  primera  de  la  suprimida  de  San  Nicolás  es  de  Lorenzo, 
en  el  año  de  1644. 

Registrados  los  dichos  libros  de  las  tres  parroquias  no 
aparece  la  partida  de  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada. 

(L.  S.)  Jijan  Sedeño  Fernández 

La  primera  partida  de  bautismo  de  este  archivo  parroquial 
de  San  Matías,  es  de  Isabel,  hija  de  Francisco  Jiménez  y  su 
mujer,  bautizada  el  4  de  junio  de  1626. 

La  partida  de  don  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  no  se  en- 
cuentra en  estos  libros. 

(L.  S.)  José  Velásquez 


En  el  archivo  de  esta  parroquia  de  San  Andrés  no  apare- 
ce la  partida  de  don  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada. 

(L.  S.)  Paulino  Cobos 


El  infrascrito  Gura  propio  de  San  Matías  de  la  ciudad  de 
Granada  certifica  que  en  el  libro  primero  de  bautismos,  al  folio 
primero,  aparece  la  primer  partida  muy  difícil  de  leer,   no  sólo 
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atendido  el  carácter  de  la  letra  con  qae  está  escrita,  sino  qae 
también  por  estar  la  tinta  perdida  por  la  acción  del  tiempo ; 
esto  no  obstante,  he  podido  entender  coa  bastante  seguridad 
que  se  trata  de  una  niña  hija  de  Francisco  Jiménez  y  de  su  mu- 
jer, a  quien  pusieron  por  nombre  Isabel;  fue  bautizada  el  cuatro 
de  junio  de  mil  quinientos  veintiséis.  Luego  se  añade  el  noaabre 
del  padrino  y  sacerdote  que  administró  el  Sacrameato,  y  que 
resultan  en  absoluto  ininteligibles,  y  no  tiene  más  datos  dicho 
documento.  Y  para  que  conste  expido  el  presente  testimonio 
en  Granada  a  doce  de  mayo  de  mil  novecientos  trece. 

(L.  S.)  Doctor  José  Yelásquez 


El  Secretario  de  Oámara  del  Arzobispado  de  Granada 
besa  la  mano  al  señor  don  José  Tolomeo  Romero,  su  distingui- 
do amigo,  y  tiene  el  gusto  de  remitirle  los  adjuntos  documen- 
tos, por  los  que  verá  no  aparece  en  los  archivos  parroquiales 
de  esta  capital  la  partida  de  bautismo  del  señor  Gonzalo  Ji- 
ménez de  Quesada. 

Luis  López  Dóriga  aprovecha  con  gusto  esta  oportunidad 
para  hacerle  presente  su  consideración  y  afecto. 


Granada,  23  de  mayo  de  1913. 


28-5-1913 
Excelentísimo  señor  Conde  de  Cedillo. 

Mi  respetable  amigo-. 

Remito  a  usted  la  contestación  de  los  Párrocos  de  Grana- 
da a  la  pregunta  que  se  les  hizo  sobre  la  antigüedad  de  los 
libros  de  bautismos  de  sus  archivos  y  examen  de  los  mismos 
en  sus  primeros  años. 

Como  verá,  las  partidas  más  antiguas  son  de  principios  d  e 
siglo  XVI,  no  conservándose  las  de  fines  del  siglo  XV. 

Mi  proyecto  era  haber  revisado  personalmente  los  libros 
de  aquellas  parroquias,  que  contuviesen  partidas  de  la  fecha 
buscada,  con  objeto  de  evitar  que  un  examea  rápido  de  aqué- 
llas pasase  por  alto  la  partida  de  Jiménez  de  Qaesada.  Ahora 
bien:  las  certificaciones  de  los  Párrocos  no  dejan  lugar  a  duda, 
y  por  ello  creo  innecesaria  cualquier  otra  investigación. 

Orea  que  siento  de  veras  no  haberle  podido  proporcionar 
la  deseada  partida,  y  espero  otra  ocasión  en  que  pueda  serle 
más  útil. 

Su  amigo  afectísimo  y  servidor  qae  besa  su  mano, 

J.  POLANOO 
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LOS  MÁRTIRES  ZIPHQUIRENOS 

Como  asunto  a  cuya  elucidación  no  se  ha  dedicado  toda- 
vía un  interés  singular,  en  la  exposición  de  generalidades, 
discuerdan  los  historiadores  sobre  los  nombres,  número  y  ca- 
lidad de  los  patriotas  que  fueron  pasados  por  las  armas  en 
Zipaquirá  el  3  de  agosto  de  1816  ;  y  el  desconcierto  aumenta 
por  consecuencia  de  documentos  oficiales  que,  escrito  con  lige- 
reza, se  han  encargado  de  propagar  noticias  erróneas. 

Restrepo  (Mistoria  de  la  Revolución  de  la  República  de  Co- 
lomhia^  tomo  x,  página  156,  edición  de  París,  1827)  da  el  ver 
dadero  número  de  patriotas,  que  fueron  seis,  pero  a  Sarache 
lo  llama  ¡Sánchez  ;  a  José  María  Riaño,  José  Riaño  Cortés  (cosa, 
por  otra  parte,  que  nada  tendría  de  extraño,  a  no  ser  por  dar 
ocasión  a  que  de  aquí  naciesen  dos  personajes  que  pudie- 
ran creerse  distintos),  y  a  Quiguarana,  Figuarana.  En  la  edi- 
ción de  Besanzón,  hecha  en  1868,  se  suprimió  el  tomo  de  do 
cumentos,  y  con  él  la  lista  de  patriotas  sacrificados  en  la.  Re 
pública. 

La  Ordenanza  primera  de  la  Cámara  provincial  de  Zipa- 
quirá, de  21  de  septiembre  de  1852,  sobre  honores  a  la  memo- 
ria de  los  mártires  zipaquireños,  incurre  en  mayores  errores, 
pues  a  Luis  Gómez  lo  llama  José  Gómez;  a  José  María  Riaño, 
José  María  Cortés;  a  Francisco  Carate,  José  Antonio  Carate; 
a  Quiguarana,  Tiguarana,  y  da  por  ejecutado  a  un  Ramón 
Forero,  que  no  consta  lo  fuera,  con  lo  cual  el  número  de  vícti- 
mas sube  a  siete. 

Groot  {Histeria  Eelesiástíea  y  Civil  de  Nueva  Granada,  to 
mo  III,  capítulo  LXii,  segunda  edición),  tan  puntual  y  ricocomo 
es  en  detalle8,da  por  menores  de  Quiguarana  (según  él  Tiguara- 
na),  de  Carate  y  de  *'  un  mozo  que  llamaban  Él  Currutaco  "; 
pero  no  entrandD,  como  parece,  en  el  plan  de  su  obra  hacer  el 
catálogo  general  de  los  mártires  de  la  Patria,  calla  los  nom- 
bres de  ios  otros  tres,  entre  ellos  el  del  principal,  por  no  decir 
el  único  notable  (pues  quienes  se  sacrifican  a  la  Patria  todos 
lo  son),  que  fue  don  Agustín  Zapata  (1). 

Scarpetta  y  Yergara  {Diccionario  Biográñco  de  los  Cam- 
peones de  la  Libertad,  artículo  referente  a  Zapata,  Agustín) 
mencionan  como  ejecutados  a  Carate,  Quiguarana  (según  ellos 
Tiguarana),  Gómez,  Riaño  (que  llaman,  como  Restrepo,  José 
Riaño  Cortés),  Sarache  (que  apellidan  Sánchez),  y  agregan,  de 
propia  cosecha,  a  N.  Carranza  y  Juan  E.  Yaldés,  personajes 
imaginarios  que,  o  no  fueron  sacrificados,   o   no   lo   fueron  en 


(1)  En  documento  número  38,  agregado  al  apéndice  del  tomo  iii, 
para  la  segunda  edición,  hecha,  como  se  sabe,  después  de  la  muerte 
del  señor  Groot,  se  incluye  una  relación  oficial  de  presos  y  deteni- 
dos, entre  los  cuales  figura  don  Agustín  Zapata,  en  grado  de  Oficial. 
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Zipaquirá  o  por  aquella  época,  o  por  la  Patria,  de  donde  resul 
ta  un  número  de  ocho  víctimas,  entrando  don  Agustín  Zapata. 
Y,  ¡  admirémonos  todos  !  hay  noticia  biográfica  de  Valdés  como 
inmolado  en  Zipaquirá  el  3  de  agosto  de  1816,  y  aun  se  citan 
las  palabras,  pues  que  obras  no  podían  citarse,  por  cuya  ex- 
presión fue  condenado  al  patíbulo  ! 

Como  es  posible  que,  a  semejanza  del  examen  que  nos- 
otros hacemos  hoy  de  los  escritos  que  nos  han  precedido,  se 
haga  alguna  vez  revisión  de  nuestro  estudio  por  los  escritores 
que  nos  sucedan— si  entre  nuestros  conterráneos  no  sucumbie- 
re este  escrito  a  las  injurias  del  tiempo, — declaramos  desde 
ahora  que  no  sólo  no  tememos,  sino  que  aun  deseamos,  la  seve- 
ridad con  que  se  nos  trate,  si  por  otro  lado  en  el  camino  de  la 
investigación  hemos  de  servir  de  punto  de  escala  para  que  la 
verdad  se  descubra.  La  crítica  histórica  sigue  la  marcha  de 
todos  los  conocimientos  humanos,  y  día  por  día  se  hace  nueva 
luz  en  torno  de  los  sucesos  pasados.  Sentado  lo  cual,  entra- 
mos a  exponer  lo  que  tenemos  averiguado  sobre  los  hechos 
que  forman  el  objeto  del  presente  estudio. 


Los  libros  parroquiales  suministran  la  siguiente  partida  : 

Seis  patriotas.  Zipaquirá^   tres  de  agosto  de  ocho- 

cientos diez  y  seis.  Se  les  dio  sepultu- 
Don  Agustín  Zapata.  ra  eclesiástica  a  los  cadáveres  de  don 
Luis  Sarache.  Agustín  Zapata^  Lvis  Sarache,  José 

Luis  Gómez.  Luis    Oómez,    José    María    Biaño, 

Francisco   O  arate  y  Pomuceno    Qui- 
Limosna.  guaraná.  Se  confesaron   y  recibieron 

el  Viático. 
José  María  Eiaño.  Doy  te, 

Francisco  Carate. 

J.  Nepomuceno  Quigua  Pedro  José  Nieto 

rana. 

Recorriendo  las  defunciones  desde  la  época  del  terror  has- 
ta el  año  de  1819,  no  se  registran  más  partidas  de  esta  clase, 
fiiéra  de  la  precedente.  T  en  su  apoyo,  cuando  ella  sola  no 
asumiese  la  calidad  de  documento  fehaciente,  viene  un  curioso 
manuscrito,  autógrafo  del  señor  Santiago  Talero  y  hallado 
entre  papeles  que  posee  la  familia  zipaquireña  de  este  apellido, 
manuscrito  que,  abarcando  a  breves  y  fagaces  notas  el  período 
de  1807  a  1819,  contiene  la  siguiente  noticia  t 

*'  El  viernes  2  de  agosto  de  1816  trajeron  de  Santafé  a 
Agustín  Zapata,  Quiguarana,  Carate,  Venceguerras  (1),  Ca- 
rraco y  Currutaco j  y  al  otro  día  los  arcabucearon." 


(1)  Este  nombre   aparece  confuso.  Está    escrito   Benseguern.s  o 
Bensegueir.s. 
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Hé  ahí  pues  cómo  renace  de  otra  faente  £jI  Currutaco  del 
historiador  Groot,  y  cómo  brotan  los  apodos  de  otros  dos  de 
los  fusilados.  Desgraciadamente,  aunque  sabemos  por  este 
manuscrito  cuáles  to  llevaban  apodos  (Zapata,  Quiguarana  y 
Oarate),  y  por  el  cotejo  del  manuscrito  con  la  partida  de  defun- 
ción, colegimos  cuáles  los  llevaban  (Sarache,  Gómez  y  Riaño), 
ignoramos  qué  apodo  convenía  en  particular  a  cada  uno  de  los 
tres  últimos  individuos,  entre  los  tres  de  Venceguerras,  Carra- 
co y  Currutaco^  y  por  lo  mismo  aún  permanece  en  la  sombra  el 
verdadero  nombre  del  célebre  Currutaco, 

De  todos  modos,  consta  por  dos  distintas  vías  que  las  víc- 
timas'fueron  seis,  y  queda,  nos  parece,  disipada  la  duda  en  lo 
relativo  a  sus  nombres. 


Agustín  Zayata—^Qgxin  Scarpetta  y  Vergara  nació  este 
procer  en  Zipaquirá  el  año  de  1764,  noticia  que,  a  falta  de 
prueba  directa  (pues  el  desarreglo  de  los  libros  parroquiales 
de  aquella  época  hace  difícil  dar  con  el  acta  de  nacimiento), 
está  confirmada  por  declaración  que  en  instrumento  público 
de  1793,  extendido  con  motivo  de  solicitud  de  licencia  para 
enajenar  una  casa  (protocolo  correspondiente),  hizo  Zapata  de 
contar  a  la  sazón  veintiocho  años. 

Si  el  escribir  materialmente  bien,  ha  de  poderse  tomar 
como  indicio  para  juzgar  de  la  calidad  y  cultura  de  las  perso- 
nas. Zapata  debió  recibir  una  educación  esmerada,  supuesto 
que,  amanuense  mucho  tiempo  del  Escribano  de  entonces,  don 
Felipe  Santiago  Silva,  trazaba  una  hermosa  letra  española  y 
observaba  con  estricto  rigor  los  preceptos  de  una  ortografía 
correcta.  Consta  también  que  de  1795  para  adelante  recibía 
poderes  para  gestiones  judiciales,  lo  que  hace  suponer  que, 
sin  título  de  abogado,  era  suficientemente  versado  en  leyes. 

El  29  de  abril  de  1792  contrajo  matrimonio  con  la  señora 
Clemencia  Forero,  y  fueron  sus  padrinos  dos  consortes  de  dis- 
tinción, don  Carlos  Joaquín  de  Urisarri  y  doña  Mariana  Tor- 
desillas.  Entre  varios  hijos  del  matrimonio  de  don  Agustín  se 
contaba  la  señora  Josefa  Zapata,  de  quien  procede  una  de  las 
ramas  de  la  familia  actual  de  Coronados,  a  quien  pertenecen 
don  Eogerio  y  don  Jorge. 

Es  de  creerse  que  Zapata  disfrutó  de  no  escasas  comodi- 
dades, pues  construyó  a  sus  expensas  la  casa  de  su  habitación, 
la  que,  situada  en  la  entonces  llamada  Calle  de  las  Doncellas^ 
es  hoy  propiedad  y  habitación  de  don  Rafael  Aráoz. 

Acogió  con  calor,  y  en  virtud  de  deliberada  convicción  de 
patriota,  como  otros  muchos  zipaquireños,  la  causa  de  la  In- 
dependencia ;  y  se  sabe,  por  tradición  que  se  conserva  en 
Zipaquirá,  que  asociado  a  don  Agustín  Domínguez,  infirió 
públicos  agravios  al  retrato  de  Fernando  vii,  llegando  a  veri- 
ficar en  él  un  simulacro  de  ejecución.  ¿  Qué  cargos  precisos  se 
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dedujeran  contra  él  en  el  proceso,  o  ver)3al  o  escrito,  que  debió 
seguírsele  ante  el  Consejo  Permanente  de  Querrá  (erigido  en 
Santafó  por  Morillo,  no  para  juzgar,  sino  para  condenar  a 
muerte  enfcausa  ya  prejuzgada),  es  co^a  que  ignoramos.  Sólo 
sabemos  que  en  relación  formada  el  2'4  de  julio  de  1816  se 
registra  su  nombre  (y  entre  los  de  quienes  habían  de  ser  már- 
tires zipaquireños,  es  el  único  que  se  registra),  con  título  de 
Oficial,  como  el  de  uno  de  los  *'  individuos  que  se  hallan  pre- 
sos, y  a  quienes  se  les  están  formando  sus  causas,  acusados  de 
rebeldes,  cabezas  y  sostenedores  de  la  revolución,  que  han 
desempeñado  los  primeros  empleos  en  ella." 

El  ignorar  nosotros  los  servicios  reales  prestados  por 
Zapata  a  la  causa  de  sus  convicciones,  no  oscurece  el  mérito 
de  su  sacrificio.  Así  como  a  la  Patria  le  basta  para  su  gloria 
haber  tenido  mártires,  a  éstos  les  basta  para  ser  grandes 
haber  ofrendado  su  vida  en  el  altar  de  la  Patria.  Ese  es,  a 
nuestro  entender,  el  pedestal  sobre  el  cual  debe  alzarse  la 
figura  de  Agustín  Zapata. 

Juan  Nepomuoeno  Quiguar ana— Optamos  por  esta  forma 
del  apellido  :  primero,  porque  así  consta  de  la  partida  de  de- 
función que  dejamos  copiada,  del  manuscrito  de  Santiago" Ta- 
lero y  de  otros  instrumentos  del  siglo  pasado  que  pueden  con- 
sultarse en  laiiíotaría,  lo  que  nos  hace  creer  que  ese  era  el  uso 
general,  sin  que  por  eso  dejase  de  haber  tal  uual  caso  de  la 
forma  Tiguarana  (nunca  Figuarana  ni  Figuarama)^  como  el 
del  acta  de  matrimonio  de  esta  víctima  de  la  Patria  ;  y  segun- 
do, por  no  sabemos  qué  vaga^  sospecha  que  abrigamos,  no 
apoyada,  es  cierto,  en  texto  alguno,  de  que  dicho  apellido  es 
indígena,  a  la  manera  de  Pataquiba  y  otros,  y  siendo  así,  nos 
parece  que  cuadira  mejor  con  el  muisca  la  forma  Quiguarana. 
Sólo  agregamos  que  habiendo  sido  el  uso  vario,  muy  bien  han 
podido  seguir  los  historiadores  aquella  de  las  dos  formas  que 
llegó  primero  a  su  noticia,  o  que  les  pareció  más  aceptable, 
sin  incurrir  por  ello  en  nimia  y  fátil  censura. 

Conforme  lo  asienta  Groot,  Quiguarana,  *'  honrado  padre 
de  familia,  hombre  del  pueblo,  sencillo  e  ignorante,  no  tenía 
más  delito  que  haber  sido  Sargento  de  milicias  del  lugar,  sin 
haber  hecho  servicio  alguno  ni  haber  molestado  a  nadie." 

Fuera  de -esto,  apenas  sabemos  de  Quiguarana  que  en  4 
de  febrero  de  1789  contrajo  matrimonio  con  María  de  la  Cruz 
Garzón,  y  que  sus  padres  fueron  Pedro  Quiguarana  y  J.* 
(sic)  Peñalosa. 

Francisco  Oaraíe—Oarate,  dice  Groot,  "  era  un  indio  de 
los  principales,  rico  (1)  y  honrado  padre  de  familia  j  tan  igno- 
rante, que  era  de  los  que  creían  que  en  la  Eepública  todavía 
mandaba  su  amo  el  Rey.  No  había  tenido  más  empleo  que  el 


(1)  No  obstante,  vemos  que  se  le  enterró  de  limosna. 
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de  Teniente  de  los  indios,  el  qae  ejercía  desde  antes  del  20  de 
jalio." 

Ul  Currutaco— Gomo  lo  hemos  observado,  no  sabemos 
caál  de  entre  Sarache,  Gómez  y  Riaño  se  conocía  con  este 
apodo;  pero  es  muy  cariosa  la  relación  que  hace  de  él  Groot, 
la  que,  íntegra,  dice  así : 

"  El  Currutaco  era  un  joven  plebeyo  y  sin  instrucción  al- 
gana,  pero  de  aquellos  que  en  esta  clase  pican  de  entendidos 
y  se  mezclan  en  las  cosas  políticas.  Este  no  entró  por  la  moda 
de  ser  patriota,  y  se  distinguió  como  realista,  granjeándose 
con  esto  el  odio  de  los  patriotas  de  Zipaquirá,  que  eran  mu- 
chos y  exaltados  ;  era,  en  sentido  realista,  lo  que  llamamos 
chispero;  y  desde  que  supo  que  venían  las  tropas  españolas,  se 
fue  a  encontrarlas  a  Ohiquinquirá,  desde  donde  vino  con  ellas 
sirviéndoles  de  guía.  No  se  supo  por  qué  le  echaron  la  mano 
en  Santafé,  y  preso  en  el  Colegio  del  Rosario,  lo  juzgaron  con 
los  otros  dos  (1),  o  no  lo  juzgaron,  sino  que  dieron  orden  para 
llevarlo  con  los  compañeros  a  Zipaquirá,  donde  lo  fusilaron. 
Y  no  se  extrañe  semejante  desorden  entre  gentes  a  quienes 
poco  importaba  la  vida  de  los  americanos,  porqae  sucedió  en 
el  mismo  Colegio  que  habiendo  llamado  en  lista  a  uno,  entre 
varios,  de  los  que  sin  saber  por  qué  traían  presos  de  los 
pueblos,  y  que  iban  a  soltar  por  no  haber  resultado  causa 
contra  ellos,  no  pareció,  y  el  carcelero  dio  cuenta  de  que  lo 
habían  sacado  a  fusilar  con  otros.  El  Currutaco  protestaba  en 
el  banquillo,  a  la  faz  del  pueblo,  que  siempre  había  sido  realis- 
ta ;  que  en  nada  había  servido  a  la  Patria,  y  que  no  sabía  por 
qué  lo  mataban.  Todo  el  mundo  conocía  esto,  y  se  admiraba ; 
pero  el  terror  era  tal,  que  no  permitía  bullir  a  nadie  los  labios 
para  decir  una  sola  palabra  sobre  lo  que  se  ordenaba  por  Mo- 
rillo y  sus  autoridades." 

El  silencio  de  los  mismos  realistas,  que  temían  sindicarse 
de  patriotas  y  correr  suerte  desastrosa,  si  hablaban  aun  en 
favor  de  sus  propios  copartidaríos,  injusta  o  equivocadamente 
acusados,  abrió  la  tumba  de  muchos  inocentes  e  impidió  res- 
catar del  cadalso  la  vida  de  El  Currutaco.  Este,  lo  mismo  qqe 
Quiguarana  y  Carate,  fueron  víctimas  sin  culpa  en  el  delito 
de  rebeldía  o  insurgencia,  como  se  decía  entonces,  a  diferencia 
de  Zapata,  que  fue  víctima  consciente. 

Los  otros  dos  mártires.  De  ellos,  esto  es,  de  El  Carraco  y 
Yenceguerras^  no  tenemos  noticia  alguna. 


Como  las  sentencias  del  Consejo  Permanente  se  cumplían 
por  lo  regular  en  el  lugar  del  nacimiento  de  los  sentenciados  o 
en  el  que  eran  más  conocidos,  sin  duda  para  mayor  escarmien- 
to, a  los  seis  de  Zipaquirá  se  les  trajo,  como  hemos  visto,  el 

(1)  Quiguarana  y  Carate. 
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viernes  2  de  agosto  de  1816  y  se  les  puso  en  capilla.  A  este 
destino  sirvió  ana  de  las  tiendas  que,  haciendo  parte  de  la 
casa  perteneciente  hoy  día  a  la  señora  Josefa  Morales  de  Ber- 
nal,  es  propiedad  de  los  herederos  del  señor  Ramón  Castro,  y 
está  situada  a  la  mitad  del  costado  occidental  de  la  plaza 
principal,  contra  el  lado  sur  del  zaguán  de  la  mencionada 
casa.  Hasta  ahora  poco  tiempo  conservaba  todavía  dicha  tien- 
da la  misma  puerta  que  tenía  en  aquella  época,  puerta  que  en 
la  hoja  del  lado  derecho  deja  ver,  cubierta  con  un  remiendo,  la 
ventanilla  que  se  le  hizo  entonces  para  que  los  sentenciados 
se  comunicasen  con  las  personas  que  se  acercaban  por  fuera, 
fíoy  la  expresada  puerta,  que  a  modo  de  reliquia  debería  ser 
objeto  de  patriótica  veneración,  ha  recibido  el  menosprecio  de 
ser  habilitada  para  cárcel  de  mujeres,  y  lleva  una  placa  de 
bronce  con  la  siguiente  inscripción  : 

**  Pertenecía  esta  puerta  al  local  que  sirvió -de  capilla  a  los 
señores  don  Agustín  Zapata,  Luis  SaracJie,  Luis  Oómez,  José 
María  Biaño,  Francisco  Oarate  y  Juan  Nepomuceno  Quiguara- 
na,  zipaquireños,  que  por  su  amor  a  la  Patria  fueron  sacrifica- 
dos en  esta  ciudad  el  3  de  agosto  de  1816.  A  solicitud  del  Concejo 
Municipal  de  1887,  la  cedió  gratuitamente  su  dueño,  el  señor  don 
Ramón  Castro. 

*<  Queda  confiada  su  conservación  a  la  respetuosa  gratitud 
de  los  zipaquireños. 

*'  Zipaquirá,  octubre  de  1887." 

Llevados  de  nuestra  ignorancia  en  materia  de  lo  que  es 
el  valor  histórico  de  las  cosas,  aún  no  sabemos  si  andando  el 
tiempo  se  le  ocurra  a  alguno  arrancar  la  expresada  placa 
para para  hacer,  por  ejemplo,  una  chocolatera. 

ÜjI  suplicio  de  todos  los  condenados  a  muerte  se  ejecutaba 
en  Zipaquirá  al  frente  del  edificio  que  existía  en  donde  hoy 
está  la  casa  del  señor  José  María  Rodríguez,  en  la  plaza  prin- 
cipal, hacia  el  costado  occidertaí  de  la  ¡[iglesia.  Allí  rindieron 
pues  la  vida  las  seis  víctimas  de  la  crueldad  española,  el  sába- 
do 3  de  agosto. 

Pasada  la  ejecución,  los  cadáveres  fueron  sepultados  al 
costado  meridional  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores,  bajo  el  alar  de  la  sacristía,  dando  las  cabezas  contra 
los  cimientos  de  esta  parte  del  edificio.  Hace  algunos  años 
vivía  todavía  un  testigo  ocular  del  entierro,  Francisco  Pinzón 
(alias  Pacho  Piches),  antiguo  sacristán  de  dicha  capilla,  que 
fue  quien  comunicó  esta  noticia  al  diligente  señor  Epifanio 
Wiesner,  de  quien  nosotros  la  hemos  tomado 

Duerman  pues  en  paz  esos  venerandos  restos,  entretanto 
que  la  gratitud  les  levanta  el  monumento  que  reclama  su  fe- 
cundo martirio. 

Luis  Orjubla 
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Madrid,  ag-osto  13  de  1846 
Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que  Vuestra  Exce- 
lencia se  ha  servido  dirigirme  con  fecha  11  del  corriente,  y  me 
complazco  en  contestarla,  porque  ella  me  proporciona  la  oca- 
sión que  anhelaba  (después  de  los  rumores  absurdos  que  se 
han  propagado  y  difundido)  de  hacer  a  Vuestra  Excelencia, 
como  representante  de  la  Patria  donde  vi  la  luz  primera,  una 
explicación  ingenua  dgl  proyecto  en  cuya  realización  me  ocupo 
con  interés  y  ahinco. 

Como  Vuestra  Excelencia  está  perfectamente  instruido  de 
mis  antecedentes  en  el  Ecuador  y  de  las  razones  que  tuve  para 
salir  de  aquel  país  infortunado,  firmando  antes  un  Tratado  que 
garantizare  a  los  fieles  servidores  del  Gobierno  constitucional 
que  se  había  dado  la  República;  como  Vuestra  Excelencia,  re 
pito,  está  instruido  ,de  todo,  me  limitaré  a  manifestarle  que 
con  extraña  sorpresa,  y  con  un  pesar  profundo,  he  recibido  su- 
cesivamente en  Europa  varias  cartas  de  personas  fidedignas, 
contraídas  a  comunicarme  que  el  antedicho  Tratado  no  sólo 
había  sido  infringido  por  ios  revolucionarios,  sino  (lo  que  es 
más)  pública  y  solemnemente  dí^saprobado;  que  por  consecuen 
cia  de  tan  vergonzosa  falta  de  fe  pública  un  General  venezo- 
lano había  sido  cruelmente  asesinado,  y  los  hombres  notables 
desterrados  y  proscriptos  ;  que  la  parte  sana  del  país  sufría 
exacciones  violentas  arrancadas  por  el  terror,  y  persecuciones 
atroces,  sólo  dignas  de  Gobiernos  bárbaros;  fiínalmente,  que  se 
iba  a  encender  la  guerra  entre  el  Ecuador  y  Nueva  Granada, 
cuyo  resultado  no  podía  ser  otro  que  la  conquista  del  primero, 
o  la  infamia  de  suscribir  a  un.  Tratado  perjudicial  y  humillan- 
te. Además  he  recibido  también,  y  no  sin  mucha  pena,  repe- 
tidas reconvenciones  culpando  mi  silencio  y  condenando  la  in- 
diferencia con  que  miro  la  desgraciada  suerte  de  los  hombres 
fieles,  y  el  funesto  porvenir  del  país,  cuya  independencia  tem- 
prano o  tarde  dejará  de  existir. 

Tan  alarmantes  noticias,  y  mi  convicción  íntima  de  que 
no  tengo  ya  deberes  para  con  los  que  han  roto  el  Tratado  de 
la  Virginia  y  deshonrado  el  país,  me  han  hecho  concebir  el 
proyecto  de  salvar  a  los  patriotas  perseguidos,  de  afirmar  la 
independencia  y  de  restablecer  la  paz  y  el  orden  social.  Para 
realizar  este  designio  he  considerado  suficientes  1,500  o  2,000 
hombres,  los  cuales  sirvan  de  apoyo  a  la  mayoría  avasallada  y 
oprimida  por  los  revolucionariosi;  y  me  he  apresurado  a  engan- 
char, con  el  carácter  de  colonos,  el  número  de  hombres  indica- 
do, en  Vizcaya  e  Islandia  y  también  en  Suiza,  aunque  no  ten- 
go seguridad  de  contar  con  estos  últimos  por  la  estrechez  del 
tiempo  y  por  algunas  otras  dificultades. 
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Como  la  parte  principal  de  mi  pequeña  expedición  debe 
de  ser  la  marina  de  guerra,  he  dispuesto  se  organice  en  Ingla- 
terra, donde  se  me  han  ofrecido  los  fondos  necesarios  para 
hacer  los  gastos,  mediante  una  compensación  razonable  paga- 
da en  cacao  y  tabaco  del  río  Daulej  mas  no  puedo  saber  si  ha- 
brá algán  inconveniente  insuperable  para  el  armamento  de 
los  buques,  lo  cual  frustraría  la  empresa,  que  no  es  todavía 
sino  un  pensamiento  avanzado  que  he  comenzado  a  desenvol- 
ver y  ejecutar;  pero  aun  dado  este  desgraciado  caso,  cuento 
todavía  con  mi  faerzade  voluntad  para  lachar  y  remover  los 
estorbos  que  se  me  presentasen,  porque  son  grandes  y  legí 
timas  las  obligaciones  que  tengo  de  sostener  la  integridad  del 
terj;itorio  ecuatoriano.  ^  <^ 

Y  sería  yo  indigno  de  la  reputación  que  he  adquirido,  y 
del  nombre  que  llevo,  si  cediendo  a  las  voces  infundadas  que 
se  propalan,  y  a  efímeras  vulgares  preocupaciones,  consintie- 
re en  la  ruina  de  la  Nación,  cuya  Independencia  he  fundado, 
pudiendo  impedirla  franca  y  decorosamente.  Me  hallo,  por 
tanto,  resuelto  a  llevar  al  cabo  mi  empresa,  aun  cuando  supie- 
se que  perecía  en  ella;  y  son  fundadas  las  esperanzas  que  ten- 
go para  creer  que  en  octubre  próximo  dejaré  la  Europa,  y  que 
en  diciembre,  Dios  mediante,  llegaré  a  Guayaquil  y  ocuparé  el 
Ecuador  como  su  Presidente  constitucional. 

Aunque  no  debo  al  Gobierno  de  España  sino  casi  las  mis- 
mas distinguidas  consideraciones  que  se  me  han  dispensado 
en  otras  Cortes  de  Europa,  y  aunque  no  he  dejado  de  ser  con- 
trariado por  algunos  señores  Ministros  hasta  en  cosas  peque- 
ñas y  triviales,  relativas  a  mi  expedición,  sin  embargo  tengo 
el  proyecto  de  estrechar  mis  relaciones  con  esta  Nación,  pues 
lo  considero  político,  necesario  y  justo.  Mas  no  seré  yo  quien 
atente  jamás  contra  la  independencia  de  América,  ni  contra 
la  libertad  racional:  digo  racional,  porque  siempre  he  decla- 
mado contra  las  exageradas  institu<}iones  que  hemos  adoptado 
y  sostenido  a  despecho  de  las  revoluciones  que,  por  decirlo  así, 
se  han  localizado  en  los  nuevos  Estados  de  la  América  Espa- 
ñola—instituciooes  que  no  resuelven  el  problema  de  herma- 
nar la  libertad  y  el  orden  público,  porque  no  tienen  en  su  apo- 
yo ni  la  verdad  lógica,  ni  el  testimonio  de  la  historia;— insti- 
tuciones, en  fin,  frágiles  y  perecederas  que  engendran  males 
para  los  buenos  y  producen  bienes  para  los  malos,  que  son  los 
que  imperan  en  ios  grandes  trastornos.  Así  es  que  sacrifican- 
do mi  propio  porvenir  y  aun  abandonando  mi  existencia  a  ios 
crueles  azares  inherentes  a  las  persecuciones  de  la  multitud 
ciega,  he  hablado  este  mismo  lenguaje  en  mi  Mensaje  dirigido 
a  la  Convención  ecuatoriana  de  1843,  lo  he  empleado  también 
en  actos  públicos  universitarios  y,  finalmente,  en  dos  largos 
y  razonados  artículos  de  La  Concordia,  publicados  en  Quito, 
y  reimpresos  en  m  Día  de  Bogotá,  y  en  El  Liberal  de  Caracas. 

Tales  opiniones,  hijas  de  un  convencimiento  formado  por 
el  estudio  y  por  la  experiencia  que  ma  han  suministrado  los 
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negocios  públicos  en  el  largo  período  de  veinte  años;  tales  opi- 
niones, no  se  refieren  en  manera  alguna  a  mi  expedición,  la 
caal  sólo  se  dirige  a  los  objetos  qne  he  manifestado. 

Al  conclaír  esta  nota  permítame  Vuestra  Excelencia  ase- 
gnrarle  que  sólo  las  obligaciones  que  tengo  para  con  mi  cara 
patria  venezolana,  y  las  muy  justas  y  merecidas  consideracio- 
nes que  debo  a  Vuestra  Excelencia  por  sus  distinguidas  y  re- 
comendables cualidades,  hubieran  podido  decidirme,  sin  nin- 
gún deber  oficial  de  mi  parte,  a  entrar  en  las  anteriores  expli- 
caciones; mas,  por  lo  tanto,  tengo  derecho  a  esperar  que  ni 
Vuestra  Excelencia  ni  el  Gobierno  les  darán  publicidad,  máxi- 
me cuando  ésta  pudiera  revertir  contra  el  buen  éxito  de  mi 
expedición. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  Vuestra  Excelencia  muy  obe- 
diente servidor, 

J.  José  Flores. 

(Hay  una  rúbrica). 

Esta  carta  pertenece  original  ál  archivo  de  don  Fermín 
^-^  Toro,  a  quien  fue  dirigida  así: 

**A1  Excelentísimo  señor  Ministro  Plenipotenciario  de 
Venezuela,  honorable  Fermín  Toro.'' 

Está  en  tres  hojas  de  papel  grande,  sin  rayas,  en  muy 
mala  ortografía,  y  tiene  la  fecha  de  puño  y  letra  de  Flores,  así 
como  la  interpolación  de  la  palabra  "antecedentes"  y  1%  adi- 
ción de  las  ídem  <*de  Vuestra  Excelencia,"  en  el  final,  y  la  en- 
mendatura  de  "persecuciones  de  la  multitud,"  donde  decía 
"preocupaciones"  de  la  ídem. 

La  copió  y  cotejó,  en  Caracas,  el  18  de  febrero  de  1908. 

A.  J.  Resteepo 
BOCECOS  BIOGRÁFICOS 

ZAPATA   DÁMASO 

Nació  en  Bucaramanga  el  11  de  diciembre  del  año  de  1833 ; 
fueron  sus  padres  don  Pastor  Eamón  Zapata  y  doña  Genove- 
va Vargas ;  hizo  sus  estudios  profesionales  en  Bogotá,  en  el 
Colegio  de  San  Bartolomé,  donde  obtuvo  su  grado  de  abogado 
en  1856 ;  en  1858,  en  asocio  de  su  hermano  Felipe,  fundó  la 
primera  imprenta  que  se  conoció  en  la  ciudad  de  su  nacimien- 
to, y  en  ella  se  editó  el  primer  periódico  conocido  en  la  misma 
localidad  y  que  llevaba  por  título  Los  Debates^  como  también 
la  Gaceta  de  ¿Santander  y  M  Movimiento;  ocupó  puesto  como 
legislador  de  Santander  en  varios  períodos ;  fue  Representante 
al  Congreso  Nacional  en  1864;  desempeñó  la  Secretaría  de  la 
Legación  de  Colombia  en  Venezuela  en  1868  ;  en  el  año  de  1871 
fue  nombrado  Superintendente  de  Instrucción  Pública  del  Es- 
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tado  de  Santander,  puesto  en  el  cual  impulsó  nolablemente  el 
ramo,  haciendo  en  él  una  verdadera  revolución,  propagando  la 
enseñanza  primaria  de  un  modo  notable  y  llevando  a  cabo  la 
fundación  de  las  Escuelas  Normales  en  la  ciudad  del  Socorro  ; 
más  tarde  desempeñó  con  completo  éxito  la  Dirección  General 
de  Instrucción  Pública  de  Oundinamarca  ;  en  1867  desempeñó 
también  el  Rectorado  del  Colegio  de  San  José  de  Pamplona, 
puesto  en  el  cual  cosechó  abundante  fruto ;  era  hombre  de 
claro  talento  y  prodigiosa  actividad. 

El  doctor  Zapata,  unido  al  notable  ingeniero  cubano  Fran- 
cisco J.  Oisneros,  fundador  de  los  ferrocarriles  de  Bolívar,  Cau- 
ca, Antioquia,  La  Dorada,  Girardot,  prestó  a  las  mejoras  mate- 
riales del  país  tan  importantes  servicios  como  había  prestado  a 
la  instrucción  pública,  y  fue  corredactor  eo  el  importantísimo 
periódico  La  Industria^  creado  con  el  fin  de  servir  a  los  progre- 
sos materiales  de  la  República.  También  debemos  recordar  que 
en  años  anteriores  había  sido  corredactor  del  periódico  La  Es- 
cuela Normal,  de  Bogotá,  del  que  salieron  cinco  volúmenes,  con 
material  tan  escogido  que  al  presente,  treinta  años  después  de 
su  publicación,  es  consultado  y  aprovechado  por  los  que  diri- 
gen los  estudios  didácticos. 

Recordamos  que  en  el  periodismo  político  aparecieron  muy 
importantes  artículos  de  su  pluma,  especialmente  en  el  Diario 
de  Oundinamarca. 

En  la  guerra  civil  de  1876  desempeñó  el  importante  cargo 
de  Secretario  de  Gobierno  de  Cundinamarca,  puesto  en  el  que 
prestó  a  sus  adversarios  políticos  nubles  servicios,  sin  desvir- 
tuar en  nada  sus  deberes  de  alto  empleado  y  su  cooperación 
al  triunfo  de  sus  ideas.  De  carácter  enérgico  y  firme,  adornado 
de  exquisita  educación,  poseedor  de  inteligencia  clarísima,  de 
vasto  saber  y  de  un  espíritu  y  método  para  organizar  cual- 
quiera empresa  o  trabajo  tan  notorio  que  era  buscado  por  las 
grandes  empresas  comerciales,  ^asó  (os  últimos  años  de  su 
vida  en  modesto  retiro  entregado  a  laboriosos  trabajos  priva- 
dos, y  murió  dejando  íin  nombre  respetado  por  todo  el  país,  en 
Bogotá  el  1.°  de  septiembre  de  1888.  Sus  funerales  y  los  elo- 
gios fúnebres  de  la  prensa  premiaron  la  solidez  de  conviccio- 
nes del  político  y  las  altas  dotes  del  hombre  de  sociedad. 

GARCÍA  SALGAR  BUSBBIO 

Hijo  de  don  Manuel  García  Gómez  y  de  doña  Ignacia  Sal 
gar ;  nació  en  Bucaramanga  en  el  año  de  1766;  hizo  sus  esta 
dios  profesionales  ea  el  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Segora  de 
Rosario,  en  Bogotá,  donde  recibió  su  título  de  Doctor  en  1795 
su  diploma  fue  autorizado,  en  tiempo  de  Carlos  iii,  con  la  fir 
ma  del  Virrey  don  José  de  Bzpeleta,  don  José  Ángel  Marzón, 
don  Joaquín  Inclán,  don  Joaquín  de  Mosquera  y  Figueroa  y 
don  Francisco  José  de  Aguilar ;  fue  el  primer  hijo  de  su  pue- 
blo natal  que  se  educara  en  la  capital  del  Virreinato,  y  fue 
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tambiéa  el  piimer  abogado  que  residiera  en  la  localidad,  don- 
de desempeñó  sus  funciones  por  muchos  años,  con  buen  éxito; 
en  1797  contrajo  matrimonio  en  Pamplona  con  la  señora  donar 
Vicenta  Peralta,  y  fue  padre  de  una  numerosa  familia ;  desde 
1810  se  distinguió  por  su  acendrado  amor  a  la  causa  de  la  In- 
depenaencia,  a  la  cual  sirvió  desinteresadamente,  con  su  pala- 
bra, con  su  dinero  y  con  sus  escritos ;  ayudó  mucho  en  esa 
época,  particularmente  en  la  foimación  del  escuadrón  de  caza- 
dores formado  entonces  en  la  localidad  de  su  nacimiento  y  al 
cual  pertenecieron  sus  hijos  don  Manuel,  don  Pedro  y  don  En- 
sebio. Murió  en  Bucara^manga  en  1841. 

CAYOBDO  MANUEL 

Don  Manuel  de  Oaycedo  Ladrón  de  Guevara  nació  en  San- 
tafé  de  Bogotá  el  año  1718,  y  fue  hijo  del  Capitán  don  José  de 
Oaycedo  y  de  doña  María  Ana  Vélez  Ladrón  de  Guevara,  des- 
cendientes de  conquistadores  del  Reino  y  familias  distin- 
guidas. 

En  el  Colegio  Mayor  del  Rosario  de  su  ciudad  natal  cursó 
Filosofía  y  Teología.  Más  tarde  fue  Profesor  de  Latín,  Secre- 
tario y  Vicerrector  del  mismo  plantel. 

Obtuvo  grado  de  Doctor  en  Teología  en  la  Universidad 
de  Santo  Tomás  de  Aquino  el  año  de  1740,  y  por  espacio  de 
dos  años  sirvió  el  cargo  honroso  de  Rector  de  aquel  instituto. 
En  él  regentó  la  cátedra  de  Teología  moral,  la  cual  le  fue  con- 
ferida, en  atención  a  sus  aptitudes,  en  propiedad  por  el  Virrey 
don  Sebastián  de  Eslava. 

El  año  de  1743  obtuvo  el  curato  dé  Natagaima,  que  sirvió 
por  cinco  años.  En  1744  le  confirió  el  Deán  el  título  de  Vicario 
y  Juez  eclesiástico  de  su  beneficio  y  los  contiguos  de  Coyaima 
y  Chaparral,  y  en  1747  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  Carta- 
gena le  despachó  título  de  Comisario. 

En  1748  fue  ascenaido  af  beneficio  de  Tocancipá,  y  en  1756 
el  Arzobispo  don  José  de  Arauz  lo  nomlbró  Vicario  de  su  be- 
neficio y  de  los  de  Guatavita,  Gachancipá,  Guasca  y  Sopó.  En 
el  mismo  año  y  a  virtud  de  un  honroso  informe  que  presenta- 
ron sobre  sus  méritos  el  Arzobispo  y  la  Real  Audiencia,  y  en 
el  cual  se  hacía  mención  de  sus  talentos  y  virtudes,  fue  pre- 
sentado de  candidato  para  una  canonjía. 

El  año  de  1764  fue  ascendido  al  curato  del  Socorro,  y  en 
1771  el  Arzobispo  fray  Agustín  Camacho  lo  nombró  su  Vicario 
y  Examinador  Sinodal,  y  al  año  siguiente  Visitador  de  la  pa- 
rroquia^e  la  villa  de  San  Gil. 

En  1773  fue  Rector  del  Colegio  Mayor  del  Rosario,  desti- 
no que  desempepó  por  tres  años,  siendo  Virrey  don  Manuel  d« 
Guirior,  quien  informó  favorablemente  al  Rey  sobre  Ioh  méri- 
tos y  servicios  del  doctor  Caycedo,  el  cual  había  sido  Cura  por 
treinta  años,  siendo  modelo  de  párrocos  por  su  aptitud  e  ins- 
trucción. Murió  en  San  tafé  el  año  de  1781  de  Racionero  de  La 
Catedral. 
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Escribió  varias  obras,  que  se  conservan  inéditas  en  la  Bi- 
blioteca Nacional,  entre  ellas  Doctrinas  sobre  el  credo  y  los  ar- 
tículos de  lafCj  Sobre  la  reincidencia  del  pecado  y  De  la  palabra 
de  DioSf  y  otras  sobre  materias  morales. 

eñSñ  DE  MONEDñ  DE  BOGOlñ 

1.  Real  cédula  despachada  por  Felipe  ni  en  1?  de  abril  de  1620,  en 
que  nombró  para  la  construcción  del  edificio  y  labor  de  las 
monedas  a  cZon  Alonso  Turrillo  de  Yebra,  ing-eniero  militar — 
2.  Real  orden  acerca  del  misiíio  asunto — 3.  Condiciones  en  que 
se  ha  de  fabricar  esa  casa — 4.  Real  cédula  de  10  de  junio  de 
1620,  en  que  se  dispuso  que  el  Gobernador  y  Oficiales  Reales 
de  Cartag-ena  enviasen  su  parecer  a  la  Real  Audiencia  de 
Santafé,  respecto  a  fundación  de  una  oficina  de  amonedación 
en  Cartagena — 5.  Plata  amonedada  desde  5  de  junio  de  1627 
hasta  30  de  agosto  de  1630 — 6.  Título  de  Tesorero  de  la  Real 
Casa  de  Moneda  librado  a  favor  de  don  Antonio  de  Verg-ara 
Azcárate  y  Dávila,  del  20  de  septiembre  de  1647. 

SEAL  CÉDULA  SOBRE  FUNDACIÓN  DE  UNA  CASA  DE  MONEDA 
EN  LA  -CIUDAD  DE  SANTAFÉ  DEL  NUEVO  EBINO  DE  GRANADA, 
DESPACHADA  POR  FELIPE  III  EN  MADRID  EL  DÍA  PRIMERO  DE 
ABRIL  DE  MIL  SEISCIENTOS  Y  VEINTE  ANOS,  EN  LA  CUAL 
NOMBRA  PARA  LA  CONSTRUCCIÓN  DEL  EDIFICIO  Y  LABOR  DE 
LAS  MONEDAS  A  **  DON  ALONSO  TURRILLO  DE  YEBRA,"  INGE- 
NIERO MILITAR  DEL  REY,  UNO  DE  LOS  CAPITANES  DEL  NÚ- 
MERO QUE  ASISTEN  CERCA  DE  SU  REAL  PERSONA,  ALCAIDE 
DE  LA  FORTALEZA  DE  LONGUEVILA,  ETC. 

El  Eey,  por  cuanto  habiéndose  entendido  por  algunas  car- 
tas  y  relaciones  que  en  diferentes  tiempos  me  han  escrito  el 
Presidente  y  Oidores  de  mi  Audiencia  Real  de  Ja  ciufiad  de 
Santafé  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  que  respecto  de  no  ha- 
berse labrado  en  él  ningún  género  de  moneda,  ha  sido  nece- 
sario para  todas  las  cosas  del  trato  y  comercio,  hasta  las  muy 
menudas,  comerciarse  con  el  oro  en  polvo  y  plata  corriente, 
andando  siempre  para  esto  con  los  pesos  en  las  manos,  en  que 
se  han  ofrecido  muchas  dificultades  e  inconvenientes  por  los 
pesos  y  pesadores,  inclinado  todo  a  la  propia  comodidad,  y  se 
habían  hecho  algunas  causas  de  pesos  falsos,  cuyo  delito 
habían  castigado  ejemplarmente,  y  que  últimamente  se  queda- 
ba sustanciando  otra  cansa  contra  un  platero  en  cuyo  poder  se 
hallaron  instrumentos  falsos  para  señalar  la  marca  real,  y  se 
iba  recogiendo  cantidad  de  cobre  marcado  a  imitación  de  oro 
corriente,  y  plomo  mezclado  con  estaño  con  la  marca  de  plata 
corriente,  tan  naturalmente  contra  hecho,  que  con  dificultad 
se  conocía,  y  que  supuesto  que  en  aquel  Reino  hay  minas  de 
plata  de  donde  se  podría  sacar  la  necesaria  para  labrar  mo- 
neda, me  han  pedido  y  suplicado  que,  para  excusar  los  dichos 
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inconvenientes,  se  funde  casa  della  en  el  dicho  Reino,  donde 
se  labrase  la  necesaria  para  sa  contratación,  con  lo  caal  no 
sólo  se  conseguiría  este  efecto  de  que  tanto  bien  resultaría  a 
todo  él,  sino  que  mi  Hacienda  Real  recibiría  mucho  beneficio, 
lo  cual  todo  considerado  y  que  habiéndose  muy  de  atrás  cono 
cido  los  dichos  inconvenientes,  há  más  de  treinta  anos  que  el 
Rey  Nuestro  Señor  y  padre,  que  está  en  gloria,  mandó  fundar 
la  dicha  Casa  de  Moneda,  y  enviádose  para  ello  desde  estos 
Reinos  los  troqueles,  herramientas  y  demás  pertrechos  nece» 
sarios,  sin  haberse  puesto  en  ejecución  por  falta  de  casa  y  de 
ministros  y  oficiales  inteligentes  para  las  dichas  labores,  y 
juntádose  a  esto  haber  yo  recibido  continuamente  cartas  de 
dicha  Audiencia  en  que  representan  los  inconvenientes  que 
cada  día  más  se  van  causando  por  esta  falta;  visto  por  lo  de 
mi  Consejo  de  las  Indias  conferido  y  platicado  sobre  la  mate- 
ria, y  consultádoseme,  he  acordado  y  resuelto  que  se  asiente 
y  funde  la  dicha  Casa  de  Moneda  en  la  ciudad  de  Santafó  del 
dicho  Nuevo  Reino,  y  que  se  labren  en  ella  escudos  sencillos 
y  de  a  dos  reales,  de  a  ocho  y  de  a  cuatro,  y  de  a  dos  senci- 
llos, y  medios  y  cuartillos  de  vellón  rico,  ligados  a  cuatro  mar- 
cos de  cobre,  uno  de  plata,  y  la  cantidad  que  de  cada  género 
destos  se  ha  de  labrar  de  la  plata  y  oro  que  cada  uno  metiere 
a  hacer  moneda,  lo  señalarán  los  dichos  mi  Presidente  y  Oido- 
res conforme  a  la  disposición  y  estado  de  las  cosas  de  la  dicha 
Provincia,  y  teniendo  satisfacción  de  la  persona  de  vos  Alon- 
so Turrillo,  mi  Ingeniero  militar  y  Oapitán  de  los  del  número, 
por  lo  bien  que  me  habéis  servido  en  las  cosas  que  se  os  han 
encargado,  y  que  con  el  mismo  celo  os  habéis  ofrecido  de  hacer 
la  dicha  fundación,  por  la  mucha  plática  y  experiencia  que 
tenéis  en  semejantes  materias,  he  tenido  por  bien  de  os  la  co- 
meter y  encargar,  como  por  la  presente  os  la  cometo  y  encar- 
go, según  y  con  las  condiciones  que  abajo  irán  declaradas,  que 
quiero  y  es  mi  voluntad  que  se  guarden,  cumplan  y  ejecuten 
en  la  forma  y  manera  siguiente: 

Primeramente  habéis  de  hacer  la  dicha  Gasa  de  Moneda 
en  la  ciudad  de  Santafé  desde  sus  primeros  fundamentos,  por 
vuestra  cuenta,  conforme  a  la  traza  que  se  os  ha  dado,  de  que 
lleváis  la  planta,  y  otra  queda  en  el  dicho  mi  Consejo,  y  otra 
tal  se  envía  al  dicho  Presidente  y  Audiencia  del  Nuevo  Rei- 
no, que  todas  tres  son  firmadas  de  mi  infrascrito  Secretario, 
para  que  hecha  y  acabada  se  vea  y  coteje  si  habéis  cumplido 
con  vuestra  obligación  y  proporción  y  forma  y  fortaleza  de  la 
dicha  traza,  así  en  la  fábrica  como  en  todas  las  oficinas,  apo- 
sentos y  servicio  necesario,  según  y  como  se  contiene  en  las 
leyes  de  casas  de  moneda  y  a  lo  demás  dispuesto  y  designado 
en  dicha  planta.  Y  ésta  fábrica  se  hará  en  la  parte  y  lugar 
que  con  vuestra  comunicación  y  acuerdo,  y  a  satisfacción 
vuestra,  señalaren  los  dichos  mi  Presidente  y  Oidores  de  mi 
Audiencia  Real  de  la  dicha  ciudad  a  la  cual  encargo  mire 
mucho  en  el  acertamiento,  porque  su  fábrica  ha  de  ser  perma- 
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neciente  y  perpetua  en  consideración  de  la  experiencia  vuestra 
de  que  arriba  se  ha  hecho  mención. 

2.0  Como  queda  referido,  la  moneda  que  se  ha  de  labrar 
en  la  dicha  Oasa,  han  de  ser  escudos  sencillos  y  de  a  dos,  rea- 
les de  a  ocho  y  de  a  jí^natro,  de  a  dos  sencillos  y  medios,  y 
en  cuanto  a  la  del  vellón  rico  se  dirá  adelante  de  la  forma 
que  ha  de  ser  y  cantidad  que  se  ha  de  Jabrar.  Los  escudos 
sencillos  y  dobles  se  labrarán  y  fabricaráu  de  la  misma  forma 
que  se  hacen  y  labran  en  las  casas  de  moneda  de  estos  Reinos, 
sin  exceder  en  cosa  alguna,  excepto  que  se  pondrá  una  lí  y  R 
latinas  en  la  parte  de  las  armas  de  Castilla  y  León  para  que 
se  conozca  se  hizo  en  el  dicho  Nuevo  Reino. 

3.  La  moneda  de  la  plata  será  como  queda  referido  en  la 
cantidad  y  piezas,  conforme  a   lo  que  quedares  de  acuerdo 

^  con  los  dichos  Presidente  y  Audiencia  y  más  conviniere  al 
bien  y  estado,  contratación  y  comercio  del  Nuevo  Reino.  En 
cuanto  a  cantidad  de  piezas  por  marco  y  peso  de  piezas,  guar- 
daréis las  leyes  reales,  ordenanzas  y  declaraciones  dellas  de 
las  demás  Gasas  de  Moneda  de  estos  Reinos.  Las  insignias  de 
esta  moneda  serán  las  mismas  que  se  ponen  en  las  demás 
Casas  de  Moneda,  excepto  que  ha  de  llevar  la  cifra  N  y  B  la- 
tina que  los  escudos  y  doblones. 

4.  La  moneda  de  vellón  rico  que,  como  queda  dicho, 
habéis  de  labrar  para  la  contratación  y  comercio  por  menor 
del  dicho  Reino,  ha  de  ser  ligado  a  cuatro  marcos  de  cobre, 
uno  de  plata  de  ley  de  once  dineros  y  cuatro  granos,  como  se 
hace  en  las  demás  Casas  de  Moneda  de  estos  Reinos. 

5.«  Cada  marco  hecho  moneda  de  esta  liga  ha  de  tener  de 
labor  veinte  y  cinco  reales,  y  cada  real  cuatro  piezas,  y  todo 
el  marco  cien  piezas,  y  cada  cuartillo  cuarenta  y  ocho  granos 
de  peso,  de  cuyo  género  quiero  y  mando  se  labren  de  presente 
trescientos  mil  ducados,  para  lo  cual  habéis  de  poner  por  vues- 
tra cuenta  todo  el  cobre  necesario,  por  manera  que  de  ha- 
cerse esta  labor,  ha  de  quedar  por  aumento  de  mi  hacienda, 
demás  del  beneficio  coman,  a  razón  de  treinta  y  cinco  por 
ciento  en  esta  manera:  que  labrándose  ciento  y  treinta  y  cinco 
mil  ducados,  han  de  ser  para  mí  los  treinta  y  cinco  mil,  de 
forma  que  para  sacar  ciento  y  veinte  mil  ducados  que  me  per- 
tenecen, se  han  de  labrar  cuatrocientos  y  veinte  mil  ducados, 
que  han  de  cobrar  los  Oficiales  de  mi  Real  Hacienda  del  dicho 
Reino. 

6.0  Las  insignias  que  esta  moneda  ha  de  tener  serán  por 
una  parte  las  armas  de  Castilla  y  de  León,  y  de  la  otra  dos 
columnas  con  la  granada  en  medio,  insignia  de  la  dicha  ciudad 
de  Santafó,  y  elplus  ultra  a  los  lados,  y  la  letra  del  nombre 
del  ensayador  en  la  parte  baja  y  el  letrero  de  toda  la  dicha 
moneda  diga  así:  «Philipus  tertius  Hyspaniar  et  Indiar  Rex, 
como  parece  por  los  cuños  impresos  que  van  eael  papel  incluso 
firmado  de  mi  infrascrito  Secretario. 

7.<*  Y  porque  vos  el  dicho  Capitán  Alonso  Turrillo  me 
habéis  ofrecido  que  la  labor  desta  moneda  de  vellón  rico  la 
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habéis  de  hacer  con  un  ingenio  que  con  vuestra  industria 
habéis  inventado,  de  que  se  ha  de  seguir  de  beneficio  a  mi  ha- 
cienda, a  razón  de  otros  cinco  por  ciento  más,  los  cuales  han 
de  pertenecer  a  mi  Eeal  Hacienda,  y  entrar  en  poder  de  los 
dichos  Oficiales  Eeales,  demás  de  los  treintn  y  cinco  por  ciento 
que,  como  está  dicho  en  el  capítulo  precedente,  me  pertenecen 
por  el  aumento  incluso  desta  moneda,  y  habéis  de  ser  obliga- 
do a  que  pasados  lo^  dichos  quince  años,  ha  de  quedar  el  dicho 
ingenio  para  mí  de  la  misma  forma  y  manera  que  hubiéredes 
usado  del  con  todos  los  instrumentos  de  su  labor. 

8.  Y  por  cuanto  de  todo  el  oro  y  plata  que  se  saca  de  mi- 
nas y  sea  por  rescate  o  cabalgadas  o  en  otra  cualquiera  ma- 
nera, se  ha  pagado  y  paga  el  quinto  a  mi  Eeal  Hacienda  en  el 
dicho  Nuevo  Eeino,  en  poder  de  los  Oficiales  de  mi  Eeal  Ha- 
cienda, de  donde  se  señala  con  la  marca  real,  mando  que  no 
se  reciba  en  la  dicha  Casa  de  Moneda  plata  alguna  que  se  pre- 
sente para  labrar,  sino  estuviere  primero  marcada  con  la  di- 
cha marca  real,  por  donde  conste  que  está  pagado  de  ella  el 
quinto,  so  pena  que  las  personas  que  de  otra  manera  recibie- 
ren la  dicha  plata  o  la  labrasen  mueran  por  ello,  y  todos  sus 
bienes  sean  aplicados  a  mi  Cámara  y  Fisco,  y  los  dueños  de 
dicha  plata  la  hayan  perdido  y  sea  aplicada  las  dos  tercias  par- 
tes dellas  para  la  dicha  mi  Cámara,  y  la  otra  para  el  que  lo 
denunciare,  en  la  cual  dicha  pena  incurran  los  tales  dueños  de 
la  plata  por  sólo  haberla  presentado  en  la  casa  aunque  no  se 
labre  ni  los  oficiales  la  quieran  labrar, 

9.  Por  cuanto  según  la  disposición  de  las  ordenanzas  de 
las  Casas  de  Moneda  de  estos  Eeinos,  de  cada  marco  de  plata 
que  se  han  de  labrar,  se  han  de  sacar  sesenta  y  siete  reales, 
de  los  cuales  se  retiene  uno  en  la  dicha  Casa  de  la  Moneda  para 
todos  los  mis  oficiales  dellas,  y  si  esto  tan  solamente  se  retu- 
viere en  la  que  habéis  de  fundar  en  la  dicha  ciudad  de  Santa- 
fé,  siendo  como  son  los  gastos  de  aquella  tierra  mayores  que 
en  estos  Eeinos,  los  dichos  oficiales  no  querrían,  ni  buenamen- 
te podrían  labrar  la  dicha  plata  por  no  tener  congrua  susten- 
tación, mando  que,  por  el  tiempo  que  fuere  mi  voluntad,  los 
oficiales  de  la  dicha  Casa  puedan  llevar  y  lleven  de  cada  mar- 
co de  plata  que  así  se  labrare,  tres  reales,  los  cuales  reparti- 
réis entre  los  dichos  oficiales  de  la  dicha  Casa,  según  y  de  la 
forma  y  manera  que  se  hace  y  reparte  entre  los  oficiales  de  las 
Casas  de  Moneda  de  estos  Eeinos,  excepto  con  los  que  vos  os 
concertáredes  y  conviniéredes,  como  se  os  permite  en  el  capí- 
tulo qaince,  con  que  en  estos  tres  reales  quede  incluido  el  se- 
ñoreaje, de  tal  manera  que  hayáis  de  llevar  los  dos  por  las 
costas  y  costas,  y  el  otro  sea  para  el  señoreaje  que  también  os 
pertenece  por  el  tiempo  de  los  dichos  quince  años  conforme  al 
capítulo  diez  y  seis. 

10.  Habéis  de  llevar  de  estos  Eeinos  para  dar  principio  a 
la  fundación  de  la  dicha  Casa  dos  capataces  con  diez  y  ocho 
oficiales,  un  tallador  extranjero,  dos  afinadores  con    un  fandi- 
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dor  y  un  oficial,  un  ensayador,  seis  acuñadores,  un  blanquea- 
dor, un  oficial  y  dos  vaciadores,  que  por  todo  son  treinta  y  seis 
personas,  los  unos  y  los  otros  a  vuestra  costa,  sin  que  de  mi 
hacienda,  agora  ni  después,  se  les  haya  de  dar  sueldo  ni  cosa 
alguna,  y  porque  conforme  a  las  leyes  de  las  dichas  Casas  de 
Moneda,  son  muchas  más  personas  las  que  se  han  de  ocupar 
en  las  dichas  labores,  todas  las  que  faltaren  a  cumplimiento  de 
las  dichas  leyes,  las  habéis  de  coger,  asalariar  y  tener;  y  a  estas 
y  las  que  de  acá  lleváis,  habéis  de  dar  y  pagar  los  derechos  y 
salarios  que  han  de  haber,  y  si  otra  gratificación  mayor  se  les 
hubiere  de  hacer,  ha  de  ser  a  vuestra  costa. 

11.  Ansí  mismo  habéis  de  llevar  y  poner  en  la  dicha  cui- 
dad de  Santafé  todos  los  instrumentos  necesarios  para  la  la- 
bor de  la  dicha  moneda,  a  vuestra  costa,  para  cuyo  efecto  ha- 
béis de  embarcar  este  año  quinientos  quintales  de  yerro  y  ace- 
ro, por  mitad,  en  instrumentos  de  Gasa  de  Moneda  y  en  tosco. 
Y  para  realzar,  acrecentar  y  mantener  el  tiempo  que  ha  de 
estar  a  vuestro  cargo  los  dichos  instrumentos,  que  ha  de  ser 
el  que  abajo  irá  declarado,  habéis  de  llevar  cada  año,  por  la 
dicha  vuestra  cuenta,  trescientos  quintales  de  dicho  yerro  y 
acero  por  mitad. 

12.  Todos  los  reparos  que  se  hubieren  de  hacer  en  la  dicha 
Casa  el  tiempo  que  ha  de  estar  a  vuestro  cargo,  ha  de  ser,a 
vuestra  costa,  sin  que  podáis  pretender  por  vía  de  aumento  o 
mejora,  ningún  precio,  paga  ni  equivalencia. 

13.  Y  pasados  y,  cumplidos  los  dichos  quince  años,  que  es 
el  tiempo  que  ha  de  correr  todo  lo  perteneciente  a  las  dichas 
labores  por  vuestra  cuenta,  la  dicha  Casa  ha  de  quedar  y  ser 
para  mí,  siendo  vos  obligado  a  dejarla  tal  y  tan  buena  y  repa- 
rada, que  pueda  proseguirse  la  labor  y  beneficio  de  la  moneda 
como  se  hubiere  hecho  todo  el  tiempo  que  hubiere  estado  a 
vuestro  cargo. 

14.  Ansí  mismo  ha  de  quedar  y  ser  para  mí  todos  los 
trpxeles,  pilas,  herramientas  y  demás  pertrechos  pertenecien- 
tes a  las  dichas  labores,  servicio  de  casa  corrientes  y  molien- 
tes, en  tal  manera  que  se  prosigan  las  dichas  labores  sin  que 
por  flaqueza,  ni  descrecimiento  de  todos  los  dichos  pertrechos 
y  herramientas,  se  hayan  de  hacer  otros  de  nuevo,  realzarse, 
ni  hacérseles  otro  beneficio,  sino  que  de  nuevo  comiencen  a 
servir  desde  entonces  para  adelante. 

15.  Y  teniendo  consideración  a  los  gastos  y  costas  que 
habéis  de  hacer  en  lo  referido,  en  recompensa  dellos  y  por  ha- 
ceros merced,  he  tenido  y  tengo  por  bien  de  hacérosla  en  las 
cosas  siguientes: 

16.  Primeramente  os  concedo  y  hago  merced  de  que  por 
tiempo  de  quince  años,  que  han  de  comenzar  a  correr  y  con- 
tarse desde  el  día  que  se  diere  principio  a  labrar  moneda  en  la 
dicha  Casa,  ha  de  ser  para  vos  todo  el  aprovechamiento  de  se- 
ñoreaje y  braceaje  y  demás  cosas  que  me  pertenecen  en  la  la- 
bor de  los  dichos  escudos  dobles  y  sencillos,  reales  de  a  ocho  y 
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de  a  cuatro  de  a  dos  seDcillos  y  medios,  satisfaciendo,  como 
queda  dicho,  a  los  dichos  Ministros,  lo  que  conforme  a  las  di- 
chas leyes  les  perteneciere  o  conciertos  que  con  ellos  hiciére- 
des,  sin  que  por  cuenta  mía  se  les  haya  de  hacer  ninguna  re- 
compensa de  salario,  ni  ayuda  de  costa. 

17.  Ítem  08  hago  merced  del  oficio  de  Tesorero  de  la  dicha 
Casa  con  voz  y  voto  en  el  Oabildo  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tafé  por  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  quince  años,  de  que  os 
mandaré  despachar  título  en  la  forma  ordinaria. 

18.  Ansí  mismo  os  concedo  y  hago  merced  de  que  por  el 
dicho  tiempo  sean  a  vuestra  provisión,  elección  y  nombra- 
miento todos  los  oficios  mayores  y  menores  de  la  dicha  Gasa. 

19.  ítem  os  hago  merced  y  mandaré  que  durante  los  quin- 
ce años  se  os  conserven  los  sesenta  ducados  de  sueldo  al  mes 
que  tenéis  situados  en  el  artillería,  y  cincuenta  mil  maravedís 
de  salario  de  Capitán  ordinario,  los  cuales  se  cobrarán  en  esta 
Corte  por  cuenta  mía,  y  otra  tanta  cantidad  os  mandaré  librar 
en  mi  caja  real  de  la  ciudad  de  Santafé,  de  que  se  os  darán  los 
despachos  necesarios. 

20.  ítem  mandaré  que  vuestra  persona,  mujer,  hija,  cria- 
dos y  criadas,  esclavos  y  oficiales  que  habréis  de  llevar  y  em- 
barcar en  mi  Armada  Keal  de  la  guarda  de  la  carrera  de  las 
Indias,  no  se  os  pidan  ni  cobren  ningunos  derechos  de  fletes, 
por  cuanto  de  lo  que  en  esto  se  montare,  os  hago  gracia  y 
merced. 

21.  Ansí  mismo  mandaré  que  no  se  os  pidan,  ni  lleven 
ningunos  derechos  de  almojarifazgo,  fletes,  ansí  en  estos 
Reynos  como  en  las  Indias,  de  los  quinientos  quintales  de  hie- 
rro y  acero,  por  mitad  en  instrumentos  de  casa  de  moneda  que, 
como  queda  dicho,  habéis  de  embarcar  este  año,  ni  de  los  tres- 
cientos que,  en  cada  uno  de  los  quince,  habéis  de  llevar  y  em  - 
barcar  por  la  persona  que  tuviere  vuestro  poder. 

22.  Ansí  mismo  tengo  por  bien  de  haceros  merced  que  po- 
dáis llevar  a  aquella  tierra,  este  presente  año,  hasta  en  can- 
tidad de  mil  ducados  empleados  en  vino  y  aceite  para  el  sus- 
tento y  entretenimiento  de  los  dichos  monederos,  y  que  en 
cada  uno  de  los  dichos  quince  años,  que  habéis  de  administrar 
y  tener  por  vuestra  cuenta  la  dicha  Casa  de-  Moneda,  podáis 
llevar  y  se  os  embarquen  y  envíen  por  la  persona  que  tuviere 
vuestro  poder,  la  cantidad  de  los  dichos  mil  ducados  emplea- 
dos en  los  dichos  efectos,  los  unos  y  otros  libres  de  todos  de- 
rechos de  almojarifazgo  y  fletes,  ansí  en  estos  Reinos  como  en 
las  dichas  Indias,  de  que  se  os  darán  los  despachos  necesarios 
a  vuestra  satisfacción,  así  por  el  dicho  mi  Consejo  de  las  In- 
dias como  por  el  de  la  Hacienda. 

23.  Con  todas  las  cuales  dichas  condiciones  es  mi  volun- 
tad de  os  cometer  y  encargar  a  vos  el  dicho  Capitán  Alonso 
Turrillo,  la  fundación  de  la  dicha  Casa  de  Moneda,  y  cumplien- 
do por  vuestra  parte  con  lo  que  sois  obligado,  os  prometo  y 
doy  mi  palabra  real  que  de  la  mía  se  guardará  en  todo  y  por 


CASA  DE  MONEDA  DE  BOGOTÁ  751 


todo  según  y  como  queda  referido  en  esta  mi  Cédula,  y  mando 
al  Presidente  y  Oidores  de  mi  Audiencia  Real  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santafé  del  dicho  Nuevo  Reino  y  a  los  demás  mis  Jue- 
ces y  Justicias  y  Oficiales  de  mi  Real  Hacienda  del,  no  os  pon- 
gan en  ella  embarazo  ni  impedimento  alguno,  antes  bien  os 
den  el  favor  y  ayuda  que  les  pidiéredes  y  hubiéredes  menester 
para  la  mejor  ejecución  de  lo  que,  como  queda  dicho,  sois  obli- 
gado, que  de  hacerlo  y  cumplirlo  así,  úneteme  de  ellos  por  bien 
servido. 

Fecha  en  Madrid  a  primero  de  abril  de  mil  y  seiscientos 
y  veinte  años. 

Yo  EL  Rey 

Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor, 

Pedro  de  Ledezma 


REAL  OEDEN  SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO 

EL  REY  PRESIDENTE  Y  OIDORES  DE  MI  AUDIENCIA  REAL    DE 
LA   CIUDAD  DE  SANTA  FE  DEL  NUEVO  REINO  DE  GRANADA 

Habiéndose  visto  en  mi  Consejo' de  las  Indias  lo  que  me 
habéis  escrito  en  diferentes  tiempos,  representando  lo  mucho 
que  convenía  se  fundase  Casa  de  Moneda  en  esa  ciudad  donde 
se  labrase  la  necesaria  para  el  trato  y  comercio  de  ese  Reino, 
por  los  muchos  daños  e  inconvenientes  que  de  lo  contrario  se 
han  seguido,  he  acordado  y  resuelto  que  se  haga  y  funde  la 
dicha  Casa,  y  que  de  presente  se  labren  en  ella  escudos  senci- 
llos y  de  a  dos,  reales  de  a  ocho,  de  a  cuatro,  de  a  dos  sencillos 
y  medios,  y  cuartillos  de  vellón  rico  ligados  a  cuatro  marcos 
de  cobre,  uno  de  plata  ;  y  deseando  que  la  dicha  fundación  se 
haga  como  conviene,  lo  he  cometido  al  Capitán  Alonso  Tarri- 
11o  de  Yebra,  mi  Ingeniero  militar,  por  la  mucha  plática  y 
experiencia  que  tiene  en  semejantes  materias,  que  la  ha  de  ha- 
cer a  su  costa  y  llevar  por  mesma  todos  los  oficiales  y  herra- 
mientas necesarias  para  las  dichas  labores,  por  lo  cual  le  he 
concedido  que  por  tiempo  de  quince  años  gozará  de  todos  los 
aprovechamientos,  señoreaje  y  braceaje  y  demás  cosas  que 
me  pertenecieren  de  las  dichas  labores  ;  y  serán  a  su  provisión 
todos  los  oficiales  mayores  y  menores  de  la  dicha  casa,  y  otras 
cosas  contenidas  en  el  despacho  que  le  he  mandado  entregar, 
de  que  consta  se  os  envía  copia  flrmada^de  mi  infrascrito  Secre- 
tario, como  también  de  la  planta  y  modelo  de  la  fábrica  de  la 
dicha  Casa;  y  os  mando  veáis  los  despachos  que  os  han  de  ser- 
vir de  instrucción  y  como  cosa  que  importa  tanto,  terñéis  par- 
ticular cuidado  de  que  se  ejecute  y  guarde  en  todo  según  y 
como  en  ellos  se  contiene  y  declara,  ayudando  y  favoreciendo 
a  dicho  Capitán  Alonso  Turrillo  para  que  de  su  parte  cumpla 
con  lo  que  está  obligado  y  que  no  sea  embarazado  en  cosa  al- 
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gana  de  lo  qae  le  tengo  concedido,  y  proveeréis  y  daréis  orden 
cómo  luego  que  se  haya  fundado  la  dicha  Casa  y  comience  a 
labrar  moneda  en  ella,  se  consuma  la  plata  corriente  y  que  no 
se  trate  y  comercie  con  ella  por  ninguna  persona,  y  de  lo  que 
se  fuere  haciendo  me  iréis  dando  aviso.  Fecha  en  Madrid  a 
primero  de  abril  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  años. 

Yo  iL  Rey 

Por  mandato  del  Rey  nuestro  Señor, 

•  Peded  de  Lbdezma 

A  la  Audiencia  de  Santafé  enviániole  copia  de  los  despa- 
chos que  se  han  entregado  al  Capitán  Alonso  Turrillo  para  la 
fundación  de  la  Casa  de  moneda  que  allí  se  ha  de  hacer,  para 
que  tengan  particular  cuidado  de  su  ejecución  y  que  comen- 
zando a  labrar  moneda  se  prohiba  la  plata  corriente. 

ADA. 

Las  condiciones  con  que  se  ha  de  fabricar  la  Casa  de  Mo- 
neda que  Su  Majestad  manda  fundar  en  el  Nuevo  Reino  de 
Granada  son  las  siguientes  : 

Primeramente  se  abrirán  las  zanjas,  conforme  a  esta  plan 
ta,  de  tres  pies  y  medio  de  ancho,  y  se  macizarán  de  mampos- 
tería  con  muy  buena  froga,  y  en  llegando  a  la  superficie  de  la 
tierra,  se  relejará  el  medio  pie,  dejándola  en  tres  de  grueso,  y 
con  este  se  levantará  a  una  vara  de  dicha  mampostería  y  des 
de  el  nivel  se  levantarán  pilares  de  ladrillo  de  mayor  y  menor, 
veinte  pies  distantes  unos  de  otros,  entre  los  cuales  harán  ta- 
pias averdugadas  hasta  el  alto  de  seis  pies. 

ítem  es  condición  que  se  ha  de  hacer  Ja  fachada  principal 
toda  de  ladrillo,  como  parece  en  la  traza  del  alzado  que  va  con 
ésta,  en  la  cual  se  han  de  formar  las  ventanas  que  parece  en 
ella  con  sus  arcos  de  ladrillo  en  regla. 

ítem  es  condición  que  todas  las  puertas  y  ventanas  que 
en  la  dicha  obra  van  trazadas,  han  de  llevar  sus  arcos  de  la 
drillo,  excepto  donde  no  fueren  paredes  gruesas,  por  cuanto 
han  de  ser  umbralados. 

ítem  es  condición  que  en  las  cuatro  esquinas  de  la  dicha 
Casa  se  han  de  echar  cuatro  hiladas  de  sillares,  que  todas  ha- 
gan seis  pies  de  alto  para  que  ayuden  a  la  perpetuidad  de  ella. 

ítem  es  condición  que  la  portada  principal  ha  de  ser  de 
cantería  con  dos  jambas  y  un  dintel  con  molduras  y  una  cor- 
nisa encima  del  dicho  dintel  sobre  la  cual  se  fijará  un  escudo 
de  las  armas  reales. 

ítem  es  condición  que  las  tapias  de  las  paredes  exteriores 
se  han  de  revocar  con  cal  y  costra  para  que  no  las  ofendan  las 
aguas,  y  los  verdugos  y  pilares  de  ladrillo  se  han  de  revocar 
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de  cal  blanca  de  costado,  ansí  para  el  adorno  como  para  la 
conservación. 

ítem  es  condición  que  en  llegando  a  los  diez  y  seis  pies  de 
alto  se  echará  un  tejaroz  de  dos  órdenes,  con  su  collarín  que 
juegue  toda  la  fábrica  alrededor,  el  cual  ha  de  ir  muy  bien 
trasdoseado  para  que  quede  fijo. 

ítem  es  condición  que  en  estaado  enrasada  toda  esta  obra 
a  la  altura  dicha,  se  echarán  sus  nudillos  y  soleras,  encima  de 
los  cuales  se  enmaderará  que  el  ancho  de  los  cuartos  pide,  so 
bre  las  cuales  se  entablarán  los  techos  coa  tablas  labradas  y 
deshiladas,  respecto  de  no  haber  yeso  en  la  tierra  para  bocadi- 
Uas,  que  si  lo  hubiere  se  hará  ansí. 

ítem  es  condición  que  estando  estos  techos  enmaderados 
como  queda  dicho,  se  echarán  los  estribos,  y  sobre  ellos  los 
pares  para  formar  ia  armadura,  la  cual  se  hará  al  cartabón  de 
a  cinco  par;i  que  los  desvanes  tengan  capacidad,  las  cuales  ar- 
maduras se  entablarán  con  muy  buenas  tablas  traslapadas, 
clavada  cada  una  con  cuatro  clavos. 

ítem  es  condición  que  después  de  entablado  el  dicho  teja- 
do, como  queda  dicho,  con  la  mejor  teja  que  se  hallare,  a  lomo 
cerrado,  con  sus  respaldares  y  bocadillas,  dejando  a  plomo  de 
cada  ventana  una  buharda  de  tres  pies  de  ancho  y  cuatro  de 
alto. 

ítem  es  condición  que  en  todas  las  ventanas  que  caen  a  la 
pieza  del  tesoro,  cuños  y  balanza,  se  han  de  echar  rejas  y  muy 
buenas  ventanas  coa  montantes  y  cuarterones  y  postiguillos, 
y  las  puertas  de  toda  la  casa,  por  la  parte  exterior,  han  de  ser 
enrasadas,  y  las  interiores,  postigos  con  sus  muy  buenas  cerra- 
duras. 

ítem  es  condición  que  los  suekv^  de  todas  las  piezas  han 
de  ser  solados  de  ladrillo,  y  lo  mismo  las  hornazas,  para  que  la 
escobilla  sea  más  fácil  de  juntar,  y  el  patio  ha  de  ser  empe- 
drado. 

ítem  es  condición  que  las  paredes  interiores  de  toda  la 
casa  se  han  jaharrar  de  cal  no  habiendo  yeso. 

ítem  es  condición  que  la  fundición  ha  de  ser  de  bóveda 
—reparo  contra  el  fuego— que  de  ordinario  ha  de  haber  en 
ella,  en  la  cual  ee  han  de  hacer  las  crazas  necesarias  y  el  hor- 
nillo de  afinar. 

Con  las  cuales  dichis  condiciones  se  ha  de  hacer  la  dicha 
Casa,  dejándola  acabada  en  toda  perfección,  sin  que  en  ella 
falte  cosa  alguna,  y  de  la  mesma  manera  se  ha  de  quedar  al 
cabo  de  los  quince  años  para  Su  Majestad, 
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REAL  CÉDULA  DESPACHADA  EN  MADRID  EL  DIEZ  DE  JUNIO  DE 
MIL  Y  SEISCIENTOS  Y  VEINTE  ANOS  DISPONIENDO  QUE  EL  GO- 
BERNADOR Y  OFICIALES  REALES  DE  CARTAGENA  ENVÍEN  SU 
PARECER  A  LA  REAL  AUDIENCIA  DB  SANTAFÉ,  SOBBE  LÁ 
FUNDACIÓN  DB  UNA  OFICINA  DE  AMONEDACIÓN  EN  LA  DICHA. 

CARTAGENA 

El  Rey.  Don  García  Girón  mi  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  la  Provincia  de  Cartagena,  y  Oficiales  de  mi  Beal 
Hacienda  della.  El  Capitán  Alonso  Turrillo  de  Yebra  mi  In- 
geniero militar,  que  por  orden  mía  va  a  fandar  Casa  de  Mone- 
da en  la  ciudad  de  Santafó  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  me 
ha  hecho  relación  que  para  que  se  consuma  la  plata  corriente 
que  hay  en  esa  Provincia  y  se  provean  las  islas  de  Barlovento  y 
otras  circunvecinas  de  moneda  labrada  para  su  trato  y  comer 
ció,  sería  necesario  se  pusiese  en  esa  ciudad  alguna  oficina  de 
la  dieha  Casa  donde  se  labrase  la  dicha  moneda  supp™®  le  man- 
dase dar  licencia  para  ello,  pues  demás  del  beneficio  general 
que  resultara  de  recoger  la  dicha  plata  corriente,  se  excusarán 
los  gastos  y  costos  que  tendrá  el  llevarlo  a  labrar  a  la  dicha 
Casa  de  Moneda,  y  habiéndose  visto  por  los  de  mi  Consejo  de 
las  Indias,  he  tenido  por  bien  de  ordenaros  y  mandaros  como 
lo  hago,  que  habiendo  considerado  con  la  atención  que  el  caso 
requiere,  enviéis  relación  muy  distinta  y  particular  de  los  pros 
y  contras  que  tuviere  con  vuestro  parecer  al  Presidente  y  Oi- 
dores de  mi  Audiencia  Real  de  la  dicha  ciudad  de  Sautafé 
para  que  visto  todo  con  lo  quede  nuevo  se  ofreciere  por  lo 
que  tocare  a  aquel  Reino,  se  tome  la  resolución  que  más  con- 
venga, sin  que  sea  necesario  aguardar  otra  orden,  que  a  la  di- 
cha mi  Audiencia  escriba  en  esta  conformidad.  Fecha  en  Ma- 
drid a  diez  de  junio  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  años. 

Yo  EL  Rey 
Por  mandato  del  Rey  Nuestro  Señor, 

Pedro  de  Ledezma 


REAL  CÉDULA  DESPACHADA  EN  SAN  LORENZO  EL  VEINTE  DB 
SEPTIEMBRE  DE  MIL  SEISCIENTOS  Y  VEINTE  AÑOS,  EN  LA  CUAL 
SE  ORDENA  AL  GOBERNADOR  Y  OFICIALES  üE  CARTAGENA 
QUE  CON  SÓLO  SU  PARECER  SE  FUNDE  LA  OFICINA  DE  AMONE- 
DACIÓN, SIN  AGUARDAR  EL  DICTAMEN  üB  La.  REAL  AUDIENCIA 

DB    SANTAFÉ 

El  Rey.  Don  García  Girón  mi  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  la  Provincia  de  Cartagena  y  Oficiales  de  mi  Real  Ha- 
cienda della.  Habiéndome  suplicado  el  Capitán  Alonso  Turri- 
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Uo  mi  Ingeniero  militar  que  por  orden  mía  va  a  fundar  Casa 
de  Moneda  en  la  ciudad  de  Santafé  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, que  para  que  se  consumiese  la  plata  corriente  que  hay 
eu  esa  Provincia  y  se  proveyesen  las  islas  de  Barlovento  y 
otras  circunvecinas  de  moneda  para  su  trato  y  comercio,  se  le 
diese  licencia  para  que  en  esa  ciudad  se  pusiese  una  oficina  de 
la  dicha  Gasa  donde  labrase  la  dicha  moneda,  pues  demás  del 
beneficio  general  que  resultaría  de  recoger  la  dicha  plata  co- 
rriente, se  excusarían  los  gastos  y  costos  que  tenrá  el  llevarla 
a  labrar  a  la  dicha  Gasa  de  Moneda,  por  una  mi  Cédula  fecha 
a  diez  de  junio  de  este  año,  os  envió  a  mandar  que,  habiendo 
visto  y  considerado  esto  con  la  atención  que  el  caso  requiere, 
enviásedes  relación  distinta  y  particular  de  los  pros  y  contras 
que  tuviere  al  Presidente  y  Oidores  de  la  Audiencia  Real  de  la 
dicha  ciudad  de  Santafé,  para  que  visto  con  lo  que  de  nuevo 
se  les  ofreciere  por  lo  que  tocase  aqnel  Reino,  se  tomase  la 
resolución  que  más  conviniese,  y  agora  el  dicho  Gapitán  Alon- 
so Turrillo  me  ha  hecho  relación  que  si  hubiese  de  aguardar 
en  esa  ciudad  la  resolución  de  la  dicha  mi  Audiencia,  se  le  se- 
guirían muchas  costas  y  gastos  demás  de  la  descomodidad  que 
tenía  él  y  la  gente  que  consigo  lleva,  pues  será  forzoso  esperar 
más  de  dos  meses,  suplicóme  mandase  que  con  sólo  vuestro 
parecer  se  hiciese,  y  habiéndose  visto  por  los  de  mi  Gonsejo  de 
las  Indias,  he  tenido  por  bien  de  remitiros  lo  sobredicho,  como 
por  la  presente  os  la  remito,  para  que  pareciéndoos  ser  nece- 
sario que  se  haga  la  dicha  oficina  y  no  teniendo  inconveniente, 
proveáis  y  deis  orden  como  se  haga  y  ejecute,  y  si  tuviere  me 
avisaréis  luego  para  que  se  provea  lo  que  convenga. 

Fecha  en  San  Lorenzo  a  veinte  de  Septiembre  de  mil  y 
seiscientos  y  veinte  años. 

Yo  El  Rey 

Por  mandato  del  Rey  Nuestro  Señor, 

Pedro  Deledesma  (sic). 


EL    REY 

PRESIDENTE  Y  OIDORES  DE  MI  AUDIENCIA  REAL  DE  LA  CIUDAD 

DE  SANTAFÉ   DEL  NUEVO  REINO  DE  GRANADA  Y  OFICIALES 

DE  MI    REAL  HACIENDA 

El  Gapitán  Alonso  Turrillo  mi  Ingeniero  militar,  que  por 
orden  mía  va  a  fundar  casa  de  moneda  en  esa  ciudad,  me  ha 
hecho  Ro",  que  entre  la  plata  corriente,  con  que  se  trata  y  con- 
trata en  ese  Reino,  hay  alguna  que  no  tiene  dé  ley  más  que 
ocho  o  nueve  dineros,  habiendo  de  ser  de  once  y  cuatro  granos, 
con  que  viene  a  ser  mucha  la  baja  en  el  peso  por  la  malicia  de 
las  que  la  manejan  limándola  y  ligándola  otros  metales.  Me- 
diante lo  cual  ha  de  ser  fuerza,  que  cuando  algún  particular 
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lleve  a  labrar  alguna  cantidad  de  este  género  de  plata,  no  se 
le  vuelva  la  mesma,  porque  habiéndola  de  reducir  a  moneda, 
subirá  de  ley  y  bajará  de  peso,  en  que  se  podrán  ofrecer  algu- 
nas dificultades  con  las  partes,  supp^^^  que  cuando  subcediere 
el  caso,  sea  por  cuenta  del  dueño  la  baja  que  subiere  la  plata 
que  llevare  a  fandir.  Y  habiéndose  visto  por  los  de  mi  Consejo 
de  las  Indias,  presupuesto  que  la  moneda  que  se  ha  de  volver 
a  las  partes  en  cambio  de  la  dicha  plata,  ha  de  ser  de  ley,  os 
mando  proveáis  y  deis  orden  como  esto  se  haga  en  la  forma 
que  lo  pide  el  dicho  Capitán  Turrillo,  y  si  en  razón  dello  ha- 
lláredes  que  se  pueda  dar  otra  mejor  y  más  justificada  orden, 
daréis  despacho  a  las  partes  de  manera  que  no  reciban  agra- 
vio. Fecha  en  San  Lorenzo  a  veinte  de  septiembre  de  mil  y 
seiscientos  y  veinte  años. 

Yo  EL  Rey 

Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor, 

Pbdeo  Dblbjma  (sic) 


PLATA  AMONEDADA  DEL  5  DE  JUNIO  DE  1625  AL  30  DE  AGOSTO 
DE  1630,  ESTO  ES,  EN    TRES    AÑOS    DOS  MESES  Y  VEINTICINCO 

DÍAS. 

En  la  ciudad  de  Saotafó^  treinta  de  agosto  de  mil  y  sipis- 
cientos  y  treinta  años,  estando  en  la  Casa  de  la  Moneda  de 
esta  dicha  ciudad  Tomás  Guío  Oervello  Procurador  General,  y 
ante  mí  el  presente  escribano  Vicente  Cabueñas  de  Valderas, 
guarda  de  la  dicha  Casa,  en  cumplimiento  del  auto  de  esta 
otra  parte  que  se  le  notificó  por  la  coent*  que  tiene  hecha 
entre  el  Tesorero  interno  Yñigo  de  Alviz  y  el  Capitán  Alonso 
Turrillo  de  Yebra  de  la  moneda  de  plata  que  se  ha  labrado 
desde  que  la  Casa  de  Moneda  está  a  cargo  del  dicho  Tesorero 
Yñigo  de  Alviz,  que  es  desde  el  5  de  junio  del  año  pasado  de 
mil  y  seiscientos  y  veinte  y  eiete,  hasta  hoy  treinta  de  agosto 
de  este  año,  referidas  las  cuentas  por  el  libro  de  entregas  de 
rieles  al  Capataz  y  rendición  de  ellas  en  moneda,  consta  ha- 
berse labrado  de  todo  género  de  moneda  cincuenta  y  cuatro 
mil  seiscientos  treinta  y  un  marcos.  Y  para  que  conste  lo  firmo 
yo  el  dicho  Procurador  General  de  que  el  Escribano  doy  fe. 

Tomas  Guio  Cervello— Vicente  Cabueñas  de  Valderas 

Ante  mí, 

BsTACio  Sanguino  Rangbl 
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TÍTULO  DE  TESORERO  DE  LA  REAL  CASA  DE  MONEDA,  LIBRA- 
DO A  FAVOR  DE  DON  ANTONIO  DE  VBBGARA  Y  AZOÁRATE  Y 
DÁVILA,  MARISCAL  DE  CAMPO,  CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE 
SANTIAGO,  FECHADO  EN  MADRID  A  VEINTE  DE  SEPTIEMBRE 
DE  MIL  SEISCIENTOS  CUARENTA  Y  SIETE 

Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Oastilla,  de  León, 
de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de 
Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de 
Mallorca,  de  Sevilla,  de  Oerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira,  de  Gibraltar, 
de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orientales  y  Occidenta- 
les, Islas  y  Tierra  Firme  del  mar  océano  j  Archiduque  de  Aus- 
tria, Duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y  de  Milán  ;  Conde  de 
Aspurg,  de  Flandes,  de  Barcelona  y  del  Tirol ;  señor  de  Viz- 
caya y  de  Molina,  etc.,  etc.,  etc. 

Por  cuanto  por  parte  de  vos  don  Antonio  de  Vergara  y 
Azcárate,  se  me  ha  hecho  relación  que,  por  haber  declarado  el 
doctor  Juan  Bautista  de  la  Gazca,  Visitador  que  fue  de  la  Casa 
de  Moneda  de  la  ciudad  de  Santafó  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, p  )r  sentencia  que  pronunció,  estaban  cumplidos  los  quin- 
ce años  por  que  mandé  dar  título  de  Tesorero  de  ella  al  Capitán 
Alonso  Turrillo  de  Yebra,  mi  Ingeniero  militar,  en  conformi- 
dad de  lo  que  se  capituló  con  él  para  la  fundación  y  adminis- 
tración de  la  dicha  Casa  de  la  Moneda,  y  que  mi  Gobernador 
y  Capitán  General  del  dicho  Nuevo  Reino  nombrase  quien  sir- 
viese el  dicho  oficio  de  Tesorero  en  el  ínterin  que  yo  proveía 
en  propiedad,  don  Martín  de  Saavedra  y  Guzmán,  como  tal 
Gobernador  y  Capitán  General  que  a  la  sazón  era  del  dicho 
Nuevo  Reino  y  Presidente  de  mi  Audiencia  Real  del,  en  cator- 
ce de  diciembre  del  año  pasado  de  seiscientos  treinta  y  siete, 
os  nombró  para  que  conforme  a  lo  referido  sirviésedes  en  el 
ínterin  el  dicho  oficio  de  Tesorero,  suplicóme  os  mandase  dar  tí- 
tulo y  confirmación  mía  del ;  y  habió  adose  visto  por  los  de  mi 
Consejo  de  las  Indias,  juntamente  con  cierto  testimonio  por 
donde  constó  de  lo  referido,  se  remitió  a  composición  y  se  acu- 
dió por  vuestra  parte  al  Conde  de  Castrillo,  Gentil  hombre  de 
mi  Cámara,  de  mis  Consejos  de  Estado,  de  Guerra,  Justicia  y 
Cámara  de  Sevilla,  y  Gobernador  de  las  Indias,  a  quien  tenía 
sometido  el  beneficiar  semejantes  efectos  para  cosas  de  mi  ser- 
vicio que  corríao  por  su  mano  y  se  ajustó  con  él  sirviéndome 
por  esta  gracia  con  once  mil  pesos  de  a  ocho  reales  en  plata 
doble,  puestos  en  poder  de  Luis  de  Pesquera,  depositario  de 
ellos,  como  en  efecto  se  le  entregaron,  se  os  diese  título  y  con- 
firmación del  dicho  oficio  en  conformidad  del  despacho  del  di- 
cho don  Martín  de  Saavedra.  Y  teniendo  noticia  de  ello,  mi 
Fiscal  del  dicho  mi  Consejo  pidió  en  él  que  se  detuviese  con- 
tradiciendo el  (Jaros  la  dicha  confirmación  por  ser  en  perjuicio 
de  mi  Real  Hacienda,  y  habiéndose  vuelto  a  ver  en  el  dicho  mi 
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Consejo  con  lo  que  por  vuestra  parte  se  alegó  sobre  ello,  por 
autos  de  vista  y  revista  de  diez  y  ocho  de  noviembre  del  año 
pasado  de  seiscientos  y  cuarenta  y  cinco,  y  cinco  de  junio  pa- 
sado de  este  año.  Y  otros  dos  que  después  se  proveyeron  sobre 
la  forma  de  su  ejercicio  en  ocho  de  julio  y  siete  de  agosto  si- 
guientes, se  declaró  que  éstos  debía  mandar  dar  titulo  del  di- 
cho oficio  de  Tesorero  de  la  Casa  de  la  Moneda  de  la  dicha  ciu- 
dad, según  y  como  se  tienen  los  Tesoreros  de  estos  mis  Reinos, 
y  con  los  derechos  y  condiciones  expresados  en  las  leyes  reales 
de  ellos,  sin  otro  derecho  alguno,  y  se  remitiese  a  los  oficios 
de  mi  hacienda  de  la  dicha  ciudad  de  Santafé.  como  se  hace, 
para  que  habiendo  cumplido  con  los  que  les  envío  a  mandar 
por  Cédula  de  este  día,  os  le  entreguen.  En  cuya  conformidad, 
teniendo  consideración  a  lo  que  me  habéis  servido  y  a  lo  que 
habéis  hecho  con  los  dichos  once  mil  pesos  y  esperando  lo  con 
tinuares,  he  tenido  por  bien  de  haceros  merced,  como  por  la 
presente  os  la  hago,  de  dicho  oficio  de  Tesorero  de  la  Casa  de 
la  Moneda  de  la  dicha  ciudad  de  Santafé.  Y  quiero  y  es  mi 
voluntad  que  como  tal  le  uséis  y  ejerzáis  durante  vuestra  vida, 
según  y  como  la  usan  los  Tesoreros  de  las  Casas  de  Moneda 
de  estos  mis  Reinos.  Y  con  los  derechos  y  condiciones  expre- 
sadas en  las  leyes  reales  de  ellos,  sin  otro  derecho  alguno.  Y 
por  esta  mi  carta  mando  al  Presidente  y  Oidores  de  la  di- 
cha mi  Audiencia  de  la  ciudad  de  Santafé  que,  luego  como  se 
la  mostráredes,  tomen  y  reciban  de  vos  el  dicho  don  Antonio 
de  Vergara  y  Azcárate  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal 
caso  se  requiere  y  debéis  hacer  de  que  bien  y  fielmente  usaréis 
el  dicho  oficio,  y  habiéndolo  hecho  ellos  y  todos  los  caballeros, 
escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  de  la  dicha  ciudad  y  sus 
términos  y  jurisdicción,  y  los  Alcaldes,  capataces,  monederosy 
otros  oficiales  de  la  dicha  Casa  de  la  Moneda,  os  hagan,  reciban 
y  tengan  por  tal  Tesorero  de  la  dicha  Casa,  y  usen  ccn  vos  el 
dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas  del  anexas  y  concernien- 
tes, y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras  y  gracias, 
mercedes,  franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerrogativas 
e  inmunidades  y  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  de  ellas  que 
por  razón  de  dicho  oficio  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser 
guardadas,  todo  bien  y  cumplidamente,  sin  que  os  falte  cosa 
alguna  y  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  no  os  pongan,  ni  con- 
sientan poner,  embargo  ni  contradicción  alguna,  que  yo  por  la 
presente  os  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  oficio  y  al  uso  y 
ejercicio  de  él,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  le  usar  y  ejercer 
caso  que,  por  ello  o  alguno  de  ellos,  a  él  no  seáis  recibido  ;  la 
cual  dicha  merced  os  la  hago  con  calidad  de  que  no  tenga  así 
otro  oficio  alguno  ea  la  dicha  Casa  de  la  Moneda,  y  que  hayáis 
de  pagar  y  paguéis  en  mi  Real  Caja  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tafé quinientos  y  cincuenta  pesos  de  a  ocho  reales  que  se  ha 
declarado  debéis  de  la  antigua  y  nueva  media  annata  de  los 
dichos  once  mil  pesos  con  que  me  habéis  servido  por  el  dicho 
oficio  de  Tesorero,  y  tercia  parte  más  que  os  cargo  por  ios  pro- 
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vechos  y  emol amentos  de  los  trescientos  y  sesenta  y  siete  de 
la  antigua,  y  los  ciento  y  ochenta  y  tres  de  la  acrecentada,  con 
más  lo  necesario  para  fletes  y  averías  y  demás  costas  de  su 
conducción  a  esta  Oorte,  que  ha  de  ser  por  vuestra  cuenta  y 
riesgo ;  y  mando  a  los  Oficiales  de  mi  Hacienda  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santafó  tomen  la  razón  de  este  título  y  no  os  lo  vuel- 
van hasta  que  hayáis  pagado  la  dicha  media  annata  y  cobra- 
da la  remitan  a  estos  Reinos  en  la  primera  ocasión  en  la  demás 
V  hacienda  mía  de  este  género,  avisando  de  qué  procede  y  apar- 
te lo  que  toca  al  nuevo  crecimiento  para  que  se  destribuya  en 
conformidad  de  la  orden  que  para  ello  tengo  dada,  y  guardan- 
do en  su  cobranza  y  remisión  lo  dispuesto  por  el  arancel  real 
de  este  derecho,  que  así  es  mi  voluntad,  y  que  asimismo  tome 
la  razón  de  esta  mi  provisión  Pedro  León  mi  Secretario  y  Con- 
tador de  la  de  mi  Hacienda,  a  cuyo  cargo  está  la  dicha  media 
anata. 

Dada  en  Madrid  a  veinte  de  septiembre  de  mil  y  seiscien- 
tos y  cuarenta  y  siete  años. 

Yo  EL  Rey 

Yo  don  Gabriel  de  Ocaña  y  Alarcón  la  hice  inscribir  por 
su  mandado  la  provisión  arriba  inscripta  mandé  sacar  de  mis 
libros  por  duplicado  en  Madrid  a  cinco  de  julio  de  mil  y  seis 
cientos  y  cuarenta  y  ocho  años. 

Yo  EL  Rey 

Yo  don  Gabriel  de  Ocaña  y  A^larcón  Secretario  del  Rey 
nuestro  Señor  la  hice  escribir  por  su  mandado.  Título  dé  Teso 
rero  de  la  Casa  de  la  Moneda  de  la  ciudad  de  Santafó  del  Kue- 
vo  Reino  de  Granada  para  don  Antonio  de  Vergara  Azcárate 
por  haber  servido  a  Vuestra  Majestad  con  11,000  pesos  de  a 
ocho  reales  en  esta  Corte.  El  Conde  de  Oasteillo.  Licenciado 
don  FaANOisco  Gbatbral.  Licenciado  don  Juan  González 
DE  TJzQUiTA  Y  Valdez.  Licenciado  don  Pedro  Núñez  de 
GuzMÁN.  Registrada  Antonio  Sánchez.  Por  el  Gran  Canci- 
ller, Antonio  SÁNCHEZ.  Tomo  la  razón  por  lo  que  toca  a  la 
media  anata  del  título  de  Su  Majestad  escrito  en  este  pliego. 
Pedeo  de  León. 

(Copias  tomadas  por  don  Cecilio  Cárdenas). 

POLICHRPfl  SHLflBHRRIETfl 

III 

En  las  relaciones  históricas  y  en  los  dramas  que  se  han 
hecho  sobre  La  Pola  se  hace  figurar  a  Sámano  como  Virrey. 
En  esto  hay  algún  error,  como  lo  hicimos  nojtar  ahora  tiempos 
(apostilla  XXII).  Policarpa  fue  fusilada  en  noviembre  de  1817, 
y  él  se  encargó  del  Virreinato  en  marzo  de  1818.  Sí  fue  Sámano 
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el  aator  de  aquel  crimen,  pero  entonces  no  era  sino  Gobernador, 
y  tenía  además  ya  el  título  de  Mariscal.  Nombrado  fue  Virrey 
en  España  desde  septiembre  de  1817,  pero  probablemente  en 
noviembre  no  había  siquiera  llegado  el  título  a  esta  ciudad  (1). 
En  el  drama  del  señor  Franco,  titulado  tamaño,  y  cuyo 
argumento  es  el  episodio  de  La  Pola,  tiguran  en  su  último  acto, 
que  pasa  en  agosto  de  1819,  los  Oidores  Vallesilla  y  Jurado.  Pa- 
rece que  no  existió  Oidor  de  ese  primer  nombre  y  que  el  señor 
Jurado  ya  no  estaba  en  Bogotá  el  día  de  la  batalla  de  Boyacá.  ^ 
Los  Oidores  ese  día  eran  Mosquera,  Nova  y  Chica.  Este  último  '^ 
había  tomado  posesión  del  destino  el  5  de  febrero  de  1818  (2). 

Hay  en  ese  drama  una  vista  fiscal  con  fecha  12  de  sep- 
tiembre, que  lee  el  Secretario  ante  el  Consejo  de  Guerra,  y  lue- 
go la  sentencia  que  condenó  a  muerte  a  La  Pola,  con  fecha  del 
día  siguiente.  Estas  piezas  las  reprodujo  el  señor  Eliecer  Gai- 
tán  en  la  biografía  de  Policarpa  que  publicó  en  1911.  Pensa- 
mos que  ellas  no  son  auténticas.  Es  cosa  natural  que  se  hubie- 
ren compuesto  por  el  autor  del  drama,  pues  en  esta  clase  de 
obras  no  se  exige  la  exactitud  de  los  documentos  que  en  ól 
figuran;  pero  en  una  biografía  no  deben  incluirse  si  no  consta 
su  autenticidad. 

Los  compañeros  de  Policarpa  en  el  patíbulo  fueron  ocho. 
El  documento  firmado  el  mismo  día  por  el  Secretario  de  la 
Real  Audiencia  que  hemos  publicado  no  deja  duda  sobre  este 
número.  No  nos  explicamos  porqué  el  señor  Domínguez  no 
pone  en  su  drama  sino  cinco  patíbulos.  Otros  autores  ponen 
ocho.  Por  ese  documento  hemos  podido  conocer  con  exactitud 
los  nombres  completos  de  los  ejecutados. 

Alejo  Sabaraín  era  el  novio  de  La  Pola.  Así  lo  dicen  todos 
los  historiadores.  El  drama  del  señor  Domínguez  hace  apare- 
cer en  tal  carácter  a  Arcos.  Hay  allí  escenas  de  amor  entre 
éste  y  Policarpa.  Un  momento  llegamos  a  pensar  que  fuese  un 
error  lo  de  Sabaraín,  y  que  ello  se  hubiese  seguido  repitiendo 
por  todos  los  biógrafos  de  la  heroína.  Pero  como  ese  drama 
tiene  grandes  errores,  como  ya  lo  hemos  visto,  debemos  atener- 
nos de  preferencia  a  las  demás  narraciones. 

Entre  unas  cartas  de  don  Estanislao  Vergara  hallamos  la 
siguiente: 


(1)  Este  dato  del  nombramiento  lo  hemos  hallado  recientemente 
en  la  Gaceta  de  Madrid  de  11  de  septiembre  de  1817.  Allí  dice:  "El 
Rey  Nuestro  Señor  se  ha  servido  conceder  el  Virreinato  de  Santafé  al 
Mariscal  de  Campo  don  Juan  Sámano." 

(2)  En  el  Índice  del  Archivo  anexo  a  la  Biblioteca  dice:  "  1818. 
Febrero  5.  Auto  de  posesión  de  don  Pablo  Hilario  Chica  y  Astudillo 
del  destino  de  Oidor."  (Página  328  del  Catálogo  impreso). 
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"Señor  doctor  Estanislao  Vergara. 

**Mi  distinguido  amigo; 

**Sabaraín  se  llamaba  de  nombre  Alejo,  era  Teniente  de  in- 
fantería del  Batallón  Bravos  del  Socorro.  Después  de  habernos 
levantado  del  banquillo  en  Popayán  se  nos  condujo  presos  a 
a  esta  capital,  en  donde  Morillo  nos  conmutó  la  pena  de  muer- 
te en  la  de  presidio  sin  término,  y  poco  después  se  me  sacó  a 
mí  para  soldado  habiendo  continuado  Sabaraín  en  el  presidio 
hasta  su  muerte. 

*'  De  usted  amigo  y  deseoso  servidor, 

'*  J.  Hilario  López  " 
15   de  octubre  de  1852.  La  Pola  fae  fusilada  el  14  de  no- 
viembre de  1817." 

Probablemente  el  señor  Vergara  estuvo  haciendo  en  ese 
año  algunas  investigaciones  sobre  La  Pola  y  sus  compañeros. 
Eso  se  conjetura  de  esta  carta.  Aún  no  se  habían  publicado 
las  Memorias  del  General  López  ni  ]si  Historia  del  señor  Res- 
trepo.  El  General  era  entonces  Presidente  de  la  República  (1). 

Al  General  López  debemos  también  el  dato  de  la  edad  de 
Sabaraín.  Dice  él  en  sus  Memorias  que  tenía  veintiún  años  en 
1816,  cuando  fue  condenado  con  él  a  muerte  en  Popayán.  El 
señor  Franco  le  pone  en  su  drama  veintiocho. 

Sospechamos  que  Sabaraín  era  hijo  de  un  Sabaraín  que 
fue  empleado  en  la  Secretaría  del  Virreinato.  Ese  apellido  no 
fue  común  aquí  en  tiempo  de  la  Colonia,  ni  existe  hoy  que  se- 
pamos; parece  que  no  hubo  sino  una  familia  que  lo  llevase. 

En  el  Diccionario  de  los  Proceres  hay  biografía  de  Saba- 
raín. Dice  allí  que  nació  en  Bogotá;  hizo  la  campaña  del  Sur 
con  Nariño,  y  luego  en  1816  cayó  prisionero  en  la  Cuchilla  del 
Tambo. 

Uno  de  los  episodios  más  conmovedores  de  la  historia  de 
la  Independencia  es  aquella  sentencia  de  muerte  contra  López, 
Cuervo,  Posse  y  Sabaraín.  Llevados  fueron  al  banquillo,  y  ya 
al  sentarse  en  él  se  les  conmutó  la  pena.  Referido  está  eae  su- 
ceso en  varias  historias. 

No  se  hallan  de  acuerdo  los  escritores  en  cuanto  a  la  pena 
que  sufriera  luego  Sabaraín.  El  Diccionario  citado  dice  que  fue 
condenado  a  servir  en  las  filas  enemigas,  se  huyó,  y  en  Bogotá 
continuó  sirviendo  con  entusiasmo  a  su  causa.  Franco  pone  en 
boca  de  Sabaraía  la  relación  de  su  aventura  en  el  Sur,  y  allí 
estas  palabras : 

*'  El  tirano  había  mandado  suspender  su  inicua  sentencia 
por  resolución  del  Presidente  Montes,  quien  le  ordenaba  no 
fusilara  sino  a  los  Jefes  de  los  republicanos  y  remitiera  la  Oñ- 


(1)  Copiamos  ahora  años  esta  carta  del  original  que  poseía  el 
señor  Antonio  Vergara,  hijo  de  don  Estanislao.  Como  Sabaraín  es- 
taba de  presidiario  cuando  fue  ajusticiado,  se  explica  así  loque  dice 
al  final  de  ella. 
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cialidad  a  Santafé,  en  donde  se  hallaba  Morillo.  En  virtud  de 
esta  resolución  aquí  me  habéis  visto  empedrando  las  calles, 
haciendo  otros  oficios  degradantes ;  y  al  ñn.  puesto  de  soldado, 
vuestro  oamarada,  en  el  primer  cuerpo  de  Numancia^ 

En  el  drama  del  señor  Domínguez  dice  Sabaraín  : 

El  aspecto  de  la  muerte  horrorosa  he  tolerado 
Hacia  el  sepulcro  caminé  tranquilo. 

Y  allí  pone  el  autor  una  nota  en  la  cual  refiere  el  paso  de 
¡Sabaraín  hacia  el  cadalso  y  la  conmutación  de  la  pena  de 
muerte  por  la  de  presidio. 

Según  el  General  López,  Sabaraín  tenía  en  el  Ejército  pa 
triota  el  grado  de  Subteniente. 

Arcos  está  mencionado  en  el  Diccionario  de  los  Proceres 
pero  su  biografía  se  reduce  a  estas  tres  líneas:  '*  Arcos  José 
María.  De  orden  de  Sámano  fue  pasado  por  las  armas  en  Bo 
gota,  el  14  de  noviembre  de  1817,  declarándole  antes  traidor, 
por  lo  qoe  se  le  hizo  sufrir  la  pena  fusilándolo  por  la  espalda." 

En  la  sentencia  que  publica  el  señor  Franco  y  que  creemos 
apócrifa,  como  antes  lo  dijimos,  dice  que  Arcos,  lo  mismo  que 
Sabaraín,  pertenecía  *<  al  primer  Cuerpo  del  Regimiento  Nu- 
manciay  El  señor  Domínguez  dice  en  una  nota:  '*  Arcos  fue 
sentenciado  a  ser  soldado  del  Tambo,  y  cuando  acaeció  su 
muerte  era  Sargento  del  mismo  Ouerpo";  y  en  otra  agrega:  "Ar- 
cos, aun  cuando  era  sólo  Sargento,  los  españoles  hacían  confian- 
za de  él,  y  era  Oficial  de  pluma  en  el  Estado  Mayor,  en  donde 
copió  los  estados  de  que  aquí  se  habla." 

El  General  López  dice  que  Arcos  había  servido  como  Sar- 
gento primero  en  el  Ejército  del  Sur. 

Arellano  figura  en  el  drama  de  Franco  como  Cabo  del  Ba- 
tallón Numancia^  y  se  le  ponen  veintitrés  años. 

El  Diccionario  de  los  Proceres  le  consagra  las  mismas  líneas 
que  a  Arcos.  Dice  así :  "  Arellano  Francisco.  El  cruel  Sámano 
le  hizo  pagar  con  la  vida  su  amor  a  la  libertad  y  sus  servicios 
a  la  Independencia,  fusilándolo  por  la  espalda  en  Bogotá  el 
14  de  noviembre  de  1817." 

El  General  López  dice  que  Arellano  era  Subteniente  en  el 
Ejército  del  Sur. 

Estos  dos  apellidos  Arcos  y  Arellano  son  hoy  también 
raros  como  el  de  Sabaraín.  En  los  días  de  la  independencia  sí 
existieron  aquí  varias  personas  que  lo  llevaban.  El  Oficial  que 
prestó  aNariño  el  libro  donde  estaban  los  Derechos  del  Hombre 
se  llamaba  Ramírez  de  Arellano. 

Antonio  Gaicano  no  tiene  biografía  especial  en  el  citado 
Diccionario,  pero  en  la  de  Gamboa  Martín  dice:  "  Del  mismo 
modo  sufrió  la  pena  capital  en  Santafé,  el  14  de  noviembre  de 
1817,  Gaicano  Antonio,  hecho  prisionero  después  de  estar  ocul- 
to mucho  tiempo  una  vez  dada  la  acción  de  La  Plata." 

En  el  drama  del  señor  Franco  figura  Gaicano,  y  le  pone  la 
edad  de  sesenta  años.  Representa  un  papel  muy  secundario  : 
apenas  unas  frases  en  dos  o  tres  escenas. 
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En  el  drama  del  señor  Domínguez  no  aparece  este  compa- 
ñero de  Policarpa. 

Joaquín  Suárez  está  en  el  drama  de  Franco  con  treinta 
años  y  no  figura  en  el  de  Domínguez.  No  tiene  tampoco  biogra- 
fía en  el  Diccionario  de  los  señores  Yergara  y  Scarpetta.  Ja- 
cobo  Marufá  se  le  menciona  en  el  drama  de  Eranco,  pero  no  re- 
presenta papel  en  él;  no  está  en  el  drama  de  Domínguez  ni 
en  el  Diccionario  citado. 

En  el  acta  que  dejamos  copiada  se  le  llama  Antonio. 

A  Marufü  lo  llaman  Jacobo  varios  historiadores.   Con  ese 
nombre  aparece  en  la  lista  de  proceres  y  mártires  de  la  Inde 
pendencia  que  insertó  el  señor    Vergara  y  Vergara  en   la  Ouia 
de  Forasteros  publicada  en  1867.  No  está  él  en  el  Diccionario  de 
los  Proceres.  El  acta  que  hemos  publicado  lo  llama  Manuel, 

El  historiador  señor  Restrepo  fue  el  primero  que  dio  los 
nombres  de  los  compañeros  de  La  Pola.  El  llamó  a  Marufá  Ja 
cobo  y  a  Suárez  Joaquín.   De  ahí  ha  venido  que  luego  se  den 
estos  nombres. 

José  Manuel  Díaz  fue  el  otro  compañero  de  La  Pola.  Con 
él  se  completan  los  siete  que  hasta  hoy  se  han  mencionado. 
Ningún  dato  tenemos  sobre  este  mártir.  En  el  Diccionario  de 
los  Proceres  no  tiene  biografía  especial,  pero  sí  se  le  cita  en  la 
de  José  Díaz,  el  mártir  de  Neiva.  Dice  allí  únicamente  que  era 
español  y  que  fue  fusilado  el  14  dei  noviembre  de  1817. 

Resulta  del  acta  que  hemos  publicado  que  hubo  un  mártir 
más  que  hasta  hoy  no  se  ha  mencionado;  Manuel  Díaz.  Tal  vez 
la  semejanza  del  nombre  con  el  anterior  hizo  que  se  creyera 
que  eran  uno  mismo.  Ibáñez  es  el  único  que  sí  menciona  nueve 
patíbulos,  pero  dice  que  el  noveno  fue  de  un  soldado  desertor. 
El  acta  que  hemos  hallado  dice  que  todos  iban  hacia  los  Llanos 
en  basca  de  los  patriotas.  Es  preciosa  también  por  este  detalle 
esa  acta  del  escribano  de  cámara.  Todos  los  nueve  fusilados 
fueron  mártires  de  la  Patria.  No  hubo  allí  reo  de  delito  común. 

También  se  escribió  en  Venezuela  un  drama  sobre  La  Pola; 
su  titulo  es  :  La  víctima  de  la  libertad  o  Policarpa  Salavarrieta^ 
drama  histórico  y  nacional  en  tres  actos,  en  verso  y  prosa,  por  Li^ 
Sandro  Ruedas.  Representado  por  primera  vez  el  19  de  abril  de 
1850  en  el  Teatro  de  Valencia.  Valencia,  Imprenta  y  Librería  de 
Bartolomé  Valdés,  calle  de  la  Constitución,  número  14. 1850. 

Está   dedicado  al   señor  Fernando   Bolívar.    Figuran  allí 
Polioarpa,  Sabaraín,  Sámano  (a  quien  se  llama  Virrey),  Isa- 
bel (amiga  de  Policarpa),  Carlos  Díaz  (Oficial  español)  y  En 
rique  Gutiérrez  (id.) 

Hallamos  allí  solo  dos  datos  para  los  puntos  que  estudia- 
mos :  dice  que  La  Pola  nació  en  Bogotá,  y  pone  como  lugar  del 
suplicio  la  Plaza  Mayor  de  Santafé  (1). 

En  el  próximo  artículo  diremos  algo  sobre  el  nacimiento 
de  La  Pola. 
E.  Posada 

(1)  Debemos  conocer  este  drama  al  joven  Alejandro  Gómez,  quien 
posee  un  ejemplar. 
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SOBRE  AGUSTÍN  DUQUE  ESTRADA 
Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia^ 

El  señor  Pedro  A.  Peña  ha  pedido  a  esta  Academia,  por 
condacto  del  Ministerio  de  Gobierno,  certificación  sobre  servi- 
cios a  la  Independencia,  del  señor  Agustín  Duque  de  Estrada; 
asunto  que,  en  la  sesión  del  1.°  de  agosto  del  año  próximo 
pasado,  me  fue  pasado  en  comisión  para  su  estudio,  concluido 
el  cual,  informo  hoy  de  la  siguiente  manera : 

Los  puntos  sobre  los  cuales  el  señor  Peña  pide  el  dictamen 
de  la  Academia,  son.  a  saber  :  si  Duque  de  Estrada,  al  procla- 
marse la  Independencia  en  1810,  fue  de  los  que  en  Marinilla 
se  proclamaron  a  favor  de  esta  causa,  poniendo  a  servicio  de 
ella  su  fortuna,  y  tomando  parte  en  la  organización  de  una 
Compañía  de  milicianos  patriotas,  de  donde  salió  valioso  con- 
tingente para  el  Ejército  Libertador  ;  si  como  Comandante  de 
dicha  Compañía  actuó  eficazmente  hasta  el  año  de  1816,  y  si 
el  señor  Duque  de  Estrada,  a  causa  de  sus  servicios  a  la  Inde- 
pendencia, fue  perseguido  por  orden  del  pacificador  Tolrá, 
confiscados  sus  bienes,  arrojado  de  su  casa,  en  donde  se  esta- 
bleció cuartel  de  soldados  españoles,  y  saqueado  su  almacén, 
habiendo  sufrido  éste  y  la  casa  el  consiguiente  deterioro  y 
ruina. 

La  fuente  principal  de  donde  hemos  podido  informarnos, 
es  una  biografía  de  don  Agustín  Duque  de  Estrada  (Ríonegro, 
marzo  de  1910),  escrita  por  don  Ramón  Correa,  miembro  co- 
rrespondiente de  esta  corporación,  y  de  la  cual  existe  un  ejem- 
plar en  la  biblioteca  de  la  Academia. 

El  señor  Correa,  laborioso  y  erudito  historiador  de  Mari- 
nilla, ha  escrito  y  publicado  varios  estudios  muy  interesantes 
sobre  este  asunto,  para  cuya  labor  ha  tenido  a  la  vista  los 
archivos  naunicipales  de  Marinilla,  cuyos  documentos  cita  en 
sus  estudios,  lo  mismo  que  otros  que,  originales  y  auténticos, 
conserva  en  su  archivo  particular.  Es  por  lo  tanto  historiador 
digno  de  todo  crédito. 

En  la  citada  biografía  hemos  hallado  los  siguientes  datos 
y  documentos : 

Que  desde  agosto  de  1810,  al  saberse  en  Marinilla  los  su 
cesos  del  20  de  julio  en  Bogotá,  Duque  de  Estrada  abrazó  con 
entusiasmo  la  causa  de  la  Independencia. 

Que  siendo  don  Agustín  de  los  sujetos  más  influyentes  y 
acaudalados  de  Marinilla,  logró  que  el  27  de  noviembre  de  ese 
año  clásico  se  reunieran  en  su  casa  los  sujetos  más  notables 
déla  población,  para  formar  una  Compañía  de  milicianos  y 
ofrecer  a  la  Patria  sus  servicios,  fortunas  y  vidas,  y  las  de  sus 
hijos,  y  al  efecto  firmaron  el  documento  que  en  seguida  trans- 
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cribimos,  copiado  de  la  obra  del  señor  Oorrea,  quien  a  su  vez 
lo  copió  del  original: 

•*  Eq  esta  villa  del  señor  San  Josef  de  Marinilla,  los  no- 
bles congregados  a  formar  una  Compañía  de  Infantería  de 
milicias,  uniéndonos  los  individuos  que  no  nos  hemos  confor- 
mado con  los  Cabos  nombrados  por  los  señores  del  muy  justo 
Cabildo,  y  queriendo  gozar  de  las  preeminencias  que  nuestra 
muy  justa  y  reverenciada  Junta  Provincial  se  dignó  librarnos 
etc.,  etc.  En  la  villa  del  señor  San  Josef  de  Marinilla,  en  diez 
y  ocho  días  del  mes  de  noviembre,  nos.  los  nobles  congregados 
a  formar  la  Compañía  de  milicia  de  infantería,  reuniéndonos  a 
que  cosa  tan  importante  tenga  su  ejecución  eu  servicio  de 
Dios,  en  defensa  inviolable  de  la  religión,  de  la  venerada 
Junta  Provincial  y  demás  derechos,  nos  hemos  comprometido 
y  prometemos  dar  el  último  aliento  de  nuestra  vida,  en  cuya 
atención  hemos  ejecutado  lo  siguiente ;  nos  hemos  ajuntado 
en  una  casa  que  se  nos  nombró  para  tratar  de  hacer  y  crear 
nuestros  Jefes  por  votos,  y  que  aquellos  sujetos  que  salieron 
con  mayor  número  de  votos,  pasen  en  lista  a  los  Jefes  milita 
res  de  nuestra  Provincia  para  que  Vuestra  Excelencia  se  sirva 
librarles  los  correspondientes  títulos  y  demás  órdenes  de  su  su 
perior  agrado,  para  que  luego  que  por  ellos  sean  avisados,  dar- 
les por  nos  su  puntual  cumplimiento,  y  todo  se  ha  hecho  en 
la  f  >rma  siguiente  : 

(Sigue  la  lista  de  los  nombramientos). 

"  En  cuya  virtud  tenemos  a  bien  que  se  firme  y  firmamos 
todos  de  nuestra  mano  y  que  siga  por  manos  de  nuestro  citado 
Jefe  militar  por  copia  legalizada,  para  que  con  su  proveído 
evacuando  lo  más  oportuno  con  que  demos  servicio  a  nuestros 
gobernant'ís,  lustre  a  nuestra  Patria  y  hoaor  a  nuestras  fa- 
milias, etc  ..." 

(Siguen  las  firmas  de  don  Agustín  Duque  de  Estrada  y 
nueve  notables  de  Marinilla). 

Que  para  subvenir  a  la  *^8casez  de  fondos  para  la  organi 
zacióu  de  la  fuerza.  Duque  de  Estrada  y  otros  vecinos  patrio- 
tas y  pudientes  facilitaron  los  recursos  pecuniarios  que  fueron 
necesarios,  y  Duque,  además,  el  paño  para  los  uniformes,  del 
que  fue  el  primer  Cuerpo  de  Ejército  levantado  en  Antioquia. 
Y  «uenta  que  una  gran  parte  de  esos  nobles — dice  el  señor 
Correa — salieron  a  campaña  eu  1812  con  el  Comandante  Urrea; 
en  1813,  con  Gutiérrez;  en  1815,  con  Serviez  ;  eu  1819  y  20, 
con  Córdobd  ;  eu  1821,  con  Ricaurte,  y  después  con  todos  los 
Jefes  que  llevaron  fuerzas  antioqueñas. 

Que  cedió  para  las  fuerzas  patriotas  tres  esclavos  de  su 
propiedad,  y  que,  junto  con  eü  hermano  don  Manuel  y  el  doc- 
tor Jorge  Ramón  de  Posada,  dieron  $  12,000  para  movilizar  la 
columna  libertadora  que  marchó  a  Bogotá,  lo  mismo  que  las 
caballerías  para  la  marche  de  dicha  fuerza. 

Que  más  tarde,  a  partir  del  5  de  abril  de  1816,  bajo  el 
dominio  de  Warleta,  en  Autioquia,  Duque,  no  habiendo  podi- 
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do  ausentarse  de  Marinilla,  sufrió  la  amarga  situación  que  era 
consiguiente  a  un  enemigo  de  la  causa  del  Rey.  Más  tarde,  el 
6  de  julio  de  1819,  en  nota  reservada,  Tolrá  comunica  a  su 
subalterno  el  Comandante  Villalobos,  que  comandaba  la  fuer- 
za realista  en  Marinilla,  lo  siguiente  : 

**  . He  dictado  providencias  serísimas  para  reprimir 

todos  los  desórdenes  en  la  Provincia  de  mi  mando,  y  muy  es- 
pecialmente para  el  insurgente,  traidor  y  rebelde  Cantón  de 
Marinilla.  Al  efecto  he  resuelto  enviar  a  esa  cabecera  al  Co- 
mandante Villalobos  con  cien  hombres  veteranos  para  que 
organice  allí  otros  tantos  conscriptos.  Con  esa  fuerza  hará 
usted  que  allí  ni  se  hable  una  sola  palabra  que  pueda  ser  hos- 
til para  la  España  y  su  católico  Monarca  (que  Dios  guarde). 
Proceda  usted  con  todo  rigor,  y  crea  que  la  bondad  del  Go- 
bierno será  sobre  todo  para  aquellos  que  traten  los  traidores 
como  ellos  merecen.  Nada  de  benignidad  ni  tolerancia.  Comu 
ñique  usted  cada  dos  días  las  medidas  que  tome  contra  ese 
pueblo  rebelde,  y  no  olvide  que  sólo  pueden|salvarnos  \aL8  pro- 
videncias fuertes  €  irreparables " 

(Archivo  particular  dei  señor  Correa). 

En  cumplimiento  de  la  anterior  orden,  Villalobos  proce" 
dio  coütr**  los  principales  patriotas  de  Marinilla,  y  en  primer 
lugar  contra  Duque  de  Estrada,  como  que  era  el  más  connota- 
do y  cabeza  del  partido  independiente  en  esa  región.  En  efec 
to,  la  casa  de  su  propiedad,  en  la  plaza  de  Marinilla,  que  habi- 
taba con  su  familia,  fue  ocupada  por  los  soldados  realistas,  y 
Duque  y  su  familia  arrojados  de  ella,  y  roto  su  almacén,  por 
dentro  de  la  casa,  con  la  cual  colindaba,  fue  saqueada  la  mer- 
cancía con  pérdida  enorme  para  el  propietario,  siendo  nota- 
blemente deteriorados  la  casa  y  el  almacén,  y  perdídose,  ade 
más,  los  muebk^s  y  objetos  que  por  fuerza  hubo  de  dejar  en  la 
casa;  fuera  de  que  tuvo  también  que  pagar  una  contribución 
de  $  8,U00  que  le  impuso  el  Comandante  español.  El  docu- 
mento original  donde  constan  estos  hechos  se  hallaba  cuando 
el  señor  Correa  lo  consultó,  y  debe  hallarse  aún  en  el  archivo 
del  Concejo  Municipal  de  Marinilla. 

Dice  además  el  señor  Correa  que  en  el  almacén  de 
Duque  era  el  lugar  donde  se  reunían  los  patriotas  de»  la 
población  para  comunicarse  las  noticias  de  la  revolución, 
fraguar  sus  planes  y  colectar  fondos  para  el  sostenimiento  de 
la  guerra,  por  lo  cual  fue  dada  por  la  autoridad  española 
orden  de  destierro  para  Duque  de  Estrada,  pero  éste  tuvo 
oportuno  aviso  de  tal  orden  y  huyó  a  los  campos,  donde  per- 
maneció oculto  hasta  que  las  fuerzas  españolas  desocuparon 
la  población. 

Duque  " ofreció  al  pacificador  antioqueño  cuanto  tenía 

para  recuperar  la  libertad,  perdida  desde  el  5  de  abril  de 
1816 ,"  dice  Correa,  y  continCia : 

*'  Se  empezó  entonces  la  organización  de  fuerzas  que  al 


INFORMES   DE   COMISIONES  767 


mando  de  Córdoba  trianfaron  en  seguida  en   Ohorrosblancos, 
Zaragoza,  Majagual,  Tenerife  y  Cartagena. 

*'  Ni  un  momento  descansó  el  señor  Duque  para  activar 
la  consecución  de  toda  clase  de  elementos  de  guerra,  y  gastan- 
do su  dinero  y  sus  valerosas  energías,  reconoció  la  parte 
oriental  de  la  Provincia,  para  animar  a  los  unos  y  recoger  a 
■los  otros,  hasta  obtener  la  formación  de  los  batallones  que 
fueron  a  ilustrar  su  nombre  y  su  Patria  en  lejanos  campos  de 
batalla. 

**  Tarea  de  patriota  insigne  fue  la  del  señor  Duque,  y  ob- 
tuvo por  ella  honrosísima  carta  de  reconocimiento  que  le 
dirigió  el  Gobernador  de  Antioquia,  doctor  José  Manuel  Res- 
trepo,  quien  elogió  con  justicia  aquella  conducta  generadora 
de  sucesos  eminentes  en  pro  de  la  libertad." 

Sigue  narrando  luego  el  historiador  la  incansable  labor  d® 
Duque  para  salvar  la  Provincia  de  la  dominación  de  Warleta  ? 
dice  que  asistió  con  Córdoba  a  Chorrosblancos,  y  regresando  a 
Marinilla,  no  desmayó  en  su  empeño  basta  que  se  supo  allí  el 
triunfo  de  Ayacucho ;  es  decir,  que  los  servicios  de  Duque 
duraron  tanto  como  duró  la  lucha  de  la  Patria  para  obtener  la 
Independencia. 

A  la  muerte  del  señor  Duque,  en  mayo  de  1843,  el  señor 
Gabriel  María  Gómez  pronuncio  un  discurso  en  su  elogio,  y  en 
él  hace  mención  de  los  heches  que  dejamos  apuntados  y  de  los 
cuales  fue  testigo : 

''  Yo  que  vi  sus  esfuerzos — dice — en  los  días  amargos  per*^ 
gloriosos  de  la  lucha  majestuosa  por  la  libertad.  Yo  que  s^ 
cuánto  le  dio  de  su  fortuna  a  esa  causa  santa,  cuántos  sacri- 
ficios hizo  para  corresponder  a  su  deseo  de  independencia,  a 
sus  anhelos  por  la  emancipación.  Yo  que  fui  confidente  de  sus 
obras,  etc.,  etc ." 

Sería  imposible  suponer  que  su  amigo,  contemporáneo  y 
compañero  de  las  horas  de  lucha,  hiciera,  en  presencia  del 
cadáver  del  señor  Duque,  el  recuento  de  los  hechos  por  los 
cuales  lo  elogia,  si  éstos  no  fueran  verdaderos,  pues  era  la 
ocasión  demasiado  solemne  y  en  el  auditorio  había  numerosí- 
simas personas,  testigos  de  la  época  de  Independencia,  a  los 
cuales  les  constaba  si  era  o  nó  cierto  lo  dicho  por  el  orador. 

(Este  discurso  está  publicado  en  la  citada  obra  de  Co- 
rrea). ^ 

Lo8  señores  Verga  ra  y  Scarpetta  en  su  Diccionario  de 
Proceres  y  Mártires  de  la  Independencia  (página  134)  relatan 
los  mismos  méritos  y  servicios  con  referencia  a  Duque  de  Es- 
trada. 

Es  verdad  que  el  citado  Diccionario  no  merece  hoy,  como 
obra  de  consulta,  la  absoluta  confianza  de  los  historiadores, 
por  los  muchos  errores  que  contiene.  Pero  también  es  cierto 
que  los  autores,  para  escribir  su  obra,  consultaron  gran  canti- 
dad de  documentos  auténticos,  y  que  los  yerros  que  allí  se  ha- 
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lien  DO  hacen,  ni  pueden  hacer  nugatoria  la  verdad  histórica 
que  también  abunda  en  sus  páginas.  Y  con  referencia  a  nues- 
tro asunto,  los  datos  de  Vergara  y  Scarpetta  son  en  todo  con- 
cordantes con  lo  dicho  por  historiadores  de  crédito  y  con  lo 
que  consta  en  los  documentos  que  hemos  citado. 

Todo  lo  anteriormente  dicho  se  ratifica  con  la  declaración 
que,  bajo  la  gravedad  del  juramento  y  con  citación  del  Perso- 
nero  Municipal,  rindió  ante  el  doctor  Valerio  Ramírez  TJ.,  Juez 
1.0  del  Oirouito  de  Mariuilla,  el  señor  Jesús  María  Gómez,  an- 
ciano ya  nonagenario  que  conoció  personalmente  al  señor 
Duque  de  Estrada.  La  citada  declaración  la  hemos  tenido  a 
la  vista  al  escribir  este  informe,  y  original  será  agregada  al 
expediente. 

Declara  el  mencionado  Gómez  que  le  consta,  por  ser  de 
pública  notoriedad,  que  el  señor  Duque  fue  de  los  primeros 
que  en  Marinüla  se  declararon  a  favor  de  la  causa  de  la  Inde- 
pendencia y  puso  al  servicio  de  la  misma  su  persona  y  bienes. 
Que  le  consta  y  lo  asegura,  y  es  de  notoriedad  pública,  que 
Duque  fue  perseguido  por  los  españoles  durante  la  época  de 
la  Indepeidencia,  hasta  el  extremo  de  convertir  su  casa  de  ha- 
bitación en  cuartel  de  las  tropas  del  Comandante  Vill>t lobos 
(alias  Fatablanca),  quien  fue  mandado  a  Marinüla  por  don 
Carlos  Tolrá. 

Ea  atención  a  todo  lo  expuesto  creemos  que  la  Academia _ 
puede  contestar  afirmativamente  las  proposiciones  del  peticio 
nario,  y  en  consecuencia  vnestra  Comisión  se  permite  someter 
a  la  consideración  de  los  señores  académicos  la  siguiente  pro- 
posición: 

**La  Academia  Nacional  de  Historia  teniendo  ^«n  cuenta 
los  datos  que  suministra  el  anterior  informe,  declara  como  he 
chos  históricos  de  los  cuales  hay  constancia  en  documentos 
fehacientes,  que  el  señor  Agustín  Duque  de  Estrada  fue  de 
los  primeros  qne  en  Marinilla  se  proclamaron  a  favor  de  la 
causa  de  la  Independencia  en  1810j  que  puso  a  su  servicio  su 
persona  y  sus  bienes;  que  fue  de  los  principales  organizado 
res  y  sostenedores  de  una  Compañía  de  milicianos  con  que 
Marinilla  contribuyó  desde  I  principio  a  la  guerra  de  Inde- 
pendencia, aun  cuando  no  se  ha  hallado  constancia  de  que 
hubiera  sido  el  Jefe  de  dicha  Compañía;  que  por  sus  servicios 
y  amor  a  esta  causa  sufrió  persecuciones  por  parte  de  las 
autoridades  españolas,  perdiendo  gran  parte  de  sus  bienes  y 
sufriendo  la  ocupación  y  deterioro  de  su  casa  y  almacén;  y  que 
sus  servicios  a  la  Patria  se  prolongaron  hasta  la  terminación 
de  la  guerra  y  triunfo  definitivo  de  la  República." 

Señor  Presidente. 

Manuel  Víllavbcbs 


Bogotá,  febrero  28  de  1915. 
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